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INDULGENCIAS 
C O N C E D I D A S 

AL NOVÍSIMO AÑO CRISTIANO 
p o r los I l l m o s . y R m o s . S S . Obispos de G e r o n a y de P u e r t o - R i c o , 

y p o r el E s c m o . é I l l m o . S r . Ob i spo d e B a r c e l o n a . 

N O S E L D . R D . F L O R E N C I O L O R E N T E Y M O N T O N , 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Gerona, del Consejo de S. M., etc. etc. 

H A B I É N D O S E N O S rogado por los Editores de la No-
vísima impresión del Año Cristiano en Barcelona, el 
que tomásemos bajo nuestros auspicios la espresada 
obra ; no hemos dudado en acoger los deseos de los 
Editores, y ofrecer nuestra débil protección, reco-
mendando una obra que consideramos de la mas 
ventajosa utilidad para todo el pueblo cristiano : no 
podemos menos de alabar el trabajo de los que se 
ocupan en el dia en contraponer á las obras de im-
piedad y desmoralización que tanto cunden en estos 
tristes tiempos en que la prensa infiel, burlando la 
vigilancia de los Prelados y Autoridades ¿vomita un 
sin número de producciones anti-religiosas, y anti-
sociales; se ocupan, repetimos, en contraponer 
otras obras de piedad sólida , de erudición sagrada, 
y de la mas preciosa lectura. Tal es en nuestro jui-
cio el A Ñ O C R I S T I A N O que compuso en idioma f ran-
cés el sabio Jesuíta P. Juan Croisset, no menos pia-



(loso que crítico prudente. En todos tiempos la lec-
tura de libros edificantes ha producido maravillosos 
frutos de conversión y de piedad en el Cristianismo. 
En los primeros siglos de la Iglesia se leian todos 
los dias las Actas de los Mártires que entre los mas 
atroces y crueles tormentos daban el testimonio mas 
¡lustre de la verdad de nuestra Religión, la cual 
multiplicaba prodigiosamente sus hijos á proporcion 
de la sangre pura é inocente de los que la derrama-
ban confesándola valerosamente delante de los tira-
nos y á presencia de las hogueras, de las horribles 
máquinas de suplicio y de los leones que rugían. 
Con la lectura de aquellos ejemplos tan vivos, se 
alentaban los fieles y preparaban á sostener con la 
misma constancia la confesion de la fe de Jesucristo 
y á sufrir todo género de tribulaciones y hasta la 
misma muerte. 

Aquí pues, en esta obra clásica en su género, v 
traducida con un esmero que la embellece, encon-
trará todo cristiano de la clase que sea, materia 
muy útil y ventajosa para ocupar el tiempo con pro-
vecho de sus almas y para fortificar su espíritu cuan-
do fuere necesario, disponiéndolo á toda clase de 
pruebas para confesar y defender aquella misma fe 
que confesaron entre los tormentos, los cristianos 
de los primeros siglos, y al mismo tiempo se nutri-
rán con los ejemplos edificantes de piedad y vida 
cristiana que han dado en todos los siglos innume-
rables hijos de la Iglesia, dignos modelos de santi-
dad. ¿Y en que lectura podrá un cristiano emplear 
todos los dias un rato con mas provecho de su alma 
enriqueciendo al propio tiempo su entendimiento 

con los mas bellos rasgos de fortaleza cristiana, de 
abnegación la mas completa, y de un celo infatiga-
ble por la Religión, que en las actas continuadas 
por diez y nueve siglos que nos presenta nuestra 
Religión en esta obra apreciable? Por tanto, reco-
mendamos con toda la intensión de nuestra volun-
tad á todos nuestros diocesanos que puedan hacerse 
con la espresada novísima edición del A Ñ O C R I S T I A -

NO, la consideren como obra de lectura diaria propia 
de un cristiano; y les rogamos con el mayor interés 
por el bien espiritual de sus almas, ocupen todos 
los dias un rato en la lectura de obra tan interesante. 

Y á fin de promoverla cuanto está de nuestra par-
te, concedemos C U A R E N T A dias de indulgencia 
á todos los fieles que leyeren una página de la mis-
ma con deseos de su aprovechamiento espiritual. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Gerona 
á 23 de setiembre de 1848.— F L O R E N C I O , Obispo de 
Gerona. — Por mandado de S. S. I. el Obispo mi 
Señor. B: Gregorio de Navas, secretario. — Lu-
gar gg del sello. 

Barcelona 26 de octubre de 1848. 
Concedemos C U A R E N T A dias de indulgencia á 

todos los fieles de uno y otro sexo que leyeren, ú 
oyeren leer , cada una de las páginas que contiene 
el N O V Í S I M O A Ñ O C R I S T I A N O , en los mismos términos 
en que se conceden en el decreto que antecede.— 
GIL, Obispo de Puerto-Rico.—Así lo decretó y fir-
mó S. S. I. el Obispo mi Señor, y certifico.—iV?'-
colás Castelló, vice-secretario. 



Barcelona 2 6 de oc tub re d e 1848. 

Concedemos C U A R E N T A dias d e indulgencia á 
todos los fieles de uno y o t ro sexo que l e y e r e n , ú 
oye ren l e e r , cada u n a d e las páginas que cont iene 
el N O V Í S I M O A Ñ O C R I S T I A N O , en los mismos té rminos 
en q u e se conceden en el dec re to que a n t e c e d e . — 
P E D R O , obispo d e Barce lona .—Así lo dec re tó y fir-
m ó S . E . I. el Obispo mi S e ñ o r , d e que cer t i f ico .— 
Lic."0 D. José Graciós, p resb í te ro secre ta r io . 

AÑO CRISTIANO 
Ó E J E R C I C I O S D E V O T O S 

P A R A TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 

N O V I E M B R E . 

DIA PRIMERO. 

MARTIROLOGIO. 

LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS, la cual el papa Bonifa-
cio IV , después «le haber consagrado el templo llamado Panteón o r -
deno que se celebrase en Roma lodos los años solemne y universal-
mente en honor de la beatísima Virgen María Madre de Dios v d é l o s 
sanios Mártires; y Gregorio IV despues determinó que esla misma fies-
la, que ya se celebraba aunque con variedad en diferentes Iglesias 
fuese solemne y perpelua en toda la Iglesia calólica en honor (fe todos 
los banlos. ( Véase su historia ea lus de hoy.) 

E L TRÁNSITO M SAN CESÁREO Ó C K S A R I O , diácono, en Terracina de 
Campana; el cual despues de haber sido modificado por muchos (lias 
en la cárcel , íue metido en un saco juntamente con SAN J U I I A N pres-
bítero , y luego precipitado en el mar. (Habia en Terracina en Italia 
la impía y barbara costumbre de ofrecerse voluntariamente un joven 
en ciertas festividades por sacrificio á Apolo, deidad tutelar de ac uella 
ciudad. Esle despues de haber sido obsequiado , adornado con ricas 
vestiduras ofrecía a Apolo sacrificio , y luego se arrojaba desde una 
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elevada roca al m a r , y quedaba sumergido -en sus ondas. Cesario, 
sanio diácono que había ido allí desde Afr ica , se halló presente una 
vez á esta trágica escena, y no pudiendo contener su celo, condenó 
públicamente una superstición tan abominable. El sacerdote del ídolo 
mandó que lo prendiesen y lo entregasen al gobernador , por cuya sen-
tencia el diácono Cesario juntamente con un presbítero llamado Julián, 
ó Luciano según algunos, fué puesto en un saco y ar ro jado al mar en 
el año de 300, imperando Diocleciano. S. Gregorio el Magno hace men-
ción de una iglesia de S. Cesario en Roma, la cual reedificó el papa 
Clemente VIH, creando cardenal diàcono do ella á su sobrino Aldo-
brandino Butler. ) 

S A N B E N I G N O , presbítero, en Dijon de Francia; el cual siendo envia-
do por S. Policarpo á la Galia á predicar el Evangelio, en tiempo del 
emperador Marco Aurelio despues de haber sido atormentado cruel-
mente por mandato del juez Terencio le quebrantaron el cuello con una 
barra de hierro, y le atravesaron el cuerpo con una lanza. (Entre los 
santos misioneros romanos que predicaron la fe en la G a l i a , en el si-
glo n i , S, Benigno puso los primeros cimientos y fundó la Iglesia de 
Borgoña, de la cual es considerado el apóstol. Recibió la corona del 
martirio cerca de Dijon, probablemente en el reinado de Aureliano, 
por los afíos do T l í . S. Gregorio de Tours cuenta varios milagros 
obrados en la tumba de S. Benigno. Sus reliquias parece que después 
fueron trasladadas á Alemania. Bultcr. ) 

S A N T A M A R Í A la esclava, en el mismo dia ; la cual siendo acusada 
de que era cristiana, en tiempo de Adriano fué azotada cruelmente, 
estendida en el potro, despedazada con ufias de hierro , y asi alcanzo 
la palma del martirio. (Era esclava de Tertulio, senador romano. Ora-
ba mucho y ayunaba f recuentemente , cuya devocion desagradó á su 
supersticiosa aína; pero su fidelidad y diligencia la hacian apreciable 
de su señora. La persecución de Diocleciano aterrorizaba entonces to-
llo el imperio. Tertulio, temeroso de perderla, no pudiendo vencer su 
constancia con promesas, la hizo azotar cruelmente y luego la hizo en-
cerrar en un aposento oscuro, donde permaneció treinta días sin mas 
alimento que pan y agua. Pero habiendo llegado á noticia del juez esta 
ocurrencia, llamó'á María ante su tribunal. Al oír el populacho la con-
fesión de la Santa pidió que la quemasen viva. El juez mandó que la 
atormentasen , cuya orden fué con tal crueldad e jecutada , que el in-
constante vulgo clamó á grandes voces que la libertasen. El juez para 
apaciguarle mandó quitar la mártir del potro y la entregó á la custodia 
de un soldado. La \ irgen mas a la rmada por el peligro dé su pureza 
que por los tormentos, buscó y encontró modo de escapar , y se huyó 
a los montes. Acabó pues su carrera con una muerte d ichosa , aunque 
no al cuchillo: y es titulada mártir en el Martirologio Romano v en 
otros, porque se daba comunmente por S. Cipriano y otros escritores 
aquel titulo á todos los que habían sufrido con constancia algunos tor-
mentos por perseverar en la fe de Cristo, fíuiler. ) 

E L MARTIRIO DE LOS SANTOS C E S A R E O Ó C E S A R I O , D A C I O Y OTROS 
UÍNCO', en Damasco. 



L A F E S T I V I D A D 

D E T O D O S E O S « S A N T O S . 

Los SANTOS MÁiu'iiiEs J U A N , ob ispo , y S A N T I A G O , presbítero, en 
Persia en tiempo del rey Sapor. 

L A S SANTAS C I B E N I A Y J Ü I . I A N A , en Tarso , en tiempo del empera-
dor Maximiano. (Cirenia fué presa por mandato del prefeclo de Cilicia. 
No queriendo renunciar á la religión de Cristo, le rasuraron la cabe-
za , la montaron en un asno y la pasearon por toda la ciudad. Luego 
desnudándola en medio de la plaza, se puso ella en oracion, v el S e -
ñor cubrió milagrosamente su desnudez. Despues la echaron en "un hor-
no encendido en compañía de Jul iana, piadosa y santa mujer de la 
misma ciudad; y ambas consiguieron en la hoguera la gloriosa palma 
del martirio.) 

S A N A S T R E M O N I O , en Clermont, primer obispo de esla ciudad. 
S A N M A R C E L O , obispo, en París. (Nació en esla ciudad , no de p a -

dres de alta jerarquía , pero en quienes resallaba el honor dé la \ i r-
lud. La pureza, la modestia, la dulzura , la caridad y la mortificación 
fueron las principales partes que caracterizaron á S. Marcelo, de m a -
nera que aun siendo muy joven mereció ser elevado al sacerdocio; v 
desde entonces principió ya el Santo á dar pruebas de haberle dolado 
el cielo con el don de milagros. Por muerte de Prudencio fué unánime-
mente elegido obispo de París , cuyo cargo le hizo mas humilde v vi-
gilante en su desempeño. Entre oíros milagros suyos se cuenta el efe 
haber libertado á su patria de una horrible serpiente que habilaba en 
el sepulcro de una adúltera. Murió á principios del siglo v en 1 d e no-
\ i embre , y su cuerpo fué enterrado en un lugar pequeño, que ahora 
eslá unido á la ciudad y se llama arrabal de Saint Marceau. Butler.) 

S A N VIGOR , obispo, en Bayeux, en tiempo de Childeberlo rey de 
Francia. 

S A N S E V E R I N O , monge, en Tívoli. 
S A N M A T U R I N O , confesor, en una aldea del Gastinois en Francia. 

L A F I E S T A D E T O D O S L O S S A N T O S . 

LA Igles ia , gobernada s iempre por el Espír i tu S a n t o , s i empre 
zelosa por la glor ia de los b i e n a v e n t u r a d o s , y a ten ta s i empre 

á todo aquello que puede contr ibuir á la salvación de lodos los 
f ie les ; no conten ta con p roponer cada dia en part icular a lguno 
ó a lgunos de aquellos dichosos moradores de la celestial J e r u s a -
leu como objeto digno de su vene rac ión , protectores y guias de 
sus ac ier tos , j u n t a hoy lodos aquel los héroes cr is t ianos , p r e s e n -
tándoselos un idos Dor mater ia de su cu l to , para que en atención 
á tantos y tan poderosos intercesores, que son á un mismo t i e m -
po ahogados y mode los , de r r ame Dios sobre nosotros con mayor 
abundanc ia los tesoros d e su miser icordia , y todas las gracias 
que son menes te r para imitarlos. Considerárnoslos nosotros como 
h e r m a n o s nues t ro s , miembros lodos de un mismo cuerpo místico 
bajo una misma cabeza , y por consiguiente nos r epu tamos i gua l -



1 2 N O V I U M B R K . 

m e n t e acreedores á la misma herencia q u e e l los , mien t ras por 
nues t r a culpa no perdamos el derecho que legí t imamente nos 
u e r t e n e c e p o r el bautismo. Ellos fue ron lo que nosotros somos, 
y al"-un día podemos ser nosotros lo que son ellos. Gimieron 
c o m o n o s o t r o s en este valle de l ág r imas , l uga r de aflicción y de 
des t ie r ro ; es tuvieron igua lmente que nosotros espues tos á las 
mismas flaquezas, sujetos á l a s mismas ten tac iones : corr ieron los 
mismos p e l i g r o s , encontraron las mismas dif icul tades , les s a l i e -
ron al camino los mismos estorbos. Pues de la misma m a n e r a 
q u e ellos y por los propios medios debemos nosotros s u p e r a r los 
e m b a r a z o s , con igual valor resistir á los mismos e n e m i g o s , y 
con la misma fidelidad corresponder á la gracia . La gloria q u e 
g o z a n , y la b ienaventuranza que poseen, merecen nues t ro cul to , 
v son objeto digno de nues t ra noble ambición. Sus méri tos tan 
g lo r iosamente premiados exigen nues t ra veneración, y lo mucho 
q u e pufeden con Dios es motivo jus to para a lentar ¡nuestra c o n -
fianza. Es te es en suma el fin que se p ropone la Iglesia e n el g e -
neral y solemne culto q u e t r ibuta hoy á los b i e n a v e n t u r a d o s , y 
e s t e es todo el objeto de la p re sen te fest ividad. 

E u el discurso del año nos los hace p r e s e n t e s , poniéndonos a 
la vista cada uno e n par t icular , p a r a q u e sosteniendo nues t r a f e , 
y e levando hacia el cielo nues t r a esperanza con la consideración á 
t a n gloriosos obje tos , nos acordemos d e lo que fueron y de lo que 
s o n , advi r t iendo lo que nosotros debemos ser para a u m e n t a r su 
n ú m e r o , a g r e g á n d o n o s á ellos. Pe ro reconociendo q u e no son 
suficientes todos los dias del año para t r ibu ta r cultos e n p a r t i -
cu la r , a u n á aquellos solos de que el la t iene no t i c i a , y por o t ra 
p a r t e son innumerab les los o t r o s , cuyos nombres solo es tán e s -
cri tos e n el libro de la vida , los cuales no obstante que no los 
conozcamos , no por eso son menos dignos de nuestro respeto y 
de nues t r a vene rac ión ; escogió la Iglesia un dia para honrar los a 
t o d o s , obligándolos con es te culto especial á q u e todos se i n t e -
r e s e n m a s par t i cu la rmente en la salvación de aquel los que no d e -
j an d e ser h e r m a n o s suyos a u n q u e g iman todavía en este lugar 
d e des t ie r ro . Es te dia t an célebre y tan so lemne es el p r imero ¡de 
n o v i e m b r e , en q u e jun tando todas sus fiestas en u n a , á l o d o s 
los e m p e ñ a en in terceder por nosotros al Señor . 

Mucho t iempo antes que se fijase á este dia la p re sen te fiesta 
general»; se solemnizaba den t ro del t i empo p a s c u a l ; es dec i r , en-
t r e pascua de Resurrección y Pen tecos tes , la fiesta de los Santos 
e n común con cierta ' especie de conmemoracion u n i v e r s a l ; pero 
n o comprend ía mas que á la santísima Virgen , reina de todos los 
s a n t o s , a los apóstoles y á los m á r t i r e s , cuyo glorioso t r iunfo se 
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celebraba e n aque l t iempo de alegría y regocijo. Es taba d e s t i n a -
do el p r imer dia de m a y o para la fiesta dé los após to les , y otro 
dia del mismo mes para la de los m á r t i r e s , á cuya f ren te se co-
locaba s iempre la sant ís ima V i r g e n ; pero todavía no se .ce lebraba 
fiesta par t icular e n honor de lodos los S a n t o s , á la cual dió o c a -
sion en c ier ta m a n e r a el famoso P a n t e ó n , templo de todos los 
dioses. 

E r a el edificio mas suntuoso que se admi raba en R o m a , r e p u -
tado por maravi l la del a r t e , y por el úl t imo esmero de la a r q u i -
t e c t u r a : muy c a p a z , m u y elevado , y de figura ro tunda , en s i g -
nificación de q u e represen taba al m u n d o : obra er ig ida por A g r i p a 
a lgunos años an tes del nacimiento de Cristo en memoria de la vic-
toria que consiguió Augus to en la famosa jo rnada de Accio c o n -
t r a Antonio y cont ra C l e o p a t r a ; dándosela el n o m b r e de Pan-
teón, p a r a denota r que e n él se t r ibu taba adoracion á todos los 
d ioses , no obs tan te que Agr ipa solo le habia consagrado á J ú p i -
ter vengador . Empeñados los empe rado re s cristianos en abolir el 
cul to de los ídolos, echaron por t ierra todos sus templos p a r a 
sepul ta r e n t r e sus ru inas las re l iquias de las superst iciones p a -
g a n a s »s iendo quizá el P a n t e ó n el único monumento del g e n t i -
lismo que se perdonó. Habíanse des t ru ido los famosos templos de 
J ú p i t e r Capitolino en R o m a , de Júp i t e r Celes te-en C a r t a g o , de 
Apolo en De l fos , de Diana e n Efeso , de Sérapis e n Ale jandr ía ; 
y subsist ía un edicto del e m p e r a d o r Teodosio, en que se m a n d a -
ba fuesen a r rasados todos aquel los lugares de abominación , y 
se colocasen cruces sobre los despojos d e s ú s r u i n a s ; providencia 
necesaria en los pr imeros t iempos de la Iglesia p a r a abolir la m e -
moria del gen t i l i smo, que habia introducido el e r ror en todos sus 
m o n u m e n t o s , cuyo e jemplo imitó S. Gregorio el G r a n d e hácia el 
fin del sexto siglo , e jecutando lo mismo con los templos d e I n -
g la t e r r a en los principios de la dichosa conversión de los i n g l e -
s e s ; pero cuando ya no habia que t emer á la ido la t r ía , le pa re -
ció mas acer tado purif icar los templos an t iguos j^ue ar ru inar los 
p a r a levantar otros nuevos . Con esta misma consideración p u r i -
ficó y consagró Bonifacio IV el famoso P a n t e ó n , conservado hasta 
su t iempo para i lustre m o n u m e n t o de la victoria que la Iglesia 
habia conseguido de la ciega gen t i l i dad , dedicándole á la s a n t í -
sima Virgen María y á todos los santos má r t i r e s , para que en 
ade lan te fuesen honrados todos los verdaderos san tos en el m i s -
mo templo donde habian recibido sacri legas adoraciones todos los 
dioses falsos; cuya famosa dedicación se solemnizó el dia 12 de 
mayo del año 6 f l9 ; a segurando el cardenal Baronio haber leído 
e n un documento m u y a n t i g u o , que el referido papa Bonifacio 
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había t ras ladado al Pan teón veinte y ocho carros cargados de 
huesos de santos m á r t i r e s , sacándolos de las ca tacumbas de los 
contornos de Roma. Sin e m b a r g o , no se debe decir que la fiesta 
ó la dedicación de aque l magnífico t e m p l o , l lamado al principio 
de nuestra Señora de los Mártires, y hoy santa María la lio-
tunda, fuese en r igor la fiesta de tocios los Santos . La época de 
esta festividad se debe colocar en el pontificado de Gregorio I I I , 
que por los años 7 3 2 hizo er igir una capilla en la iglesia de 
S. Pedro en h o n r a del Sa lvador , de la sant ís ima V i r g e n , de los 
após to les , de los már t i r e s , d e los confesores , y de todos los jus-
tos que re inan con Cristo en la celestial J e r u s a l e n : fiesta que al 
principio se celebró solo en R o m a ; pero m u y en breve se e s t e n -
dió á todo el m u n d o c r i s t i ano , y fué. colocada e n t r e las festivida-
des de mayor so lemnidad . 

Habiendo pasado á Francia el papa Gregor io IV el año de 835, 
mandó que se celebrase so lemnemente la fiesta de todos los San-
tos en la Iglesia un ive r sa l , con cuya ocasion espidió un edicto el 
emperador Ludovico P ió , y se fijó al p r imer dia de -nov iembre , en 
que uniendo la Iglesia como en un solo cuerpo todas aquel las a l -
mas b ienaven tu radas , congrega , como se ha dicho, todas las fies-
tas en u n a , honrándolos á todos con religioso culto en una sola 
fest ividad. Como los gent i les celebraban es te mismo dia una 
fiesta en honor de todos los dioses, acompañándola con todo g é -
ne ro de disoluciones , es m u y probable que esto mismo d e t e r m i -
nó á la Iglesia p a r a fijar es ta fiesta e n el propio d i a , que an tes 
e ra de a y u n o , el que desde entonces se a n t i c i p ó á la v ig i l ia ; por 
lo que esta festividad ocupa luga r e n t r e las mas so l emnes , sien-
do todavía de precepto en el reino de I n g l a t e r r a , aun después 
que el cisma y la herejía des te r ra ron casi todas las demás. El 
p a p a Sixto I V mandó que se celebrase con o c t a v a , quedando de 
esla m a n e r a consti tuida e n t r e las mas solemnes de toda la I g l e -
sia universal . 

Es sin d u d a g r a n d e el n ú m e r o d e los s a n t o s , c u y a memoria 
ce lebra cada d i a ; pero es mucho mayor el de aque l los , cuyos 
n o m b r e s , v i r tudes y merecimientos se ocultan á su noticia. 
¡Cuan tos santos hay d e todas edades , de todas condic iones , de 
todos e s t ados , e n todas las nac iones , y en todos los pueblos! 
¡ cuantas vi r tudes heroicas , cuyo resplandor se sepu l ta en el r e -
t iro de ía so ledad! ¡cuantos héroes crist ianos en te r rados en esos 
des ie r tos! ¡cuantos siervos de Dios escondidos en la oscuridad de 
Una vida p o b r e , h u m i l d e , mor t i f icada , ignorados del m u n d o , y 
ú n i c a m e n t e conocidos de aque l Señor á quien s i rven ! ¡cuantas 
g randes a lmas en empleos bajos, abatidos y viles! ¡ cuan tas e m i -

nenies vir tudes roban á nues t r a noticia las paredes de los c laus -
t ros ! ¡cuantos santos se fabrican en el taller de las advers idades , 
v e n el ejercicio de la mortificación y de la peni tencia! Conoció-
los D ios , recompensólos a b u n d a n t e m e n t e , y los hará gloriosos á 
los ojos de los hombres en el g r a n dia de los premios y de los 
cas t igos ; pero e r a m u y puesto en razón que la Iglesia rindiese 
honores en la t ie r ra á los q u e Dios ha glorificado ya en el ciclo. 
No hay a lguno de estos b ienaventurados que no se interese en 
nues t ra salvación: solicitamos su protección, imploramos su a s i s -
t enc ia , tenemos necesidad de sus orac iones , y merecen nues t ro 
cul to. Es te es el que hoy los t r ibutamos. 

Cuando la Iglesia en la ' fest ividad de todos los Santos nos p r e -
sen ta á todos estos privados del Al t í s imo, no se contenta cou 
proponer los á nues t r a veneración para el c u l t o ; in ten ta también 
nacerlos p re sen te s á nues t ra imitación p a r a el e jemplo. Dícenos 
á todos en este d i a , que aquel los cuya celestial sabiduría es o b -
je to de n u e s t r a admiración , cuya v i r tud lo es de nuestro r e s p e -
t o , cuya gloria lo es de nues t ro gozo , cuyos merecimientos cele-
b r a m o s , cuyo tr iunfo a p l a u d i m o s , y cuya d i c h a e n v i d i a m o s , son 
u n o s escogidos de Dios , q u e fue ron de nues t r a misma edad , de 
n u e s t r o mismo s e x o , de n u e s t r a misma condicion, de n u e s t r o 
mismo e s t a d o , de nues t ro mismo e m p l e o , y de nues t ro mismo 
nacimiento. E n t r e aquella mul t i tud innumerab le de b i e n a v e n t u -
rados t r ibu tamos hoy adoraciones al pobre oficial, al humilde l a -
b rador , al l a c a y o , al ínf imo criado que en la oscuridad de su 
c l a se , en la mediocridad de su f o r t u n a , y en los penosos e j e r c i -
cios d e su abat ido ministerio supieron ser san tos , haciendo una 
vida inocen te , devota y ve rdade ramen te cr is t iana. Honramos á 
los pr íncipes y á los reyes que en la elevación del trono y e n t r e 
el esplendor 'de la corle conservaron unas cos tumbres i r r e p r e n s i -
bles y p u r a s , cul t ivaron la san t idad , y no conocieron o t ra p o l í -
tica , ni o t ras reglas p a r a gobe rna r sus acciones que las máximas 
del Evangel io . Veneramos aquellos hombres acomodados, a q u e -
llos ricos del m u n d o , mas p r u d e n t e s , mas discretos que otros 
muchos ; pues no dejándose des lumhrar del falso oropel de los 
h o n o r e s , ni afeminar su corazon con el ha lagüeño a t rac t ivo d e 
las r iquezas , usaron de sus bienes p a r a rescatar sus pecados, s u -
pieron b u r l a r l o s lazos que el mundo los a r m a b a , y despreciando 
toda otra fo r tuna que la e t e r n a , a r reg laron sus cos tumbres pol-
los principios de la f e , y acertaron á ser santos donde t an tos 
otros se pierden. Adoramos en fin á nues t ros mismos h e r m a n o s , 
que den t ro del gremio donde nosotros vivimos, siguiendo n u e s -
tro misino ins t i tu to , y observando aquel las mismas reglas que 
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nosotros t e n e m o s , a r r ibaron á una eminen te san t idad : á nues t ros 
pa r i en tes , á nuestros amigos y á nues t ros pa i sanos , que con las 
mismas pasiones, con las mismas d i f icu l tades , con los propios 
e s t o r b o s , y con iguales auxi l ios , sin otros a lgunos medios , a c e r -
taron á salvarse y l legaron dichosamente al t é rmino de su c a r -

- r e ra . ¿ Q u é escusa podemos a legar p a r a no a u m e n t a r a lgún dia 
el n ú m e r o de aquel las a lmas fe l ices? Y si nos condenamos, ¡ q u é 
jus ta , pero q u é cruel reconvención no nos h a r á n por toda la 
e te rn idad aquellos espír i tus b i enaven tu rados ! 

No por cierto ; los santos no l legaron á ser todo lo que fueron 
prec i samente por haberse e jerci tado e n obras ruidosas y s i n g u -
lares. Sin el las podian ser s a n t o s , y también podian no serlo 
con el las . ¡ Cuántos predes t inados n o hicieron en la t ie r ra cosa 
par t icular q u e mereciese admi rac ión! ¡ y cuántos reprobos h i -
cieron e n el mundo acciones gloriosas que les merec ieron los 
aplausos de los hombres al mismo t iempo q u e Dios los c o n d e -
naba ! Los santos fue ron santos prec isamente p o r q u e cumpl ieron 
con las obligaciones de su e s t a d o : po rque supieron componer los 
deberes de es te con los de su religion : po rque en todas m a t e -
rias pref i r ieron su conciencia á los intereses h u m a n o s , la ley de 
Dios á sus incl inaciones , y las máximas del Evange l io á l a s 'má -
ximas del mundo . S. Luis' , S. Edua rdo , Sta. Isabel en el t rono: 
S. Isidro labrador en el c a m p o , S. H o m o - b o n o en su tal ler , y 
S ta . Blandina en su cocina : tantos santos como vivieron con nos-
otros den t ro de una misma comunidad , t an tos santos de una 
misma familia son a r g u m e n t o s convincentes de que p a r a n inguno 
es impracticable la v i r t u d , y que e n es ta no hay cosa t an a rdua 

ue no l leve consigo el medio p a r a supe ra r l a . . E s t o mismo nos 
emues t r a hoy pa lpab lemente la I g l e s i a , poniéndonos á la vista 

tantos mil lones de santos q u e efec t ivamente fue ron e n el m u n d o 
aquello mismo q u e nosotros p re tendemos ser imposible. Cuando 
nos hace presentes aquel los re l ig iosos , aquel las t i e rnas d o n c e -
l l a s , aquellos hombres del mundo , aquellos ricos y aquel los p o -
bres que son mater ia d e es ta so lemnidad , y objeto a e nues t ro 
c u l t o , nos d i ce , como e n o t ro t iempo se decia á sí mismo san 
A g u s t í n : Et tu non poteris quod isti, et istce? ¿ P u e s q u é , no 
podrás hacer tú lo q u e hicieron estos y a q u e l l a s ? C ie r t amen te 
n ingún pretes to podemos alegar que no lo d e s t r u y a el e j emplo de 
los santos. Ellos tuvieron los mismos cuidados que noso t ros , p a -
decieron las mismas t en tac iones , l idiaron con las mismas p a s i o -
n e s , se encont ra ron con los mismos e m b a r a z o s , y no s i rvieron 
á otro dueño que al que nosotros se rv imos : lodos t enemos una 
misma l ey , y ellos no aspi raron á otra gloria d i fe ren te . Muchos 
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de los q u e nos precedieron en nues t ro es tado y en nues t ro e m -
pleo fueron s a n t o s : muchos de los que nos han de suceder lo 
serán t a m b i é n : ¡ qué desg rac i a , qué dolor se rá el nues t ro á la 
ho ra de la muer t e si no nos aprovechamos de sus e jemplos ! P r e -
dícanse hoy en los pulpi tos las alabanzas de todos los s a n t o s : 
¿ l l e g a r á por ven tura a lgún dia en que también se prediquen las 
n u e s t r a s ? Pero si no llega es te d i a , ¿cuál será nues t r a d e s d i -
chada sue r t e ? 

Ergo agite mine, fratres ( e sc lama el venerable B e d a ) ; agre-
diamur iter vitos. A l i en to , p u e s , he rmanos míos ; e m p r e n d a m o s 
con esfuerzo y con a legr ía el camino de la v i d a : revertamur ad 
civitatem cakstem, in qua scripti sumus; et ches decreti. Pues el 
cielo es nues t r a pa t r ia y es tamos e m p a d r o n a d o s en él como c i u -
dadanos suyos, suspi remos por aquel la celestial mansión, y l l eve -
mos con paciencia las a m a r g u r a s de es te dest ierro. Non sumus 
iiospites, sed cives sanctonm et domestici Dei. E n la t ie r ra somos 
v e r d a d e r a m e n t e h u é s p e d e s : considerémonos en ella como f o r a s -
teros y como c a m i n a n t e s , pues to que en realidad los s an tos son 
nues t ro s compa t r io t a s , y a lgún día hemos de ser conciudadanos 
suyos . Nunca nos olvidemos de qué somos es t ranjeros y p e r e g r i -
nos por ahora ; pero vendrá t iempo e n q u e lo dejemos de s e r , 
pasando á avec indarnos en la ciudad de los s a n t o s , á se r m o r a -
dores de la casa de Dios , sus herederos y coherederos de J e s u -
c r i s t o , con tal que t engamos p a r t e en sus t r aba jos , si o u e r e m o s 
par t ic ipar de su g l o r i a : Etiam illius hwredes, coheredes autem 
Cliristi, si tamen compatimur, ut et conglorificemur. ¿Cómo es 
posible que no se d i r i jan todos nues t ros suspiros y todas n u e s -
t ras ansias hácia aque l la dichosa c i u d a d ? Quid non properamus 
et currimus, ut patriam nostram videre ut párenles salutare pos-
sirnus? En ella nos está e spe rando (dice S. Cipr iano) una m u l -
t i tud de amigos y par ien tes nues t ros : magnus illic nos charorum 
nuinerus expectai. Pongamos los ojos e n aque l l a numerosa t r o p a 
d e nues t ros h e r m a n o s , d e nues t ros conocidos y de nuestros h i jos ; 
que asegurados ya de su dichosa s u e r t e , y solícitos de la n u e s -
t r a , sin cesar nos es tán convidando á par t ic ipar de la misma c o -
rona . Fratrum, filiorum frequens nos, et copiosa turba deside-
rat jam, de sua immortalitate secura , et aihüc de riostra salúte 
solicita. ¡ O h cuán ta a legr ía se rá la s u y a , y cuán ta será la n u e s -
t r a al vernos todos en una misma dulce compañía ! Quanta et Mis, 
el nobis in commune lietitia estl Allí re ina el glorioso coro de los 
apóstoles ; allí la bril lante t ropa de los p ro fe t a s ; allí la mu l t i t ud 
innumerab le de los m á r t i r e s , dist inguidos lodos con las r e s p l a n -
decientes insignias de sus i lustres victorias. Illic apostolonm glo-



riosus chorus, ilticpr'ophetcmm exultantium numenis, illic Mar-
tyrurn innumerabilis populus, ob ccrtaminis, et passionis vicio-
riam coronatús. Allí se ven br i l l a r aque l l a s v í r g e n e s s in n ú -
mero q u e t r i un fa ron de todo el inf ierno jun to ; aque l las a lmas 
car i t a t ivas q u e socorr ieron á los neces i t ados ; todos aque l los hé-
roes c r i s t i anos , cjue tan to se d i s t ingu ie ron en el cont inuo e j e r -
cicio d e la mor t i f i cac ión , d e la aus te r idad y d e la peni tencia . 
S e a n , h e r m a n o s m í o s , todos nues t ros susp i ros (prosigue el mi s -
mo P a d r e ) por la m i s m a dichosa s u e r t e ; todos nues t ros deseos , 
toda n u e s t r a ambic ión y todo n u e s t r o auhe lo por merece r la 
misma r e c o m p e n s a . Adhos, fratres dilectissimi, avida cupiditate 
pfopemnus et cum hiscitb esse, ut cito ad Christim ceñiré cou-
tingat, oplemus. 

G r a n d e s a p ó s t o l e s , g lor iosos m á r t i r e s , invencibles confesores , 
s a n t a s v í r g e n e s , i lus t res a n a c o r e t a s , car i ta t ivos p ro t ec to re s de 
los h o m b r e s , á los q u e luchamos todavía con las o las en el golfo, 
y g e m i m o s en el pe l igro , no nos bas tan ni vues t ros conse jos , ni 
vues t ros e j e m p l o s , y t e n e m o s a u n necesidad d e vues t r a p o d e -
rosa in terces ión . Bien conocida tene is n u e s t r a flaqueza, no i g n o -
rá is las fue rzas d e nues t ros e n e m i g o s ; a lcanzadnos de l Señor 
a q u e l l o s vigorosos auxi l ios q u e sabéis n o s son tan necesar ios . 
C o n s e g u i d n o s la g r ac i a pa r t i cu la r de q u e j a m á s p e r d a m o s de vista 
lo q u e voso t ros hicisteis por D i o s , y lo q u e Dios está- a h o r a h a -
c iendo por voso t ros , pa ra q u e e n s e ñ á n d o n o s v u e s t r o s e jemplos 
cómo d e b e m o s v i v i r , nos a n i m e v u e s t r a g lo r i a á vivir como d e -
bemos . 

H I M N O . 

Placare , Christe, servulis , Muéstrate compasivo, y ten paciencia 
Quibus Patris clementiam Con tus s iervos, ob Cristo, pues tu Ma-
T u a j acl Tribunal grat iaj d r e , 
Palrona Virgo postulal. Nuestra Abogada fiel, perdón al Padre 

Pide en el tribunal de tu clemencia. 
Et vos bea la , per novem Y vosotros Ejércitos lan puros 

Distincta gvros , A g m i n a : En nueve hermosos Coros divididos, 
Antiqua cum praesentibus, Los males ahuyentad compadecidos, 
Futura damna pellite. Pasados , existentes y fuluros. 

Apostoli c u m V a t i b u s , Apóstoles, Profeta's de verdades , 
Apud se\ e rum Judicem, Al Juez rec to , severo , justo y santo, 
Veris reorum iletibus P a r a el reo que yace en triste l lanto, 
Exposcile indulgentiam. Suplicad el perdón de sus maldades. 

Vos purpurali Martyrcs , Mártires con la sangre rubr icados , -
Voscandiaat i p rámio Confesores de Cristo esclarecidos 
Confessionis, exules Con los premios, por ( a l e s , merecidos, 

Vocale nos in palriam. A la Patria llamad los desterrados. 
Chorea casta Virginum, Coros castos de Vírgenes he rmosas . 

El quos eremus Íncolas V los que del destierro los rigores 
Transmisit astris, Coelitum Enviaron á los Astros moradores , 
Lócate nos in sedibus. Sentadnos en sus sillas tan gloriosas. 

Auferte gentem perfidam Desterrad la perfidia y el engaño 
Credenlíum de finibus; Del término y distrito del" creyente, 
ü t unus omnes unicum Para que as í un Pastor tan solamente 
Ovile nos Pastor regat. A todos nos gobierne en un rebaño. 

Deo Palri sil g lor ia , Sea gloria á Dios Padre omnipotente, 
Natoque Patris único , Al Hijo singular de él engendrado, 
Sánelo simul Paraclito, Y al mas div ino Amor nuestro Abogado, 
In sempiterna s¡ecula. Por los siglos sin fin eternamente. 

Amen. Amen. 

S 

SAN PEDRO DEL B A R C O , CONFESOR. 

AN P e d r o , cuyo s o b r e n o m b r e de Barco t o m ó d e un pueb lo 
l l amado asi en el ob ispado d e Avi l a , ce rca del cual se e j e r -

citó en las prod ig iosas ob ra s q u e r ecomenda ron su e m i n e n t e 
v i r t u d ; nació e n la villa de Tor in i l las d e la misma diócesi d e 
u n a s familias h u m i l d e s , p e r o i lus t res por su s i n g u l a r p i e d a d . 
Cr iá ron le sus p a d r e s s e g ú n el esp í r i tu d e la ley s a n t a d e D i o s , 
e n s e ñ á n d o l e con sus sa ludables consejos y con s u s e j emp los á 
q u e d e s e m p e ñ a s e el ca rác t e r d e c r i s t i ano ; e impresas en su t ier -
no corazon las piadosas m á x i m a s de n u e s t r a s a n t a f e , aborrec ió 
desde su infancia aque l l a s vanas sol ic i tudes y aque l l a s p e r v e r -
sas c o s t u m b r e s q u e por lo r e g u l a r adop tan los j ó v e n e s , d a n d o 
en lo m a s florido d e su e d a d e j e m p l o d e m o d e s t i a , d e h u m i l -
d a d y d e p iedad á todos los d e su p a t r i a , y po r t ándose s i e m -
p re con aque l candor y con aque l l a s a n t a s incer idad q u e el S e -
ñor insp i ra en las a lmas inocentes . Esparc ióse la f ama d e la 
e m i n e n t e v i r tud de Pedro por todos los pueblos d e la comarca ; 
pero a u n c u a n d o esta se ha l l aba a p r o b a d a por los va rones , mas-
p r u d e n t e s , con todo no fa l l a ron l ibe r t inos , q u e v iendo su total 
d is t racción d e los concursos del m u n d o y su devo t a senci l lez , le 
tuv i e ron por s imple y ñor m e n t e c a t o , i l e g a n d o s u t emer idad á 
b u r l a r s e púb l i camen te ael Cándido joven . 

Mur i e ron los p a d r e s d e P e d r o , y como sus deseos no e r a n 
o í ros q u e s epa ra r s e d e los pel igros del siglo , pa ra a t e n d e r ú n i -
c a m e n t e al i m p o r t a n t e negocio d e su e t e r n a sa lvac ión , se r e t i r ó 
á una se lva cerca del Barco, pueblo del obispado d e A v i l a , d o n -
de labró u n a humi lde casa con án imo d e dedicarse todo á D i o s , 
ocupándose en la oracion y en la con templac ión de las g r a n d e z a s 



riosus chorus, ilticpr'ophetcmm exultantium numenis, illic Mar-
tyrurn innumerabilis populus, ob ccrtaminis, et passionis vicio-
riam coronatus. Allí se ven br i l l a r aque l l a s v í r g e n e s s in n ú -
mero q u e t r i un fa ron de todo el inf ierno jun to ; aque l las a lmas 
ca r i t a t ivas q u e socorr ieron á los neces i t ados ; todos aque l los hé-
roes c r i s t i anos , cjue tan to se d i s t ingu ie ron en el cont inuo e j e r -
cicio d e la mor t i f i cac ión , d e la aus te r idad y d e la peni tencia . 
S e a n , h e r m a n o s m í o s , todos nues t ros susp i ros (prosigue el mi s -
mo P a d r e ) por la m i s m a dichosa s u e r t e ; todos nues t ros deseos , 
toda n u e s t r a ambic ión y todo n u e s t r o auhe lo por merece r la 
misma r e c o m p e n s a . Adhos, fratres dilectissimi, avida cupiditate 
¡.roprremus et cum hiscitb esse, ut cito ad Cliristum ce ni re cou-
tingat, oplemus. 

G r a n d e s a p ó s t o l e s , g lor iosos m á r t i r e s , invencibles confesores , 
s a n t a s v í r g e n e s , i lus t res a n a c o r e t a s , car i ta t ivos p ro t ec to re s de 
tos h o m b r e s , á los q u e luchamos todavía con las o las en el golfo, 
y g e m i m o s en el pe l igro , no nos bas tan ni vues t ros conse jos , ni 
vues t ros e j e m p l o s , y t e n e m o s a u n necesidad d e vues t r a p o d e -
rosa in terces ión . Bien conocida tene is n u e s t r a flaqueza, no i g n o -
rá is las fue rzas d e nues t ros e n e m i g o s ; a lcanzadnos del Señor 
a q u e l l o s vigorosos auxi l ios q u e sabéis n o s son tan necesar ios . 
C o n s e g u i d n o s la g r ac i a pa r t i cu la r de q u e j a m á s p e r d a m o s de vista 
lo (pie voso t ros hicisteis por D i o s , y lo q u e Dios está- a h o r a h a -
c iendo por voso t ros , pa ra q u e e n s e ñ á n d o n o s v u e s t r o s e jemplos 
cómo d e b e m o s v i v i r , nos a n i m e v u e s t r a g lo r i a á vivir como d e -
bemos . 

H I M N O . 

Placare , Christe, servulis , Muéstrate compasivo, y ten paciencia 
Quibus Patris clementiam Con tus s iervos, ob Cristo, pues tu Ma-
T u a j ad Tribunal grat iaj d r e , 
Palrona Virgo postulal. Nuestra Abogada fiel, perdón al Padre 

Pide en el tribunal de tu clemencia. 
Et vos bea ta , per novem Y vosotros Ejércitos tan puros 

Distincta gvros , A g m i n a : En nueve hermosos Coros divididos, 
Antiqua cum praesentibus, Los males ahuyentad compadecidos, 
Futura damna pellite. Pasados , existentes y futuros. 

Apostoli c u m Y a t i b u s , Apóstoles, Profetas de verdades , 
Apud se\ e rum Judicem, Al Juez rec to , severo , justo y santo, 
Veris reorum tletibus P a r a el reo que yace en triste l lanto, 
Exposcile indulgentiam. Suplicad el perdón de sus maldades. 

Vos purpurati Martyres , Mártires con la sangre rubr icados , -
Voscandiaát i p rámío Confesores de Cristo esclarecidos 
Confessionis, exules Con los premios, por t a l e s , merecidos, 

Vocale nos in patriam. A la Patria llamad los desterrados. 
Chorea casta Virginum, Coros castos de Vírgenes he rmosas . 

El quos eremus Íncolas V los que del destierro los rigores 
Transmisit astris, Coelitum Enviaron á los Astros moradores , 
Lócate nos in sedibus. Sentadnos en sus sillas tan gloriosas. 

Auferte gentem perfidam Desterrad la perfidia y el engaño 
Credentium de finibus; Del término y distrito del" creyente, 
Ut unus omnes unicum Para que as í un Pastor tan solamente 
Ovile nos Pastor regat. A todos nos gobierne en un rebaño. 

Deo Palri sit g lor ia , Sea gloria á Dios Padre omnipotente, 
Natoque Patris único , Al Hijo singular de él engendrado, 
Sánelo simul Paraclito, Y al mas div ino Amor nuestro Abogado, 
In sempiterna s¡ecula. Por los siglos sin fin eternamente. 

Amen. Amen. 

S 

SAN PEDRO DEL B A R C O , CONFESOR. 

AN P e d r o , cuyo s o b r e n o m b r e de Barco t o m ó d e un pueb lo 
l l amado así en el ob ispado d e Avi l a , ce rca del cual se e j e r -

citó en las prod ig iosas ob ra s q u e r ecomenda ron su e m i n e n t e 
v i r t u d ; nació e n la villa de Tor in i l las d e la misma diócesi d e 
u n a s familias h u m i l d e s , p e r o i lus t res por su s i n g u l a r p i e d a d . 
Cr iá ron le sus p a d r e s s e g ú n el esp í r i tu d e la ley s a n t a d e D i o s , 
e n s e ñ á n d o l e con sus sa ludables consejos y con s u s e j emp los á 
q u e d e s e m p e ñ a s e el ca rác t e r d e c r i s t i ano ; é impresas en su t ier -
no corazon las piadosas m á x i m a s de n u e s t r a s a n t a f e , aborrec ió 
desde su infancia aque l l a s vanas sol ic i tudes y aque l l a s p e r v e r -
sas c o s t u m b r e s q u e por lo r e g u l a r adop tan los j ó v e n e s , d a n d o 
en lo m a s florido d e su e d a d e j e m p l o d e m o d e s t i a , d e h u m i l -
d a d y d e p iedad á todos los d e su p a t r i a , y po r t ándose s i e m -
p re con aque l candor y con aque l l a s a n t a s incer idad q u e el S e -
ñor insp i ra en las a lmas inocentes . Esparc ióse la f ama d e la 
e m i n e n t e v i r tud de Pedro por todos los pueblos d e la comarca ; 
pero a u n c u a n d o esta se ha l l aba a p r o b a d a por los va rones , mas-
p r u d e n t e s , con todo no fa l l a ron l ibe r t inos , q u e v iendo su total 
d is t racción d e los concursos del m u n d o y su devo t a senci l lez , le 
tuv i e ron por s imple y ñor m e n t e c a t o , "llegando su t emer idad á 
b u r l a r s e púb l i camen te ael Cándido joven . 

Mur i e ron los p a d r e s d e P e d r o , y como sus deseos no e r a n 
o t ros q u e s epa ra r s e d e los pel igros del siglo , pa ra a t e n d e r ú n i -
c a m e n t e al i m p o r t a n t e negocio d e su e t e r n a sa lvac ión , se r e t i r ó 
á una se lva cerca del Barco, pueblo del obispado d e A v i l a , d o n -
de labró u n a humi lde casa con án imo d e dedicarse todo á D i o s , 
ocupándose en la oracion y en la con templac ión de las g r a n d e z a s 
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divinas y de las verdades e te rnas . Vivió a lgún t iempo con aque l 
tenor de vida mas angél ica que h u m a n a , y habiéndole ocurrido 
el pensamiento de desmonta r una selva llena de robustos árboles 
y de espesas malezas lo puso en ejecución, así p a r a evi tar el 
ocio e n los ra tos de descanso , como para que el t e r r eno fuese 
útil á los na tura les de aquel país. Logró el Iin deseado á e s p e n -
sas de infatigables t a r ea s ; pe ro no por eso dejó la práctica de 
sus santos ejercicios, y con especialidad el de la contemplación 
que era el fue r t e de todas sus a tenc iones ; d i s f ru taudo por -su 
ín t ima comunicación con Dios aquellos dulces consuelos que 
dispensa el Señor á las a lmas abrasadas en las llamas del amor 
divino. 

Conservaba^ Pedro en el pueblo de su nacimiento la casa que 
heredó d e s ú s padres , l a q u e has ta hoy permanece , s e g ú n refie-
re la tradición de los a n t i g u o s , y quer iendo Dios conservar la 
por los mér i tos de su fidelísimo s iervo, loac red i tócon el s iguien-
te p rod ig io : tenia l lena de lino una pieza de la misma casa el 
inquilino que la hab i t aba , y habiéndole prendido fuego una c r i a -
da movida del odio que profesaba á su d u e ñ o , a u n q u e comenzó 
á a r d e r el lino con la mayor ac t iv idad , no causó el mas leve 
daño en aquel la mater ia tan fácil de combustión. 

Seguia el siervo de Dios a l te rnando con sus santos ejercicios y 
con el desmonte de la s e l v a , y encendido como otro Pablo e n 
vivísimos deseos d e disolverse de los vínculos ca rna le s , p a r a 
unirse con el soberano objeto , que era el imán at ract ivo de t o -
das sus a t enc iones , pidió al Señor con fervorosas oraciones q u e 
le concediese esta d i c h a ; y habiendo sido oidas sus reve ren tes 
súp l icas , le reveló Dios q u e le sacaría del des t ie r ro de esta vida 
m o r t a l , cuando produjese vino la fuente cristal ina que m a n a b a 
cerca de la casilla que tenia en la se lva , con la que r egaba los 
arbolilíos nuevos que plantó. Esperaba Pedro el cumpl imiento 
del celestial aviso, y habiendo enviado á u n c r i ado , que s iempre 
tuvo e n su compañía , á que le t rajese agua de la f u e n t e , notó 
al t iempo de beber ía , que e ra un generoso vino. Conoció el 
Santo la significación de este misterio; pero quer iendo ce r t i f i ca r -
se m a s , vert ió el agua del c á n t a r o , y volvió á env ia r al criado 
á l a misma f u e n t e , s iguiéndolo para ve r si con efecto cogía el 
agua de ella. Violo a s i , y probándola segunda vez , e s p e r i m e n -
tó igual sabor de vino qoe en la pr imera . No le quedó duda e n -
tonces de que se acercaba la hora de su m u e r t e , según el a n u n -
cio que tuvo en la reve lac ión , y ret i rándose al pueblo de Barco 
para recibir los úl t imos sac ramentos , murió despues de t res dias 
e n el 1.° de noviembre á fines del siglo x i , s egún el cómputo 
mas arreglado. 

D Í A I . 2 1 

No tardó Dios en acredi ta r la glor ia de su fidelísimo siervo con 
repet idos prodig ios : tocáronse por sí mismas las campanas a n u n -
ciando al pueblo el feliz t ránsi to de aque l la a lma d ichos ís ima, y 
concurr iendo todos los vecinos de Barco á la habitación donde es"-
taba el d i f u n t o , hallaron el venerab le cadáver rodeado de un 
resplandor celes t ia l , logrando con su contacto salud muchos e n -
fermos. Voló la f a m a de es tas maravi l las á la ciudad de Avi la , 
y quer iendo apropia rse el cuerpo del s iervo de Dios , s e o p u s i e -
ron los de Barco á que se les despojase de tan precioso tesoro. 
Conviniéronse todos p a r a imponer lin á la cont ienda en que se 
pusiese el cadáver en una y e g u a ó muía ciega , y que fuese de 

aquel los a d o n d e le condujese . Ejecutóse a s i , y dir igiéndose el 
animal á Av i l a , en t ró en la iglesia de S. Vicente m á r t i r , y t o -
cando con la mano en una p i ed ra , dejó impresa la he r r adu ra en 
ella y reven tó inmedia tamente . Convencidos todos á vista de este 
p rod ig io , que e ra la voluntad de Dios el que allí permaneciese , 
le dieron sepu l tu ra en la misma igles ia , donde se mantuvo por 
a lgunos siglos en el p r imer depós i t o , has ta que de él le trasladó 
D. Lorenzo Otabuo á un a l ta r decent ís imo que hizo fabricar á 
sus espensas con una efigie del S a n t o , en el que hoy se venera 
por todos los vecinos de Avila y de los pueblos de la comarca ; y 
se acos tumbra todos los sábados del a ñ o , q u e los clérigos de la 
iglesia de S. Vicente despues de v ísperas concur ren al al tar del 
San to á cantar su conmemorac ion ; y p a r a su culto concedió el 
santo r ey D. F e r n a n d o en el año 1 2 5 2 los rédi tos de a lgunos 
pueb los ; cuyo privilegio confirmó Alfonso I X y X , y también 
concedió o t ros F e r n a n d o IV en el de 1 3 0 2 . 

La misa es en honra de la santísima Virgen y de todos los San-
tos , y la oracion la que se sigue: 

Todopoderoso y sempi t e rno tan ta mul t i tud de intercesores 
Dios, que nos concedéis la g r a - como r u e g a n por nosotros , de r -
cia de q u e celebremos los m e - raines con abundanc ia en n u e s -
recimientos de lodos los Sanios tros corazones los tesoros de tu 
bajo de una sola so l emnidad ; misericordia. Por nues t ro S e -
supl ieámoste que en atención á ñ o r Jesucr i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 7 del Apocalipsi. 

En aquellos d i a s : He aquí sello de Dios vivo: y clamó con 
que yo Juan vi otro ángel que u n a g r a n voz á cua t ro ángeles, 
subía del Oriente , y tenia el á los cuales se les encargó lia-

xi. * 3 



cer daño á la t i e r r a , y al mar , 
d ic iendo: No querá is d a ñ a r á la 
t i e r r a , ni al m a r , ni á los á r -
boles hasta que señalemos á los 
siervos de nues t ro Dios en sus 
f ren tes . Y Oí el n ú m e r o de los 
señalados 1 4 4 © sellados de t o -
das las t r ibus de los hijos de 
Israél . De la tribu de Judá 1 2 © 
se l lados : de la t r ibu de Rubén 
12© se l lados : de la tribu de Gad 
12© se l lados : de la tribu de 
Asser 1 2 © sel lados: de la t r i -
bu de Néphthal i 1 2 © s e l l a d o s : 
de la tribu de Maaassés 1 2 © se-
l lados : de la t r ibu de Simeón 
12© sellados: de la tribu de L e -
ví 12© se l lados : de la tribu de 
Isacár 1 2 © se l l ados : de la t r i -
bu de Zabulón 12© s e l l a d o s : 
de la tribu de José 12© s e l l a -
dos : de la tribu de Benjamín 
1 2 © sellados. Despues de esto 

vi una tu rba g r ande , que n in -
g u n o podia con ta r , de todas las 
g e n t e s , y tr ibus, y pueblos, y 
l e n g u a s , q u e es taban delante 
del t r o n o , y en presencia del 
c o r d e r o , vestidos con estolas 
b lancas , y con pa lmas en sus 
m a n o s , y c lamaban en al ta voz, 
diciendo : La salud sea á nues-
tro D ios , q u e está sen tado s o -
bre el t r o n o , y al Cordero. Y 
todos los ángeles estaban al re-
dedor del t r o n o , y de los a n -
cianos, y de los cua t ro a n i m a -
les , y sé post raron en p r e s e n -
cia del trono boca abajo , y 
adoraron á D ios , diciendo. : 
A m e n . La bendic ión , y la g l o -
ria , y la sabiduría , y la acción 
de g rac ias , el honor," y la v i r -
tud, y la fortaleza (sean dadas) 
á nuest ro Dios por todos los s i -
glos de los siglos. Amen. 

R E F L E X I O N E S . 

Vi despues una gran muchedumbre, que ninguno podía nume-
rar , compuesta de todas las naciones, de todas las tribus, de 
todos los pueblos, y de todas las lenguas. ¡Cuánto nos debe con-
solar esta universalidad y esta mul t i tud de santos! No hay incen-
tivo mayor para an imar nues t ro a l i en to , para vigorizar nuestra 
con f i anza , para merecer nues t r a fidelidad. Sin hab la r ahora de 
mas de diez y siete millones de már t i r e s , á quienes los pareció 
hacían poco ó nada en d e r r a m a r su sangre , y en dar la vida por 
salvar sus a l m a s : ¿ q u i é n podrá contar el n ú m e r o s in n ú m e r o de 
santos de todas e d a d e s , de todos sexos y d e todo géne ro de e s -
tados que vivieron pe rpe tuamen te en t regados á 'la práctica de 
todas las v i r t u d e s , v á los penosos ejercicios de la mas r í g i d a , 
de la mas severa peni tenc ia? El tu non poteris quod isti et istce? 
Motivo justo p a r a es t imular nues t ro pundonor á vista de a q u e -
llos héroes c r i s t ianos , y p a r a decirnos á nosotros mismos llenos 
de aquel la confianza que inspira en los corazones la gracia , ¿poi-
qué no podré yo hacer para merecer el cielo lo mismo que "hi-

cieron aquel las personas tan i lustres por su nacimiento, tan d i s -
t inguidas por su dignidad , tan ocupadas por las obligaciones d e 
su ministerio? ¿Aquellas jóvenes personas de todos sexos y de t o -
das condiciones e n la flor de su e d a d , ó aquel las o t ras ancianas 
en lo mas avanzado de su venerable s e n e c t u d ? ' ¿ A c a s o tuvieron 
ellas mayor in terés en ser santas que el que t endremos noso t ros? 
¿ Por ven tu ra t endremos nosotros menos razones que tuv ie ron 
ellos para no p e r d e r n o s ? Muchos de e l los , corriendo por sus ve-
nas la mas ilustre s a n g r e , renunciaron generosamente todas las 
venta josas esperanzas de su al to nacimiento : colmados de bienes 
de f o r t u n a , se r edu j e ron vo lun ta r iamente á la mas es t remada 
p o b r e z a ; y revest idos de las mas al tas dignidades del mundo , se 
fue ron á sepul ta r vivos en una p ro funda oscuridad. ¿ C u á n t a s 
doncellas jóvenes y t i e r n a s , adornadas con todos los a t ract ivos 
del s exo , an tepus ie ron el claustro á la engañosa l ibertad del s i -
glo , v pref i r ieron el velo á las mas ricas coronas del universo? 
Era eí cielo todo el objeto de sus ans ias , y consideraban precisas 
todas estas heroicas acciones aquel las g r a n d e s a l m a s ; s iendo todo 
su dolor no poder ofrecer á su Dios mayores y mas generosos 
sacrificios. No fué en ellos es ta resolución ni pusi lanimidad , ni 
e r r o r , ni fal ta de esp í r i tu . Quer í an ser san tos á todo t rance ; y 
juzgaron debían pensar y decir con el A p ó s t o l , que todo cuan to 
se puede hacer por Dios e n este m u n d o , todas las incomodida-
des del tiempo p resen te , todos los r igores de la peni tencia , todas 
las adversidades de la v ida , no t ienen proporcion con aque l l a 
g lor ia que es la herencia de los santos e n el c ie lo , y q u e a l g ú n 
dia será también la nues t ra si q u e r e m o s ser santos como lo l ú e - • 
ron ellos. Confesemos, p u e s , que los santos obraron cue rdamen te 
en h a c e r l o que hicieron : confesemos que lejos de parecer los q u e 
habían hecho demas iado , n inguno de ellos dejar ía d e desear en 
la hora de la m u e r t e haber hecho mucho m a s : confesemos , en 
f i n , que solo hicieron lo que debían h a c e r , y que no haciendo 
nosotros lo mismo nunca seremos santos. 

El Evangelio es del cap. 3 de S. Mateo. 

En aquel t iempo: viendo J e - ellos es el reino de los cielos, 
sus las t u r b a s , subió á un mon- Bienaventurados los m a n s o s , 
t e ; y habiéndose s e n t a d o , se p o r q u e ellos poseerán la t ierra, 
l legaron á él sus discípulos. Y Bienaventurados los que l lo ran , 
abr iendo su boca , los enseñaba, po rque ellos serán consolados, 
diciendo : Bienaventurados los Bienaventurados los que t ienen 
pobres de e sp í r i t u , porque de hambre y sed de la justicia, po r -
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q u e ellos s e rán saciados. B i e n - j u s t i c i a , p o r q u e de e l los e s el 
aven tu rados los miser icordio- re ino de los cielos. B ienaven tu-
s o s , p o r q u e ellos consegui rán r a d o s vosotros cuando os mald i -
misericordia. B ienaven tu rados j e r e n , y os p e r s i g u i e r e n , . y d i -
tos limpios de co razón , po rque j e r e n cont ra vosotros fa l samente 
ellos verán á Dios. B i e n a v e n t u - todo g é n e r o de mal por causa 
rados los pacíficos, p o r q u e s e - i n i a : a legraos y regoc i jaos , por-
ran l lamados hijos de Dios, q u e v u e s t r o p remio e s g r a n d e 
Bienaventurados tos q u e p a d e - e n los cielos, 
cen persecución por a m o r de la 

M E D I T A C I O N . 

De la fiesta de todos los Santos. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a q u e tos San tos f u e r o n lo q u e 
nosotros s o m o s ; y nosotros podemos s e r lo q u e ellos f u e r o n . No 
hay ni puede haber s u e r t e mas d ichosa que la su v a ; p u e s tal 
puede ser la nues t ra . Por g r a n d e s q u e hub iesen s ido s u s d e s e o s , 
es tán a b u n d a n t e m e n t e saciados y sa t i s fechos ; g o z a n todos los 
bienes que podían d e s e a r , pues p o s e e n has t a el mi smo m a n a n -
tial de todos tos bienes. Su b i e n a v e n t u r a n z a es p e r f e c t a , su f e l i -
cidad c o n s u m a d a ; nada les res ta ya q u e p u e d a ser obje to d e sus 
deseos. Son v e r d a d e r a m e n t e b i e n a v e n t u r a d o s , s aben q u e lo s e -
r á n , y están bien s e g u r o s de q u e n u n c a lo d e j a r á n d e ser . 
¿ D o n d e hay fel icidad, donde hay a l e g r í a mas l l e n a , d icha mas 

- p e r f e c t a ? ¡TJuen Dios , q u é g lor ia m a s d igna d e n u e s t r a a m b i -
ción. La corona que ellos m e r e c i e r o n , e s la misma q u e se nos 
olrece a nosotros en premio de n u e s t r o s t r aba jos . Al mi smo due-
ño s e r v i m o s : si asp i ramos al mismo p r e m i o , imi temos sus e j e m -
plos. Los mismos enemigos tuv ie ron q u e n o s o t r o s , y noso t ros 
tenemos la venta ja de saber como tos vencieron e l los ; las a r m a s 
son las m i s m a s , tos auxilios tos p r o p i o s , y la ca r r e r a es la misma, 
l i t ios la s iguieron con h o n o r ; ¿ q u i é n n o s qui ta á noso t ros pond-
os pies en las huellas q u e nos d e j a r o n e s t a m p a d a s ? No se h a -

llara un solo hombre q u e no diga q u e quie re se r s a n t o ; p e r o 
i a y Uios mío ! c i t ándose considera la e s l r e m a desproporc ión que 
se encuen t r a e n t r e la conducta de tos Santos y la n u e s t r a , es 
preciso decir una de d o s : ó que el los hicieron d e m a s i a d o , ó q u e 
nosotros no hacemos lo bastante p a r a ser lo. Si aque l los h o m b r e s 
tan p r u d e n t e s y tan i luminados e r r a r o n el c a m i n o , s igu iendo 
una r u t a tan diferente de la n u e s t r a , ¿ á qué fin hemos d e m a r -
cnar nosotros por un sendero t an e s t r e c h o , descubr iéndosenos 

una calzada mas espaciosa y no menos s e g u r a ? ¿ S e r á posible 
que todos ellos hubiesen ignorado el g r a n ar te d e hacerse San-
tos á poca cos ta? Y si le s u p i e r o n , ¿ no es gran locura dec lamar 
tanto cont ra tos que se aprovechan de é l ? Es cierto que ellos 
vivieron con hombres que segu ían u n camino semejan te en todo 
al n u e s t r o , v que censuraban el s u y o ; ¿ p u e s no fué una t e m o -
sa es t ravagancia encapr icharse e n gr i t a r hasta la m u e r t e , que 
no podia ser cr is t iana una vida mundana y r e g a t o n a ; que la vida 
h o l g a z a n a , i r regular y tibia lleva á la perdición? Los Santos no 
fueron de o t ra re l ig ión , ni tuvieron otro Evangel io que el n u e s -
t r o : no hizo Dios preceptos par t iculares para e l los , ni esperaron 
o t r a recompensa de sus buenas obras. Ins t ru idos nosotros e n la 
misma escuela y aleccionados por un mismo m a e s t r o , creemos lo 
mismo que ellos c r e y e r o n , ap rendemos la misma doctr ina que 
a p r e n d i e r o n , v asp i ramos á la propia corona á que asp i ra ron ; 
¿ p e r o es nues t ra vida semejan te á la s u y a ? ¡ Mi Dios! una d i f e -
rencia tan p a l p a b l e , t an e n o r m e d e conducta y de cos tumbres 
¿ nos p rome te rá igual ó semejan te dest ino ? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera has ta donde llega n u e s t r a i m -
prudencia , ó por mejor dec i r , nues t ra locura. Todos conven i -
mos e n q u e los Santos obra ron cue rdamen te en vivir como v i -
vieron ; v á la v e r d a d , ¿como es posible hacer demasiado p a r a 
ev i t a r uña e te rna de sd i cha , y p a r a a segura r u n a felicidad e t e r -
n a ? Luego nosotros somos unos insensatos si nos persuad imos 
q u e nos salvaremos sin hacer lo que ellos h i c i e ron , y aun h a -
ciendo todo lo contrario. Ellos quisieron ser San to s : bien ; ¿ p e -
ro qué que remos ser nosot ros , ni qué podemos espera r s e r , 
pareciéndonos tan poco á e l los? Dirás , e s menes te r ser u n hom-
bre santo p a r a hacer lo que hicieron tos Santos. Arguyes m a l ; 
an tes has de discurr i r al con t r a r io : es menes ter hacer lo que hi-
cieron tos Santos para ser San to . Vamos de buena f e ; cuando 
se nos ofrece á la consideración aquella vida a r reg lada y e j e m -
p l a r , aquel la vida pu ra v p e n i t e n t e , aquel la vida devota y f e r -
vorosa q u e hicieron tos Santos e n el mismo e s t a d o , y muchos 
de ellos e n la misma edad e n q u e nosotros nos h a l l a m o s , ¿ n o 
nos da g a n a de p r e g u n t a r si tos Santos fue ron de todas las eda -
des y de todos los pa ises? ¡Cual fué su pureza de cos tumbres ! 
¡con cuanto horror miraron el pecado! ¡ q u é d is tan tes vivieron 
del espíri tu del m u n d o , de sus m á x i m a s , de sus fiestas y de sus 
divers iones! Vigilantes s iempre cont ra todo lo que podra m a n -
char la l impieza de su corazon; s iempre a ten tos al mas exacto 
cumpl imiento de sus mas mínimas obl igaciones: ocupados s i em-

xi : i* 



N O V I E M B R E . 

p r e cu el impor tan te negocio de su e t e r n a sa lvac ión : cada día 
mas aplicados y mas fervorosos e n el ejercicio de una oracion 
casi con t i nua : rígidos y aus teros has ta en las necesidades mas 
indispensables de la vida: ¡ q u é g u e r r a no hicieron perpe tua-
m e n t e á sus pasiones y á sus sent ido^! ¡ q u é mortificación tan 
constante y tan un iversa l ! ¡de j a r se ve r ellos en los espectáculos 
p ro fanos ! ¡Sí por c ie r to ! les parec ía q u e se equivocaban con los 
g e n t i l e s , y que hacían u n insigne ag rav io al nombre de crist ia-
n o s ! ¡ P e r o con qué reserva procedían e n todo lo que podia a l -
t e r a r l a car idad! ¡ q u é devocion tan t ierna e r a la s u y a ! ¡ qué con-
ciencia t an de l i cada! Todo su gus to e ra padecer t r a b a j o s : o c u -
pábales todo el t iempo el pensamien to de la e t e r n i d a d , y no 
acer taban á comprender como el corazon hecho p a r a Dios podia 
encon t ra r consuelo ni descanso e n las cr ia turas . Es to es e n p a r t e 
lo q u e fueron los Santos . Admi rámonos de lo que h ic ie ron; 
¿ p e r o acaso podían ellos hacer menos p a r a ser S a n t o s ? Mas nos 
debiera admirar que lo hubiesen sido haciendo lo q u e nosotros 
hacemos. Y b i en ; ¿ q u é concepto fo rmar íamos de la sant idad y 
de nues t ra rel igión, si leyendo las historias de los San tos , y h a -
llando que su vida había sido t an imper fec t a , tan inmor t i f icada , 
y tan sensual como la n u e s t r a , todavía los considerásemos d i g -
nos de nues t r a veneración y de nues t ro c u l t o ? Confesemos que 
nosotros mismos somos una e s l r a ñ a pa rado ja . Una doncella m u n -
dana pasa la vida en cont inuas d ive r s iones , en el j u e g o , en los 
p a s a t i e m p o s , no encont rando g u s t o sino en las ga las y en la 
profanidad. Hace mel indres de los pla tos mas del icados: se d i s -
p e n s a en el ayuno y aun en la a b s t i n e n c i a : la comida d e vigilia 
no la a s i e n t a , la causa h o r r o r , y es tá como sumerg ida en las d e -
licias de la v i d a ; mient ras que o t ra h e r m a n a suya mas joven 
m a s inocente y mas delicada q u e e l l a , ence r r ada en la soledad 
q u e escogio, y sepu l t ada e n un c laus t ro , pasa los dias e n con-
t inuo a y u n o , macera su t ierna ca rne con r ígidas penitencias v 
esta dedicada al ejercicio de una p e r p e t u a mortificación. Sin e m -
b a r g o , ambas confian ir al c ie lo , ambas esperan la misma f e l i -
cidad ; po rque al fin no hay medio e n t r e la salvación v la c o n -
denación e t e r n a . 

¡ O h S e ñ o r , v qué g r a n d e s , q u é impor t an te s lecciones nos da 
esa gloriosa mul t i tud de todos los San tos ! ¡qué inescusable y qué 
poco racional hace nues t r a vergonzosa cobard ía ! ¡ q u é s a n g r i e n -
t a s , pero qué j u s t a s son todas sus reconvenc iones! Mient ras yo 
consu l to , mientras yo pres to atención á sus e j emp los , p re s t ad 
vos ben ignamente vuestros oídos á las súplicas que ellos os ha rán 
por mi. JNo pueden menos de compadecerse t i e rnamen te de mis 
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descaminos y de mis miser ias , in teresándose tanto como se in te-
resan en ni i "salvación. Resuel to estoy á imitarlos y á segui r los 
median te vuestra divina g r a c i a , que os p ido , poniéndolos á e l l o s 
por in te rcesores inios. Supl icárnoste , S e ñ o r , que en atención á 
t an ta mul t i tud de intercesores como r u e g a n por nosot ros , d e r -
raméis con abundancia en nuestros corazones los tesoros de vues-
t ra miser icordia : queesumus, at desideratam nobis tuce propitiatio-
nis abundantiam; multiplicatis intercessoribus largiaris. 

J A C U L A T O R I A S . — ; Oh, Señor , qué consuelos, qué dulzuras teneis 
r e se rvadas para toaos los que os t e m e n ! (Psalm. 30 . ) . 

Olvídeme yo de mi misma mano derecha si me olvidare j a m á s 
de t í , ó Je rusa len celestial. [Psalm. 130 . ) 

PROPOSITOS. 

1 No hay e d a d , condicíon , ni e s t ado ; no hav r e i n o , p r o -
vincia , pueblo ni aun familia donde no haya habido a lgunos san-
tos. Pon los ojos en aquellos que lo fueron den t ro de tu e s t a d o , 
y s í rvante de modelos. En esta misteriosa variedad de b i e n a v e n -
turados resplandece la providencia de nues t ro Dios , igua lmente 
amable q u e adorable . Fo rmó santos de todas especies y de todas 
condiciones, no solo para que ninguno pudiese j u s t amen te i m -
p u t a r á s u profesión la relajación de su v i d a , sino p a r a que no 
hubiese s iquiera uno á quien su misma profesión no presen tase 
u n vivo re t ra to de la vir tud y de la sant idad que es propia d e 
e l l a ; ¿ p u e s qué escusa podrás alegar para no ser s a n t o ? No te 
contentes con a d m i r a r , con a p l a u d i r , ni con honra r á los San tos ; 
resuélvete á imitar sus ejemplos. No dejes de leer ó d e hacer que 
se lea de lan te de toda la familia la vida del San to que celebra 
la Iglesia en aque l dia ; pues en todas hal larás a sun to á la e d i -
ficación , y mate r ia p a r a el e jemplo . Con este espír i tu has de 
leer e n sus v idas , en la inteligencia d e q u e el e jemplo e s el q u e 
hace mas impresión en los corazones. No p a r e s i a atención en lo 
maravi l loso , sino en lo práctico : esto fué lo que á ellos los hizo 
S a n t o s , y esto es lo que mas con t r ibuye á que también lo s e a -
mos noso t ros . 

2 A todos los Santos has de honrar hoy con mayor devoc ion ; 
pero pa r t i cu la rmen te y sobre todo á aquel los que son menos co-
nocidos en el m u n d o / s i n g u l a r m e n t e á los de tu condicíon y t u 
fami l ia , sin perder de vista los amigos domésticos y conocidos 
t u y o s que tienen la dicha de gozar a e Dios en el cielo. No se 
esi ingue en él la caridad , antes se aviva y se enciende m a s , p o r 
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M A R T I R O L O G I O . 

L A CONMEMORACION DE TOOOS LOS FIELES DIFUNTOS. ( Véase Sil lÚStO-
TÍO, noy.) 

E L TRÁNSITO DE SAN V I C T O R I N O , ob i spo , en Poiliers, en el mismo 
d í a ; el cua l , despues de h a b e r escri to muchas o b r a s , según el testi-
monio de S. Jerommo fué c o r o u a d o con el martirio du ran te la perse-
cucmn de Diocleciano. ( S Jerónimo l lama á este Padre una de las b a -
sas o columnas de la Igles ia , y nos dice que sus obras fueron sublimes 
en sentido y sus tanc ia , a u n q u e su estilo latino era bajo , porque era 
griego de nacimiento. Profeso la oratoria en alguna ciudad d e Grecia • 
mas considerando la vanidad del mundo , consagró su ciencia á la r e -
ligión, y fue hecho obispo d e Pet tau en la Panonia super io r , ahora 
b t i n a ; siendo indudablemente equivocación del Martiroloqio señalar-
le obispo de Poitiers. Este P a d r e escribió contra las mas de las herejías 
de su siglo, y florecía por los años de 290. Builer.) 

. E L MARTIRIO DE SAN JUSTO, en Trieste, durante la misma persecu-
m a r ' ) ° P r e s i d e n t e Manacio . (Despues de azo t ado , fué a r ro jado al 

Los SANTOS MÁRTIRES C A R T E R I O , EsfÍRIACO, T O B I A S , E Ü D O X I O 

S Ü S c o r ^ E I ! ? s ' e n ,Sebá)te ,*en tiempo del emperador 
Licinio. (Sei vían estos Santos en los ejércitos r o m a n o s , y se hallaban 
en Sebasle cuando por disposición del presidente Marcelo , fueron pre-
sos por ser crist ianos, luego a z o t a d o s , y últimamente puestos en una 
h o g u e r a , donde recibieron la p a l m a del martir io ) 

L o s SANTOS MARTIRES A C I N D I N O , P E G A S I O , A S T O N I O ó \ P T 0 N 1 0 
i . L P M K F 0 R 0 y A N E M P O D I S T O , CON OTROS MUCHOS COMPAÑEUOS , e n P e r -
f t ( Vivían los dos pr imeros en Pers i a , como ermi taños , a u n q u e s a -
lían de su retiro pa ra instruir en la fe á los pueblos inmed a tos fueron 
presos por orden del rey d e P e r s i a , y los azotaron, y los inctien n e 
una caldera de plomo de r r e t i do , de la cual salieron ilesos A vista de 

N O V I E M B R E . 

lo q u e te has de e n c o m e n d a r irías p a r t i c u l a r m e n t e á su intercesión 
A u n q u e tú ignoras su n o m b r e , no olv idaron ellos el t uyo - y si 
t e a m a r o n cuando vivian e n l a t i e r r a , e s mucho m a s p u r o v mas 
benefico el a m o r que te p r o f e s a n e n el cielo. C u a n d o v iv ían en t r e 
n o s o t r o s , se in t e re saban con e m p e ñ o en todas t u s c o s a s : a h o r a co-
nocen mejor tus n e c e s i d a d e s , t i e n e n va l imien to con Dios , e s tán so-
lícitos de tu sa lvac ión ; p u e s e m p é ñ a l o s m a s , m e d i a n t e tu venera-
ción y tu c u l t o , m e d i a n t e t u s orac iones v t u s b u e n a s o b r a s para 
q u e in t e rcedan por tí con el P a d r e d e las 'miser icord ias . S iendo el 
día d e hoy uno de los m a s s o l e m n e s del a ñ o , san t i f í ca le con todo 
g e n e r o d e ejercicios d e v i r t u d . 
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M A R T I R O L O G I O . 

L A CONMEMORACION DE T O D O S L O S F I E L E S D I F U N T O S . ( Véase Sil lÚStO-
TÍO, noy.) 

E L T R Á N S I T O DE S A N V I C T O R I N O , ob i spo , en Poiliers, en el mismo 
d í a ; el cua l , despues de h a b e r escri to muchas o b r a s , según el testi-
monio de S. Jerorumo fué c o r o n a d o con el martirio du ran te la nerse-
cucron de Diocleciano. ( S Jerónimo l lama á esle Padre una de las b a -
sas o columnas de la Igles ia , y nos dice que sus obras fueron sublimes 
en sentido y sus tanc ia , a u n q u e su estilo lalino era bajo , porque era 
griego de nacimiento. Profeso la oratoria en alguna ciudad d e Grecia • 
mas considerando la vanidad del mundo , consagró su ciencia á la r e -
ligión, y fue hecho obispo d e Pet tau en la Panonia super io r , ahora 
b t i r ia ; siendo indudablemente equivocación del Marliroloqio señalar-
le obispo de Poitiers. Este P a d r e escribió contra las mas de las herejías 
de su siglo, y florecía por los años de 290. liuiler.) 

. E L M A R T I R I O DE SAN JUSTO, en Trieste, duran te la misma persecu-
m a r ' ) ° P r e s i d e n t e Manacio . (Despues de azo t ado , fué a r ro jado al 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S C A R T E R I O , E S T Í R I A C O , T O B Í A S , E U D O X I O 
S Ü S c o r ^ E I ! ? s ' e n ,Sebá)te ,*en tiempo del emperador 

Licinio. (Se iv ian eslos Santos en los ejércitos r o m a n o s , y se hallaban 
en Sebasle cuando por disposición del presidente Marcelo , fueron pre-
sos por ser crist ianos, luego a z o t a d o s , y últimamente puestos en una 
h o g u e r a , donde recibieron la p a l m a del mart i r io ) 

L o s S A N T O S M A R T I R E S A C I N D I N O , P E G A S L O , A S T O N I O ó \ P T 0 N 1 0 

L L P I D E F O R O y A N E M P O D I S T O , C O N O T R O S M U C H O S C O M P A Ñ E R O S , e n P e r -

f t ( Vivían los dos pr imeros en Pers i a , como ermi taños , a u n q u e s a -
lían de su retiro pa ra instruir en la fe á los pueblos inmed a tos fueron 
presos por orden del rey d e P e r s i a , y los b o t a r o n , y l o s I S e S S 
una caldera de plomo de r r e t i do , de la cual salieron ilesos A vista de 

N O V I E M B R E . 

lo q u e te has de e n c o m e n d a r irías p a r t i c u l a r m e n t e á su intercesión 
A u n q u e tú ignoras su n o m b r e , no olv idaron ellos el t uvo - y si 
t e a m a r o n cuando vivían e n l a t i e r r a , e s mucho m a s p u r o y mas 
benefico el a m o r que te p r o f e s a n e n el cielo. C u a n d o v iv ían en t r e 
n o s o t r o s , se in t e re saban con e m p e ñ o en todas t u s c o s a s : a h o r a co-
nocen mejor tus n e c e s i d a d e s , t i e n e n va l imien to con Dios , e s tán so-
lícitos de tu sa lvac ión ; p u e s e m p é ñ a l o s m a s , m e d i a n t e tu venera-
ción y tu c u l t o , m e d i a n t e t u s orac iones v t u s b u e n a s o b r a s para 
q u e in t e rcedan por tí con el P a d r e d e las 'miser icord ias . S iendo el 
día d e hoy uno de los m a s s o l e m n e s del a ñ o , san t i f í ca le con todo 
g e n e r o d e ejercicios d e v i r t u d . 
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C O N M K M O R A C I O N 
I , O S F I B I / B j S D I F U N T O S . 

este milagro, el soldado Aftonio se convirtió á la fe y allí mismo fué 
degollado, y los dos santos anacoretas, metidos en sacos de c u e r o , 
fueron arrojados al mar. Los soldados que los custodiaban, testigos de 
su constancia, abrazaron también la fe , y habiéndoles cortado las ma-
nos , alcanzaronla corona del martirio. Entonces Elpidéforo, del orden 
senatorio, fué tocado de la gracia de Dios, y confesando de improviso 
el nombre de Jesucristo, reprendió al rey por su crueldad, y á su ejem-
plo abrazaron el cristianismo unas siete mil personas, las cuales junto 
con él murieron al filo de la espada al dia siguiente. Aconteció esta 
horrible carnicería á mediados del siglo iv.) 

E L TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES P U B U O , V Í C T O R , K E R M E S Y 
P API AS, en Africa (durante la persecución del emperador Decio, en el 
siglo III.) 

S A N T A E U S T O Q U I A , virgen y mártir , en Tarso de Cilicia; la cual en 
tiempo del emperador Juliano" Apóstata, despues de padecer atroces 
tormentos, entregó el alma estando en oracion. (Conoció la religión 
cristiana desde sus primeros años y vivió consagrada á Jesucristo. 
Queriendo el emperador Juliano Apostata obligarla á ofrecer incienso 
a los ídolos, ella se resistió con el valor mas heroico. por cuyo motivo 
consiguió el triunfo del martirio por los años de 362.) 

S A N TEODOTO , obispo, en Laodicea en Siria , esclarecido no solo por 
su elocuencia , sino también por sus acciones y virtudes. (Habiendo 
sido este Santo designado milagrosamente para ocupar la silla episco-
pal de Laodicea , le fué dado el nombre de Teodoto, dudo por Dios, 
que algunos han confundido despues con el de Teodoro.) 

S A N J O R G E , obispo, en Viena de Francia. 
S A N A M B R O S I O , a b a d , en el monasterio de S. Mauricio en Valois. 
S A N M A R C I A N O , confesor, en Ciro en Siria. (Era de familia patricia 

y su padre ocupaba puestos elevadísimos en la corle imperial, en la 
cual se crió el Sanio desde niño. Esto no obstante tan luego como cono-
ció la vanidad del mundo se retiró á un desierto en los confines de la 
Arabia, donde bien pronto la fama de su santidad le adquirió numero-
sos discípulos, con los cuales se formó un monasterio famoso. Cierto 
dia fueron á visitarle los principales obispos de Siria, y aunque quisie-
ron ordenarle sacerdote, desistieron de su propósito á vista de la re -
pugnancia que opuso la humildad del santo anacoreta. Diferentes mi-
lagros aumentaron aun mas la veneración en que era tenido el siervo 
de Dios, que murió en su pequeña celdita por los anos de 38 i . ) 

L A C O N M E M O R A C I O N D E L O S F I E L E S D I F U N T O S . 

/~IOMO la Iglesia considerada e n genera l e s la congregación de 
L los fieles unida en Jesucr i s to , que forma un mismo cue rpo , 
cuva visible cabeza es el p a p a , y la invisible el mismo Jesuc r i s -
to", comprende e n su universal idad á los b ienaventurados que go-
zan de Dios en el c ie lo , á los justos que padecen en el p u r g a t o -
rio , y á los líeles que viven en el m u n d o . Es u n cuerpo que se 



compone de muchos m i e m b r o s : un árbol q u e t iene muchas ramas, 
cuales son la iglesia del c i e lo , la iglesia del p u r g a t o r i o , y la 
iglesia d e la t ierra : la p r imera se l lama triunfante, la segunda 
paciente, y la te rcera militante. L lámase t r i u n f a n t e la del cielo 
po rque es la congregación de aquel los dichosos líeles que ya e s -
tán e n posesion de la g l o r i a , exentos de las miserias i n s e p a r a -
bles de los v i adores , gozando una perfec ta f e l i c idad , y d i s f r u -
tando el p remio tan j u s t a m e n t e debido á sus buenas obras y sus 
gloriosos tr iunfos. L lámase pac iente la del pu rga to r io por ser la 
congregación de aquel los afligidos fieles, que habiéndoles cogido 
la m u e r t e en es tado de g r a c i a , pero no t an purificados q u e m e -
reciesen en t r a r desde l u e g o e n el c i e l o , es tán puri f icándose en 
el p u r g a t o r i o , sufr iendo la p e n a co r respond ien te á sus c u l p a s , y 
padeciendo esquisitos t o r m e n t o s b a s t a q u e acaben de sat isfacer 
p l e n a m e n t e á la divina jus t ic ia . L lámase mi l i t an te la de la t ie r ra 
por ser la congregación d e los fieles, que viviendo todavía en es te 
mundo , deben pelear c o n t i n u a m e n t e c o n t r a los enemigos de su 
salvación, y con la gracia de Jesucr is to merece r por sus buenas obras 
y por sus t rabajos la corona q u e t iene p r e p a r a d a Dios á su fidelidad 
y a sus victorias. F o r m a n d o todos estos miembros un solo cue rpo 
mís t i co , cuya cabeza es J e s u c r i s t o , á todos los an ima un mismo 
espír i tu de ca r idad , y á todos t r e s los une es te dulcísimo vínculo. 
I n t e r é s a m e los santos con a r d o r en la salvación d e los fieles q u e 
viven en la t ier ra , of rec iéndoles su poderosa intercesión para con 
D i o s : no desean menos la l iber tad de las a lmas san tas q u e p a -
decen en el p u r g a t o r i o ; pe ro como e n el cielo no están va en es-
tado de m e r e c e r , tampoco p u e d e n p a g a r sus deudas m sa t i s fa -
cer por ellas. Por o t ra p a r t e , las afl igidas a l m a s que es tán en 
aquel las penas nada pueden mas que c lamar á sus h e r m a n o s , pi-
diendo oraciones y socor ros , p ro t e s t ando que ya las l legará el 
t i empo á ellas de acredi tar les su e t e rno agradec imien to cuando se 
vean e n posesion de la g lor ia . So lamente los fieles que viven en 
el m u n d o se hal lan en t é rminos d e poder h o n r a r á los unos con 
su religioso cu l to , y aliviar á los o t ros con obras mer i tor ias y sa-
tisfactorias. Mediante es te piadoso comercio d e bienes e s p i r i t u a -
les , de intercesión , de o r a c i o n e s , de l imosnas , de buenas obras, 
de zelo y d e ca r idad , se a y u d a n r ec íp rocamen te todos los m i e m -
bros de este cuerpo místico ba jo u n a misma c a b e z a , v unidos con 
u n mismo espír i tu . Es ta m i s m a sagrada unión q u e reina e n todos 
s u s m i e m b r o s , este mismo Espír i tu san to q u e an ima y gobierna 
todo es te c u e r p o , es el q u e habiendo seña lado un dia p a r a ce le -
brar e n la t ie r ra el glorioso t r iunfo de los santos que campean en 
el c i e lo , dedicó también o t ro dia para la memor ia universal v 

p a r a el alivio de las almas santas que padecen en el purgator io . 
Áver publicaba la Iglesia mi l i tan te los méritos y la glor ia d é l o s 
b ienaventurados que re inan en la Je rusa len celestial; y hoy se 
compadece de los tormentos q u e las almas jus tas están padec ien-
do en los calabozos de la divina justicia p a r a espiar sus defectos. 
A y e r imploraba para si la intercesión y las oraciones de aquellos; 
hoy ofrece las suyas acompañadas de sus sacrificios por el a l i -
vio de estas . Aye r t r ibu taba sus honores á los dichosos p r e d e s -
t inados q u e favorecidos y colmados por Dios de celestiales con-
suelos , es tán como nadando en del ic ias; hoy solícita por todo 
g é n e r o de buenas obras el satisfacer á la divinajust ic ia p o r aquellas 
a lmas afligidísimas que están g imiendo en el purgator io al r igor 
de los mas dolorosos tormentos. 

La conmemoracion que hoy hace la Iglesia de todos aquel los 
fieles q u e murieron den t ro de su gremio ; esto e s , en el seno de 
la fe y de la caridad de Jesucristo , no es de la misma clase q u e 
la conmemoracion ó fiesta que solemniza en honor de aquel las 
a lmas b ienaven turadas que gozan actualmente de una inmutab le 
felicidad en la mansión e te rna de la gloria . La natura leza es d i s -
t i n t a , a u n q u e el principio , como se acaba de d e c i r , no es d i -
f e r e n t e ; siendo c i e r to , que el espír i tu ó el objeto del culto es el 
m i s m o , a u n q u e no sea una misma la mater ia . En todos t i e m -
pos hizo oracion la Iglesia por aquellos hijos suyos que morían en 
su c o m u n i o n ; de mane ra , q u e sus oraciones e ran alabanzas á 
Dios y acción de gracias por aquellos m á r t i r e s , cuya santa vida y 
preciosa muer t e habían sido i lustre testimonio de la fe de J e s u -
cristo ; pero al mismo t iempo e ran también súplicas y sufragios 
por los que tenian necesidad de ellos. Habla Ter tu l iano de es tas 
dos especies de conmemorac iones , suponiéndolas de tradición 
apostólica. Oramos (dice) y ofrecemos el divino sacrificio en el 
dia del nacimiento de los santos ; esto e s , en el dia en que t r iun-
faron de la m u e r t e , y nacieron al cielo glor iosamente : pro natali-
tiis annuo die facimus; y lo mismo practicamos en el aniversar io 
de los fieles difuntos , según la venerable tradición de los p a d r e s : 
ex majorum tradiiione, pro defunctis annua die facimus; q u e -
dando únicamente escluidos los escomulgados de estos sufragios 
y de estas oraciones. Predicando S. Gregorio Nacianceno la o r a -
cion fúneb re ó el panegír ico de su he rmano S. Cesá reo , p rome te 
hacer le las honras todos los años en el dia de su m u e r t e : alia 
quidem persolvimus, alia vero dabimus anniversarios honores, 
et commemorationes oferentes. No había cosa mas común en los 
fieles de la primitiva Iglesia que honrar á los s an to s , hacer ora-
cion á Dios por los d i fun tos , y ofrecer el sacrificio de la misa en 



reverencia d é l o s u n o s , y por modo de sufragio para la libertad 
ó p a r a alivio de los otros. Pero en esta piadosa cos tumbre de 
obligación y de caridad se contentó la Iglesia por largo tiempo 
con roga r á Dios por los muer tos en p a r t i c u l a r , sin señalar dia 
p a r a la conmemoracion de todos en común ; determinación que 
no tomó hasta despues que se estableció la so lemne festividad de 
todos los S a n t o s , escogiendo el dia inmediato p a r a la memoria de 
todos los d i fun tos , y mandando que en él se celebrase el sacrif i-
cio de la misa por todas las a lmas jus tas q u e están penando en 
las cárceles del purga tor io : piadosa obligación fundada poco mas 
ó menos en el mismo principio q u e se tuvo presente para decre-
ta r la fiesta de todos los Santos . 

Asegurado S . Od i lon , abad de C l u n i , de lo eficaces v p r o v e -
chosas q u e e ran las oraciones, sacrificios y limosnas q u e hacia 
d ia r i amente por los d i f u n t o s , inst i tuyó por "todos ellos una m e -
moria genera l en todos los monasterios de su o r d e n , prescribien-
do un oficio común p a r a encomendar á Dios a todos los fieles que 
habían muer to en gracia suya , pe ro que se hal laban aun d e t e -
nidos y padeciendo para purif icarse an tes de en t r a r á gozar de 
la b ienaven tu ranza . Escogió para es ta car i ta t iva conmemoracion 
de todos los d i fun tos el d ia inmedia to á la fiesta de todos los 
Santos , pareciéndole mas conforme á la idea de la Iglesia sobre 
la comunion ó comunicación que hay e n t r e los unos y los otros. 
En el decreto gene ra l que espidió S. Odilon p a r a toda la orden el 
año 9 9 8 , s egún lo ref iere S. Ped ro Damiano en la vida que e s -
cribió del santo a b a d , se d i ce , que celebrándose el p r imer dia 
de noviembre , por es ta tu to de la Iglesia un ive r sa l , la so lemni-
dad de todos los San to s , parecía conveniente solemnizar también 
el dia inmediato la memoria de todos los q u e descansan en J e -
sucristo , can tando salinos, haciendo l i m o s n a s , v ofreciendo por 
ellos el sacrificio de la misa. Venerabilis paler Odilo, per om-
nia monasteria sua constüuit generate decrelum, ut si nil primo 
die mensis nouembris, juxta universalis Ecclesiw régulam , om-
nium Sanctorum solemnitas agitar; ita sequenti die, in psalmis, 
et eleemosynis , el prwcipué missarum solemniis, omnium in 
Christo quiescenlium memoria celebretur. 

Nada hizo e n esto d e nuevo la piadosa y car i ta t iva devoción del 
santo abad , sino señalar dia lijo p a r a la conmemoracion de t o -
das las án imas del pu rga to r io ; pues por lo demás mucho tiempo 
an tes de S. Agust ín acos tumbraba ya la Iglesia ofrecer el sac r i -
ficio de la misa por todos los difuntos en común. Es verdad (dice 
el San to) que de nada sirven nuestras oraciones ni nuest ras m i -
sas á los que murieron en pecado : también lo e s , que para nada 
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las han menester los que ya están en la patria ce les t i a l ; pero 
como la Iglesia no puede discernir e n t r e unos y oíros", ofrece el 
divino sacrificio, y r u e g a á Dios en genera l por aquellos q u e 
pueden estar necesitados de sus oraciones y sufragios . El mismo 
S. Agust ín añade la razón de este car i ta t ivo oficio de la Iglesia 
por todos los fieles d i fun tos e n gene ra l ; para que aquellos (dice) 
que no t ienen pad re s , par ientes ni amigos q u e se acuerden de 
e l l o s , sean socorridos por esta madre común que á n inguno de 
sus hijos o lv ida , y á todos los t iene den t ro de su corazon. No se 
deben omitir las bellas pa labras de es te Pad re ( De cura pro 
mort. cap. i . ) : J a m á s nos olvidemos de roga r á Dios por las a l -
mas de nues t ros h e r m a n o s d i f u n t o s , como la Iglesia católica lo 
acos tumbra hacer g e n e r a l m e n t e por todos los fieles q u e m u r i e -
ron , a u n q u e no sepa cómo se l l amaron : Non sunt prcetermit-
tendee supplicaticnes pro spiritibus mortuorum; quas facundas 
pro ómnibus in christiana et catholica societate defunctis, etiam 
tacitis nominibus quorumcumque, sub generali commemoratione 
suseepit Ecclesia; para que la caridad de nues t ra madre común la 
santa Iglesia supla la fal ta de los par ien tes y de los amigos , p r o -
veyendo á las necesidades de las a lmas abandonadas que no t i e -
nen otro socorro : ut quibus ad ista desunt párenles, aut filii, aut 
quicumque cognali, vel amici, ab una eis exhibealur matre com-
muni. E s , p u e s , ev iden te que mucho t iempo an tes de S. A g u s -
tín es taba ya in t roducida e n la Iglesia la piadosa cos tumbre de 
hacer o rac íon , da r l i m o s n a s , y decir misas por los d i funtos que 
habían muer to den t ro de su g r e m i o ; encont rándose e n todas las 
l i turgias ó r i t u a l e s , pa r t i cu l a rmen te en el r o m a n o , despues de 
haber rogado á Dios por los p a r t i c u l a r e s , una oracion genera l 
por todos los que mur ie ron en gracia de Jesucr is to : Ipsis, Do-
mine, el ómnibus in Cliristo quiescentibus , locum refrigerii, 
lucis, el pacis, ut indulgeas deprecamur, e tc . Supl icárnoste , Se-
ñ o r , te d ignes conceder á estos e n ' p a r t i c u l a r , y á todos aquel los 
que descansan en Cristo , un lugar de re f r ige r io , de luz y de 
p a z ; por el mismo Jesucr is to nues t ro Señor . A s í , p u e s , solo 
debemos á la piedad de S. Odilon el que se haya establecido esta 
fiesta part icular en es te d i a , dando ocasion á la Iglesia p a r a insti-
tuir en él una fiesta universal y de p r e c e p t o , á lo menos por lo 
tocante al oficio; de s u e r t e , que siendo an tes par t icu lar en la 
orden c lun iacense , se hizo despues g e n e r a l , es tendiéndola la 
Iglesia á todos sus hi jos. 

Ya es taba inst i tuida e s t a fiesta en Ing la t e r r a en el principio 
del siglo x i u , como consta del concilio de Oxfor t celebrado 
el año de 1 2 2 2 , colocándose entre las fiestas de segunda clase, 

xi, h 



£1 concilio de T r é v e r i s , q u e se celebró el año de 1 5 4 9 , la decla-
ró por inedia fiesta, esto e s , por fiesta basta mediodía en toda la 
p rov inc i a : solo en el obispado d e T o u r s es tiesta de p recep to todo 
el dia de di funtos . Bien se p u e d e a segu ra r (pie h a y pocas d e v o -
ciones mas an t iguas y mas universa les que la de r o g a r á Dios pol-
los m u e r t o s ; en cuyo ar t ículo es tuv ie ren s i empre d e acuerdo la 
Iglesia g r i e g a v lat ina : au to r idad de tan to p e s o , e n d ic tamen de 
S . Agust ín , que ella sola b a s t a r í a p a r a establecerla a u n cuando 
la Escr i tura n o hubiese hablado de ella con t a n t a e spres ion y c la-
r idad en el libro de los Macabeos . In Machabmrum libro legi-
•mvs (dice es te P a d r e ) oblatum mortuis sacrificium. Sed et si 
nusquam in Scripturis veteribus legeretur; non pana est Eccle-
sice universa, quee in hac consuetudine c'laret, auctoritas: ubi m 
precibus sacerdotis, qim Domino Deo ad ejus altare funduntur, 
locum suum habet etiam commendatiomortuorum. Ni quien pue-
de d u d a r (dice en o t ra p a r t e ) q u e sean m u y provechosas a los 
difuntos las orac iones , las l imosnas y los sacrificios q u e se o f r e -
cen por ellos. Ñeque negandum est defunctorum animas petate 
suorum vivenlium relevan, cum pro illis sacrificium mediationis 
oílertur, vel eleemost/nw in Ecclesia fiunt. 

Es verdad que todos estos tes t imonios no acred i tan que se h u -
biese establecido en la Iglesia u n a fiesta par t icular p a r a rogar a 
Dios por todos los d i fun tos ; pe ro convencen (d ice el padre i o -
masino las razones q u e se p u d i e r o n t ene r p r e s e n t e s para e s t a -
blecerla. Si desde el principio d e la Iglesia se hizo oracion y se 
ofreció el sacrificio de la misa por los d i fun tos en- par t icu lar ; si 
también se ofreció por lodos el los en c o m ú n ; si en todas las litur-
gias v en todas las misas de! a ñ o se ha rogado por los mismos en 
g e n e r a l ; ; por qué razón no se podría inst i tuir u n a fiesta particu-
lar pa ra desempeñar esta p i adosa obligación respec to de los d i -
funtos , con especial zelo y con mayor so l emn idad? E n cier a 
mane ra se puede d e c i r , q u e e s t a fiesta conviene , n o solo con la 
de todos los S a n t o s , sino t a m b i é n con la fiesta de la t r i n i d a d y 
con la del Sac ramen to , e n q u e es como s u p l e m e n t o , por decirlo 
a s í , de las demás fiestas, d e los demás oficios, y d e los demás 
sacrificios de lodo el año . En todas las f ies tas , e n todos los oli-
d o s y en todos los sacrificios de e n t r e año se r i n d e s u p r e m o cul-
to á ' l a santísima Tr in idad , se ce lebra la memor ia d e la institución 
del Sacramento y divino sacrificio de la E u c a r i s t í a , en que son 
comprendidos todos los s an tos en g e n e r a l , Por cons igu ien te las 
fiestas part iculares que se ded ican a la I r m . d a d , a l Saci amen o 

• á los s an to s , son p a r a supl i r los defectos que p u e d e n haberse 
introducido en la diaria conmemoracion q u e se hace de e l los , v 

p a r a r e p a r a r , por medio de una especial ce lebr idad , el poco fer-
vor de las conmemoraciones part iculares. De la misma mane ra la 
conmemoracion de los d i f u n t o s , que se hace en este dia .con m a -
vor so lemnidad , nos advier te q u e debemos cont inuar en rogar á 
Dios por ellos todos los d ías , y que esto lo debemos hacer con 
mayor apl icación, con mas encendido ze lo , con nueva y mas 
abrasada caridad. 

Y á la ve rdad , no hay cosa mas j u s t a , no la hay mas confo r -
m e al espíri tu de nues t ra religión , ni mas propia de aquel la c a -
ridad benéfica y compasiva e n que deben sobresalir todos los ver-
daderos fieles, que el eficaz zelo por el alivio de aquellas afligidas 
a lmas . Son almas p redes t inadas , que a lgún dia se han de ver e n 
la cor te del cielo en gran favor. Son unas esposas de Jesucristo, 
que a u n q u e ahora están padec iendo , con el t iempo han de re inar 
con él en la g l o r i a , y entonces sabrán m u y bien mostrarse agra-
dec idas , correspondiendo con el cien doblado á los beneficios que 
recibieron. Son nues t ros p a d r e s , nuestros h i jos , nues t ros be rma-
n o s , nues t ros cercanos pa r i en t e s , nues t ros a m i g o s , nues t ros 
b i enhechores , que nos piden los aliviemos en sus p e n a s , y desde 
el fondo de aquellos lóbregos calabozos nos es tán clamando con 
voz l a s t i m e r a : Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos 
amici mei. Amado padre (esclama aquel quer ido h i j o ) , t ú q u e 
tanto l loraste por m í ; t ú que tanto me quis i s te , mi ra que estoy 
padeciendo insufribles penas en este lugar de do lores ; á m u y 
poca costa me puedes a l i v i a r : u n a l imosna , una misa , u n a o r a -
cion pueden sacarme de es tas abrasadoras l l amas , pueden p o -
ne rme en l i be r t ad ; ¿ s e r á s insensible á mis to rmentos? Algún 
dia te podrás hallar tú en la misma neces idad: si en tonces estoy 
vo en el c i e lo , e m p e ñ a r é todo mi val imiento con Dios para l i -
ber ta r t e de tus penas . Quer ido h i j o , quer ida hija (esclama el 
a to rmen tado p a d r e , la afligida m a d r e , rodeados ambos d e l l a -
mas ) , ten misericordia de aquellos á quienes después de Dios 
d e b e s todo l o q u e t i enes , la vida que gozas , y los bienes q u e p o -
sees : en ternézcante nuestros g e m i d o s , y alivíanos en nues t ro s 
t r a b a j o s ; solo te pedimos obras de c a r i d a d , solo te pedimos ora-
c iones : para tí t rabajas cuando nos haces bien á nosotros. P a r a 
esci tarnos á estas obligaciones de justicia y de caridad se vale, la 
Iglesia de este fúneb re a p a r a t o : p a r a avivar nues t r a memoria y 
nues t r a compasíon es toao ese lúgubre sonido de las campanas . 

Nada se puede compara r con las penas del purga tor io . El mas 
es t raño, el mayor enemigo tuyo le movería á last ima si le v ie ras 
e n tan doloroso e s t ado ; pero los que arden en aquel horno e n -
cendido son t u s íntimos amigos, tus h e r m a n o s , t u s mas c e r c a -



nos p a r i e n t e s , y acaso están ardiendo precisamente porque te 
quisieron demas iado , por los escesos que comet ieron con el úni-
co fin de amontonar bienes y hacienda p a r a t i ; ¿ se rá posible que 
no te haga fuerza lo que es tán padec iendo? Solicitan t u c o m p a -
sión aquel las afligidas a lmas .por sus su sp i ro s , por el amor que 
te t uv i e ron , y por la caridad que tú debes tener con ellas. Ellas 
solo pueden satisfacer á la divina justicia pagando s u s deudas con 
el úl t imo r i g o r ; pero tú puedes satisfacer por el las á muy poca 
costa t u y a : una o rac ion , u n a l imosna , una mi sa , u n a mort i f i -
cación , una buena obra que h a g a s , que ofrezcas por ellas y para 
su a l iv io , puede acaso l iber tar las . ¿ Q u i é n de nosotros negaría 
este piadoso oficio á un encarce lado , á un condenado á galeras , 
a uno que r emase en e l las , si supiera q u e con una súpl ica , con 
a lguna buena obra podia conseguir su l iber tad? ¡Y se le n e g a -
remos á nues t ros amigos y á nues t ros par ien tes ! ¿ I g n o r a m o s por 
v e n t u r a que t raba jamos en nues t ro provecho cuando los hacemos 
es te impor tan te servic io? Siéndonos en cierta mane ra deudoras 
aquel las san tas a lmas de su fe l ic idad, ¿ s e o lvidarán acaso de 
eso cuando gocen de e l la? No m u e r e n , no se ent ib ian en el cielo 
la caridad y el reconocimiento; an tes allí se encienden y se av i -
van mas . ¿ Pues qué no podrán alcanzar del Señor en beneficio 
n u e s t r o , si se e m p e ñ a n , si piden eficazmente por nosotros ? 

La misa es de los fieles difuntos, y la oracion la que sigue: 

O Dios, cr iador y redentor de 
todos los fieles, concede á las al-
mas de tus siervos y de tus s ier-
vas la remisión de todos sus pe-
cados , para que consigan por 

las piadosas oraciones de tu 
Iglesia la indulgencia y el per -
don que s iempre desearon . Por 
nues t ro Señor Jesucr is to , etc. 

La Epístola es del cap. 15 de la primera de S. Pablo á los co-
rintios. 

Hermanos : H e aquí que os 
digo un mis ter io : Todos r e s u -
c i ta remos; pero no todos s e r e -
mos mudados . En un momento , 
en un abrir y ce r ra r de ojos, 
á la ú l t ima t r o m p e t a ; porque 
sonará la t rompe ta , y los m u e r -
tos se levantarán incorruptos, 
y nosotros seremos mudados. 

P o r q u e es menes ter que eslo 
( q u e e s ) co r rup t ib l e , se vista 
de incor rupc ión : y eslo ( q u e 
e s ) m o r t a l , se vista de la in -
mortal idad. Cuando, p u e s , esto 
(que es morta l ) se vista de i n -
mortalidad , en tonces se c u m -
plirá, la pa labra q u e está escr i -
t a : La m u e r t e ha sido absorbida 

por medio de la victoria. ¿ E n fuerza del pecado la ley. Pero 
donde e s t á , ó m u e r t e , tu v i c - gracias á Dios que nos ciió v i c -
tor ia? ¿ e n donde está, ó m u e r - loria por nuestro Señor J e s u -
l e , tu p u ñ a l ? El p u ñ a l , pues , cristo, 
de la m u e r t e es el pecado, y la 

R E F L E X I O N E S . 

Voy á descubriros un misterio; ¡pero misterio te r r ib le ! Sé de 
cierto que mi ca rne ha de resucitar para no morir j a m á s ; pero 
no sé si ha de resucitar para la gloria ó para los to rmentos . Lo 
que sé e s , que el camino de los t rabajos gu ia con mas segur idad 
al descanso e t e r n o , y que la conveniencia y abundancia casi 
s iempre son funes tos presagios de una desgraciada e te rn idad . 
P u e s , S e ñ o r , tenga yo el consuelo que no me perdoneis e n esta 
vida. Los minis t ros dé la divina justicia h a r á n que todo el u n i -
verso oiga el sonido fatal de aquel la úl t ima t rompe ta , como señal 
de la g u e r r a que declara Dios á todos los pecadores , y de la vic-
toria q u e consigue d é l a muer t e . Levantaos, muertos, á cuya voz 
y en el mismo ins tan te los muer tos de todos estados y de todas 
naciones del mundo sa ld rán de sus s epu l tu r a s ; ¡pe ro con q u é 
consternación! ¡con qué espanto! ¡con qué ojos volverán á ver 
los g r a n d e s del siglo aquel la t ierra de que fueron dueños ! E n -
tonces (dice S . J e r ó n i m o ) temblarán d e l a n t e de su J u e z los r e -
yes que hicieron temblar al universo. ¡Oh qué mudanza de 
ideas ! ¡ Q u é d i ferente modo de discurrir en los hombres ! ¡ Oh 
m u e r t e ! ¿ d ó n d e está tu vic tor ia? ¡oh m u e r t e ! ¿ d o n d e está tu 
agui jón ? Aun no ha llegado el t iempo de insultar de esta m a -
nera á la m u e r t e . Todo lo que ahora podemos hacer es procu-
ra r que no nos sea tan temible , disponiéndonos á una buena 
m u e r t e por medio de una buena vida. No hay otra cosa q u e sea 
super ior á la f ue r za , al aguijón y á los ter rores dé la m u e r t e sino 
la santidad y la vir tud. Solamente los santos, á vista de la t r a n -
quilidad y de la alegría con que m u e r e n , pueden p r e g u n t a r á la 
m u e r t e , donde está su victoria y donde está su aguijón. Su p u n t a 
solo la embota la-vir tud c r i s t iana ; también con la mortificación 
se crian ca l los , por decirlo a s í , para no sent ir el agui jón de la 
m u e r t e ; pero al contrar io , el regalo y la sensualidad le aguzan 
m a s , haciendo al mismo t iempo al alma mas sensible. El pecado 
causó la m u e r t e , y el pecado es el que la hace tan temerosa . Sí 
se nos pone de lan te sin el pecado , se la ve venir sin sus to , por-
que v i e n e , digámoslo así, desarmada. ¡Oh qué afectos tan d i -
versos escita su presencia! Los santos saltan de gozo cuando se va 



a r r imando á e l los; pero solo su p e n s a m i e n t o , sola su memoria 
l lena de crueles sobresal tos á los d i s o l u t o s , á los imperfec tos y 
á los mundanos . La. fuerza del pecado es la ley, dice e l Após-
t o l : m u y corrompido debe e s t a r el corazón del h o m b r e cuando la 
misma ley que prohibe el pecado p a r e c e que le comunica nuevos 
a t rac t ivos ; y las mismas p e n a s á q u e se espone el que le co-
mete , le hacen al parecer mas delicioso. Pe ro hab iendo vencido 
á l a m u e r t e Jesucristo n u e s t r o R e d e n t o r , solo p u e d e espan ta r á 
las a lmas r ebe lde s , y los hi jos d e Dios tendr ían poca razón para 
t e m e r un enemigo vencido y d e s a r m a d o por el dueño á quien 
s i rven , y por el padre á qu ien a m a n . Es tando s e g u r o s d e la vic-
toria ¿ q u é hay que t e m e r ? ¿ n i q u i é n nos puede qu i t a r que g o -
cemos con t ranqui l idad de la g l o r i a y del f r u t o ? P e r o n o , a u n -
q u e nues t ro enemigo es té v e n c i d o , no es tá an iqu i lado . Puede 
cogernos de s o r p r e s a , y p u e d e h a c e r pedazos e n nues t r a s mismas 
manos la pa lma que Jesucr is to n o s corló : es necesario , pues , es-
tar s iempre aler ta contra s u s r e p e n t i n a s embes t idas , teniendo 
p re sen te que solo el pecado d e b e hacernos t e m e r la m u e r t e . 

S E C U E N C I A . 

Dies i r a , dies ilia, 
Solvei sfficlum in favilla : 
Teste David cum Sibylla. 

Quautus tremor est fu tu rus , 
Quando Judex est ven lurus , 
Cuncta s t r ide discussurus ! 

T u b a , mirum spargens sonum 
Per sepulchra rcgionum, 
Coget omnes ante Thronum. 

Mors stupebil, et n a t u r a , 
Cum resurget creatura 
Judicanti responsura. 

Liber scriptus proferelur 
In quo tolum continetur, 
Unde mundus judicetur. 

Judex ergo cum sedebit , 
Quidquid late!, apparebit : 
Nil ¡nullum remanebit. 

La Sibila y David dicen , 
Que en aquel dia de ira 
La gran máquina del mundo 
S e convertirá en ceniza. 

1 Cuan grande será el temor 
Cuando Cristo, con divisa 
De Juez , venga á tomar cuenta 
Rigurosa de la vida! 

Convocará una trompeta 
Terrible, que será oida 
En todo el m u n d o , á los muertos 
Para que ante el Trono asistan. 

Llena la naturaleza 
De espanto, y la muerte misma, 
Verán como á ser juzgado 
Todo hombre resucita. 

Se manifestará un Libro 
En que se verán escritas, 
Para juzgarlos á todos, 
De todo mortal las vidas. 

Luego como el Juez se siente 
Lo mas oculto , á la vista 
Se pondrá, y no habrá culpado 
Con quien no se haga justicia. 

Quid sum miser tunc dicturus? 
Quem patronum rogaturus 
Cum vix justus sit securus. 

Rex Iremenda3 majestalis, 
Qui salvandos salvas grat is , 
Salva m e , fons pietatis. 

Recordare, Jesu pie, 
Quod sum causa tua; vi;c, 
Ne me perdas ilia die. 

QucCrens me , sedisti lassus : 
Redemisti, crucem passus : 
Tanlus labor non sit cassus. 

Juste Judex ultionis, 
Donum fac remissionis 
Ante diem ralionis. 

Ingemisco lamquam reus : 
Culpa ruhet vultus meus : 
Supplicanti parce , Deus. 

Qui Mariam absolvisli -
El Lalronem exaudisti, 
Mihi quoque spem dedisti. 

Preces mese non sunt digna). 
Sed tu bonus fac benigne, 
Ne perenni cremer igne. 

Inter oves locum priesta, 
Et ah heed is me sequestra, 
Staluens in parle dexlra. 

Confutatis maledici is , 
Flammis acribus addictis, 
Voca me cum benedictis. 

Oro supplex, et acclinis, 
Cor contritum quasi cinis ; 
Gere curam mei finis. 

Lacrymosa dies ilia, 
Qua res'urget ex fa\ ilia 

¿Qué haré yo, cuitado, entonces? 
¿Quién habrá que por mí pida ? 
¿Cuando en el juicio supremo 
Él justo apenas respira ? 

ítey de majestad tremenda, 
Vos que dais la eterna vida 
Graciosamente, salvadme, 
Fuente de piedad divina. 

Piadoso Jesús , no olvides 
Que por mí fué tu \ enida 
Al mundo; y as í , el que yo 
Te pierda, no lo permitas. 

En buscarme te cansaste : 
Padeciste la ignominia 
De la Cruz por redimirme: 
No se frustren tus fatigas. 

Justo Juez de las venganzas, 
Remitid las culpas mias 
Antes que de vuestro Juicio 
Llegue aquel tremendo día. 

Gimo y lloro como reo , 
Y me avergüenzo á la vista 
De mis pecados : Dios mió, 
Perdona al que te suplica. 

Vos que oíste al Buen Ladrón, 
Y perdonaste á María (*), 
En ellos me diste á mí 
Esperanza firme y fija. 

De conseguir el perdón 
No son mis plegarias dignas , 
Líbrame del fuego eterno 
Por tu bondad infinita. 

Ponme entre los escogidos 
De los precitos me quita, 
Colocándome á tu diestra, 
Donde todo bien estriba. 

Arrojados los malditos 
A aquellas llamas continuas, 
Llámame con los benditos 
De tu Padre , Gloria mia. 

Humilde y postrado os ruego 
Deshecho como ceniza 
El corazon, que mi bien 
Y mí último un consiga. 

Lamentable dia aque l , 
En que el hombre , que yacia 

( * ) La Pecadora. 



Judícandus homo reas. Hecho polvo , resuelle 
A ser juzgada su vida. 

Huic ergo pa rce , Deus: Perdona al hombre, Dios mío, 
Pie lí-sn nomine Piadoso Jesús; consigan 
Dónaeis ?eq«iem. ' f a z y descanso las a lmas , 

Amen. E ir a gozar de lu vista. Amen. 

El Evangelio es del cap. S de S. Juan. 

En aquel t iempo dijo Jesús á juzgar p o r q u e es Hijo del hom-
las tu rbas de los jud íos : De ver- bre. No os admiré is de es o, 
d a d , de verdad os digo que v i - porque llegó la hora en que to-
no la ho ra , y ahora es cuando dos los que están en los sepu l -
tos muer tos oirán la voz del cros oirán la voz del H I J O de 
Hijo de Dios; v los que la oye- Dios: y sa ldran fuera los que 
ren vivirán. ' Po rque así como obraron bien , resucitando para 
el P a d r e l i e u e v i d a e n s i m i s m o , v i v i r ; pero tos que obraron 
de la misma m a n e r a dió t a m - m a l , resuci taran p a r a ser con-
bien al Hijo q u e tuviese vida e n denados , 
sí mismo: y le dió po tes tad de 

M E D I T A C I O N . 

l)e la caridad con las almas del purgatorio. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que es santo y saludable pensa-
miento roñar á Dios por los muertos para que sean libres de sus 
recados, como hab la la Escr i tura . Pensamiento san to , porque no 
h a y caridad mas j u s t a ; pensamiento saludable, p o r q u e no la 
hav mas útil ni mas provechosa que la que se ejercita con los di-
funtos . Es ju s t a , po rque al l i n , ¿ q u é objeto hay mas digno de 
nues t r a compasion? ¿qu ién mereció nunca mejor nuest ro socorro 
v nues t r a asistencia que aquellas afligidas a lmas? bou almas pre-
des t inadas , q u e a lgún día han de verse en el c ie lo , y ser con-
tadas e n t r e los moradores de la celestial Je rusa len por toda la 
e te rn idad . Son esposas de Jesucr i s to , detenidas en aquellos do-
lorosos calabozos hasta que en t e r amen te pur i f icadas , merezcan 
a u m e n t a r la corle del Cordero. No hay siquiera u n a de aquellas 
sanias a lmas que no sea a m a d a de Jesucristo, y por consiguiente 
q u e no sea acreedora á nues t ro respeto y á nues t r a veneración, 
a u n q u e de presen te solo nos pidan nues t ras oraciones. Son otros 
t an tos J o s é s , q u e ahora g imen apris ionados e n u n a tenebrosa 
cá rce l ; pero infal iblemente han d e ser es t ra idas de ella p a r a ser 

colocadas e n el t rono. Ahora nos piden que nos acordemos de 
e l l a s , y ellas no dejarán de acordarse de nosotros cuando las l l e -
gue su t u r n o , cuando se vean en la g l o r i a , y cuando nosotros 
nos hallemos en las mayores necesidades. Son nuestros amigos , 
nuestros par ientes y nues t ros hermanos que están en es t r ema 
necesidad de nues t ros socorros. Es aque l pad re por quien d e r -
ramamos tan tas lágr imas , aquel la madre que nos amó tan t i e r -
namen te . Cuando mur ie ron los l loramos sin consue lo ; hoy soto 
nos piden a lgunas oraciones. Ellos nos de ja ron todos sus bienes; 
¿ s e r á mucho pedir que tos socorramos con a lgunas m i s a s , con 
a l g u n a s obras de miser icordia , con a lgunos su f r ag ios? Trae á la 
memor ia aque l t ierno a m o r , aquel las cariñosas ansias de q u e te 
dieron tan tas p r u e b a s tu p a d r e , tu m a d r e , t u s hermanos y her -
manas . ¡Cuantos sustos los diste cuando aquel la eu f e rmedad , 
aquel accidente t e puso en a lgún pel igro! ¡con qué desvelo , con 
q u é solicitud no procuraban todo lo que podia interesar tu s a -
l u d , tus conveniencias , y hasta tus mismos guslos y d ivers io -
n e s ! Pues qué ¿ s e r á posible que no le mueva á compasion el 
lastimoso es tado en q u e se hal lan aquellos tus a m i g o s , aquellos 
tus d e u d o s ? ; t endrás valor para negar los a lgunos movimientos 
de t e r n u r a y a e compas ion? ¿ los rega tearás u n socorro que tos 
puedes da r con tan ta facilidad ? Cuanto mas justo es es te r econo-
c imien to , mas escanda losa , mas vergonzosa es tu insensibil idad, 
tu ingra t i tud y tu dureza . Es cierto que no ves con tos ojos c o r -
porales lo que están padeciendo aquel las bendi tas a l m a s ; ¿ p e r o 
padecerán m e n o s , serán menos dignas de lástima porque tú no 
las v e a s ? Di me , si supieras q u e á lu hijo ó á tu padre le habían 
hecho esclavo en a lgún país e s t r a n j e r o , ¿ no te moverías , no d a -
rías muchos pasos para a l iv ia r le , para poner le en libertad ? En 
es te caso es tán tus amigos y par ientes . Es el purga to r io una 
triste p r i s ión , una dur í s ima esclavi tud; puedes a l iviar los , p u e -
des sacarlos d e ella á m u y poca costa tuya . El mismo que los t i e -
ne en aquel la se rv idumbre , te solicita para que lo hagas así; y en 
medio de eso ¿ no te resolverás á esta obra de caridad ? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que no habiendo cosa mas jus ta 
que la caridad con las a lmas del p u r g a t o r i o , tampoco hay otra 
en que t ú mismo te intereses m a s , ni que sea mas ven ta josa 
para tí. Son las a lmas del purga tor io unos justos y escogidos de 
Dios , que no habiendo purgado en este mundo la pena co r re s -
pondiente á sus pecados , la están satisfaciendo en aquel luga r , 
y tú los puedes a y u d a r á satisfacerla por ellos. Son todavía d e u -
dores á la divina jus t ic ia , y tú puedes ,pagar sus deudas t o m á n -



Judicandus homo reas. Hecho polvo , resucile A ser juzgada su vida. 
Huic ergo pa rce , ü e u s : Perdona al hombre, Dios nno, 

Pie íj»cii nomine Piadoso Jesús; consigan 
Dóna eis ?eq«iem. ' Paz y descanso las a lmas , 

Amen. E ir a gozar de lu vista. Amen. 

El Evangelio es del cap. S de S. Juan. 

E n aquel t iempo dijo Jesús á juzgar p o r q u e es Hijo del bolil-
las Uirbas de los judíos : De, ver- bre. No os admiré is de es o, 
d a d , de verdad os digo que v i - porque llegó la hora en que to-
no la ho ra , y ahora es cuando dos los que están en los sepu l -
tos muer tos oirán la voz del cros oirán la voz del H I J O DE 

Hijo de Dios; v los que la oye- Dios: y sa ldran fuera los que 
ren vivirán. ' Po rque así como obraron bien , resucitando para 
el Pad re t iene vida e n s i m i s m o , v i v i r ; pero los que obraron 
de la misma m a n e r a dió t a m - m a l , resuci taran para ser con-
bien al Hijo q u e tuviese vida e n denados , 
sí mismo: y le dió po tes tad de 

M E D I T A C I O N . 

l)e la caridad con las almas del purgatorio. 

P U N T O PRIMERO .—Considera que es santo y saludable pensa-
miento rogar á Dios por los muertos para que sean libres de sus 
pecados, como hab la la Escr i tura . Pensamiento san to , porque no 
h a v caridad mas j u s t a ; pensamiento s a l u d a b l e , p o r q u e no la 
hay mas útil ni mas provechosa que la que se ejercita con los di-
funtos . Es ju s t a , po rque al f i n , ¿ q u é objeto hay mas digno de 
nues t r a compasion? ¿qu ién mereció nunca mejor nuest ro socorro 
v nues t r a asistencia que aquellas afligidas a lmas? bou almas pre-
des t inadas , q u e a lgún dia han de verse en el c ie lo , y ser con-
tadas e n t r e los moradores de la celestial Je rusa len por toda la 
e te rn idad . Son esposas de Jesucr i s to , detenidas en aquellos do-
lorosos calabozos hasta que en t e r amen te pur i f icadas , merezcan 
a u m e n t a r la corle del Cordero. No hay siquiera u n a de aquellas 
santas a lmas que no sea a m a d a de Jesucristo, y por consiguiente 
q u e no sea acreedora á nues t ro respeto y á nues t r a veneración, 
a u n q u e de presen te soto nos pidan nues t ras oraciones. Son otros 
t an tos J o s é s , q u e ahora g imen apris ionados e n u n a tenebrosa 
cá rce l ; pero infal iblemente han d e ser es t ra idas de ella p a r a ser 

colocadas e n el t rono. Ahora nos piden que nos acordemos de 
e l l a s , y ellas no dejarán de acordarse de nosotros cuando las l l e -
gue su t u r n o , cuando se vean en la g l o r i a , y cuando nosotros 
nos hallemos en las mayores necesidades. Son nuestros amigos , 
nuestros par ientes y nues t ros hermanos que están en es t rema 
necesidad de nues t ros socorros. Es aque l pad re por quien d e r -
ramamos tan tas lágr imas , aquel la madre que nos amó tan t i e r -
namen te . Cuando mur ie ron tos l loramos sin consue lo ; hoy solo 
nos piden a lgunas oraciones. Ellos nos de ja ron todos sus bienes; 
¿ s e r á mucho pedir que los socorramos con a lgunas misas , con 
a l g u n a s obras de miser icordia , con a lgunos su f r ag ios? Trae á la 
memor ia aque l t ierno a m o r , aquel las cariñosas ansias de q u e te 
dieron tan tas p r u e b a s tu p a d r e , tu m a d r e , t u s hermanos y her -
manas . ¡Cuantos sustos los diste cuando aquel la eu f e rmedad , 
aquel accidente t e puso en a lgún pel igro! ¡con qué desvelo , con 
qué solicitud no procuraban todo lo que podia interesar tu s a -
l u d , tus conveniencias , y hasta tus mismos gustos y d ivers io -
n e s ! Pues qué ¿ s e r á posible que no le mueva á compasion el 
lastimoso es tado en q u e se hal lan aquellos tus a m i g o s , aquellos 
tus d e u d o s ? ; t endrás valor para negar los a lgunos movimientos 
de t e r n u r a y a e compas ion? ¿ los rega tearás u n socorro que tos 
puedes da r con tan ta facilidad ? Cuanto mas justo es es te r econo-
c imien to , mas escanda losa , mas vergonzosa es tu insensibil idad, 
tu ingra t i tud y tu dureza . Es cierto que no ves con tos ojos c o r -
porales lo que están padeciendo aquel las bendi tas a l m a s ; ¿ p e r o 
padecerán m e n o s , serán menos dignas de lástima porque tú no 
las v e a s ? Di me , si supieras q u e á lu hijo ó á tu padre le habian 
hecho esclavo en a lgún país e s t r a n j e r o , ¿ no te moverías , no d a -
rías muchos pasos para a l iv ia r le , para poner le en libertad ? En 
es te caso es tán tus amigos y par ientes . Es el purga to r io una 
triste p r i s ión , una dur í s ima esclavi tud; puedes a l iviar los , p u e -
des sacarlos d e ella á m u y poca costa tuya . El mismo que tos t i e -
ne en aquel la se rv idumbre , te solicita para que lo hagas así; y en 
medio de eso ¿ no te resolverás á esta obra de caridad ? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que no habiendo cosa mas jus ta 
que la caridad con las a lmas del p u r g a t o r i o , tampoco hay otra 
en que t ú mismo te intereses m a s , ni que sea mas ven ta josa 
para tí. Son las a lmas del purga tor io unos justos y escogidos de 
Dios , que no habiendo purgado en este mundo la pena co r re s -
pondiente á sus pecados , la están satisfaciendo en aquel luga r , 
y tú tos puedes a y u d a r á satisfacerla por ellos. Son todavía d e u -
dores á la divina jus t ic ia , y tú puedes ,pagar sus deudas t o m á n -



dolas de tu cuenta . Los medios establecidos por Dios p a r a esta sa-
tisfacción son las l imosnas , las-misas ' , las buenas obras y las 
orac iones : es verdad que si tú pagas por e l los , y a n o deberán 
cosa a lguna á la divina just icia; pero q u e d a r á n deudores tuyos, 
y te debe rán á tí las o rac iones , las buenas o b r a s , las misas, las 
l imosnas que cubr ie ron su deuda . Si se les ant ic ipó su eterna 
d i cha , si ya están gozando de Dios , su soberano b i e n , si tienen 
valimiento con este S e ñ o r , después del mismo Dios á tí te de-
ben este va l imien to , es ta g l o r i a , es ta f o r t u n a . ¿ Y te persuades 
á que debiéndote t a n t o , en nada te co r r e sponde rán f E s t á n en la-
vor con el S e ñ o r ; no las puede n e g a r cosa que le p idan ; se per-
fecciona e n el cielo la ca r idad ; pues d i m e , ¿ e n beneficio d e quien 
emplea rán mejor el favor q u e t u mismo los conseguis te ó por 
lo menos se le an t i c ipas t e? Conocerán en la esencia d e Dios tus 
p e l i g r o s , tus ten tac iones , tu e s t ado y tus neces idades : ¿ l e pa-
rece ' posible que fa l ten e n el cielo á la car idad y a agradeci-
m i e n t o ? ¡ O h , v qu ién es tuv ie ra cierlo de haber sacado del pur-
gatorio á una sola a l m a ! ¿ D ó n d e habr ía motivo d e consuelo v 
de confianza en su protección y e n su intercesión mejor lundadof 
¡ Cuántos funestos accidentes en la vida! ¡cuántas v io lentas ten-
taciones! ¡cuántos pel igros de la salvación! ¡cuan to h a v que te-
mer en la pos t re ra h o r a ! ¿ P e r o t ienes la d icha de h a b e r sacado 
u n a a lma del purga to r io ó de habe r l a aliviado p o r lo menos? 
P u e s es tá cierto de que t ienes con Dios un poderoso intercesor 
y p r o t e c t o r , u n amigo f i e l , q u e conociendo tus pe l igros y tus 
neces idades , e m p l e a r á todo su val imiento p a r a sacar le con leli-
cidad de ese mal paso , p a r a as is t i r te en ese p e l i g r o , p a r a al-
canzar te todas las g rac i a s , todos los auxilios que hub ie re s me-
nes te r en aquel los úl t imos críticos momentos . Ls to movio el zelo 
de la Iglesia por los d i f u n t o s ; esto inspiró e n los san tos tanta 
caridad con las a l m a s del pu rga to r io . E n es ta car idad hallamos 
nues t r a c u e n t a ; por nosotros hacemos cuanto hacemos por ellas, 
y su provecho se r e f u n d e e n provecho nues t ro . No p u e d e haber 
m a v o r in jus t ic ia , no puede h a b e r mayor i n g r a t i t u d ; pe ro tam-
poco puede haber mayor per juicio nues t ro q u e no hace r cosa al-
g u n a por el alivio d e aque l l as bendi tas a lmas . 

Espero divino Salvador mío , q u e no permi t i ré i s se queden 
sin e f ec to ' t odas estas re f lex iones . D a d m e grac ia p a r a que sean 
eficaces los piadosos impulsos que e s p e n m e n t o , y todos los san-
tos propósi tos que hago. Unos y otros los debo a vues t r a mise-
r icordia. De hoy en ade lan te se rá mi p r imera devocion la cari-
dad con las a lmas del pu rga to r io , resuelto s e r i amen te a practica 
todos los medios que vos me proponé is y me f ranqueá i s para su 
alivio. . I 

JACULATORIAS.—Dadlas, S e ñ o r , el descanso c i e r n o , y a l ú m -
brelas v u e s t r a e t e r n a luz. (La iglesia.) 

Vos , Señor , sois la misma bondad; y así disponed que las afli-
g idas almas gocen cuanto an tes en compañía de tus santos los 
e te rnos resplandores de la gloria . (La Iglesia,) 

P R O P O S I T O S . 

1 No hay ni hubo jamás en el mundo persona mas d igna de 
compasion que las a lmas del purgator io . ¿ Q u i e n e s mas ac reedo -
res á nues t r a conmiseración que aquellos q u e ni se pueden a y u -
dar á sí mismos , ni les es lícito de jarse v e r , ni se les pe rmi te pe-
dir socor ro? Un pobre encarce lado , met ido en un oscuro c a l a -
bozo, cuyas lágr imas no se pueden ve r , cuyos gemidos y c lamores 
no se pueden o í r , es bien digno de lástima. Tales son las a lmas 
del purga tor io . ¡ Cuántas están padeciendo en aquel las tenebrosas 
mazmor ras , q u e no t ienen amigos ni par ientes que se acuerden 
de e l las ! ¡ cuán tas eslán ardiendo mas de cien años ha en a q u e -
llos hornos encendidos! . ¡ O h , qué bello objeto de una caridad 
ve rdade ramen te crist iana ! No te contentes con hacer hoy o r a -
cion en genera l por todos los fíeles d i fun tos , según el espír i tu 
de la Ig l e s i a ; ofrece todos los dias a lgunas oraciones en p a r t i -
cular por las án imas del p u r g a t o r i o , y a lguna mas espec ia lmente 
por las que t ienen menos sufragios y están mas desamparadas . 
Todas las semanas ó á lo menos lodos los meses has d e d e t e r m i -
nar u n d i a p a r a esta impor tante devocion. De cuando en cuando 
da a lgunas l imosnas, haz a lgunas pen i t enc ias , a l g u n a s buenas 
o b r a s , a lgunas comuniones ; celebra , oye ó manda decir a l g u -
nas misas ' po r las ánimas pobres y desatendidas . Pocas devocio-
n e s hay que sean mas gra tas al Señor y mas provechosas para 
nosotros. 

2 Los medios genera les para socorrer á las benditas á n i m a s , 
son los a y u n o s , las oraciones, las l imosnas , las pen i t enc ias , las 
mortif icaciones, sean de la especie que f u e r e n , y todas las b u e -
nas o b r a s , que todas son satisfactorias, porque todas t ienen a lgo 
de penosas. En todas nues t ras acciones podemos hal lar motivo 
para aliviar con ellas á las a lmas del pu rga to r i o , sin q u e nos 
sean mas g r a v o s a s , ni nos cuesten mas t raba jo . Así como to-
dos los d i sgus tos , todas las moles t ias , todos los contra t iempos 
que nos s u c e d e n , nos pueden servir p a r a satisfacer por nues t r a s 
c u l p a s , así también los podemos aplicar en satisfacción de las de 
nues t ros hermanos . Aflicciones, e n f e r m e d a d e s , humi l lac iones , 
a í ren las , i n ju r i a s , advers idades , todo puede contr ibuir para p u -



rif tearnos de nues t ros pecados , y p a r a satisfacer á la d iv ina j u s -
ticia por aquel las pobres almas. Algunas personas vir tuosas juz-
g a r o n tan meritoria esta devoc ion , que renunc ia ron con ob l iga -
ción , en forma de v o t o , toda la satisfacción de cuan tas buenas 
obras hiciesen en su vida á beneficio de las a lmas del purgator io . 
Ni fal taron ot ras que es tendieron los l ímites de su caridad mas 
allá de los l ímites de su v ida , ade lan tándose á hacer ta misma 
renunc ia en cuanto las fuese posible , de todas las oraciones y 
de todos los sufragios que por cualquiera t í tulo las pudiesen 
per tenecer después de- muer tas : acto de car idad repu tado por 
uno de los mas heroicos. N a d a s e pierde en losescesos de c a r i -
dad á e jemplo de S. Pablo . E n t r e los medios de a l iv iar á las ben-
ditas án imas , son m u y escelentes las indulgencias , las misas y las 
comuniones que se apl ican por ellas. 

DIA I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

Ef. GLORIOSO TRÁNSITO DE SAN Q l J A R T O , discípulo (le IOS Apóstoles. 
¡ Pocas noticias lian quedado de este San to , pues se ignora si padeció 
martirio, como algunos suponen, y el lugar donde acabó sus dias. El 
apóstol S. Pablo en su epístola á los Romanos, cap. 16 , dice estas pa-
labras : «Salúdoos. . . , Quarto, hermano») 

L o s SANTOS M Á R T I R E S G E R M A N O , T U O F I L O , CESAIUO Y V I T A L , e n 
Cesarea de Capadocia; los cuales en la persecución de Decio padecie-
ron valerosamente el martirio. 

Los INNUMERABLES SANTOS M Á R T I R E S , en Zaragoza de España , que 
con admirable constancia dieron la \ ida por Jesucristo en tiempo de 
Daciano, presidente de España. ( Véase su historia en las de hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES V A L E N T Í N , presbí tero , é H I L A R I O , diácono, 
en Yiterbo; los cuales en la persecución de Maximiano fueron precipi-
tados en el Tiber con una gran piedra alada al cuello; pero habiéndolos 
sacado milagrosamente un ángel , fueron despues degollados, recibien-
do la corona del martirio. 

S A N T A W E N E F R I D A , virgen y már t i r , . en Inglaterra. (Sus padres 
eran de la primera nobleza del país y mas distinguidos aun por su pie-
dad. Dirigió su educación un santo presbítero y monge llamado Beuno, 
que se dice haber sido su tio materno, quien la enseñó la vida de per-
fección que comenzó consagrando á Dios su virginidad, y tomando 
despues el velo de religiosa. Vivió primero en un pequeño monasterio 
que habia hecho edificar su padre en Holy-Wel l , ó Pozo Santo , y des-

líes se trasladó al de Gulerin, del cual ' fué luego abadesa. Caradocó 
r adoc , hijo de Alano, príncipe de aquel pa í s , concibió por ella una 

pasión tan bru ta l , que no pudiendo sat isfacerla, la persiguió un día 



rií tearnos de nues t ros pecados , y p a r a satisfacer á la d iv ina j u s -
ticia por aquel las pobres almas. Algunas personas vir tuosas juz-
g a r o n tan meritoria esta devoc ion , que renunc ia ron con ob l iga -
ción , en forma de v o t o , toda la satisfacción de cuan tas buenas 
obras hiciesen en su vida á beneficio de las a lmas del purgator io . 
Ni fal taron ot ras que es tendieron los l ímites de su caridad mas 
allá de los l ímites de su v ida , ade lan tándose á hacer la misma 
renunc ia en cuanto las fuese posible , de todas las oraciones y 
de todos los sufragios que por cualquiera t í tulo las pudiesen 
per tenecer después de- muer tas : acto de car idad repu tado por 
uno de los mas heroicos. N a d a s e pierde en losescesos de c a r i -
dad á e jemplo de S. Pablo . E n t r e los medios de al iviar á las ben-
ditas án imas , son m u y escelentes las indulgencias , las misas y las 
comuniones que se apl ican por ellas. 

DIA I I I . 

MARTIROLOGIO. 

Ef. GLORIOSO TRÁNSITO DE SAN Q Ü A R T O , discípulo (le IOS Apóstoles. 
¡ Pocas noticias, lian quedado de este San to , pues se ignora si padeció 
martirio, como algunos suponen, y el lugar donde acabó sus dias. El 
apóstol S. Pablo en su epístola á los Romanos, cap. 16 , dice estas pa-
labras : «Salúdoos. . . , Quarto, hermano») 

L o s SANTOS M Á R T I R E S G E R M A N O , T U O F I L O , CESAIUO Y V I T A L , e n 
Cesarea de Capadocia; los cuales en la persecución de Decio padecie-
ron valerosamente el martirio. 

Los INNUMERABLES SANTOS M Á R T I R E S , en Zaragoza de España , que 
c,on admirable constancia dieron la \ ida por Jesucristo en tiempo de 
Daciaao, presidente de España. ( Véase su historia en las de hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES V A L E N T Í N , presbí tero , é H I L A R I O , diácono, 
en \ i terbo; los cuales en la persecución de Maximiano fueron precipi-
tados en el Tiber con una gran piedra alada al cuello; pero habiéndolos 
sacado milagrosamente un ángel , fueron despues degollados, recibien-
do la corona del marlirio. 

S A N T A W E N E F R I D A , virgen y mártir , en Inglaterra. (Sus padres 
eran de la primera nobleza del país y mas distinguidos aun por su pie-
dad. Dirigió su educación un santo presbítero y monge llamado Reúno, 
que se dice haber sido su tío materno, quien la enseñó la vida de per-
fección que comenzó consagrando á Dios su virginidad, y tomando 
despues el velo de religiosa. Vivió primero en un pequeño monasterio 
que habia hecho edificar su padre en Holy-Wel l , ó Pozo Santo , y des-

líes se trasladó al de Gulerin, del cual ' fué luego abadesa. Caradoeó 
r adoc , hijo de Alano, príncipe de aquel pa í s , concibió por ella una 

pasión lan bru ta l , que no pudiendo sat isfacerla, la persiguió un dia 
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enfurecido, y la cortó la cabeza, yendo ella huyendo de él á tomar 
asilo en la iglesia deHoly-Well , siendo así Winefrida mártir de su pu-
reza y virtud. Algunos escritores añaden, que á Caradoc se le trago la 
tierra en el sitio mismo en donde cayó la cabeza de la Santa , en el cual 
nació inmediatamente una fuente, que es el admirable pozo que ahora 
se ve al l i , con los guijarros ó piedras que en el fondo se descubren pin-
tadas de betas ro jas , y ciertas tobas, ó yerbas dentro del agua que 
despiden un olor f ragante ; y que esta santa mártir fué restituida a la 
\ ida por las oraciones de S. Beuno , llevando siempre despues la señal 
de su martirio en un círculo encarnado que le quedó al rededor del 
cuello. Bullcr.) 

S A N M A L AQUÍ AS, obispo de Cenereth en I l ibernia , en el monasterio 
de Claraval, quien floreció en muchas \ irtudes: escribió su \ ida san 
Bernardo abad. ( Véase su historia en las de, hoy.) 

S A N H U B E R T O , obispo de Tongres , en el mismo dia. 
S A N D O M N O , obispo y confesor, en Viena. (til autor de la vida de 

este Santo dice que sobresalió principalmente en él la humildad , el 
amor á los pobres y su celo en redimir cauti \os. Paree;1, que murió pol-
los años de ¡>'27.) 

S A N P I R M I N O , obispo de M e a u x , ítem. 
S A N EITMF.NC.ANno (ó E R M E N G O L ) , obispo, en Urgel en España. 

( Véase su historia en las de hoy.) 
S A N T A Sn.vi v, madre de S . Gregorio, p a p a , en Boma. (Nació en 

Mesina de Sicilia, de la nobilísima familia Octavia. Fué modelo de vír-
genes, de esposas y de madres ; y Dios le concedió la dicha de dar á 
la Iglesia el gran papa S. Gregorio, el cual confiesa haber mamado con 
la leche de su buena madre los mas raros ejemplos de santidad. Yi\ io 
algunos años en Boma, junto á la iglesia de S. S a b a s , con pobreza y 
abstinencia , dedicada enteramente á las prácticas de la caridad y a 
los fervores de la oracion. Cierto dia se apareció un ángel á S. Grego-
rio , y le habló de su madre dándole el titulo de bienaventurada. Murió 
en Roma el año de (502 ) 

LOS INNUMERABLES MÁRTIRES DE ZARAGOZA. 

ENNOBLECIDA la ciudad de Zaragoza con todos los t imbres que 
podía tener en lo c ivi l , como ciudad que había sabido a t r ae r se 

las atenciones del mayor de los e m p e r a d o r e s , quiso la divina P ro -
videncia que tuviese o t ros t imbres de super ior c l a se , concediendo 
á sus ciudadanos tan ta gracia que no tuviesen dificultad en v e r -
ter su sangre por Jesucristo. La misma Reina de ¡os Angeles , que 
según el leccionario ant iquís imo de aquel la c a t e d r a l , se d ignó 
elegirla para su domicilio cuando todavía vivía en este m u n d o , 
parece q u e alcanzó de su Hijo , que en aquel la ciudad predilecta 
la compitiese par t i cu la rmente el glorioso tí tulo de Reina de los 
márt ires . A estos pensamientos da luga r el número prodigioso-de 

xi. 8 



cristianos que tuvieron valor para sostener las verdades del E v a n -
gelio en presencia d e los t i r anos , y pr incipalmente los márt ires 
l lamados Innumerab le s que celebramos es te d ia , y cuyo m a r t i -
r i o , s egún consta de unas actas del siglo v i l , es en la forma 
siguiente. . . . 

Dominaban en el imperio romano Diocleciano y M a x u n i a n o , 
tan unidos en la crueldad de sus leyes y en la impiedad de sus 
edictos, como en la dominación del imperio. Persuadidos á que 
la rel igión c r i s t i ana , que iba haciendo rápidos progresos , podría 
p e r j u d i c a r á sus in tereses y derr ibar les del t rono , determinaron 
deshacerse de u n a vez de semejan tes r e z e l o s , dando un golpe 
que acabase e n t e r a m e n t e con los c r i s t ianos , y p rodu jese en su 
pecho la t r anqui l idad . Espidieron , p u e s , u n d e c r e t o , por el cual 
abolían todas-sus ig les ias , les prohibían las j u n t a s pr ivadas en 
cualquiera pueblo su je to al imper io , imponiendo pena de destier-
ro á los con t raven tores , y l levando su crueldad impía has t a el 
e s t r emo de que cualquiera pudiese ser d e m a n d a n t e cont ra un 
c r i s t i ano , y qu i t a r l e la vida por sí mismo sí persist ía en su reli-
g ión. Para este efecto espidieron ministros por todas las regiones 
y provincias , dándoles la instrucción de q u e p r i m e r a m e n t e l l a -
masen á los cr is t ianos á su t r ibuna l , y probasen con b l a n d u r a s , 
halagos y promesas a t raer los á dar incienso á los dioses , dándoles 
á conocer que en esto obedecerían á los empe rado re s , y se h a -
rían acreedores á sus benef icencias ; pero si por el contrar io e ran 
pert inaces en pe rmanece r en su re l ig ión , contraviniendo á los 
decretos de los e m p e r a d o r e s , esper imentar ian el úl t imo suplicio 
por medio de los mas esquisitos tormentos . Salieron por todas 
par les los crueles minis t ros acompañados de una tu rba de s a t é -
lites conformes en todo á sus intenciones, y los mas opor tunos 
para la ejecución de los inicuos decretos. Señalóse e n t r e todos 
Dac iano , hombre p e r v e r s o , de en t r añas d u r a s , y de cos tumbres 
cor rompidas , el c u a l , habiendo conseguido de los emperadores 
que le dest inasen con es tacomis ion á España , en l ró en ella como 
pud ie ra un sangr ien to lobo en t r a r en u n a manada de inocentes 
corderos . En cuantas ciudades e s t u v o , en todas dejó autént icas 
señales de su ferocidad sacrilega , de jando bañadas en s a n g r e de 
cristianos las calles y las p lazas ; pero al mismo t iempo viendo con 
confusion s u y a que"se a r ra igaba mas y mas el nombre de J e s u -
cristo , y se mult ipl icaban s u s adoradores . 

Llegó f ina lmente á Zaragoza con el mismo espír i tu diabólico 
que has ta allí le había a g i t a d o , y con la esperanza de q u e , e s -
terminados los crist ianos de aquel la ciudad , q u e e ra mi r ada por 
todas sus circunstancias como el centro del cr is t ianismo, le sería 

DIA n i . 
fácil conseguir otro tanto en toda la península Con es ta pe r sua -
sión de r ramó la s angre de S. Vicente , quien no solamente i lustró 
aquel la ciudad con su mart ir io (véase su historia en las del 
dia de enero), en q u e se compitieron la astucia y barbar idad 
de Daciano en inventar tormentos , v la fortaleza de Vicente e n 
s u p e r a r l o s , sino también á la ciudad de Valencia , que fué g l o -
rioso tea t ro de su t r iunfo. A este mart i r io añadió el de diez y 
ocho ilustres v a r o n e s , l l a m a d o s Quin l i l i ano , M a t u t i n o , Urbano, 
F a u s t o , Félix , Primit ivo, Ceciliano, Fron ton , Apodemio , Casia-
no , Públio , Marc ia l , Suceso, Januar io ó Genaro , Evencío ó E u -
bolo , Opta to , Luperc io ó Luperco y Julio ó Ju l ia . (Véase la no-
ticia de su martirio en las del dia 16 de abril.) Pareciéndole 
poco haber ensangren tado las manos en los robustos va rones , es-
tendió su crueldad á las del icadas doncel las , mart i r izando á l a s a -
grada virgen Engrac ia (véase, su historia en las del mismo dia 16 
de abril)] quien"con un valor superior á su sexo suf r ió que la 
rompiesen todo su cuerpo con tal inhumanidad , que la cor taron 
en t e r amen te un pecho, y en los garf ios de hierro salió una p a r t e 
del h í g a d o , la cual gua rda ron los cristianos por mucho t iempo , 
y Prudencio a s e g u r a haber la visto él mismo. 

Todas estas victorias que conseguían los cristianos del inicuo 
j u e z , cons te rnaban á é s t e , y casi le reducían á la desesperación 
viendo f rus t radas sus esperanzas . Por una p a r t e veia que los em-
peradores no podían queda r se rv idos , s egún lo magnífico de sus 
p r o m e s a s , y por otra adver t ía en los crist ianos tal firmeza en su 
r e l ig ión , tan fundada solidez en sus principios, y constancia tan 
invicta para suf r i r los mas horrorosos t o r m e n t o s , q u e por todas 
par tes le parecía imposible salir con lucimiento en su bárbara c o -
misión. Por t an to , viendo que los medios comunes y usados pro-
ducían débiles e fec tos , apeló á la astucia y al art if icio; y á la 
m u c h a q u e lenia Daciano , j u n t ó toda la suya el espíri tu infernal 
que le an imaba . Resuel lo á poner por obra un diabólico p r o y e c -
to que habia medi tado , y en q u e es t r ibaba el úl t imo recurso de 
su ferocidad, llamó á todos sus soldados y min is t ros , y cuando 
los tuvo p r e s e n t e s , les habló de esta mane ra : « Por mas que 
hemos hecho , ó valerosos soldados de nuestros invictos e m p e r a -
d o r e s , para v e n c e r , des t ru i r y a r rancar la superst ición de los 
c r i s t ianos , y b o r r a r , si fuese posible , de todo nues t ro imperio 
tan infame n o m b r e , vemos con dolor que nues t ras d i l igenc ias , 
nues t ros to rmentos , y aun la misma m u e r t e léjos de in t imida r -
los y hacerlos m u d a r de p a r e c e r , no s i rven de olra cosa q u e de 
confirmarlos en su superstición , y de hacer mas visibles nues t ra 
debilidad v su fortaleza. La sangre que de r raman parece q u e 



t i ene hechizos para mul t ip l icar el n ú m e r o de crist ianos y a u m e n -
ta r su constancia. No so l amen te los v a r o n e s r o b u s t o s , sino las 
t i e rnas y delicadas doncel las miran con ojos se renos dilacerar sus 
c a r n e s , ' y corlar sus cuellos con la e s p a d a . Debemos ya es ta r 
persuadidos á que son débi les con esta cas ta d e g e n t e s todos los 
esfuerzos ordinarios. Yo he pensado u n med io , por el cual p o -
d remos conseguir el universal es terminio de estos enemigos de 
nues t ros d ioses , y el comple to servicio d e nues t ro s p r ínc ipes ; p e -
ro en es te negocio, como e n lodos los de g r a n d e i m p o r t a n c i a , e s 
el agen te principal el s ec re to , que confio g u a r d a r e i s como d e v o -
tos de los dioses y como romanos . Vosotros mismos conocéis que 
en esta ciudad se cont iene u n a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e de cr is t ia-
nos , á la cual seria imposible vencer acomet iéndolos u n o á u n o , 
po rque fortalecida su a lma con no sé q u é l i sonjeras ideas de otra 
v i d a , desprecian los t o r m e n t o s , y nos desprec ian á nosot ros . El 
honor de nues t ros d i o s e s , lo sagrado d e sus t e m p l o s , y lo r e l i -
gioso de sus ce remonias , e s para ellos bu r l a y escarnio , y no no-
demos n e g a r , que el ve r les pe rder la vida con t an ta serenidad y 
a l e g r í a , nos es t remece á nosotros m i s m o s , y nos hace concebir 
u n a fue rza super ior en sus opiniones. P o r t a n t o , lie pensado q u e 
todos mueran de u n a v e z , y para que n i n g u n o quede oculto , sa l -
drán pregoneros por la c iudad publ icando una sentencia capciosa, 
q u e t en iendo par te de cast igo y p a r l e de condescendencia , l l egue 
finalmente á ser cre ída . Publ icaráse , p u e s , que á todos los c r i s -
t ianos l ibres ó esc lavos , d e cua lquiera condicion , sexo ó edad q u e 
sean , se concede ampl ia licencia p a r a q u e sa lgan de esta c i u d a d , 
y restablezcan su domicilio en donde f u e r e su voluntad ; con 
condicion , de que e n es te recinto no h a y a de q u e d a r n inguno q u e 
adore á Jesucr is to . Este dec re to se rá recibido por ellos con los 
brazos ab i e r t o s ; se les obl igará á salir por de t e rminadas p u e r t a s , 
y á de t e rminada hora. E n t o n c e s vosot ros , ó so ldados , es tare is bien 
prevenidos de a rmas en l u g a r e s ocu l tos , y cuando tengáis á vues -
t r a discreción aquel la m u l t i t u d i n e r m e , sa ldréis d é l a c e l a d a , y 
les acometereis con d e n u e d o , ma tando ind i s t in t amente , de m a -
n e r a q u e no quede uno vivo. Pa r a logra r mejor es te f i n , luego 
q u e se haya verif icado la sal ida de t o d o s , manda ré ce r ra r las 
pue r t a s de la ciudad , y de es te m o d o a q u e l l o s miserables que 
huyesen de vues t ros a ce ro s , no encon t r a r án en olla a s i l o , sino 
q u e serán precisamente víct imas de vues t r a s espadas . De esta 
m a n e r a queda rán es l e rminados los c r i s t ianos , vengados nues t ros 
d ioses , y nues t ros empe rado re s servidos .» 

Un discurso s eme jan t e no podía menos de ser recibido con 
aplauso por una g e n t e cr iminal y b á r b a r a . Todos l isonjearon á 

Daciano con la oportunidad y g randeza del proyecto , v lodos se 
ofrecieron á ser sus fieles ejecutores. Repar t ié ronse i n m e d i a t a -
mente por la ciudad pregoneros q u e publicasen el d e c r e t o , el 
cual fué oído de lodos los cristianos con suma complacencia , p e n -
sando q u e cesaba en par te la persecución, y que en cualquier 
otro pueblo les seria permit ido el libre ejercicio de su religión sa-
crosanta. Mas cuidadosos de esto , que de recoger los bienes te r -
renos que pose í an , abandonaron sus casas inmed ia t amen te , y 
salieron de la ciudad por las p u e r t a s occidentales , que e ran las 
únicas q u e estaban abier tas . Causaba lást ima ver una t ropa i n -
numerab le de hombres y mujeres de todas las e d a d e s , (pie llenos 
de alegría caminaban á su p a r e c e r á un des t i e r ro , s iendo cierto 
q u e tenían la m u e r t e tan cercana . Los ancianos se d a b a n priesa 
á andar , sus t en tando los t rémulos miembros en robustos báculos, 
temerosos de que pudiesen hacer falta á los crist ianos su m a d u r e z 
v sus consejos. Los jóvenes regocijados abandonaban sus c a s a s , 
teniendo e n mas precio conservar la fe que habían recibido de 
sus m a v o r e s , que todos los tesoros del mundo. Las débiles m u -
jeres , for talecidas por una vir tud super ior á su s e x o , iban con 
g u s t o , sin que los lamentos de los t iernos infantes (pie co lgaban 
de sus pechos fuesen par te para quebran ta r su en tereza . De t o -
dos, ellos se fo rmaba una mul t i tud tan innumerable , que n o p a -
recía sino que había salido toda la ciudad de Zaragoza. Pe ro lo 
mas admirable es , que aquel la santa mul t i tud a b a n d o n a s e 
sus casas y sus haberes con lauto regocijo y a l eg r í a , que e n t r e 
todos ellos no se oía otra cosa (pie aquel cántico de los á n g e l e s : 
Gloria in cxcelsis Deo , el in Ierra pax hominibus borne volun-

dalia. Al t iempo que iban cantando este dulcísimo h i m n o , a n e -
gados todos en un gozo ce les t ia l , vieron los gent i les q u e habían 
salido todos los cr is t ianos , y cumpl iendo con la disposición de 
D a c i a n o , ce r ra ron las pue r t a s para que no pudiese re fug ia r se a 
ella n ingún fugit ivo. . . 

Esta e ra la h o r a d e los p e r v e r s o s , y la potesla.l de las t in ie -
b l a s y asimismo el momento que Dios había dest inado p a r a com-
pletar la mayor victoria que vieron jamás los siglos. Iban los 
cristianos lodos jun tos complaciéndose m u t u a m e n t e unos con 
o t r o s , y dándose mil parabienes porque, tenían la dicha de p a -
decer por Jesucris to aquel destierro. Los aires resonaban con 
himnos dulcísimos de a l eg r í a , en que daban á Dios gracias por 
la libertad que ellos imaginaban de poder l ib remente emplea r se 
en el ejercicio de su sacrosanta religión. Acechaban en t re tanto 
desde sus escondrijos los sacrilegos ministros de S a t a n á s , y cuan-
do les pareció o p o r t u n o , salieron de sus celadas como si f ue r an 

xi. 



sangr ien tos leones á cebarse e n la sangre de lanío cordero ino-
cen te . Corren aquí y allí los desapiadados ministros imperiales 
es°TÍmiendo las e s p a d a s , y bañándose con la sangre d e j a s sa-
g r a d a s víctimas. A unos les cortan la cabeza , á Otros les t r a s -
pasan el corazon , y á ot ros les t runcan y despedazan de mil d i -
fe ren tes modos. E"l anciano venerab le exha la su débil aliento 
fortaleciendo á los d e m á s , y exhor tándolos á morir como verdade-
ros crist ianos. El esposo m u e r e en los brazos de la e sposa , eras-
pasándoles una misma espada los dos corazones á un t iempo. El 
niño "muere en los mismos brazos d e su madre , y apenas lia mamado 
la leche de sus p e c h o s , cuando va la está ver t iendo hecha sangre 
por Jesucris to. J a m á s se ideó proyecto que lograse su efecto mas 
comple tamen te , ni que fuese puesto por obra con mayor p r o n -
t i tud v perfección. En poco t iempo se vió todo el campo cub ie r -
to de c a d á v e r e s , v andar vagando los inicuos ministros con las 
espadas desnudas sin tener ya objeto a lguno en que emplearlas . 
Quedó el inicuo juez s u m a m e n t e ufano, pensando que habia con-
seguido u n a g r a n d e v i c to r i a , y que había es te rminado de Zara -
goza los crist ianos de aquel modo. Pe ro su misma conciencia ha-
cia traición á sus deseos , y le hacía ver con una esperiencia con-
t inuada , que e ra mas fácil que se le acabase á la gent i l idad la 
tiranía para perseguir á los c r i s t i anos , que á estos constancia y 
valor p a r a sufr i r sus persecuciones. Asimismo habia visto por 
repe t idas esper ienc ias , q u e los crist ianos muer tos de aquel la ma-
nera e r a n como u n a semilla f e c u n d a , que producía ciento por 
u n o , v q u e s e r í a muy posible, que cuando él se imaginaba haber 
a r rancado de Zaragoza las úl t imas raices del Evangelio , es tas se 
hubiesen quedado mas p r o f u n d a m e n t e as idas en los pechos de 
a lgunos crist ianos ocultos. T e m i ó , p u e s , que no fal tarían a l g u -
nos que recogiesen aquellos sagrados c a d á v e r e s , y depositándolos 
en lugares m u y honrados y ocultos, les diesen un culto y vene-
ración que negaban á sus dioses. 

Por esta causa inventó otro ardid no menos cruel é impío que 
el pr imero . Mandó que se jun tasen en un monton los i n n u m e r a -
bles cadáveres de los esforzados soldados q u e habían dado su vi-
da por Jesucr i s to , y poniendo al rededor de ellos la leña y com-
bust ibles necesarios, se hiciese una g r a n d e h o g u e r a , de manera 
que quedasen todos reducidos á cenizas. Pe ro ni aun con esto 
descansaban los rezelos de su corazon mal igno, l lab ia usado de 
todos los ard ides que le habia suger ido su diabólica astucia para 
que no quedase crist iano con v i d a : tenia mandado que ios c a d á -
veres de los már t i res se redujesen á polvo para impedir que p u -
diesen ser venerados ; y no contento con e s t o , mal seguro toda-

v í a , manda que saquen de las cárceles los reos mas facinerosos, 
y que matándolos , mezclen sus cuerpos con los de los cris t ianos, 
y así confundidos sean todos convertidos en cenizas. Lisonjeábase 
su infernal astucia de que .siendo imposible la separación de las 
cenizas de los cr is t ianos y de los malhechores , los márt i res que -
darían sin culto por no esponerse al peligro de dar la misma ve-
neración á las reliquias de los facinerosos. E jecu tóse es te decreto 
i m p í o ; pero Dios cont ra cuyo poder y sabiduría no hay consejo 
q u e prevalezca , aseguró para s iempre el honor de los que le h a -
bían sacrificado su vida con un prodigio que ha sido la a d m i r a -
ción de su siglo y de los que le han sucedido. Las cenizas c o r -
respondientes á las rel iquias de los santos már t i res se separa ron 
de las de aquellos facinerosos que hablan muer to por sus de l i tos , 
y de ellas se formaron u n a s masas de una b lancura tan e s t r a o r -
d inar ia , q u e daban á en t ende r muy bien la pureza de las a lmas 
q u e las habían h a b i t a d o , y la inmarcescible de que ya es taban 
gozando en premio de su tr iunfo. El miedo con (pie entonces vi-
vían los cristianos no les permit ió o t ra cosa q u e el tomar con ve-
neración aquel las masas sagradas , y colocarlas en un lugar s u b -
te r ráneo en el c a m p o , e n donde es tuvieron pr ivadas del culto 
público todo el t iempo q u e d u r ó la borrasca de las persecuciones. 
Rest i tu ida la paz de la Iglesia en t iempo de Constancio por los 
años del Señor de 312 , fabricaron los cristianos de Zaragoza u n a 
capilla s u b t e r r á n e a , y en ella las colocaron jun to con los diez y 
ocho santos m á r t i r e s ' d e los cuales hablamos el dia 16 de abr i l . 
Hoy d ia . se conserva esta capilla debajo de la iglesia de Sla. E n -
grac ia , como allí mismo en la historia de es ta Santa se di jo. M u y 
de an t iguo se llamó es ta capilla la iglesia s u b t e r r á n e a de las s an -
tas Masas , á la cual fue ron muy aficionados y devotos muchos 
santos obispos de E s p a ñ a , e n t r e ellos S. Eugenio y S. Braulio. 

Las Actas a t r ibuidas á S. Braul io , y d i ferentes Mart irologios 
j un t amen te con el Romano celebran á estos santos Márt i res con 
el título de innumerables, tomando esta pa labra en su propia y 
r igurosa significación; en cuanto deno ta una g r a n m u c h e d u m b r e 
que no puede reducirse á número fijo. 

En la devastación de España por los moros quiso la divina Pro-
videncia , q u e e n t r e las iglesias que estos concedieron á los c r i s -
t ianos para el libre ejercicio de su religión , fuese una la de las 
san tas Masas. I)e esta m a n e r a los Innumerab les már t i res de Z a -
ragoza han recibido s i empre el culto debido , y Dios ha m a n i f e s -
tado por su intercesión á sus conciudadanos cuán gra tas le son 
sus oraciones cuando le son presentadas por siervos tan a m a d o s . 
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g r a d a s víctimas. A unos les cortan la cabeza , á Otros les t r a s -
pasan el corazon , y á ot ros les t runcan y despedazan de mil d i -
fe ren tes modos. E"l anciano venerab le exba la su débil alíenlo 
fortaleciendo á los d e m á s , y exhor tándolos á morir como verdade-
ros crist ianos. El esposo m u e r e en los brazos de la e sposa , eras-
pasándoles una misma espada los dos corazones á un t iempo. El 
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t i tud v perfección. En poco t iempo se vió todo el campo cub ie r -
to de c a d á v e r e s , v andar vagando los inicuos ministros con las 
espadas desnudas sin tener ya objeto a lguno en que emplearlas . 
Quedó el inicuo juez s u m a m e n t e ufano, pensando que habia con-
seguido u n a g r a n d e v i c to r i a , y que había es te rminado de Zara -
goza los crist ianos de aquel modo. Pe ro su misma conciencia ha-
cia traición á sus deseos , y le hacia ver con una esperiencia con-
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valor p a r a sufr i r sus persecuciones. Asimismo había visto por 
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nos que recogiesen aquellos sagrados c a d á v e r e s , y depositándolos 
en lugares m u y honrados y ocultos, les diesen un culto y vene-
ración que negaban á sus dioses. 

Por esta causa inventó otro ardid no menos cruel é impío que 
el pr imero . Mandó que se jun tasen en un monton los i n n u m e r a -
bles cadáveres de los esforzados soldados q u e habían dado su vi-
da por Jesucr i s to , y poniendo al rededor de ellos la leña y com-
bust ibles necesarios, se hiciese una g r a n d e h o g u e r a , de manera 
que quedasen todos reducidos á cenizas. Pe ro ni aun con esto 
descansaban los rezelos de su corazon mal igno. Había usado de 
todos los ard ides que le había suger ido su diabólica astucia para 
que no quedase crist iano con vida : tenia mandado que ios c a d á -
veres de los már t i res se redujesen á polvo para impedir que p u -
diesen ser venerados ; y no contento con e s t o , mal seguro toda-
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y que m a t á n d o l o s , mezclen sus cuerpos con los de los cris t ianos, 
v así confundidos sean todos convertidos en cenizas. Lisonjeábase 
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d inar ia , q u e daban á en t ende r muy bien la pureza de las a lmas 
q u e las habían h a b i t a d o , y la inmarcescible de que ya es taban 
gozando en premio de su tr iunfo. El miedo con (pie entonces v¡-
vian los cristianos no les permit ió o t ra cosa q u e el tomar con ve-
neración aquel las masas sagradas , y colocarlas en un lugar s u b -
te r ráneo en el c a m p o , e n donde es tuvieron pr ivadas del culto 
público todo el t iempo ¡pie du ró la borrasca de las persecuciones. 
Rest i tu ida la paz de la Iglesia en t iempo de Constancio por los 
años del Señor de 312 , fabricaron los cristianos de Zaragoza u n a 
capilla s u b t e r r á n e a , V en ella las colocaron jun to con los diez y 
ocho santos m á r t i r e s ' d e los cuales hablamos el día 16 de abr i l . 
Hoy d ia . se conserva esta capilla debajo de la iglesia de Sla. E n -
grac ia , como allí mismo en la historia de es ta Santa se di jo. M u y 
de an t iguo se llamó es ta capilla la iglesia s u b t e r r á n e a de las s an -
tas Masas , á la cual fue ron muy aficionados y devotos muchos 
santos obispos de E s p a ñ a , e n t r e ellos S. Eugen io y S. Braulio. 

Las Actas a t r ibuidas á S. Braul io , y d i fe ren tes Mart irologios 
j u n t a m e n t e con el Romano celebran á estos santos Márt i res con 
el título de innumerables, tomando esta pa labra en su propia y 
r igurosa significación ; en cuanto deno ta una g r a n m u c h e d u m b r e 
que no puede reducirse á número fijo. 

En la devastación de España por los moros quiso la divina Pro-
videncia , q u e e n t r e las iglesias que estos concedieron á los c r i s -
t ianos para el libre ejercicio de su religión , fuese una la de las 
san tas Masas. I)e esta m a n e r a los Innumerab les már t i res de Z a -
ragoza han recibido s i empre el culto debido , y Dios ha m a n i f e s -
tado por su intercesión á sus conciudadanos cuán gra tas le son 
sus oraciones cuando le son presentadas por siervos tan a m a d o s . 



SAN M A L A Q U I A S , OBISPO Y CONFESOR. 

OAN M a l a q u a s , c u y a v i d a escribió S. Bernardo fué irlandés 
^ de o r i g e n , y sus padre® m u y dis t inguidos por la nobleza de 
su s a n a r e a u n q u e la m a d r e lo e ra mas por el resp andor de s» 
v i r tud Sabiendo m u y bien la religiosísima señora o mucho que 
p r e n d e n en el alma las p r i m e r a s impres iones , aplico, el mayor 
cuidado á insp i ra r en la d e su hijo las de u n a solida piedad des-
de la misma c u n a ; v d e j a n d o á cargo de los maestros e cultivar 
su en tendimien to coi l as l e t r a s h u m a n a s , e a tomo al suyo e 
amoldar le el corazon á los pr inc ip ios de la religión , logrando el 
consuelo de q u e dócil el t i e r n o niño á uno y o l r o c u l ü v o ™ -
pondie ron sus progresos e n la vir tud |y en las le t ras a los de -
velos de sus maestros y á l a vigilancia de su madre . H.zole due-
ño d e los corazones d e t o d o s la suavidad de su gen io , y sin de-
jar de ser n i ñ o , se no t aba en él la prudencia y el J U I C I O de un 
a n c i a n o , la pureza de u n á n g e l , y la humi ldad de los santos , 
de mane ra , que en a q u e l l a t ierna edad amaba la orac.on toma-
ba gusto al s i lencio, v e l recogimiento e ra todo su atractivo. 
Medi taba con gus to e n la ley santa del S e ñ o r , coima poco se 
mort i f icaba m u c h o , o c u p á b a l e en t e r amen te la presencia de Dios, 
v concurr iendo a lgunas veces con su maes t ro a una casa de campo, 
la vista de la na tu ra l eza l e e l evaba has ta poner los ojos del alma 
en su soberano Autor . L e v a n t a b a sus puras manos al cielo para 
que subiese has ta él el holocausto de su purísimo a m o r , v el 
cielo recibía con gus to u n sacrificio tan puro . Aquellos grandes 
p r i n c i p i o s promet ían g r a n d e s f ines , y los hnes correspondieron a 
aquel los g randes pr incipios . Al paso q u e iba creciendo en edad, 
iba también recibiendo d e Dios luces mas v ivas , las q u e hicieron 
t an t a impresión e n su corazon , q u e al luí se resolvio a d e j a r el 

111 Habia en la ciudad d e Ardinaka un hombre cuya penitente 
vida se hacia admirar d e cuan tos t eman noticia de su auster idad * 
de su v i r tud . Buscóle Malaqu ías con el fin de que le ensenase al-
g u n a reg la para su di rección y gob ie rno personal . Asombro a 
todos la resolución del gene roso mancebo. Sen tado humildemente 
á los pies de Imacio (as í se l lamaba s u m a e s t r o ) , le ensenaba a 
obedecer , y obedecía. Hizo conquis tas su obediencia : contentá-
banse antes todos con a d m i r a r la pen i t en te vida d e I m a c i o ; pero 
cuando vieron que el t i e rno Malaquías profesaba t a m b i é n la mis-
m a , se esforzaron o t ros á imi t a r l e ; y é l , q u e has ta e n t o n c e s era 
el único hijo de su p a d r e e sp i r i t ua l , en breve paso a se r el pri-

mogénito de muchos h e r m a n o s ; pero sosteniendo s iempre el h o -
nor y el carácter de la p r imac í a , menos por la anter ior idad en 
la d isc ip l ina , que por la super ior idad en las vir tudes. Movido de 
esto el obispo , le ordenó de diácono á pesar de su modest ia , q u e 
le obligaba a r e p u t a r s e muy indigno del sagrado ministerio. E n -
tró en él por la vocaciou de Dios , y le desempeñó con su g r a -
cia. Propúsose por modelo á S. Estéban para las funciones del 
mi smo 'min i s t e r i o , y. copió perfectamente su inocencia , su zelo 
v su ca r idad . Teniendo á su cargo el cuidado de las viudas y de 
íos h ^ r f a n o s , veló en la conservación de su v i d a : hízose agen te 
de los pobres a b a n d o n a d o s , y con sus propias manos en t e r r aba 
á los muer tos . Ni al nuevo Tobías le faltó mate r ia en q u e e j e r -
citar la paciencia Ten ia Malaquías una he rmana , que no c o -
nociendo el valor de u n a obra de misericordia tan heroica , con-
suelo de los hombres y admiración de los ánge le s , la pareció 
q u e con ella a f r e n t a b a su fami l i a ; y un dia le t ra tó de s imple , 
diciéndole colér ica , q u e debía dejar á los muertos enterrar á los 
muertos, abusando de las palabras del Evangelio p a r a fomentar 
su vanidad ; pe ro el siervo de Dios no hizo caso de ella : de jó la 
h a b l a r , y prosiguió en sus buenas obras. La dignidad con (pie 
Malaquías desempeñaba las obligaciones del d iaconato , e ra el 
m a y o r panegír ico de su m é r i t o , y como una voz que es taba p i -
diendo á gr i tos el sacerdocio. Todos bailaban en él aque l l a e m i -
nen t e virtud y aquellos g randes la 'entos que deben caracter izar á 
los sagrados ministros del a l t a r ; solo Malaquías se consideraba 
indigno del sagrado ministerio, y fué menes ter toda la autor idad 
d e su obispo, y toda la veneración que profesaba á los d i c t á m e -
nes de su director el b ienaventurado Imar ó Imacio para r e n -
dirse á recibir el orden sacerdotal . F u é presbí tero á los veinte y 
cinco años de su edad , dispensándose con é l , en atención al con-
cepto de su eminen te vir tud y estraordínar ios t a l e n t o s , en la 
cos tumbre de aquel t iempo de no conferir el sacerdocio hasta h a -
ber en t rado en los t re in ta . 

Luego que Malaquías recibió la imposición de las manos le 
encargó el obispo el cuidado de repar t i r al pueblo la palabra de 
Dios ; y el nuevo p r ed i cado r , poderoso en obras y e n p a l a b r a s , 
hizo en poco t iempo tanto f r u t o , que mudó de semblante toda 
la diócesi. Desarraigó del pueblo muchos vicios que parecía a s -
p i raban á la prescripción • corrigió innumerables abusos que pre-
sumian ya de legí t ima cos tumbre : res t i tuyó la disciplina á su 
an t iguo v i g o r , v con la pureza de costumbres res tauró la fe e n 
todo el obispado. E r a e locuente , y predicaba con zelo y con v i -
sible mocion ; pero lo que mas contr ibuía a l a s conversiones e r a n 



sus ejemplos. Veían todos en el a l ta r á un seraf ín , en la con-
versación á un s a n t o , y en el pulpi to á un apóstol . Solo por m o -
t i v o de caridad se dejaba ver en públ ico: por lo demás toda su 
ocupacion part icular era el estudio e n la ciencia de los santos. 
Acompañaban todas sus acciones y palabras la d u l z u r a , lá man-
s e d u m b r e , la mortificación y la humildad ; y cedían todos los 
estorbos á la opinion de su v i r tud. GotiSiguió que en todas las 
iglesias de la ciudad y del obispado se cantase el oficio divino en 
las horas canónicas señaladas para e s o ; e jemplo que instaron 
presto todas las ciudades de I r landa . No solo res t i tuyó e n % l a el 
canto del coro, sino también el uso de los-saci'amentps, con otras 
devociones muy conformes al espíri tu de la religión ; porque t o -
das es tas cosas" (dice S. B e r n a r d o ) es taban lastimosa y e s t r ao r -
d inar iamente olvidadas en aquellos pueblos. 

Viendo Malaquías las bendiciones que d e r r a m a b a Dios sobre 
sus apostólicos t r a b a j o s , pero desconfiando s i empre de sus p r o -
pias luces en las saludables reglas que habia dispuesto para la 
re fo rma de las costumbres y para la res tauración de la disciplina 
eclesiástica, de te rminó hacer un viaje á Lesmor , para vivir algún 
t iempo á vista de Malech , obispo de la misma c i u d a d , reputado 
por uno de los mas sabios , mas p ruden tes y mas vir tuosos p r e -
lados de su siglo. Con ocasion de su estancia en Lesmor conoció 
á Cormach , rey de M a m o n i a , que habiendo sido despojado de 
la corona por una t ropa de sediciosos, solo pensaba en pasar el 
resto de su vida en el re t i ro de una so l edad , á no haberse visto 
precisado á volver á ocupar el t rono m u y cont ra su inclinación. 
Fo rmó desde entonces el piadoso monarca tan e levado concepto 
de la eminen te v i r tud de nues t ro S a n t o , que no solo le miró toda 
la vida con part icular vene rac ión , sino que le profesó t ierna y 
es t recha amistad. 

Estando en Lesmor tuvo noticia de la m u e r t e de su h e r m a n a , 
aquel la que tanto habia censurado su devocion y su r e t i r o ; pero 
supo también que la muer t e 110 se habia ant ic ipado á su conver-
sión. Mostróle Dios en sueños á su h e r m a n a , que poco á poco y 
como por grados iba saliendo de las penas del purga tor io , y avan-
zándose hacia el e terno descanso á proporcion de las oraciones y 
sufragios que el santo he rmano ofrecía por ella. Pe ro lo que 
mas le colmó de gozo fué la conversión de su lio m a t e r n o , abad 
comendatario de Bencho t , en cuyo monaster io no habían q u e -
dado ot ras señales de su an t iguo esplendor que la mul t i tud de 
sus ricas posesiones. -Movido el tio de la santidad del sobrino , 
renunció en él la a b a d í a , desamparada to ta lmente de monges 
mucho antes de e s l e t i e m p o ; pero dolada de p ingües rentas que 

habia empleado muy mal. Aceptó el Sanio la abadía por consejo 
de su director el beato l i na r : puso en ella m o n g e s , cuyo g o -
bierno tomó i . su cuidado, y aque l an t iguo monasterio q u e de 
t iempo inmemorial habia decaído de su pr imit ivo lus t r e , le reco-
bró bajo la dirección de nues t ro S a n t o , volviendo á ser el m o -
nasterio mas e jemplar y mas floreciente de toda I r landa . 

E r a el e jemplo del super ior como el a lma de aquel la f e rvo -
rosa comunidad . En todos los ejercicios de la vida monástica se 
veia pr imero el abad . No e ra menes te r mas que verle p a r a ap ren -
der : sus obras e ran la regla v i v a ; sin mas que ver los m o n g e s 
al S a n t o , se hacían santos. N u n c a se dispensó en el menor d e los 
ejercicios: la única singularidad que se le no tó , fué que e r a m u -
cho mas aus te ro consigo mismo de lo que prescribía el inst i tuto. 
Pe ro lo que daba mayor eficacia á sus palabras y á sus e j e m -
plos , fué el don de milagros con que Dios le favoreció. Un a i -
bañil de los que t rabajaban en la iglesia nueva del monaster io 
recibió inocentemente 1111 golpe de hacha en el e s p i n a z o , á c u y a 
violencia na tu ra lmen te había de e s p i r a r : acudió el Santo á s o -
correrle , a b r a z ó l e , y en el mismo pun to quedó sin lesión a l -
g u n a ; pero todo el vestido hasta la ca rne quedó corlado para t e s -
timonio del milagro. Apoderóse de un monge un frenesí tan vio-
l en to , que le hacia p ro rumpi r en los eseesos mas fu r iosos : hizo 
el Santo sobre él la señal de la c r u z , y en el mismo instanle quedó 
en t e r amen te sano. 

Habiendo m u e r t o por este t iempo el obispo de C o n n e r l h , se 
.unieron lodos los votos del pueblo y del clero para colocar en su 
lugar á S. Malaquías . Su resistencia solo sirvió p a r a encender los 
mas los deseos. Acudióse á la autoridad del beato l m a r , su p e r -
petuo d i r e c t o r , y la de su metropol i tano el arzobispo de A r -
magh , p a r a vencer su repugnanc ia y su humildad. No le h ic ie-
ron fuerza las razones , y fué menes ter echar mano del precepto . 
Mandósele obedece r , y el S a n t o , que e ra humilde po rque era 
s a n t o , obedeció. F u é consagrado á los t re in ta años de su e d a d , 
y a u n q u e sintió todo el peso de la carga ep i scopa l , cuyas o b l i -
gaciones conoc ía , no se d e s a l e n t ó ; antes se esforzó á d e s e m -
peñar d ignamen te todas las funciones de t an t r emendo m i n i s -
terio. 

Luego q u e ' l o m ó posesion de su s i l la , reconoció en sus ovejas 
mas señales de gent i les que de cr is t ianos, adv i r t i endo , como 
dice S. B e r n a r d o , que mas venia á ser pastor de fieras que de 
hombres . Con e f e c t o , los moradores de Conner lh y de lodo el 
obispado e r a n una gen te f e r o z , que d e t iempo inmemorial vivía 
casi sin religión. Su indoci l idad, añadida á una bruta l idad g e -
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n i a l , habían des te r rado del país todo socorro y asistencia e sp i r i -
tua l . El obispo no lo e ra mas que de n o m b r e : ni las ovejas c o -
nocían al p a s t o r , ni el pastor á las ove j a s , y viendo el pas tor 
que no hacían caso d e é l , vivía s iempre d is tan te del rebaño. La 
mayor pa r te de las iglesias-, ó demolidas ó p ro fanadas ; los sacra-
mentos como abolidos por el no u s o ; de confesores y de p e n i -
tencias no habia que h a b l a r ; si se hallaban a lgunos sacerdo tes , 
es taban tan confundidos con los legos por las cos tumbres y por 
el t r a j e , que se podia concebir como des te r rado el sacerdocio. 
Reinaban en todas par tes las supers t i c iones , y al lado de ellas 
lodos los vicios. E r a universal la i gnoranc ia , pudiéndose d e c i r , 
que en Conne r th solo habia quedado una sombra del c r i s t ian is -
m o , ó un como esqueleto de religión. És te fué el campo que 
tuvo que desmonta r el nuevo obispo. Animado de un zelo v e r -
dade ramen te apostól ico, no le acobardó el t r aba jo , a u n q u e se le 
represen tó tan p e s a d o , tan d u r o y tan ingrato . Hicieron cuanto 
pudieron para i n t i m i d a r , para d i sgus ta r , y aun para cansar su 
ze lo ; pe ro lodo inú t i lmente . El p r imer cuidado del santo pas tor 
fué g a n a r el r e b a ñ o , ó á lo menos domesticarle con su m a n s e -
d u m b r e y con su paciencia. Muchas veces fué desprec iado, mal-
t r a t a d o , y aun corrió riesgo su v i d a ; pero nada ent ib iaba su a r -
d i en te car idad. Manten íase intrépido en medio de los lobos , Ira-
bajando cuanto podia por convert i r los en ove jas . Sin dársele 
nada de su i i e r e z a , ni de su rus t i c idad , los enseñaba en púb l i co , 
y los corregía en secreto. Cuando veía f rus t radas todas sus i n -
dus t r ias y t rabajos acudía á las lágrimas que d e r r a m a b a por ellos-
en la presencia de Dios , pasando muchas noches e n t e r a s en o ra -
cion p a r a ab landar su piedad en favor de su pueblo Iba por las 
calles y por las plazas públicas e n busca de los que hu ian de oir 
su voz en la ig les ia , espuesto á la gr i te r ía y á los escarnios de 
un pueblo brula l . Andaba de aldea en aldea y de choza en-choza 
con intolerables t rabajos para dis tr ibuir á i n g r a t o s , y no pocas 
veces á sordos , el pan de la divina p a l a b r a , y hacia todos estos 
viajes á pié á imitación de los ant iguos apóstoles . Salieron en fin 
v ic tor iosas , á pesar de lodo el in f ie rno , su paciencia y su c o n s -
tancia. Domesticóse la ferocidad de aquellos p u e b l o s : ablandóse 
la du reza de aquel los insensibles co razones : moviéronse á vista 
de la perseverancia de su zelo en medio de lan íos t r a b a j o s : a d -
mira ron aque l la invariable mansedumbre e n t r e los mas enfadosos 
c o n t r a t i e m p o s , y su cr is t iana paciencia en t re las in jur ias mas 
a m a r g a s . F u e r o n poco á poco acostumbrándose á oir la voz de su 
p a s t o r : a m á r o n l e , s igu ié ron le , y aquel p u e b l o , has ta en tonces 
i n t r a t a b l e , se hizo capaz de instrucción v d e disciplina. R e s t a -
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bleció el o r d e n e n todas las cosas: edificáronse igles ias , celebróse 
e n ellas el d ivino sacrif icio, cantáronse r egu la rmen te las horas 
canónicas , f recuentáronse los sac ramentos , volvió la religión á 
su p r imer e s p l e n d o r , v ocuparon los ejercicios devotos el lugar 
q u e ocupaban hasta entonces las impías y gentí l icas supers t ic io-
nes . El amancebamien to cedió á la sant idad del ma t r imon io , r e -
cobraron su pr imer vigor las sagradas l e y e s , y de todas par tes 
se des ter raron los abusos . Resti tuido el clero secular y regu la r 
á su primit ivo e s p l e n d o r , revivió la p i e d a d , y en menos de 
dos años mudó de semblan te lodo el pa í s ; de m a n e r a , añade 
S. B e r n a r d o , que se podia decir de aquel pueblo lo que dijo Dios 
por el profeta O s e a s : El que antes no me conocía, se hizo ya 
pueblo mió. • , • • 

Tardó poco el Señor en acrisolar aquel la nueva iglesia con 
una d u r a p rueba , quer iendo que purgase al mismo t iempo los 
desórdenes pasados. Obedecía la I r l anda á la sazón a cuatro o 
cinco reyes . El q u e re inaba en la pa r te septent r ional de la isla 
e n t r ó en el obispado de S. Malaqu ías , se apoderó de la ciudad 
episcopal , a r ru ino v asoló toda la campaña . \ ióse precisado nues-
tro Santo á re fugia rse con ciento v veinte de sus monges en los 
es tados de C o r m a c h , rev de M a m o n i a , á quien había t ra tado en 
Lesmor . Conservábale el piadoso monarca una par t icular e s t i m a -
ción , con una t ierna a m i s t a d ; y recibiéndole debajo de su p r o -
tección con el mayor gozo , le consignó cierta poses ion , con una 
considerable suma de d ine ro , p a r a que fundase el monas t e r i o , 
que se llamó de B r a c h i , recogiendo en él todos sus m o n g e s , 
v el mismo rev se re t i raba á él d e cuando en cuando por m u -
chos dias p a r a vacar únicamente al negocio de su sa yac ion , 
bajo la dirección de nues t ro S a n t o , preciándose de ser discípulo 
suvo. 

E n f e r m ó g r a v e m e n t e por este t iempo Celso . arzobispo de A r -
mach , v pr imado de Ing la te r ra , y hallándose cercano á la mue r t e , 
declaró 'a l pueblo y al clero que ño conocía o t ro sugeto mas digno 
de sucederle que el obispo Malaquías. Clérigos y secu la res , g r a n -
des v p l e b e v o s , todos á una voz aplaudieron los deseos del p r i -
mado , y á pesar d e la resistencia del S a n t o , fue colocado a la 
f r e n t e de todo el clero de I r landa . P o r cierta especie de abuso y 
de relajación inaudita se hal laba invadida la silla primacial por 
a lgunos in t rusos que no e ran siquiera sacerdo tes ; v c ier ta l a -
milia de las p r imeras de la isla habia hecho como heredi tar ia en 
su casa aquel la dignidad , tanto que sucesivamente la habían o c u -
pado catorce ó qu ince generaciones de la misma casa : desorden 
que por espacio casi de dos siglos habia causado la ruina de la 



disciplina ecles iás t ica , y pun to menos q u e el exterminio de la r e -
ligión en toda Irlanda* Conociólo así el arzobispo Celso, y por 
eso como hombre bueno y t imorato puso los ojos en S. Mala -
q u í a s , pareciéndole que solo él e ra capaz de resucitar la p ie-
dad que S. Pa t r ic io , apóstol de toda la i s l a , habia introducido 
e n ella. 

Aunque . e ra tan t rabajosa aquel la p r imera dignidad , el n o m -
bre solo de pr imado sobresaltó la p ro funda humi ldad de Mala-
q u í a s ; y fueron menes ter todas las instancias del beato Malch , 
obispo de L e s m o r , ínt imo amigo s u y o , y toda la autoridad de 
Gi lbe r to , legado de la san ta S e d e , para reducir le á que le acep-
t a s e , y aun así no cedió hasta que se le amenazó con escomu-
nion. Pero habiendo entendido que cierto Maur ic io , de la f a -
milia de aquel los que se soñaban arzobispos hered i ta r ios , se por-
taba como t a l , añadió á su a c e p t a d m dos condiciones: la p r i -
m e r a , (pie no habia de e n t r a r e n la ciudad metropol i tana hasta 
que muriese ó se re t i rase el u s u r p a d o r , temiendo ocasionar a l -
g ú n alboroto ó acaso la m u e r t e de a lguna oveja suya , cuando soli-
citaba dar á todas la salvación y la vida. La s e g u n d a , que si con 
el t iempo se lograba rest i tuir la paz y la t ranqui l idad en el 
arzobispado , se había de colocar en él á otro mas digno , p e r -
mitiéndole á él re t i ra rse á cuidar y á vivir con su pr imera e s -
posa. 

Hecho ya S. Malaquías pr imado de toda I r l a n d a , m u y en breve 
mudó de semblan te todo el país . Aboliéronse los abusos , restable-
cióse el culto d iv ino , re formóse el c l e ro , y volvió á florecer la re-
ligión y la piedad e n toda la isla. Pero no consiguió esto sin p a d e -
cer m u c h o , a u n q u e es verdad (pie Dios se declaró visiblemente 
por él con no pocas maravillas. 

Cierto señor , de la familia de los u s u r p a d o r e s , le convidó á 
su casa con intento de m a t a r l e ; pero luego q u e el Santo se dejó 
ver en su p resenc ia , lleno de confusion y de respeto el u s u r p a -
dor , se a r ro jó á sus p i e s , le declaró su mal i n t e n t o , le pidió 
pe rdón , é imploró sus oraciones. O t ro q u e no perdía ocasion, 
corrillo , ni concurrencia en (pie no despedazase el crédito del 
Santo con todo géne ro de ca lumnias , f ué hor r ib lemente castigado, 
po rque inflamándosele de r epen te la l e n g u a , y l lenándose de as-
querosos g u s a n o s , den t ro de siete días murió, miserablemente . 
En f i n , o t ra señora de la misma f ami l i a , (pie es tando el Santo 
p red icando , tuvo aliento para i n t e r r u m p i r l e , t ra tándole de h i -
pócrita y de usurpador de bienes a j e n o s , en el mismo punto fué 
asal tada de un frenesí t an fur ioso , que espiró esclamando (pie 
perdía la vida en castigo de su desenf renada temeridad. A vista 

de los horribles castigos con que Dios escarmentaba á los enemigos 
del S a n t o , y de los milagros que ob raba , cesó el c i s m a , y s u -
cedió á él la paz y la t ranqui l idad . que e n [tocó t iempo r e s t i t u -
yeron su posesion a la an t igua piedad y á su primitivo esplendor 
ía re l ig ión. 

Viendo S. Malaquías q u e todo es taba t r a n q u i l o s todas las co-
sas en su luga r , solo pensó e n poner e n ejecución la segunda 
condicion con que habia aceptado el arzobispado de Armach ; y 
convocando al clero y al p u e b l o , hizo formal dimisión de él d i s -
poniendo que fuese elegido un suge to m u y d i g n o , l lamado G e -
iasio. No es fácil esplicar la genera l consternación de todo el 
rebaño cuando oyó la renuncia del pastor . Consagrado Ge la s io , se 
res t i tuyó S. Malaquías á su p r imera ig les ia , dando n u e v a p rueba 
de su humildad y de su des in te rés ; p o r q u e informado de que la 
ambición de sus predecesores habia unido dos obispados en u n o , 
quiso absolu tamente que se dividiesen ; y de jando al f u t u r o obispo 
la ciudad y terr i tor io de Conner th , é l . fué á residir á D o w n e , dió-
cesi mucho mas pobre y mucho menos considerable , donde f u n d ó 
una catedral de canónigos r e g l a r e s , cuyo super ior y modelo quiso 
él mismo ser . 

Para proceder en todo con mayor segur idad le pareció al 
santo obispo que debia solicitar la aprobación de la Silla a p o s -
tólica , y resolvió pasar á R o m a pe r sona lmen te para negociar con 
el papa que confi rmase todo lo que habia h e c h o , así en la m e -
trópoli de A r m a c h , como en la división d é l o s dos obispados de 
Conner th y de Downe . P a r t i ó , p u e s , á pié y en s ec re to , a c o m -
pañado de a lgunos d isc ípulos , y hac iendo todo lo posible p a r a 
n o ser conocido; pero habiendo llegado á Y o r k , le descubrió 
con mucho es t répi to un g r a n siervo d e Dios l lamado Sicar , q u e 
ten ia don de profecía . Al pasar por Franc ia quiso t ene r el c o n -
suelo de conocer de vista á S. B e r n a r d o , cuya fama habia p e n e -
t rado has ta I r l a n d a ; y dir igiéndose á G la r ava l , f ué recíproca la 
admiración y la a legr ía . Malaquías encontró en el santo abad 
muchos mas t a l e n t o s , muchas mas v i r tudes que las que p u b l i -
caba la f a m a ; y S. Bernardo descubrió en el santo obispo una 
sant idad mas e m i n e n t e , y muy super ior á lo mucho que habia 
oido decir de ella. Ligaron desde entonces los dos Santos una 
es t rechís ima amistad , quedando S. Malaquías tan edificado y tan 
hechizado de lo que es taba viendo en C l a r a v a l , que desde luego 
hizo ánimo á renunciar su ob i spado , y re t i ra rse á pasar allí el 
resto de sus días. Arrancóse con gran dolor de aque l santo m o -
nas t e r io , y habiendo pasado los A l p e s , en t ró en R o m a , donde 
fué recibido con t e r n u r a y con veneración del papa Inocencio I I . 



Confirmóle todo cuanto le p ropuso ; pero cuando le tocó la r e -
nuncia del obispado, lejos de consent i r e n e l l a , le nombró por 
legado de la san ta Sede en toda la isla de I r landa . Púsole el 
papa su misma mitra e n la cabeza; le regaló con la estola y ma-
n ípu lo , de que usaba su Sant idad cuando oficiaba e n los" dias 
so lemnes , y colmándole de honores . l e volvió á env ia r á su ig le -
sia. Pasó segunda vez S. Malaquías por C l a r ava l , v ya que no 
le fué posible escusar el dolor de no quedarse allí* se consoló 
con dejar cua t ro discípulos s u y o s , los que mas a m a b a , para 
que se formasen en la escuela del santo a b a d , par t i endo con un 
oculto present imiento de que hab ia de venir á mor i r en aquel 
monaster io . 

Apor tó a Escocia el santo ob i spo , y pasando luego á besar al 
r e y la m a n o , le halló m u y afligido con el t emor de pe rde r al 
pr íncipe su hijo, que estaba pe l ig rosamente en fe rmo. Pidióle el 
r ey que hiciese oracion por é l : h ízo la , y el pr íncipe quedó sano. 
Embarcóse de Escocia para I r l a n d a , y fué á tomar t ie r ra en el 
monaster io de Bencor para que s u s hijos espi r i tua les fuesen p r e -
fer idos en el gus to y en las gracias de su regreso . Desde el mo-
naster io se comunicó la alegría á todas las r eg iones ; pe ro el le-
gado apostólico estaba tan m u e r t o á sí m i s m o , que ni s iqu ie ra 
adver t ía en los honores que le t r i b u t a b a n : solo tomaba el gus to 
á u n a cosa, que e ra el que en todo se cumpliese la divina v o -
lun tad . En todas par tes s e m b r a b a , para recoger en todas p a r - ' 
t e s : no hubo rincón adonde no se estendiese su vigilancia p a s -
tora l : todo aquello en q u e ponía la mano se veneraba como obra 
de Dios , po rque todas sus e m p r e s a s e r a n dir igidas por el E s p í -
r i tu Santo . E r a tan abundan te en él la gracia del min i s te r io , q u e 
resa l taba á lo ester ior . La modest ia parecía como re t ra t ada en 
su venerable rostro : no le coger ían en una pa labra ociosa sus 
mayores enemigos : no notar ían e n él paso a lguno que oüese á 
l ige reza : nunca perdía la paz e n medio d e los m a s g r a v e s v 
mas pesados negocios : á todo a t e n d í a ; pero á solo Dios se e n -
t regaba . Por es te medio se conservaba s i empre t ranqui lo . Era 
tan de su gusto la pobreza , q u e ni s iquiera tenia palacio e p i s -
copal : predicaba las mas veces s in i n t e r é s ; v á e jemplo del Após-
tol con el t rabajo de sus manos ganaba el" pan p a r a sí v p a r a 
sus coadjutores en el sagrado minis ter io . Hacia o rd inar iamente 
las visitas á p i é , sin miedo de q u e se desluciese por eso la d i g -
nidad de legado apostólico. Así lo habia aprendido de los d i sc í -
pulos de Jesucr is to ; e jemplo t a n t o mas admirab le e n é l , cuanto 
mas raro y menos imitado de o t ros . Siendo él mismo un p r o -
digio de la g r a c i a , ¿ q u é maravi l la es le hubiese concedido Dios 

la gracia de obrar prodigios? Obrábalos de todas e spec ie s : l i -
braba á los e n e r g ú m e n o s , sanaba á los f rené t icos , hacía hablar 
á los mados . Salía de él en abundanc ia la gracia de curac iones , 
y curaba las a l m a s , igua lmente que los cuerpos . Habia una m u -
j e r tan suje ta á los ímpe tus de c ó l e r a , que era el mas vivo r e -
t r a to de una f u r i a ; y no pudiendo sus hijos vivir mas en aquel 
inf ierno ca se ro , la l levaron a r ras t rando á la presencia del santo 
ob i spo , el c u a l , como depositario de la mansedumbre de J e s u -
cristo , no menos q u e de la vigilancia sobre su r ebaño , tuvo l á s -
tima del infeliz estado en que se bailaba aquel la pobre c r i a tu ra . 
Ret i ró la a p a r t e ; p regun tó la si habia hecho a lguna buena c o n -
fesión en su v i d a : respondióle q u e j amás habia tenido tal g a n a . 
P u e s ahora la has de h a c e r , replicó el Santo ; h ízo la , y el cari-
tat ivo p a s t o r , ins inuando el espír i tu de dulzura en aquél la ar re-
pent ida pecadora , la mandó e n penitencia que nunca se enco le -
rizase , lo que ejecutó p u n t u a l m e n t e . A la gracia de los milagros 
se le añadió el espí r i tu de profecía. Celebrando un dia el santo 
sacrificio de la m i s a , conoció con luz sobrenatura l que el diácono 
q u e le asistía se hallaba en mal estado. Concluido el sacrif ic io, le 
llamó á un l ado , le p r e g u n t ó lo que habia pasado por su a lma : 
confesó el diácono humi ldemente su f a l l a , y cumplió la p e n i -
tencia que le impuso . A vida tan e jempla r sólo faltaba una g l o -
riosa m u e r t e ; logróla p r e s t o : habia vivido como los S a n t o s , y 
mur ió como los Santos en la paz de Dios y en el ósculo del Sé-
ño r . Dos cosas habia deseado : morir en C la rava l , y mor i r el dia 
de d i f u n t o s ; ambas las consiguió. Obligáronle los negocios de la 
legacía á e m p r e n d e r segundo viaje á Roma , y después de haber 
celebrado un concilio d e los obispos de I r l a n d a , se puso en c a -
mino. Llegando á Claraval , . a u n q u e S. Be rna rdo se hal laba á la 
sazón s u m a m e n t e débil por una g r ave en fe rmedad que habia pa-
decido , le salió á recibir con todo el gozo que correspondía al r e -
cíproco amor que se p rofesaban . Abrazáronse t i e rnamen te los 
dos S a n t o s , po rque no hay vínculo mas estrecho ni mas vivo 
que el de la caridad de Jesucr i s to , y todos los monges tuvieron 
par te en el gus to de su santo abad." Doblóse la a legr ía en aque l 
dichoso desierto con la presencia de S. Malaqu ías , y se pasaron 
cua t ro ó cinco dias en regocijo universal . Cantó misa pontifical 
el dia de S. L u c a s ; pero acabada la mi sa , cayó ma lo , v todos 
los monges con é l , dice S. Bernardo , sucediendose el dolor al 
regoci jo . Todos á porfía acudieron á asistirle y á a l iv ia r le : t o -
maba cuanto le d a b a n ; pero estaba m u y seguro de que no habia 
de sanar de aque l la enfermedad . Pidió la Es t r emaunc ion , y 
recibidos los sacramentos , se subió á la celda, v se volvió á ía 
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cama porque había bajado á la iglesia en busca de la comuni-
dad . Agravóse el mal hacía la n o c h e , y mandó l lamar á S . Ber-
n a r d o , ^ vuelto á los c i r cuns tan te s : Con deseo, les d i j o , lie de-
seado celebrar esta pascua con vosotros. Rindo mil gracias á la 
bondad de mi Dios porque se dignó cumplirme estos deseos. 
Veíase r e t r a t a d a en el semblan te del Santo moribundo toda aque-
lla alegría q u e causa la esperanza d e una vida e t e r n a y b ien-
aven tu rada . Consolaba á su quer ido amigo y á lodos los d e m á s : 
Cuidad vosotros de mí, los dec ia , que si Dios me hace miseri-
cordia, yo cuidaré de vosotros. llar ámela sin duda, porque he 
creído en él, en aquel á quien todas las cosas son posibles. Amé 
á mi Señor, y os amé á vosotros: la caridad no se acaba. Le-
v a n t a n d o despues los ojos al c ie lo , d i j o : Mi Dios, guárdalos 
en vuestro nombre, no solo á los presentes, sino á todos los que 
trajisteis á vuestro servicio por mi ministerio. Ent re túvose des-
pues un pocó con su D i o s , y envió á descansa rá sus hermanos". 
Hacia la med ia noche volvió á su celda la comunidad con muchos 
abades que hab ían concurr ido á Claraval noticiosos de su p e -
ligro , y todos rezaban al rededor del santo p r e l a d o , que sa l -
taba de gozo porque iba á salir de este des t ierro . Así murió el 
santo obispo M a l a q u í a s , legado de la Silla apostól ica , á los c in-
cuen t a y cua t ro años de su e d a d , en el lugar v en el dia que b a -
hía d e s e a d o , l levada al cielo su alma por los santos á n g e l e s , h a -
biendo espi rado e n manos d e S . Bernardo y de sus hijos. Todos 
tenian clavados los ojos e n é l , y n inguno pudo adver t i r cuando 
e s p i r ó : tan parecida f ué su muer t e á un dulce sueño. El rostro 
quedó con bellísimo co lor , de jando el a lma en el cuerpo aquel 
vestigio de la a legr ía de los S a n t o s , á cuyo espectáculo cesaron 
las l ág r imas , y se apoderó el gozo y.el consuelo de todos los co-
razones. Dispusiéronse los f u n e r a l e s , y se cantó la misa con f e r -
vorosa dev.ocion. En t r e los que concurr ieron á su ent ie r ro había 
u n mozo paralítico de un b r a z o : mandóle acercar S . Be rna rdo , 
tomóle la m a n o , y tocósela á la del santo obispo. ¡Cosa a d m i -
rab le ! al pun to se le res t i tuyó á su estado n a t u r a l , v e r a , q u e , 
como dice el A p ó s t o l , todavía vivía en el m u e r t o la"gracia de la 
sa lud . 

SAN E R M E N G O L , OBISPO DE U R G E L . 

SAN E r m e n g o l , decoroso o rnamento del Orden ep i scopa l , uno 
de los mas célebres prelados que han florecido en la Iglesia 

de E s p a ñ a , nació en la provincia de Cata luña de las i lus t res fa-
milias (pie ennoblecieron es te pr inc ipado; pues según nos dicen 

a lgunos escr i tores , fué su padre D. Suñer conde de U r g e l , h e r -
mano de D. Borrell conde de Barce lona , los que por D . W í -
fredo llamado el Velloso p r imer conde d e Barce lona , que casó 
con Widine la condesa de F l a n d e s , t ra ían su descendencia de l 
emperador Cárlos Magno. Dieron sus pad res á Ermengol una e d u -
cación tan propia de su piedad como de su dis t inguido n a c i -
miento , y habiéndole buscado los mas hábiles preceptores p a r a 

u e l e enseñasen toda clase de bellas l e t r a s , como se hal laba 
otado de unos talentos e s t r ao rd ina r ios , hizo en m u y breve 

l iempo g randes progresos asi en las ciencias como en las v i r -
tudes . Abrazó el i lustre joven la carrera eclesiástica con el n o -
ble objeto de dedicarse en t e r amen te al servicio del S e ñ o r , y l u e -
go se dist inguió en el nuevo estado por la a r reg lada c i rcunspec-
ción de sus cos tumbres , por su s ingular piedad y por su g r a n d e 
s a b i d u r í a , haciéndose por lo mismo amar y respetar de lodos. 

Vacó la cá tedra episcopal de Urgel por m u e r t e de D. Psal la 
que sucedió por los años 0 0 6 , y como las eminen tes v i r tudes 
de Ermengo l e r a n tan conocidas e n todo el pr incipado de C a -
t a l u ñ a , se hizo la elección de sucesor del d i funto en la persona 
del Santo por consent imiento universal de todo el clero y p u e -
blo. Aceptó Ermengol el ministerio no con otro lin q u e el de 
ser útil á la I g l e s i a ; y por lo mismo la nueva dignidad s o l o s i r -
vió para a u m e n t a r su f e r v o r , y para q u e se dejase ver en ella 
como un modelo de los prelados perfectos q u e exige el Apóstol 
en el candelero de la I g l e s i a : en efec to , suze lo no podia ser mas 
vivo ni mas p r u d e n t e , su caridad mas universal ni mas benéfica, 
ni su solicitud pastoral mas activa ni mas dichosa. 

Conoció el santo prelado el g r a n d e bien que resul tar ía á su 
iglesia en que se observase en ella la vida c o m ú n , y como s u s 
deseos no eran otros q u e proporcionar todos los medios p a r a lo 
m e j o r , la estableció en su cabi ldo; de jándole para que se m a n -
tuviese con decencia la villa de Guisona con su te r r i to r io , los 
castillos de P í e d r a r u a , el d e Fontaneda y el de Cornel lan con 
todas las posesiones per tenecientes á e l l o s ; mandando en su t e s -
lamento á j o s canónigos presentes y por venir bajo la pena d e 
escomunion , que despues de su m u e r t e no comunicasen con el 
ob i spo , sin q u e jurase an tes sobre el a r a , de que no i n m u t a r í a 
la vida común que había insti tuido. Quiso también el i lustre p r e -
lado (pie el oficio divino se celebrase con m a j e s t a d , q u e el t e m -
plo estuviese r icamente adornado , y q u e todo lo que sirviese al 
al tar fuese precioso, y para ello d io á su iglesia muchas r i q u e -
zas, v le cedió por su ú l t ima disposición los predios que tenia en 
el condado de Ozona , en Caslel l , E d r a l , So l sona , Albe ra ig , y 
en el lugar l lamado P iedra . 



cama porque había bajado á la iglesia en busca de la comuni-
dad . Agravóse el mal hacia la n o c h e , y mandó l lamar á S . Ber-
n a r d o , ^ vuelto á los c i r cuns tan te s : Con deseo, les d i j o , lie de-
seado celebrar esta pascua con vosotros. Rindo mil gracias á la 
bondad de mi Dios porque se dignó cumplirme estos deseos. 
Veíase r e t r a t a d a en el semblan te del Santo moribundo toda aque-
lla alegría q u e causa la esperanza d e una vida e t e r n a y b ien-
aven tu rada . Consolaba á su quer ido amigo y á lodos los d e m á s : 
Cuidad vosotros de mí, los dec ia , que si Dios me hace miseri-
cordia, yo cuidaré de vosotros. llar ámela sin dada, porque he 
creído en él, en aquel á quien todas las cosas son posibles. Amé 
á mi Señor, y os amé á vosotros: la caridad no se acaba. Le-
v a n t a n d o despues los ojos al c íe lo , d i j o : J\li Dios, guárdalos 
en vuestro nombre, no solo á los presentes, sino á todos los que 
trajisteis á vuestro servicio por mi ministerio. Ent re túvose des-
pues un poco con su D i o s , y envió á descansa rá sus hermanos". 
Hácia la med ia noche volvió á su celda la comunidad con muchos 
abades que hab ían concurr ido á Claraval noticiosos de su p e -
ligro , y todos rezaban al rededor del santo p r e l a d o , que sa l -
taba de gozo porque iba á salir de este des t ierro . Así murió el 
santo obispo M a l a q u í a s , legado de la Silla apostól ica , á los c in-
cuen t a y cua t ro años de su e d a d , en el lugar y en el dia que h a -
bía d e s e a d o , l levada al cielo su alma por los santos á n g e l e s , h a -
biendo espi rado e n manos d e S . Bernardo y de sus hijos. Todos 
tenian clavados los ojos e n é l , y n inguno pudo adver t i r cuando 
e s p i r ó : tan parecida f ué su muer t e á un dulce sueño. El rostro 
quedó con bellísimo co lor , de jando el a lma en el cuerpo aquel 
vestigio de la a legr ía de los S a n t o s , á cuyo espectáculo cesaron 
las l ág r imas , y se apoderó el gozo y.el consuelo de todos los co-
razones. Dispusiéronse los f u n e r a l e s , y se cantó la misa con f e r -
vorosa dev.ocíon. En t r e los que concurr ieron á su ent ie r ro había 
u n mozo paralitico de un b r a z o : mandóle acercar S . Be rna rdo , 
tomóle la m a n o , y tocósela á la del santo obispo. ¡Cosa a d m i -
rab le ! al pun to se le res t i tuyó á su estado n a t u r a l , y e r a , q u e , 
como dice el A p ó s t o l , todavía vivía en el m u e r t o la"gracia de la 
sa lud . 

SAN E R M E N G O L , OBISPO DE U R G E L . 

SAN E r m e n g o l , decoroso o rnamento del Orden ep i scopa l , uno 
de los mas célebres prelados q u e han florecido en la Iglesia 

de E s p a ñ a , nació en la provincia d e Cata luña de las i lus t r e s fa-
milias que ennoblecieron es te pr inc ipado; pues según nos dicen 

a lgunos escr i tores , fué su padre D. Suñer conde de U r g e l , h e r -
mano de D. Borrell conde de Barce lona , los que por D . W í -
fredo llamado el Velloso p r imer conde d e Barce lona , que casó 
con Wídine la condesa de F l a n d e s , t ra ían su descendencia de l 
emperador Cárlos Magno. Dieron sus pad res á Ermengol una e d u -
cación tan propia de su piedad como de su dis t inguido n a c i -
miento , y habiéndole buscado los mas hábiles preceptores p a r a 

ue le enseñasen toda clase de bellas l e t r a s , como se hal laba 
otado de unos talentos e s t r ao rd ina r ios , hizo en m u y breve 

t iempo g randes progresos así en las ciencias como en las v i r -
tudes . Abrazó el i lustre joven la carrera eclesiástica con el n o -
ble objeto de dedicarse en t e r amen te al servicio del S e ñ o r , y l u e -
go se dist inguió en el nuevo estado por la a r reg lada c i rcunspec-
ción de sus cos tumbres , por su s ingular piedad y por su g r a n d e 
s a b i d u r í a , haciéndose por lo mismo amar y respetar de lodos. 

Vacó la cá tedra episcopal de Urgel por m u e r t e de D. Psal la 
que sucedió por los años 0 0 6 , y como las eminen tes v i r tudes 
de Ermengo l e r a n tan conocidas e n todo el pr incipado de C a -
t a l u ñ a , se hizo la elección de sucesor del d i funto en la persona 
del Santo por consent imiento universal de todo el clero y p u e -
blo. Aceptó Ermengol el ministerio no con otro lin q u e el de 
ser útil á la I g l e s i a ; y por lo mismo la nueva dignidad s o l o s i r -
víó para a u m e n t a r su f e r v o r , y para q u e se dejase ver en ella 
como un modelo de los prelados perfectos q u e exige el Apóstol 
en el candelero de la I g l e s i a : en efec to , suze lo no podia ser mas 
vivo ni mas p r u d e n t e , su caridad mas universal ni mas benéfica, 
ni su solicitud pastoral mas activa ni mas dichosa. 

Conoció el santo prelado el g r a n d e bien que resul tar ía á su 
iglesia en que se observase en ella la vida c o m ú n , y como s u s 
deseos no eran otros q u e proporcionar todos los medios p a r a lo 
m e j o r , la estableció en su cabi ldo; de jándole para que se m a n -
tuviese con decencia la villa de Guisona con su te r r i to r io , los 
castillos de P i e d r a r u a , el d e Fontaneda y el de Cornel lan con 
todas las posesiones per tenecientes á e l l o s ; mandando en su t e s -
tamento á j o s canónigos presentes y por venir bajo la pena d e 
escomunion , que despues de su m u e r t e no comunicasen con el 
ob i spo , sin q u e jurase a n t e s sobre el a r a , de que no i n m u t a r í a 
la vida común que había insti tuido. Quiso también el i lustre p r e -
lado que el oficio divino se celebrase con m a j e s t a d , q u e el t e m -
plo estuviese r icamente adornado , y q u e todo lo que sirviese al 
al tar fuese precioso, y para ello d io á su iglesia muchas r i q u e -
zas, v le cedió por su ú l t ima disposición los predios que tenia en 
el condado de Ozona , en Caslel l , E d r a l , So l sona , Albe ra ig , y 
en el lugar l lamado P i e d r a . 



M O V I É M B l l E . 

Si e ra g rande el zelo que tuvo E r m e n g o l por el cul to divino y 
por el mejor estado de su ig l e s i a , no fué m e n o r su piedad pa-
ra con los Santos , lo que se hacia sensible en todas sus acciones, 
v e n el respeto que les p r o f e s a b a , e spec ia lmen te a la santísima 
Virgen en quien ( t e spuesde Dios ten ia colocada toda su conf ian-
za Por lo mismo de te rminó ir en romer í a a Galicia a visitar 
las reliquias del apóstol S a n t i a g o ; cuya peregr inac ión no tuvo 
efecto por haber le sobrevenido la m u e r t e . 

A u n q u e todos los laudables hechos re fe r idos hasta aquí bas-
taban para acredi tar el al to concepto que todos t e m a n formado 
de la eminen te v i r tud del i lustr is imo p r e l a d o , lo q u e mas le 
g ran jeó el amor y la veneración de su pueb lo f ue aquel las en-
t rañas de misericordia con que se deshacía por beneficiar a sus 
o v e j a s , p rocurando evi ta r les todos los d a ñ o s , l o q u e lúe la cau-
sa de su muer t e . Supo q u e no podian los caminan tes p a s a r a n 
g r a n d e peligro por el l u g a r l lamado Var á los conlines d e Ur-
gel y C e r d a ñ a , y movido de compasion , d e t e r m i n o ab r i r u n ca-
minó , y fabricar un p u e n t e p a r a beneficio común de todos. F u e -
se á aquel sitio áspero y montuoso con los ar t í f ices que habían de 
cons t ru i r la fáb r i ca , v p a r a que ésta se hiciese con la mayor bre-
vedad , comenzó el santo pre lado á t r a b a j a r con sus propias ma-
nos , y á d e l i n e a r la fábrica con su g r a n d e i n g e n i o ; pero f u e Dios 
servido por sus altos ju ic ios , q u e es tando sobre una viga se le 
fuesen los p ies , y cayendo sobre unos g r a n d e s p e ñ a s c o s , se 
rompió la cabeza , de cuyo te r r ib le go lpe mur ió en el día -i de 
noviembre del año 1 0 2 5 d e s p u e s que g o b e r n ó su ob i spado co-
mo verdadero sucesor de los após to les por espacio de veinte y 
nueve años. , , 

Luego que el clero y el pueblo de Urge l sup ie ron la desgra-
ciada muer t e de su insigne ob i spo , pasa ron llenos de dolor y 
sent imiento al lugar del V a r , y conduciendo el vene rab le cada-
v e r á su ig les ia , le dieron s e p u l t u r a al lado siniestro del altar 
m a y o r , l lorando lodos a m a r g a m e n t e la pé rd ida d e su santo 
pre lado . Quiso Dios mani fes ta r la glor ia d e su fidelísimo siervo 
con repel idos m i l a g r o s , y amones tó á m u c h o s en sueños que 
elevasen sus re l iquias del p r imer depósi to á lugar mas digno; 
pero desentendiéndose del aviso ce les t ia l , ocur r ió una escasez de 
lluvias tan suma , (pie a p e n a s se conocía señal de y e r b a verde 
en los campos ni en los valles. Conoció e n t o n c e s el pueblo de 
Urge l el mis te r io , y habiendo t ras ladado el cue rpo del Santo al 
lado derecho del a l ta r m a y o r , les favoreció el Señor con lluvias 
abundant ís imas . De allí se t ras ladaron ú l t i m a m e n t e las venera-
bles reliquias al lado del al tar de la san t í s ima V i r g e n , donde 
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se mant ienen ac tua lmen te , dejándose ver en todas las t r a s l a -
ciones las carnes del santo cuerpo tan frescas como si es tuviese 
vivo, sin la menor corrupción despues de tantos siglos. ( D o m e -
nec, hist. Santos Cat.) < 

La misa es en honor de los santos Mártires, y la oracion la 
siguiente: 

Os rogamos, S e ñ o r , miréis á már t i res , sea defendido de toda 
vuestro p u e b l o , concediéndole culpa . Por nues t ro Señor J e s u -
el que fortificado con la in te rce - cristo , e tc . 
sion de los Santos innumerab les 

La Epístola es del capítulo 5 del libro de la Sabiduría. 

Las a lmas de los justos están 
en manos de D i o s , y no les to-
cará el tormento de la muer t e 
( e t e r n a . ) A u n q u e se han visto 
mor i r á los ojos de los insensa -
tos , y en t re ellos se ha e s t i -
mado su salida de es te mundo 
por colmo de afl icción, y su 
separación de con nosotros" poi-
una total r u i n a , sin embargo 
descansan en paz. Si han s u -
frido tormentos de lan te de los 
h o m b r e s , su esperanza está lle-
na de inmorta l idad. Sus males 

fue ron l ige ros , y su felicidad 
será g r a n d e , porque Dios los 
p r o b ó , y los halló dignos de si. 
Como ei oro en el crisol los ha 
probado ; los recibió como h o s -
tia de holocausto, v los visi tará 
cuando l legáre el t iempo. Los 
jus tos bri l larán y cente l learán 
como cuando el fuego corre en 
un cañaveral . J uzga rán á las 
naciones , dominarán los p u e -
blos , y el Señor re inará e t e r -
n a m e n t e . 

R E F L E X I O N E S . 

¡ O qué bien está el que está en manos de Dios! ¡ Q u é e s t a n -
cia tan dichosa! p u e s esta es la de los justos. Amenace la t o r -
m e n t a , in t ime es t ragos y te r rores el es t ruendo de los t r u e n o s , 
el jus to está al a b r i g o , su a lma está en manos de D i o s : ¿ q u é 
t iene que t e m e r ? 

Es la muer t e un to rmento que asusta á los mas resue l tos , y 
es t remece á los mas in t r ép idos ; pero como la m u e r t e de los jus-
tos es preciosa en los ojos de Dios , la ven venir no solo sin s u s -
to-, sino es con a l e g r í a ; po rque la miran no como suplicio, sino 
como p r e m i o , «pie los llena de d u l z u r a , de consuelo y de c o n -
fianza. 



La muer t e de los santos en la apariencia es lo mismo que la 
de los d e m á s , término fatal de todas las cosas; pero es asi á 
los ojos de los insensatos. Mas los sabios y p ruden tes juzgan de 

, o t ra manera de la m u e r t e de los justos. Si salen de este mundo, 
es porque se les levanta el des t i e r ro ; si se a p a r t a n de nosotros', 
es para en t ra r t r iunfan tes en la gloria. ¿ Q u é consuelo mas dulce' 
y esquisito que el q u e se esper i inenta cuando se llega al t é rmi -
no d ichosamente? Los santos parecieron afl igidos, humi l lados , 
ma l t ra tados y perseguidos á los ojos de los h o m b r e s ; pero á la 
vista de los hombres y 110 mas. Todo lo á s p e r o , todo lo duro 
de las cruces estaba en la cor teza ; pues en lo demás lograban 
u n a esperanza l lena de inmortalidad en medio de los mayores 
t rabajos . ¿ Qué proporcion hay e n t r e lo que padecieron y ahora 
g o z a n ? ¡Felices aquellos á qu ienes el Señor e n c u e n t r a dignos 
de s í ! 

M a s , ¡ o h , y qué diferencia hay e n t r e la m u e r t e d e los justos 
y la de los q u e se l laman dichosos del s iglo! La felicidad de éstos 
se desvanece en su última hora . G r a n d e z a , r i quezas , honores v 
placeres lodo se sepu l ta con ellos. Pero al contrar io la última 
hora de los justos es la p r imera de una eternidad de delicias. Sus 
nombres son colocados e n los fastos de los S a n t o s , su m e m o -
ria está llena de bendic ión : se honran y se vene ran has l a sus 
mismas cen izas ; y aquellos hombres viles á los ojos del mundo 
brillan por toda una eternidad como astros en el f i rmamento : 
re inarán sobre todos los pueb los , y juzga rán á todas las n a -
ciones. 

El Evangelio es del cap. 15 de S. Juan. 

En t iempo que enseñaba J e - cho : sobre q u e el siervo no es 
sucristo á sus discípulos las má- mayor que su Señor . Si me han 
ximas de su celestial doc t r ina , perseguido los mundanos, lam-
les dijo : Esto e s lo que os man- bien os pe r segu i rán ; y si g u a r -
d o ; á saber, que os améis m u - daron mis pa l ab ra s , también 
tuamen te . Si el mundo os abor- g u a r d a r á n las vues t ras . Pero 
r e c e , tened en tendido que p r i - todo esto h a r á n con vosotros 
mero me aborreció á mí que á por causa de mi nombre : po r -
vosotros. Si fueseis de es te m u n - que no conocen al que me e n -
do , él amar ía á lo que es suyo ; vió. Si yo 110 hubie ra venido, 
pero como no sois del mundo , ni les hub ie ra h a b l a d o , no l e n -
sino es que os he elegido de él , d r ian p e c a d o ; pe ro ahora no 
por tanto os aborrece. Acordaos t ienen escusa de él. El que me 
de las palabras que os he d i - a b o r r e c e , también aborrece á 

mi Pad re . Sí no hubiese hecho á m í , y á mí Pad re . Pa r a q u e 
á vista de ellos las obras q u e se c u m p l a la palabra que es tá 
n inguno otro hizo j a m á s , no escrita en la ley de ellos : á 
tendr ían p e c a d o ; mas ahora s a b e r , que me aborrecieron sin 
<¡ue las han visto, me aborrecen motivo. 

M E D I T A C I O N . 

De la renuncia de todo lo que se ama por amor á Jesucristo. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e el Evangel io no anuncia o t ra 
cosa que abnegación y renuncia de cuan to mas se a m a e n el 
m u n d o , has l a decirnos que si no nos aborrecemos á nosotros 
m i s m o s , no podemos ser discípulos d e Jesucr is to . Y según 
esla i dea , ¿ tendrá Cristo en el dia muchos discípulos en el 
m u n d o ? 

¿ Q u é cosa mas loable ni mas ju s t a que amar al p ró j imo? El 
mismo Dios- nos lo manda con precepto formal y espreso. Con 
todo eso cuando se atraviesan los intereses de Dfos es menes te r 
renunciar la c a r n e , la s a n g r e y á sí m i s m o s , so pena de r e n u n -
ciar á Dios. El .que viniere á m í , dice Cr i s t o , y no aborrec iere al 
p a d r e , á la m a d r e , y hasla su misma p e r s o n a , no puede ser mi 
discípulo. No necesita de aplicación es te oráculo. ¿ Pe ro es ta moral 
es m u y de . nues t ro g u s t o ? ¿ s e practica mucho el dia de hoy esta 
crist iana fi losofía? 

¿ P o r ven tu ra ceden s i empre á las obligaciones de la religión 
nues t ros i n t e r e s e s ? ¿acaso no damos oidos á los clamores de la 
carne y de la s a n g r e en perjuicio de la conciencia? ¿ E n las re -
soluciones para ade l an t a rnos , se consul ta s iempre solo á D ios , 
y á solo Dios se o y e ? Cier tamente nos merece Dios bien poco 
si no nos merece todo nues t ro corazon. ¡ O mi Dios , y q u é mal 
se compone lo que obramos con 10 que creemos! Creemos vues-
t ras pa l ab ra s , pero nada hacemos menos que lo que ellas nos in-
t iman . 

No pe rmi tá i s , S e ñ o r , que esta confesion sirva solo p a r a h a -
cerme mas del incuente . Vos me asegura is que debo a b o r r e -
cerme á mí m i s m o , si quiero ser vuestro discípulo. Sí S e ñ o r , yo 
quiero s e r l o , y de hoy en adelante será mi vida la p r u e b a mas 
concluyenle de mi sincera voluntad . 

P U N T O SEGUNDO.—Considera en qué g r o s e r o , y en qué p e r -
nicioso e r ro r incurr i r ía una persona que oyendo al Salvador e s -
tas pa lab ras : el que viniere á mi, y no aborreciere al padre, a 



la madre, y aun á su misma persona , no puede ser mi discí-
pulo, se persuadiese que podía ser verdadero discípulo de Cr i s -
to , sin tener es te odio s a n t o , amándose ún icamen te á sí m i s -
m o , no dando en su corazon l u g a r á otro objeto que á s u s g u s -
tos y á sus propios in tereses . P e r o , ¡ a h ! que es tamos de tal 
m a n e r a enamorados de nosot ros m i s m o s , que por nues t r a con-
veniencia y por nues t ros in tereses sacrificamos n u e s t r a salvación 
y los in tereses d e Dios. 

Si se coteja n u e s t r a conducta con la de los m á r t i r e s , ¿ q u i é n 
no dirá que tuv ie ron o t ro E v a n g e l i o ? D i g á m o s l o . m e j o r : el 
Evangel io es el mismo; y por t an to no puede haber m a y o r es -
t ravagancia q u e l isonjearnos d e ser discípulos de un mismo, 
m a e s t r o , y de seguir la misma doc t r ina , cuando las costumbres 
son tan d i fe ren tes . Si se pasan los dias en satisfacer mi concu-
piscencia y mis g u s t o s , ¿ p o d r é decir q u e sirvo á u n mismo S e -
ñ o r , y q u e obedezco á u n a m i s m a ley q u e los santos már t i r e s? 
¿ Y qué razón t e n d r é p a r a e spe ra r la misma r e c o m p e n s a ? ¿ U n 
n o m b r e que solo a m a sus placeres é in te reses , podrá e spe ra r ra-
zonab lemente la misma glor ia q u e los innumerab les m á r t i r e s ? 

V o s , Señor. , que me mandais que a m e á mis p ró j imos , asi-
mismo me mandais q u e m e aborrezca. Y con e f e c t o , ¿ tengo yo 
m a y o r enemigo d e mi ve rdade ro bien q u e á mí mismo? ¿ Pues 
qué odio mas jus to? ¿ N o es a m a r m e v e r d a d e r a m e n t e el a b o r -
r ece rme de esta m a n e r a ? D a d m e , S e ñ o r , es te san to odio de la 
ca rne y s a n g r e , y no permi tá i s olvide j a m á s , q u e no es digno 
de vos "aquel que a m a á o t r a cosa que á vos. 

JACULATORIAS.—Señor, no podré amaros ni se rv i ros , Si no me 
abrazo con vues t ra c r u z , y no me aborrezco por a m a r o s á vos 
solo. ( E x o d . 4 . ) 

Ni en el c ie lo , ni en la t ie r ra amé á o t ra cosa q u e á vos , Dios 
de mi a lma . ( P s . 7 2 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Comienza desde es te dia á a m a r á Dios con un amor de 
p r e f e r e n c i a , en fuerza del cual le asegures el p r imer lugar en 
tu c o r a z o n , de m a n e r a que para m a n t e n e r l e en él estés d is -
p u e s t o á sacrificar t u s b ienes , tus pa r i en tes , tus a m i g o s , y has -
ta tu misma vida. Pa r a esto toma una firme resolución "de no 
e m p r e n d e r cosa a l g u n a , sin consultar p r imero con Dios. No te 
fies de tu sola razón , po rque el amor propio ciega. No te d e -
te rmines á hacer cosa de monta sin el parecer de un pruden te 
y zeleso director . 

2 No te dejes l levar con esceso del amor de tu familia, y de tus 
in tereses t e m p o r a l e s ; p u e s s eme jan te s preferencias son efectos 
del a m o r propio. T e n g a m o s sí amor á nues t ros p a r i e n t e s , y á 
nosotros m i s m o s , pero sea u n amor bien ordenado. Dios es té á 
la f r e n t e de t o d o , que es el lugar que le c o r r e s p o n d e : y por lo 
mismo debemos corregir la propensión y delicadeza que m u e s -
t r a m u y bien el demasiado amor que nos tenemos á nosotros 
mismos . E s el amor propio u n enemigo sagaz v doméstico tanto 
mas d igno d e t e m e r s e , cuanto menos se desconfia de él . Cuando 
nos l i sonjea , entonces nos vende : pues caminando s iempre de 
acuerdo con las pasiones, a rma lazos sin c e s a r á nues t r a salvación. 
Toma desde hoy la resolución de no con t emp la r l e , de combat i r le 
y de vencer le . *La mortificación le deb i l i t a : la de los sentidos e s 
su sup l ic io , y por tanto te has de privar de todos los gus tos q u e 
dele i tan á la carne s sacrificando tu vida por el noble obje to q u e 
tuvieron los már t i r es en el sacrificio de la s u y a . Venciendo como 
a q u e l l o s á los mas crueles enemigos que son tus pas iones , p a r a 
que logres la glor ia que d is f ru tan e t e r n a m e n t e . 

DIA IV. 

MARTIROLOGIO. 

S A N C A R L O S B O R R O M E O , en Milán, cardenal y obispo de esta ciudad," 
el cual esclarecido en santidad y milagros, fue canonizado por P a u -
lo V. (Véase su vida en las de hoy.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S V I D A L Y A G R Í C O L A , en Bolonia: el primero 
siendo esclavo del segundo, llegó despues á ser compañero suyo en el 
martirio: atormentáronle los perseguidores con tal crueldad, que en 
todo su cuerpo no se encontraba parle s a n a ; lo cual sufrió con la m a -
yor constancia, y puesto en oracion entregó su alma á Dios. A Agrícola 
dieron la muerte enclavado en una cruz con muchísimos clavos. San 
Ambrosio que se halló presente á la traslación de estos santos, refiere 
que recogio los clavos, la sangre vencedora, y la cruz , y lo colocó to-
do debajo del sagrado altar. (El citado S. Ambrosio nos informa de que 
Agrícola era un caballero de Bolonia, y que Vidal su esclavo, apren-
dió de él la religión cris t iana, y recibió primero la corona, porque pa-
ra Cristo no hay diferencia en la condición de siervo ni de señor. Am-
bos fueron presos probablemente en el año de 304. El castigo de Agrí -
cola fué dilatado por una cruel compasion, por ver si la vista de los 
tormentos del siervo le hacia mudar de resolución ; pero léjos de ello 
quedó mas animado con el ejemplo. Entonces toda la compasion del 
pueblo y délos jueces se comirl ióen fu ro r , y el cuerpo del mártir e n -
clavado'en una cruz fué tan herido y penetrado de innumerables c la -
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la madre, y aun á su misma persona , no puede ser mi discí-
pulo, se persuadiese que podía ser verdadero discípulo de Cr i s -
to , sin tener es te odio s a n t o , amándose ún icamen te á sí m i s -
m o , no dando en su corazon l u g a r á otro objeto que á s u s g u s -
tos y á sus propios in tereses . P e r o , ¡ a h ! que es tamos de tal 
m a n e r a enamorados de nosot ros m i s m o s , que por nues t r a con-
veniencia y por nues t ros in tereses sacrificamos n u e s t r a salvación 
y los in tereses d e Dios. 

Si se coteja n u e s t r a conducta con la de los m á r t i r e s , ¿ q u i é n 
no dirá que tuv ie ron o t ro E v a n g e l i o ? D i g á m o s l o . m e j o r : el 
Evangel io es el mismo; y por t an to no puede haber m a y o r es -
t ravagancia q u e l isonjearnos d e ser discípulos de un mismo, 
m a e s t r o , y de seguir la misma doc t r ina , cuando las costumbres 
son tan d i fe ren tes . Si se pasan los días en satisfacer mi concu-
piscencia y mis g u s t o s , ¿ p o d r é decir q u e sirvo á u n mismo S e -
ñ o r , y q u e obedezco á u n a m i s m a ley q u e los santos már t i r e s? 
¿ Y qué razón t e n d r é p a r a e spe ra r la misma r e c o m p e n s a ? ¿ U n 
n o m b r e que solo a m a sus placeres é in te reses , podrá e spe ra r ra-
zonab lemente la misma glor ia q u e los innumerab les m á r t i r e s ? 

V o s , Señor. , que me mandais que a m e á mis p ró j imos , asi-
mismo me mandais q u e m e aborrezca. Y con e f e c t o , ¿ tengo yo 
m a y o r enemigo d e mi ve rdade ro bien q u e á mí mismo? ¿ Pues 
qué odio mas jus to? ¿ N o es a m a r m e v e r d a d e r a m e n t e el a b o r -
r ece rme de esta m a n e r a ? D a d m e , S e ñ o r , es te san to odio de la 
ca rne y s a n g r e , y no permi tá i s olvide j a m á s , q u e no es digno 
de vos "aquel que a m a á o t r a cosa que á vos. 

JACULATORIAS.—Señor, no podré amaros ni se rv i ros , Si no me 
abrazo con vues t ra c r u z , y no me aborrezco por a m a r o s á vos 
solo. ( E x o d . 4 . ) 

Ni en el c ie lo , ni en la t ie r ra amé á o t ra cosa q u e á vos , Dios 
de mi a lma . ( P s . 7 2 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Comienza desde es te dia á a m a r á Dios con un amor de 
p r e f e r e n c i a , en fuerza del cual le asegures el p r imer lugar en 
tu c o r a z o n , de m a n e r a que para m a n t e n e r l e en él estés d is -
p u e s t o á sacrificar t u s b ienes , tus pa r i en tes , tus a m i g o s , y has -
ta tu misma vida. Pa r a esto toma una firme resolución "de no 
e m p r e n d e r cosa a l g u n a , sin consultar p r imero con Dios. No te 
fies de tu sola razón , po rque el amor propio ciega. No te d e -
te rmines á hacer cosa de monta sin el parecer de un pruden te 
y zeleso director . 

2 No te dejes l levar con esceso del amor de tu familia, y de tus 
in tereses t e m p o r a l e s ; p u e s s eme jan te s preferencias son efectos 
del a m o r propio. T e n g a m o s sí amor á nues t ros p a r i e n t e s , y á 
nosotros m i s m o s , pero sea u n amor bien ordenado. Dios es té á 
la f r e n t e de t o d o , que es el lugar que le c o r r e s p o n d e : y por lo 
mismo debemos corregir la propensión y delicadeza que m u e s -
t r a m u y bien el demasiado amor que nos tenemos á nosotros 
mismos . E s el amor propio un enemigo sagaz y doméstico tanto 
mas d igno d e t e m e r s e , cuanto menos se desconfia de él . Cuando 
nos l i sonjea , entonces nos vende : pues caminando s iempre de 
acuerdo con las pasiones, a rma lazos sin c e s a r á nues t r a salvación. 
Toma desde hoy la resolución de no con t emp la r l e , de combat i r le 
y de vencer le , l a mortificación le deb i l i t a : la de los sentidos e s 
su sup l ic io , y por tanto te has de privar de todos los gus tos q u e 
dele i tan á la carne s sacrificando tu vida por el noble obje to q u e 
tuvieron los már t i res en el sacrificio de la s u y a . Venciendo como 
a q u e l l o s á los mas crueles enemigos que son tus pas iones , p a r a 
que logres la glor ia que d is f ru tan e t e r n a m e n t e . 

DIA IV. 

MARTIROLOGIO. 

S A N G A R L O S BORROMEO , en Milán, cardenal y obispo de esta ciudad," 
el cual esclarecido en santidad y milagros, fue canonizado por P a u -
l o V . ( V é a s e su vida en las de hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES V I D A L Y A G R Í C O L A , en Bolonia: el primero 
siendo esclavo del segundo, llegó despues á ser compañero suyo en el 
martirio: atormentáronle tos perseguidores con tal crueldad, que en 
todo su cuerpo no se encontraba parle s a n a ; lo cual sufrió con la m a -
yor constancia, y puesto en oracion entregó su alma á Dios. A Agrícola 
dieron la muerte enclavado en una cruz con muchísimos clavos. San 
Ambrosio que se halló presente á la traslación de estos santos, refiere 
que recogio los clavos, la sangre vencedora, y la cruz , y lo colocó to-
do debajo del sagrado altar. (El citado S. Ambrosio nos informa de que 
Agrícola era un caballero de Bolonia, y que Vidal su esclavo, apren-
dió de él la religión cris t iana, y recibió primero la corona, porque pa-
ra Cristo no hay diferencia en la condición de siervo ni de señor. Am-
bos fueron presos probablemente en el año de 304. El casligo de Agrí -
cola fué dilatado por una cruel compasion, por ver si la vista de los 
tormentos del siervo le hacia mudar de resolución ; pero léjos de ello 
quedó mas animado con el ejemplo. Entonces toda la compasion del 
pueblo y délos jueces se comirl ióen fu ro r , y el cuerpo del mártir e n -
clavado'en una cruz fué tan herido y penetrado de innumerables c la -
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vos, que el número de sus heridas escedió en mucho ai de sus miem-
bros. Los cuerpos de los mártires fueron colocados en el lugar de la 
sepultura de los judíos. Huyendo S. Ambrosio de las manos del ti-
rano Eugenio, entró en Bolonia en el año de 893, y allí descubrió es-
tas reliquias. Juliana devota viuda de Florencia , le coñudo a dedicar 
una iglesia que habia fundado en aquella ciudad, y le pidió este teso-
ro: el que no tuvo arbitrio de negarle una parle de ellas, y cuyo va-
lor ponderó mucho él mismo á las tres hijas de Juliana , mandándolas 
que le recibiesen con respeto, como presente de salvación. Butler.) 

E L TIIÁNSITO DE LOS SANTOS FILOLOC.O V NATROBA , discípulos del 
apóstol S. Pablo. 

SAN Pnócui.o, márt ir , en Autun. 
S A N C L A R O ( Ó C L A H I O ) , presbítero y márt i r , en territorio de \ejin 

en Francia. (Murió mártir de la castidad en el año 89 í , habiéndole ase-
sinado dos rufianes pagados por una prostituta que no pudo lograr que 
el Santo consintiese á sus torpes deseos. Su culto ha sido célebre en 
Francia, y la ermita donde fué enterrado , es toda\ ia lugar donde acu-
den muchos peregrinos, y que ha sido glorificado por el Señor con 
muchos milagros.) 

SAN Poní-lino, mártir , en Efeso, en tiempo del emperador Aure-
liano. 

Los SANTOS MÁRTIRES N I C A N D R O , obispo, y H E R M A S , presbítero, en 
Mira de Licia , siendo presidente Lilranio. 

E L TRÁNSITO I)E SAN P I E R I O , presbítero de Alejandría, en el mismo 
dia; el cual fué muv \ ersado en las santas Escrituras , y de \ ida muy 
inocente y propia de un filósofo cristiano: en tiempo de los emperado-
res Caro v Diocleciano, gobernando Teonas la Iglesia de Alejandría, 
enseñó al' pueblo con mucho fruto , y escribió \ arios tratados; linal-
mente, luego que cesó la persecución se fué á Roma, donde acabó en 
paz el resto de su vida (por los años de 28"/.) f » 

S A N A M A N C I O , obispo, en Bodes de Francia , cuya vida fué gloriosa 
en santidad y milagros. .. 

S A N J O A M C I O , a b a d , en Bilinia. (Era natural de Bitmia, lujo de 
padres pobres y pasó los primeros años guardando cerdos: después. 
entró en las compañías de guardias del emperador de Constantinopla, 
y como se distinguiese por su bella presencia y asombrosa intrepidez, 
obtuvo distinciones y recompensas; pero se habia dejado llevar del tor-
rente de aquellos tiempos, y era un \ iolenlo perseguidor de las imáge-
nes. Con la conversión y trato de un monge , conoció su error, y to-
cado entonces de compunción pasó seis años en ayunos y penitencia. 
Por fin á la edad de cuarenta años dejó el sen icio, y se retiró al mon-
te Olimpo, en Bilinia. Doce años despues tomó el hábito religioso en 
el monasterio de Ercsta. El don de milagros y el de profecía lo hicieron i 
tan célebre en Oriente, que acudían á \e i ie desde los lugares mas dis-
tantes. Defendió conzelo el culto de las santas imágenes, y contribu-
yó en gran manera a (pie la emperatriz Teodora proscribiese aquel 
error. Llegó á la edad de ciento diez y seis años y murió en el de Sí'i. 
S, Juanicio es uno de los Santos más célebres de la Iglesia griega. 
Butler.) 



S A N E M E I U C O , confesor, hijo de S . Esléban rey de los húngaros, en 
Alba Real en Hungría. (Desde niño dio ya pruebas de la mayor santi-
dad. Creciendo en la virtud y perfección, ofreció á Dios su virginidad; 
pero no queriendo descubrir" el secreto ni aun á su propio padre, con-
sintió por fin á casarse con una doncella de sangre real , tan hermosa 
como honesta. y digna cierlamente de lan sanio esposo , pues consin-
tió también en "la noche de las bodas á guardar virginidad y á \ ivir 
como hermanos. Siendo la \ ida de! sanio príncipe mas digna del cielo 
que de la l ierra, el Señor se la corló en la flor de su edad , y le trasla-
dó á olro reino mas seguro y perpetuo, ilustrando luego su sepulcro 
con muchos y grandes milagros. Benedicto VIII le canonizó con san 
Esléban su padre.) 

S A N F É L I X - D E V A L O I S , fundador del orden de la santísima Tr in i -
dad ^ Redención de Cautivos, en el monasterio deCerf ro i , diócesis de 
M e a u x : su fiesta se celebra el día '20 de este mes por decreto de Ino-
cencio XI. ( Véase su historia en dicho dia.) 

S A N T A M O D E S T A , \ í r g e n , en Tréveris. (Fué natural de esla c iudad, 
y consagró toda su vida á Jesucristo. El Señor la favoreció con d¡\ i -
iias revelaciones , y murió sanlamenle en su misma patria en el año 
(le (>80. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia principal de dicha ciu-
dad , y su sepulcro glorioso en milagros.) 

SAN CARLOS B O R R O M E O , CARDENAL Y ARZOBISPO DE 
MILAN. 

SAN Carlos , de la ilustre familia de los Bór rameos , nació en el 
castillo de A r a n a el dia 2 de octubre del año 1 5 S 8 , siendo s u -

mo pontífice Paulo 111, y emperador Carlos V, que se había apo-
de rado del Milanés. La"noche que n a c i ó , vieron los soldados que 
hacían la cent inela , i luminado todo el castillo con una r e s p l a n d e -
ciente l u z , dando el cielo á en t ende r el resplandor de sant idad 
que a lgún dia había de d e r r a m a r aquel niño recien nacido e n 
toda la Iglesia de Dios , quien desde su mas t ie rna infancia le 
previno con todas las bendiciones de du lzura Huía c u i d a d o s a -
mente la compañía de aquellos niños en qu ienes no taba a t o l o n -
d ramien to en las a c c i o n e s , ó inmodestia en las pa l ab ra s , g u s t a n -
do de es tar so lo , y se divert ía en hacer a l t a r e s , a d o r n a r l o s , y 
r e m e d a r l a s ceremonias de la Ig les ia , con cuyas acciones m a n i -
festó su inclinación al estado eclesiástico; y habiéndole conferido 
la p r imera t o n s u r a , logró cuanto deseaba su devoto corazon. Un 
tio suyo , l lamado J u d a s César Borromeo, renunció en él la abadía 
de S. 'Grat in iano y S. Felino. Luego advir t ió el niño á su pad re 
q u e aquel las rentas no se pódian emplear e n la manutención- de 
la c a s a ; y dejándosele al mismo niño la admin is t rac ión , separó 
de ellas lo que bastaba para su moderado sus tento , apl icando lo 
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demás p a r a el adorno de su iglesia, y para el alivio de los pobres . 
Enviáronle á Pavía p a r a acabar sus es tud ios , v a u n q u e r e i n a -
ba mucho desorden en aquella c iudad , Carlos supo ade lan tarse 
en las letras sin perjuicio de la vir tud. Conociendo lo inficionado 
que estaba el a i re de aquel pueblo , evitó la infección con l a o r a -
c ion , con la peni tencia y con la frecuencia de los sacramentos . 
Recurr ió á la que se llama Virgen por escelencia; puso en sus 
manos el tesoro de su v i rg in idad; escogióla por m a d r e s u y a , por 
su pro tec tora y por su abogada . No añadiré que no le engañó 
su conf ianza , po rque á n inguno engañó jamás l a q u e colocó en 
esta divina M a d r e , que llevó e n su vientre la Sabiduría e n c a r n a -
da . Fuéle m u y necesaria la protección de esta Reina de las v í r -
genes : pusiéronse asechanzas á su fidelidad; pero el fuego de la 
tentación solo sirvió para purif icar mas el oro de su virginal e n -
tereza. Habiendo sido creado papa el cardenal de Médicis , su 
t io , con n o m b r e de Pió I V , le llamó á R o m a , donde con el c a -
pelo de cardenal le hizo arzobispo de M i l a n , y le encargó la 
pr incipal administración de los negocios , que desempeñó con la 
m a y o r in tegr idad , solicitando sobre todo la conclusion del conc i -
lio de Tren to . Vivía en Roma con e s p l e n d o r , pero pensando a l -
g u n a s veces en re t i ra rse . La m u e r t e de su he rmano mayor le 
de te rminó en fin á mudar de vida. Reformóse según las cons t i -
tuciones del concilio, y Dios , que nunca se deja vencer en l ibe-
ralidad , se comunicó á su siervo con par t iculares d o n e s , dándole 
en la oracion c ier tas efusiones ó de r ramamien tos de amor que le 
en te rnec ían . Quiso re t i rarse de los negocios públicos p a r a e n -
t regarse con m a y o r libertad á la oracion ; pero se lo disuadió 
D. F r . Bartolomé de los Már t i r e s , arzobispo de B r a g a , d ic iéndo-
l e , "que un verdadero cardenal debia ser ac t ivo , esforzado y l a -
bor ioso , s iendo conveniente p o n e r á la vista del m u n d o el e j e m -
plo de un nepote del p a p a , que se in teresaba m a s e n la glor ia de 
la Esposa de Jesucr i s to , que en la grandeza de su casa: r indióse 
el Santo , v prosiguió t raba jando como antes . E r a arzobispo de 
Milan; pero como el papa le de tenia en Roma cerca de su p e r s o -
n a , envió á Milan al célebre Nicolás O r m a n e t , y él se ensayó en 
predicar p a r a habil i tarse á e jerc i tar es te ministerio por sí mismo. 
Obtuvo en fin licencia para re t i ra r se á su iglesia, donde fué mag-
n í f icamente recibido. Predicó el domingo s i g u i e n t e , v tomó por 
t ex to aquel las p a l a b r a s : Con deseo lie deseado comer 'esta pascua 
con vosotros. No e ra muy e locuen te ; pero como e ra santo v e r a 
obispo, su santidad movía los corazones , y la fuerza del espíri tu 
pastoral daba peso á - i a s palabras. Convocó un concilio p r o v i n -
cial : arreglóse en él lo que tocaba á la vida de los obispos , de 
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¡os sacerdotes , gobierno d e las p a r r o q u i a s , administración de los 
s ac ramen tos , con a lgunos es ta tu tos acerca de las religiosas. E r a 
cosa tan nueva en Milán un concilio provincia l , (pie de todas 
par les concurr ían á verle. No acababan las gen te s de admirarse , 
viendo un cardenal en la fior de sus años subir al púlpilo con 
frecuencia, adminis t rar los sac ramentos , negarse á todas las di -
versiones por desempeñar todos los ministerios de la dignidad 
episcopal. Estendida la fama por toda I tal ia , llegó á los o idosdel 
papa con tanto gozo suyo , que escribió un breve á su sobrino 
con espresiones de la m a y o r satisfacción. Renunció el cardenal 
todos los beneficios que t e n i a , y en un solo (lia perdió doscientas 
mil pesetas de renta . Poco acostumbrado el mundo á s eme jan te s 
rasgos de generos idad , apenas lo podia c r e e r ; pero lo vio y lo ad-
miró. La c a r i d a d , que tenia su domicilio e n el corazon del buen 
p a s t o r , le comunicó su na tura l actividad para buscar las ovejas 
descarr iadas . Emprend ió la visi ta d é l o s Valles en el país de lo-; 
suizos, y en ella le veian todos caminar á p i é , sufr iendo la ham -
b r e , la sed y todas las in jur ias del t iempo. Era su comida y su 
bebida la salvación de las a l m a s ; á precio de esta le e r a n es t ima-
bles lodos los t rabajos . El zelo le infundía ligereza de ciervo p a r a 
t r epar los riscos mas escarpados , y para buscar e n t r e los preci -
picios a lguna oveja desmandada del aprisco. A las rebeldes las 
t r a t aba con du lzura , se compadecía t i e rnamente de su descamino, 
mostrábalas tal a m o r , que las ganaba la conf ianza, es ta las ob l i -
gaba á f r anquea r l e el co razon . y una vez f ranqueado e s t e , las 
insinuaciones de la caridad p a s t o r a l , j un t a s á la gracia de Jesu -
c r i s to , las a r rancaba del e r ror . ¿ A cuantos no sacó de los d e s v a -
rios de la he re j í a? ¿ á cuantos no llamó á la admirable l u m b r e 
de la f e , re t i rándolos de la región de las tinieblas y dé la sombra 
de la m u e r t e ? No se har taban de ve r l e , s iguiéndole de aldea ea 
a ldea y de choza en choza. Era buen olor de J e s u c r i s t o , y los 
pueblos corrían tras la fragrancia que exha laba su sant idad . E s t a -
bleció en la catedral de Milán un orden admirab le . La devocion 
de los eclesiást icos, la magnificencia de los o r n a m e n t o s , y el es -
p lendor en las c e r e m o n i a s , eran un espectáculo que v e r d a d e r a -
m e n t e suspendía . Erigió muchos seminar ios , y fundó un colegio 
p a r a l a nob leza , cuyos edificios son soberbios", y cuyos es ta tutos 
caracterizan la prudencia del santo fundador . In t rodu jo en Milán 
á los clérigos teatinos ó de S. Caye tano , á qu ienes es t imaba s i n -
g u l a r m e n t e por su pobreza y por su confianza en Dios. Antes 
hab ía introducido á los p a d r e s de la Compañía de J e s ú s , y fundó 
u n a congregación de clérigos seculares , l ibres de toda sue r t e de 
votos , y solo dependien tes de él como de su pr imera cabeza para 
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emplear los á su arbi tr io donde lo pidiese la necesidad del arzobis-
pado. Llamó á esta congregación de los oblatos de S. Ambrosio, 
poniéndola bajo la protección de la sant ís ima Virgen y del san to 
Doctor . Ins t i tuyó otros muchos piadosos gremios muy útiles á su 
ig les ia , d e s a h o g á n d o s e , y como desarrol lándose su caridad en 
estos es tablecimientos ; cente l las del divino amor que abrasaba su 
corazon, y tesoros escondidos con que enr iquec ía á su Esposa. R e -
formó la orden de los f ranciscanos y de los humillados. Con o c a -
sion de la reforma de los s e g u n d o s sucedió un por tento s ingular . 
F u é asalar iado un asesino p a r a q u e qui tase la vida al santo r e -
formador E n t r ó el asesino en la cap i l l a , donde el cardenal e s -
t a b a rezando con su fami l ia , y le disparó un mosquetazo casi á 
boca de c a ñ ó n , cuya bala conducida por el demonio llegó á la 
c a r n e , y en la superficie de ella la aplastó el ángel tu te lar de la 
d ióces i ; pene t ró m a n t e l e t e , r o q u e t e v vest idos hasta el mismo 
c u t i s , donde se detuvo como r e s p e t á n d o l e ; pero el santo c a r d e -
nal inmoble y sereno , como si nada hubiera sucedido , prosiguió 
rezando con él mayor sosiego. Al ruido del asesinato concurrió á 
palacio toda la ciudad. El g o b e r n a d o r y el senado le a s egu ra ron 
q u e har ían justicia como se descubr iese el reo . Logróse p rende r -
l e , y el Santo no dejó piedra por mover p a r a que se le p e r d o n a -
se la v ida ; pero á pesar de s u s car i ta t ivas instancias fué ca s t i ga -
do como merec í a , y el papa abolió la orden d é l o s humil lados . 
Afligió Dios á la ciudad de Milán con el azote de la pes te . Hizo 
S. Carlos prodigios de car idad . Aconsejáronle que se re t i rase á 
a l g ú n lugar sano para conservar u n a vida que e ra tan necesaria 
á toda lá diócesi; pero el San to no dió oidos á semejante consejo, 
horror izándole mas que la m u e r t e la fal ta de ca r idad : víctima de 
e s t a vir tud mi r aba á la m u e r t e como corona suya . Parecía que la 
caridad le mult ipl icaba en m u c h o s : padeciendo sus o v e j a s , p a -
decía en todas ellas como buen pas tor . Dia y noche andaba pol-
las calles l levando á todas p a r t e s palabras de paz , de confianza y 
de amor . Su presencia suavizaba los dolores. R e t r a t a d a en su 
semblan te la a legría de los s a n t o s , se desprendía de su boca el 
consuelo del S e ñ o r , por lo q u e la g e n t e no se saciaba de verle. 
El mismo adminis t ró el Viático á uno de sus curas que murió 
her ido de la p e s t e , la que no le tocó al S a n t o , s irviéndole de 
p rese rva t ivo su misma c a r i d a d : asilo q u e no acier ta á violar el 
mal mas contagioso. Deshacíase á peni tenc ias , como si aquel la 
públ ica calamidad del rebaño fuese castigo por las culpas del pas-
tor . ¡Cuantas veces se ofreció á Dios p a r a que descargase solo 
en él todo el peso de su có l e r a ! Pa r a aplacarla inst i tuyó p r o c e -
siones g e n e r a l e s ; ¡ pero qué no hizo en el las! No es posible e s -
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plicar lo que ejecutó visitando las par roquias de su diócesi m i e n -
t r a s du ró este azote del cielo. Es taba en continuo movimien to , 
dormía poco , v c o m i a á c a b a l l o por no perder t i empo. Logró en 
aquel t iempo una abundan te cosecha, hasta que compadecida la 
divina piedad del pastor y del rebaño , levantó la mano del c a s -
t i g o , r es t i tuyó la s e r e n i d a d , y admitió gus tosa el sacrificio de su 
amor . Escribiéronle mil enhorabuenas de todas p a r l e s , y recibió 
car tas llenas de elogios escritas por los mayores principes de la 
corte romana ; pero nada al teró la modesta humildad de su c o r a -
zon , como quien conocía muy bien el verdadero origen de todas 
las g rac i a s , v es taba per fec tamente instruido de sus obligaciones. 
Respondió , que en aquello no habia hecho mas que cumpli r con 
la obligación de ob i spo , teniendo presen te la doctrina de J e s u -
cristo , s egún la cual el pastor debe dar la vida por sus ovejas; sa-
crificio indispensable en quien está encargado de g u a r d a r el r e -
baño de Jesucr is to . Vivió otros siete años después que cesó la 
p e s t e , t r aba jando en la salvación de su diócesi y de toda la p r o -
vincia de Milán con infat igable c u i d a d o , y con una vigilancia 
pas tora l que nunca reconoció flaqueza ni desaliento. Decía que el 
obispo demas iadamente cuidadoso de su salud no podía cumpli r 
bien con su e n c a r g o , añad iendo , que á un obispo , como él q u i e -
r a , nunca le puede faltar que t r a b a j a r ; por l o q u e r ep rend ió s e -
v e r a m e n t e á cierto prelado que le escribió se hal laba sin t ene r 
q u é h a c e r : r e spond ió l e , que no acer taba á concebir cómo podía 
e s l a r desocupado el que tenia sobre sí el cuidado de una diócesi. 
Aconsejando la residencia á un c a r d e n a l , y escusándose es le con 
la ceñida eslension de su ob ispado , le replicó el S a n t o , que u n a 
sola a lma merecía la presencia de su obispo por elevada que fuese 
su d ignidad . Pa r a recogerse mejor a lgunos d í a s , se re t i ró el s a n -
to arzobispo al mon te Vora l , adonde hizo unos ejercicios , s ien-
do su director el padre A d o r n o , j e s u í t a , c¡ue fué su confesor 
por muchos años , y le mereció la mas estrecha confianza, llízolos 
con es t raordinar io f e r v o r , como quien present ía que le habían 
de servir de preparac ión p a r a l a m u e r t e . Sus oraciones, sus p e -
ni tencias v sus ayunos rindieron las fuerzas del cue rpo . Cayó 
malo ; pero disimuló la pr imera ca l en tu ra : á la s e g u n d a se d e s -
cubr ió con el pad re A d o r n o , que moderó las oraciones, mortif ica-
ciones v vigilias. Cont inuando la ca l en tu ra , se res t i tuyó á M i l á n , 
donde se le redobló la fiebre. Avisaron los médicos al pad re A d o r -
no que no habia que perder t iempo , y que e ra preciso int imar 
al cardenal q u e se dispusiese para m o r i r : noticia que no s o b r e -
sal tó á un hombre que habia vivido tan s a n t a m e n t e , y acababa 
de l a v a r , por medio de una confesion g e n e r a l , las menores m a n -



chas en la sangre del Cordero. Pidió el sanio Viático, t r a j é r o n -
s e l e ; ¡pe ro con quédevóe ion le recibió! ¡cuáles fueron sus amo-
rosos deliquios á vista del Dios de su sa lvac ión , de aquel Dios 
que al consumar el amor que nos l i e n e , qu ie re ser el Dios de las 
gracias antes de ejercer el olicio de juez d é l o s hombres ! Despues 
que recibió el pan celestial se le adminis t ró la Es t remaunc ion ; 
v porque s iempre había deseado morir como p e n i t e n t e , le t e n -
dieron sobre un cilicio cubier to de ceniza bendi ta . En este apa ra -
to de penitencia en t ró en una apacible a g o n í a , q u e d u r ó algunas 
h o r a s , y despues fué á recibir en el cielo el p remio de sus t r a -
bajos á los cuaren ta y siete años de su edad , en que habia e n -
trado un mes a n t e s , sábado 3 de noviembre de 1 5 8 4 . Publicada 
en Milán la noticia de su m u e r t e , cada uno creyó haber perdido 
á su padre en el pad re común de lodos, juzgando que aun debía 
el Señor es ta r m u y irri tado contra aquel p u e b l o , pues le pr ivaba 
de un obispo t an santo en lo mejor de su edad . Hiciéronsele 
magníficos fune ra l e s , celebrando la misa del en t i e r ro el c a r d e -
nal Sf rondat i , obispo de Cremona , y predicando el pad re Paniga-
rola la oracion f ú n e b r e , que muchas veces i n t e r r u m p i e r o n , ó 
por mejor d e c i r , cont inuaron con mayor elocuencia las lágr imas 
del auditorio. Glorificó el Señor al santo cardenal con tantos m i -
lagros , que en b reve t iempo se vió rodeada de votos su s e p u l t u -
r a ; á cuyo ruido v á la fama de sus vi r tudes le canonizó p r imero 
ía voz del p u e b l o , y e s t a , en fin , obligó al papa Pau lo V á p o -
ner le en el catálogo de los santos el dia pr imero de nov iembre 
del año 1601 , m a n d a n d o que se celebrase su fiesta el cuar to del 
mismo mes. Luego que el papa Gregor io X I I I tuvo noticia de su 
m u e r t e , e s c l a m ó : Apagóse la lumbrera de Israel. 

La misa es en honor de S Carlos, y la oracion la que sigue-: 

Conserva, S e ñ o r , tu Ig l e s i a , que tuvo d e su r e b a ñ o , así 
median te la cont inua p r o t e c - también nos haga á nosotros 
cion de S. Cár los , tu confesor cada dia mas fervorosos en tu 
v pont í f i ce , para que así como amor su poderosa intercesión, 
le colmó de glor ia el cuidado Por nuest ro S e ñ o r , e tc . 

La Epístola es del cap. U y 4$ del Eclesiástico. 

He aquí un sacerdote g rande reconciliación. No se halló s e -
que en sus dias ag radó á D ios , me jan te á él en la observancia 
v fue hallado j u s t o , y en el de la lev del Altísimo. Por eso 
t iempo de la colera se hizo la el Señor con j u r a m e n t o le hizo 

célebre en su pueblo. Dióle la 
bendición de lodas las g e n t e s , 
y confirmó en su cabeza su tes-
tamento. Le reconoció por sus 
bendic iones , y le conservó su 
misericordia, y halló gracia en 
los ojos del Señor . E n g r a n d e -
cióle en presencia de los reyes , 

y le dió la corona de la g lor ia . 
Hizo con él una alianza e t e r n a , 
y le dió el sumo sacerdocio: y 
fe colmó de gloria, para q u e 
ejerciese el sacerdocio , y fuese 
a labado su nombre , y le o f r e -
ciese incienso digno de é l , en 
olor de suav idad . 

R E F L E X I O N E S . 

Confirióle el gran sacerdocio , colmóle de felicidad y de gloria 
para que hiciese todas las funciones con dignidad, cántaselas 
alabanzas del Señor, anunciase al pueblo su gloria en nombre 
suyo, y ofreciese á Dios incienso digno de su grandeza en olor 
de suavidad. Tal debe ser la pureza de cos tumbres , la v i r tud 
y la santidad de aquel á quien escogió Dios como á Aaron p a r a 
el sagrado ministerio. Pedia Dios g r a n d e inocencia y g r a n d e s 
v i r tudes á los sacerdotes de la ley an t igua , no obstante q u e , 
por decirlo as í , no eran mas que f iguras de los de la nueva . 
¿ P u e s cuál debe rá ser la v i r tud de estos ? ¿cuá l su per fecc ión? 
Hagamos juicio de esto por la infini ta diferencia de sacrificios 
e n t r e el an t iguo y nuevo Tes tamento . ¡ Cuánta es la sant idad , 
cuánto el v a l o r , cuánto el infinito mérito de la víctima que se 
ofrece en el sacrificio de la misa ! Pues inf iere de ahí ¡ c u á n t a d e -
be ser la sant idad y la pureza del ministro que le o f r e c e ! ¡Pero 
qué afectos de admirac ión , de amor y de reconocimiento debe 
escitar en todos los fieles la memoria sola de este i ncomprens i -
ble beneficio! ¡ Q u é asombro y qué respeto á la vista de es ta m a -
rav i l l a ! ¡con qué humildad deben comparecer de lan te de e s t a 
adorable ma jes t ad ! ¡ c u á n t a su ansia por par t ic ipar de los s a g r a -
dos misterios! ¡ c u á n t a su respetuosa veneración á los a l t a r e s ! 
¡ qué respeto á tan augus t a s ce remonias ! ¡ pero cuál debe ser la 
eficacia de la f e ! ¡cuál la pureza de cos tumbres , la e m i n e n t e 
sant idad de esos ministros del Alt ís imo! ¡ d e esos visibles m e d i a -
dores e n t r e Dios y los hombres ! ¡de esos sacerdotes de Dios vivo, 
cuya dignidad respe tan las potencias de la t i e r r a , cuyo sagrado 
carácter se hace también respetable á los mismos á n g e l e s ! ¿ P o -
d r á n acercarse al a l tar sin sentirse preocupados de un santo t e r -
r o r ? ¿ p o d r á n tener en sus manos la s ag rada hostia sin e s p e r i -
men ta r los maravillosos efectos de su divina presenc ia? Salió 
Moisés de la conversación que tuvo con Dios en el monte con 
el semblante inflamado , a r ro jando rayos de luz por todas p a r -



tes. ¿ Y podrá salir del a l ta r un sacerdote sin nuevo f e r v o r , sin 
nueva devocion , sin que se n o t e en él una virtud inas r e s p l a n -
d e c i e n t e ? Asi discurre todo h o m b r e de buen juicio ins t ru ido en 
las verdades de nues t ra rel igión : así d iscurren has ta los i r a q u e -
ses y los indios luego que es tán bien informados de nues t ros sa-
grados misterios. ¿ P e r o d i s c u r r e n de la misma mane ra todos los 
cris t ianos? ¿ac red i t an todos con su conducta la fe que p r o f e s a n , 
y la idea que t ienen de este d i v i n o m i s t e r i o ? 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo. 

En aquel tiempo dijo J e s ú s recibido cinco ta lentos , le o f r e -
á sus discípulos esta p a r á b o l a : ció otros c inco, d ic iendo : ' S e -
Un h o m b r e , que debia ir m u y ñor , cinco ta lentos me e n t r e -
hijos d e su p a í s , llamó á s u s gas t e , he aquí o t ros cinco que 
c r i a d o s , y les en t regó sus b i e - he ganado , ü í j o l e su señor : 
nes . Y á "uno dió cinco t a l e n - Bien es tá , siervo bueno y f i e l ; 
t o s , á o t ro dos y á ot ro u n o , á p o r q u e has sido fiel en lo poco, 
cada cual s egún sus fuerzas , y te da ré el cuidado de lo mucho; 
se par t ió al pun to . F u é , p u e s , e n t r a e n el gozo de tu señor , 
el que había recibido los cinco Llegó también el que había re -
talentos á comerciar con e l l o s , cibido dos ta lentos , y di jo : S e -
y ganó otros cinco : i gua lmen te ñ o r , dos talentos m e ' e n t r e g a s -
el que había recibido d o s , g a n ó t e , he aqu í o t ros dos mas que 
otros d o s ; pero el q u e había he g r a n j e a d o . Díjole su s e ñ o r : 
recibido u n o , hizo un hoyo e n Bien es tá , s iervo bueno y fiel; 
la t i e r r a , y escondió el d inero po rque has sido fiel en lo poco, 
d e su señor . Mas d e s p u e s d e te da ré el cuidado de lo m u -
mucho t iempo vino el señor d e c h o ; e n t r a en el gozo de tu 
aquellos c r i a d o s , y les tomó s e ñ o r , 
cuentas : y l legando el que habia 

M E D I T A C I O N . 

No- hay condenado que no esté convencido de que su condenación 
es obra de sus manos. 

P U M O PRIMERO.—Considera cuánto se rá el d o l o r , la rabia y la 
desesperación de un infeliz condenado , cuando por toda la e t e r -
nidad esté invenciblemente conociendo que él mismo fué el a r -
tífice de su condenación. Si se c o n d e n ó , f u é por su c u l p a ; si se 
condenó , fué porque le dió g a n a de c o n d e n a r s e ; si se condenó 
fué porque no quiso ni se le an to jó cor responder á la gracia . 

Habia hecho Jesucr is to todo el coste de su salvación; no le h a -
bía escluido e s t e divino Salvador del beneficio de la redención ; 
nac ió , vivió , padeció v mur ió por él como por los p r e d e s t i n a -
dos ; merec ió le , y le comunicó todos los auxilios suficientes para 
se r santo . Es ta ve rdad es del mayor consuelo para todos los fie-
les ; pe ro es de un desesperado dolor p a r a todos los condenados. 

Si los hub ie ra dejado el Señor en la masa de la perdición ; si 
no hubie ra m u e r t o por e l los ; si los hubie ra negado los auxilios 
abso lu t amen te necesarios p a r a sa lva r se , no por eso seria menos 
funes t a su m u e r t e , ni menos lastimosa su desgracia. Pe ro e n -
tonces todo su f u r o r , toda su rabia y toda su cólera ser ia cont ra 
D ios , que solo los habia sacado de la nada para perder los . ¡ .Mas 
qué s e n t i r á n ! ¡como se e n f u r e c e r á n ! ¡qué odio tan mortal no se 
tendrán á si mismos sabiendo muy bien que aquel Dios e ra un 
buen pastor que a m a b a á todas sus ove jas ; q u e aquel juez e ra 
un Salvador que habia muer to por e l los ; que aquel Criador e ra 
un buen pad re q u e á ningún hijo negó jamás su leg í t ima; q u e 
so lamente los crió para ponérsela luegp en las m a n o s ; que a d e -
más d e eso no hubo s iquiera uno á quien no le hubiese l ibe ra l -
mente concedido a lgún caudal para que negociase con é l , y para 
merecer la salvación que en los adul tos solo se da á título de p r e -
mio y de salario! Condenóse aquel porque no quiso escuchar la 
voz ele su buen p a s t o r ; po rque voluntar iamente se apar tó del 
r ebaño ; po rque no le dió la g a n a de volverse al redil. Si esta 
oveja fué d e s p e d a z a d a , ¿ s e r á culpa del pastor ó de la o v e j a ? 

¿ Q u é motivo habia para dejar la casa del mejor de todos los 
padres , v p a r a no que re r vivir su je to al dulce y u g o de sus l e -
yes ? ¿ N o fué g r a n d e e s t r avaganc ia cansarse de una vida u n i f o r -
me y a r r e g l a d a ? Sacúdese el y u g o de la ley : uo se puede s u -
frir la d e p e n d e n c i a ; quiérese" vivir al antojo de cada uno. No 
q u i e r e Dios v iolentarnos , ó porque no le gus t a el servicio f o r -
zado , ó p o r q u e respe te (digámoslo así) la libertad que él m i s -
mo concedió al hombre . Pe ro ese infeliz p r ó d i g o , d is tan te ya de 
la casa de su padre , encuen t ra bien pres to e n su propia l iber-
tad su m a y o r desd icha , su ru ina y su perdición. No hay un solo 
condenado"que no sea art íf ice de su desgracia. ¡Mi Dios , q u é 
dolor e t e r n o ! ¡ Q u é e te rna desesperación! ¡ haber t r aba jado en 
su propia p é r d i d a ! ¡deberse á sí mismo su condenación! 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que no hay santo en el cielo que 
no conozca , que no esté t o n vencido de que debe su salvación á la 
s a n g r e , á los méri tos y á la gracia de Jesucris to. ¡ P u e s cuáles 
serán sus amorosos , sus agradecidos afectos á este divino S a l v a -



tes. ¿ Y podrá salir del a l ta r un sacerdote sin nuevo f e r v o r , sin 
nueva devoeion , sin que se n o t e en él una virtud inas r e s p l a n -
d e c i e n t e ? Asi discurre todo h o m b r e de buen juicio ins t ru ido en 
las verdades de nues t ra rel igión : así d iscurren has ta los i r a q u e -
ses y los indios luego que es tán bien informados de nues t ros sa-
grados misterios. ¿ P e r o d i s c u r r e n de la misma mane ra todos los 
cris t ianos? ¿ac red i t an todos con su conducta la fe que p r o f e s a n , 
y la idea que t ienen de este d i v i n o m i s t e r i o ? 

El Evangelio es del cap. 23 de S. Mateo. 

En aquel tiempo dijo J e s ú s recibido cinco ta lentos , le o f r e -
á sus discípulos esta p a r á b o l a : ció otros c inco, d ic iendo : ' S e -
Un h o m b r e , que debia ir m u y ñor , cinco ta lentos me e n t r e -
léjos de su p a í s , llamó á s u s gas t e , he aquí o t ros cinco que 
c r i a d o s , y les en t regó sus b i e - he ganado , ü í j o l e su señor : 
nes . Y á "uno dió cinco t a l e n - Bien es tá , siervo bueno y fiel; 
t o s , á o t ro dos y á ot ro u n o , á p o r q u e has sido fiel en lo poco, 
cada cual s egún sus fuerzas , y te da ré el cuidado de lo mucho; 
se par t ió al pun to . F u é , p u e s , e n t r a e n el gozo de tu señor , 
el que habia recibido los cinco Llegó también el que había re -
talentos á comerciar con e l l o s , cibido dos ta lentos , y di jo : S e -
y ganó otros cinco : i gua lmen te ñ o r , dos talentos m e ' e n t r e g a s -
el que habia recibido d o s , g a n ó t e , he aqu í o t ros dos mas que 
otros d o s ; pero el q u e habia he g r a n j e a d o . Díjole su s e ñ o r : 
recibido u n o , hizo un hoyo e n Bien es tá , s iervo bueno y fiel; 
la t i e r r a , y escondió el d inero po rque has sido fiel en lo poco, 
d e su señor . Mas d e s p u e s d e te da ré el cuidado de lo m u -
mucho t iempo vino el señor d e c h o ; e n t r a en el gozo de tu 
aquellos c r i a d o s , y les tomó s e ñ o r , 
cuentas : y l legando el que habia 

M E D I T A C I O N . 

No- hay condenado que no esté convencido de que su condenación 
es obra de sus manos. 

P U N T O PRIMERO.—Considera cuánto se rá el d o l o r , la rabia y la 
desesperación de un infeliz condenado , cuando por toda la e t e r -
nidad esté invenciblemente conociendo (pie él mismo fué el a r -
tífice de su condenación. Sí se c o n d e n ó , f u é por su c u l p a ; si se 
condenó , fué porque le dió g a n a de c o n d e n a r s e ; si se condenó 
fué porque no quiso ni se le an to jó cor responder á la gracia . 

Habia hecho Jesucr is to todo el coste de su salvación; no le h a -
bia escluido e s t e divino Salvador del beneficio de la redención ; 
nac ió , vivió , padeció v mur ió por él como por los p r e d e s t i n a -
dos ; merec ió le , y le comunicó todos los auxilios suficientes p a r a 
se r santo . Es ta verdad es del mayor consuelo para todos los fie-
les ; pe ro es de un desesperado dolor p a r a todos los condenados. 

Si los h u b i e r a dejado el Señor en la masa de la perdición ; si 
no hubie ra m u e r t o por e l los ; si los hubie ra negado los auxilios 
abso lu t amen te necesarios p a r a sa lva r se , no por eso seria menos 
funes t a su m u e r t e , ni menos lastimosa su desgracia. Pe ro e n -
tonces todo su f u r o r , toda su rabia y toda su cólera ser ia cont ra 
D ios , que solo los habia sacado de la nada para perder los . ¡ .Mas 
qué s e n t i r á n ! ¡como se e n f u r e c e r á n ! ¡(pié odio tan mortal no se 
tendrán á sí mismos sabiendo muy bien que aquel Dios e ra un 
buen pastor que amaba á todas s u s ove jas ; q u e aquel juez e ra 
un Salvador que habia muer to por e l los ; que aquel Criador e ra 
un buen pad re q u e á ningún hijo negó jamás su leg í t ima; q u e 
so lamente los crió para ponérsela luegp en las m a n o s ; que a d e -
más d e eso no bu lío s iquiera uno á quien no le hubiese l ibe ra l -
mente concedido a lgún caudal para que negociase con é l , y para 
merecer la salvación que en los adul tos solo se da á titulo de p r e -
mio y de salario! Condenóse aquel po rque no quiso escuchar la 
voz (le su buen p a s t o r ; po rque voluntar iamente se apar tó del 
r ebaño ; po rque no le dió la g a n a de volverse al redil. Si esta 
oveja fué d e s p e d a z a d a , ¿ s e r á culpa del pastor ó de la o v e j a ? 

¿ Q u é motivo habia para dejar la casa del mejor de todos los 
padres , v p a r a no que re r vivir su je to al dulce y u g o de sus l e -
yes ? ¿ N o fué g r a n d e e s t r avaganc ia cansarse de una vida u n i f o r -
me y a r r e g l a d a ? Sacúdese el y u g o de la ley : uo se puede s u -
frir la d e p e n d e n c i a ; quiérese" vivir al antojo de cada uno. No 
q u i e r e Dios v iolentarnos , ó porque no le gus t a el servicio f o r -
zado , ó p o r q u e respe te (digámoslo así) la libertad que él m i s -
mo concedió al hombre . Pe ro ese infeliz p r ó d i g o , d is tan te ya de 
la casa de su padre , encuen t ra bien pres to e n su propia l iber-
tad su mayor desd icha , su ru ina y su perdición. No hay u n solo 
condenado"que no sea art íf ice de su desgracia. ¡Mi Dios , q u é 
dolor e t e r n o ! ¡ Q u é e te rna desesperación! ¡ haber t r aba jado en 
su propia p é r d i d a ! ¡deberse á sí mismo su condenación! 

P U N T O SEGUNDO.—Considera q u e no hay santo en el cielo que 
no conozca , que no esté Convencido de que debe su salvación á la 
s a n g r e , á los méri tos y á la gracia de Jesucris to. ¡ P u e s cuáles 
serán sus amorosos , sus agradecidos afectos á este divino S a l v a -



d o r ' Pe ro tampoco hav condenado en el inlierno que no conozca 
v no esté convencido de que es te divino Salvador j amás le negó 
su °Tacia, y que é l , por pu ra malicia s u y a , no quiso seguir 
aquel la inspiración, obedecer aquel m a n d a m i e n t o , pr ivarse de 
aque l falso gus to q u e le habia de causar la mue r t e , caminar por 
el camino estrecho que conduce los hombres á la vida. ¡ Q u é f u -
riosos movimientos de odio , de rabia y desesperación cont ra si 
mismo no le esci tará este claro conocimiento! 

Aquel rico q u e se condenó es tará conociendo por toda la e t e r -
nidad que e n su mano es tuvo rescatar con limosnas sus pecados; 
que tuvo g r a n d e s impulsos; q u e no le fal taron gracias ni auxilios, 
Y q u e solo le faltó la g a n a . . 
* Aquel la doncella, aquel la m u j e r que se c o n d e n o , j amas podra 
olvidar e n el inf ierno todo lo que hizo Dios p a r a salvarla . Las 
buenas lecciones que la dieron en la n i ñ e z , su crist iana e d u c a -
ción las f u e r t e s inspiraciones que t u v o , los l ances , las d e s g r a -
cias que la sucedieron , las enfermedades que padec ió , las pesa-
dumbres que la sufocaron , todo lo disponía la divina Providencia 
para que no se p e r d i e s e ; pero se condenó porque se quiso c o n -
denar , y ella misma es tará bien persuadida de eso. 

Aquel la persona consagrada al S e ñ o r , y ligada á su servicio 
con los mas sagrados v íncu los , verá e t e rnamen te en los in f ie r -
nos (si tuvo la desgracia de ser precipi tada en ellos) que la h u -
biera costado mucho menos t raer una vida a r r e g l a d a , inocente , 
r e n d a r , en el es tado eclesiástico ó re l ig ioso , que la desbara tada 
y secular que s iempre t r a j o : verá que su condenación es obra 
s u v a ; verá que ella misma se opuso y se endureció obs t i nada -
men te cont ra los remordimientos de su conciencia, cont ra las lu-
ces de la r azón , y contra todos los impulsos de la gracia para 
perderse . ¡Oh Dios , qué do lo r , q u é desesperación se rá la de un 
eclesiástico , la de un sacerdote , la de un religioso q u e se c o n -
denó 1 , . 

Represén ta le á un hombre que en un rap to de locura o en un 
esceso de embriaguez puso fuego á su casa. ¿ Q u é sent i rá esle i n -
feliz cuando recobrado el juicio y volviendo en s í , ó del frenesí ó 
de la bo r r ache ra , reconozca que abrasó su casa por sus mismas 
m a n o s , y en el incendio consumió sus m u e b l e s , sus b ienes , sus 
a lmacenes , y todo cuanto tenia en el m u n d o ; cuando piense que 
se ve reducido á mendigar porque quiso pe rder lo lodo ; que le 
sobraban conveniencias, y que pudiendo ser rico en es te mundo , 
por un esceso de locura se le antojó hacerse mi se rab l e , pord io-
sero y desgrac iado? Considera bien cuál será el dolor de aquel 
insensato cuando h a g a reflexión á su brutal idad. P u e s comprende , 

si puedes , ¡ q u é desesperación será la de u n condenado cuando 
reflexione ( y lo es tará e t e r n a m e n t e re f lex ionando) que por su 
mero antojo se condenó! 

Mi Dios, p u e s me dais t iempo para t ene r previs ta aquel la d e -
sesperac ión , d a d m e gracia para precaver la . NO, mi Dios , n o 
quiero p e r d e r m e , y estoy resuel lo á sacrificarlo t odo , á suf r i r lo 
todo , y á practicarlo todo por sa lvarme . H a c e d , S e ñ o r , que así 
lo consiga mediante vues t ra divina gracia , y por los méri tos de 
mi Señor Jesucr ísfo . 

JACULATORIAS.—Conozco, Señor , mis pecados, m e a r rep ien to d e 
e l l o s , y p e r p e t u a m e n t e los t end ré en la .memoria p a r a d e t e s -
tar los . "(Psalm. oO.) 

Jus to sois, S e ñ o r , a u n cuando con mas r igor nos cast igais ; ni 
á nosotros nos res ta mas que la confusion y el dolor de habe rnos 
perdido solo po rque nos quisimos perder . [Dan. 9.) 

P R O P O S I T O S . 

I Ser uno desgraciado porque le sucedió una fatalidad que 
no pudo p r even i r , es cosa bien t r i s t e ; pero al fin no puede acha-
cárselo á sí mismo , y toda su indignación se convier te con t ra la 
causa de su desgracia. Mas ser uno miserab lemente infeliz, e t e r -
namen te infeliz solo po rque le dió la gana de se r lo ; ser m i s e r a -
b lemenle infeliz por una malicia s u y a , cuando pudo ser e t e r n a 
y sobe ranamen te dichoso; comprende (si e s posible) has ta dónde 
llega el r igor de este suplicio. Si á lo menos se l o g r á r a e n el i n -
fierno el consuelo d e poder apa r t a r de sí este pensamien to ; si 
allí pudiera uno persuadirse á que Jesucristo no habia muer to 
por nosot ros , y á que no habia podido obra r de otra m a n e r a ; 
pe ro en el infierno n inguno es here je : se conoce, se ve, se pa l -
pa que la reprobación f u é obra de nues t ras m a n o s ; todos es tán 
convencidos de esta ve rdad . Sábese que se podía no resistir a l a 
g r a c i a : confiésase que á n inguno le faltó la grac ia suficiente p a r a 
salvarse; pe ro que no se quiso usar de ella. El atract ivo del dele i te 
engañó á la vo lun t ad , y fué la pasión super ior po rque el c o r a -
zon se puso de acuerdo con la pasión. ¡ A h , y qué d e otra m a -
n e r a se viviría si se med i t á ra muchas veces es ta v e r d a d ! Piensa 
en ella c o n t i n u a m e n t e , y cuando es mas violenta la t e n t a c i ó n , 
cuando la pasión está mas e n c e n d i d a , p r e g ú n t a t e á tí mismo , 
¿ q u i e r o yo c o n d e n a r m e ? Bien puedo d a r m e este g u s t o ; pero el 
f r u t o de este gus to pasa je ro será el in l i e rno , se rá e l ser infeliz 
por toda la e te rn idad . Si de te rmino l ib remente p e c a r , l ib remenle 



admi to ser condenado. No hay discurso mas convincente , ni c o n -
secuencia mas legí t ima. 

1 Todo pecado mortal le has de considerar como cier ta e s -
pecie d e derecho par t icu lar que adquieres p a r a tu r e p r o b a c i ó n , 
como un géne ro d e t í tulo que t e a s e g u r a u n a desven turada 
e t e rn idad . ¡Cuántas piadosas industr ias discurr ieron los santos 
p a r a tener s i empre de lan te d e los ojos es ta impor tan te verdad ! 
U n o s , al verse acometidos d e las mas fue r t e s t en tac iones , escri-
bían estas p a l a b r a s : Si cometo este pecado, consiento en ser con-
denado. O t r o s , a r r imando la mano ó los dedos á la l l a m a , se 
p r e g u n t a b a n á sí mismos , si podr ían vivir e t e r n a m e n t e e n t r e los 
a rdores s e m p i t e r n o s ; y ot ros en fin se hacían familiares es te p e n -
samiento y esta ve rdad tan impor t an t e : Mi salvación será obra 
de mi Señor Jesucristo; pero mi condenación será obra mia,si 
tengo la desdicha de condenarme. 

D I A Y. 

MARTIROLOGIO. 

S A N ZACARÍAS , sacerdote y profeta, padre de S . Juan Raulista. 
(S. L u c a s , evangelista, en el principio de su Evangelio, hace elo-
g¡9S de este santo profeta , y de sus virtudes, sobre lo cual se es -
cribió lo que de él se dice en el principio de la N A T I V I D A D DE SAN 
J U A N B A U T I S T A , dia 2 4 de Junio. Por lo que respecta á la historia de 
su muerte tiene dificultades por la contrariedad que se nota en los a u -
tores que de ella escriben. S. JuanCrisóstomo, con S, Epifanio, es de 
parecer que Zacarías fué muerto por mandado del rey Ilerodes, porque 
no le quiso dar á su hijo el Bautista, para que fuese muerto entre los 
demás niños inocentes; lo cual contradicen otros graves autores, d i -
ciendo , que por estar la casa de Zacarías en el distrito de Belen, I s a -
be l , la madre del Bautista, avisada del cruel edicto contra los niños 
inocentes, se fué al desierto con su hijo, adonde ella murió, y el niño 
quedó en poder de ángeles á quienes Dios dió cargo de su'crianza. 
Otros dicen se escondio Sta. Isabel con su hijo en un monaslerio de los 
hijos de los profetas, descendientes del patriarca S. Elias, y que allí se 
crió el niño Juan en el Instituto carmelilico, y esta opinion es la mas 
corriente y común. Pero sean cuales fueren l as circunstancias d é l a 
muerte del profeta Zacar ías , es lo cierto que él es un grande Santo y 
tiene en el cielo eminente lugar entre los Patriarcas y Profetas . ) 

S A N T A I S A B E L , madre del mismo S . Juan Bautista. 
• E L TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES F É L I X , presbítero, y E C S K -
mo, monge, en Terracina en Campaña: habiendo el último enterrado 
á los santos mártires Juliano y Cesario, y convertido á muchos á la fe 
catól ica , á los cuales bautizaba el presbítero Félix,' juntamente con él 

fué preso vl levado al tribunal del juez, y no pudiendo ger vencidos , 
los llevaron á la cárcel ; y aquella misma noche , por no querer s ac r i -
ficar á los dioses, fueron degollados, (por los años de 3G0). 

Los SANTOS MARTIRES G A I , A C I Ó N v L P I S T E M A su m u j e r , en Emesa 
en Fenicia; los cuales en la persecución de Decio fueron azotados: y 
despues de cortarles los pies, las manos y también la lengua, final-
mente consumaron el martirio siendo degollados. (Véase su historia 
en las de hoy.) 

L o s SANTOS MÁRTIRES D O M N I N O , T E O T I M O , F L L O T E O , SLLVANO V SUS 
COMPAÑEROS, ítem, en tiempo del emperador Maximiano. 

S A N M A G N O , obispo y confesor, en Milán. (Floreció en los primeros 
siglos de la Iglesia.) 

S A N DOMINATOR Ó D O M I N A D O R , obispo, en Brescia. (Ferrario en el 
catálogo de los Santos de Italia cuenta á S. Dominador como otro de 
los mas esclarecidos pastores de la Iglesia de Brescia.) 

S A N F I B I C I O , en Tréveris, que siendo abad-fué hecho obispo de esta 
ciudad. 

S A N L E T O , presbítero y confesor, en Orleans en Francia. (Pasó los 
primeros años de su infancia en guardar los ganados de su padre. Des-
pues entró en un monasterio, y aspirando aun á vida mas perfecta, se 
trasladó al de Micy cerca de Orleans, el cual dejó también para \ ivir en 
una soledad, en la cual adquirió tal reputación de virtud y santidad 
que atrajo á su retiro la visita de muchos solitarios famosos y de gran 
número de personas que iban á admirar su penitencia y la multitud de 
sus milagros. Acaeció su muerte por los años de 334 , y sus reliquias 
despues de varias traslaciones, se guardan en una iglesia d é l a dióce-
sis de Orleans.) 

S A N M A L O Ó M A C U T O Ó M A C L O U , O B I S P O Y C O N F E S O R . 

IjiüÉ S. Malo originario de la g r a n B r e t a ñ a , de casa noble y 
an t igua . Su p a d r e , s egún a l g u n o s a u t o r e s , e ra conde de 

W i n c h e s t e r , y su m a d r e u n a g r a n s eño ra , t ia m a t e r n a de S a n -
son y S . Mag lo r io ; pudiéndose d e c i r , que f u é d e una familia 
acos tumbrada á producir santos. Diéronle por maes t ro á S. B r a n -
dan , varón i lus t re en doctrina y en sant idad. Desde que se puso 
bajo la disciplina del santo a b a d , dió Malo c laras mues t ras de 
su buen ingen io ; e ra m u y á propósito para las l e t r a s , j u n t a n d o 
á la facilidad de a p r e n d e r , una docilidad y una condescendencia 
que le hacian amab le á todos los monges de la casa ; á todos r e s -
pe taba , á todos s e r v i a , y se dejaba amar d e todos. Solo tenia 
ae niño la inocencia y la" sencillez de las cos tumbres : hu í a de 
todo j u e g o , de toda m e r i e n d a , de toda l igereza p u e r i l , y e r a 
abs t inente a n t e s de conocer por el nombre á la abs t inencia ; g u s -
taba de l e e r , y la oracion tenia para él un especial atractivo. En 
el invierno no se ar r imaba á la l u m b r e , porque la suplia el e n -



admi to ser condenado. No hay discurso mas convincente , ni c o n -
secuencia mas legí t ima. 

1 Todo pecado mortal le has de considerar como cier ta e s -
pecie d e derecho par t icu lar que adquieres p a r a tu r e p r o b a c i ó n , 
como un géne ro d e t í tulo que t e a s e g u r a u n a desven turada 
e t e rn idad . ¡Cuántas piadosas industr ias discurr ieron los santos 
p a r a tener s i empre de lan te d e los ojos es ta impor tan te verdad ! 
U n o s , al verse acometidos d e las mas fue r t e s t en tac iones , escri-
bían estas p a l a b r a s : Si cometo este pecado, consiento en ser con-
denado. O t r o s , a r r imando la mano ó los dedos á la l l a m a , se 
p r e g u n t a b a n á sí mismos , si podr ían vivir e t e r n a m e n t e e n t r e los 
a rdores s e m p i t e r n o s ; y ot ros en fin se hacían familiares es te p e n -
samiento y esfa ve rdad tan impor t an t e : Mi salvación será obra 
de mi Señor Jesucristo; pero mi condenación será obra mia,si 
tengo la desdicha de condenarme. 

D I A Y. 

MARTIROLOGIO. 

S A N ZACARÍAS , sacerdote y profeta, padre de S . Juan Bauiísta. 
(S. L u c a s , evangelista, en el principio de su Evangelio, hace elo-
g¡93 de este santo profeta , y de sus virtudes, sobre lo cual se es -
cribió lo que de él se dice en el principio de la N A T I V I D A D DE SAN 
J U A N B A U T I S T A , dia 2 4 de Junio. Por lo que respecta á la historia de 
su muerte tiene dificultades por la contrariedad que se ñola en los a u -
tores que de ella escriben. S. JuanCrisóstomo, con S, Epifanio, es de 
parecer que Zacarías fué muerto por mandado del rey Ilerodes, porque 
no le quiso dar á su hijo el Bautista, para que fuese muerto entre los 
demás niños inocentes; lo cual contradicen otros graves autores, d i -
ciendo , que por estar la casa de Zacarías en el distrito de Belen, I s a -
be l , la madre del Bauiísta, avisada del cruel edicto conlra los niños 
inocentes, se fué al desierto con su hijo, adonde ella murió, y el niño 
quedó en poder de ángeles á quienes Dios dió cargo de su'crianza. 
Otros dicen se escondio Sta. Isabel con su hijo en un monaslerio de los 
hijos de los profetas, descendientes del patriarca S. Elias, y que allí se 
crió el niño Juan eu el Instituto carmelilico, y esta opinion es la mas 
corriente y común. Pero sean cuales fueren l as circunstancias d é l a 
muerte del profeta Zacar ías , es lo cierto que él es un grande Santo y 
liene en el cielo eminente lugar entre los Patriarcas y Profetas . ) 

S A N T A I S A B E L , madre del mismo S . Juan Bauüsta. 
• E L TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES F É L I X , presbítero, y E C S K -
I Í I O , monge, en Terracina en Campaña: habiendo el último enterrado 
á los santos mártires Juliano y Cesario, y convenido á muchos á la fe 
catól ica , á los cuales bautizaba el presbítero Félix,' junlamente con él 

fué preso vl levado al tribunal del juez, y no pudiendo ger vencidos , 
los llevaron á la cárcel ; y aquella misma noche , por no querer s ac r i -
ficar á los dioses, fueron degollados, (por los años de 3G0). 

Los SANTOS MÁRTIRES G A I , Á C I O N v L P I S T E M A SU m u j e r , en Emesa 
en Fenicia; los cuales en la persecución de Decio fueron azotados: y 
despues de cortarles los pies, las manos y también la lengua, final-
mente consumaron el martirio siendo degollados. (Véase su historia 
en las de hoy.) 

L o s SANTOS MÁRTIRES DOMNINO , T E O T I M O , F I L O T E O , S ILVANO Y SUS 
COMPAÑEROS, item, en tiempo del emperador Maximiano. 

S A N M A G N O , obispo y confesor, en Milán. (Floreció en los primeros 
siglos de la Iglesia.) 

S A N DOMINATOR Ó D O M I N A D O R , obispo, en Brescia. (Ferrario en el 
catálogo de los Santos de Italia cuenta á S. Dominador como olro de 
los mas esclarecidos pastores de la Iglesia de Brescia.) 

S A N F I B I C I O , en Tréveris, que siendo a b a d f u é hecho obispo de esta 
ciudad. 

S A N L E T O , presbítero y confesor, en Orleans en Francia. (Pasó ios 
primeros años de su infancia en guardar los ganados de su padre. Des-
pues entró en un monasterio, y aspirando aun á vida mas perfecta, se 
trasladó al de Micy cerca de Orleans, el cual dejó también para \ ivir en 
una soledad, en la cual adquirió tal reputación de virtud y santidad 
que atrajo á su retiro la visita de muchos solitarios famosos y de gran 
número de personas que iban á admirar su penitencia y la multitud de 
sus milagros. Acaeció su muerle por los años de 334 , y sus reliquias 
despues de varias traslaciones, se guardan en una iglesia d é l a dióce-
sis de Orleans.) 

S A N M A L O Ó M A C U T O Ó M A C L O U , O B I S P O Y C O N F E S O » . 

IjiüÉ S. Malo originario de la g r a n B r e t a ñ a , de casa noble y 
an t igua . Su p a d r e , s egún a l g u n o s a u t o r e s , e ra conde de 

W i n c h e s t e r , y su m a d r e u n a g r a n s eño ra , t ia m a t e r n a de S a n -
son y S . Mag lo r io ; pudiéndose d e c i r , que f u é d e una familia 
acos tumbrada á producir santos. Diéronle por maes t ro á S. B r a n -
dan , varón i lus t re en doctrina y en sant idad. Desde que se puso 
bajo la disciplina del santo a b a d , dió Malo c laras mues t ras de 
su buen ingen io ; e ra m u y á propósito para las l e t r a s , j u n t a n d o 
á la facilidad de a p r e n d e r , una docilidad y una condescendencia 
que le hacian amab le á todos los monges de la casa ; á todos r e s -
pe taba , á todos s e r v í a , y se dejaba amar d e todos. Solo tenia 
ae niño la inocencia y la" sencillez de las cos tumbres : hu ía de 
todo j u e g o , de toda m e r i e n d a , de toda l igereza p u e r i l , y e r a 
abs t inente a n t e s de conocer por el nombre á la abs t inencia ; g u s -
taba de l e e r , y la oracion tenia para él un especial atractivo. En 
el invierno no se ar r imaba á la l u m b r e , porque la suplía el e n -



t end ido fuego del divino amor que abrasaba su corazon. Un niño 
en quien hacia ya impresión tan viva el amor de D ios , parecía 
acreedor á que le mirasen con part icular esmero los amorosos cui-
dados de la divina Providencia. Así sucedió. Es taba j u n t o al m a r 
el monaster io de S. B r a n d a n , y sus discípulos salían a lgunas v e -
ces á pasearse á la r i b e r a : una t a r d e , es tando p a r a ponerse el 
so l , salió el niño Malo á recrearse con sus condiscípulos, y m i e n -
tras estos se divert ían , él se sentó inocentemente en un g r a n cés-
ped ó porcion de campo que por todas par les es taba desprendido 
de la t ierra . Quedóse dormido sin que n inguno lo advirt iese; 
pe ro l legando mien t ras lanío la m a r e a , cubrió todos aquel los 
di latados espacios ( |ue habia dejado en seco el re t i ra r se , c e r c a n -
do por todas par tes al santo niño, y levantando sobre las ondas 
el ve rde lecho en q u e t ranqui lamente descansaba, pudiéndose 
decir l i t e r a l m e n t e , que dormía en el seno de la divina P r o v i -
dencia . Cuando el abad le echó meuos en el monas te r io , corrió 
ap resurado á la orilla del m a r , creyéndole sepul tado e n t r e las 
olas. L l a m ó l e , y como nadie le respondiese , se re t i ró á su c o n -
vento pene t rado d e dolor . Apenas amanec ió , volvió el santo 
a b a d a la r i b e r a , no ya con esperanza de encont ra r le vivo, pues 
le suponía a h o g a d o , sino porque el amor es i nqu i e to , y no se 
satisface con una sola diligencia. 1 base re t i rando la marca , y el 
abad la iba s igu iendo , penet rando por lo que de jaba e n j u t o , 
cuando vio á su quer ido hijo sobrenadando e n su verde ca t re , y 
cantando las a labanzas de Dios en aquel la n u e v a especie de m i -
lagroso batel . Acercóse al niño Malo , y supo de su boca el pro-
digio de la divina Bondad, (pie quiso sirviese á la conservación de 
sii vida la misma violencia de aquel furioso e lemento ; y p a r a 
e t e rno test imonio del por tentoso suceso, el campo nadan te donde 
acaeció, al re t i rarse la marea , se fijó en el suelo del m a r , y formó 
una pequeña isla que respetan las aguas , sin que se cubra j a m á s 
aun en las mareas mas vivas. Un niño en cuyo favor obraba el cic-
lo prodigios, era razón que á s o l o Dios se consagrase . Tomó, pues , 
el hábito de re l igioso, y se agregó á l o s monges del monasterio 
de S. B randan . F u é un modelo de todas las v i r tudes ; pero en t re 
todas sobresal ía su humildad. Esto mismo le hizo poco gra to á 
sus hermanos los monges , escilando en ellos cierto género de en-
vidia que declinaba en ave r s ión , y le a rmaron cierto lazo. Una 
noche q u e le locaba desper ta r para m a i t i n e s , le ' apagaron m a l i -
ciosamente. la l á m p a r a : bajó á la cocina por lumbre para e n c e n -
d e r una ve l a ; pero el cocinero no se la quiso d a r , si no llevaba 
las brasas encendidas en el hábito. El santo m a n c e b o , que era 
sencillo como una pa loma, las tomó inmedia tamente e n la mano, 

y las echó en el háb i to , sin que ni aquélla ni éste padeciesen el 
mas leve d a ñ o , y encendidas como es taban las llevó á la celda 
de su santo a b a d , la q u e halló ya toda i luminada con u n a luz 
celestial en defecto de la que él ño habia podido t raer . De esta 
mane ra aquel Dios , que s i empre es protector de los humildes , 
obró dos prodigios á u n mismo t iempo p a r a acredi tar el méri to 
d e S . Malo , á cuya vista quedó tan a tóni to el b ienaventurado 
a b a d , q u e se arrojó á sus pies para hon ra r en su persona las 
maravil las del poder de Jesucr is to ; pero el humildís imo m a n c e -
bo a t r ibuía por su pa r te todos estos portentosos efectos á la s a n -
tidad de su m a e s t r o ; y habia e n t r e los dos u n a santa contienda ó 
combate de h u m i l d a d , que se decidió refir iendo en t rambos á Dios 
la gloria de aquellos prodigios. Despues de pr ima tuvieron e n t r e 
sí una secreta confe renc ia ; y habiendo tomado la resolución de 
de ja r el monas t e r i o , se embarcaron en un navio con ánimo de 
irse á vivir á a lguna isla des ier ta . Obró muchos milagros S. Ma-
lo d u r a n t e aque l v ia je ; pero el ángel del Señor los advir t ió que 
no fuesen á buscar tan léjos lo que tenían presente en todas 
par tes : que Dios residía en el corazon del hombre , y no era m e -
nes ter pasar el mar para gozar d e su presenc ia : que la paz i n a l -
terable no se hizo para acá a b a j o , ni nav q u e espera r encont ra r -
la sino en aquel la feliz estancia donde* se ve á Dios como es. 
Despues de es ta lección q u e los dió el á n g e l , se volvieron á 
su monas te r io , donde hal laron tan trocados los corazones de los 
que los habían dado p e s a d u m b r e , que en adelante vivieron t o -
dos en una perfec ta intel igencia. Pero duró poco la qu ie tud de 
nues t ro S a n t o , p o r q u e le sacaron de la soledad para hacerle 
obispo. Habiendo m u e r t o el de Guicas te l , fué S. Malo e l e c -
to por unánime consent imiento del clero y del p u e b l o : resistió 
cuanto pudo á la voluntad y aclamación un ive r sa l ; pero v i e n -
do que nada adelantaba resolvió exonera r se de aquel la carga con 
la fuga . Embarcóse , y se fué á una pequeña isla de Bre taña , 
donde vivía un santo e rmi taño l lamado Aaron . Alegróse mucho 
con su arr ibo aque l venerab le a n c i a n o , el cual le declaró su 
modo de v iv i r , y los medios dé que s e valia para domar la c a r -
ne con todas sus concupiscencias. Armóle mucho á nuest ro San to 
aquel método de vida , y se de te rminó á imitar la como lo habia 
hecho en I n g l a t e r r a con la de S. B r a n d a n , su p r imer maestro . 
Su al imento e ra u n poco de pan v a g u a , con a l g u n a s r a i c e s , y 
todo con med ida : sus delicias la oracion y cantar sa lmos: su 
pensamiento y su corazon cont inuamente en el cielo. No dis taba 
mucho de aquel la isla la ciudad de Alelh , muy opu len ta á la s a -
zón por el g r a n comercio que se hacia en e l la ; pero l a . f a l t aba 
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N O V I E M B R E . 

el único ve rdade ro bien q u e la pod ía hacer rica p a r a la v í d a e t o r 
na - es d e c i r , el conocimiento d e Dios. Hab ía c ? " 
e n s í l a n o s lodos os d e m á s e r a n gen t i l e s . I n s t a o n á S E 
pa ra q u e fuese a a l u m b r a r á aque l los p o b r e s c í e ¡ o con la í n f r i 
E v a n g e l i o . Resist ióse el S a n t o po r mucho t iernoo f e m i i n i n d e l 

p p s s ^ 
que el mismo milagro moviese al Dueblo -i ™\\r\ L i - „ ' P ? 

SNP^SÜ m^smm 
. w u , » p o a .ia sazón e i a S. Leonc io- -esto es no v i 

S g ^ S B B S S É í S 
2 V Í ' 1 ? Z a i ' ? " S e , e S t r e d ) a n i e f t l c a q u e l l o s , l u s t r e s p r e -
s o s , y como a e n t r a m b o s los a n i m a b a un mismo e s p í r i t u , l i -
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ga ron una íntima amis t ad , tanto mas só l ida , cuanto se f u n d a b a 
únicamente en la gracia . Cedió l iberalmente Leoncio á su d e s t e r -
rado amigo un lugar r e t i r a d o , donde Malo pensó vivir d e s c o n o -
cido; pero el gr i to de los milagros suena mucho, y descubre m u y 
pres to á los santos que los obran . Mient ras tanto estaba la B r e -
t a ñ a padeciendo es t remas calamidades por la ausencia de S. Malo. 
Hacíase el cielo de bronce y la t ierra de hierro p a r a r e g a r y fer-
tilizar sus campos po rque í e fal taba su E l i a s ; pero al lin volvió 
é s t e á e l l a , y con él se res t i tuyó la prosperidad á lodo el país. 
F u é recibido*como un á n g e l , concurr iendo á saludar le los p r í n -
cipes y los ob i spos , todos los cuales le suplicaron con instancias 
que j amás los volviese á desampara r re t i rándose á la ciudad de 
A l e t h ; pero el Santo los descubrió un secreto que los afligió e s -
t r e m a m e n t e , declarándolos q u e Dios tenia d ispuesta o t ra cosa , 
y que él debia morir en la t ierra de su peregr inación. Con e f e c -
t o , volvió á lomar el camino de Xa in te s ; y sabiéndolo su intimo 
amigo Leoncio , le salió á recibir con mil demostraciones de su 
ordinaria bondad. Estuvieron jun tos a lgunos dias empleándolos 
en las alabanzas de Dios ; y después de una separación no muy 
l a r g a , se sintió S. Malo acometido de una liebre mal igna q u e efi 
t r e s dias le abrió las pue r t a s de la b ienaven tu rada e t e rn idad , 
mur iendo el año de 6 1 2 , domingo 1 5 de noviembre , sóbre la 
ceniza y el cilicio, lleno de merecimientos en una es t rema anc ia -
nidad. Honróle Dios con tantos prodigios despues de muer to , co-
mo d u r a n t e su milagrosa vida. 

Por este San to tomó su n ó m b r e l a ciudad de S a n - M a l o ; po rque 
á ella fueron llevadas sus r e l iqu ias , despues (pie quedó r educ idaá 
aldea la ciudad de Ale th , y t ras ladada á San-Malo la silla episcopal. 

SAN GALACION Y SANTA E P I S T E M A , M Á R T I R E S . 

EN el terr i tor io de Emesa en Fenicia había .un señor m u y p o -
deroso , l lamado Cl i lofon, el cual estaba casado con una s e -

ñ o r a , por nombre L e u c i p a , nada inferior en nobleza á su m a -
rido. Ambos e ran gen t i l es , y no cesaban de pedir á sus dioses 
con inciensos y sacrificios (pie los concediese un heredero para 
su casa. ¿ P e r o qué pueden unos dioses que t ienen o re jas , y no 
o y e n , que t ienen o j o s , y n o v e n ? Los dioses fueron invocados , 
y* la esterilidad d e la señora no cesó. Por este t iempo perseguía 
e s t r añamen le á los cr is t ianos .e l gobernador de E m e s a , que se 
llamaba S e g u n d o ; y un santo m o n g e , que se decía O n o f r e , con 
el lin de servir mejor á la religión oculló su hábito , logrando 
así mas libertad para hablar con los p a g a n o s , y a t raer los s u a v e -



m e n t e á la rel igión cristiana. Iba de casa en casa pidiendo l i -
mosna co rpo ra l ; pero e r a su intención distr ibuir él la esp i r i tua l , 
dando el celestial sus tento de la doctrina saludable á los q u e le 
quer ian o í r , y buscando a lmas para conducirlas á su Criador. 
L legó á la p u e r t a de Cl i tofon , y pidió la limosna q u e sustenta-el-
c u e r p o , buscando ocasion d e r epa r t i r la que mant iene el alma. 
Es taba aque l día Leucipa de mal h u m o r , y mandó que no ab r i e -
sen la p u e r t a á aque l p o b r e ; mas no por eso se apar tó de allí 
el s iervo de D ios , a n t e s se mantuvo pidiendo limosna. En l i n , 
impor tunó t a n t o , q u e al cabo le abrieron la p u e r t a ; y como viese 
á la señora s u m a m e n t e tr is te y melancólica, la p r e g u n t ó el mo-
tivo. El la desahogó su corazoñ con el p o b r e , y le dec l a ró , que 
es taba consumida de tristeza porque no tenia sucesión; y que 
a u n q u e habia recur r ido á todos sus dioses , n inguno de ellos la 
había oído. Muy justo fué que eso sucediese así, replicó el so l i -
tar io : pues qué ¿liabian de venir las gracias á los hombres por 
manos de tales dioses? Esos dioses que adoras, no lo son mas 
míe de nombre, y tanto tienen de poderosos como de divinos. 
Solo hay un Dios verdadero u todopoderoso, que oye las súpli-
cas de los hombres: reconócele tú, y luego serás madre. Siguió 
Leuc ipa el consejo del siervo de D i o s , s iendo su corazon como 
una buena t i e r ra q u e recibió con docilidad el g r a n o de la divina 
p a l a b r a , y este g r a n o produjo en ella f ru to de nendíc ion , de s a l -
vación y de s a n t i d a d , p remiada en fin con la corona del m a r -
tirio. In s t ruyó la Onof re en los misterios de la f e ; dispúsola p a r a 
recibir el bau t i smo ; exhor tó la al ejercicio d e las v i r tudes c r i s -
t i a n a s , y la mostró el hábito de religioso que ocul taba debajo 
de aquel t r a j e , p o r q u e éste le facilitaba la ocasion de hacer c o n -
quis tas á Jesucris to. Díjole la s e ñ o r a , que tenia mucho miedo de 
caer en manos de los pe rsegu idores , y mucho mas de que h u -
biese disensiones e n t r e ella y su marido. Sobre este úl t imo punto 
la sosegó el santo sol i tar io , pronost icándola que Clitofon c i e r t a -
men te seria cristiano. Rindióse i nmed ia t amen te , y despues de 
suf ic ientemente ins t ru ida en los misterios de la f e , recibió el 
santo baut i smo en la h u e r t a de su casa. Poco despues se ret iró 
O n o f r e , encargándola que fuese fiel á la gracia del bau t i smo , y 
gua rdase inviofablemente la fe de Jesucris to. No fué vana la p r o -
mesa del S a n t o : Leucipa fué madre de un h i j o , cuya memor ia 
v e n e r a m o s ; y habiendo referido á Clitofon todo lo q u e habia p a -
sado e n t r e Onof re y e l l a , conoció al verdadero Dios , y se hizo 
compañero suyo en la rel igión. Llamaron Galacion al niño que 
nació; pero habiéndole reengendrado Onof re en las aguas del 
bau t i smo , le puso su mismo n o m b r e . 

Nos ha parecido conveniente informar á los lectores de q u i e -
nes fueron los padres de nues t ro santo m á r t i r , para q u e e n t i e n -
dan que fué un precioso don de Dios como en premio de la d o -
cilidad de su madre . Grecia Galacion a u n mas en madurez y e n 
prudencia que en e d a d , siendo de tan despejado ingenio , que 
dejaba m u y a t rás á sus propios maestros . Luego que llegó á los 
veinte y cua t ro años t ra tó su pad re de c a s a r l e , porque la madre 
había m u e r t o a n t e s , y puso los ojos e n una doncella l lamada 
E p i s t e m a , q u e , salvo la r e l i g i ó n , e ra en todo cabal. Ganóla 
Galacion para Jesucr i s to , po rque en el l uga r donde vivían e r a n 
raros los sace rdo tes : él mismo la ins t ruyó y la bautizó. Ocho 
dias despues de baut izada tuvo Ep i s t ema la visión s igu ien te : Vió 
un magnífico palacio donde es taban en p ié t res coros ó clases de 
pe r sonas , que se dis t inguían por el t ra je . E n una estaban unos 
hombres venerables todos vestidos d e n e g r o : otro se componía 
de mujeres del mismo t r a j e y co lor : el tercero era un coro de 
v í rgenes , en cuyo semblan te se dejaba ver como r e t r a t a d a la 
a l e g r í a , y e n sus f r en tes resplandecía la misma se ren idad . Las 
que es taban vest idas de negro se r ep re sen t aban con unas alas de 
f u e g o , de las cua les se desprend ía mul t i tud de chispas que a b r a -
saban cuanto se las ponía delante . Contó Ep i s t ema esta visión á 
su e sposo , el cual se la esplicó a s í : estos tres coros r e p r e s e n t a n 
aquel las a lmas dichosas , q u e re t i radas del comercio del m u n d o , 
g u a r d a n v i rg in idad , y viven segtm las máximas del E v a n g e l i o , 
siendo como unos ángeles humanos por su desprendimiento d e 
lodo lo t e r r e n o : la agilidad de las alas y la actividad del fuego 
simbolizan admi rab lemen te lo abrasado de su a m o r , y la l i g e -
reza con que corren en el camino de la v i r tud . E n a m o r a d a Ep i s -
t ema de esta esplícacion, y sintiendo en su alma la impresión 
del divino a m o r , dijo á su mar ido : ¿Pues no podíamos nosotros 
hacer lo mismo, conservando la unión de nuestros corazones, y 
separándonos para vivir mas desprendidos, y para entregarnos 
mas á Dios? Apoderado Galacion del mismo divino a m o r , c o n -
sintió e n la proposic ion, encomendaron los dos al Señor su g e -
neroso in ten to , y el Señor los dió gracia p a r a e jecutar le . R e p a r -
t ieron sus bienes e n t r e los pob re s , y salieron de Emesa a c o m -
pañados de E u t o l m o , q u e e ra el criado de su mayor confianza. 
Caminaron diez j o r n a d a s , y se hallaron en un m o n t e , que los 
na tu ra les l lamaban monte Públ ico , poco d is tan te del mon te Sin , 
donde encont raron un monasterio habitado por diez ó doce m o n -
ges. Pidió Galacion el háb i t o , d ié ronse le , y Epis tema fué admi-
tida en otro monaster io de v í rgenes que es taba mas metido e n lo 
interior del desierto. Vivían los dos con u n a vida de á n g e l e s , sin 



otro comercio que con solo D i o s , gozando la du lzu ra d e la so-
l e d a d , sus ten tándose con oracion y con pen i t enc i a , c u a n d o de 
r e p e n t e se encendió el luego d e l a persecución q u e escitó el e m -
perador Decio. Der ramáronse p o r todo el mon te Sin los ministres 
de su impiedad p a r a p rende r á los sol i tar ios, los cuales huyeron 
t o d o s , escepto Galacion y ot ro m o n g e . Hacia la mi tad de la no-
che p receden te habia tenido E p i s t e m a o t ro misterioso s u e ñ o . Pa-
recióla q u e habiendo ido á un pa lac io e n compañía de su esposo, 
el rey de aquel la t ie r ra los hab ia p u e s t o á cada uno u n a corona 
e n la cabeza. Por la m a ñ a n a c o n f i ó e s t e sueño al m a y o r d o m o de 
la c a s a , quien la a s e g u r ó , q u e e l palacio e ra el r e i n o celestial 
donde ella habia de re ina r con Galac ion . Noticiosa la cristiana 
hero ína de que Galacion habia s ido p r e s o , se subió á lo mas ele-
vado del m o n t e , y se sen tó d o n d e pud i e se ver sin se r vis ta . Pero 
cuando le vió pasar cargado d e c a d e n a s , p u d o mas q u e todo su 
a rd ien te deseo del m a r t i r i o , y co r r i endo á él e x h a l a d a , le dijo 
e n t e r n e c i d a : Mi señor, y guia de mi alma, no me niegues (¡ue 
soy luya: acuérdate de lo que concertamos entre los dos. D i j o ; 
y los soldados la asociaron al s a n t o már t i r . ¿ Q u é n o di jo e n t o n -
ces el esposo á su que r ida e s p o s a p a r a an imar la á m a n t e n e r s e e n 
la f e , y á mostrar una g e n e r o s i d a d que acredi tase el c r i s t i an i s -
m o , y á ella la coronase? P e r o n u e s t r o s dos a t le tas no e n t r a r o n 
e n la lid hasta el dia s igu ien te q u e señaló el juez p a r a el c o m -
ba te . Mandólos comparecer el p r e s i d e n t e , y mi rando á Galacion 
con unos ojos que resp i raban c ó l e r a y centel leaban ind ignac ión , 
le d i j o : ¿ Quién es este miserable que menosprecia á todos los 
dioses, y solamente reconoce por tal auno que no merece el nom-
bre de ¿ios? Acostumbrado el s a n t o már t i r á no t e m e r mas que 
á solo D i o s , no se movió con las pa l ab ra s d e un h o m b r e . Hizo la 
confesion d e su f e , y respondió i n t r é p i d a m e n t e q u e e ra cr i s t ia -
no , y como tal adoraba á J e s u c r i s t o , reconociendo q u e los ídolos 
no merecían o t ra cosa q u e la execrac ión de los pueb los q u e los 
adoraban . Costóle cara la gene ros idad de su respues ta , porque 
le costó la vida. ¿ Pero qué caso ha de hacer de e s t a vida t r a n -
si toria un cristiano que t iene e n su corazon la vida e t e r n a ? No 
le q u i t a r o n d e go lpe la t e m p o r a l : p robaron su fe a l a rgándo le el 
tormento . Dióse principio á e s t e apa leándole c r u e l m e n t e ; era 
doloroso el supl ic io , y E p i s t e m a , que se hal laba p r e s e n t e , r e -
cibía por compasion ¿n su a l m a los golpes que se descargaban 
en é l : has ta entonces solo e ra m á r t i r , por decirlo a s í , de los ojos 
v del co razon ; presto lo fué t ambién del cuerpo . Viendo aquel 
suplicio i n h u m a n o , no se pudo c o n t e n e r , y r ep rend ió al juez su 
crueldad. F u é víctima de su z e l o , po rque el juez m a n d ó des -

cargar sobre su delicado cuerpo una espesa lluvia de palos para 
que aprendiese á callar (así lo dijo él) delante de sus señores. 
No se a l te ró su cons tanc ia , p o r q u e el amor de Dios suavizaba los 
g o l p e s , ó por una especie de prodigio mas a d m i r a b l e , de j ando 
toda s u viveza al doloroso supl ic io , e levaba el a lma sobre la 
fue rza del dolor . Aun no tenia la corona de los már t i r es todo e l 
precio que habia de t e n e r , e ra menes te r adornar la mucho mas . 
Mandó el t i rano q u e los metiesen cañas pun t iagudas por e n t r e 
las uñas de los d e d o s ; con es te to rmento se desató mas su l engua 
para bendecir á Dios y m a l d e c i r á los ídolos. Viéndose vencido el 
t i r a n o , t ambién él quiso v e n c e r ; mandó que los cortasen la len-
g u a con q u e maldecían á los ídolos y bendecían á Dios ; despues 
dió orden p a r a que los corlasen las manos y los p íes : finalmente, 
p a r a poner el colmo á su impiedad y para consumar su m a r t i -
rio , mandó q u e los cortasen la cabeza. Este dichoso golpe puso 
la pa lma inmortal en las manos de los bienaventurados márt i res . 

SANTA B E I I T I L L A , ABADESA DE CHELLES. 

1?ué de una de las familias mas i lustres del terr i tor io de Sois— 
s o n s , y nació en el re inado de Dagober to 1 , habiendo d e s -

pues adquir ido con su piedad la verdadera nobleza de hija de 
Dios. Desde su infancia prefirió e l , amor del Señor al de las c r i a -
tu ras , escusó en cuan to la fué posible la compañía y diversiones 
del m u n d o , y empleó s iempre su t iempo en cosas serías y e s -
pecialmente en la oracion. Según que iba creciendo gus taba mas 
v mas de las suaves delicias de la conversación con D ios , con lo 
que aprendió á despreciar per fec tamente al mundo y á desear 
renunc ia r de un todo de él . No atreviéndose á descubr i r su i n -
clinación á sus p a d r e s , se manifestó en pr imer lugar á S. O w e n , 
quien la an imó en aquella reso luc ión; pero ambos se lomaron 
t iempo para pedi r al Pad re de las luces que les guiase s e g ú n 
su voluntad , y les manifestase qué espíri tu e ra el que á aque l 
in tento la conducía , conociendo muy bien que no todo impulso 
es del Espír i tu San to . El amor propio se disfraza fácilmente de 
muchos m o d o s , y el demonio en ocasiones se t rasforma en á n -
gel de luz. P a r a ño engañar se por precipitación en un asun to tan 
impor tan te como la elección de estado es sobre todo necesario un 
consejo imparc ia l , la orac ion , un exacto exámen de sí propios y 
una madura del iberación. Empleados estos medios ya sus pad res 
l legaron á saber los deseos de la h i j a , á que Dios les inclinó á 
no^contradecir . Lleváronla pues á . louarre , g r a n monaster io d e 
B r i e , cuatro leguas de Meaux , fundado no mucho an tes por los 



otro comercio que con solo D i o s , gozando la du lzu ra d e la so-
l e d a d , sus ten tándose con oracion y con pen i t enc i a , c u a n d o de 
r e p e n t e se encendió el luego d e l a persecución q u e escitó el_em-
pe rador Decio. Der ramáronse p o r todo el mon te Sin los ministres 
de su impiedad p a r a p rende r á los sol i tar ios, los cuales huyeron 
t o d o s , escepto Galacion y ot ro m o n g e . Hacia la mi tad de la no-
che p receden te habia tenido E p i s t e m a o t ro misterioso s u e ñ o . Pa-
recióla q u e habiendo ido á un pa lac io e n compañía de su esposo, 
el rev de aquel la t ie r ra los hab ía p u e s t o á cada uno u n a corona 
e n la cabeza. Por la m a ñ a n a c o n f i ó e s t e sueño al m a y o r d o m o de 
la c a s a , quien la a s e g u r ó , q u e e l palacio e ra el r e i n o celestial 
donde ella habia de re ina r con Galac ion . Noticiosa la cristiana 
hero ína de que Galacion habia s ido p r e s o , se subió á lo mas ele-
vado del m o n t e , y se sen tó d o n d e pud i e se ver sin se r vis ta . Pero 
cuando le vió pasar cargado d e c a d e n a s , p u d o mas q u e todo su 
a rd ien te deseo del m a r t i r i o , y co r r i endo á él e x h a l a d a , le dijo 
e n t e r n e c i d a : Mi señor, y guia de mi alma, no me niegues (¡ue 
soy luya: acuérdate de lo que concertamos entre los dos. D i j o ; 
y los soldados la asociaron al s a n t o már t i r . ¿ Q u é n o di jo e n t o n -
ces el esposo á su que r ida e s p o s a p a r a an imar la á m a n t e n e r s e e n 
la f e , y á mostrar una g e n e r o s i d a d que acredi tase el c r i s t i an i s -
m o , y á ella la coronase? P e r o n u e s t r o s dos a t le tas no e n t r a r o n 
e n la lid hasta el dia s igu ien te q u e señaló el juez p a r a el c o m -
ba te . Mandólos comparecer el p r e s i d e n t e , y mi rando á Galacion 
con unos ojos que resp i raban c ó l e r a y centel leaban ind ignac ión , 
le d i j o : ¿ Quién es este miserable que menosprecia á todos los 
dioses, y solamente reconoce por tal auno que no merece el nom-
bre de ¿ios? Acostumbrado el s a n t o már t i r á no t e m e r mas que 
á solo D ios , no se movió con las pa l ab ra s d e un h o m b r e . Hizo la 
confesion d e su f e , y respondió i n t r é p i d a m e n t e q u e e ra cr i s t ia -
no , y como tal adoraba á J e s u c r i s t o , reconociendo q u e los ídolos 
no merecían o t ra cosa q u e la execrac ión de los pueb los q u e los 
adoraban . Costóle cara la gene ros idad de su respues ta , porque 
le costó la vida. ¿ Pero qué caso ha de hacer de e s t a vida t r a n -
si toria un cristiano que t iene e n su corazon la vida e t e r n a ? No 
le q u i t a r o n d e go lpe la t e m p o r a l : p robaron su fe a l a rgándo le el 
tormento . Díóse principio á e s t e apa leándole c r u e l m e n t e ; era 
doloroso el supl ic io , y E p i s t e m a , que se hal laba p r e s e n t e , r e -
cibía por compasion én su a l m a los golpes que se descargaban 
en é l : has ta entonces solo e ra m á r t i r , por decirlo a s í , de los ojos 
v del co razon ; presto lo fué t ambién del cuerpo . Viendo aquel 
suplicio i n h u m a n o , no se pudo c o n t e n e r , y r ep rend ió al juez su 
crueldad. F u é víctima de su z e l o , po rque el juez m a n d ó des -

cargar sobre su delicado cuerpo una espesa lluvia de palos para 
que aprendiese á callar (así lo dijo él) delante de sus señores. 
No se a l te ró su cons tanc ia , p o r q u e el amor de Dios suavizaba los 
g o l p e s , ó por una especie de prodigio mas a d m i r a b l e , de j ando 
toda s u viveza al doloroso supl ic io , e levaba el a lma sobre la 
fue rza del dolor . Aun no tenia la corona de los már t i r es todo e l 
precio que habia de t e n e r , e ra menes te r adornar la mucho mas . 
Mandó el t i rano q u e los metiesen cañas pun t iagudas por e n t r e 
las uñas de los d e d o s ; con es te to rmento se desató mas su l engua 
para bendecir á Dios y m a l d e c i r á los ídolos. Viéndose vencido el 
t i r a n o , t ambién él quiso v e n c e r ; mandó que los cortasen la len-
g u a con q u e maldecían á los ídolos y bendecían á Dios ; despues 
dió orden p a r a que los corlasen las manos y los p ies : finalmente, 
p a r a poner el colmo á su impiedad y para consumar su m a r t i -
rio , mandó q u e los cortasen la cabeza. Este dichoso golpe puso 
la pa lma inmortal en las manos de los bienaventurados márt i res . 

SANTA B E I I T I L L A , ABADESA DE CHELLES. 

1~UJÉ de una de las familias mas i lustres del terr i tor io de Sois— 
s o n s , y nació en el re inado de Dagober to 1 , habiendo d e s -

pues adquir ido con su piedad la verdadera nobleza de hija de 
Dios. Desde su infancia prefirió e l , amor del Señor al de las c r i a -
tu ras , escusó en cuan to la fué posible la compañía y diversiones 
del m u n d o , y empleó s iempre su t iempo en cosas serias y e s -
pecialmente en la oracion. Según que iba creciendo gus taba mas 
v mas de las suaves delicias de la conversación con D ios , con lo 
que aprendió á despreciar per fec tamente al mundo y á desear 
renunc ia r de un todo de él . No atreviéndose á descubr i r su i n -
clinación á sus p a d r e s , se manifestó en pr imer lugar á S. O w e n , 
quien la an imó en aquella reso luc ión; pero ambos se lomaron 
t iempo p a r a pedi r al Pad re de las luces que les guiase s e g ú n 
su voluntad , y les manifestase qué espíri tu e ra el que á aque l 
in tento la conducía , conociendo muy bien que no todo impulso 
es del Espír i tu San to . El amor propio se disfraza fácilmente de 
muchos m o d o s , y el demonio en ocasiones se t rasforma en á n -
gel de luz. P a r a ño engañar se por precipitación en un asun to tan 
impor tan te como la elección de estado es sobre todo necesario un 
consejo imparc ia l , la orac ion , un exacto exámen de sí propios y 
una madura del iberación. Empleados estos medios ya sus pad res 
l legaron á saber los deseos de la h i j a , á que Dios les inclinó á 
no^contradecir . Lleváronla pues á J o u a r r e , g r a n monaster io d e 
B r i e , cuatro leguas de Meaux , fundado no mucho an tes por los 



años de 030 por A d o n , h e r m a n o mayor de S. O w e n , que tomó 
e n él el hábito monástico con otros machos nobles jóvenes, y es-
tableció un convento de monjas en su vecindad, que al fin vino á 
ser la casa principal . S ta . Thelchi ldes , virgen de noble ascen-
dencia , que parece haber sido e d u c a d a , ó que habia profesado 
an tes en el monaster io de F a r e m o u t i e r , f u é la p r i m e r á abadesa de 
J o u a r r e , y gobernó aquel la casa como has ta el año de 660. Tanto 
ésta como su comunidad rel igiosa recibieron á Bert i l la con suma 
a l e g r í a , y la educaron en las prácticas exactas de la vida monás-
tica. Mirando n u e s t r a San ta esta soledad como el puer to mas se-
g u r o , no cesó j amás de dar gracias al Señor por la infinita mi-
ser icordia de q u e habia usado con ella sacándola del océano 
proceloso del mundo ; pero es taba persuadida á que nunca lle-
g a r í a á merecer el ser esposa de Je suc r i s to , á no segui r le por 
los pasos de la humillación y la negación propia . S ierva pare-
cía de todas sus compañeras "en la perfecta sumisión que á cada 
u n a de ellas p r o f e s a b a , s iendo en toda su conducta modelo de 
h u m i l d a d , de obedienc ia , regu la r idad y devocion. A u n q u e era 
todavía joven , su prudencia y v i r tud parecían consumadas , por 
lo q u e la fué enca rgado el cuidado de recibir las visitas d e e s -
t r a ñ o s , asist ir á los enfe rmos y cuidar de los niños que eran 
educados en el monaster io . E n ' t o d o s estos empleos desempeñó 
sus obligaciones con suma caridad y edificación, y especialmente 
cuando fué e lec ta pr iora p a r a ayuda r á la abadesa en su a d m i -
nistración. En este oficio su t ierna devoc ion , su habi tua l cons i -
deración sobre la presencia d i v i n a , y las demás v i r tudes que la 
adornaban bri l laron con mucho mayor l u s t r e , y tuvieron no pe-
q u e ñ a influencia en la dirección de toda la comunidad . No habia 
qu ien con su ejemplo no se avergonzase de fa l tar e n la práctica 
mas leve de igual devocion, ó en la observancia mas pun tua l y 
escrupulosa de las reglas de disciplina monást ica. 

Cuando Sta . B a t i l d e , m u j e r de Clodoveo I I , reedificó magn í -
f icamente la famosa abadía de Chelles, que habia fundado santa 
Clotilde , cerca del M a r n e , cuatro leguas de Par í s . solicitó que 
Sta. Thelchi ldes suminis t rase una colonia de las monjas mas es -
p e r i m e n t a d a s y vir tuosas de J o u a r r e , para que dir igiesen á aque-
llas novicias en los pasos de la perfección monást ica. Bert i l la fué 
la n o m b r a d a p a r a acaudil lar es ta santa comit iva , y fué en efecto 
electa p r imera abadesa de Chelles como por los anos de 646. La 
reputac ión de la sant idad y prudencia de nues t r a Santa , y la 
escelente disciplina que estableció e n esta casa, t ra jo á e l la v a -
rias princesas es t ran je ras ; y e n t r e o t r a s , s egún Beda , á Hcres-
w i t h a , re ina de los es t -anglos . Esta fué hija de Hererico , he.r-

mano ó cuñado de S. E d w i n o rey de N o r l h u m b e r l a n d , y casada 
con el religioso rey A n n a , con cuvo consent imiento renunció el 
mundo , y pasando á F ranc ia e n el año d e 6 4 6 , se hizo mon ja 
de Che l les , donde acabó fel izmente su mortal peregr inación. E n 
el Mart irologio inglés de W i l s o n está colocada e n t r e las Santas e n 
el dia 20 de se t iembre . La reina Batilde despues de la m u e r t e 
de su m a r i d o , acaecida e n el año de 6 5 5 , quedó de gobernadora 
del reino d u r a n t e la menor edad de su hijo Clotario I I I ; pe ro 
en cuanto tuvo éste la competen te para mandar por s í , en el 
año de 6 6 5 se ret iró á aque l monaster io , tomó el hábito religioso 
de manos de S ta . Be r t i l l a , la obedecía como la ú l t ima monja de 
la casa, y pasó á la glor ia de los ángeles e n el año de 680 . E n 
esta numerosa familia de r e inas , pr incesas y dis t inguidas v í r -
genes , no habia mas deba tes ni mas competencia que p a r a la 
humillación y la ca r idad : j amás se veia o t ra d i spu ta que la de 
cual habia de ser p r imera á o b e d e c e r , á humil larse , y cual h a -
bia de esceder á las demás e n m a n s e d u m b r e , devoc ion , p e n i -
tencia y demás ejercicios de la disciplina monástica. La san ta 
abadesa q u e veia á sus pies cada dia á dos g r a n d e s r e i n a s , se 
mostraba la mas humilde y mas fervorosa de todas sus he rmanas , 
y hacia ver en su c o u d u c l a , que nadie es capaz de manda r bien 
si no ap rende an tes á obedecer . Es ta disposición humilde de á n i -
mo es t ingue la sobe rb ia , y r emueve el fatal deleite del poder 
que se insinúa insens ib lemente , q u e es la semilla de la t i r a n í a , 
y que cor rompe y a d u l t e r a los buenos sent imientos del corazon. 
"Esta v i r tud es la única que hace los manda tos suaves en su mis-
ma seve r idad , y á nosotros pacientes y firmes en su o b s e r v a n -
cia y obsequio. S ta . Bert i l la gobernó es te monaster io por e s -
pacio de cua ren t a y seis años con igual vigor y discreción. En 
su avanzada edad lejos d e abat i r su fervor se empeñaba en d u -
plicarlo cada dia mas, tanto en sus peni tencias como en sus d e v o -
ciones ; asi como el corredor se esfuerza mas y mas cuanto mas 
próximo va viendo el fin de su ca r r e r a , y como el t r aba jador hace 
mayores esfuerzos en sus úl t imos golpes por acabar mas pres to 
su fat igosa ta rea . Con estas fervorosas disposiciones concluyó 
nues t r a San ta su curso penitencial y su yida en el a ñ o de 692 . 

La misa es en honor de S. Malo, y la oracion la que sigue: 
Suplicárnoste, Señor , q u e o i - suelvas todos nuestros pecados 

gas b e n i g n a m e n t e las súplicas por los méri tos y la intercesión 
que te hacemos en la s o l e m n i - del que mereció tan d ignamen te 
dad del beato Malo, tu confesor servi r te . Por nues t ro Señor J e -
y pontíf ice, rogándote nos a b - sucristo , etc. 

xi. 9 



La Epístola es de la segunda del apóstol S. Pablo á Timoteo, 
capítulo 4. v 

Carís imo: T e conjuro de lan te conver t i rán á las fábulas . Pero 
de Dios , y de-Jesucristo que ha tú v e l a , t r a b a j a en todo, haz 
de j uzga r á los vivos y á los obras de e v a n g e l i s t a , cumple 
muer tos por su venida y por con tu minister io. Sé t e m p l a -
su r e i n o , q u e pred iques la p a - do. P o r q u e yo ya voy á ser s a -
l a b r a ; q u e ins tes á t iempo y cr i l icado, y se acerca el t i e m -
f u e r a de t i e m p o ; que r e p r e n - po de mi m u e r t e . H e peleado 
das , supl iques , amenaces con to- bien, he consumado mi c a r r e -
da paciencia y enseñanza . Po r - r a , y h e g u a r d a d o la fe. Por 
q u e vend rá t iempo en q u e no lo demás t engo r e se rvada la 
su f r i r án la sana doc t r ina ; a n - corona d e justicia que m e dará 
t e s bien jun ta rán m u c h o s m a e s - el Señor e n aquel d í a , el j u s -
t ros conformes á sus deseos que to j u e z : y no solo á m í , sino 
les ha laguen el o i d o , y no también á todos los que a m a n 
q u e r r á n oir la verdad , y se su v e n i d a . 

R E F L E X I O N E S . 

Negarán los oídos á la verdad. Es la verdad la cosa mas d i g -
n a de la curiosidad de los hombres . Por u n a p a r t e se d e s e a , y 
por o t ra parece que se rezela encont ra r la . P r e g u n t ó Pi la to á 
Cr i s to , ¿ qué cosa es la v e r d a d ? y no quiso espera r su re spues ta . 
Hoy ni hay valor p a r a decir la v e r d a d , ni tampoco hay espí r i tu 
p a r a oir ía . Gus ta mucho á la r a z ó n ; pe ro desagrada al amor 
p r o p i o : es enemiga de todas las p a s i o n e s , y por lo mismo todas 
ellas la hacen u n a sangr ien ta g u e r r a . Demués t ra se sin t rabajo la 
v e r d a d , sobre todo en pun to de religión : bri l la como un astro ; 
pero solo á los ojos sanos y despe jados , á en tendimientos d e r e -
chos , á corazones puros y dóciles. Las nieblas que la ofuscan n a -
cen de nues t ro te r reno . Búscase la v e r d a d ; pe ro por caminos que 
nos desvían d e e l l a , y por preocupaciones q u é n o s ciegan. C u a n -
do nos domina la p a s i ó n , si se hacen a lgunos esfuerzos, so l amen-
te son para oscurecer la verdad . Es el e r ro r la pr imogéni ta de 
todas las pasiones. N i n g ú n he re j e dejar ía d e conocer que iba e r -
rado si la pasión no f u e r a la madre de todos los cismas y de t o -
das las herej ías . De je de ser esclava la razón , obre sin p r e o c u -
pación el ju i c io , es t íngase la pas ión , y al pun to se de ja rá ve r la 
luz de la verdad. ¿ C o n d e n a la Iglesia un divorc io , un adul ter io 
escanda loso 9 pues rebélase el príncipe cont ra la Iglesia. La p a -

sion victoriosa nunca t r iunfa á medias. Abandona aquel pr íncipe 
la fe por no abandonar su pasión , y fortificándose es ta con los 
pr imeros escesos , le conduce al úl t imo precipicio. Muda de r e l i -
gión porque la Ig les ia no le pe rmi t e m u d a r de m u j e r . Tras to rna 
todas las leyes : fór jase un nuevo sis tema de Ig l e s i a ; y por una 
ser ie de e r r o r e s , que v ienen á p a r a r e n la ú l t ima c e g u e r a , se 
hace cabeza de ella. E s t e es el g r a n fundador de la iglesia a n -
g l i cana , y esta la famosa época de su fundación. U n a fo rma de 
Iglesia desconocida á los nuevos cr is t ianos , encer rada e n u n a 
isla ; una pasión violenta , que s u p l i ó , que hizo las veces de r e -
velación ; unos hombres capaces de honestas c o s t u m b r e s , c u l t i -
v a d o s , y aun hábiles en las a r t e s y e n las ciencias", ni v e n , ni 
s ienten la ridiculez de aque l confuso caos , de aquel f a n t a s m ó n 
de rel igión y de aquel monton a t ropel lado de sectas. ¡Buen Dios , 
y hasta dónde son capaces de l legar los descaminos del corazon 
h u m a n o cuando se llegó á perder la f e ! Pe ro la verdad man t i ene 
s i empre u n l engua j e un i fo rme . ¿ D e dónde nacen aquel las i n t e r -
minables variaciones e n todas las s e c t a s , e n todos los nuevos s i s -
temas d e r e l i g i ó n ? Pre tés t a se el especioso n o m b r e de amor á la 
v e r d a d , así como se adop t a el cauteloso t í tulo ó sobrescri to de 
r e fo rma . Pe ro de buena f e , ¿ e s la verdad la q u e se b u s c a ? ¿ e s 
la r e fo rma la que se p rac t i ca? Salvo que se l lame r e fo rma el 
cortar todo lo que desag rada á los s en t i dos , todo lo que se opone 
á la s ensua l idad , y todo lo que encadena al amor propio ; solo 
se p re t ende sat isfacer t r a n q u i l a m e n t e á la p a s i ó n , con ten ta r el 
espíri tu d e o r g u l l o , de desp ique y de v e n g a n z a ; solo se p re t ende 
acallar los gr i tos de la conciencia e n los descaminos y en los e r -
rores : esto es lo q u e en el fondo se b u s c a , y de n ingún modo se 
busca la ve rdad . A esto se d i r igen todos los cu idados , todo el e s -
tud io , y todos los esfuerzos que se hacen para de fender el cisma 
y el e r ro r . 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo, y el mismo que el 
día iv,pág. 78. 

M E D I T A C I O N . 

De los medios para conseguir la salvación comunes á todos los 
cristianos. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que no se contentó Dios con c r i a r -
nos para él mismo como para n u e s t r o úl t imo fin: quiso también, 
por un efecto de su iulinita b o n d a d , obligarnos i n d i s p e n s a b l e -



mente á ir á él por la mul t i tud de medios que nos p repa ró para 
caminar al mismo últ imo fin. No hay cr ia tura a lguna q u e consi-
de r ada en sí misma no nos s i rva de medio para conocer y amar á 
Dios: si a lguna nos sirve de estorbo, es porque abusamos de ella. 
Los bienes y los males de esta v i d a , has ta los mismos t rabajos 
que nos envía Dios para castigar nues t ros p e c a d o s , todo puede 
conducir para facil i tarnos nues t ra salvación. Nues t ros propios de-
fectos pueden también contr ibuir á lo mismo. No tenemos e n e -
migo mas mortal de nues t ra salvación que el d e m o n i o : en medio 
de e s o , sus artificios, sus lazos y sus tentaciones pueden servir 
p a r a salvarnos. Es necesaria la gracia para a r r iba r á nues t ro ú l -
t imo f i n , es v e r d a d : sin ella ser ian inúti les nues t ros mayores 
e s f u e r z o s , no hay d u d a ; mas también es art ículo de fe , que 
nosot ros podemos faltar á la g r a c i a ; pero q u e la gracia nunca 
nos p u e d e f a l t a r , y que no hay en el infierno un solo condenado 
que no se hubiese condenado por culpa s u y a , p o r q u e quiso 
po rque no le dió la g a n a de aprovecharse de los medios que t u -
vo p a r a salvarse. Somos flacos, no se puede n e g a r : son muy 
f recuentes las ocasiones, y por la corrupción que causó el p e -
cado en el corazon del h o m b r e , tenemos una furiosa inclinación 
a l o m a l o ; ¿ p e r o se pud ie ran de sea r auxil ios mas poderosos que 
los que tenemos para no c a e r , y p a r a levantarnos despues de 
h a b e r ca ído? ¿ h e m o s considerado a lguna vez lo fácil que e s con-
seguir nues t r a salvación como nos que ramos aprovechar de los 
g r a n d e s medios que tenemos para consegui r la? Tantos s a c r a -
mentos , en los cuales se nos aplican los infinitos méri tos de n u e s -
t ro Señor Jesucr is to : s ac ramen tos , q u e , por decirlo así, son c o -
mo un baño de su preciosísima s a n g r e , en los cuales halla el a l -
ma tan tos socorros p a r a sus neces idades : sacramentos , remedios 
sa ludab les , inagotables fuen tes de tantas g r a c i a s , ¿ n o serán me-
dios fáciles y eficaces para l legar s egu ramen te á nues t ro último 
l i n ? A los discípulos del Salvador los e ra fácil s e r santos t e -
n i e n d o con t inuamente á la vista al Santo de los san tos ; ; será 
m u y dificultoso para nosotros teniéndole también pe rpe tuamente 
en nues t ra c o m p a ñ í a ? Aquellos e ran dichosos porque podían c o n -
seguir del divino Salvador lo que deseaban ; ; aerémoslo menos 
nosotros poseyendo á Jesucristo en la Eucar i s t í a? También la 
oracion es un medio m u y eficaz, puesto que el Señor nos empeñó 
su p a l a b r a , y se obligó solemnemente á concedernos todo cuanto 
en su nombre le pidiésemos. Ninguna cosa esceptuó en esta ob l i -
gación que nos h i zo , es ta obligación la estendió indi ferentemente 
a todo genero de personas . No hay mas q u e p e d i r ; ¿ v esto 
quien no lo sabe h a c e r ? ¿ p e r o se le piden con mucha instancia 

estas g r a c i a s , y se hacen muchas diligencias para m e r e c e r l a s ? 

P U N T O S E G U I D O . — Considera que aun cuando no tuv ié ramos 
mas que el sacrificio de la misa y del a l t a r , parecía debiera se r 
bas tante p a r a asegurar nues t ra salvación. Por g randes que sean 
las gracias de q u e tenemos neces idad , ¿ s e puede imaginar q u e 
u n Dios p r e s e n t a d o , que u n Dios ofrecido por precio de estas 
gracias no sea capaz de conseguí rnos las? Debemos mucho á la 
justicia de Dios , es i n n e g a b l e ; necesi tamos de auxilios m u y e s -
traordinar ios ; pero u n a sola comunion , una sola misa nos puede 
socorrer con lo que nos sobre para pagar es tas d e u d a s , p a r a s a -
tisfacer por todas nues t ras obligaciones. Tenemos á la mano una 
hostia que no puede Dios d e s d e ñ a r ; u n a hostia capaz de borrar 
todos los p e c a a o s d e los hombres ; ¿ e n quién consistirá que no 
borre los mios? Cie r tamente , si se hubiera puesto á nuestro a r -
bitrio , si se hubie ra dejado á nues t r a l iber tad la elección de m e -
dios propios para hacer nues t r a sa lvación, ¿ n o s hubie ra pasado 
j a m á s por el pensamiento escogerlos tan poderosos , tan fáciles y 
en tanto n ú m e r o ? ¿se nos hubie ra nunca ofrecido pedi r tanto c o -
mo Jesucristo nos d i ó l i b e r a l m e n t e ? ¡ Q u é de g r a c i a s , qué de a u -
xilios e sp i r i tua les , qué de sacramentos , manant ia les fecundísimos 
de todas las gracias! ¿ P e r o qué uso hemos hecho de tan tos m e -
d i o s ? ¿ c ó m o nos hemos aprovechado de tan tos a u x i l i o s , y qué 
señal será el d e no habernos a p r o v e c h a d o ? A la verdad , es me-
nester t ene r bien poca gana de salvarse cuando se condena uno 
con t a n t o s , tan fáciles y tan eficaces medios para consegui r la 
salvación. ¿ Q u é disculpa t e n d r e m o s , qué p r e t e s t o , aun levísima-
men te p laus ib le , podremos a legar para no haberlo h e c h o ? ¿ q u é 
responderemos á la reconvención con que nos da rán en cara los 
infieles y aun el mismo Jesucr i s to? ¡Qué dolor para u n cris t iano 
haberse condenado con tantos auxi l ios! ¡qué desesperación la mia 
si con tantos auxilios me condeno ! ¿ Y q u é otra cosa debo e s -
pera r si no m e aprovecho de estos medios mejor que me he apro -
vechado hasta a q u í ? ¿ q u é obras ha producido e n mí esta fe , la 
cual es una fe mue r t a sin las ob ra s? ¿ c u á n t a s veces me he l l e -
gado al sacramento de la penitencia desde que fui pecador? Y des-
de que m e l legué á este s ac r amen to , ¿ h e sido mas p e n i t e n t e ? 

Se ré lo , S e ñ o r , de aquí ade lan te , median te vues t ra divina g r a -
cia. No me la negueis esta vez a u n q u e tantas o t ras no me haya 
aprovechado de ella.- Resuel lo estoy á emplear mejor en lo por 
venir los medios que me habéis dado p a r a mi salvación ; haced 
que sea eficaz este mi propósito. 



J A C U L A T O R I A S . — O j a l á , S e ñ o r , que e n adelante nunca me des-
vie del camino de tus mandamien tos ! ( P s a l m . 118.) 

Grabada t e n g o , S e ñ o r , e n mi corazon vues t ra s an ta ley , á fin 
de no ofenderos j amás . [Psalm. 1 1 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Al ver que unas casas o p u l e n t a s , unas familias poderosas, 
u n a s fo r tunas bri l lantes de r e p e n t e se, deshacen y caen p r e c i p i -
t a d a m e n t e e n la mendiguez y e n el olvido por cont ra t iempos im-
previs tos , sin que tuviese p a r t e e n aque l la d e s g r a c i a , ni la fal-
ta de p r u d e n c i a , ni la fa l ta d e c o n d u c t a ; todos se mueven á 
c o m p a s i o n , todos se l amentan d e aque l i n f o r t u n i o , y todos a d o -
ran los secretos juicios de la d iv ina Providencia . Pe ro cuando se 
v e n unos h i j o s , á quien u n pad re cuerdo , p r u d e n t e y d e cabeza 
dejó inmensos b i enes , poderosas protecciones , mucha h o n r a , 
m u c h a es t imación, y tocio géne ro de medios p a r a que fáci lmente 
se pudiesen a d e l a n t a r , haciéndose mas poderosos y mas i lustres; 
pe ro q u e e l l o s , por sus viles y viciosas incl inaciones , por una es-
pecie a e fana t i smo, por su bruta l idad y por sus e s t r agadas c o s -
t u m b r e s dis ipan miserablemente en glotonerías , en torpezas y e n 
escesos, como el hijo p r ó d i g o , todos aquellos g r a n d e s b i e n e s , 
no se qu ie ren aprovechar d e aquel los g r a n d e s medios , y se h a -
cen infelices por su culpa y an to jo , léjos de tener los l á s t i m a , 
todo el mundo se indigna cont ra ellos. En es te caso nos hal lamos 
nosotros respecto de los bienes espir i tuales en que Jesucris to nos 
dejó h e r e d a d o s , y respecto d e los medios que nos proporcionó 
para ade lan ta r es ta h e r e n c i a , d e los cuales no q u e r e m o s usar ó 
abusamos de ellos por culpa nues t ra . E n m i e n d a , r e p a r a desde 
luego es te abuso : ap rovécha te de tan tos med ios , sobre t odo , de 
los s a c r a m e n t o s , de la real presencia de Jesucr is to e n él a l t a r y 
del poderoso auxil io de la orac ion , considerando q u e e n tus ma-
nos e s t á , por decirlo a s í , hacer e t e r n a m e n t e tu fo r tuna . 

2 N i n g u n a d e v o c i o n , por l igera que pa rezca , has de d e s -
p r e c i a r ; todas son impor tan tes p a r a l a salvación. G u á r d a t e bien 
de que s i rvan p a r a tu condenación las que a h o r a se te proponen; 
n i n g u n a es i nú t i l ; pocas hay que, no sean conven i en t e s , y aun 
acaso también necesarias. Cada día has de hacer con m a y o r f e r -
vor los ejercicios espir i tuales . Gomo todos los dias se hace" la o r a -
cion de la mañana y de la n o c h e ; como todos, los dias se reza el 
rosario y se cumple con ot ras devoc iones , hay g r a n pel igró de 
que todo se haga de memor ia y por costumbre"; y e s t a , si no se 
anima cada vez con motivos s o b r e n a t u r a l e s , pres to degene ra . Se 

reza como por carreti l la ; se confiesa y se comulga sin fervor ; se 
pone de lan te de Jesucris to sin devocion y sin respeto; á lo mas, 
solo se t iene una devocion f r í a , seca y estér i l . No quieras q u e e n 
ade lan te sean inútiles p a r a tí unos medios tan poderosos p a r a tu 
salvación. 

D I A V I . 

M A R T I R O L O G I O . 

E L TRIUNFO DE SAN F E L I X , mártir , en Túnez en Africa; el cual con-
fesó á Jesucristo, y habiéndose diferido su martirio, al dia siguiente 
fué hallado muerto en la cárcel , como lo refiere S. Agustín, espo-
niendo un salmo (el 10*7) al pueblo en el día de su festividad. 

D I E Z SANTOS M Á R T I R E S , en Teopoli ó Antioquía, que padecieron á 
manos de los sarracenos. 

S A N S E V E R O , obispo y márt i r , en Barcelona; al cual metiéndole un 
clavo en la cabeza por defender la fe católica, recibió la corona del 
martirio. ( Véase su vida en las de lioy.) 

S A N A T I C O , en Frigia. 
L A DICHOSA M U E R T E DE SAN W I N O C O ( Ó W I N O C ) , abad , en Winox-

berg (ó mas bien Berg-San-Winoc); esclarecido por sus virtudes y 
milagros, y por haber servido mucho tiempo á los monges de quienes 
era superior y prelado. 

S A N F É L I X , monge, en Fondi. ( S . Gregorio habla de su eslraordína-
ria penitencia en su libro de los Diálogos, lib. 1 , cap. 8 . ) 

S A N L E O N A R D O , confesor, discípulo de S . Remigio obispo, en Limo-
geS en la Aquilania; el cual siendo de ilustre linaje eligió la \ ida soli-
t a r ia , y floreció en gran santidad y milagros. Resplandeció señalada-
mente su poder en libertar cautivos. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N S E V E R O , O B I S P O D E B A R C E L O N A Y M Á R T I R ( * ) . 

E L bienaventurado S. Severo fué natural de Barce lona , s egún 
af i rma el h imno de las v í spe ras : su familia e ra i lustre , como 

espresa el breviario manuscr i to de Barcelona en el himno de ma i -

(*) Siendo muv controvertido todo lo que pertenece á S. Severo y 
compañeros de martirio, discrepando los autores mas notables acerca 
del tiempo en que padecieron martirio, si fué en el de los gentiles, d u -
rante la persecución de los emperadores Diocleciano y Maximiano, q si 
fué en el de los godos reinando Eurico; si hubo un solo S. Severo, ó si 
fueron dos, etc.; nos ha parecido lo mas seguro establecer la historia de 
nuestro santo obispo sobre la que escribió el P. M. FLOREZ en su Es-
paña Sar/rada, lom. 2U, pág. 51 y sig. en vista de documentos ant i -
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fesó á Jesucristo, y habiéndose diferido su martirio, al dia siguiente 
fué hallado muerto en la cárcel , como lo refiere S. Agustín, espo-
niendo un salmo (el 10*7) al pueblo en el dia de su festividad. 

D I E Z SANTOS M Á R T I R E S , en Teopoli ó Antioquía, que padecieron á 
manos de los sarracenos. 

S A N S E V E R O , obispo y mártir , en Barcelona; al cual metiéndole un 
clavo en la cabeza por defender la fe católica, recibió la corona del 
martirio. ( Véase su vida en las de lioy.) 

S A N A T I C O , en Frigia. 
L A DICHOSA M U E R T E DE SAN W I N O C O ( Ó W I N O C ) , abad , en Winox-

berg (ó mas bien Berg-San-Winoc); esclarecido por sus virtudes y 
milagros, y por haber servido mucho tiempo á los monges de quienes 
era superior y prelado. 

S A N F E L I X , monge, en Fondi. ( S . Gregorio habla de su estraordina-
ria penitencia en su libro de los Diálogos, lib. 1 , cap. 8 . ) 

S A N L E O N A R D O , confesor, discípulo de S . Remigio obispo, en Limo-
geS en la Aquitania; el cual siendo de ilustre linaje eligió la \ ida soli-
t a r ia , y floreció en gran santidad y milagros. Resplandeció señalada-
mente su poder en libertar cautivos. ( Véase su historia en las de hoy.) 

S A N S E V E R O , O B I S P O D E B A R C E L O N A Y M Á R T I R ( * ) . 

E L bienaventurado S. Severo fué natural de Barce lona , s egún 
af i rma el h imno de las v í spe ras : su familia e ra i lustre , como 

espresa el breviario manuscr i to de Barcelona en el himno de ma i -

(*) Siendo mtíy controvertido todo lo que pertenece á S. Severo y 
compañeros de martirio, discrepando los autores mas notables acerca 
del tiempo en que padecieron martirio, si fué en el de los gentiles, d u -
rante la persecución de los emperadores Diocleciano y Maximiano, o si 
fué en el de los godos reinando Eurico; si hubo un solo S. Severo, ó si 
fueron dos, etc.; nos ha parecido lo mas seguro establecer la historia de 
nuestro santo obispo sobre la que escribió el P. M. FI .OHEZ en su Es-
paña Sagrada, lom. 2U, pág. 51 y sig. en vista de documentos ant i -



t ines. Habiéndole dedicado sus p a d r e s al estudio de las le t ras , 
l lamóle Dios al estado eclesiást ico, v dist inguióse e n t r e el clero 
barcelonés por su doctr ina , y p o r la inocencia y candor de sus 
cos tumbres . Esto fué la causa d e que bailándose la Iglesia de 
Barcelona sin pa s to r , dispuso e l Esp í r i tu San to que l o d o el clero 
v pueblo conviniese por unan imidad e n elegir á S e v e r o , y al 
punto fué leg í t imamente consagrado obispo. En la dignidad e p i s -
copal resplandeció como a n t o r c h a de la ve rdade ra luz ; y creció 
la vigilancia y solicitud pas to ra l sobre el pueblo que Dios le a c a -
baba de e n c o m e n d a r , e n t i e m p o que los muchos e n e m i g o s , y 
persecuciones de los cristianos n o permi t ían que dormitase ó d u r -
miese el escogido por gua rda d e Israe l . Predicaba c o n t i n u a m e n -
te sobre el amor de Dios y d e l p r ó j i m o , como basas donde e s -
tr iba toda la lev de Dios : e x h o r t a b a á la constancia en la f e , que 
por tan combat ida del in f ie rno , calificaba ser necesaria p a r a el 
cielo ; y como toda su doc t r ina e ra de Dios , c lamaba f r ecuen te -
m e n t e a que no se apar tasen d e lo (pie les predicaba. 

guos autorizados, que pueden verse y examinarse en el lugar citado: 
porque habiéndose perdido las Actas legítimas, como sucede con otros 
muchos santos de aquellos calamitosos tiempos, se han mezclado rela-
ciones diversas en el modo y circunstancias, por diferentes escritores 
q u e , sin exámen, adoplaron la historia de S. Severo de llavena (del 
cual se hace conmemoracion en el Mart. de 1.° de Febrero), aplicando 
al mártir de Barcelona lo que solo convino al ot ro , como el haber sido 
casado , tejedor de oficio, y electo obispo por indicio de una paloma 
sobre su cabeza . Al establecer la historia de SAN E M E T E R I O , llamado 
en vulgar calalan SAN J I A I I Í , q u e se lee en las del día 3 de marzo , tu-
^ irnos presentes únicamente los documentos á que se refiere el P. Do-
menee e n s u Historia general de los Santos del principado de Catalu-
ña , quien adoptó el tiempo de los godos para el martirio de S. Severo 
v S. Emeterio, señalando su muerte por los años de 480. Después de 
escrita aquella his tor ia , hemos tenido mas espacio de examinar las 
graves razones con que se convence haber padecido nuestros Sanios en 
tiempo de Díocleciano y no en el de los godos, y no liemos, vacilado, al 
establecer la presente historia d e S. Severo, en adoptar aquella opinion 
como mas autorizada , no obstante lo establecido en la citada historia 
de S. Emeterio.—Aunque esta circunstancia en nada perjudica el he-
cho sustancial del martirio de nuestros Santos, bien confirmado por 
los irrecusables documentos q u e lo testifican, por la autoridad denues-
t o s antiguos escritores, y por una constante tradición.—El P. Cnois-
SET , guiado sin duda de falsos Cronicones , pone en Barcelona (los 
obispos S E V E R O S , ambos már t i r e s , uno en el imperio de üioclcciano, 
y otro en el de Constancio; i>ero Barcelona no ha conocido mas que 
iin SAN S E V E R O márlir; pues a u n los que colocan el Santo en tiempo (le 
los godos, no admiten otro en tiempo de los romanos , sino uno solo, 

Es tando velando el San to y orando sobre e l bien de su Igles ia , 
le reveló Dios una g r a n persecución que vendría sobre lac.ristian-
dad de E s p a ñ a , y en efecto llegó el t iempo de venir el cruel 
Dac iano , escogido por los emperadores Diocleciano y Alaximíano 
para es t inguí r en lo q u e es taba de su par te el culto del v e r d a -
de ro Dios. Al punto que e n t r ó en Barcelona , abr ió el t r ibunal 
para la p e s q u i s a , y no fué necesaria mucha indagación p a r a s a -
ber que el obispo Severo era el jefe que instruía y a lentaba á los 
cr is t ianos, pues todo e ra pa t en t e . Con esto t ra tó el juez d e p r e n -
der le , para hacer le sacrificar á los d io se s , y mover con el s u c e -
so de uno al e j emp lo ó escarmiento de todo el pueblo. 

El prelado resolvió ceder á la ira en el ímpetu p r imero , con 
fin d e de l iberar acerca d e lo mas conveniente para sí y p a r a las 
ove j a s : y á es te in ten to salió d e la ciudad dirigiéndose á un lugar 
l lamado Castro Octaviano, hoy S. Cugat del Vallés, a dos leguas 
de la c iudad. Andada la mi tad del camino vió un labrador q u e 
cerca del camino sembraba h a b a s , y e ra no solo c r i s t i ano , sino 
buen siervo de Dios , l l amado Emete r io . El obispo se acercó á él 
y le contó la persecución q u e es taba movida en la c i u d a d ; y con -
s iderando q u e le vendr í an á buscar los minis t ros del j u e z , a d -
vir t ió el Santo á Emete r io les dijese como había pasado por a l l í , 
y que en el Castro Octaviano le encon t r a r í an , pues es taba resuel-
to a da r la vida por Cris to . 

Oyó el pres iden te que había sal ido de la ciudad el ob i spo , y al 
p u n t o envió sus satél i tes á busca r l e , con orden de que le t r a j e sen 
p r e s o , ó le qu i tasen la v ida , si no renegaba de la fe de J e s u -
cris to. Llegados los perseguidores al lugar donde es taba E m e t e -
rio , le p regun ta ron si había pasado por allí el obispo S e v e r o ? 
Emete r io respondió q u e s í , y refir ió el prodigio q u e es taba a d -
mi rando , d e q u e al pasar el San to por a l l í , sembraba él las h a -
b a s , que ya e s t aban crecidas y con flor. ('*) P r e g u n t a r o n entonces 
los ministros á E m e t e r i o , si e r a cristiano? y respondiendo que s í , 
le p r e n d i e r o n , y fueron con él en seguimiento del obispo. A v i -
sado el San to que e r a n llegados los satélites, se les p resen tó 
a n t e e l l o s , v les d i j o : «Yo soy el q u e buscáis. » Prend ié ron le 
con crueldad , y le encarcelaron á él y á cuatro clérigos que l e 

(*) Además de las escrituras y documentos que (estifican el mi la-
t r o , tiene en su apoyo la tradición, pues en la iglesia parroquial de 

. Madí, cerca de S. Cucufale, persevera la memoria del campo d o n -
de sembraba las h a b a s : y dos de éstas se guardan entre las reliquias 
del citado monaslerio de S. Cucufate, no enteras, sino quebrantadas 
en cinco partes que muestran corresponder al tamaño do dos h a b a s ; 
pero entero cada fragmento sin corrupción. 



a c o m p a ñ a b a n , v á Emete r io . Azotáronlos con f u r i a , y viéndolos 
cons tantes en la ' f e , reso lv ieron degollar e n presencia del obispo 
á los clérigos y á E m e t e r i o , á fin de q u e int imidado y horroriza-
do con aque l espectáculo sacrificase á los ídolos, y luego , á e j e m -
plo del p a s t o r , hiciesen o t ro t an to las ovejas. Degol la ron pues 
á los cinco refer idos. ( * ) P e r o manten iéndose cons tan te el v a l e -
roso confesor de J e s u c r i s t o , S e v e r o , p rocura ron seduc i r l e con 
premios y l i son jas : y no cediendo á n a d a , uno d e los minis-
tros cogió un g r a n clavo de h i e r r o , y tuvo el a t roz ofrecimiento 
de poner la p u n t a encima d e la cabeza , y clavarla h a s t a abajo , 
dando con una maza , como ref iere la an t í fona de Magníficat en 
las p r imeras v í s p e r a s : Impius ecce venit furialamente satelles, 
sanguineam clavo dextram oneratus erat. Qui rasi capitis mu-
cronem in vertice sistens, percussum clave nexibus intus agit. Ca-
vó en t ierra el t r iunfan te m á r t i r de J e s u c r i s t o , con lo q u e d e -
jándole por muer to , ced ie ron los in f i e les , y volvieron á Barce lo-
n a . Los cristianos de Octav iano acudieron á sepu l t a r los sagrados 
c u e r p o s ; y añaden a lgunos q u e todavía hal laron e n el del santo 
obispo la bendi ta a l m a , que les echó la bendición , y pasó al S e -
ñor . -Sepu l t á ron los a l l í , t en i endo en m u c h a venerac ión el s i t io, 
como concha de tan preciosas per las , y lugar donde por su i n -
tercesión obraba Dios m u c h a s maravil las . 

El mas regular modo de esplicar el mar t i r io del S a n t o , e s d e -
cir f ué metiéndole un clavo por la cabeza : clavo capite confosso, 
como dicen los Mart i rologios . P e r o también hay documen tos que 
af i rman haber sido a t r avesada su cabeza con tres clavos; a lgunos 
añaden has t a diez y ocho. Uno y o t ro puede c o n c o r d a r s e , dice 
el P . F lo rez , en tend iendo á los p r imeros del clavo pr inc ipa l que 
p r i m e r a m e n t e le a t ravesó la cabeza con her ida d e m u e r t e , su f i -
c iente p a r a el mart ir io ; y á los segundos , de espres ion individual 
con que espusieron el n ú m e r o d e los clavos q u e el f u r o r d e los 
ministros añadió al rededor del pr imero en fo rma d e co rona . La 
escr i tura del año 1 4 0 5 testif ica haber dado el monas te r io de san 
Cucufate á la san ta Iglesia d e Barcelona con las r e l iqu ia s de san 
Seve ro , nueve clavos: los demás q u e d a r o n a l l á , y cinco se con-
servan en t e ros , otros quebran tados de la h e r r u m b r e . L o mas co-
m ú n es represen ta r las e s ta tuas del San to con u n clavo en la 
f r en te . 

No consta si la sepu l tu ra se hizo en la iglesia de Cas t ro Oc ta -

(*) El culto de S. Emeterio ó Madí, se propagó también por otros 
lugares éiglesias, llegando hasta S. Isidro el Real de Madrid donde 
tiene imagen en el altar mayor con las de otros santos labradores. 

viano , ó er igieron d e s p u e s con este motivo iglesia con nombre del 
S a n t o ; po rque no puede dudarse hubo en el Castro Octaviano 
iglesia con t í tulo de S. S e v e r o , y otra de S. P e d r o , por la cual 
pasaban los monges del monaster io de S. C u c u f a t e , cuando en 
el dia de S. Severo iban á su iglesia en procesión , según consta 
en el r i tual de aque l monaster io , en el siglo x ú x i . La de san 
Ped ro se conserva j u n t o al monas t e r i o , pero no la de S. Severo, 
la cual se a ru inó an tes del año 1079. En tonces pasaron los m o n -
ges á la suya las rel iquias del santo obispo. El sitio de la i g l e -
sia a r ru inada se l lama hoy Campo de S. Severo. E n la de san 
Pedro se erigió capil la con título de S. Seve ro ; debajo d e su a l -
tar se g u a r d a n (ó se g u a r d a b a n antes de la ú l t ima devastación 
del monas te r io) dos arcas muy an t iguas de made ra u n a d e n t r o 
de o t r a : e n la p e q u e ñ a se cree que estuvo el cuerpo del San to 
an tes q u e las t rasladasen al monas te r io , en c u y a propia iglesia 
se gua rdaba también el báculo. 

E n el año de 1 4 0 5 , el dia 3 de a g o s t o , fueron trasladadas v a -
rias re l iquias del Santo á la catedral de Barce lona , con motivo 
de un milagro que hizo Dios con el rey D. Mart in , por intercesión 
de S. S e v e r o , de qu ien e ra el rey m u y devoto. Hal lándose en el 
conflicto de que al clía s iguiente le debían corlar u n a p ierna p a r a 
salvar la v ida , se encomendó m u y de veras al santo obispo; y és-
te apareciósele en s u e ñ o s , y con la señal de la san ta cruz le c u -
ró pe r fec tamente con suma admiración de los médicos y c i r u j a -
n o s , que viniendo el s iguiente dia á la cruel o p e r a c i o n , h a l l a -
ron la p ie rna e n f e r m a ya tan s a n a , r e p e n t i n a m e n t e , como la 
o t r a . 

Deseando el r ey t ras ladar el cuerpo del San to á la catedral de 
B a r c e l o n a , para q u e tuviese mayor culto y ennoblecer mas la 
c iudad, acudió al monaster io de S Cucufate , y obtenida bula de 
Benedicto X I I I , que en el g r a n cisma se po r t aba como p a p a , p a -
saron allá los comisionados del r e y , y en su presencia se abrió e n 
la iglesia de S. Cucufa te una arca" de p l a t a , den t ro de la cual h a -
bía o t ras d o s , una de m i m b r e s , y o t ra de m a d e r a , en la cual 
es taban las re l iquias de S. S e v e r o , y sacaron las s i g u i e n t e s : el 
hueso bailador del anca, cinco dientes y una muela en un peda-
zo de mejilla, y un pedazo de la testa ele la cabeza, y nueve cla-
vos de hierro, remit iéndose al au lo q u e formó de todo esto el 
escribano del r ev . Llevóse á Barcelona la arqui l la donde pusieron 
es tas . re l iquias , en t r egándo la al rey , Y en el mismo dia se co lo -
caron en la ca tedra l con gran solemnidad , asis t iendo el rey en la 
procesión. La diócesis de Barcelona celebra esta traslación a n u a l -
men te en la dominica p r imera de agosto. 



1 0 4 N O V I E M B R E . 

El Colegio de S. Severo de Barcelona t iene también reliquia de 
su santo p a t r o n o , que obtuvo del abad de S. C u c u f a t e e n el año 
de 1703 , por especial empeño del virey de Cata luña D. Francisco 
Velasco y de T o b a r , y cuya identidad para el culto público en 
q u e d ignamen te es v e n e r a d a , declaró el obispo D. Diego de As-
torga . 

De la veneración en que s iempre ha sido tenido S. Severo, 
q u e d a n memorias muy esclarecidas. E r a muy devoto suyo el glo-
rioso obispo de Barcelona S. Olegario , y á él se encomendó y tam-
bién á S . Paciano , ambos antecesores" s u y o s , cuando emprendió 
su viaje á Pales t ina . También hay memoria de haberse aparecido 
nues t ro San to con Sta . Eulal ia y S ta . Madrona y S , Olegario al 
santo pa t r ia rca S. Ped ro Nolasco , f u n d a d o r de la orden de h 
M e r c e d , como ref iere su discípulo Ped ro de Aimeric en su vida. 
Del mismo deben e n t e n d e r s e , y no del de Ravena las letaníasde 
a lgunos ant iguos manuscri tos que nombran á S. Severo con los 
santos Narciso, Fructuoso y Cucufa te , todos de la misma provincia. 

Desde principios del siglo ix se celebraba su fiesta en Barcelo-
na con misa propia c o m p u e s t a , como dice el P . C a r e s m a r , por 
el obispo J u a n , que gobernó esta Iglesia en t i empo de Carlomag-
no y de su hi jo. Ya entonces estaba seña lada esta solemnidad en 
el d i a 6 de n o v i e m b r e , por donde se conje tura que en él pade-
ció , por ios años de 3 0 3 , e n que comenzó la persecución de Dio-
cleci ano en España . 

Muchas razones h a y con que se p rueba que á S. Severo suce-
dió en la silla episcopal el célebre S. O L I M P I O , enviado a m Eu-
nomío á Car tago por el e m p e r a d o r Constant ino para deliberar 
sobre la causa de Donato y de Ceciliano despues del concilio ce -
lebrado en Roma el año 313 a n t e el papa S. Melchiades. S . Agus-
tín escribiendo cont ra Jul iano (* ) nombra despues de S. Recti-
cío , obispo Augus todonunse en la G a l i a , á Olimpio obispo espa-
ñol , d e qu ien dice : Olympus Hispanas Episcopus. Vir magna 
in Ecclesia el in Cliristo gloria. El r e p u t a r l e S. Agus t ín como 
varón de gran gloria en Cristo es p r u e b a de su fama en san t i -
dad , y por eso le coloca en la clase de san to s , bienaventurados 
sacerdotes á quienes las Iglesias veneran como santos. El padre 
M. Florez (**) celebra tener justificado un santo obispo español 
t an glorioso y aplaudido por el g r a n padre S. Agust ín ; y con-
viene en que pudo suceder á S. S e v e r o , po rque floreció por los 
años de 316. 

(*) Lib. 1. c. 3. 
.(**)• Tom. 2!), púg. 11 y sig. de la España Sagrada. 
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SAN L E O N A R D O , SOLITARIO Y CONFESOR. 

o AN Leonardo fué f rancés de o r i g e n , y emparen tado con las 
^ pr imeras casas del r e i n o : en el baut ismo le dió el nombre el 
g r a n d e Clodoveo , y S . Remigio le tomó á su cargo. ¿ Q u é no se 
debia espera r de t an santa educac ión? Correspondió á ella L e o -
nardo ; y aprendió la ciencia de los Santos en la escuela de u n 
maes t ro que la poseia con escelencia. E r a el ánimo de su padre 

ue se criase p a r a cor tesano ; pero el Señor dió al santo niño m u y 
ist intos pensamientos . De túvose mucho t iempo cerca de S. R e -

migio , para que se le in te rnase mas p ro fundamente la t in tu ra de 
sant idad , es tudiando despacio el modelo que tenia de lan te de los 
ojos. Como S. Remigio es taba dotado de aquel la luz super ior 
que a lumbra á los San tos , conociendo que Dios tenia des t inado 
á Leonardo p a r a a lguna cosa g r a n d e de su mayor gloria y s e r -
vicio , le fué in s t ruyendo y habil i tando para el ministerio de la 
predicación. Añadiéndose én Leonardo á la elocuencia na tu ra l el 
socorro del es tud io , á b r eve t iempo se puso capaz d e p r e d i c a r : 
sus pa labras e ran senci l las ; pero sus discursos sólidos y f u e r -
tes . Con todo e s o , lo que mas contr ibuyó á los t r iunfos de su 
elocuencia , fué el desinterés y el desasimiento del p red i ca -
dor , su humildad y su condescendencia. No hay cosa mas p e r -
suas iva que las palabras cuando van acompañadas de los e j e m -
plos. No se puede n e g a r que es palabra de Dios la q u e anuncian 
a u n aquellos ministros evangélicos que no ar reg lan á ella sus 
cos tumbres ; pero al fin el mundo es de tal h e c h u r a , que quie re 
ver autor izadas con las obras las pa lab ras , sin esceptuar ni a u n 
la palabra divina. Veíase e n Leonardo es te dichoso conjunto . Vo-
laba su fama por todas p a r t e s , y movido el príncipe de su m é -
r i t o , le convidaba á que viniese á recoger el f r u t o , p r o m e t i é n -
dole los mas elevados empleos de palacio; pero nues t ro San to 
e ra uno de aquellos pocos hombres que hacen cuanto pueden para 
m e r e c e r , y despues huyen generosamente de todos los ca rgos , 
honras y distinciones que merecen. Una a lma llena d e ambición 
hubie ra volado á la corte tras los honores que la es taban l l a -
mando ; pero la d e nues t ro S a n t o , llena de amor de D ios , corrió 
á los lugares y á las a l d e a s , sembrando en todas par tes e l g r a n o 
de la divina palabra . Predicó en Or leans , y despues se ret iró 
con el solitario Max imino , en cuya escuela aprendió la vida r e -
l igiosa , que él m i smo enseñó despues con tan ta felicidad. Llamá-
bale el cielo á o t ra p a r t e ; y habiendo comunicado esta revelación 
á su hermano Lupardo. , que no se había separado de él desde 
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que dejó su p a t r i a , é s t e se escusó d e s e g u i r l e , y le suplicó le 
permit iese edilicar una celdilla e n la r ibe ra del rio L o i r a , m i e n -
t ras él fuese adonde el fcielo le l l a m a b a . Sepa rá ronse los d o s , 
rompiendo los mas dulces lazos de la n a t u r a l e z a , cuyos vínculos 
cedieron á las fuer tes cadenas del a m o r de Jesucris to , por cuya 
m a y o r glor ia se dividieron ios dos s an tos h e r m a n o s . Despues de 
este sacrificio partió Leonardo d e O r l e a n s , y tomó el camino 
de Aqui tania . Al pasar por B o u r g e s , se aplicó á disipar a l g u -
nas reliquias del gen t i l i smo , q u e a u n no habia es t inguido la 
predicación del Evangel io . A las fa t igas de la predicación se 
anadia el r igor de los á y u n o s , el f e r v o r de la orac ion , y la c o n t i -
nuación d e las vigilias." ílízole Dios deposi tar io d e su poder y 
revestido de su f u e r z a , salia de él e n abundanc ia la gracia de las 
curac iones ; á su presencia huían los d e m o n i o s , veian los c i egos , 
oian los so rdos , andaban los t u l l i d o s , y toda e n f e r m e d a d , todo 
accidente parecía que iban como fug i t ivos de su vista. Despues 
que asombró á los pueblos con s u s milagros se fué á esconder en 
un espeso bosque. Allí tuvo noticia de que la re ina se hal laba 
en pel igro de m u e r t e : volvió á la c o r l e , aplicó una gracia de s a -
lud á la agonizante p r i nce sa , h u y ó la e n f e r m e d a d , y se recobró 
la re ina . En reconocimiento le hizo donacion el r ev de una p a r l e 
del bosque donde se habia re t i rado p a r a que fundase en el un mo-
naster io. J u n t ó a lgunos monges , y se dio principio al monaster io 
de Novadle . Queiáronse los m o n g e s d e que e ra menes t e r ir a bus-
car el a g u a á la rga d i s tanc ia : hizo el Santo orac ion , fué p r o n t a -
mente o ído , y hasta el día de hoy se aprovechan los pueblos de 
aquel beneficio. E r a toda el ansia d e Leonardo vivir escondido a 
los ojos del mundo p a r a ser ú n i c a m e n t e conocido en los de D i o s ; 
pero la voz de los milagros es mas sonora que la h u m i l d a d : cuan-
do aquél la g r i t a , no es fácil esconderse . No puede el sol ocultar 
su luz. E s Dios admirable e n todos los S a n t o s ; mas n o hace por 
el ministerio de todos los Santos los mismos milagros . El nues t ro 
fué bien s ingular e n una cosa , y e r a , q u e el que se e n c o m e n -
daba á Dios por la intercesión de S . Leonardo , a u n q u e estuviese 
cargado de cadenas , se hal laba pues to e n l ibertad sin que lo 
estorbase ni la segur idad de las p r i s iones , ni la vigilancia de os 
carceleros. Yenian los cautivos d e m u y léjos á presentar le los 
grillos que se habían hecho pedazos en sus píes solo con invocar 
el nombre del Santo. Cuando se s u p o en la familia lo q u e pasaba 
en Limoges , cuando en tendie ron sus par ientes las maravil las que 
hacían célebre su nombre en todas p a r t e s , de jaron su t ierra y sus 
hac iendas , y tomaron el camino del desierto Sorprend ido de 
verlos en é l , los d i jo : ¿Es bueno que yo salí huyendo de vos-

otros, y vosotros venís corriendo tras mí? ¿Qué queréis? ¿que-
reis que vayamos todos juntos á la casa de nuestro Padre celes-
tial?— Solo nos ponemos en tus manos, respondieron e l los ; no 
nos apartaremos de tu lado; muéstranos el camino del cielo; en-
séñanos el secreto de agradar d Dios, porque todos queremos 
vivir y morir en su servicio. Movido el San to de sus p a l a b r a s , 
los r e p l i c ó , q u e habiendo envejecido en el d e s i e r t o , los podía 
a segu ra r q u e j amás le había faltado la divina Providencia . ¿ N i 
como e ra posible q u e esta amorosa Providencia , cuyos t i e rnos 
ojos se es t ienden á todas las cr ia turas del un ive r so , dejase de vol-
verlos favorablemente hacía los q u e se consagran á su serv ic io? 
A s e g u r ó l o s , p u e s , que la providencia del Señor habia s i empre 
es tado a ten ta á sus neces idades , y que si é l , s iendo un miserable 
p e c a d o r , habia esper imentado cons tan temente los efectos de "su 
amab le p rov idenc ia , ¡ cuan to mas s egu ramen te los e s p e r i n i e n -
tar ia el jus to ! Que es te n u n c a sería abandonado , ni mend iga r í a 
el pan su pos t e r i dad ; que el que cubre con tan ta p o m p a y con 
t an ta magnificencia los lirios del c a m p o , no negar ía el sus ten to 
corporal á las c r i a tu ras racionales que se e m p l e a n en a l a b a r l e ; 
a u e estaba persuadido á que Dios solamente los habia traído al 

esierto p a r a facilitarlos el camino de la salvación, s iendo cierto 
que es g r a n d e estorbo para la perfección el tumul to bullicioso del 
m u n d o . Pe ro , ¡ y qué no les dijo sobre los consuelos , delicias y 
du lzura que se g u s t a n en la soledad! Cuanto mas nos apa r t amos 
del m u n d o , mas ín t imamente se nos comunica Dios. ¡ Y quién 
podrá esplícar lo que se pasa en estas amorosas comunicaciones! 
Puédense , s í , sent i r estos deliquios amorosos ; pero declararse 
con p a l a b r a s , no es posible. Despues que S . Leonardo animó 
con es tas voces de fuego á los nuevos at letas que se le vinieron á 
of recer p a r a e m p r e n d e r la ca r re ra de la v i r t u d , señaló á cada 
uno su labor . E ran siete las familias que habían venido á b u s -
carle en el des i e r to : á c a d a una dis t r ibuyó su poreion del bosque 
p a r a que le cult ivase y se mantuviese con los f ru tos de la t ie r ra . 
Habiendo , e n fin , l l egadoá una es t remada ve jez , pero mas rico 
d e méri tos que cargado de a ñ o s , cerró los ojos del cue rpo á 
la luz del día p a r a abr i r los del alma á la de la e ternidad el 
dia 6 de n o v i e m b r e , a u n q u e el año no se sabe á pun to fijo. í l í -
zole Dios tan célebre por los milagros despues de su muer t e , c o -
mo le habia hecho por los mismos d u r a n t e su v i d a , y la mul t i tud 
de cadenas que los cautivos t ra je ron á su s e p u l c r o , acredi ta el 
amor q u e los conserva y con que los mira desde la feliz estancia 
de la gloria . Refe r i remos dos sucesos. El vizconde de Limoges 
mandó hacer una cadena de peso enorme para poner t e r ro r á los 



de l i ncuen t e s , dándola el nombre de la Mora. Los infelices que 
e ran amarrados á ella padecían diferentes t o r m e n t o s : en el v e -
rano el calor del sol los d e r r e t í a , y en el invierno la nieve que 
caía sobre ellos los helaba. Sucedió que u n día fue pues to a esta 
terr ib le cadena cierto hombre inocente , que profesaba par t icular 
devoción á S. Leonardo. Estando ya a p u n t o de espirar y no p o -
diendo invocar con la l engua á su santo p ro t ec to r , le hablo asi 
con el corazon : ; Qué es esto, Santo mió 1 ¿ Tú que eres tan be-
mano con los forasteros y con los estraños, abandonaras a un 
familiar tuyo que te invoca, que está inocente, y que te lia ser-
vido toda la mía? Dale priesa á socorrerme, y noaguardesá 
que espire. Apenas acabó esta b r eve oracion cuando el San to se-le 
apareció rodeado de resp landores , y le d i j o : 
rirás, vivirás para anunciar las maravillas del Todopoderoso 
levántate, toma la Mora en tus manos, y llévala a m iql sia 
note asuste su enorme peso,yo te le aligerare, yla'.llevanis 
sin dificultad. T o m ó l a , camino s iguiendo a su « m d u c t o r v y 
cuando llegó á la p u e r t a de la iglesia desapareció el San to . E n -
t ró en el t e m p l o , y refirió á los sacerdotes y al pueblo que h a -
b a concurrido1 , la maravi l la q u e S. Leonardo acababa de obrar 
con él F u é el segundo milagro. Cierto oficial había hecho un pr i -
sionero de g u e r r a , y para a s e g u r a r l e , mandó cavar <en t ierra un 
foso ó una especie de cis terna muy p r o f u n d a , d i c i endo , q u e a 
la ve rdad S. Leonardo abria las p r i s iones ; pero que nunca h a -
bía oído que sacase á las gen tes d e las en t r añas de la t ie r ra . Sin 
embargo se le escapó el pris ionero á pesar d e toda su precaución. 
Bajó el San to á aque l lugar s u b t e r r á n e o , sacóle de e l , j 'e c o n -
du jo hasta la p u e r t a del monaster io de N o v a d l e , donde re f ino 
las misericordias q u e Dios había obrado con e l , y el milagroso 
poder de su santo l ibertador. Así es honrado aquel a quien el 
Rey de la gloria quiere honrar. 

La misa es en honor de S. Leonardo, y la oracion la que sigue: 

D i g n a o s , S e ñ o r , de ¡oír las merecimientos del q u e tuvo la 
humi ldes súplicas que os p r e - dicha de a g r a d a r o s , y a que no 
sentamos en la solemnidad de podemos confiar en lo que nos-
vuestro confesor S. Leona rdo , otros merecemos. Por nuestro 
p a r a que seamos oidos por los S e ñ o r , e tc . 

La Epistola.es del cap. 15 de la primera del apóstol S. Pablo 
á los corintios. 

H e r m a n o s : La caridad es pa- c i e n t e , es ben igna : la caridad 

no t iene ze los , no obra m a l , de nadie , no se a legra de la 
no se ensoberbece , no es a n i b i - in iqu idad , se a l egra de la ver -
d o s a , no busca su propio i n t e - d a a : todo lo tolera, todo lo cree , 
r é s , no se i r r i t a , no piensa mal todo lo e s p e r a , todo lo suf re . 

R E F L E X I O N E S . 

El h o m b r e , por o t ra p a r t e mas per fec to , es nada sin car idad. 
¿ Y quién podrá es ta r seguro de que posee esta v i r t u d ? Ahora 
sí que no es misterio tan difícil de comprender aquel la p ro funda 
humi ldad que re ina e n los mayores santos adornados n o t o r i a -
men te de t an t a s o t ras v i r tudes . No s a b e n , ni pueden n a t u r a l -
m e n t e saber con cer teza si t ienen caridad. Es ta es inf in i tamente 
mas es t imable que el don de milagros. Por eso no quiso el Señor 
q u e sus discípulos fuesen conocidos por el don de obrar p r o d i -
g io s , sino por la ca r idad , y por el amor que debían tenerse los 
unos á los o t r o s : es te fué el dist intivo q u e los s e ñ a l ó : In hoc 
cognoscent omnes. Es la caridad mas preciosa que todas las c i e n -
cias. Con e fec to , ¿ q u é sabe el hombre mas docto del mundo si 
no t iene ca r idad? ¿si no sabe amaros á vos , Dios y Señor mió? 
En vano se harán limosnas abundan t e s , cuan t iosas , escesivas; 
e n vano se e jercerán en la ca rne todas las inocentes c rue ldades 
de la pen i tenc ia ; si falta la c a r i d a d , todo esto se perdió , de 
nada sirve. Tal es el espí r i tu de la caridad ; ella puede supl i r en 
nosotros el ejercicio de otras vi r tudes q u e no podemos p rac t i ca r , 
inspirándonos el sincero deseo de prac t ica r las ; pero la práctica de 
todas las demás vir tudes j un t a s no nos sa lvará sin ella. A u n q u e 
hubieras sacrificado á Dios todos tus bienes en la l imosna , lodos 
tus gus tos en la mort if icación, y tu misma vida en el m a r t i r i o , 
no es tar ías just if icado en sus ojos si la caridad no le hacia tam-
bién el sacrificio de tu corazon. ¡Buen Dios, cuantos q u e d a r a n 
a tu rd idos al p resen ta r se e n el t r ibunal del soberano Juez con 
una mul t i tud de obras de mucho e s t r u e n d o , y al parecer v i r t u o -
sas , con las cua l e s , á su modo de en t ende r (séame lícito e s p l i -
ca rme así) podían echa r p lau tas en la presencia de Dios, cuando 
oigan aquel la sentencia f u l m i n a n t e : Nescio vos no os conozco! 
Y esto po rque todo ese apara to de imaginar ias obras buenas no 
fué animado con la caridad cr i s t iana , sin la cual no se p u e d e 
a g r a d a r á Dios. ¡Cuan tas personas q u e hacen profesión de v i r -
t u d , cuantos eclesiásticos y cuantos religiosos t end rán bien q u e 
temer en es te pun to por aquel la secreta envid ia , por aque l la 
oculta emulac ión , por aquel la aversión mal d is f razada , por aque-
llas venganci l las inter iores v dis imuladas que re inan tal vez en 
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el es tado mas pen i ten te y mas san to , y que muchas v e c e s . s u b -
sisten con la frecuencia d e s a c r a m e n t o s , la cual solo s i rve 
p a r a adormecer una a lma en su mala disposición, y p a r a o c u l -
tar le el pel igro d e pe rde r se e n q u e vive una persona á quien 
falta la car idad! 

El Evangelio es del cap. 6 de S. Mateo. 

E n aquel t iempo dijo J e s ú s á T ú , p u e s , cuando ora res e n t r a 
sus discípulos: Cuando oráis no e n tu a p o s e n t o , y ce r rando la 
habéis de se r como los h ipócr i - p u e r t a , o ra á t u Pad re e n s e -
tas , los cuales gus tan de o ra r c r e t o , y t u Pad re q u e ve e n lo 
e n las s inagogas , y e n lo p ú - sec re to , t e d a r á la r ecompensa , 
blico de las p lazas , poniéndose Cuando oráis no uséis de m u -
de pié p a r a que los vean los chas palabras como los paganos , 
hombres . D e verdad os digo p o r q u e estos p iensan q u e han de 
qué recibieron ya el premio , se r oidos hablando mucho. 

M E D I T A C I O N . 

De las oraciones, 6 rezo de obligación. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e no hay actos de r e l i g i ó n , no 
hay devociones q u e se h a y a d ignado el Salvador enseñarnos con 
m a y o r cu idado , ni aun con mayor menudenc ia que la oracion. L a s 
palabras precisas del Evange l io nos dan u n a admi rab le lección, 
y nos enseñan el modo de o ra r . A d m í r a n s e muchos de q u e h a -
biéndonos dicho tanto el Sa lvador sobre la infalibilidad de la ora-
c ion , sean tan pocos los q u e son o idos ; ¿ p e r o no debie ran a d -
mira r se mucho m a s , si o rándose t an m a l , como ord inar iamente 
se o r a , f u e r a n mas eficaces n u e s t r a s o rac iones? No acusemos , 
p u e s , al S e ñ o r , ni d e q u e fa l ta á sus p r o m e s a s , ni de que e s c a -
sea sus gracias : nues t ro s torcidos fines, nues t r a mala disposición 
y nues t r a poca religión a u n e n la misma o rac ion , le fuerzan, por 
decirlo as í , á q u e no nos oiga. Cuando nos p resen tamos á a lgún 
h o m b r e para pedir le un f a v o r , se hace con sumis ión , con r e s p e -
to , con decenc i a , y aun con la m a y o r humildad : solo cuando 
nos ponemos en la p r e senc i ado Dios p a r a pedir le gracias y m e r -
cedes , n o s dispensamos en es tas obligaciones esenciales. A la 
verdad , aquellas posturas m e n o s r e s p e t u o s a s , p r u e b a clara d e 
n u e s t r a delicadeza ó de n u e s t r a f r i a l d a d ; aquel la con t inua a g i t a -
ción d e cuerpo y disipación de s e n t i d o s ; aquel disgusto , aque l 
tedio q u e suele acompañar n u e s t r a s oraciones vocales , ¿ s e r á n 

indicios de u n corazon humi lde , religioso y lleno de Dios? Q u e -
r emos q u e Dios nos oiga al mismo t iempo que no nos oímos á 
nosotros mismos. Honran á Dios nuestros labios; ¿ pero q u é 
p a r t e t endrá el corazon en unas oraciones que se rezan p u r a m e n -
te de memor ia y por cos tumbre? Debemos ser perseverantes en 
la orac ion; pero no en la cos tumbre de orar mal. Quiere Dios 
ser i m p o r t u n a d o ; mas por amigos que lo hagan como deben . 
Pocos milagros hizo Cristo que no los hubiese a t r ibuido á la fe de 
los supl icantes . Nada n iega Dios á una confianza firme y á una 
humi lde devocion. Cree firmemente, dice el Salvador , que serás 
oido , y conseguirás infal iblemente lo q u e pides. ¿ D e dónde n a -
ce que* sea t an débil nues t r a conf i anza? de q u e somos m u y t i -
bios en su servicio. Como nosotros negamos á Dios lo que nos 
p ide , no nos podemos persuad i r á que Dios nos conceda lo que le 
suplicamos. La peni tencia da vir tud á la oracion : el espír i tu d e 
mortificación la añade v i g o r , y p ie rde su fuerza e n u n a vida 
sensual y rega lona . Es execrable la oracion del que se dispensa 
en la ley y vive en pecado, dice el Sabio. Hay oraciones de d e -
vocion , y las hay de obligación : se puede uno dispensar en las 
p r i m e r a s ; mas una vez q u e las h a g a , no las debe rezar con m e -
nos r e s p e t o , con menos f e r v o r , ni con menos devocion que las 
segundas . Dejar las por tedio ó por indevoción , e s inconstancia ; 
pe ro hacerlas con t ib ieza , con clesatencion y con d i sgus to , e s i r -
reverencia . 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que las oraciones de precepto son 
obligaciones de religión y de justicia e n que no se puede f a l t a r 
sin cometer dos pecados , y que tampoco se cumple con esta d o -
ble obligación rezando sin devocion. ¿ B a s t a r á acaso leer precipi -
t adamente a lgunos s a l m o s , rezar con negl igencia a lgunos pasajes 
de la Esc r i tu ra ó de los P a d r e s , pronunciar sin atención y por 
cos tumbre cier tas pa labras e n forma de oraciones p a r a cumpl i r 
con la obligación del es tado , con las del benef ic io , con la a t e n -
ción de la I g l e s i a , y con la santidad q u e nos pide la religión ? 
¡Qué cuen ta da rán á Dios aquel las personas consagradas á su 
M a j e s t a d , dedicadas por su mismo es tado á su servicio ; a q u e -
llos sace rdo tes , aquellos religiosos, aquel los clérigos e n r i q u e -
cidos con los bienes de la Iglesia prec isamente para que canten 
r e g u l a r m e n t e las alabanzas del S e ñ o r , p a r a que ofrezcan c o n -
t i n u a m e n t e á Dios las oraciones del pueblo con las suyas , 
para alcanzar todos los dias de su piedad nuevos beneficios , 
p a r a aplacar su c ó l e r a ! ¡ q u é cuen ta d a r á n de aquel oficio 
divino tan f r ecuen temen te profanado , de aquellas i n d i s p e n -



sables obligaciones t an neg l igen temente .cumplidas , do aquellas 
oraciones que i r r i tan mas á Dios en vez de templar le y de m e -
recer nuevos favores! ¿ Q u i e r e s que 110 te cause t e d i o m latiga un 
ejercicio t an santo ? ¿ quieres gus t a r los consuelos de un empleo 
tan pe r fec to? Pues llégate á él con un corazon p u r o , con un es-
píri tu devoto , y asiste con respeto animado de viva le y con-
fianza. Sí jun tas s iempre el espír i tu á la l e t r a , veras que prcs o 
se te hace dulce el oficio. El que ama, nunca se c a n s a x u a n d o 
hace su debe r . También se cansa poco el que camina a paso r e -
gu la r . Las ceremonias de la Iglesia hechas con la majes tuosa g r a -
vedad que las corresponde el oficio divino cantado con la devo-
ta compostura y con la edificación que se debe , y que es como 

.su a l m a , desp ie r tan nues t r a f e , y en cierta mane ra hacen s e n -
sible v pa lpable la verdad v la sant idad de nues t r a rel igión. 1 e -
ro cuando falta la decencia , cuando 110 se descubre rastro de d e -
vocion , cuando la le t ra no va acompañada del e s p í r i t u , cuando 
el corazon está m u d o , y todo el oficio le hacen so lamente los la-
bios ; qué buen efecto puede hacer un ester ior tan de scompues -
to y un rezo de p u r a ceremonia? ¿ Nos dará Dios recibo de núes -
tra d e u d a ? ; Habremos satisfecho á nues t ra obl igac ión , a tin 
de la r e l ig ión , á la intención de los fieles y al precepto de la 

Iglesia ? , 1 t 
Ah , S e ñ o r , ¡ q u é dolor t engo , y debo t ene r por haberos ser-

vido con t an poca re l ig ión , con t an ta i r reverencia , y con tanto 
disgusto! P e r d o n a d m e , ó Dios de mise r i cord ia , mis i n m o d e s -
tias y mis d i s t racc iones , uuas y ot ras e n t e r a m e n t e v o l u n t a -
r ias . 'Vues t ra g rac ia , S e ñ o r , acabará ini convers ión ; voy a c o -
menzar á serviros y á haceros oracion como debo. 

JACULATORIAS. — H a c e d , S e ñ o r , que mi oracion se enderece á 
vos como el incienso que se te ofrece en el a l ta r . ( P s a l m . -140. ) 

Arda mi corazon con el fuego del divino a m o r , y saldra toda 
encendida mi fervorosa meditación. ( P s a l m . 3 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No h a y en la t ierra empleó mas parecido al de los á n g e -
les del c i e l o q u e el de cantar dia y noche las alabanzas del S e -
ñor , y p resen ta r l e sin cesar las oraciones del pueblo . Comprende 
bien la sant idad de tu min i s te r io , y no dejes de hacer todo lo po-
sible para desempeñar le con dignidad. Si por ra'zo.11 de tu estado 
tienes obligación d e cantar las alabanzas del S e ñ o r , preséntate 
s iempre en el coro con tanta decenc ia , con t a n t a g ravedad y con 

tanta d ispos ic ión , que manif ies te bien tu devocion y tu c o m p o s -
tu ra inter ior . T u postura sea s iempre rel igiosa. Huye de ciertos 
modos de estar que mues t ran de l i cadeza , enfadó y d i sgus tos , los 
cuales c ie r t amente son de poca edificación ; pero h u y e mucho 
mas d e o t ras posturas indecen tes , pomposas y aseg la radas , q u e 
en la realidad escandalizan mucho. Mientras d u r a el oficio a c u é r -
da te a lgunas veces de que estás haciendo un acto de religión , y 
ejerci tando lo mismo que ejerci tan con t inuamente los ángeles . No 
te recuestes ni te repan t igues con flojedad, con ostentación ni con 
negligencia. T u s ojos no a n d e n vagueando por todas p a r t e s , y 
pronuncia las palabras con a t e n c i ó n , con devocion y con r eg l a . 
Pues haces el oficio de á n g e l , imita sus v i r tudes y sus p r o p i e -
dades . 

2 En las oraciones y e n el oficio d iv ino , cuando son de ob l i -
gación , hay dos tí tulos que precisan á rezar con devocion. Las 
distracciones voluntar ias , la negligencia y la falta de respeto m u -
chas veces pueden ser fal tas mas que l igeras . En lo que se reza 
ó se canta de comunidad , a u n se requ ie re mas devocion, p o r q u e 
nunca se falla á la atención y al respe to sin cierta especie de e s -
cándalo. Pon s i empre en esto el mayor cu idado. Es defecto c r a -
so y de mal e jemplo el hacerlo con oscitancia ó con desidia. G u á r -
da te mucho de dejar á los otros el cuidado de responder : eso 
ser ia dejar los también todo el mér i to y todas las gracias . En los 
actos públicos de religión el silencio es m u y perjudicial al a lma . 
Si tú ca l las , también Dios callará. Si no t ienes p a r t e en las o r a -
ciones , tampoco la tendrás en el méri to ni e n el premio d e ellas. 
Cumple con fervor una obligación en que tanto interesas. Si e n -
t iendes el sent ido de las oraciones ó de los salmos q u e r e z a s , 
ocúpate e n é l ; pero s iempre con el espír i tu á los pies d e J e s u -
cristo. Si no ent iendes lo q u e p ronunc ias , haz intención de d e -
cir á Dios lo q u e le dice la Iglesia en aquel lo que rezas ó can tas . 
Une también tu intención con las san tas disposiciones d e todos 
aquel los e n cuya compañía cantas ó rezas , y de esta mane ra en-
t r a r á s á la p a r t e e n sus merecimientos . Pe ro sobre l o d o , une 
tus oraciones con las q u e Cristo hizo á su Pad re celestial c u a n d o 
estaba e n la t ie r ra . Es devocion m u y ag radab le al Señor , y m u y 
provechosa á los que la u s a a , acabar todas s u s devociones con 
alguna oracion por los d i fun tos . 
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M A R T I R O L O G I O . 

L \ DICHOSA MUERTE DE SAN PROSDOCIMO , en P a d u a , primer obispo 
de esta c iudad ; ordenado obispo y enviado á ella por el apóstol san 
Pedro á predicar el Evangelio; en cuya misión resplandeció por sus 
muchas virtudes y milagros, y murió en santa paz. (Fué griego de 
nacimiento v conoció ai príncipe de los apóstoles en Antioquía y le 
acompañó á Roma. Consagrado obispo de P a d u a , plantó la fe en ella 
y en las vecinas ciudades de Concordia , Yieenzi, etc. Tiene una sun-
tuosa capilla de mármol en la iglesia de Sta. Justina de aquella ciu-
dad.) 

S A N E R C Ü L A N O , obispo y már t i r , en Perusa. ( E r a monge de S. Be-
nito cuando en el año 544 fué sacado del clauslro para ser consagrado 
obispo. S. Gregorio papa , en su libro 3." Dialogar um, cap. 13 , habla 
de las virtudes de este Santo.) 

S A N A M A R A N T O , márt ir , en el mismo día; el cual lermínó su vida en 
Albi, peleando por la fe católica, y vive en el cielo. (Sus reliquias es-
tuvieron mucho tiempo escondidas; pero el Señor manifestó despues su 
sepulcro con grandes milagros. S. Eugenio de Cartago, que fué des-
terrado á las Galias, quiso morir junto al sepulcro de esle santo már-
tir. ) 

E L MARTIRIO DE LOS SANTOS I I I E R O N , N I C A N D R O , Ü E S I Q C I O T OTROS 
T R E I N T A , en Melitinia en Armenia; los cuales fueron coronados en la 
persecución de Diocleciano, siendo presidente Lisias. (Üespues de azo-
tados con la mayor crueldad, los hicieron correr por un carril de fue-
go , y úllimamente los degollaron.) 

Los SANTOS MÁRTIRES A C C T O , T A U R I O N T T E S A L Ó N I C A , en Anfipoli 
en Macedonia. 

E L MARTIRIO DE LOS SANTOS M E I . A S I P P O , A N T O N I O Y C A R I N A , e n 
Anc|ra, en tiempo de Juliano Apóstata. 

S A N E N G E L B E R T O , obispo, en Colonia; quien padeció martirio en de-
fensa de la libertad de la Iglesia, y por obedecer á la Iglesia Romana. 
(Federico conde de Isemburgo, trató de apoderarse de los bienes de la 
Iglesia, y oponiéndose el santo obispo, tramó aquél una conspiración, 
y cierto dia en que Engelberlo iba á consagrar una iglesia, en medio 
del camino fué embestido por unos salteadores, que le quitaron la vida 
por los años de 1225. Su santidad fué despues atestiguada con repeti-
dos milagros.) 

S A N A Q Ü Í L E S , Ó A Q U I L A S , obispo, en Alejandría, esclarecido por 
su doctrina, fe , erudición y costumbres. (Era egipcio, y dotado de in-
genio privilegiado, estudió las sagradas letras en la famosa escuela de 
Alejandría, la cual ilustró despues como otro de sus maestros. El paT 
triarca S. Pedro le confirió las órdenes sagradas , y en el año 311 fué 
elevado á la silla patriarcal de aquella ciudad. En el año 312 admitió 



á la comunion eclesiástica al diàcono Arrio , quo habia sido separado 
de ella por su predecesor, y crevendo càndidamente en sus muestras 
de sincero arrepentimiento lo elevo al sacerdocio. Murió el Santo en el 
mismo año de 312. ) . . . 

L A DICHOSA M U E R T E DE SAN AVILIBRORDO, obispo de Itrecht en F r i -
sia ; el cual fué ordenado obispo por el papa S. Sergio, y predicó el 
Evangelio en Frisia y en Dinamarca. (Nació en el reino de ¡Norlumber-
land y fué el primer obispo de la Iglesia de Utrecht. Murió por los años 
de 738. ) 

S A N R U F O , obispo y confesor, en Metz. 
S A N F L O R E N C I O , obispo, en Strasburgo. [Véase su vida lioy.) 

SAN F L O R E N C I O , OBISPO Y CONFESOR. 

- p u É S. Florencio un hombre dist inguido por su nacimiento ; 
r pero mucho mas por el desprecio que hizo de las honras y 
estimaciones del mundo. Embebido en el espíri tu de la rel igión 
c r i s t i ana , que es espír i tu de humillación y de m u e r t e , aborrecía 
la vanidad del siglo, v miraba con horror los gustos y las v i -
ciosas inclinaciones de la naturaleza . Pero siendo dificultoso vivir 
en medio del m u n d o , y no dejarse l levar de la cor r ien te , estar 
en t re los h o m b r e s , y ño segu i r las ideas p o p u l a r e s ; profesar la 
sabiduría del Evangel io , donde es dominante la sabiduría m u n -
d a n a , escogió Florencio el par t ido mas seguro , que es sin d u d a 
el de la religión. A e l l a , por decirlo as í , como que se ha r e t i r a -
do la perfección del c r i s t i an i smo, y en ella se puede profesar la 
v i r tud á cara descubier ta . Llevóle la inclinación el re t i ro de los 
claustros , y se fué á ence r ra r en ellos. Eligió la religión de san 
Benito p a r a consagrarse á Dios. Es ta sagrada orden no está tan 
únicamente dedicada al ejercicio de la contemplación y de la s o -
ledad , que a l g u n a vez no permi ta taracear le ó a l te rnar le t ambién 
con el ministerio de la predicación. Sabiendo Florencio que t res 
m o n g e s , Arbogas to , Teodato é l l idulfo habían resuel to seguir 
esta vocacion con el fin de ganar a lmas para Jesucr i s to , se a s o -
ció á ellos en el minister io apostólico , y pasó á la Al sac i a , d o n -
de hizo muchas conversiones. Pero siendo estrecho aquel campo 
á la dilatación de su ze lo , se estendió también á las provincias 
comarcanas , fecundando a b u n d a n t e m e n t e las dichosas t ierras que 
r egó con sus zelosos s u d o r e s , y cultivó con sus apostólicas f a t i -
gas. Por este t iempo fué nombrado S. Arbogasto para el o b i s p a -
do de S t r a s b u r g o , con cuya ocasion se re t i ró S. Florencio al bos-
que de I l a s l e n , y en él se dedicó á la vida solitaria. Ocupábase 
pr incipalmente eñ la oracion, la que solo in te r rumpía p a r a d e -
dicarse a lgunas horas al t rabajo de manos. Cultivaba con l a s s ù -



v a s u n a reducida h u e r t a , de cuyos f ru tos se sus ten taba . F a l t á b a -
le habi tac ión , y quiso fabr ica r l a ; pero á la moda d e los ve rda -
deros sol i tar ios , que no ten iendo en la t ierra c iudad permanente , 
susp i ran sin cesar por la e t e r n a mansión de los bienaventurados, 
en que al fin se ha d e t e r m i n a r la penosa peregr inación de esta 
miserable v ida . Con es te motivo sucedió u n caso s ingular . H a -
biendo fabricado n u e s t r o solitario una pobre choza ó una es t re-
cha celdilla p a r a su hab i t a c ión , sal ian del bosque los brutos y 
las fieras, y á su v i s t a , ciencia y paciencia le echaban por tierra 
todo su t raba jo . Como el San to no tenia a rmas p a r a espantarlas, 
ni ins t rumento ó m u e b l e a lguno de caza con q u e defenderse de 
aquel la g u e r r a c u o t i d i a n a , no sabia qué h a c e r s e , ni qué medio 
tomar para con tener a q u e l l a especie de con ju rac ión ; pe ro los 
san tos p a r a todo t i enen s i empre u n recurso m u y seguro en su 
misma sant idad. Con su confianza en Dios disipó aquel populacho 
sedicioso, ó por mejor d e c i r , le encadenó todo al pié de su ca-
bana . Mandó en n o m b r e del Señor á toda aquel la t ropa de b r u -
tos y de fieras que se j u n t a s e n á la p u e r t a de su choza , y q u e nin-
g u n a desamparase el p u e s t o sin su orden espresa . F u é p u n t u a l -
m e n t e obedecido, y todo aque l feroz vu lgacho , amot inado antes 
con su t r a b a j o , quedó t r a n q u i l o , manso y apacible á la voz de 
su precepto . Sucedió p o r este t iempo que hal lándose el r ey D a -
gober to en su palacio d e K y r c h e i n , salió á una ba t ida ; pe ro coa 
t an t a d e s g r a c i a , q u e hab iendo corrido la m a y o r p a r t e del bosque, 
no se descubrió n i e l vest igio d e una fiera. Insens ib lemente l l ega-
ron los batidores á la g r u t a de nues t ro San to , y queda ron todos 
asombrosamente so rp rend idos cuando vieron u n a mul t i tud de fie-
r a s , q u e sin e span ta r se d e los pe r ros ni de los cazadores se man-
ten ían o uietas, sosegadas y seguras bajo la protección del nuevo 
Adán . E r a como u n vivo r emedo del nacimiento del m u n d o , en que 
p o r privi legio de la inocencia original se s u j e t a b a al hombre el 
an ima l mas feroz , l l evando aque l e n la f r e n t e , por decirlo así, el 
carácter de su sup remo d o m i n i o , q u e r e spe taban dóciles los bru-
tos mas a t revidos . La sant idad del siervo d e Dios renovó en él 
es te privilegio del e s t ado de la inocencia. P e r o ios q u e fueron 
testigos del p rod ig io , no discurr ieron con t an ta p iedad . Persua-
didos á que allí había cosa de e n c a n t o , y á q u e no e r a posible 
t ene r sujetos aquellos an imales sin q u e aque l h o m b r e se e n t e n -
diese con el d iab lo , le ma l t r a t a ron á su sat isfacción, despojáron-
le de su túnica , y fué ronse con el la . ¿ Q u é hizo en tonces el^sier-
vo de Dios? Lo "que d e b e hacer todo buen discípulo de Cristo. 
Fuése tras ellos con g r a n paz, sin encono, sin tu rbac ión , y los dijo 
con a legre m a n s e d u m b r e : Hermanos, tomad también esta hacha, 

que es lo único que me ha quedado. Así hablan.los s a n t o s , n u n -
ca mas a legres que cuando despojados de t odo , solo poseen á 
D i o s ; pues cuanto menos t ienen en la t ier ra , se hallan mas e s -
pedi tos , mas ligeros y mas ágiles para e levarse has ta Dios , q u e 
debe ser su e t e r n a posesion en el cielo. Practicó á la l e t r a n u e s -
tro solitario el consejo del Hijo de Dios : Si alguno te quita la 
túnica, alárgale también la capa; pero este e jemplo no hizo f u e r -
za á los que con poca humanidad le despojaron , a u n q u e t a rda ron 
poco en conocer lo mucho que valia aquel h o m b r e á quien a c a -
baban de u l t r a j a r . Volvíanse todos por su c a m i n o , cuando un s u -
ceso los hizo abr i r de r e p e n t e los ojos y admirar la v i r tud del 
soli tario. Ten ían que pasar por u n p a n t a n o , y al l l e g a r á él se 
para ron inmobles los caballos. Conocieron su e r r o r , y r e t r o c e -
diendo adonde es taba el siervo de Dios le res t i tuyeron lo q u e le 
habían l l evado , y le dieron satisfacción. Ref i r ieron al r ey s u s 
a v e n t u r a s , y el rey despachó un criado al santo solitario , r o g á n -
dole que pasase a"la c o r t e ; hízolo F lo renc io , y apenas en t ró en 
palacio cuando le honró Dios con un milagro. Bat i lde , hi ja p r i -
mogéni ta del rey Dagoberto , e r a ciega y m u d a desde su n a c i -
m i e n t o : al ins tan te vió y h a b l ó , siendo sus p r imeras pa labras 
o t ro segundo p rod ig io ; po rque dirigiéndose al Santo le saludó 
de esta mane ra : Seas, bien venido, Florencio, siervo de Dios, 
siendo así que has ta entonces n inguno sabia su nombre . Desde 
el cuar to de la pr incesa pasó Florencio al del r e y , y no h a b i e n -
do en la antesa la quien tomase su manto , le colgó en el a i re , 
á un rayo del sol , donde se man tuvo todo el t iempo que duró la 
audiencia. Asombrado el príncipe d e ver maravil las sobre m a r a -
villas , hizo donacion al Santo de una par te del bosque p a r a que 
fundase u n monaster io , que fué m u y célebre por la sant idad del 
m a e s t r o , y por la obediencia de los discípulos , sin que S. F l o -
rencio de jase de cuidar de é l , a u n q u e fué consagrado obispo de 
S t rasburgo por m u e r t e de S. Arbogas to , mirando s iempre su co-
razon con ojos pa te rna les los progresos y la observancia del m o -
naster io. Doce años ejerció el oficio pastoral con una vigilancia 
d igna de su caridad y de su z e l o ; y habiendo de r r amado has ta 
m u y léjos el olor que exhala la s an t i dad , mur ió p a r a vivir e t e r -
n a m e n t e e n la glor ia el dia 7 de noviembre del año del Señor 
de 6 7 5 , según el cardenal Baronio. 

La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue : 

Suplicárnoste, ó Dios o m n i - solemnidad de tu confesor y 
p o t e n t e , que en 1a venerable pontífice S. Florencio a u m e n t e s 

xi. 11 



N O V I E M B R E . 

en nosotros ci espíritu de p i e - vacion. Por nuestro Señor J e -
dad , y el deseo d e n u e s t r a s a l - s u c n s t o , etc. 

La Epístola es del cap. 8 del apóstol S. Pablo A los romanos. 

Hermanos : Todos aquellos e s p í r i t u hace fe á nues t ro espí -
eme son movidos por el esp i r i - ri tu de que somos hijos.de Dios, 
t u de D i o s , son hijos de Dios. Y si somos lujos también s o -
P o i q u e no habéis recibido otra mos h e r e d e r ^ . . heroderos e j r -
vez el espí r i tu de se rv idumbre l amen te de D i o s , y coherede-
p a r a t e m e r , sino que recibisteis ros de Cristo - p a r a q u e s. p a -
el espír i tu de adopcion d e hijos, d e c e n o s con el también con el 
en v i r tud del cual c l a m a m o s : seamos glorificados. 
Abba (Padre . ) P o r q u e el mismo 

R E F L E X I O N E S . 

Si n a r a ser uno perfecto no se necesita mas que c ier ta c o m -
pos tu ra e s t e r i o r , cierta devocion a p a r e n t e , y c e r t a v i r t u d de 
C e n a cr ianza ño seria pequeño el rebaño á quien t iene J e s u -
c sto promet ido el reino de los cielos. No es menes ter mucho 
e n t e n d i m i e n t o , mucha educación, ni demasiada docilidad d e g e -
n^n n a r a tomar fáci lmente el a i r e , los modales y el lenguaje de 
u n C b r e aiu S o , especialmente siendo de a lgún cuerpo o 
femilia rel igiosa, donde á todos se les p rocura dar buena crianza, 
v donde nunca tallan modelos escelentes Tod<*®ben acomodar-
se al genio de aquel las gen tes que solo hacen aprecio d e la v u -
Uid f a ámbicion , el i n t e r é s , la pasión y el amor prop.o po cn 
admi rab lemen te el a r t e de d i s f razarse , y concurren a la s imula-
ción con g r a n d e facilidad. Ninguno gus ta de desac red i t a r se , y un 
n a u u a l b l a n d o , oficioso y condescendiente sabe g u a r d a r sus me-
d i d ^ El a g r a d o , la moderación y la cortesanía encubren m u -
chos defóctos A avor de aquellas p rendas se logra el concepto 
de h o m b n j de bien y de cr is t iano, sin ser uno m u y devoto ni 
ma ta r s e mucho por serlo. El espíri tu de política ocupa el lugar 
del esp í r i tu de Dios y de la verdadera v i r tud . Como se desempe-
ñ e n la^ obligaciones del empleo ó del estado con a lguna f e h a -
dad como se logren los fines, se repara poco en la calidad de 
los med ios , ni en los artificios que se suelen poner en ejecución. 
E s t a v i r t u d aparen te y superficial e n g a ñ a , y no pocas veces ocu -
ta un in ter ior poco a í reg íado : desorden tanto mas digno de : te-
m e r s e , cuanto es mas universal . Por o t ra pa r le e 1 ^ toa 
que se viva sin desconfiar del propio corazon , al mismo tiempo 
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que és te se está btirlaudo del pobre entendimiento . Vívese e n -
tonces sin espír i tu i n t e r i o r , v no es aque l hombre mas q u e u n 
fantasmón de cristiano 0 un religioso d e perspect iva. No nos h a -
ce ya obrar el espír i tu d e D i o s : el hombre solo es el que r e g u -
la todas sus operac iones , v el que las an ima. Pero si to ta lmente 
son hijos de Dios aquel los que obran en todo por el espí r i tu de 
Dios , ¿ s e r á n muchos los hijos de este P a d r e celes t ia l? Y si la 
herencia es tá des t inada únicamente p a r a los hi jos , ¿ q u é l eg i t i -
m a tocará á la mavor p a r t e de los h o m b r e s ? Claro está q u e 
cues ta á la na tu ra l eza esto de ser fiel á los impulsos de la g r a c i a : 
claro está q u e e s menes te r luchar cont inuamente cont ra el h o m -
bre p a r a seguir con fidelidad los movimientos del espíri tu de 
Dios. ; Pero qué mayor g lo r i a , qué m a y o r consue lo , que el t i -
tulo de hijo de Dios , f ru to necesario de esta cons tante fidelidad? 
A la bondad de Dios pe r t enece vigorizar nues t ra f laqueza con la 
impresión de su esp í r i t u , y á su sabidur ía p r e p a r a r n o s e s tos . r e -
fuerzos sin dispendio de nues t ra l ibertad. D e esa mane ra nos d e -
ja el méri to de las buenas o b r a s , y él conserva la glor ia de ser 
amado v servido por nues t r a propia elección. A los judíos los t ra -
tó el Señor como s i e rvos , de quienes en todo caso quer ía h a -
cerse t e m e r ; pero á los cristianos los t ra ta como á hijos, de qu ie -
nes pr inc ipa lmente p r e t e n d e hacerse a m a r . Parece q u e nos p e r -
mi te olvidar aquel los t í tulos suyos que represen tan su ma jes t ad , 
su g randeza y su p o d e r , po rque no nos inspirasen quizá un 
respe to demas iadamente tímido y c o b a r d e , para que solo nos 
acordásemos del amoroso dictado de pad re : amabilísima cua l i -
dad (pie nos a segura bien de su a m o r , y le merece bien e l 
nues t ro . El testimonio q u e aquí da el Espír i tu S a n t o , es el d e la 
buena conciencia : no hav otro menos sospechoso ni de mayor 
consuelo. A la v e r d a d , S e ñ o r , mien t ras vivo en este mundo , no 
puedo es tar p l e n a m e n t e seguro d e q u e soy del número de vues t ros 
h i jos ; pero el desasosiego y la inquietud que me causa esta mis-
ma d u d a , no de j a de se r p r u e b a de que os amo y de q u e soy 
vues t ro . 

El Evangelio es del capitulo 10 de S. Juan. 

En aquel t iempo dijo J e s u s a en las t inieblas no sabe adonde 
las t u rbas : Todavía es tá con va Mient ras teneis luz , creed 
vosotros la luz por poco t i e m - en la l u z , p a r a q u e seáis hijos 
po. Caminad mien t r a s teneis de la luz. Estas cosas habló Je -
luz , p a r a que no os sorprendan s u s , y se escondió de ellos, 
las t in ieb las : y el que camina 



M E D I T A C I O N . 

Del tiempo perdido. < 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e no hay e n es la vida pérd ida 
mas i r reparab le ni de mayor consecuencia que la pé rd ida del 
t iempo. Perdí una h o r a , perd í u n d í a ; ya no t iene r e m e d i o : 
p a r a s i empre quedaron perd idos e s t e dia y esta hora . T o d a s las 
demás pérdidas t ienen recurso . ¿ P e r d i ó s e la s a l u d ? p u e d e reco-
bra rse . Un r o b o , un incend io , u n nau f r ag io a d m i t e n r emed io ; 
e n los negocios mas desbara tados n o fal ta á la esperanza a lgún 
recur so ; háy le en la pérd ida d e u n a b a t a l l a , en la de u n p l e i t o , 
en la del h o n o r , en una desgrac ia . Ya se sabe que e n el curso de 
la vida hay altos y ba jo s : el q u e cayó puede l e v a n t a r s e ; y sobre 
t o d o , á falta de los recursos o rd ina r ios y na tu ra l e s hay los s o b r e -
na tura les y mi lagrosos , p u d i c n d o h a c e r s e por milagro lo q u e es 
imposible de o t ra manera . Solo la p é r d i d a del t i empo es sin e s -
peranza de recobro. No p u e d e hacer Dios con todo su poder q u e 
el día de ave r no se hub iese p a s a d o , ni que no se hubiesen p e r -
dido tan tos años empleados e n tus gus tos . Podras vivir todavía 
a lgunos m e s e s : podra Dios p r o l o n g a r t e la vida todo lo q u e fue re 
su divina voluntad ; pero no p u e d e hace r que el t iempo pasado 
to rne . Podrás emplea r mejor los dias q u e te fa l tan ; pe ro no po-
d rás hacer volver los que p e r d i s t e . ¿ S e comprende bien la m a g -
n i t u d , la gravedad y las consecuencias de esta perdida í 

En esos dias mal e m p l e a d o s , ¡ cuán ta s gracias se p e r d i e r o n , 
q u e estaban p r e p a r a d a s , des t inadas y al igadas p rec i samente a 
e l los ' Acaso de esos dias e s taba pend i en t e la gracia de nues t r a 
conver s ión , d é l a vocacíon y de la perseveranc ia . A lumbraba e n -
tonces el s o l , y a h o r a va decl inando al ocaso : t emamos bas tante 
camino q u e a n d a r ; pe ro t ambién ten íamos mucho d í a : a h o r a nos 
fa l t a todavía mucho , v ya va e n t r a n d o la n o c h e ; está p a r a e s -
conderse aquel la luz , sin la cual no se sabe a d o n d e se irá a p a r a r . 
Ya no es t iempo de ponerse en camino : se despe r tó m u y ta rde , 
v no h a y dia para ir al mercado á hacer provisión de a c e i t e : 
í l e ° a r á sin duda el esposo c u a n d o no estemos en casa. Aquellos 
hermosos días de u n a llorida j u v e n t u d ; aquel los br i l lan tes años de 
una edad l lena de vigor y de robus tez ; aque l noble y mejor tro-
zo de la vida que Se consumió y se malogró e n u n a del icada 
oc ios idad , todo es te precioso t iempo se nos concedió p r e c i s a -
m e n t e p a r a que hiciésemos nues t ro viaje . De tuv ié ron te e n el los 
p a s a t i e m p o s , el regalo y las a l eg res compañías : al decl inar la 
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e d a d , en aquellos dias t r i s t e s , anublados y p e q u e ñ o s , a compa-
ñados de tantos a c h a q u e s , se conoce que fué demasiada la d e -
tención , v se quie re poner en camino cuando ya solo se debía 
pensar en re t i rarse . Gentes del i n u n d o , mujeres p r o f a n a s , j ó -
venes d ive r t idos , que malograis los mas bellos dias de la v i d a , 
aplicaos todas es tas a legor ías , y comprended bien este discurso 
figurado. 

P U N T O SEGUNDO.—Considera ¡ q u é sensible es u n a pérdida de 
la m a y o r consecuencia cuando es i r remediab le! Tal es la pérdida 
del t iempo. En medio de e s o , es ta pérdida se hace con gus to , se 
hace r i e n d o , y aun se sent i rá mucho no hacerla. ¿ Pero son cris-
t ianos los q u e ob ran de esta m a n e r a ? ¿ son s iquiera rac ionales? 
¿ n o es esta una especie de locura? Por lo menos ¿ h a y otra mas 
las t imosa , ni que sea seguida de mas c rue l , aunque de mas inútil 
a r r e p e n t i m i e n t o ? 

Todo el t iempo que se empleó en el j u e g o , e n vanos p a s a -
t iempos y e n espectáculos p rofanos , es t iempo perdido. Todo 
el q u e se"gastó en ves t i r se , en pe ina r se , en af inarse p a r a la v a -
nidad , y en seguir escrupulosamente la m o d a , es t iempo per -
dido : lodo el q u e se dedicó al r e g a l o , á la delicadeza y á una 
insensible ociosidad, es t iempo p e r d i d o : todo el que se ocupó 
e n negocios , en p re t ens iones , dictadas pr incipalmente por la co-
dic ia , por la ambic ión , ó por a lguna o t ra pasión h u m a n a y n a -
tural ; el que se malogró y se desperdició en inu t i l idades , e n 
f rus le r ías , en bagatelas y en unas purísimas n a d a s , todo es t iem-
po perdido y de todo él ños ha de pedi r estrecha cuen ta aquel S e -
ñ o r , que solamente nos le concedió para aprovechar le bien en 
orden a la otra vida. ¡O Dios , qué cuen ta ! ¡ ó Dios , qué p e r d i d a ! 
¡ó Dios, q u é dolor! 

P iérdese es te t iempo tan prec ioso , y se pierde sin r e m o r d i -
miento ; tal vez solo se siente el no saberse en q u é perder le . La 
g e n t e de dis t inc ión, los mas señalados por sus conveniencias, por 
su nac imien to , por su c l a se , por sus empleos , por sus d i g n i -
d a d e s , esos son los q u e d e ordinario le aprovechan peor. Pe ro 
en la úl t ima e n f e r m e d a d , cuando está para acabarse el t i empo 
v se acerca la e t e r n i d a d , entonces se acude a p r e s u r a d a m e n t e á 
los ministros del S e ñ o r , se r e c u r r e á prontos espedien tes ; se 
quie re hacer en a lgunos instantes poco l ibres , y e n los cuales 
apenas sabe el pobre moribundo lo q u e se h a c e ; se quie re h a -
cer , d i g o , aquel g r a n d e , aquel espinoso negocio , p a r a el .cual 
nos había concedido Dios todo el t iempo. ¿ P e r o no son una e s -
pecie de m o j i g a n g a , en punto de re l ig ión , todas esas d e v o c i o -
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nes forzadas en la ú l t ima ho ra ; todas esas apariencias de d o l o r , 
y todas esas reflexiones demasiadamente t a rd ías? Se ha tenido 
toda la-vida para t rabajar e n la sa lvac ión; no hay e d a d , c l a se , 
condicion, ni estado que nos dispense de esta obligación : es te 
es el g r a n d e , el único negocio de toda la v ida ; ¿ p u e s qué p e n -
sarán en la úl t ima hora los que ai presente no piensan en él ? 

Conozco, mi Dios , la i r reparable pérdida que he h e c h o ; pero 
ya q u e por vues t ra misericordia todavía me concedeis a lgunos 
dias de v i d a , p r o p o n g o , con vues t ra divina g r a c i a , no pe rde r 
un ins tante de t iempo. 

J A C U L A T O R I A S . — Mient ras tenemos t i e m p o , aprovechémosle 
bien, (tíalat. 6 . ) 

Ansiosamente d e s e a , S e ñ o r , mi alma g u a r d a r tus santos m a n -
damientos por todo el t iempo de mi vida. ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

PROPOSITOS. 

1 El t iempo es precioso, es co r lo , y su pérdida es i r r e p a -
rable . ¿ Q u i é n puede convenir en estas"tres proposiciones e v i -
d e n t e s , y perder t i e m p o ? Sin e m b a r g o , el l iempo se pierde t o -
dos los "dias, y toda la rapidez con que vuela no es bastante á 
modera r la ansia con que deseamos verle pasar . Cuenta hoy tus 
a ñ o s ; n u m e r a t u s d ias ; ¿cuan tos has p e r d i d o ? ¡ q u é pocos".ha-
l larás que no hayas malogrado! P u e s en verdad que la pérdida es 
d e consecuenc ia , p o r q u e al fin nues t ros dias son contados , y no 
hay siquiera uno de que no se haya de dar es t recha cuenta . Es ta 
pérd ida es i r r epa rab l e ; porque ¿ c o m o se r epa ra rán quince ó 
veinte mil dias mal empleados y perd idos? No hay otro recurso 
q u e á la misericordia de Dios , y á aprovechar bien los que nos 
re s t an . No pierdas un instante de t i e m p o , y observa fielmente los 
consejos que se s iguen. 

5 Todos los días en la oracíon de la m a ñ a n a , e n la misa y 
e n el exámen de la noche , pide á Dios perdón .del t iempo que 
has perdido. Cualquier recreo ó cualquiera honesta diversión que 
t o m e s , santif ícala t an to en el motivo ó en la intención como en 
el mismo ejercicio. Y p a r a eso de te rmina un n ú m e r o fijo de a c -
tos de amor de Dios que has de hacer todo el t iempo que ella du-
rare, como también en el de comida y cena . De aquel t iempo 
que t ienes dest inado para recrear le ó para descansa r , emplea 
media hora cada s emana en oracion ó en ot ras buenas obras. Ca-
da año has de escoger un d ia , que lodo él dehes dedicarle á res-
catar el tiempo, como habla el Apóstol (Epkcs. 5 . ) , e m p l e á n -

dolé en orac iones , en peni tenc ias , en buenas o b r a s , haciendo mas 
cuantiosas l imosnas , y no perdiendo ni un solo ins tante de aque l 
dia. El mas propio para este sanio ejercicio es el dia en que c u m -
ples años. Nunca dejes de acusar te en todas las confesiones del 
t iempo que p e r d i s t e , bien persuadido á q u e es una fa l ta de m u -
cha consideración. 

D I A V I I I . 

MARTIROLOGIO. 

L A OCTAVA DE TODOS LOS S A N T O S . 
E I . MARTIIUO DE LOS SANTOS MÁRTIRES C L A U D I O , N I C O S T R A T O , S I N -

F O R I A N O , C A S T O I U O Y S I M P I . I C I O , en Roma, en la vía Lavicana , Ires 
millas (lisiante de la ciudad; los cuales primero fueron encarcelados , 
despues cruelmente azotados con escorpiones, y perseverando cons-
tantes en confesar á Crislo, por mandato de Diocíeciano fueron a r ro ja -
dos al rio. (Véase su noticia juntamente con la siguiente (le los cuatro 
santos Mártires coronados.) 

E I . TRIUNFO DE LOS CUATRO SANTOS MÁRTIRES CORONADOS S E V E R O , 
S E V E R I A N O , CARPOFORO Y V I C T O R I N O , H E R M A N O S , en la misma via La-
vicana ; los cuales en tiempo del mismo emperador fueron azotados 
con cordeles emplomados hasta espirar. No habiendo podido por e n -
tonces averiguarse sus nombres, que años adelante se supieron por di-
vina revelación, se ordenó que todos los años se celebrase su festivi-
dad en este d ia , bajo la invocación de los cuatro Santos coronados; 
con cuyo título ha proseguido la Iglesia honrando su memoria aun des-
pues qiie se descubrieron, sus nombres. (Véase su noticia en las de 
hoy.) . . . . . . 

S A N DEUSDEDIT Ó D I O S D A D O , p apa , en l toma; cuyo mérito tue tal 
para con Dios, que sanó á un leproso con solo besarle.. (Fué elegido 
sumo pontífice, y consagrado el dia 13 de noviembre deí año 614: t ra-
ba jó en el arreglo de la disciplina, y (lió escelentes reglamentos á fa -
vor d é l a Iglesia, distinguiéndose muy especialmente por su inagota-
ble caridad con los enfermos pobres. Murió por los años de til" ) 

S A N W I L L F . I I A D O , en Brema, primer obispo de- esta ciudad ; el cual 
junto con S Bonifacio, cuvo discípulo era , predicó el Evangelio en la 
Frisia y en la Sajonia. (Tal era su fervor en los ejercicios de peniten-
c ia , que fué precisa una orden del papa Adriano para que comiese un 
poco de pescado á fin de reparar su quebrantada salud. Cada dia re -
zaba todo el Salterio, socorría á muchos necesitados, celebraba el 
santo sacrificio, y predicaba la palabra.de Dios al pueblo.) 

S A N G O D E F R I D O , obispo de.Amiens, en Soisons en Francia , varón 
de eminente sanlidad. ( Véase su vida en las de hoy.) 

S A N M A U R O , obispo y confesor, en Verdun. (lisie Sanio es conoci-
do también por los diversos nombres de Vano, Vilon y Yideno: nació 



nes forzadas en la ú l t ima ho ra ; todas esas apariencias de d o l o r , 
y todas esas reflexiones demasiadamente t a rd ías? Se ha tenido 
toda la-vida para t rabajar e n la sa lvac ión; no hay e d a d , c l a se , 
condicion, ni estado que nos dispense de esta obligación : es te 
es el g r a n d e , el único negocio de toda la v ida ; ¿ p u e s qué p e n -
sarán en la úl t ima hora los que ai presente no piensan en el ? 

Conozco, mi Dios , la i r reparable pérdida que he h e c h o ; pero 
ya q u e por vues t ra misericordia todavía me concedeís a lgunos 
dias de v i d a , p r o p o n g o , con vues t ra divina g r a c i a , no pe rde r 
un ins tante de t iempo. 

J A C U L A T O R I A S . — Mient ras tenemos t i e m p o , aprovechémosle 
bien. (Gala t . 6 . ) 

Ansiosamente d e s e a , S e ñ o r , mi alma g u a r d a r tus santos m a n -
damientos por todo el t iempo de mi vida. ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

PROPOSITOS. 

1 El t iempo es precioso, es co r lo , y su pérdida es i r r e p a -
rable . ¿ Q u i é n puede convenir en estas*tres proposiciones e v i -
d e n t e s , y perder t i e m p o ? Sin e m b a r g o , el t iempo se pierde t o -
dos los "días, y toda la rapidez con que vuela no es bastante á 
modera r la ansia con que deseamos verle pasar . Cuenta hoy tus 
a ñ o s ; n u m e r a t u s d ias ; ¿cuan tos has p e r d i d o ? ¡ q u é pocos".ha-
l larás que no bayas malogrado! P u e s en verdad que la pérdida es 
d e consecuenc ia , p o r q u e al fin nues t ros dias son contados , y no 
hay siquiera uno de que no se haya de dar es t recha cuenta . Es ta 
pérd ida es i r r epa rab l e ; porque ¿ c o m o se r epa ra rán quince ó 
veinte mil dias mal empleados y perd idos? No hay otro recurso 
q u e á la misericordia de Dios , y á aprovechar bien los que nos 
re s t an . No pierdas un instante de t i e m p o , y observa fielmente los 
consejos que se s iguen. 

2 Todos los dias en la oracion de la m a ñ a n a , e n la misa y 
e n el exámen de la noche , pide á Dios perdón .del t iempo que 
has perdido. Cualquier recreo ó cualquiera honesta diversión que 
t o m e s , santif ícala t an to en el motivo 0 en la intención como en 
el mismo ejercicio. Y p a r a eso de te rmina un n ú m e r o fijo de a c -
tos de amor de Dios que has de hacer todo el t iempo que ella du-
rare, como también en el de comida y cena . De aquel t iempo 
que t ienes dest inado para recrear le ó para descansa r , emplea 
media hora cada s emana en oracion ó en ot ras buenas obras. Ca-
da año has de escoger un d ia , que lodo él debes dedicarle á res-
catar el tiempo, como habla el Apóstol ( E p k e s . 5 . ) , e m p l e á n -

dolé en orac iones , en peni tenc ias , en buenas o b r a s , haciendo mas 
cuantiosas l imosnas , y no perdiendo ni un solo ins tante de aque l 
dia. El mas propio para este santo ejercicio es el dia en que c u m -
ples años. Nunca dejes de acusar te en todas las confesiones del 
t iempo que p e r d i s t e , bien persuadido á q u e es una fa l ta de m u -
cha consideración. 

D I A V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A OCTAVA DE TODOS LOS S A N T O S . 
E I . MARTIIUO DE LOS SANTOS MÁRTIRES C L A U D I O , N I G O S T R A T O , S Í N -

VORIANO, C A S T O I U O Y SIMPI.icio, en Roma, en la via Lavicana , tres 
millas distante de la ciudad; los cuales primero fueron encarcelados , 
despues cruelmente azotados con escorpiones, y perseverando cons-
tantes en confesar á Cristo, por mandato de Diocleciano fueron a r ro ja -
dos al rio. (Véase su noticia juntamente con la siguiente (le los cuatro 
santos Mártires coronados.) 

E l . T l t I U N l ' 0 DE LOS CUATRO SANTOS MARTIRES COIIONADOS S E V E R O , 

S E V E U I A N O , CARPOFORO Y V I C T O R I N O , H E R M A N O S , en la misma via La-
vicana ; los cuales en tiempo del mismo emperador fueron azotados 
con cordeles emplomados hasta espirar. No habiendo podido por e n -
tonces averiguarse sus nombres, que años adelante se supieron por di-
vina revelación, se ordenó que todos los años se celebrase su festivi-
dad en este d ia , bajo la invocación de los cuatro Santos coronados; 
con cuvo titulo ha proseguido la Iglesia honrando su memoria aun des-
pues qiie se descubrieron, sus nombres. (Véase su noticia en las de 
hoy.) . . . . . . 

S A N DKUSDEDIT Ó D I O S D A D O , p apa , en Roma; cuyo mérito tue lal 
para con Dios, que sanó ¿ un leproso con solo besarle.. (Fué elegido 
sumo pontífice, y consagrado el dia 13 de noviembre deí año 614: t ra-
ba jó en el arreglo de la disciplina, y dió escelentes reglamentos á fa -
vor d é l a Iglesia, distinguiéndose muy especialmente por su inagota-
ble caridad con los enfermos pobres. Murió por los años de til" ) 

S A N W I L L E H A D O , en Rrema, primer Obispo de- esta ciudad ; el cual 
junto con S Ronífacio, cuvo discípulo era , predicó el Evangelio en la 
Frisia y en la Sajonia. (Tal era su fervor en los ejercicios de peniten-
c ia , que fué precisa una orden del papa Adriano para que comiese un 
poco de pescado á fin de reparar su quebrantada salud. Cada dia re -
zaba todo el Salterio, socorría á muchos necesitados, celebraba el 
santo sacrificio, y predicaba la palabra.de Dios al pueblo.) 

S A N G O D E F R I D O , obispo de.Amiens, en Soisons en Francia , varón 
de eminente santidad. ( Véase su vida en las de hoy.) 

S A N M A U R O , obispo y confesor, en Verdun. (lisie Sanio es conoci-
do también por los diversos nombres de Vano, Vilon y Yideno: nació 



en las Galias en el siglo v , y habiendo abrazado la vida monástica, 
por los anos de 498 fué elevado á la silla episcopal dé Verdun. La opi-
nion que adquirió de santidad fué confirmada con muchos milagros. 
Murió por los años de 523. La célebre Congregación de benedictinos 
tan esclarecida en Francia por sus importantes trabajos religiosos y li-
terarios, tiene el nombre dé este S. Mauro. ) 

S A N CLARO, presbítero, en T o u r s , cuyo epitafio sepulcral escribió 
S. Paulino. (Fué discípulo de S. Martin obispo de Tours , en cuya es-
cuela subió al mas alto grado de vir tud. Una noche vió en sueños san 
Severo Sulpicio, obispo de Bourges , según él mismo lo testifica en 
una carta al diácono Aurelio , á S. Martin subir aL cielo bañado de un 
gran resplandor, acompañado de su discípulo Claro, que poco antes 
había muerto , y á poco llegó la noticia del tránsito de ambos Santos , 
acaecido en el año 307.) 

SAN G O D E F R I D O , O B I S P O DE AMIENS. 

N A C I Ó S. Godefr ido de padres n o b l e s , ricos y cari ta t ivos. Su 
padre se llamó F r o n d o n , y su m a d r e Isabel. Tuv ié ron le co-

mo por m i l a g r o , concediéndosele Oíos á sus oraciones cuando 
y a es taban avanzados en edad . L l e n ó de gozo á todo el país el 
nacimiento de aquel dichoso niño. F u é su padrino de b a u t i s m o , 
y le puso su nombre G o d e f r i d o , abad del monte S. Quin t ín 
le P e r o n é , sugeto m u y i l u s t r e , t ío de la b i enaven tu rada I d a , 
condesa de Boloña y madre d e Godol 'redo de B u l l ó n , rey de J e -
rusa len . Siendo el n iño de edad d e cinco a ñ o s , le admit ió su p a -
dr ino en su monasterio. ¡ Q u é f r u t o no se debia e spe ra r d e u n a 
t ie rna p l a n t a que á tan buen t i empo iba á ser regada con el 
rocío celestial en el campo de la re l ig ión! Desde luego dió g r a n -
des indicios de su f u t u r a e m i n e n t e s a n t i d a d ; porque habiéndole 
picado una g ru l l a e n t r e los dos ojos con t an ta violencia, que n a -
t u r a l m e n t e había de pe rde r ó l a v ida ó la v i s t a , el t ierno tauma-
t u r g o invocó el nombre de J e s u c r i s t o , hizo la señal de la cruz 
sobre la he r ida , y al ins tan te desapa rec ió , quedándole solo una 
leve cicatriz , siii d e f o r m i d a d , como p a r a visible test imonio del 
prodigio que había obrado Señor . ¿ A d o n d e no llegaría un 
niño q u e comenzaba la ca r re ra d e la vir tud haciendo m i l a g r o s ? 
Al paso q u e adelantaba en edad , ade lan taba también en per fec-
ción. A l a m a n e r a que una t ie r ra áb rasada de los rayos del sol 
ab re sus en t r añas sedientas, p a r a recibir la lluvia del cielo, s e 
abría aquel la hermosa a lma a las divinas influencias para recibir 
en su corazon el precioso rocío de la gracia . Considerábale su 
abad como un ameno y fecundo c a m p o , cuyas llores p r o m e t í a n 
ima copiosa míe s , y solía decir lo q u e el Espíri tu Santo dijo d e 

S. E s t é b a n , q u e su semblan te parecía al de u n ángel del cielo. 
E r a n i ñ o , v e n sus cos tumbres mos t raba todo el seso y toda la 
prudencia de la edad m a d u r a . Empleaba la noche e n o rac íon , y 
el día en el estudio y en cantar las divinas alabanzas. Der ramaba 
Dios t an t a s luces en aquel la pura a l m a , inundábala de tan tos 
consuelos, que en sus discursos se conocía la pleni tud de las p r i -
meras , y en sus dulces lágr imas la abundancia de los segundos. 
Cuando llegó á los veinte y cinco a ñ o s , quiso su abad que se o r -
denase de sacerdote , en cuyo precepto tuvo mucho q u e sacrificar 
su humi ldad . Poco d e s p u e s q u e recibió el carácter sace rdo ta l , así 
el arzobispo de R e m s , como los pre lados de la provincia , deseo-
sos d e ver renovada la observancia e n el monaster io de n u e s t r a 
Señora de N o g e n t , le eligieron por su abad Todo lo halló lleno 
de confus ion: la iglesia a r r u i n a d a , las celdas casi por t i e r r a , e n a -
j enadas las r e n t a s , cubier to de zarzas y de maleza el recinto del 
monaster io . No le acobardó aque l lastimoso espectáculo ; reparó la 
ig l e s i a , fabricó nuevos dormi tor ios , recobró las r en t a s u s u r p a -
das , y proveyó á las necesidades de los monges con tan ta p r u -
dencia , que se conoció c laramente andaba la mano de Dios con 
el nuevo José. Hizo m a s : volvió á e n t a b l a r la observancia r e g u -
lar con tan la perfección, q u e el monaster io de Nogen t se hizo 
uno de los mas famosos del país. E r a el santo abad modelo de 
pen i t enc ia : su mayor regalo e ran unas yerbas cocidas con u n 
poco de sal. Quiso el cocinero en cierta ocasion sazonarlas con no 
sé qué m a s , y f u é severamente reprendido. Hacia f recuentes 
pláticas á sus m o n g e s , todas eficaces y llenas de mocion. A l e n -
tábalos al ejercicio de todas las v i r t u d e s , exhor tábalos al m e n o s -
precio de las cosas del m u n d o , y los enseñaba á vivir ú n i c a -
men te para el cielo: sabia condescender p r u d e n t e m e n t e con los 
flacos, sin q u e la condescendencia degenerase en falta de vigor . 
Imi t aba la prudencia del gobierno d iv ino , en que se j u n t a la 
fortaleza con la suavidad. Comunicóle Dios el poder de E l i a s , y 
á su oracíon se desataban las n u b e s , y caia del cielo la l luvia. 
Volaba su fama por toda F r a n c i a ; y habiendo renunciado v o l u n -
ta r i amente su obispado G e r b a n o , obispo de A m i e n s , el clero y 
el pueblo pusieron los ojos en Godefrido para ocupar aquel la s i -
lla. Resistióse por largo t iempo ; p e r o - s e r indió en fin al p r e -
cepto del cardenal Ricardo , legado apostól ico, que presidia el 
concilio de Troyes . La nueva dignidad solo sirvió para hacer 
mas visible su modestia y mas sobresal iente su t ie rna compasion 
de los pobres. No se veía fausto en su t ra je : notábase en sus 
muebles uua humilde s impl ic idad, y su mesa e ra tan f ruga l en 
palacio como en el monasterio. Las pue r t a s de su palacio es taban 



abiertas á los miserables : recibía los p o b r e s , lavábalos los p i e s , 
servíalos por sus propias m a n o s : e ra el consuelo de las v iudas , 
el padre de los h u é r f a n o s , v el protector de los desvalidos. Ni 
los mismos leprosos, por asquerosos que f u e s e n , e r a n escluidos 
de su car idad , en cuyo di latado seno encontraban lugar lodos los 
infelices. En t r e sus despi lfarrados t r apos , e n t r e las en fe rmedades 
mas hed iondas , descubrían los ojos de su fe una a lma racional , 
criada á imágen de Dios , y redimida con la s angre del Hijo de 
D ios , y esto esr i laba su zelo y era objeto digno de su amor . Con-
sideraba la p re lac ia , no como dignidad , sino como un trabajoso 
ministerio que le l igaba á la salvación del prój imo con tantos 
lazos como ovejas tenia . Aplicóse con todo su conato á la reforma 
del c le ro , y á desar ra igar todos los vicios. Granjeóle a lgunos e n e -
migos este vigor pas tora l . Regaláronle en cier ta ocasion con vino 
emponzoñado ; pero lo descubrió con luz del cielo : y por otra 
p a r t e , ¿ q u é podía t emer un hombre acostumbrado á no t emer 
mas que á D i o s ? T a n ventajosa es la muer t e para los hombres 
apostól icos , como lo era para el apóstol S. Pablo . Son los S a n -
tos aquellos h o m b r e s , de quienes dice S. A g u s t í n , q u e suf ren la 
vida con paciencia , y esperan la m u e r t e con a legr ía . Dió g randes 
p r u e b a s de su zelo y de su tesón. Habiendo ido á S a n t - O m e r 
para cumpl imen ta r á Rober to , conde de F l a n d e s , que se había 
re t i rado allí á pasar las fiestas de n a v i d a d , fué recibido del conde 
con g r a n d e d is t inc ión , y éste le suplicó q u e celebrase en su p r e -
sencia de pontifical e n aquel la g r a n solemnidad. Ilízolo el Santo ; 
pero advir t iendo que a lgunos señores se l legaban con indecencia 
al a l ta r para o f r e c e r , lleno d e u n a santa ind ignac ión , no quiso 
a d m i t i r s u s o f r e n d a s : lo que les hizo tan ta impresión , que por 
no pr ivarse de la bendición de hombre tan santo, se revis t ieron de 
aquel la m o d e s t i a , respeto y compos tura que pide la Iglesia á sus 
hijos cuando se acercan al santuar io . Estendióse por toda la E u r o p a 
la noticia de esta vigorosa acción con mucha glor ia de Godefrido. 
Sint iendo cada dia mas el peso de la carga pas tora l , suspiraba por 
a lgún ret iro que le descargase d e ella. Con este pensamiento se 
huyó secre tamente á la g r a n Car tu ja , con resolución de acabar en 
ella sus dias en silencio, en mortificación y en olvido de todas las 
cosas del mundo . Como los vecinos de Amicns no le veían volver, 
recurr ie ron por o t ro obispo al concilio de Beauva i s , que se c e -
lebró poco despues ; pero los d iputados no recibieron otra r e s -
pues ta que una severa reprensión por haberse hecho indignos del 
gobierno de tan santo p re lado , despidiéndolos el concilio llenos 
de confusion y de v e r g ü e n z a , obligándolos á que le buscasen en 
cualquiera pa r te donde es tuv iese , y protestándolos (pie mientras 

viviese Godefr ido no tenían que espera r o t ro obispo. Al mismo 
t iempo llegó al concilio una car ta del San to fug i t ivo , e n que se 
declaraba indigno del obispado, y suplicaba humi ldemente á los 
padres le admit iesen la r e n u n c i a , y colocasen otro e n su lugar . 
E s t a humildad sacó lágr imas de t e r n u r a á los padres del concilio; 
pero t rasfer ido es te á Soisons, tan léjos es tuvo de condescender 
con su ins tanc ia , que le despachó por d ipu tados á E n r i q u e , 
abad de S . Q u i n t í n , á H u b e r t o , célebre m o n g e de C l u n i , con 
o rden d e q u e le t ra jesen consigo. Yióse precisado á obedece r , y 
saliendo de su a m a d a soledad con el c u e r p o , dejó en ella el e o -
razon . F u é recibido en Amiens con el mismo regocijo con que lo 
habia sido e n su p r imera en t rada . Volvió á predicar con v i g o r , y 
dec lamar ze losamente con t ra los desórdenes ; pero ni el e j emplo 
de sus v i r t u d e s , ni el beneficio de sus copiosas l imosnas, ni sus 
palabras llenas del espí r i tu de Dios , fue ron bas tantes para c o n -
ver t i r aquel pueblo endurec ido . E r a menes te r a lgún azote d e 
Dios p a r a q u e abriese los ojos. Bajó fuego del c ie lo , que r edu jo 
á ceniza toda la c i u d a d , menos la iglesia de S. F e r m í n , el p a -
lacio episcopal , y a lgunas pocas casas. Habíalo profetizado san 
F e r m í n ; habíalo anunciado el mismo Godefr ido: no quiso el pue -
blo c r e e r l e , y fué consumida casi toda la ciudad. Corr igiéronse 
por a lgún t i e m p o ; pero duró poco la e n m i e n d a : volvieron los 
d e s ó r d e n e s , y volvió el Sanio á suspirar por su soledad. Dióle el 
Señor á e n t e n d e r q u e se acercaba su m u e r t e , y que se acabaría 
p res to su peregr inac ión . Mient ras se l legaba es te dichoso d i a , 
q u e habia de poner fin á las miserias de esta v i d a , y poner le 
en posesion de los gozos de la e t e r n i d a d , quiso hacer un. v ia je á 
R c m s p a r a t r a t a r cierto negocio g r ave con Roaldo el V e r d e , a r -
zobispo de aquel la c iudad. Cayó pel igrosamente en fe rmo en el 
camino , hal lándose hospedado en el monaster io de S. Crispín 
el G r a n d e : quiso sin embargo prosegui r su viaje; p e r o a g r a v á n -
dosele el mal cerca del monas t e r i o , le volvió á conducir á él su 
venerab le abad r e s t au rado r . Luego (pie l l egó , recibió los s ac ra -
mentos por m a n o de Lisiardo de Cr isp i , obispo de Soisons: dió 
su bendición á todos los m o n g e s , levantó los ojos al c ie lo , y 
en t regó su a lma al Criador en una p r o f u n d a paz . Dícese que 
murió v i r g e n , y se puede piadosamente creer que conservó 
bas t a la m u e r t e la inocencia bautismal . F u é obispo solos once 
a ñ o s , y mur ió el dia 8 de noviembre de 1 1 1 8 , á los cincuenta de 
su e d a d . 



SAN A L V I T O , OBISPO DE LEON. 

SAN Alvi to , l lamado también Aloyto ó Aloito, sucedió en el 
gobierno de la Iglesia d e Leon ál santo obispo Cipriano. No 

consta si nació e n el fe ino mismo de L e o n , ó en el de Galicia; 
el maes t ro Sarmien to inclina á esto ú l t imo , y á que descendía de 
los Arias y de D.a Aldos inda , la h e r m a n a de S. Rosendo. El ser 
m u y f recuen te en aquellos t iempos es te n o m b r e , hace que por 
solo él n o pueda avér iguarse quién f ué nues t ro S a n t o , y mucho 
menos su p ro fes ión , v los empleos que tuvo antes de ser p r o -
movido á la dignidad episcopal. Acaso e ra este el diácono A l -
v i t o , que como notario lirmó en Leon una escr i tura de D. F e r -
nando el 1. y de su m u j e r D.a Sancha en la e ra de 1 0 8 1 . Créese 
c o m u n m e n t e que profesó la vida monást ica e n el monasterio de 
S a h a g u n ; Florez aseguró no haber sido monge en e s t e , sino en 
Samos. El maestro Risco hace ve r q u e Alvito obispo de Leon 
e ra dist into de Alvito el que e r a abad d e S a h a g u n por los 
años 1 0 5 0 . 

Siendo Alvito abad del monaster io de Samos fué promovido al 
obispado de Leon en el año 1057 . Hízose es ta elección no por 
m u e r t e sino por renuncia de su antecesor Cipriano. En su t iempo 
fué res taurada por D . Sancho el Mayor la silla episcopal de P a -
l e n c i a , y se le res t i tuyeron sus an t iguas poses iones , que en 
g r a n p a r t e se habían agregado á la de Leon en el re inado de 
D. Ordoño 11. 

De la muer t e de nues t ro Santo en Sevi l la , y d e la revelación 
que de ella tuvo por S. I s idoro , hab la remos el dia 20 de d i -
ciembre, e n la noticia de la Traslación de las reliquias de S. Isido-
ro á la ciudad de Leon. Luego que se sintió e n f e r m o , conociendo 
q u e iba á cumplirse lo que el cielo le había mani fes tado , recibidos 
con g r a n devocíon los santos s ac ramen tos , encomendó la t ras la -
ción del cuerpo de S. Isidoro á Ordoño, obispo de Astorga, y al 
conde D. Ñuño y á los demás señores del reino que con él h a -
bían ido á Sevil la; y al séptimo día de su enfe rmedad en t regó el 
a lma á Dios. \ 

Su cuerpo fué llevado con el de S. Isidoro á L e o n . Ambos f u e -
ron recibidos de los reyes y del clero y del pueblo con la debida 
so lemnidad : el de S. Alvito fué depositado en el templo de santa 
María de R e g l a , sede ant iquís ima de él v de sus predecesores . En 
el manuscr i to an t iguo de la vida de S. Isidoro que se conserva 
e n la santa iglesia de To ledo , se dice que á es ta iglesia fué l l e -
vado el cuerpo de S . Alvito en un caballo de carga sin guiarlo 

n a d i e , y que esto lo dispuso Sto. Domingo el abad del monaster io 
de Silos q u e se hal laba entonces en L e ó n , para apaciguar la r e -
y e r t a de aquel los .c iudadanos acerca del templo donde habia d e 
colocarse aquel tesoro. 
„¿Colocáronlo al lado del Evangel io . En el año de 1 1 6 4 abr ie-
ron su sepu l c ro , y lo t ras ladaron á o t ra caja. En 1527 fueron 
colocadas estas santas reliquias en alto á la misma par te del a l -
ta r mayor . De lo cual y de dos milagros que hizo Dios por los 
mér i tos de su siervo e í dia de su traslación, quedó memor ia en la 
piedra que cubría su sepulcro a n t i g u o , y se conserva met ida en la 
pared de la capilla dedicada á los santos már t i res Fabian y S e -
bast ian . 

A u n q u e la santa Iglesia de León no reza de S. Alvi to , l e ha 
venerado s iempre como Santo , y le hace el mismo obsequio que 
al obispo D . Pc lag io , cuyo cuerpo está en el lado o p u e s t o , i n -
censando á ambos en los oficios d iv inos , á misa , v ísperas y m a i -
t ines. No se sabe fijamente el dia de la m u e r t e de nues t ro 
S a n t o , a u n q u e consta que vivió has ta fines del año 1063 . E n 
los libros an t iguos d e meses ó calendarios de la santa Iglesia de 
Leon.se pone el t ránsi to de S. Alvito el dia 5 de set iembre. 

LOS CUATRO SANTOS MÁRTIRES CORONADOS, S E V E R O , 
S E V E R I A N O , C A R P Ó F O R O Y VICTORINO. 

E N t i e m p o del e m p e r a d o r Diocleciano hubo en R o m a cua t ro 
h e r m a n o s , empleados todos al parecer en oficios honoríficos 

e n R o m a , todos cristianos y santos y deseosos de dar la. vida por 
Cristo. Mandólos p r e n d e r el emperador , y llevar delante de un 
ídolo de Escu lap io ; y como lós santos hermanos hiciesen bur la 
de é l , desnudáron los , y los azotaron con t a ! rigor con correas 
e m p l o m a d a s , que en este to rmento dieron sus a lmas á Dios. O r -
denó el t i rano que sus cuerpos fuesen echados á la p l a z a , para 
que los per ros los comiesen ; mas en cinco (lias que allí es tuvie-
ron no los locaron , manifestando que los hombres e ran mas 
crueles que las bestias fieras. Vinieron los cristianos y tomáronlos 
s ec r e t amen te , y los sepul taron en un a r e n a l , en la y i aLav icana , 
t res millas de i loina. El papa Melchiades mandó que se celebrase 
su fiesta tal dia como hoy , él de su mar t i r io , con el n o m b r e . d e 
los C U A T R O HERMANOS C O R O N A D O S , porque se ignoraban sus n o m -
bres. A u n q u e d e s p i u s fué revelado á un santo varón que se 
l lamaban S e v e r o , Seve r i ano , Carpóforo y Victorino. El papa 
Gregorio el magno hace mención de una ant igua iglesia de eslos 
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cua t ro már t i r es en Roma. El p a p a León IV en el año de 8-í l 
m a n d ó que fuese r epa r ada , y q u e se trasladasen a ella las r e -
liquias de estos már t i r es desde el cementer io en que estaban en 
la v i aLav icana . Habiendo sido despues consumida en un incen-
dio la volvió á edificar Pascual I I , en cuya ocasion fue ron d e í \ 0 
cubier tas las re l iquias debajo del a l ta r en dos ricas u r n a s . la una 
de pórf i ro y la o t r a de mármol serpent ino, deposi tadas ambas en 
una bóveda. E n el mismo sitio fué erigido otro nuevo a l tar , y vol-
vieron á encon t ra r se las reliquias en la misma situación en t iempo 
de Paulo V. Es t a iglesia es tí tulo m u v an t iguo de cardenal pres-
bí tero . 

L o s SANTOS M Á R T I R E S CLAUDIO, N lCOSTRATO , S l N F O R l A N O , C A S T O -

RIO y S I M P L I C I O , cuya memoria celebra la Iglesia el mismo dia con 
los Cua t ro santos "Mártires coronados , padecieron en la misma 
persecución y fueron sepul tados en el mismo cementer io . Estos 
cinco már t i r es e ran escultores de profes ión , v negándose á hacer 
u n í d o l o , por no d a r ocasion á nadie de idolatrar , Diocleciano 
los mandó azotar con escorpiones; y como perseverasen constan-
t e s en su san ta reso luc ión , fueron arrojados al rio encerrados en 
ca jas de plomo , con cuyo mar t i r io alcanzaron la. corona de i n -
m o r t a l i d a d . S u s preciosas rel iquias deposi tadas p r imero en la via 
L a v i c a n a , f ue ron despues t ras ladadas á la misma iglesia de los 
Santos Coronados por León IV , y en ella se veneran en el dia . 

La misa es en honor de S. Godefrido, y la oracion la que sigue: 

O y e , S e ñ o r , la súplica que nos libres de todos nues t ros p e -
te hacemos en la solemnidad de cados en atención á sus m e r e -
tu confesor y pontífice S. G o - cimientos . Por nues t ro Señor 
d e f r í d o ; y así como él te sir— Jesucr i s to , e tc . 
vió con f ide l idad , así también 

La Epístola es del cap. 3 de la segunda del apóstol S. Pablo á 
los tesalonicenses. 

H e r m a n o s : Cuando e s t a b a - v a g o s : á estos q u e son así los 
mos con voso t ros , os int imába- conjuramos en el nombre de 
mos esto: conviene á saber , que Jesucr is to , y les hacemos saber, 
el que no quie re t raba jar , t am- q u e t raba jando con silencio c o -
peco c o m a ; p u e s habernos oído m a n su pan . P e r o voso t ros , ó 
q u e a lgunos d e e n t r e vosotros h e r m a n o s , n o os entibieis en el 
proceden desordenadamente , no bien de obrar , 
t raba jando n a d a , sino es tando 

R E F L E X I O N E S . 

No hay cosa mas opues ta á la vida cr is t iana que la vida h o l -
gazana de la gen t e ociosa, v es la que compone hoy la mas n o -
ble y mas numerosa par le del mundo. C i e r t a m e n t e , cuando se 
piensa en un hecho que la moda y la licencia han hecho el dia 
de hoy t an común ; cuando por u n a p a r t e se nos r ep re sen t an los 
preceptos de la l e y , las máximas de Jesucr is to , y por o t ra esas 
personas m u n d a n a s , que de todos los dias hacen dias de fiesta y 
de d ivers ión ; esas gen te s criadas en la ha raganer í a y envejecidas 
en la ociosidad ; cuando se considera esa vida inútil de que se 
honran laníos y t an tas , hac iendo de ella mucha vanidad; da g a -
na de p r e g u n t a r , ¿ si lodos los fieles q u e están en una misma 
ig les ia , son de una misma re l ig ión? ¿ ó si teniendo todos u n a 
misma l e y , unos mismos mandamien tos y un mismo E v a n g e l i o ; 
la g e n l e ' n o b l e , la r i c a , toda aquel la que hace f igu ra , y que ha-
ce algún papel en el m u n d o , si lodos estos t ienen a lgún p r i v i -
legio par t icular que los dispense de la ley universal y de las obli-
gaciones indispensables á todos los cr i s t ianos? ¡Cosa e s t r a ñ a ! 
Aquel mismo h o m b r e q u e en una fo r tuna mediana , que c o n f u n -
dido con lo genera l del pueblo vivía cr i s t ianamente y se juzgaba 
indispensablemente obligado á todos los preceptos de la ley ; - e se 
mismo h o m b r e , despues que se vió con muchas convenienc ias ; 
esa misma m u j e r e levada ya á o t ra c l a se , creen que p a r a a c r e -
di tar su recien nacida nobleza , han menes ter hacer profesión de 
holgazaner ía y de ociosidad. ¡ O mi Dios , y qué p r u e b a tan clara 
es del corto numero de los escogidos esa vida ociosa, inútil y r e -
galona de la mayor par le de la gen t e r ica! Acordémonos de q u e 
es indigno de e n t r a r en el reino d e los cielos el que hace lo que 
no d.:l>e; pero tampoco es mas digno de en t ra r en él aquel que 
deje de hacer lo que está obligado según su condicion: Declinet 
a malo, et faciat bonum. (1. Petr. 3.) No basta g u a r d a r c u i d a -
dosamente el talento que se rec ib ió , y no pe rde r l e : el siervo 
perezoso fué condenado porque no quiso negociar con él . La r e -
ligión cristiana no hace caso para la cuenta de t í tulos vac íos , 
estér i les y sin f r u t o : al t r ibunal del sup remo Juez solamente nos 
acompañan nues t ras obras . ¿ T e n d r á n muchas que presen ta r en 
él esas gen te s del m u n d o , cuyos dias son tan vacíos? ¿ v se h a -
llarán entonces mas ricas muchas pe rsonas consagradas á Dios 
en el estado eclesiástico y religioso despues de u n a vida tan poco 
a jus tada á la aus t e r i dad , á la sant idad y á las obligaciones de su 
estado ? No pocas veces se introducen has ta en los claustros la 



ociosidad y la h a r a g a n e r í a , d isf razándose e n t ra je g r o s e r o y p e -
n i t en te . Es cierto q u e n o hab i tan los desiertos aquel los q u e v i s -
ten con del icadeza; p e r o n o lo es menos q u e el espír i tu de del i -
cadeza se suele acercar t ambién mas de una vez á la .soledad. 
U n a persona religiosa inmor t i í i cada y menos o b s e r v a n t e , de n e -
cesidad h a d e ser poco d e v o t a . A la ociosidad acompaña o rd ina r i a -
men te la indevoc ión , y la del icadeza es el f ru to mas na tu ra l de 
la ociosidad. 

El Evangelio es del cap. o de S. Maleo, y el mismo que el 
dia i, pág. 23. 

M E D I T A C I O N . 

Del ejemplo de los Santos. 

P O N T O PRIMERO.—Considera que los santos no solamente son 
objeto de nues t ra v e n e r a c i ó n ; también nos los p ropone la Iglesia 
por modelos que d e b e m o s imi tar , y por e j empla re s q u e debemos 
seguir . No ignoramos cuál fué la vida de los santos , cuáles sus 
m á x i m a s , cuánta la p u r e z a de su corazon , cuán t a la confo rmi -
dad de su fe con la d e s u s c o s t u m b r e s , has ta dónde llegó su d e -
voción, s u mortif icación y p e r s e v e r a n c i a : s i empre a ler ta cont ra 
los mas mínimos í m p e t u s del na tu ra l y de las pa s iones : cada dia 
mas hambr ien tos y m a s sedientos d e la justicia. El único objeto 
de toda su ambición e r a la perfección evangé l ica , y su modelo 
la vida d e Jesucr is to Des te r r ados vo lun ta r i amen te de todos los 
pasa t i empos , se p roh ib ían has ta l a s .mas lícitas d ive r s iones , t e -
miendo dar con ellas a l g u n a t r e g u a á unos enemigos ; con quienes 
todos los días t en ían q u e c o m b a t i r , y á quienes e ra preciso v e n -
cer : aus teros s iempre has t a en las mas indispensables neces ida-
des de la v i d a , con t i nuamen te se es taban acusando á sí mismos 
d e que e r a n m u y poco mort i f icados. Una modest ia d u l c e , y una 
esterior apacíble compos tu ra e ra todo el adorno de aquel las d o n -
cellas , de aquel las señoras c r i s t i anas , que serán e t e r n o , pero 
inútil asunto de envidia á los q u e no imi taron su v i r tud , ¡ D e -
jarse ve r en ' los espectáculos p r o f a n o s ! juzgar ían que se con fun -
dían con los g e n t i l e s , y que hacían u n a ins igne in jur ia al nombre 
cristiano, ¡ Q u é cu idadosas , S e ñ o r ! ¡qué reservadas e n todo lo 

3 ue podía a l t e ra r la ca r idad! ¡ q u é delicadeza e n todo lo q u e p o -
ia vulnerar la inocencia! Solo ten ían g u s t o en los t r a b a j o s , y 

no acertaban á concebir cómo podía u n cristiano, hal lar en otra 
cosa sus delicias. Ocupábalos, todo el t i empo el pensamien to de 
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la e t e r n i d a d , y no podían comprender que un corazon criado p a r a 
D ios , capaz de a m a r á D i o s , instruido en el precepto par t icu lar 
y e n todas las obligaciones que t iene d e . a m a r á D ios , se pudiese 
lijar en objeto a lguno criado, ni se dejase l lenar de unos bienes 
apa ren te s que se pierden con la vida. Él pensamiento de 'una i n -
feliz e t e rn idad para los reprobos, y de una e te rna b i e n a v e n t u -
ranza para los predest inados, estaba s iempre p resen te á su m e -
moria . De aqu í nacía aquel d i sgus to , aquel tedio que les causaba 
el mundo y todas sus m á x i m a s : de aquí aque l odio implacable á 
su propio cuerpo : de aquí aquellas asombrosas penitencias y 
aque l suspirar cont inuo por la soledad. Esto fue ron los santos : 
admirámonos de lo que f u e r o n ; pero por v e n t u r a , ¿ d e b i e r o n h a -
cer menos para s e r l o ? La maravil la fuera si hubiesen sido s a n -
tos haciendo lo que nosotros h a c e m o s , y si nosotros fué ramos 
santos pareciéndonos t an poco á ellos. 

P U N T O SEGUNDO.—Considera lo desemejantes que somos n o s -
otros de aquellos g randes modelos. ¡ C u á n t a diferencia de m á x i -
m a s , de cos tumbres y de conduc ta ! ¡ c u á n t a oposicion e n t r e 
n u e s t r a vida y la s u y a ! ¡ e n t r e el camino que nosotros l levamos , 
v el que los condujo á ellos á la e te rna b ienaven tu ranza ! H a -
biendo sido ellos h u m i l d e s , cas tos , modes tos , devo tos , s u f r i d o s , 
apacibles y mortif icados; v viéndonos á nosotros t an altivos, t an 
orgullosos, tan indevotos", tan pecadores , tan impacientes v tan 

. s ensua l e s , ¿ n o s reconocerán por hermanos s u y o s ? ¿ Q u é d i g o ? 
si se nos mira mas de ce rca , ¿ se creerá s iquiera que somos de la 
misma religión que los s a n t o s ? "¿pero no se engañar ían quizá los 
s a n t o s , s iguiendo una moral tan cont ra r ia á la que nosotros s e -
g u i m o s ? ¡ A h ! que nosotros mismos conocemos m u y bien q u e si 
ellos hubieran seguido esta m o r a l , jamás llegarían á ser san tos . 
Valga la verdad: ¿ c u á n t a sería nues t r a admiración, cuánto n u e s -
tro a sombro , si leyendo la his tor ia de a lguno de aquellos héroes 
crist ianos hal lásemos en él una vida poco desemejan te á la n u e s -
t r a ; la misma codicia de i n t e r é s , la misma ansia de pasat iempos, , 
la misma ambición , el mismo anhe lo á todas sus conven ienc ias , 
los mismos ímpetus de las pas iones , el mismo espí r i tu de mundo 
v las mismas f laquezas? ¿ q u é imaginar íamos si al leer las vidas 
de aquel las insignes mujeres que a l presente se nos proponen por 
modelos de v i r tud , nos encontrásemos con unas mujeres que g a s -
taban muchas horas en vestirse y en peinarse ; que pasaban una 
-vida ociosa v regalada ; que se 'divertían muy bien , y que rara 
vez fa l laban de los espectáculos p ro fanos? ¿ q u é pensar íamos de 
aquel las personas religiosas que ahora nos las proponen por o b -
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ociosidad V la h a r a g a n e r í a , d isf razándose e n t ra je g r o s e r o y p e -
n i t en te . Es cierto q u e n o hab i tan los desiertos aquel los q u e v i s -
ten con del icadeza; p e r o n o lo es menos q u e el espír i tu d e del i -
cadeza se suele acer ra r t ambién mas d e una vez á la .soledad. 
U n a persona religiosa inmor t i í i eada y menos o b s e r v a n t e , de n e -
cesidad h a d e ser poco d e v o t a . A l a ociosidad acompaña o rd ina r i a -
men te la indevoción , y la del icadeza es el f ru to mas na tu ra l de 
la ociosidad. 

El Evangelio es del cap. o de S. Mateo, y el mismo que el 
dia i, pág. 23. 

M E D I T A C I O N . 

Del ejemplo de los Santos. 

P O N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que los santos no solamente son 
objeto de nues t ra v e n e r a c i ó n ; también nos los p ropone la Iglesia 
por modelos que d e b e m o s imi tar , y por e j empla re s q u e debernos 
seguir . No ignoramos cuál fué la vida de los santos , cuáles sus 
m á x i m a s , cuánta la p u r e z a de su c o r a z o n , cuán t a la confo rmi -
dad de su fe con la d e s u s c o s t u m b r e s , has ta dónde llegó su d e -
voción, s u mortif icación y p e r s e v e r a n c i a : s i empre a ler ta cont ra 
los mas mínimos í m p e t u s del na tu ra l y de las pa s iones : cada dia 
mas hambr ien tos y m a s sedientos d e la justicia. El único objeto 
de toda su ambición e r a la perfección evangé l ica , y su modelo 
la vida d e Jesucr is to Des te r r ados vo lun ta r i amen te d e todos los 
pasa t i empos , se p roh ib ían has ta l a s .mas licitas d ive r s iones , t e -
miendo dar con ellas a l g u n a t r e g u a á unos enemigos ; con quienes 
todos los días t en ían q u e c o m b a t i r , y á quienes e ra preciso v e n -
cer : aus teros s iempre has t a en las mas indispensables neces ida-
des de la v i d a , con t i nuamen te se es taban acusando á sí mismos 
d e que e r a n m u y poco mortif icados. Una modest ia d u l c e , y una 
esterior apacible compos tu ra e ra todo el adorno de aquel las d o n -
cellas , de aquel las señoras c r i s t i anas , que serán e t e r n o , pero 
inúti l asunto de envidia a los q u e no imi taron su v i r tud , ¡ D e -
jarse ve r en ' los espectáculos p r o f a n o s ! juzgar ían que se con fun -
dían con los g e n t i l e s , y que hacían u n a ins igne in jur ia al nombre 
cristiano, ¡ Q u é cu idadosas , S e ñ o r ! ¡qué reservadas e n todo lo 

3 ue podía a l t e ra r la ca r idad! ¡ q u é delicadeza e n todo lo q u e p o -
ia vulnerar la inocencia! Solo ten ían g u s t o en los t r a b a j o s , y 

no acertaban á concebir cómo podia u n cristiano, hal lar en otra 
cosa sus delicias. Ocupábalos, todo el t iempo el pensamien to de 
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la e t e r n i d a d , y no podían comprender que un corazon criado p a r a 
D ios , capaz de a m a r á D i o s , instruido en el precepto par t icu lar 
y e n todas las obligaciones que t iene d e . a m a r á D ios , se pudiese 
fijar en objeto a lguno criado, ni se dejase l lenar de unos bienes 
apa ren te s que se pierden con la vida. Él pensamiento de 'una i n -
feliz e t e rn idad para los reprobos, y de una e te rna b i e n a v e n t u -
ranza para los predest inados, estaba s iempre p resen te á su m e -
moria . De aqu í nacía aquel d i sgus to , aquel tedio que les causaba 
el mundo y todas sus m á x i m a s : de aquí aque l odio implacable á 
su propio cuerpo : de aquí aquellas asombrosas penitencias y 
a q u e l suspirar cont inuo por la soledad. Esto fue ron los santos : 
admirámonos de lo que f u e r o n ; pero por v e n t u r a , ¿ d e b i e r o n h a -
cer menos para s e r l o ? La maravil la fuera si hubiesen sido s a n -
tos haciendo lo que nosotros h a c e m o s , y si nosotros fué ramos 
santos pareciéndonos t an poco á ellos. 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a lo desemejantes que somos n o s -
otros de aquellos g randes modelos. ¡ C u á n t a diferencia de m á x i -
m a s , de cos tumbres y de conduc ta ! ¡ c u á n t a oposicion e n t r e 
n u e s t r a vida y la s u y a ! ¡ e n t r e el camino que nosotros l levamos , 
v el que los condujo á ellos á la e te rna b ienaven tu ranza ! H a -
biendo sido ellos h u m i l d e s , cas tos , modes tos , devo tos , s u f r i d o s , 
apacibles y mortif icados; v viéndonos á nosotros tan altivos, t an 
orgullosos, tan indevotos", tan pecadores , tan impacientes v tan 

. s ensua l e s , ¿ n o s reconocerán por hermanos s u y o s ? ¿ Q u é d i g o ? 
si se nos mira mas de ce rca , ¿ se creerá s iquiera que somos de la 
misma religión que los s a n t o s ? "¿pero no se engañar ían quizá los 
s a n t o s , s iguiendo una moral tan cont ra r ia á la que nosotros s e -
g u i m o s ? ¡Ah ! que nosotros mismos conocemos m u y bien q u e si 
ellos hubieran seguido esta m o r a l , jamás llegarían á ser san tos . 
Valga la verdad: ¿ c u á n t a sería nues t r a admiración, cuánto n u e s -
tro a sombro , si leyendo la his tor ia de a lguno de aquellos héroes 
crist ianos hal lásemos en él una vida poco desemejan te á la n u e s -
t r a ; la misma codicia de i n t e r é s , la misma ansia de pasat iempos, , 
la misma ambición , el mismo anhe lo á todas sus conven ienc ias , 
los mismos ímpetus de las pas iones , el mismo espí r i tu de mundo 
v las mismas f laquezas? ¿ q u é imaginar íamos si al leer las vidas 
de aquel las insignes mujeres que al presente se nos proponen por 
modelos de v i r tud , nos encontrásemos con unas mujeres que g a s -
taban muchas horas en vestirse y en peinarse ; que pasaban una 
-vida ociosa v regalada ; que se divert ían muy bien , y que rara 
vez fa l laban de los espectáculos p ro fanos? ¿ q u é pensar íamos de 
aquel las personas religiosas que ahora nos las proponen por o b -
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jeto de veneración y de imitación , si leyéramos q u e casi nunca 
habian hecho o t ra cosa q u e su propia v o l u n t a d ; q u e en la re l i -
gión solo andaban buscando sus convenienzuelas , y que se ha-
bian d ispensado, como noso t ros , en la mayor p a r t e de sus re-
cias ? E n ese ca so , ¿ proseguir íamos en tener las por objeto digno 
de nues t ra veneración y de nuestro cu l to? E s t a n d o , como es ta-
mos , bien instruidos en las g r a n d e s verdades de nues t ra religión 
y en las máximas del Evange l io , ¿ n o s persuadi r íamos nunca á 
q u e aquel los habian sido san tos? ¿ Q u é casta de sant idad es esta 
(d inamos entonces con indignación) que nos vienen á cacarear 
unos hombres tan imperfectos como noso t ros? ¿ N o es esto pro-
p i a m e n t e echar á rodar la idea jus ta que todos tenemos de la vir-
tud c r i s t i ana? Si pud ie ra uno ser santo ent regándose á la profa-
nidad , á la licencia y á los pasat iempos, quí tesenos el Evangelio. 
¿ A qué propósito una moral r í g i d a , es t recha y apa ren te , cuan-
do puede uno ser santo , cuando se puede salvar á menos costa? 
Y si despues de nues t r a m u e r t e le diera á a lguno la gana de es-
cribir la historia de nues t ra v i d a , ¿c reemos se r i amente que se 
hal lar ían muchos que nos tuviesen por san tos? ¿ p u e s cómo lo 
que remos ser no mudando de conducta? Cuéntase mucho con la 
misericordia del Señor : es tá b i e n : n ingunos contaron m a s c ó n ella 
q u e los s a n t o s ; pero es ta su confianza, ¿ l o s hizo acaso mas des-
cuidados ó menos pen i t en tes? 

Haced , Señor , que no me sean sin provecho unas reflexiones 
tan jus tas y tan impor tan tes . Conozco el g r a n peligro en que 
estoy ; dadme gracia para no malograr él e jemplo de los que de-
ben serv i rme de modelos. 

1 , - ' . - : - . ' " l'rrltM 

JACULATORIAS. — Bienaventurados los que se conservan inocen-
tes . y caminan con fidelidad por la ley santa del Señor . ( P s . 118.) 

D a d m e , S e ñ o r , e n t e n d i m i e n t o , que yo medi ta ré vuestra ley, 
y me dedicaré á guardar la con todo mí corazon. ( P s a l m . 118.) 

P R O P O S I T O S . 

1 El ejemplo de los santos h a r á el proceso á todos los que 
t ienen la desgracia de perderse . Serán los santos unos test igos, 
q u e , por decirlo así , se nos confrontarán , y su declaración con-
tra nosotros no suf r i rá réplica. Ellos e ran hombres como nos-
o t r o s , sujetos á las mismas pasiones y á las mismas miserias que 
nosotros. Tuvieron los mismos estorbos qué v e n c e r , los mismos 
enemigos que combati r , y nosotros no tenemos ni distinto Evan-
gelio , ni diferentes mandamientos q u e g u a r d a r . Sabemos como 



vivieron e l los , y no ignoramos como vivimos nosotros. N u n c a 
leas vida d e a lgún sauto sin hacer alto e n las reflexiones que ella 
misma te sugir iere . Coteja tu vida con la s u y a , y oye los cargos 
d e q u e te acusa esta monstruosa d i f e r enc i a , p r egun t ándo t e m u -
chas veces á tí misino si serás santo viviendo como vives. 

2 S iempre (píe leas la vida de a lgún santo, propon imitar 
a lguna de sus vi r tudes y de sus par t iculares devociones. N i n g u n a 
vida h a l l a r á s , por e s t r ao rd ina r i a , por maravillosa cpie s e a , que 
rio te ofrezca a lguna v i r tud á que con la divina gracia pueda lle-
gar tu imitación. Por lo común ó m u y regu la rmen te en las vidas 
de los santos se para la atención e n lo mas raro , en 1o mas es-
t raordinar io : esto embe le sa , esto suspende , y es te es todo el 
f ru to q u e se saca. Todo lo contrar io has de practicar : pára te e n 
aquel lo que es mas común. Su g r a n d e inocencia , su cons tante 
mort if icación, su vigilancia e n huir todas las ocasiones de p e c a r , 
su fervor , su devocion á la sant ís ima Virgen , estas son las v i r t u -
des q u e hemos de imitar en las vidas de los santos. 

E l a P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A , 
Q U E L A I G L E S I A C E L E B R A E N L A D O M I N I C A I I I 1 )E N O V I E M B R E . 

ENTRE cuantas fest ividades celebra nues t ra madre la Iglesia, 
s i empre solícita en proponer á sus hijos objetos de edificación 

y de consue lo , apenas hay una que llene tan comple tamente es-
tas intenciones como la presente festividad del patrocinio de M a -
r ía . Todos los hombres conocen y confiesan prác t icamente su 
debilidad y miseria cuando con tanto esmero buscan en es te 
m u n d o multiplicados apoyos y remedios para sus necesidades 
respect ivas. Así vemos q u e el pobre procura g ran jea r se la a m i s -
tad del rico , el ignoran te se gloria con la compañía del sabio, 
y el desvalido procura por todos los medios la protección y a m -
paro del poderoso. Por mas que la soberbia pre tenda des lumhra r 
los ojos del entendimiento con los falsos brillos de la v a n i d a d , e s 
tan visible la flaqueza h u m a n a , que ni puede ocultarse ni de ja r 
de publicarla el. temor . ¡ Cuánta satisfacción , p u e s , no debe rá 
encon t ra r nues t ro corazon cuando u n a madre tan amorosa y s o -
lícita del bien de sus hi jos , como nues t r a madre la Ig les ia , nos 
p ropone un pa t roc in io- tan p o d e r o s o , tan e f i caz , tan p ron to y 
universal como el de María! Esto q u e e s ve rdad , respecto de todas 
las neces idades , tanto na tura les como sob rena tu ra l e s , recibe un 
nuevo r e a l c e , aplicándolo pr iva t ivamente á las necesidades mas 
in te resantes y que mas dificultosamente puedeu e n c o n t r a r soep r -



vivieron e l los , y no ignoramos como vivimos nosotros. N u n c a 
leas vida d e a lgún sauto sin hacer alto e n las reflexiones que ella 
misma te sugir iere . Coteja tu vida con la s u y a , y oye los cargos 
d e q u e te acusa esta monstruosa d i f e r enc i a , p r egun t ándo t e m u -
chas veces á tí misino si serás santo viviendo como vives. 

2 S iempre que leas la vida de a lgún santo, propon imitar 
a lguna de sus vi r tudes y de sus par t iculares devociones. N i n g u n a 
vida h a l l a r á s , por e s t r áo rd ina r i a , por maravillosa que s e a , que 
rio te ofrezca a lguna v i r tud á que con la divina gracia pueda lle-
gar tu imitación. Por lo común ó m u y regu la rmen te en las vidas 
de los santos se para la atención e n lo mas raro , en lo mas es-
t raordínar io : esto embe le sa , esto suspende , y es te es todo el 
f ru to q u e se saca. Todo lo contrar io has de practicar : pára te e n 
aquel lo que es mas común. Su g r a n d e inocencia , su cons tante 
mort if icación, su vigilancia e n huir todas las ocasiones de p e c a r , 
su fervor , su devocion á la sant ís ima Virgen , estas son las v i r t u -
des q u e hemos de imitar en las vidas de los santos. 

E l a P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A , 
Q U E L A I G L E S I A C E L E B R A E I N L A D O M I N I C A I I I 1 )E N O V I E M B R E . 

ENTRE cuantas fest ividades celebra nues t ra madre la Iglesia, 
s i empre solicita en proponer á sus hijos objetos de edificación 

y de consue lo , apenas hay una que llene tan comple tamente es-
tas intenciones como la présente festividad del patrocinio de M a -
r ía . Todos los hombres conocen y confiesan prác t icamente su 
debilidad y miseria cuando con tanto esmero buscan en es te 
m u n d o multiplicados apoyos y remedios para sus necesidades 
respect ivas. Así vemos q u e el pobre procura g ran jea r se la a m i s -
tad del rico , el ignoran te se gloria con la compañía del sabio, 
y el desvalido procura por todos los medios la protección y a m -
paro del poderoso. Por mas que la soberbia pre tenda des lumhra r 
los ojos del entendimiento con los falsos brillos de la v a n i d a d , e s 
tan visible la flaqueza h u m a n a , que ni puede ocultarse ni de ja r 
de publicarla e.l temor . ¡ Cuánta satisfacción , p u e s , no debe rá 
encon t ra r nues t ro corazon cuando u n a madre tan amorosa y s o -
lícita del bien de sus h i jos , como nues t r a madre la Ig les ia , nos 
p ropone un pa t roc in io- tan p o d e r o s o , tan e f i caz , tan p ron to y 
universal como el de María! Esto q u e e s ve rdad , respecto de todas 
las neces idades , tanto na tura les como sob rena tu ra l e s , recibe un 
nuevo r e a l c e , aplicándolo pr iva t ivamente á las necesidades mas 
interesantes y que mas dificultosamente puedeu e n c o n t r a r soco r -



ro e n lo h u m a n o , que son las necesidades del espíri tu Todos 
sabemos por testimonio de Dios en las divinas E s c r i t u r a s , c o n -
firmado después con una tr is te esper ienc ia , q u e nacemos hijos 
de ira y ' d e v e n g a n z a , vasos de abominación y de desprecio, ene-
m i g o s declarados de Dios , y part idarios del demonio . Den t ro de 
nosotros mismos tenemos las semillas de todos los males v una 
infeliz disposición para contradecir á todos los bienes. Nuestra 
alma debil i tada en sus potencias ; el en tendimien to ofuscado con 
la ignorancia ; la voluntad torcida s iempre hacia lo prohibido ; la 
memor ia l lena de objetos de escándalo. Los movimientos mismos 
de la n a t u r a l e z a , q u e por su puro mecanismo debieran quedarse 
e n l a c l a s e de inocentes, l legan á hacerse enfermizos y pe l igro-
sos e n fue r za del desconcierto y turbación que causo e n ellos el 
p r imer pecado. No somos c a p a c e s , como dice S. Pa l i lo , de p ro -
ducir por nosotros mismos un solo buen pensamiento . M este 
es tado d e mise r ia , d e necesidad y desven tura , ¿ q u e pudiera 
apetecer el hombre con mas ansia que una protección tan p o d e -
rosa que pudiese da r le socorro con t ra su misma miseria, v a u x i -
liarle contra sus poderosos enemigos? ¿A. que mas pudieran e s -
t enderse sus esperanzas que á lograr la protección de un gran 
persona je q u e , ó por su v i r t u d , ó por su sabidur ía , o por su in -
t ima conexion con nuestro Dios y Señor , tuviese en sus manos el 
ampa ra r l e e n su d e s v e n t u r a ? , 

He aquí el ob je to de la festividad p resen te , he aquí el lin que 
ha tenido la santa madre Iglesia en la insti tución de e l la , y he 
aquí el motivo de mavor consolacion p a r a los cr is t ianos , t an to en 
los casos favorables como en los adversos. No se puede dudar que 
d e s p u e s q u e nues t ro redentor Jesucristo subió á los cielos v está 
sen tado á la diestra de su P a d r e , tenemos e n él un abogado^, 
u n protector q u e está s iempre intercediendo por nosotros Su 
protección debe ser tanto mas eficaz y poderosa que todas las d e -
m á s , cuanto sus merecimientos son mayores in f in i t amente ; pero 
esto no qui ta la intercesión de los santos ni de la re ina de 
todos ellos María santísima, en lo cual se echa de ver la g ran mi-
sericordia de Dios y la generosidad con que se por ta con los hom-
bres . Por eso dice S. Bernardo (Serm . 2 de Assump.)•'• Que 

ría es nuestra mediadora : es aquella por quien recibiremos la 
misericordia de Dios, y la misma por quien recibimos en nues-
tras moradas al mismo Jesucristo. Ya en el Tes tamento antiguo 
se nos habían anunciado todas estas ven tu ras en figuras misterio-
sas, que e ran otros tantos símbolos del patrocinio de María. P o r -
q u e en aquel la vara con que Moisés e jecutó tantos prodigios y 
maravillas confundiendo á los magos de Eg ip to y precisando al 

protervo Faraón á romper las cadenas de la se rv idumbre en q u e 
tenia al pueblo de Dios,- ¿ quién no adv ie r te una misteriosa fi-
gu ra de M a r í a , en la c u a l , como canta la I g l e s i a , como e n u n a 
v a r a limpia y derecha no cupo j a m á s , ni el n u d o del pecado o r i -
g ina l , ni la corteza de otra cualquiera c u l p a ? ¿ q u i é n no adv ie r te 
que en aquellos po r t en tos se figuraban los que María había de 
nacer en beneficio d e sus devo tos , ya venciendo á los sabios, e n 
que se dan á e n t e n d e r el mundo y sus concupiscencias, y ya c o n -
fundiendo á F a r a ó n , q u e , por su obstinación en el mal y sus 
depravados in t en tos , es la figura m a s e s p r e s i v a del enemigo c o -
m ú n del género h u m a n o ? Lo mismo se adv ie r te en aque l la c o -
l u m n a de nube q u e precedía al pueblo de Dios en el desier to , 
sirviéndole de luz e n las tinieblas de la n o c h e , y de r e p a r o c o n -
tra los a rdores del sol por el dia. Pe ro e n t r e todas las figuras, 
n i n g u n a espresa mejor la naturaleza y sant idad de María, y la 
v i r tud de su pa t roc in io , q u e la arca del Tes tamento . En una y 
otra se depositó el código de la ley y el maná que llovió del c i e -
lo; pero con la diferencia de que e n las en t r añas del arca mi s t e -
riosa María se deposi tó la ley misma por esencia, el derecho d i -
vino é inmutab le en su propia subs i s t enc ia , y el divino m a n á , 
la comida de los ángeles , el pan del cielo ; esto e s , el Verbo d i -
vino unido á nues t r a morta l idad. El pueblo de Israel llevaba la 
arca del Tes t amen to en sus espedicíones de g u e r r a : con su visi-
ta cobraban esfuerzo los soldados: por su medio conseguían 
t r iunfos maravil losos de sus enemigos , y estos quedaban p o s t r a -
dos d e t e r ro r . 

Si se hubieran de refer i r los sucesos que p r u e b a n la analogía 
que h a y en esta mate r ia e n t r e la Madre de Dios y la arca del 
T e s t a m e n t o , se necesi taría un vo lumen en te ro para d e s e m p e -
ñarlo d i g n a m e n t e . T o d a la Iglesia universal , y todas las regiones 
del mundo c r i s t i ano , t ienen reconocido y esper imentado el p a -
trocinio de Mar ía desde el principio que"comenzó á establecerse 
e n t r e los hombres la rel igión sacrosanta d e su Hijo. Pero e n t r e 
todas las .naciones del m u n d o , así como desde el principio ha 
merecido España á esta g r a n Re ina u n a predilección s ingula r , 
así también ha mani fes tado con ella su patrocinio en muchos ca-
sos , que por el n ú m e r o y por la sustancia son ve rdade ramen te 
prodigiosos. Ellos h a n hecho que los españoles desper tasen final-
men te del letargo e n (¡ue es tuvieron dormidos por tantos siglos, 
sin pensar en d e d i c a r á M a r i a s a n t í s i m a una festividad en q u e 
reconociesen su p ro tecc ión , y la t r ibutasen por . ella las debidas 
gracias . Estos sucesos, como tan opor tunos para acordar á los e s -
pañoles las an t iguas p iedades de Mar ía , y confirmarles al mismo 



t i empo en la devocion á esta S e ñ o r a , merecen s e r r e fe r idos ; pero 
su mul t i tud asombrosa nos hace ceñir á la na r rac ión de uno ú 
otro ca so , que bas tará á produci r e n los fieles los mismos e f e c -
tos. Cuando E s p a ñ a acababa d e se r ocupada p o r los moros ; cuan-
do su desolación y su miseria hab ían l legado al m a y o r e s l r e -
m o ; cuando el O m n i p o t e n t e , e n f in , hizo ver el odio c o n q u e 
mira los pecados del m u n d o , y cuan te r r ib le cosa es caer en sus 
manos , entonces esper ímentó E s p a ñ a uno d e aque l los rasgos i n -
comparables de la protección d e María. Habíase re t i r ado el v a l e -
roso D. Pe layo á una cueva de las mon tañas d e As tu r ias con mil 
i n f a n t e s , t r is te resto de todo el poder de la m o n a r q u í a e spaño l a , 
pe ro en donde se a tesoraba el principio d e su res taurac ión ; y 
viéndolos en tan corto número , é incapaces e n lo na tu ra l de r e -
sistir á la numerosa tu rba d e b á r b a r o s , f ué el arzobispo D . O p -
pas á persuadir les q u e el e n t r e g a r s e pac í f icamente á los moros 
ser ia el único medio de salvar l a s vidas. El valeroso caudillo de 
los crist ianos conocía muy bien la debilidad d e sus fue rzas en 
comparación de las inmensas q u e t ra ían los e n e m i g o s del n o m b r e 
crist iano ; pero confiado en el patrocinio de M a r í a , dió una r e s -
pues ta d igna de su heroísmo. Bien s é , d i j o , q u e mi radas las 
fuerzas na tura les son insuficientes las q u e t e n g o p a r a resistir á 
los enemigos de Jesucr i s to ; p e r o con la protección d e Mar ía e s -
pero , no solamente salvar mi v i d a y la de los q u e es tán conmigo, 
sino también r e s t au ra r el r e i n o d e los godos. A semejan te r e s -
pues ta respondieron los moros con todo g é n e r o de host i l idades, 
u n a n u b e de piedras y de s a e t a s i nundó la boca d e la cueva e n 
que estaban los cristianos recogidos implorando el patrocinio de 
la Reina de los ángeles , que n o les faltó e n t a n inminen te p e l i -
g r o ; porque todas las saetas y p iedras que los moros d i spa r aban 
volvían cont ra ellos con mucho m a y o r ímpe tu . Luego que a d v i r -
tieron el e s t r a g o , y que este e r a causado por u n a v i r tud s u p e -
r i o r , se pusieron en prec ip i tada f u g a : en tonces los crist ianos, 
saliendo de la c u e v a , c a r g a r o n sobre ellos con t an to denuedo y 
b iza r r ía , que quedaron mas d e veinte rail m u e r t o s en el campo 
de b a t a l l a ; y otros sesenta mi l al pasar del Monte F u s e n a al 
campo Libanense , se derrocó u n monte c e r c a n o , y padecieron 
los funestos efectos de ruina t a n espantosa . Es t a victoria a l c a n -
zada por el patrocinio de M a r í a fué el pr incipio de la r e s t a u r a -
ción de E s p a ñ a , y en memor ia suya se dedicó aque l la cueva al 
culto de la Madre de Dios, l l amándose despues santa María de 
Covadonga. 

Todas cuantas victorias a lcanzó el santo r ey D. F e r n a n d o el 111 
en el discurso de t re inta y cinco años que tuvo g u e r r a con los mo-

ros has ta lograr hacerlos t r ibu tar ios , fue ron debidas al patrocinio 
de Mar ía , como el mismo santo r e y confesaba. María santísima se 
al is taba en sus ejérci tos como su directora y capi tana , y en las 
marchas y en las batal las hacía el rey l levar diversas imágenes 
de la Madre de Dios que á u n mismo "tiempo diesen ánimo y v a -
lor á sus so ldados , y t e r ro r á los enemigos. E r a en esta devocion 
tan e s t r e m a d o , que has ta en el arzón de la silla del caballo q u e 
mon taba habia hecho colocar una imágen de María , no pudiendo 
su devocion sufr i r q u e e n el a rdor de las batal las no tuviesen sus 
ojos p re sen te la imágen de aquel dulce ob j e to , de cuvo pa t roc i -
nio esperaba la victoria. F u é en esto tan fel iz , q u é en tan tas 
ba ta l las como dió , s i empre salió victorioso, sin que jamás se v e -
rificase que le venciesen sus enemigos. En reconocimiento al p a -
trocinio que habia esper imentado s iempre de la Reina de los á n -
ge le s , d i spuso , cuando conquistó á S e v i l l a , que esta Señora 
en t rase á tomar posesíon d e la ciudad en u n magnífico t r iunfo 

ue dispuso para es te efecto. De la misma manera ent ró en 
ons tant inopla el emperador Juan C o m n e n o , l levando en u n 

carro t r i u n f a l , hecho de plata , y adornado de muchas piedras 
prec iosas , la imágen de Mar ía santísima, á cuyo patrocinio a t r i -
buía jus t í s imamente las muchas victorias que habia conseguido, 
y la conservación de todo su imperio. Pe ro volviendo á nues t ra 
E s p a ñ a , sin mencionar la victoria 'del S a l a d o , en que Alfonso 
el XI mató doscientos mil m o r o s , y cautivó otros in f in i tos , sin 
que hubiesen faltado m a s q u e veinte cr is t ianos; sin contar los 
t r iunfos de Alfonso 1 , rey de P o r t u g a l , los de D . J u a n I I , rey-
de Castilla , los de Ramiro el 11, r e y de L e ó n , en q u e dos á n -
ge les , enviados por María san t í s ima , vencieron doscientos mil 
m o r o s ; ni los de F e r n a n d o el Católico, q u e traía s iempre consigo 
e n las batal las la imágen de M a r í a , y con ella en t ró t r iunfante 
en G r a n a d a , dándola el t í tulo de la Vic tor ia ; sola la famosa b a -
talla de Lepan to basta p a r a hacer ver á los españoles has ta 
donde ha l legado la protección de esta Señora, y cuanto está obli-
g a d a p a r a con ella su g ra t i t ud . Gobernaba la Iglesia el san to papa 
Pío V , cuando orgulloso Selim 11 con las innumerab les victorias 
que habia a lcanzado cont ra los cristianos su pad re So l imán , c o n -
quis tando á B e l g r a d o , la isla de R o d a s , muchas plazas de H u n -
gr ía _y de la A u s t r i a , robando , saqueando y haciendo crueles 
ca rn ice r ías , pensaba en des t ru i r la cristiandad t o d a , a r ru ina r 
sus t emplos , m a t a r sus sace rdo te s , y colocar la media luna o t o -
mana en los lugares que tan j u s t a m e n t e ocupaba la santa Cruz. 
Dispuso p a r a esto una a r m a d a la mas formidable que se había 
visto j a m á s ; y confiando en sus f u e r z a s , le parecía tener ya bajo 



el lilo de su sable todas las g a r g a n t a s de los cristianos. Veian e s -
tos con lágr imas en sus ojos su próxima r u i n a , s ingula rmente el 
P a d r e santo y el católico y p r u d e n t e r ey de E s p a ñ a D. F e l i -
pe I I ; mas confiando e n D i o s , q u e no desampara j amás á los que 
le buscan , se apres ta ron p a r a salir al encuent ro al bárbaro inhu-
mano . Confia su a r m a d a , inferior e n f u e r z a s , al in fan te D . Juan 
de Aust r ia v á Marco Antonio Colona; pero mucho mas al pat ro-
cinio de M a r í a , colocando en cada nave su augus t a imágen . P a r -
t ieron á la empresa , quedándose el santo pontífice y toda la Ig le -
sia c lamando á Dios y pidiéndole miser icordia : no se hizo.cn 
es te t i empo otra cosa que ordenar procesiones en que se cantaba 
el santo rosar io , conliando-en Dios y en María sant ís ima que con 
es ta preciosa a r m a se había de vencer á todos los enemigos de la 
Iglesia. E n t r e t an to llegó el decisivo d ia , que fué el 7 de o c t u -
b re . Avis táronse las a r m a d a s : g r i t a ron los turcos ansiosos de 
beber la s angre de los cr is t ianos: preparáronse estos á la pelea 
con adorar la imágen de un crucifijo que iba en la bande ra del pa-
pa , y c lamando á María sant ís ima, se t rabó una sangr ien ta v hor-
rorosa ba ta l l a : t res horas du ró el combate sin decidirse la victoria, 
has t a q u e confiando en María sant ís ima cargaron los cristianos 
t an de recio e n la capi tana t u r c a , que mata ron á su capi tan Ma-
lí—Bajá : c lamaron victoria , v ic tor ia , y la consiguieron los crist ia-
nos tan completa , que no se cuen ta o t ra ni mas r i ca , ni mas ven -
tajosa , pues mata ron mas de t re inta mil t u r c o s , quedando por 
largo éspacio el agua de aquel la p a r t e de m a r teñida de san-
g r e : ap resa ron ciento t re in ta ga l e r a s , echaron á p ique mas de 
t r e i n t a , y rescataron mas de ve in t e mil cristianos, cautivos. 

Seria p re t ende r agotar las aguas al mar el que re r refer i r me-
n u d a m e n t e los hechos par t iculares que acredi tan el s ingular p a -
trocinio q u e en todos t iempos ha esper imentado España de las 
p iedades de la Madre de Dios. Ellos son tan tos y tales que a p e -
nas ha habido monarca en la península que no los h a y a presen-
ciado muchas veces, ni ocasion de necesidad ó tr ibulación g r a n -
de en que no se haya hecho sensible su socorro. Si los enemigos 
han pre tendido usu rpa r nues t ras t ier ras y posesiones: si se han 
en t rado por nues t ras campañas asolando cuanto encontraban, 
des t ruyendo las poblaciones, y reduciendo sus g e n t e s á misera-
ble se rv idumbre : si el cielo endurecido h a negado á nuestras 
t ier ras la lluvia en los t iempos opor tunos : si la enfe rmedad , el 
h a m b r e ó la pes te ha comenzado a lguna vez á ejercer cont ra nos-
ot ros las jus tas venganzas del c i e lo , .Mar í a h a sido nuestro es-
cudo , nues t ro a n t e m u r a l , nues t r a d e f e n s a : la madre de miseri-
cordia que ha intercedido por nosotros: nues t ra abogada : en l in , 
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nues t ra p ro tec to ra , con cuyo favor y patrocinio se han disipado 
nues t ros m a l e s , se han a r redrado nuestros enemigos , se han 
contenido nues t ras af l icciones , se han a ta jado nuestras e n f e r m e -
dades , se han en jugado nues t ras l á g r i m a s , y se nos han abier to 
las p u e r t a s de la esperanza y el consuelo. Sin embargo de ésto, 
¿ s e r á creíble que hasta el re inado de Fel ipe IV haya es tado E s -
paña d is f ru tando todas estas gracias sin pensar en reconocer con 
a l g u n a demostración pública el patrocinio de Mar í a? Así e s : es te 
generoso príncipe recorrió en su memoria ios siglos de esta m o -
na rqu ía , y vio q u e en todos ellos había suficientes hechos para 
fo rmar una historia part icular de los favores de la Madre de Dios. 
Vio q u e por su mediación y patrocinio se había ido recuperando 
E s p a ñ a de la tiránica dominación de los m o r o s : (píe á ella se 
debía pr inc ipa lmente el que e n t r e t an t a s miserias como había 
padecido este r e ino , nunca hubiese sufr ido la mas terr ible de t o -
d a s , (pie es verse pr ivada de la verdadera fe de Jesucr is to . Veía 
q u e los r e y e s , sus p redeceso res , habián conseguido infinitos 
t r iunfos en días dedicados á la veneración y culto de esta S e ñ o -
r a ; y otros con señales t an manifiestas de se r obra de su piedad, 
que no se podía hacer desentendido el corazon mas ingra to . Su 
p rop ia e spe r i enc ia , sobre t o d o , le es t imulaba d e u n a manera 
tan poderosa , (píe el resistir hub ie ra sido mas bien protervia que 
insensibil idad. Y como veía por t an tas par tes amenazado su t rono, 
de manera q u e á los ojos de la prudencia h u m a n a casi parecía 
inevitable su r u i n a , pensó p ruden te y piadoso af ianzar su c o -
rona y cetro en aquella por quien reinan los r e y e s , y establecen 
lo jus to los legisladores. 

Con este designio solicitó de la sant idad de Ale jandro VII q u e 
espidiese una b u l a , por la cual se estableciese p e r p e t u a m e n t e en 
España u n a f iesta dedicada al patrocinio de M a r í a , la cual fuese 
á un mismo t iempo un testimonio de la g ra t i tud de los e s p a -
ñoles , y un nuevo motivo para obligar en cierta manera á la 
Madre de piedades á cont inuar su protección. Unas súplicas tan 
jus tas no podian menos de obtener del vicario de Jesucris to y 
padre universal de los fieles todo el efecto deseado. Por bula 
dada en l iorna á 28 de jul io de 16SG, concedió Alejandro VII 
que se celebrase en todos los dominios de E s p a ñ a , por el clero 
secular y r e g u l a r , una fiesta á María sant ís ima con el t í tulo de 
Patrocinio; y para a u m e n t a r la devocion de los fieles y p romover 
la salud de las a lmas con los celestiales tesoros de la Ig les ia , 

. movido de piadosa ca r idad , concedió misericordiosamente en el 
Señor indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados á t o -
dos los fieles de uno "v otro sexo que ve rdade ramen te contri tos 
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confesaren y comulgaren en el d ía de l Pa t roc in io , as is t iendo á la 
misa m a v o r , v rogando á Dios p o r la paz e n t r e los príncipes 
cristianos , que es t i rpe las h e r e j í a s y exa l te á la s a n t a madre 
M e s i a . Estas gracias han sido t a n poderosas p a r a es t imula r la 
devocion de los f ie les , q u e e n el dia es una de las festividades 
d e la Virgen que se celebra con m a y o r s o l e m n i d a d , y bajo de 
esta advocación se han i n s t i t u ido devotísimas confraternidades 
que d i r igen á Dios sus v o t o s , ba jo los auspicios d e su Madre 
v i r g e n . 

Es t a festividad (que por d e c r e t o d e Benedicto X l l l se e s t en -
dió á toda la Cr i s t i andad) , d ice el sabio pontífice Benedic to XIV, 
estr iba en un principio católico y de f e ; conviene á s a b e r , que 
María sant ís ima intercede por nosot ros haciendo oracion e n los 
cielos á su hijo Jesucr is to . D e c o n s i g u i e n t e , este pa t roc in io será 
tanto mas eficaz y poderoso , c u a n t o mayores sean las razones 
p a r a que sean oidas s u s súp l i cas . Es cons tante sen tenc ia de los 
pad res y teólogos, q u e la c i rcuns tanc ia de madre de Dios incluye 
en sí una dignidad y escelencia t a n s u m a m e n t e g r a n d e s , que no 
d u d a n dar las el epí te to de i n f i n i t a s , a u n q u e con c ie r t a restric-
ción. El ser madre de Dios la cons t i t uye en un e s t ado de g ran-
d e z a , por el cual ni hay g rac ia q u e la sea imposible , ni peligro, 
necesidad ó aflicción q u e la s e a n insuperab les . P o r se r madre de 
Dios se a t reven los Santos á l l a m a r l a madre de misericordia , me-
d iane ra de los pecadores , r e p a r a d o r a del mundo , r eden to ra de 
los cau t ivos , v única razón d e toda nues t r a e spe ranza . No se 
p u e d e d u d a r que en todo es to p roceden los pad res con suma r a -
zón , y q u e con la misma lo a u t o r i z a la Ig l e s i a ; p o r q u e aunque 
es verdad que Jesucris to es el ún ico Salvador n u e s t r o y nuestro 
R e d e n t o r , y el único q u e dió su s a n g r e por precio de nues t ra sa-
l u d , con todo eso qu i so , como ve rdade ro hijo de M a r í a , darla 
pa r te e n esta g r a n d e o b r a , p a r a lo cual había m u c h a s y muy 
poderosas razones. La p r i m e r a , p o r q u e en sus p u r í s i m a s entrañas 
fué formado de su sangre a q u e l cue rpo san t í s imo , á q u e se unió 
el divino Verbo-, y por cuyo medio obró la salud e n medio de ja 
t i e r ra . Lo s e g u n d o , p o r q u e M a r í a sant ís ima par ió y a l imentó con 
el pur ís ímo néctar de sus pechos el Cordero i n m a c u l a d o q u e 
había de servir d e víctima al E t e r n o Pad re por los pecados del 
m u n d o . La t e r c e r a , p o r q u e Jesucr i s to e ra s u y o , le poseía con 
legí t imo d e r e c h o , le hab ia recibido del Pad re , le h a b i a rescatado 
en el t emplo con su d inero , y á todas sus acciones y obras la 
compet ía el derecho que t i enen las madres respecto d e sus hijos. 
La c u a r t a , po rque consintió en la m u e r t e de su h i jo , necesaria 
p a r a obedecer al E te rno P a d r e , rescatar al g é n e r o h u m a n o de la 

se rv idumbre a n t i g u a , pues no es creíble que para un asunto tan 
doloroso como en t r ega r á la m u e r t e el cuerpo de su H i j o , no se 
solicitase su consen t imien to , cuando el Espír i tu Santo no pasó á 
formarle en sus e n t r a ñ a s , sin obtener pr imero su anuencia por 
medio de una emba jada solemnís ima, q u e la llevó el a rcángel san 
Gabrie l . La q u i n t a , e n fin , po rque es tando al pié de la cruz , 
s int iendo en su corazón lo mismo que Jesucris to en sus m i e m -
bros ,- ofreció al E te rno Padre el sacrificio de su Hi jo , haciendo en 
esta ocasion el oficio de sace rdo te , y poniéndose por medianera y 
p ro tec to ra e n t r e Dios y los hombres . 

Todas estas razones , y o t ras infinitas que hacen conocer la 
g r a n d e z a del patrocinio ele M a r í a , es tán tan repe t idas en los 
santos p a d r e s , que ser ia necesario copiar u n a g r a n p a r t e de s u s 
escritos si quis iéramos refer i r sus test imonios. S. J e rón imo , t r a -
t a n d o de la asunción de M a r í a , dice a s í : Veneramos á la au-
tora, de la salud, la cual, concibiendo á su autor por virtud del 
cielo, nos dió un Redentor que nos libertase de la Urania del 
diablo en la tierra. Y en otra p a r t e [Ad Eustochi.): No hay 
duda, que cuánto se tributa á María, todo cede en alabanza de 
Cristo. Sabemos, dice S. Anselmo [de Concept. Virg.), sabemos 
que la bienaventurada Virgen tiene tanto mérito y gracia para 
con Dios, que no puede dejar de hacerse cuanto ordenare su vo-
luntad ; porque toda la potestad en el cielo y en la tierra le ha 
sido concedida, nuda la es imposible á aquella á quien es po-
sible hacer que los desesperados vuelvan á concebir sólidas y ver-
daderas esperanzas de su salud eterna. Con estas mismas s e n -
tencias está conforme e n lodo el dulcísimo padre S. R e r n a r d o , 
cuyas p a l a b r a s , t ra tando de M a r í a , t ienen un 110 sé qué de e n e r -
g ía y de d u l z u r a , que á un mismo t iempo embelesan y ed i f i can : 
Basquemos la gracia, dice e n el sermón de la N a t i v i d a d , y 
bus'¡uémos!a por medio de María; porque esta Señora halla 
siempre lo que busca , ni pueden jamás ser frustradas sus dili-
gencias. Tenemos, dice en otra p a r t e [Serm. 1. de Assump.), 
una abobada que está en el cielo con antelación, la cual como 
madre del juez y madre- de misericordia, trata con la mayor 
eficacia los negocios de nuestra salud. Hijos mios, esta es la es-
cala por donde suben al cielo los pecadores. [Serm. de Aquw 
ductu.) Esta es toda mi grande confianza, y esta toda la razón 
porque espero ser salvo. Por corona de los dichos y sentencias d e 
los sanios p a d r e s , en q u e se ensalza el patrocinio de María, p o n -
d remos aquí la an t igua oracion con que la implora nues t ra m a -
dre la I g l e s i a , tomada del g r a n padre S. A g u s t í n , la cual 
sirve á un mismo t iempo para conocer su grandeza y para s a -



b e r el método con que. se deben dirigir á María san t í s ima las 
oraciones , como dice Benedicto X I V , lib. 2. de Festivit. cap. 13. 
num.3. 

En el serm. 18 de Sanclis, dice aquel santo P a d r e a s í : O 
bienaventurada virgen María, ¿quién podrá darte las gracias y 
alabanzas debidas por haber socorrido al mundo que yaciaen una 
miserable perdición, solo con dar tu consentimiento? ¿qué elo-
gios , qué alabanzas puede tributarte la debilidad del género hu-
mano, que solo por tí y en tí pudo encontrar una puerta por 
donde entrar á la recuperación de sus pérdidas? Recibe, pues, 
nuestras humildes y rendidas gracias, aunque despreciables por 
nuestra bajeza, y desiguales á tus grandes méritos; IJ cuando te 
dignes de recibir nuestros votos, escusa nuestras culpas en las 
oraciones que hagas á tu Hijo. Recibe nuestras súplicas en él 
sagrario de tu audiencia, y alcánzanos el antídoto de la recon-
ciliación. Sea escusable por ti ta súplica que solo la hacemos 
por tu confianza, y haced que alcancemos lo que pedimos llenos 
de fe viva. Recibe, Señora, lo que te ofrecemos, danos lo que te 
pedimos, y aparta de nosotros lo que tememos, porque tú eres 
la esperanza única de los pecadores. Por tí esperamos el perdón 
de nuestros delitos, y en tí ¡ó bienaventurada! está la esperanza 
de nuestros premios. Socorre ¡ó santa María! á los miserables, 
da favor á los apocados, fomenta á los dignos de lástima, ruega 
por el pueblo, sed medianera por el clero, é intercede por el 
devoto sexo femenino. Sientan tu patrocinio todos aquellos que 
celebran tu memoria. Está siempre prevenida para oír los votos 
de los que te dirigen sus peticiones, y consuélalos dándoles el efecto 
deseado. Sean todos tus cuidados y esmeros el orar continuamente 
por el pueblo de Dios; tú ¡ó Virgen bendita! que mereciste llevar 
en tu vientre al Redentor del mundo, que vive y reina por los si-
glos,de los siglos. Amen. 

La misa es la votiva de nuestra Señora, y la oracion la que 
sigue: 

O Dios y S e ñ o r , concédenos, 
te r o g a m o s , q u e nosotros t u s 
siervos nos a legremos con la 
p e r p e t u a sanidad de cuerpo y 
a l m a , y q u e por la gloriosa in-
tercesión de la b ienaventurada 

s iempre v i rgen Mar í a seamos 
l ibres de la t r i s teza p r e s e n t e , 
y l leguemos á g o z a r de las ale-
g r í a s e te rnas . P o r nues t ro S e -
ñ o r J e suc r i s to , etc. 

La Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico. 

Desde el pr incipio y a n t e s de f u é luga r de mí r e p o s o , y e n 
los siglos fui c r i a d a , y exis t i ré J e rusa l en tuve mi palacio. Y 
por todo el siglo f u t u r o , v e j e r - eché raíces en un pueblo g l o -
cité mi minis ter io en el t a b e r - r i o so , y en la porción de mi 
náculo san to de l an te del Señor . D i o s , q u e es su h e r e d a d , y mi 
Así yo tuve en Sior i estábi l i - habi tación f u é en la p leni tud de 
d a d , y también la ciudad s a n t a los santos . 

REFLEXIONES!. 

T o d a s las espres iones de la Epís to la de es te día convienen l i -
t e r a l m e n t e á la Sabidur ía i n c r e a d a ; pero nues t r a m a d r e la I g l e -
sia las apl ica con m u c h a razón á Mar ía s an t í s ima , de cuya d i g -
n idad y escelencia t iene fo rmado un concepto t a n venta joso . Si 
e n a l g u n a fest ividad se p u e d e n t ras ladar á es ta dichosa c r i a t u r a 
sen tenc ias q u e el Esp í r i tu d ivino aplicó al I l i jo del E t e r n o P a -
d r e , en n i n g u n a con mas razón q u e en la q u e se celebra su P a -
trocinio. E n es ta fest ividad se hace gloriosa mención de todas las 
p r e r o g a t i v a s y g r a n d e z a s de M a r í a , de sus v i r tudes subl imes y 
d e sus g r a c i a s , po rque de es tas nace la protección q u e d i spensa 
á los h o m b r e s , y en el las descansa la e spe ranza q u e t i enen es tos 
de consegui r por su medio beneficios. Así q u e , ce lebrar el p a -
trocinio de M a r í a , es ce lebra r el inmenso poder q u e t iene esta 
soberana Re ina sobre todas las c r i a tu ras visibles é invis ib les : es 
ce lebrar aque l l a potestad q u e la dió su Hijo pa ra d e t e n e r la v i r -
tud de las causas na tu ra l e s cuando f u e s e n nocivas á las c r i a tu ras , 
y conver t i r en su provecho las q u e les p u d i e r a n ser dañosas . Ce-
lebra r el patrocinio de M a r í a , es ce lebra r aque l l a car idad a r d e n -
tísima con q u e m i r a á todos los m o r t a l e s , a m á n d o l o s , no s o l a -
m e n t e como á hechuras de s u H i jo , y como redimidos con su p r e -
ciosa s a n g r e , sino también como á hijos propios s u y o s , como á 
m i e m b r o s de la I g l e s i a , y como par t ic ipan tes q u e han de ser de 
las sobe ranas p romesas q u e Jesucr is to nos t i ene hechas . C e l e -
b ra r el patrocinio de M a r í a , es ce lebrar aque l l a d u l z u r a de a l m a , 
aque l l a compasion t e rn í s ima con q u e se l a s t ima de todos los m i -
serables , aho ra p r o v e n g a n sns miser ias de los accidentes do la 
v ida , ó bien p rovengan de sus propias culpas . En u n a p a l a b r a , 
no hay en Mar ía sant ís ima vir tud , gracia , d o n , p r e n d a , ca r í sma 
q u e no se ce lebre en esta f e s t iv idad , q u e no sea un t ierno ob je to 
de la devocion de los fieles ¿ y un poderoso motivo de escitar mas 
y mas su g r a t i t u d . 
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E n vista de es to , en n i n g u n a o t r a fest ividad p u e d e d e c i r me-
jor María santísima para consuelo d e los fieles: Desde el prin-
cipio y antes de los siglos fué criada, y permaneceré hasta el 
sudo futuro. E n estas pa labras se d e n o t a la a n t i g ü e d a d d e su 
p ro t ecc ión , y como á su exis tencia n o h a n de poner l imi te los 
t iempos . Desde el ins tante p r ime ro d e su concepción comenzo a 
p ro t ege r al linaje h u m a n o . Dios d e r r a m ó sobre ella e n aquel 
ins tan te un inmenso to r r en t e d e g r a c i a s , y todas el las n o lueron 
deposi tadas en María sino como e n u n a canal o g a r g a n t a por 
donde pasasen á su dest ino. E n todo el discurso de su preciosa 
vida continuó esta misma c o n d u c t a , y desde que lúe l levada e n -
t r e coros de ángeles á los cielos s e h a esmerado mucho mas en 
d e r r a m a r gracias sobre los h o m b r e s . ¿ Q u é bienes d i s f ru t an los 
mor ta les que no les vengan de M a r í a ? . ¿. Pr inc ipa lmente la i n m e n -
sidad de bienes celestiales y divinos d e que d is f ru ta la san ta m a -
d r e Ig les ia , no provienen "de e s t e m a r de bienes , d e es ta u n i -
versal congregación de g rac i a s? L a es l i rpacion de as herej ías , 
la confutación de los e r r o r e s , el ac i e r to de los conci l ios , la tran-
quil idad de la Ig l e s i a , el r e spe to y h o n o r de su cabeza visible, 
todo nos viene de aquel la que t i e n e e n su mano los tesoros de las 
misericordias de D i o s , como dice S . Ped ro Damiano . Por eso 
p u e d e repe t i r con a legr ía en la p r e s e n t e festividad : lie sido es-
tablecida con firmeza en Sion, y del mismo modo descanse en 
la ciudad santificada, y mi poder se manifiesta en Jerusalen. 
; P o d r í a s , ó cr is t ianó, fingirte t ú mismo disposiciones mas lavo-
rab les á tu e te rna v e n t u r a , q u e las q u e sin neces i t a r t e p a r a nada 
h a hecho por tí la divina P r o v i d e n c i a ? ¿ p o d r í a s tu imag ina r t e que 
en medio de tu mise r i a , de t u p o q u e d a d y aba t imiento habías de 
tene r en tu mano todos los tesoros d e la Omnipotencia t en iendo la 
protección de M a r í a ? Da á Dios humild ís imas gracias por tamaño 
benef ic io , y sean tus obras el tes t imonio mas autént ico d e tu r e -
conocimiento. 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Lucas. 

E n aque l t iempo , hab lando l l e v ó , y los pechos q u e nia-
Jesus á las t u r b a s , alzó la voz mas t e . Pero el respondio : A n -
cierta m u j e r de e n medio d e tes b ienaven turados aquellos 
e l l as , y le dijo (á Jesús ) : Bien- q u e oyen la pa l ab ra de Dios , 
aven tu rado el v ien t re que t e y la observan . 

MEDITACION. 

Sobre el título de Madre que damos á María santísima. 

PUNTO P R I M E R O . — C o n s i d e r a que el título de Madre q u e d a m o s 
á María sant ís ima nos eleva á una dignidad t an g r a n d e , que en 
cier ta manera nos da derecho á la g lor ia . 

A u n q u e es seguro que en las sagradas le t ras no hay t e s t i m o -
nio a lguno claro y t e rminan te q u e dé á los hijos d e María s a n t í -
s ima el d e r e d i o re fe r ido , con todo eso hay ciertas consideracio-
nes piadosas que lo convencen , par t icu la rmente para con a q u e -
llos e n quienes la filosofía m u n d a n a no ¡lia l legado á u s u r p a r s e 
los derechos de la crist iana sabiduría. De luego á luego , por el 
t í tulo de Madre que t r ibu tamos á esta soberana R e i n a , y que con 
tan ta justicia mereció al p ié de la c r u z , adquir imos un derecho 
á todos sus b ienes , á todas sus gracias y á todos sus privilegios. 
S i e n d o , p u e s , María re ina de los cielos y de la t i e r r a , s iendo 
señora de la glor ia y de los á n g e l e s , ¿cómo podremos dejar de 
tener sus hijos un derecho legítimo á lodos estos b i enes? Además 
q u e , s egún la sentencia de muchos doc tores , cuando María s a n -
t ís ima es tuvo al pié de la cr uz , concurrió con su Hijo santísimo á 
la producción espir i tual de todos los e l eg idos , á quienes parió 
allí su a lma con los dolores mas acerbos que sufr ió j amás m u j e r 
n i n g u n a . Añádese á e s t o , que al decir Jesucristo á su Madre , 
señalando á S. J u a n : He aquí tu hijo; y á S. J u a n , señalando á 
la Virgen : He aquí tu madre, nos dió á lodos una filiación v e r -
dadera respecto de M a r í a ; porque en la persona de S. J u a n se 
represen taban todos los cr is t ianos , á q u i e n e s la Señora recibió 
desde aquel pun to por sus hijos. ¿ Q u é mucho , p u e s , q u e nos 
glor iemos de t ene r semejan te m a d r e , y que de es ta glor ia d e -
duzcamos consecuencias tan favorables hácia noso t ros? ¿ s e r á 
posible q u e María santísima mire con desden ó desprecio á 
los que son he rmanos de J e s u c r i s t o ? ¿será posible q u e no 
les f r a n q u e e todas las gracias imaginables para que no l legue 
á verificarse q u e el demonio t iene en sus cadenas un h e r m a -
no de aquel que desde la cruz le quitó el dominio del mundo , 
y u n hijo de aque l la que quebran tó la cabeza á la se rp ien te a n -
t i g u a ? Todo esto es a s í ; pero al mismo t iempo debes cons ide-
ra r que Jesucris to no en t regó su Madre sino al discípulo mas 
amado , y q u e al cúmulo de todas las vir tudes j u n t a b a la s i n g u -
lar p re roga t iva de la virginidad. Esto quiere dec i r , que no debes 
glor iar te de t ene r por madre á María mient ras en tus obras no 



E n vista de es to , en n i n g u n a o t r a fest ividad p u e d e d e c i r me-
jor María santísima para consuelo d e los fieles: Desde el prin-
cipio y antes de los siglos fué criada, y permanecen hasta el 
sudo futuro. E n estas pa labras se d e n o t a la a n t i g ü e d a d d e su 
p ro t ecc ión , y como á su exis tencia n o h a n de poner l imi te los 
t iempos . Desde el ins tante p r ime ro d e su concepción comenzo a 
p ro t ege r al linaje h u m a n o . Dios d e r r a m ó sobre ella e n aquel 
ins tan te un inmenso to r r en t e d e g r a c i a s , y todas el las n o fueron 
deposi tadas en María sino como e n u n a canal o g a r g a n t a por 
donde pasasen á su dest ino. E n todo el discurso de su preciosa 
vida continuó esta misma c o n d u c t a , y desde que lúe l levada e n -
t r e coros de ángeles á los cíelos s e h a esmerado mucho mas en 
d e r r a m a r gracias sobre los h o m b r e s . ¿ Q u é bienes d i s f ru t an los 
mor ta les que no les vengan de M a r í a ? . ¿ Pr inc ipa lmente la i n m e n -
sidad de bienes celestiales y divinos d e que d is f ru ta la san ta m a -
d r e Ig les ia , no provienen "de e s t e m a r de bienes , d e es ta u n i -
versal congregación de g rac i a s? L a es l i rpacion de as herej ías , 
la confutación de los e r r o r e s , el ac i e r to de los conci l ios , la t ran-
quil idad de la Ig l e s i a , el r e spe to y h o n o r de su cabeza visible, 
todo nos viene de aquel la que t i e n e e n su mano los t e so ros de las 
misericordias de D i o s , como dice S . Ped ro Damiano . Por eso 
p u e d e repe t i r con a legr ía en la p r e s e n t e festividad : lie sido es-
tablecida con firmeza en Sion, y del mismo modo descanse en 
la ciudad santificada, y mi poder se manifiesta en Jerusalen. 
; P o d r í a s , ó cr is t ianó, fingirte t ú mismo disposiciones mas lavo-
rab les á tu e te rna v e n t u r a , q u e las q u e sin neces i t a r t e p a r a nada 
h a hecho por tí la divina P r o v i d e n c i a ? ¿ p o d r í a s tu imag ina r t e que 
en medio de tu mise r i a , de t u p o q u e d a d y aba t imiento habías de 
tene r en tu mano todos los tesoros d e la Omnipotencia t en iendo la 
protección de M a r í a ? Da á Dios humild ís imas gracias por tamaño 
benef ic io , y sean tus obras el tes t imonio mas autént ico d e tu r e -
conocimiento. 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Lucas. 

E n aque l t iempo , hab lando l l e v ó , y los pechos q u e ma-
Jesus á las t u r b a s , alzó la voz mas t e . Pero el respondio : A n -
cierta m u j e r de e n medio d e tes b ienaven turados aquellos 
e l l as , y le dijo (á Jesús ) : Bien- q u e oyen la pa l ab ra de Dios , 
aven tu rado el v ien t re que t e y la observan . 

MEDITACION. 

Sobre el título de Madre que damos á María santísima. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que el título de Madre q u e d a m o s 
á María sant ís ima nos eleva á una dignidad t an g r a n d e , que en 
c ier ta m a n e r a nos da derecho á la g lor ia . 

A u n q u e es seguro que en las sagradas le t ras no hay t e s t i m o -
nio a lguno claro y t e rminan te q u e dé á los hijos d e María s a n t í -
s ima el d e r e d i o re fe r ido , con todo eso hay ciertas consideracio-
nes piadosas que lo convencen , par t icu la rmente para con a q u e -
llos e n quienes la filosofía m u n d a n a no ¡ha l legado á usu rpa r se 
los derechos de la crist iana sabiduría . De luego á luego , por el 
t í tulo de Madre que t r ibu tamos á esta soberana R e i n a , y que con 
tan ta justicia mereció al p ié de la c r u z , adquir imos un derecho 
á todos sus b ienes , á todas sus gracias y á todos sus privilegios. 
S i e n d o , p u e s , María re ina de los cielos y de la t i e r r a , s iendo 
señora de la glor ia y de los á n g e l e s , ¿cómo podremos dejar de 
tener sus hijos un derecho legítimo á lodos estos b i enes? Además 
q u e , s egún la sentencia de muchos doc tores , cuando María s a n -
t ís ima es tuvo al pié de la c r u z , concurrió con su Hijo santísimo á 
la producción espir i tual de todos los e l eg idos , á quienes parió 
allí su a lma con los dolores mas acerbos que sufr ió j amás m u j e r 
n i n g u n a . Añádese á e s t o , que al decir Jesucristo á su Madre , 
señalando á S. J u a n : He aquí tu hijo; y á S. J u a u , señalando á 
la Virgen : He aquí tu madre, nos dió á lodos una filiación v e r -
dadera respecto de M a r í a ; porque en la persona de S. J u a n se 
represen taban todos los cr is t ianos , á quienes la Señora recibió 
desde aquel pun to por sus hijos. ¿ Q u é mucho , p u e s , q u e nos 
glor iemos de t ene r semejan te m a d r e , y que de es ta glor ia d e -
duzcamos consecuencias tan favorables hácia noso t ros? ¿ s e r á 
posible q u e María sant ís ima mire con desden ó desprecio á 
los que son he rmanos de J e s u c r i s t o ? ¿será posible q u e no 
les f r a n q u e e todas las gracias imaginables para que no l legue 
á verificarse q u e el demonio t iene en sus cadenas un h e r m a -
no de aquel que desde la cruz le quitó el dominio del mundo , 
y u n hijo de aque l la que quebran tó la cabeza á la se rp ien te a n -
t i g u a ? Todo esto es a s í ; pero al mismo t iempo debes cons ide-
ra r que Jesucris to no en t regó su Madre sino al discípulo mas 
amado , y que al cúmulo de todas las vir tudes j u n t a b a la s i n g u -
lar p re roga t iva de la virginidad. Esto quiere dec i r , que no debes 
glor iar te de t ene r por madre á María mientras en tus obras no 



manifiestes una pureza que te haga digno del titulo de hijo. En 
consideración á es te pensamiento hay a lgunos esposítores que 
def ienden que en la persona de S. Juan se f iguraban los predesti-
nados , aquellos que con la inocencia de cos tumbres hacen cierta 
su elección y vocacion. De cualquiera mane ra que sea , en lo c i -
vil se a d v i e r t e , que para glor iarse de la nobleza del l inaje p ro -
curan los hombres no desment i r en sus obras las v i r tudes y he-
roicidades de sus a n t e p a s a d o s p u e s con mucha mas razón en el 
orden de la gracia debes manifestar en tus acciones u n digno 
hijo de María. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e el título de Madre pone á 
María sant ís ima en cier ta obligación de favorecer á l o s cr is t ianos: 
q u e esta obligación la cumple ex.aclísi m á m e n t e en lodas las c i r -
cunstancias de la v ida ; pero con singular idad á la hora de la 
m u e r t e . 

E n el capítulo 49 de Isaías se d i ce , ponderando el amor que 
tienen las madres á sus hijos : ¿ Por ventura será posible que se 
olvide una madre de su hijo, y que no tenga misericordia del que 
engendró en su vientre? De la misma mane ra podemos decir de 
M a r í a : ¿ S e r á posible que siendo Madre nues t ra v nosotros sus 
h i j o s , p u e d a olvidarse jamás de es tas favorables circunstancias 
para d ispensarnos sus favores"? E n estas palabras se incluye una 
negación enfát ica , que quiere decir , que seria mas fácil el que se 
j u n t a s e el cielo con la t i e r r a , que el que María sant ís ima dejase 
de manifes tar con nosotros su patrocinio en todas las circunstan-
cias de la vida. T iende los ojos por todas tus necesidades, tanto 
espir i tuales como corpora les : consulta á tu misma esper ienc ia , y 
hal larás que ni v ives , ni r e s p i r a s , ni subsistes sino bajo del pa-
trocinio de María. ¡Cuántas veces hub ie ras perdido la vida entre 
las t r avesuras é inconsideraciones de la infancia si es ta Señora 
no hubiera manifestado ser tu madre velando solícita sobre todos 
tus pel igros! ¡cuántas veces rodeado por todas pa r t e s de malos 
e jemplos , instigado de l .demonio , y tentado de tu "misma concu-
piscencia hubieras caído en los mas feos y abominables delitos si 
Mar ía santísima no t e hubiera contenido con el in te rés de madre! 
No lo d u d e s , c r i s t iano: María sant ís ima c u i d a d o tu h o n o r , es-
t ima tu. v ida , procura tus intereses y felicidad como que tú eres 
su hijo y el la es tu madre . Es ta v e r d a d , que la persuade la r a -
zón , que la predican lás Esc r i tu ra s , y que la au tor iza el mismo 
Dios , se confirma vigorosamente con tu misma esperiencia. Trac 
á la memoria en es te instante las enfe rmedades que has tenido en 
tu v i d a ; los peligros de perecer en que te has visto , las ¡terse-
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cuc ionesque te p r epa ra ron tus e n e m i g o s , y e n que hubieron de 
irse á pique tu honra y tu f o r t u n a , y hal larás que María s a n t í -

p r epa ra ron 
honra y tu I 

s í m a t e libró de todo , "te puso en sa lvo , ejercitó contigo su p a -
trocinio, y se por tó como una verdadera madre . Pe ro todo esto 
es nada en comparación del s ingular amor y esmero con que nos 
p ro tege á los crist ianos en la hora de la m u e r t e : en aquel la hora 
terr ible en que crecen nues t ras necesidades á proporcion que se 
aumen tan las maldades y astucias del común enemigo para p e r -
de rnos . Mar ía sant ís ima como aurora bri l lante disipa en aquel 
p u n t o todas las nieblas con que p re tende ofuscarnos nues t r a c o n -
ciencia mal s egu ra por una pa r t e , y por o t ra el demonio que in-
t en ta inducirnos á desesperación. ¿Ni cómo e ra posible que obrase 
de¡ o t ra manera una madre amorosísima cuando ve á sus h i -
jos en el mayor pe l ig ro? Entonces es cuando manif ies ta á s u Hijo , 
rogando por los pecadores , aque l sagrado v ien t re en que es tuvo 
n u e v e m e s e s , y aquellos castísimos pechos con q u e se a l imentó 
su vida mortal." Entonces e s cuando r ep resen ta á su Hijo la p a -
sión y m u e r t e que padeció por los h o m b r e s , y los terr ibles d o -
lo res 'que ella sufrió al pié de la cruz para moverle á miser icor -
d ia . Gózale , ó c r i s t i ano , con dicha tan ine fab le , y ya que eres 
hijo de M a r í a , ponía con tus acciones en la feliz necesidad d e 
que manif ieste contigo que es ] tu madre . 

JACULATORIAS.—Sirvamos s iempre á una re ina como María san-
tísima, que nunca desamparó á los que pusieron e n ella sus e s -
peranzas . [Ven. Beda homil. de S- Marc.) 

¡Dios mió! yo soy tu s i e rvo , y al mismo t iempo hijo de la que 
se confesó tu esclava cuando la elegiste por Madre . [Psalm. l i o . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 En pocas cosas se necesita tanto cuidado y delicadeza p a r a 
precaverse de funes tas consecuencias como e n l a devocion q u e se 
t iene á María s an t í s ima , y e n el modo de practicarla. En el día 
ha l l e g a d o á h a c e r s e tan un ive r sa l , tan común y tan s u m a m e n t e 
pract icada esta devocion, que se hace preciso avisar a los fieles 
que en u n a cosa tan santa pueden padecer g raves riesgos. P e r o 
estos no nacen de la devocion m i s m a , que por s í , por sus p r i n -
cipios y por su objeto es s a n t a , piadosa, f ruc tuos í s ima , y de los 
recursos mas poderosos que t iene u n cristiano para alcanzar su 
salvación; nacen de la na tu ra leza misma dé los hombres , l levada 
por sí misma al esceso, y aficionada á logra r g r a n d e s empresas 
á poca costa. De aquí nace la vana conf ianza , y de aquí se o r i -



g ina también una mul t i tud d e defec tos que hacen las devociones 
no so lamente in f ruc t í fe ras , s ino muchas veces dañosas . Por tanto, 
debemos procurar el pa t roc in io d e M a r í a , sin olvidar aque l la sen-
tencia que nos m a n d a obra r n u e s t r a salud c o n t e m o r y temblor. 
( \d Phil. cap. 2 . ) Es imposible q u e a g r a d e á la M a d r e de Dios 
lo que desag rada á su Hijo , v ser ia una t e m e r i d a d con visos de 
b las femia el p r e t e n d e r q u e la M a d r e de la just ic ia i n m u t a b l e pa-
trocinase v protegiese á los i n j u s t o s t r a sg reso res d e la ley santa 
d e D i o s ; y el pe rsuad i r se á q u e una sumisión e s t e r i o r , unas 
a p a r e n t e s señales de devocion fue sen capaces d e hacer que María 
favoreciese con su patrocinio al adú l t e ro , al lascivo , al m u r m u -
r a d o r , en u n a pa l ab ra , al e sc lavo de los del i tos . 

2 N u e s t r a Madre la i g l e s i a , apl icando á Mar ía santísima 
aque l l as pa labras del Ecles iás t ico ( c a p . 2 4 . ) : Yo soy madre dtl 
hermoso amor, y del temor, y del conocimiento, y de la santa espe-
ranza, insinúa las condiciones q u e debe tener la devocion de Ma-
r í a para que sea ag radab le -á e s t a Seño ra , y al mismo t iempo pro-
vechosa al cristiano. El a m o r se debe j u n t a r con la reverencia 
y con el conoc imien to ; y la e spe ranza debe ir acompañada_ del 
t emor . Debemos amar á M a r í a como á m a d r e del a m o r , tribu-
tar la nues t ros obsequios como á madre d e la j u s t i c i a , dar la culto 
v reverenciar la como á m a d r e de la sabidur ía y del conocimiento, 
é implorar su patrocinio como d e u n a madre d e s a n t a esperanza. 
Nues t r a s súplicas deben d i r ig i r se pr inc ipa lmente á q u e nos al-
cance de su Hijo gracias p a r a a r r e p e n t i m o s de n u e s t r a vida pa-
sada, p a r a hacer una convers ión v e r d a d e r a , y a p a r a imitarla en 
las v i r t u d e s ; de tal modo q u e merezcamos ver la e n el cielo co-
m o madre de gloria . Con e s t a instrucción podemos c l amar á esta 
sobe rana R e i n a , d ic iéndo la : ¡ O Madre de miser icord ia ! cuando 
miro el fondo d e mi c o r a z o n , y le veo lleno de las feas pasiones 
q u e m e a r r a s t r a n , t iemblo con la persuasión de q u e la divina 
just icia me amenaza c o n t i n u a m e n t e con mi condenac ión eterna; 
pe ro cuando levanto los ojos á t í , y considero q u e e r e s nu ma-
d r e y m a d r e de miser icord ia , r e sp i r a mí alma y e s p e r o salvarme; 
p o r q u e si tú intercedes p o r m í , ¿cómo p o d r á condena rme tu 
Hijo y mi Señor J e suc r i s to? ¿ p o r v e n t u r a podrá hace r se desen-
tendido á los ruegos y súplicas de su M a d r e ? ¿ n e g a r á sus gra-
cias á quien vos concedeis v u e s t r a s miser icord ias? E n tí , pues, 
S e ñ o r a , coloco toda mi confianza. A vuestro Hijo l e ;miro como 
Reden to r mío, como mi p a d r e y abogado, p ron to á concederme 
su miser icordia ; pero al mismo t iempo veo en él u n a justicia in-
finita , y mis pecados m e hacen e s t r emece rme . E n v o s , Madre 
m i a , todo es p i e d a d , todo es miser icordia , todo es du l zu ra . Mis 

DIA IX . 131 
p e c a d o s , léjos de escilar vues t ras i r a s , mueven bacía mi v u e s -
t ra compasion ; y he aquí la causa de que por muchos que sean 
mis delitos s iempre confiaré en vuestro patrocinio, y s iempre os 
mi ra ré como Madre de la santa esperanza . 

D I A I X . 

• MARTIROLOGIO. 

LA D E D I C A C I Ó N D E L A BASÍLICA D E L SALVADOR , en Roma. (Véase su 
historia en las de hoy.) 

EL T R Á N S I T O D E S A N TEODORO, soldado , en Amasea en el Ponto; el 
cual en tiempo del emperador Maximiano fué cruelmente azotado por 
haber confesado á Cristo: despues de esto estando en la cárcel se le 
apareció el Señor exhortándole á la constancia y fortaleza, con lo cual 
cobró nuevo valor, y sufrió que estendido en el potro le despedazasen 
sus carnes con uñas de hierro hasta vérsele las entrañas, y de esta 
suerte lo arrojaron en una hoguera para ser quemado. Gregorio Nise-
no hizo de él un escelente panegírico. (Fué el martirio de este Santo 
por los años de 301. Era muy célebre y tenido en gran veneración en 
todo Oriente por las señaladas victorias que algunos emperadores a l -
canzaron de los bárbaros por su intercesión. Por esto le edificaron 
templos é iban los tieles en romería á visitar el cuerpo de S. Teodoro 
en la ciudad deEuchay ta : y en Roma también se le edificó iglesia, que 
aun subsiste, y es titulo de cardenal diácono. Nótese que este santo 
mártir Teodoro es llamado Tiro ó Tyron, que significa soldado bisoño, 
á diferencia de otro Teodoro también márt i r , que fué centurión ó c a -
pi tan: llámase igualmente Teodoro Amaseno, del nombre de la ciudad 
en que padeció martirio. En la ciudad de Yenecia dice el obispo Equi-
lino que está el cuerpo de S. Teodoro, en la iglesia de S. Salvador; 
pero no es el de éste, sino del otro centurión, por sobrenombre.Stra-
tilates, que murió en Heraclea martirizado en tiempo de Licinio.) 

EL M A R T I R I O D E S A N ORESTES, en Tiana en Capadocia, en tiempo 
del emperador Diocleciano. (Fué cruelmente azotado , luego le a t rave-
saron los talones con clavos, y despues lo arrastraron hasta que espi-
ró. S. Basilio el Grande era particular devoto de este santo mártir , en 
cuva advocación erigió una iglesia en la misma ciudad de Capadocia.) 

SAN ALEJANDRO, már t i r , en Tesalónica , en tiempo del emperador 
Maximiano. (Habiendo sido arrastrado hasta donde se hallaba un altar 
de ídolos , dió un puntapié al a l t a r , y éste y los ídolos rodaron por el 
suelo. Indignado Maximiano mandó que al punto fuese degollado. Pero 
al levantar el verdugo la cuchilla se quedó parado: reprendióle el em-
perador por su torpeza, y él contesto que una fuerza sobrenatural le 
impedía el uso del brazo. Alejandro se, puso entonces en oracion , y 
pasada una hora fuéle corlada la cabeza, y voló su espíritu á Dios. 
Era el año 3 0 1 ) 



g ina también una mul t i tud d e defec tos que hacen las devociones 
no so lamente in f ruc t í fe ras , s ino muchas veces dañosas . Por tanto, 
debemos procurar el pa t roc in io d e M a r í a , sin olvidar aque l la sen-
tencia que nos m a n d a obra r n u e s t r a salud c o n t e m o r y temblor. 
( \d Phil. cap. 2 . ) Es imposible q u e a g r a d e á la M a d r e de Dios 
lo que desag rada á su Hijo , v ser ia una t e m e r i d a d con visos de 
b las femia el p r e t e n d e r q u e la M a d r e de la just ic ia i n m u t a b l e pa-
trocinase v protegiese á los i n j u s t o s t r a sg reso res d e la ley santa 
d e D i o s ; y el pe rsuad i r se á q u e una sumisión e s t e r i o r , unas 
a p a r e n t e s señales de devocion fue sen capaces d e hacer que María 
favoreciese con su patrocinio al adú l t e ro , al lascivo , al m u r m u -
r a d o r , en u n a pa l ab ra , al e sc lavo de los del i tos . 

2 N u e s t r a Madre la I g l e s i a , apl icando á Mar ía santísima 
aque l l as pa labras del Ecles iás t ico ( c a p . 2 4 . ) : Yo soy madre dtl 
hermoso amor, y del temor, y del conocimiento, y de la santa espe-
ranza, insinúa las condiciones q u e debe tener la devocion de Ma-
r í a para que sea a g r a d a b l e á e s t a Seño ra , y al mismo t i e m p o pro-
vechosa al cristiano. El a m o r se debe j u n t a r con la reverencia 
y con el conoc imien to ; y la e spe ranza debe ir acompañada_ del 
t emor . Debemos amar á M a r í a como á m a d r e del a m o r , tribu-
tar la nues t ros obsequios como á madre d e la j u s t i c i a , dar la culto 
v reverenciar la como á m a d r e de la sabidur ía y del conocimiento, 
é implorar su patrocinio como d e u n a madre d e s a n t a esperanza. 
Nues t r a s súplicas deben d i r ig i r se pr inc ipa lmente á q u e nos al-
cance de su Hijo gracias p a r a a r r e p e n t i m o s de n u e s t r a vida pa-
sada, p a r a hacer una convers ión v e r d a d e r a , y a p a r a imitarla en 
las v i r t u d e s ; de tal modo q u e merezcamos ver la e n el cielo co-
m o madre de gloria . Con e s t a instrucción podemos c l amar á esta 
sobe rana R e i n a , d íc iéndo la : ¡ O Madre de miser icord ia ! cuando 
miro el fondo d e mi c o r a z o n , y le veo lleno de las feas pasiones 
q u e m e a r r a s t r a n , t iemblo con la persuasión de q u e la divina 
just icia me amenaza c o n t i n u a m e n t e con mi condenac ión eterna; 
pe ro cuando levanto los ojos á t í , y considero q u e e r e s nu ma-
d r e y m a d r e de miser icord ia , r esp i ra mi alma y e s p e r o salvarme; 
p o r q u e sí tú intercedes p o r m í , ¿cómo p o d r á condena rme tu 
Hijo y mi Señor J e suc r i s to? ¿ p o r v e n t u r a podrá hace r se desen-
tendido á los ruegos y súplicas de su M a d r e ? ¿ n e g a r á sus gra-
cias á quien vos concedeís v u e s t r a s miser icord ias? E n tí , pues , 
S e ñ o r a , coloco toda mi confianza. A vuestro Hijo l e ;miro como 
Reden to r mió, como mi p a d r e y abogado, p ron to á concederme 
su miser icordia ; pero al mismo t iempo veo en él u n a justicia in-
finita , y mis pecados m e hacen e s t r emece rme . E n v o s , Madre 
m i a , todo es p i e d a d , todo es miser icordia , todo es du l zu ra . Mis 
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p e c a d o s , léjos de escilar vues t ras i r a s , mueven hácia mi v u e s -
t ra compasion ; y he aquí la causa de que por muchos que sean 
mis delitos s iempre confiaré en vuestro patrocinio, y s iempre os 
mi ra ré como Madre de la santa esperanza . 

D I A I X . 

• MARTIROLOGIO. 

LA D E D I C A C I Ó N D E L A BASÍLICA D E L SALVADOR , en Roma. (Véase sil 
historia en las de hoy.) 

EL T R Á N S I T O D E S A N TEODORO, soldado , en Amasea en el Ponto; el 
cual en tiempo del emperador Maximiano fué cruelmente azotado por 
haber confesado á Cristo: despues de esto estando en la cárcel se le 
apareció el Señor exhortándole á la constancia y fortaleza, con lo cual 
cobró nuevo valor, y sufrió que estendido en el potro le despedazasen 
sus carnes con uñas de hierro hasta vérsele las entrañas, y de esta 
suerte lo arrojaron en una hoguera para ser quemado. Gregorio Níse-
no hizo de él un escelente panegírico. (Fué el marlirio de este Santo 
por los años de 301. Era muy célebre y tenido en gran veneración en 
todo Orienle por las señaladas victorias que algunos emperadores a l -
canzaron de los bárbaros por su intercesión. Por eslo le edificaron 
templos é iban los fieles en romería á visitar el cuerpo de S. Teodóro 
en la ciudad deEuchay t a : y en Roma también se le edificó iglesia, que 
aun subsiste, y es titulo de cardenal diácono. Nótese que esle sanio 
mártir Teodoro es llamado Tiro ó Tyron, que significa soldado bisoño, 
á diferencia de otro Teodoro también márt i r , que fué centurión ó c a -
pi tan: llámase igualmente Teodoro Amaseno, del nombre de la ciudad 
en que padeció martirio. En la ciudad de Yenecia dice el obispo Equi-
lino que está el cuerpo de S. Teodoro, en la iglesia de S. Salvador; 
pero no es el de éste, sino del otro centurión, por sobrenombre.Stra-
tilates, que murió en Heraclea martirizado en liempo de Licinio.) 

EL M A R T I R I O D E S A N ORESTES, en Tiana en Capadocia, en liempo 
del emperador Diocleciano. (Fué cruelmente azotado , luego le atrav e -
saron los lalones con clavos, y despues lo arrasiraron hasta que espi-
ró. S. Basilio el Grande era particular devolo de este sanio mártir , en 
cuva advocación erigió una iglesia en la misma ciudad de Capadocia.) 

SAN ALEJANDRO, már t i r , en Tesalónica, en liempo del emperador 
Maximiano. (Habiendo sido arrastrado hasla donde se hallaba un aliar 
de ídolos , dió un puntapié al a l t a r , y éste y los ídolos rodaron por el 
suelo. Indignado Maximiano mandó que al punto fuese degollado. Pero 
al levantar el verdugo la cuchilla se quedó parado: reprendióle el em-
perador por su torpeza, y él contesto que una fuerza sobrenatural le 
impedía el uso del brazo. Alejandro se, puso entonces en oracion , y 
pasada una hora fuéle corlada la cabeza, y voló su espíritu á Dios. 
Era el año 30í . ) 



SAN URSINO, confesor, en Burges, ordenado en Roma por los suce-
sores de los apóstoles, y destinado para primer obispo de aquella ciu-
dad. „ , 

SAN AGRIEINO , obispo, en Nápoles de Campana, esclarecido en mi-
lagros. (Fueron éstos tan numerosos que un contemporáneo suyo es-
cribió lodo un libro de ellos, al cual se reíiere t e r ra r io en el catálogo 
de los Santos de Italia.) 

LAS S A N T A S V Í R G E N E S ECSTOLIA , ROMANA T SOPATRA , hija del em-
perador Mauricio, en Constantinopla. (Era Eustolia una noble roma-
n a , v habiendo conocido en Constantinopla , de regreso de Jerusalen, 
á la* virgen Sopatra, hija del emperador Mauricio, resolvieron vivir 
ambas en soledad. El emperador fundó entonces un célebre monasterio 
en Constantinopla, el cual dió á las dos esposas de Cristo, que lo pu-
sieron bajo la regla de S. Basilio.) 

LA C O N M E M O R A C I O N D E L A I M A G E N D E L SALVADOR, en Berito de Siria, 
que siendo crucificada por los judíos derramó tanta copia de sangre 
que tomaron de ella con abundancia las iglesias de Oriente y de Occi-
dente. (Corrían los años de 765 cuando.unos judíos que vivían en Bei-
ruth ó Berito, ciudad de Siria, pudieron apoderarse de una imágende 
Jesucristo, y renovando contra el divino Salvador todo el odio de sus 
padres, cometieron con ella una infinidad de ultrajes, y finalmente la 
crucificaron. Clavada ya en cruz la irnágcn, comenzó á derramar tanta 
sangre por sus heridas, que , divulgado el milagro, corrieron los cris-
tianos, la recogieron, v puesta en frasquitos la distribuyeron entre 
varias iglesias de Oriente y de Occidente. Este milagroso suceso fué 
celebrado desde luego por los fieles en justo desagrado á Jesucristo, 
y el séptimo concilio general celebrado en Nicea, por los años de 787, 
dispuso que «todos los años el dia 9 del mes de noviembre se celebrase 
esta fiesta con la misma solemnidad que la del Nacimiento del Señor y 
la de Pascua.» Concilio 2.° de Nicea, ses. L) 

L A D E D I C A C I O N D E LA I G L E S I A D E L S A L V A D O R , LLAMADA 

COMUNMENTE SAN JUAN D E L E T R A N . 

• . I \ ' ' N N '-X»J 
( I E L E B R A hoy la santa Iglesia la pr imera solemne dedicación de 

j l o s templos consagrados á Dios q u e se hizo en la cristiandad, 
y fué la de aquella célebre iglesia q u e el emperador Constantino 
mandó er igir en Roma hacia el principio del cuarto siglo en su 
mismo palacio d e Letran sobre el monte Cel io , la cual se llamó 
la iglesia del Salvador por haberse dedicado en hqnra suya. 

Aunque el culto que debemos á Dios no está ligado á*un sitio 
m a s que á otro ; y aunque en todo lugar pueden y deben ado-
rarle en espíritu y en "verdad los verdaderos fieles, como se es-
plica el mismo Sa lvador , sin qué ya sea menester subir al monte 
ó ir á Jerusalen para adorar le , pues en todas par tes está presen -

IA DEDICACION DETA IGLESIA 
D E L S A L V A D O R . 



le el S e ñ o r , quiso no obs tante escoger en la t ierra a lgunos sitios 
donde se le ofreciesen sacr i f ic ios , y tener ent re noso t ro s , por 
decirlo a s í , a lgunas casas para recibir nues t ras v is i tas , oír nues-
t ras súpl icas , recibir y despachar nues t ros memoriales. Escogió 
el monte de Moriah para q u e Abraham le sacrificase á su hijo 
I s aac , v en el mismo quiso ser s ingu la rmente honrado v g l o r i -
ficado, inspirando á Salomon que edificase en él aquel magnífico 
y santo templo de Je rusa len , único luga r dest inado p a r a los s a -
crificios. Habiéndose quedado dormido Jacob en el camino de 
Bersabé á H a r á n , cuando desper tó , después de la visión q u e t u -
vo . esclamó todo a s o m b r a d o : ¡ V e r d a d e r a m e n t e q u e este lugar 
es t e r r ib le ! No es o t ra cosa que la casa de Dios y la p u e r t a del 
ciclo : Non est hic aliud nisi domus Dei et porta cali. [Gen. 2 8 . ) 

Cuando Dios levantó la mano del azote con que quiso cas t igar 
la vanidad de David , le mandó er ig i r un altar en la e ra de O r -
nará el Je ln i séo , y ofrecerle en él holocaustos v hostias pacíficas. 
Invocó en él al Señor el piadoso m o n a r c a , y el Señor le oyó , 
haciendo bajar fuego del cielo sobre el a l tar del holocausto. 
(1 . Varal. 21 . 2 2 . ) Viendo David que Dios aprobaba su sacr i f i -
cio con aquel la maravi l la , no dudó que aquel era el sitio d e s t i -
nado por Dios para la edificación del t e m p l o , y q u e con a q u e -
lla milagrosa señal le daba á en tender que escogía aquel lugar 
p a r a casa s u y a , y p a r a que se erigiese allí el a l tar de los ho lo -
caustos. Dixitque David : Ilcec est domas Dei, el hoc altare in 
holocaustum Israel. El mismo pr íncipe , hombre según el corazon 
de Dios , resolvió edificar un templo al S e ñ o r , y p a r a eso hizo 
g randes p revenc iones ; pero el mismo Señor le dió á e n t e n d e r , 
que la honra y la dicha de e jecutar aquel la g r a n d e obra es taba 
rese rvada para su hijo , y no para él. Desde que l ibré á mi p u e -
blo del cautiverio de Eg ip to ( le dijo Dios) en n i n g u n a de las 
t r ibus de Israel escogí ciudad a lguna donde se fabricase una casa 
para m í : Ut wdificareturin ea domus nomini meo. (2. Paral. 6.) 
S iempre viví debajo de t iendas de c a m p a ñ a , mudando cada dia 
sitios donde se levantaba mi pabellón : Ñeque enim mansi in do-
mo ex eo tempore, quo eduxi Israel, usque ad diem lianc, sed 
fui semper mutans loca tabernaculi, in tentorio. ( 1 . Paral. 17 . ) 
Pero no serás tú el que me h a s de edificar esta casa : tu hijo será 
el que er ig i rá u n a casa á mi nombre : Ipse wdißcai'il domum 
•nomini meo. Hab iendo , p u e s , edificado Salomon aquel magn í f i -
co t e m p l o , maravi l la del m u n d o , en la ciudad de Je rusa len s o -
bre el mon te M o r i a h , que significa monte de v i s i ón , donde 
Abraham llevó á su hijo Isaac p a r a sacrificarle al S e ñ o r , quiso 
celebrar su dedicación. 



Nunca llegó á mas alio pun to la magnif icencia , que cuando 
auu«l e r a n rey hizo aquel la augus t a c e r e m o n i a , la cua duro por 
espacio de oclio dias . Sacrificó S a l o m o n , d u r a n t e la solemnidad , 
veinte y dos mil bueyes y cien mil carneros, con lo cua , asi el rey 
como el pueblo (dice la Escri tura) dedicaron la casa del Señor : E t 
dedicavit domum Dei rex, el universas populas, ( f t arai. i.) 
Es p u e s , la dedicación aquel la sagrada ceremonia que se c e -
lebra cuando se dedica una iglesia ó un a l t a r , cuya fiesta se 
r ep i t e todos los años con el nombre de dedicación; cos tum-
bre que observada tan rel igiosamente por los judíos en la ley 
an t igua , no fué menos común en t re los cristianos en la nueva 

' ^ L e e m o s en E u s e b i o , que el mayor gozo y la mayor gloria de 
toda la Iglesia fué cnando el g r a n d e Constantino , p r imer e m p e -
rador cr is t iano, permi t ió que en t o d o el i m p e r i o se erigiesen 
templos al verdadero Dios, lo que hasta entonces habían p r o n m i -
do los emperadores gent i les sus predecesores ; de s u e r t e , que por 
m a s de trescientos años no tuvieron los crist ianos l iber tad para 
¡untarse sino en secreto y en lugares subter ráneos donde c a n t a -
ban las alabanzas del S e ñ o r , y celebraban el santo sacrificio de 
la misa. E s verdad que s i e m p r e , desde el mismo nacimiento de 
la I g l e s i a , hubo casas part iculares y sitios ocultos par t icu la r -
men te destinados para que los fieles se jun tasen en ellos , los 
cuales se l lamaban ora tor ios , donde á pesar de las mas tunosas 
persecuciones concurr ían á oir la palabra de D i o s , y a ser p a r -
t icipantes de los divinos mister ios; ¡ pero q u e gozo u n i v e r s a l , y 
qué glorioso t r iunfo seria el de toda la Iglesia cuando el piadoso 
e m p e r a d o r , no contento con mandar demoler ó ce r ra r los t em-
plos de los g e n t i l e s , ordenó q u e se erigiesen en todas par tes al 
verdadero Dios! E n t o n c e s , dice Eusebio , en todas las ciudades 
del imperio se vieron levantar nuevos y soberbios templos dedi-
cados al verdadero Dios , ó convertirse en iglesias despues de pu-
rificados los mas suntuosos y magníficos de la an t igua gentilidad, 
r e p u t a d o s por maravillas del a r t e , sin contar los que se e r ig ie -
ron sobre la ru ina de estos mi smos , no menos soberbios que los 
p r i m e r o s ; s iendo todos como otros tantos pr imorosos m o n u -
men tos del glorioso t r iunfo que la Iglesia consiguió del gen t i -
lismo. 

Pe ro este gozo y este triunfo sobresalía p r inc ipa lmente en la 
dedicación de todos aquellos templos esparcidos por el universo , 
la que en todas pa r t e s se celebró con t an ta s o l e m n i d a d , con tan-
to concurso , y con tan ta magnificencia , q u e en nada cedía á la 
que vio la ley an t igua en la dedicación del templo de J e r u s a -

len. (*) El mismo Euseb io , que fué testigo de v i s t a , se esplica 
de esta mane ra : Era espectáculo t i e r n o , y largo t iempo d e s e a -
d o , la solemnidad y la devocion con que e n todas par tes se c e l e -
braba la dedicación de nues t ras iglesias : Postinee votivuní nobis, 

(*) Como los antiguos cristianos volvían por lo común la cara a l 
Oriente para o ra r , como en muestras de la esperanza ile la r e s u r r e c -
ción ; asi las iglesias se construían por lo común con el altar mayor 
hacia el Oriente, y el frontispicio, ó entrada principal al Occidente, 
según lo disponían" las constituciones apostólicas. ( I. 2. c. 57. ) Esta 
regla no obstante admitía sus escepciones, según lo requería la conv e-
niencia ó la necesidad, como nos dice Bona. (Zìi. /, 1. c. 20. n. i.) No-
ta Sócrates que en la iglesia mayor de Antioquía no miraba el a l tar 
hacia el Oriente, según era costumbre, sino hacia el Occidente. (Hoc. 
I, o. c. 22.) Las antiguas iglesias tenían un atrio cerrado de paredes ; 
por lo común delante de las puertas una fuente ó cisterna, en las que 
se lax aban pies y manos las personas que iban á la iglesia antes de en-
trar en el la, como en muestra de la purificación interior del alma. 

Terl. de Orat. c• 11. S. Paulin. cp. 12. etc.) Antes de la entrada b a -
ia un pórtico, y un patio al raso, donde se ponia la primera clase de 

penitentes, v por lo común á los lados claustros levantados con colum-
nas. El concilio de Nantes del año de 658 concedió que se enterrasen los 
muertos dentro del atrio de la iglesia, en el pórtico ó Exedm, pero de 
ningún modo dentro de la iglesia, (c. 6.) Las partes interiores de la 
iglesia se disponían antiguamente del modo siguiente: la parle primera 
se llamaba Narthex cerca de las puer tas , hasta donde eran admitidos 
los catecúmenos v penitentes llamados Audientes : despues estaba la 
Naos ó nave , cuerpo de la iglesia, donde oraban los legos: y en su 
centro se colocaban los penitentes llamados Substracti: y en medio el 
Ambo ó pulpito, grande, bastante y espacioso de modo qué pudiese con-
tener un número competente de lectores ó cantores: porque los obispos 
por lo regular predicaban desde las gradas del al tar , aunque S. Cri-
sòstomo preferia las mas veces el Ambo. ( Véase á Vales in Soc. I. (1. 
c. 5.) Sobre el Ambo estaba la cuarta clase de penitentes llamados 
Consistentes : los legos lodos también en separados sitios según sus se-
xos : por lo regular las mujeres en ambos lados detrás de los hombres. 
IConst. Apost. I. 2. c. 57. S. Ciril. Prwf. Catitee, c. 8. S. Crisost. 
hom. 75 .in Matth. S. Aug. de Civit. I. 2. c. 28. ) Aun Sta. Elena se su-
jetó á esta disciplina orando entre las demás mujeres (Soc. 1.1. c. 17.); 
y la misma costumbre restableció S. Carlos Borromeo. El emperador en 
Milán en el Oriente-oraba dentro del cancel, hasta que Teodosio fué 
reprendido de ello por S. Ambrosio de Milán : desde cuyo tiempo t e -
nían los emperadores su solio ó trono, en Sta, Sofía en la parte supe-
rior del deparlamento dé los hombres próximo al cancel , y la empe-
ratriz en el de las mujeres. (Sozom. I. 7. c. 25.) El Berna', santuario 
ó coro (llamado por nosotros cancel, por estar separado de lo demás 
con canceles ó verjas , y una especie de cortina tirada delante de la 



ac desiderátum spectaculum prcebebalur, dedicationum scilicet fes-
tivitas per singulas urbes , et oratoriorum recens struclorum con-
secrado. Concurr ían de las provincias g r a n n ú m e r o de obispos 
p a r a autor izar y hacer mas c é l e b r e la solemnidad : Ad hcec con-
venías peregrinorum episcoporum ab externis, et dissitis regioni-
bus concursus. En aquel la concu r r enc i a de g e n t e s d e tan diversas 
naciones p o s t r a b a bien la ca r idad de los l í e l e s , q u e en a q u e -
llos templos te r renos y m a t e r i a l e s consideraban u n a como i m a -
g e n de la jun ta de los" b i e n a v e n t u r a d o s en el cielo , donde ince-
s a n t e m e n t e están can tando a labanzas al Señor ; p u e s todos los 

puerta ) contenía el a l i a r , y de t r á s de él el Urna, ó trono del obispo, 
y presbíteros, por lo común e n lo mas alto de él , que formaba un se-
micírculo llamado Apsis. La cor t ina ó velo delante de las puertas del 
cancel impedían la vista del a l t a r á los catecúmenos é infieles, y cu-
bría el sacrificio de la Eucar i s t ía al tiempo de la consagración. Sobre 
esto dice S. Crisòstomo (hom. 3. in Ephes.): «Cuando se manifiesta 
el sacrificio, cuando Cristo, co rde ro de Dios, es ofrecido, cuando oís 
la señal que se os hace , j u n t a o s lodos á o r a r : cuando veáis descorrido 
el velo, persuadios que se a b r e n los cielos, y que los Angeles descien-
den de las alturas. » 

La palabra Altar, ó , 1 r a , e s usada p o r S . Ignacio (ep. ad Ephes. 
n. 1. ad Trai lian. n. 7. ad ¡'hilad, n. 4. ad Magues, n. " . ) , por san 
Ireneo (/. í . c. ¡U.), Orígenes (hom. 10. in Num,), S. Cipriano repeli-
das veces; S. Opiato, S. A g u s t í n , S. Crisòstomo, etc. aunque este ùl-
timo le llama mas comunmente mesa mistica, ó t remenda mesa. Los 
aliares al principio fueron d e madera . (S. Optato, lib. 6 . ) Algunos di-
cen que S . Silvestre mandò (pie fuesen todos de piedra. Esto á lo me-
nos lo encargó mucho el conc i l io , ó Enona en Francia , en el año 
de o0l>. (Can. '26.) S. Gregor io de Nissa les describe de piedra. Cibo-
rium, palabra griega en su o r i g e n , fué usada ant iguamente por los 
gr iegos para significar un c a n a p é magnifico de figura espiral , pen-
diente sobre el altar entre c u a t r o columnas , y el remate concluyendo 
en figura de una torrecilla, como demuestra Ducange ( -Voi. in Paul, 
sileni, p. 569) contra D u r a n d o y algunos ot ros , que creen haber siem-
pre significado el Pyxis, e n q u e se guardaba la Eucarist ía , para lo 
que se usó muy comunmente. El santísimo Sacramento se reservaba 
antiguamente en una pa loma de plata colgada sobre el a ra , llamada 
por los griegos Peristerion : ó bien en una urna decente á corta distan-
cia del a l t a r , ó armario s e g ú n se llama en las antiguas a b a d í a s , etc. 
El segundo concilio de Tour» del año de 567 mandó que se reservase 
en una a r c a , ó pyxis, d e b a j o de la cruz del altar ó a ra . Los Baptis-
terios eran unos edificios es ter iores , pero dentro del atrio de la iglesia, 
muy espaciosos, como se mues t r a por las iglesias de Constantino; y 
por Paulino, S. Cirilo, S idon io , S. Ambrosio, y otros. Todo esto con-
tinuó hasta el siglo vi en r íg ida observancia. 

fieles se veían y se j u n t a b a n en una misma caridad , y en la uni-
dad de una misma fe para formar un cuerpo místico, cuya cabe-
za y a lma es Jesucris to : Populorum mutua ínter se chantas ac 
benevolentia, curn membra corporis Christi in unam compagi-
nenn coalescerent. El obispo.que edifica u n a iglesia y la consagra 
(p ros igue el mismo) es perfecto imitador de Je suc r i s to , y edifica 
como él un templo en la t ierra que es imágen del que los santos 
y los ángeles componen en el c íe lo : Ad eumdem modum hic nos-
ter pontifex, totum Chrisium, qui Verbum, sapieníia, et lux esl, 
in sua ipsius mente, tamquam in imagine, gesíans, dici non 
potest quanta curn animi magnitudine, hoc magnificum Dei Al-
tissimi templum, quod sub aspectu caclit, ad exemplum prcestan-
tioris illius templi, quod oculis cerni non potest, quam fieripo-
tuil, similimum fabricavit. Esto que nos dice Eusebio , nos e n -
seña , que toda la magni f icenc ia , toda la majestad que vemos en 
nues t ras igles ias , y todas las ceremonias con que se consagran 
son mis te r iosas , y representan el glorioso cuerpo de Cr i s to , des-
pués de su resurrección , vestido de g l o r i a , os tentando su domi-
nación sobre toda la t i e r r a , comunicando su nueva vida á los 
f ieles , y deseando levantarlos consigo al cielo, para que el cíelo 
v la t ierra formen un mismo t e m p l o , siendo los ángeles y los 
nombres templos vivos de Dios : r o s estis templum Dei viví: y 
e t e r n a m e n t e le b e n d i g a n , sacrificándose como él á la gloria dé 
su Padre . El mismo historiador nos ref iere muchas célebres d e d i -
caciones que se hicieron luego q u e se edificaron muchas magnif i-
cas igles ias , para cuyo adorno concurrió la liberalidad del r e l i -
gioso emperador con lo mas rico y mas precioso que se e n c o n -
t raba en el imperio : Basilicam omnem regaliter- aonariis mag-
nificó exornad!. 

Pero n inguna mas célebre que la p r i m e r a , y fué la de aquel la 
magnífica iglesia del Salvador en R o m a , l lamada c o m u n m e n t e la 
Basílica de S. J u a n d e L e t r a n , cuya memoria solemniza hoy la 
santa Iglesia. El cardenal Baronio , siguiendo á S. Je rón imo , d i -
ce , que el sitio de .Monte Celio, adonde se edificó la iglesia y p a -
lacio de L e t r a n , pertenecía á los herederos de Plaucio La te rano , 
rico ciudadano r o m a n o , y electo c ó n s u l , á quien mandó qu i t a r 
la vida Nerón. El emperador Constantino donó este palacio al p a -
pa Melchíades , q u e e n el año 313 celebró un concilio d e diez y 
ocho obispos sobre la causa de Ceciliano cont ra los donat is tas . 
Habiendo sucedido á S. Melchíades el papa S. Si lvestre el año 314 , 
se g ran jeó tanto el concepto y la estimación del e m p e r a d o r , que 
hallándose en R o m a , por consejo del mismo San to mandó se 
edificasen templos al verdadero Dios en toda la estension de su 
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imper io , á quien el mismo e m p e r a d o r quiso d a r e j e m p l o , h a -
ciendo se erigiese á su costa en el palacio La te rano la magnifica 
H e s i a que S. Si lvestre c o n s a g r ó , dedicándola al S a l v a d o r , no 
solo porque se dejó ver su imagen pintada mi lagrosamente en la 
p a r e d , como lo dice el breviario romano , sino porque Jesucristo 
es la cabeza de la Iglesia. Dotó Constant ino esta iglesia con t ier-
ras y posesiones de g r a n d e s r e n t a s : enriquecióla con vasos , alha-
jas y otros preciosos o r n a m e n t o s , y consignó fondos considera-
bles para la conservación de las l ámparas y manutención de los 
ministros. Celebróse la dedicación con toda la magnificencia v 
solemnidad imag inab le , cuyo aniversario es el que hoy solemni-
zamos. 

Es ta famosa ig les ia , r epu t ada s iempre por madre de todas las 
d e m á s , tuvo d i ferentes nombres . Llamóse la Basílica de F a u s t a , 
que en griego significa palacio real, porque la princesa Faus ta 
tuvo su palacio en aquel si t io. Despues la Basílica de Cons tan t i -
no, po rque Constant ino la edificó : mas adelante la Basílica de 
S. Juan de L e t r a n , por las dos capillas que se er igieron en el 
baut i s te r io , dedicadas , una á S. Juan Baut is ta , v otra á S. Juan 
Evangel is ta . Con el t iempo se llamó la Basílica de Julio por h a -
berla aumentado considerablemente el papa Julio 1. Pero el m a -
yor y mas famoso de todos sus nombres es el de la Basílica del 
Salvador , con cuyo titulo se celebró su dedicación. 

Por lo d e m á s , es ta iglesia es en r igor la silla propia del pon-
tífice romano , sucesor de S. P e d r o , v por consiguiente la prime-
r a iglesia del mundo en dignidad. Está en t re la^ dos iglesias de 
S. Pedro y S. P a b l o , que son como sus dos brazos , con los cua-
les abraza á todas las iglesias del mundo para unir las y es t re -
char las e n su s e n o , como en centro indivisible de unidad. Así se 
esplica el venerable Pedro Damiano escribiendo contra el cismá-
tico Cadalous. Así como esta iglesia , dice acpiel célebre carde-
nal , t iene el título del Sa lvador , que es cabeza de todos los 
p r edes t i nados , así también es ella misma como m a d r e , corona v 
perfección de todas las iglesias de la t ierra : Ilac enim ad hono-
rem condita Suloatoris, culmen, et summitas totiu-s Christian® 

religionis efecta. Ella es la iglesia d é l a s ig les ias , y como el 
Sancta sanctorum de ellas. Ecclesia ecclesiarum , et Sancta 
sanctorum. Ilabct quidem intrinsecús beatoruih apostolorum Pe-
tri et Pauli, diversis quidem locis, constituías ecclesias; sed 
sui compagine sacramenli, quia videlicet, in quodarn medilullio 
posita, quasi capul membris supereminent, indifferenter unitas. 
His ilaque lamquam expansis divina misericordia brachiis, 
summa illa et venerabilis ecclesia omiiem ambituin totius orbis 

amplectUur, omnes, qui salvari appelunl, in materno pietatis 
gremio confooet, el tuetur. Desde este augus to t e m p l o , como 
desde un castillo inconquistable ( a ñ a d e el mismo c a r d e n a l ) , 
Jesucr is to , soberano pont í f ice , une los fieles de lodo el u n i -
verso para (pie se pueda decir con verdad , que no hay m a s 
q u e un solo Pas tor y una sola Iglesia : Hac Jesús, summus vide-
licet pontifex, arce subnixus, totam in orbem, terrarum Eccle-
siam suam , sacramenli unitate, considerat ut unus Pastor mé-
rito, el una dicatur Ecclesia, 

Siendo esta iglesia la que en pun to de consagración t iene la 
preeminencia ; aquel la donde el nombre de Jesucristo se predicó 
la p r imera vez f r ancamen te y con pleua l iber tad ; aquella donde 
la fe t r iunfó glor iosamente de todas las persecuciones y de todo 
el poder del paganismo armado contra e l l a ; aquella donde en 
esta dedicacion«ostenló á los ojos de todo el mundo el mas m a g -
nífico , el mas augus to t r iunfo que se vio j amás en la t i e r r a , e ra 
justo que todos los años se renovase su memoria para rend i r g r a -
cias á Dios por tan señalado beneficio; y este es el asunto de la 
p re sen te solemnidad. 

S iempre se r epu tó ia iglesia d e S . J u a n de Le l ran como la p r i -
mera silla de los sumos pontíf ices; y como t a l , por cabeza y 
m a d r e de todas las iglesias de la crist iandad , como lo significan 
estos dos versos g rabados e n un mármol an t iguo que se regis t ra 
sobre su pórtico : 

Dogmale papali datur sirnul, ct imperiaU : 
Ut sim cunctarum mater, et capul ecclesiarum. 

Lo mismo se lee en otra inscripción en p r o s a , la cual dice , 
que la sacrosanta iglesia de S. J u a n de Le l ran es madre y c a -
beza de todas las iglesias del m u n d o : Sacrosancla ecclesia La-
teranensis, omnium ecclesiarum mater et caput. Dos incendios 
ha padecido esta ig les ia , uno el año de 1308 en el pontificado 
d e Clemente Y , y o t ro el de 1 3 6 1 en el de Inocencio V I , y en 
ambos fué ven ta josamente r e p a r a d a , adornada y enriquecida. 
E n el p r imero se vio con e jemplar admiración que las mismas 
señoras romanas t i raban los carros cargados de p iedra para l o -
g r a r el méri to y la gloria de contr ibuir á la reparación de aquel la 
p r imera Basifica del mundo cristiano, como la llama el papa Gre -
gorio I X . An t iguamen te eran regu la res los canónigos de S. J u a n 
de Le t r an ; pero fueron secularizados por Sixto IV el año de 1471 . 
Los reyes de Francia t ienen la presentación de dos prebendas 
e n consideración de los g randes beneficios que hicieron á la Ig le -
sia. En la de S. Juan de Let ran se han celebrado cinco concilios 



genera les y otros muchos par t iculares . El p r ime ro y noveno de 
los ecnmcnicos se convocó el año de 1 1 2 2 en el pontificado de 
Calixto 11, y se hallaron en él t rescientos obispos. El segundo v 
décimo g e n e r a l , el de 1139 e n t i empo del papa Inocencio I I , con-
t r a el a n t i - p a p a Ped ro de L e o n , y los e r ro res de Arna ldo de 
Bresc ia , discípulo de Ped ro Abai l la rdo , en q u e presidió el mismo 
pontílice á la f r en te de mil pre lados . El te rcero ,_compues to de 
trescientos obispos, en t iempo de Alejandro I I I , el año de 1 1 7 9 . El 
cuar to y undécimo genera l fué convocado por el papa Inocencio III 
el año 'de 1 2 1 5 : asistieron en p e r s o n a los pa t r ia rcas de Constan-
t inopla y de J e r u s a l e n ; y por s u s diputados los d e Ale jandr í a y 
A n t i o q u i a , habiéndose hallado e n el concilio s e t en t a v un arzo-
b ispos , trescientos cuaren ta ob i spos , v mas de ochocientos abades 
ó priores . F u e r o n condenados e n él los a lb igenses , j u n t a m e n t e 
con los e r rores de Amaury y del abad Joaqu in . El qu in to comenzó 
el año de 1 5 1 2 e n el pontif icado de Julio I I , y no se concluyó 
has t a el de 1517 en el de Leon X , siendo el décimotercio e c u -
ménico v gene ra l . 

Ordeñó S. Silvestre que en ade l an t e no se pudiese ce lebrar el 
sacrificio de la misa sino en el a l t a r de p i e d r a , p o r q u e despues de 
los apóstoles y hasta su t i e m p o , á causa de las persecuciones , 
como solo se decía misa en ora tor ios p a r t i c u l a r e s , en luga res sub-
t e r r áneos ó en cemente r ios , se celebraba en a l ta res de m a d e r a , 
como lo e ra el al tar en que el Pr íncipe de los apóstoles ce lebraba 
el divino sacrificio, siendo su f igu ra como de u n a taúd ó de una 
arca hueca. Este a l t a r , en que celebraba S. P e d r o , le m a n d ó co-
locar el mismo S. Si lvestre en la iglesia de Le t ran , v prohibió que 
e n lo porvenir n inguno pudiese ce lebrar en él el santo sacrificio de 
la misa sino solo el sumo pont í f ice , legít imo sucesor de S. P e d r o : 
lo que se observa el dia de h o y , pues solo el papa dice misa en 
aque l a l t a r . 

E L SANTO C R U C I F I J O D E B A L 4 G U E R . 

CELÉBRASE con mucha p o m p a tal dia como hoy en la ciudad de 
B a l a g u e r , principado d e C a t a l u ñ a , la fiesta del SANTO CRU-

C I F I J O . Como llegó esta milagrosa imágen á aquel la ciudad nose 
ha podido hallar au to q u e lo d iga . Pero se conserva en la misma 
iglesia, donde hoy la t i e n e n , una escr i tura a n t i g u a , la cual r e -
fiere que l legó por el rio Seg re ar r iba con g r a n d e luz y acom-
pañada de ángeles que can taban las g randezas de Dios. Y t i e -
nen aquellos na tura les por t r ad i c ión , q u e se de tuvo e n u n escollo 
q u e a u n hoy parece den t ro del a g u a , y q u e acudiendo con pro-

cesión la ciudad para t omar l a , se apar tó la santa imágen por el 
agua a d e n t r o ; y que ba jaron también las monjas c laus t ra les 
Franciscas del Aíata (que así se l lama el lugar donde es tá edifi-
cada su casa) , y se dejó recibir por la a b a d e s a ; por cuyo mot ivo 
se la subieron á su monas te r io , donde se conserva e n un s u n -
tuoso templo. Acuden á es te santo Crucifijo , dicho de B a l a g u e r , 
no solo de todos los pueblos de la c o m a r c a , sino también de t o -
das las naciones del m u n d o , siendo visitado su san tuar io como 
uno d e los mas insignes de la c r i s t i andad ; pues e s sabido q u e 
hace Dios g r a n d e s p rod ig ios , cu rando de muchas en fe rmedades 
á cuantos con devocíon le piden amparo por la mediación de 
esta s a n t a imágen . Es cosa ant iquís ima y de g r a n d e devociou. 
(Domenec, Sant. de Cal.) 

La misa del dia es propia de la fiesta, y la oracion la que 
sigue: 

O Dios , que cada año renue-
vas en nues t ro favor el dia de 
la dedicación de esta iglesia con-
sagrada en honra t u y a , y nos 
das salud para asistir a estos s a -
grados mis te r ios ; oye ben igno 
las oraciones de tu " p u e b l o , y 

concédenos que lodos los que 
e n t r a r e n en este templo á p e -
diros a lgún benef ic io , t engan 
la dicha de alcanzar lo q u e te 
piden. Por nues t ro Señor J e s u -
cristo , etc. 

Xa Epístola es del cap. 21 del Apocalipsi de S. Juan. 

a q t 
ciudad , la nueva Je rusa len que 
ba jaba de Dios desde el cielo 
dispuesta como una esposa que 
se adorna para su esposo. Y oí 
una g r a n voz del t rono que de-
cía : l i e aqu í el tabernáculo de 
Dios con los h o m b r e s , y h a b i -
ta rá con ellos. Y estos serán su 
pueb lo , y el mismo Dios será 

con ellos el Dios s u y o : y e n -
j u g a r á Dios de sus ojos "todas 
las l ágr imas : y en adelante no 
habrá muer t e , ni llanto , ni 
c l amor ; ni habrá mas do lo r , 
porque pasaron las pr imeras co-
sas. Y dijo el que es taba s e n -
tado e n el t r o n o : He aqu í q u e 
lo hago todo nuevo . 

R E F L E X I O N E S . 

Este es el tabernáculo de Dios enlre los hombres; en él habi-
tará con ellos. Breve descripción de lo que son nues t ras ig le-
sias : la casa de Dios v ivo , su palacio y su sagrado t rono. ¡ Con 
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sigue: 
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habrá muer t e , ni llanto , ni 
c l amor ; ni habrá mas do lo r , 
porque pasaron las pr imeras co-
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sias : la casa de Dios v ivo , su palacio y su sagrado t rono. ¡ Con 



qué religioso t e r ro r , con qué devocion se debe en t r a r en e l las ! 
; Será s iempre necesario recurr i r á las superst iciones de los g e n -
tiles para inspirarnos el debido respeto á nues t ros t e m p l o s ? Ver -
güenza es que los crist ianos t engan necesidad del e jemplo de los 
infieles para a p r e n d e r á ser menos irreligiosos. ¿ A qué fin p o -
ne rnos con t inuamente d e l a n t e de los ojos al turco en su mez-

u i t a , al chino en su p a g o d a , p a r a que reconozcamos la m o -
estia v la circunspección con q u e debemos estar en el lugar , 

s an to?*Pues q u é , ¿ n o bas ta rán p a r a inspirarnos el mas r e v e -
ren te culto el cue rpo y sangre de nues t ro redentor Jesucristo 
que se presen ta en nues t ros a l t a r e s , el incruento sacrificio de 
n u e s t r o Salvador que en ellos se o f r ece , y la majestad del Dios 
vivo que vamos á adora r en nues t ro s t emplos? ¿ T e n e m o s nece-
sidad de otra rel igión que de la nues t r a p a r a obligarnos á tr ibutar 
al Señor el honor q u e se m e r e c e ? ¿ y no nos enseña bas t an te -
men te nues t ra fe es te pun to capital de nues t ra re l ig ión? Aun 
nues t r a misma razón t iene t rabajo en componer lo que e n este 
par t icular c reemos con aquello que pract icamos, y nada c o n -
f u n d e mas el án imo de los infieles que oír lo que creen los cris-
t ianos acerca de nues t ros divinos mis te r ios , y ver la indevoción 
con que concurren á ellos. No hay en el mundo luga r tan santo 
ni tan respetable como nues t ras iglesias; y acaso tampoco hay 
otro que sea mas profanado. Bien se puede decir q u e toda la di-
vinidad habi ta en ellos c o r p o r a l m e n t e , pues Jesucris to puso en 
la t ie r ra su habi tac ión; ¿ p e r o son muchos los q u e se de jan a t rae r 
de su presencia para adora r le? toda la r i q u e z a , toda la magnif i-
cencia del t emplo de la ley an t igua no era mas que una figura 
de la majestad terr ible y respetuosa de los nuestros. Aquel Dios 
que por su inmens idad ' está p resen te en todas p a r t e s , se hace 
como visible en los templos por los beneficios que d e r r a m a , y 
por el culto especial que pide en ellos. Ofrécese en nues t ros al-
t a res lo mas san to , lo mas adorable que se ofreció e n el monte 
Calvar io : todo lo mas precioso, lo mas sagrado que hay en el cielo 
se halla milagrosamente encerrado en nuestros t e m p l o s , t ronos de 
las misericordias de un Dios, tesoros de sus grac ias , t ea t ros de su 
poder s iempre benéfico. ¡Oh qué d igna es cua lquiera iglesia del 
mas p rofundo re spe to ! ¡qué h o m b r e , por poca fe q u e t e n g a , p o -
drá de ja r de es t remecerse , y aun de i rr i tarse con u n a santa indig-
nación á vista de la irreligión con que muchos se p r e s e n t a n ' e n 
nuestros t emp los ! 

El Evangelio es del cap 19 de S Lucas. 

En aquel t i empo : Habiendo dándose p r i e s a , bajó . y le r e -
e n t r a d o Jesús e n Je r i có , p a - cíbió con a l e g r í a , y iodos al 
s a b a p o r medio de la c iudad . Y ver esto m u r m u r a b a n , dicien— 
he aquí que un h o m b r e l l ama- d o , q u e había ido á posar á c a s a 
do Zaqueo , el cual e ra príncipe de un h o m b r e pecador . Pe ro 
de los publ ícanos , y también Z a q u e o , puesto de pié de lan te 
rico , solicitaba ver á J e s ú s , y del S e ñ o r , le d i j o : l i e a q u í , ó 
conocerle , y no podía á causa S e ñ o r , que yo doy la mitad de 
de la mucha g e n t e , porque e ra mis bienes á los pobres ; y si 
pequeño de es ta tu ra . Y corr ien- he de f raudado á a lguno se lo 
do de lan te , se subió á un á r - r es t i tuyo cuádruplo . Y Jesús le 
bol de sicómoro para verle, por- dijo : En es te dia ha obtenido 
que había de pasar por allí. Y salud esta c a sa , po rque t a m -
hahiendo llegado Jesús á aque l bien es hijo de Abraham. Pues 
l u g a r , alzando los ojos le v i o , el Hijo del hombre v i n o á bus -
v fe d i j o : Z a q u e o , baja p r e s t o , car y salvar lo que había pe re -
porque es menes te r que yo me cido. 
a lbe rgue hoy en t u casa. Y 

M E D I T A C I O N . 

Del respeto con que se debe estar en las iglesias. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que el t emplo de Salomon, donde 
mandaba Dios se en t rase con tanto r e s p e t o , no fué consagrado 
con tan santas y tan augus t a s ceremonias como se consagran 
hoy nues t ras iglesias. No se celebraban en él los g r a n d e s misterios 
que todos los días se celebran en nues t ros a l t a r e s : no hacía en 
él la función de sacerdote el H o m b r e - D i o s , siendo él mismo la 
víctima sacrificada y ofrecida á su Eterno P a d r e . No daba en él 
su propia sangre para lavar nues t ras c u l p a s , ni su misma carne 
para sus t en t a r nues t ras a lmas . Ofrecíanse á la ve rdad en aque l 
t emplo sacrificios; ¿ p e r o cuanto va de aquel los an imales que se 
sacrificaban en é l , á la divina víctima q u e cada dia y muchas ve-
ces al dia se ofrece á Dios en nues t r a s ig les ias? No se veía allí 
un Dios sacrificado á un Dios , ni Dios se dejaba conocer sensible-
men te sino en f igura de una nube que cubría el templo : no b a -
jaba el cielo á la t i e r r a , ni la inmensa majes tad de Dios se r e -
ducía real y v e r d a d e r a m e n t e al breve círculo de u n a hostia. 
Toda la santidad que el nacimiento del Hijo de Dios comunicó al 



h u m i l d e establo de B e l e n ; t o d a la q a e su s a n g r e comunicó al 
m o n t e Calvar io , y su c u e r p o á la s e p u l t u r a , toda se hal la en las 
iglesias de los cr i s t ianos ; v si a l ' e n t r a r e n e l l a s , al acercarse á 
los a l ta res no se s iente aque l s a n t o , aque l r e v e r e n t e te r ror que 
se esperi m e n t a cuando se e n t r a en los san tua r ios mas venera-
b les , todo es Taita de a t e n c i ó n . Pe ro si se es tuviese en ellas sin 
modes t i a , sin veneración y s i n r e s p e t o , ¿ n o se rá la abominación 
de la desolación el colmo d e l a impiedad y del e s c á n d a l o ? ¡Cosa , 
r a r a e s , que solo en el c r i s t i an i smo sean p ro fanados los templos 
por los mismos cristianos y p o r aquel los q u e se l l aman lieles! Los 
infieles y los gent i les p r o f a n a r á n tal vez los templos d e una reli-
gión e s t r a ñ a ; pero nunca s e v e r á que profanen los suyos. En 
ellos á n inguno es lícito v o l v e r la cabeza , ni hab la r u n a sola pa-
labra . La menor i r reverenc ia t i ene pena d e m u e r t e : la mas mí-
nima fa l ta de respeto se c a s t i g a con el últ imo suplicio. ¿Pero 
hay por v e n t u r a sitio a l g u n o (por decir lo así) mas insolente-
m e n t e p rofanado que el d e n u e s t r a s ig les ias? ¿ h a y luga r donde 
se g u a r d e menos c i rcunspecc ión y menos r e s p e t o ? Los romanos 
p r o f a n a r o n el templo d e los j u d í o s : los gent i les y los herejes 
p r o f a n a r o n nues t ras ig l e s i a s ; p e r o estos mismos h e r e j e s y estos 
mismos gent i les en t ran con toda la v e n e r a c i ó n , con toda la re-
verencia posible en sus p r o p i o s t emplos , donde solo se ofrecen 
falsos sacrif ic ios , ó solo se h a c e n sacri legas ce remonias . Siendo 
esto a s í , ¡ á qué infeliz e s t a d o n o s vemos reducidos los católicos, 
b u e n Dios! ¡ s e r á posible q u e so lamente los templos d e la verda-
dera rel igión se .vean p r o f a n a d o s , cuando son tan respe tados los 
de los idólatras y los de los h e r e j e s ! Es verdad que el demonio ni 
inquieta al pagano en los sacrif ic ios que of rece á sus Ídolos, y en 
las oraciones que los h a c e , n i d i s t r ae al he re j e en u n cul to que se 
dir ige á é l , cuando hace todo lo posible p a r a q u e los fieles malo-
gren los medios de sant i f icarse q u e los facil i tan sus t e m p l o s . ¡ Pero 
qué hemos de seguir tan l i b r e y c iegamente las suges t iones del 
demonio! P o r q u e al fin, ¿ q u é cosa mas común que la irreveren-
cia en las ig les ias? 

PUNTO S E G U N D O . — C o n s i d e r a si puede ser mas d e s c a r a d a , ó 
sí puede subir mas de p u n t o la impiedad. ¿ S e r á m e n e s t e r aguar-
dar al fin de los siglos p a r a q u e se vea e n el lugar s a n t o la abo-
minación dé la desolación ? ¿ P u e s qué ot ro n o m b r e se puede 
dar á las i r reverencias q u e se cometen a u n al misino pié de los 
a l t a r e s , y a lgunas veces a u n mient ras se está ce l eb rando el san-
to sacrificio de la m i s a ? ¿ H a b r á en el mundo p a d r e a lguno tan 
poco zeloso de su au to r idad que tolerase á un hijo s u y o estar en 

su presencia como lo ve á sangre fría estar en presencia de J e s u -
c r i s to? ¿ h a b r á a lgún amo que su f ra á un criado suyo lo q u e s u -
f re Cr i s toá la indevoción de los f ie les? La presencia de .un ídolo 
inspiraba en los gent i les una circunspección y un respeto que l l e -
gaba á ser superst ic ión : volver la cabeza l i ge ramen te , ga rga jea r 
con es t ruendo i r r i taba al sacrif icador, y encendía la cólera del 
príncipe. La m e n o r pos ta ra no tan d e c e n t e , una risa que se e s -
capase con un pr imer movimien to , u n a pa labra no necesaria y 
dicha por ligereza se r epu t aba por delito. A ninguno le e r a líci-
to sentarse : todo movia á r e s p e t o , todo á dar buen e jemplo . 
Vergüenza es ( n o lo niego) repet i r estos hechos , y t raer t an tas 
veces estos e j e m p l o s á la memor ia de los cr is t ianos; pero valga 
la verdad : ¿cómo es posible de jar de recurr i r á ellos viendo t o -
dos los días tan ta irreligión y tan to escándalo en nues t r a s i g l e -
sias ? Creemos que nuestros templos son el santuar io de la d iv i -
n idad ; consideramos nuestros a l tares como el trono de Dios vivo; 
no se t ra ta de sacrificar en ellos a lgunos a n i m a l e s ; tampoco se 
duda q u e el sacrificio á q u e se asiste es el mas s a n t o , el mas sa -
g r a d o , y el mas t r emendo acto de nues t r a religión : ¡y en m e -
dio de "esta fe se dice la misa sin devocion, sin modestia y sin 
respe to! ¡ se asiste al sacrificio de la misa con indecencia , casi sin 
rel igión , y sin reverencia! ¡ Y d e s p u e s n o s admiramos de vernos 
afligidos con tantas calamidades! ¡ n o s admiramos de q u e a b a n -
done Dios reinos enteros al e r ror y á la i r re l ig ión! ¡nos admira-
mos de que no sean oídas nues t ras oraciones! ¡Ter r ib les cas t i -
gos de u n Dios horr ib lemente i r r i t ado! Pero justos castigos d e 
nues t ras i r reverencias . 

G imo , S e ñ o r , y me estremezco con la tr is te memor ia de mi 
indevoción en el lugar santo : gimo y me estremezco al a c o r d a r -
me de mis innumerables i r reverenc ias ; desde luego os pido h u -
mildemente p e r d ó n , y hago un firmísimo propósito (ciue espero 
será eficaz con vues t ra divina gracia) de r epa ra r en adelante m i 
falla de respeto con una devocion en te ramen te n u e v a , y con 
tan ta modes t i a , q u e ella misma sea prueba de mi religión y de 
mi fe . 

JACULATORIAS. — ¡ Q u é terr ible es este lugar ! Aquí está la casa 
de Dios v la p u e r t a del cielo. [Gen. 28 . ) 

Y a , S e ñ o r , no e n t r a r é j amás en vuestra santa casa sino con u n 
profundo respeto p a r a adoraros con religioso temor . (Ps. 5.) 



PROPOSITOS. 

1 No hay en el mundo lugar tan sanio, lan respe tab le , y aña-
d o , que ni lan temible como nues t ras iglesias; pero tampoco hay 
muchos que sean mas escandalosos ni mas descaradamente profana-
dos. E n t r e l a gen t e de b u e n a c r ianza , toda rust icidad, toda des -
cortesía es un delito imperdonable en el mundo : solo á Jesucristo 
se le t ra ía con el mayor desprecio en su misma casa. Parece que el 
dia de hoy todos t ienen licencia para perder le el r e spe to , ó á lo 
menos qué la falta de él no es cosa que deba avergonzar á nadie, y 
que todo el mundo puede ser irreligioso, y aun impío, sin perder 
nada por eso. Pene t r ado de los motivos que nues t ra religión , y 
aun la misma razón na tura l inspi ra á vista de lan espantosas i r-
reverenc ias , imponte una ley de presentar te desde noy mas en 
las iglesias con aquella decencia c r i s t i ana , con aquel religioso 
r e s p e t o , y con aquel la e jemplar modestia que debe ser el d is t in-
tivo de todos los verdaderos fieles, como también de j a m á s h a -
blar en ellas. Si te hallares en precisión de decir a l guna cosa, sea 
tan b r e v e m e n t e , con voz tan s u m i s a , y de un modo tan reveren-
te , que mues t r e bien el p rofundo respeto y el santo t e r ro r que 
te inspira el sagrado sitio e n que estás. Nunca estés e n pié sino 
cuando lo p iden las ceremonias de la Iglesia. Si tu edad ó tus 
achaques no te permi ten estar de rod i l l as , s iénta te en postura 
humilde y religiosa. S iempre se ha de concurr i r á las iglesias pa-
ra santificarse á sí y para edificar á otros. 

2 U n a de las causas de donde proviene la i r reverencia en las 
iglesias, t iene su origen casi desde la misma c u n a , y es bien e s -
t raño que no se r e p a r e y no nos choque un abuso tan común que 
va creciendo con la edad. Llévanse á la iglesia los niños cuando no 
son capaces de comprender la sant idad del lugar en que e s t án , 
ni del divino sacrificio á que asisten. Dáseles libertad para obrar 
en todo como n iños , para c o r r e r , e n r e d a r , g r i t a r , y algunas 
veces con mas licencia que se les permitir ía en casa de sus p a -
dres ó en u n a visita. Esta irreligiosa cos tumbre se fortifica y cre-
ce con los años. Acostúmbrense a mirar la iglesia como una casa 
part icular y p u r a m e n t e secular. No corrige la razón la i r re l igión, 
po rque ya se hizo costumbre. Nunca se les reprendió esto cuando 
n i ñ o s ; por eso, cuando mas adelantados en e d a d , no son mas 
devo tos , mas modestos ni mas contenidos. Antes su indevoción , 
cuando va a d u l t o s , se adelanta á la cos tumbre contra ída desde la 
niñez de es ta r en la iglesia sin modes t ia , sin circunspección y sin 
respeto. Remedia este d a ñ o , y no toleres Jamás que á t u s hijos 

se les acos tumbre á semejan tes irreverencias. No se condena q u e 
se lleven los niños á las iglesias desde la t ie rna e d a d ; pero es n e -
cesario inspirarlos desde luego el respeto y el religioso temor con 
que deben estar en el las , sin disimularles nunca la menor i r r e v e -
rencia. Lo mismo se debe hacer con los c r i ados , enseñándolos en 
este pun to mas con los e jemplos que con las palabras. Es una 
mater ia en que no cabe esceso de severidad ni de de l icadeza , y 
los padres y maestros t endrán que dar á Dios terr ible cuen ta eñ 
este par t icular . 

D I A X . 

MARTIROLOGIO. 

E I . T R Á N S I T O D E S A N ANDRÉS AVEI . INO, clérigo reglar , en Ñapóles 
en Campaña; esclarecido por su santidad y por el afan que tenia de 
procurar la salvacíoa de los prójimos: obró Dios por su intercesión mu-
chos milagros, y fué canonizado por el papa Clemente XI. ( Véase su 
historia en las de hoy.) 

E l . T R Á N S I T O D E I . O S S A N T O S M Á R T I R E S TRIFON Y RESPICIO , Y D E 
N I N F A , virgen. (Los dos primeros eran naturales de Bitinia , en Apa-
mea , y al principiar la persecución de Decio, en el año de 250, fueron 
presos, y presentados al presidente Aquilino , quien no pudiendo ven-
cer su constancia con halagos ni promesas, los mandó atormentar en el 
ecúleo, y desgarrar sus carnes con uñas de hierro , y quemar sus 
costados con hachas encendidas, y atravesar los pies con c l a \ o s , y 
azotarlos con correas emplomadas, y finalmente decapilar. Con eslos 
mártires junta el Martirologio á Sla. Ninfa, porque su cuerpo yace con 
el de aquéllos en Roma. Ella era una virgen de l'alermo en Sicilia, que 
en la invasión de los godos huyó á Italia, donde vivió con santidad, 
y murió en paz en Suana en la Toscana. Las reliquias de eslos Ires 
Sanios están en Roma en el insigne hospital de Sancli Spirilus in Sa-
xia. liutler.) 

L o s SANTOS MÁRTIRES T l B E R I O , MODESTO Y FL.ORENCIA , e n l a d iÓCC-
sis de Agde; los cuales por medio de diversos tormentos alcanzaron 
la corona del martirio en tiempo de Diocleciano. (Tiberio fué acusado 
y perseguido por su propio padre. En la cárcel halló á Modesto, y 
ambos sufrieron lodos los rigores del hambre, y dos veces consecuti-
vas los pusieron en el tormento. A la visla do sil constancia abrazó la 
fe una mujer llamada Florencia, la cual fué asociada á los tormentos y 
los tres fueron degollados.) 

Los S A N T O S DEMETRIO obispo, ANÍANO diácono, Eusrosio Y O T R O S 
V E I N T E M Á R T I R E S , en Aulioquía. (Demetrio convocó un concilio conlra 
Novacíano,, y alcanzó la palma del martirio con sus compañeros por 
los años de 200.) 

SAN Pi'oao, obispo, en Ravena , esclarecido en milagros. 



PROPOSITOS. 

1 No hay en el mundo lugar tan santo, lan respe tab le , y aña-
d o , que ni tan temible como nues t ras iglesias; pero tampoco hay 
muchos que sean mas escandalosos ni mas descaradamente profana-
dos. E n t r e l a gen t e de b u e n a c r i a n z a , toda rust icidad, toda des -
cortesía es un delito imperdonable en el mundo : solo á Jesucristo 
se le t ra ta con el mayor desprecio en su misma casa. Parece que el 
día de hoy todos t ienen licencia para perder le el r e spe to , ó á lo 
menos que la falta de él no es cosa que deba avergonzar á nadie, y 
que todo el mundo puede ser irreligioso, y aun impío, sin perder 
nada por eso. Pene t r ado de los motivos que nues t ra religión , y 
aun la misma razón na tura l inspi ra á vista de tan espantosas i r-
reverenc ias , imponte una ley de presentar te desde noy mas en 
las iglesias con aquella decencia c r i s t i ana , con aquel religioso 
r e s p e t o , y con aquel la e jemplar modestia que debe ser el d is t in-
tivo de todos los verdaderos fieles, como también de j a m á s h a -
blar en ellas. Si te hallares en precisión de decir a l guna cosa, sea 
tan b r e v e m e n t e , con voz tan s u m i s a , y de un modo tan reveren-
te , que mues t r e bien el p rofundo respeto y el santo t e r ro r que 
te inspira el sagrado sitio e n que estás. Nunca estés e n pié sino 
cuando lo p iden las ceremonias de la Iglesia. Si tu edad ó tus 
achaques no te permi ten estar de rod i l l as , s iénta te en postura 
humilde y religiosa. S iempre se ha de concurr i r á las iglesias pa-
ra santificarse á sí y para edificar á otros. 

2 U n a de las causas de donde proviene la i r reverencia en las 
iglesias, t iene su origen casi desde la misma c u n a , y es bien e s -
t raño que no se r e p a r e y no nos choque un abuso tan común que 
va creciendo con la edad. Llévanse á la iglesia los niños cuando no 
son capaces de comprender la sant idad del lugar en que e s t án , 
ni del divino sacrificio á que asisten. Dáseles libertad para obrar 
en todo como n iños , para c o r r e r , e n r e d a r , g r i t a r , y algunas 
veces con mas licencia que se les permitir ía en casa de sus p a -
dres ó en u n a visita. Esta irreligiosa cos tumbre se fortifica y cre-
ce con los años. Acostúmbrense a mirar la iglesia como una casa 
part icular y p u r a m e n t e secular. No corrige la razón la i r re l igión, 
po rque ya se hizo costumbre. Nunca se les reprendió esto cuando 
n i ñ o s ; por eso, cuando mas adelantados en e d a d , no son mas 
devo tos , mas modestos ni mas contenidos. Antes su indevoción , 
cuando va a d u l t o s , se adelanta á la cos tumbre contra ída desde la 
niñez de es ta r en la iglesia sin modes t ia , sin circunspección y sin 
respeto. Remedia este d a ñ o , y no toleres Jamás que á t u s hijos 

se les acostumbre á semejan tes irreverencias. No se condena q u e 
se lleven los niños á las iglesias desde la t ie rna e d a d ; pero es n e -
cesario inspirarlos desde luego el respeto y el religioso temor con 
que deben estar en el las , sin disimularles nunca la menor i r r e v e -
rencia. Lo mismo se debe hacer con los c r i ados , enseñándolos en 
este pun to mas con los e jemplos que con las palabras. Es una 
mater ia en que no cabe esceso de severidad ni de de l icadeza , y 
los padres y maestros t endrán que dar á Dios terr ible cuen ta eñ 
este par t icu lar . 

D I A X . 

MARTIROLOGIO. 

E I . T R Á N S I T O D E S A N ANDRÉS AVEI.INO, clérigo reglar , en Ñapóles 
en Campaña; esclarecido por su santidad y por el afan que tenia de 
procurar la salvacioa de los prójimos: obró Dios por su intercesión mu-
chos milagros, y fué canonizado por el papa Clemente XI. ( Véase su 
historia en las de hoy.) 

E l . T R Á N S I T O D E I . O S S A N T O S M Á R T I R E S TRIKON Y RESPICIO , Y D E 
NINFA , virgen. (Los dos primeros eran naturales de Bitinia , en Apa-
mea , y al principiar la persecución de Decio, en el año de 250, fueron 
presos, y presentados al presidente Aquilino , quien no pudiendo ven-
cer su constancia con halagos ni promesas, los mandó atormentar en el 
ecúleo, y desgarrar sus carnes con uñas de hierro , y quemar sus 
costados con hachas encendidas, y atravesar los pies con c l a \ o s , y 
azotarlos con correas emplomadas, y finalmente decapitar. Con eslos 
mártires junta el Martirologio á Sta. Ninfa, porque su cuerpo yace con 
el de aquéllos en Roma. Ella era una virgen de l'alermo en Sicilia, que 
en la invasión de los godos huyó á Italia, donde vivió con santidad, 
y murió en paz en Suana en la Toscana. Las reliquias de estos tres 
Santos están en Roma en el insigne hospital de Sancli Spirilus in Sa-
xia. liuller.) 

L o s SANTOS MÁRTIRES T lBERIO , MODESTO Y FL.ORENClA , e i l l a d iÓCC-
sís de Agde; los cuales por medio de diversos tormentos alcanzaron 
la corona del martirio en tiempo de Diocleciano. (Tiberio fué acusado 
y perseguido por su propio padre. En la cárcel halló á Modesto, y 
ambos sufrieron lodos los rigores del hambre, y dos veces consecuti-
vas los pusieron en el tormento. A la vista do sil constancia abrazó la 
fe una mujer llamada Florencia, la cual fué asociada á los tormentos y 
los tres fueron degollados.) 

Los S A N T O S DEMETRIO obispo, ANÍANO diácono, Eusrosio Y O T R O S 
V E I N T E M Á R T I R E S , en Antioquia. (Demetrio convocó un concilio contra 
Novaciano,, y alcanzó la palma del martirio con sus compañeros por 
los años de 200.) 

SAN Pi'oao, obispo, en Ravena , esclarecido en milagros. 



S\N MONITOR, obispo V con fe so r , en Orleans. (Floreció en el si-
glo iv y es notable entre los p re lados de s u tiempo por lo que trabajo 
en regularizar la disciplina e c l e s i á s t i c a . ) . , , , . . , 

SAN JUSTO, obispo, en Ing l a t e r r a ; enviado a esta isla por el papa 
S Gregorio á predicar el Evange l io junto con S. Agust ín , S. Melito y 
oí ros , en la cual murió en el Señor esclarecido por su santa vida, f h i e 
consagrado obispo en R o c h e s t e r , y en 624 sucedió a dicho b . Metilo 
en la sede de Cantorbery. El p a p a Bonifacio al enviar le el pal io , le en-
vió una car ta en la que le fe l ic i taba por el g ran n ú m e r o de a lmas que 
había ganado p a r a Jesucristo. Murió en el año 627 . ) 

SAN LEÓN, confesor , en Melun en Franc ia . . 
L A S S A N T A S M U J E R E S T R I F E N A Y T R I F O S A , e n I c o m o e n L i c a o m a ; 

las cuales por la predicación d e S . P a b l o , y con el ejemplo de Sla . le-.i . .. *- .i. :- .i i - f,.,:«., ,l„ rvu.i.t í A I í t i ihac í>ri>Pn lino 

jan en el Señor.»y . ¡ V A 
SANTA TEOTISTA Ó T E O C T I S T E , v i r g e n , en la isla d e Paros . ( véase 

su noticia en las de hoy.) 

S A N A N ' D B É S A V E L I N O . 

SAN Andrés Ave l ino , m o d e l o el mas perfecto del clero secular 
y r e g u l a r , uno de los m a s bri l lantes o r n a m e n t o s de su s iglo , 

nació en el año de 1 5 2 1 e n Cas t ronovo , pueblo d e la orovincia 
Bas i l íca ta , dicha Lucania a n t i g u a m e n t e en el re ino de Ñ a p ó l e s , 
á quien pusieron por n o m b r e Lanceloto en el bau t i smo . Sus p a -
dres J u a u Avelino y M a r g a r i t a Ape l l a , mas d is t inguidos por su 
notor ia piedad q u e ' p o r su calificada n o b l e z a , o f rec ie ron al niño 
luego que nació á la San t í s ima Virgen , y se ap l i ca ron con el 
m a y o r esmero á dar le u n a educación cr is t iana ; p e r o su bello na-
t u r a l , y propens ión á lo b u e n o , facilitaron mas q u e todo el efec-
to de sus deseos. A m u y b r e v e t iempo dieron á conocer las san-
tas inclinaciones d e A n d r é s , que le cupo la s u e r t e d e una alma 
b u e n a , y que el Señor le había p revenido con s u s mas dulces 
bendiciones. Signóle el a m a q u e le crió con la seña l d e la cruz 
luego que comenzó á d a r l e el p e c h o , y bastó e s t a p r imera lec-
ción p a r a q u e el niño lo e j ecu tase por sí s i e m p r e q u e tenia libre 
de las fajas sus t ie rneci los brazos. A este indicio nada equívoco 
del amor que e n lo sucesivo tendr ía á la cruz d e Jesucr is to , se 
siguieron otros no menos dignos de admirac ión , c o m o fueron r e -
ducir todas sus d ivers iones en la puericia á f o r m a r a l t a res , y pos-
t rado a n t e ellos med i t aba las g randezas de Dios , r e zando oracio-
nes devotísimas , obse rvando además la santa c o s t u m b r e de coii-

g r e g a r á los niños para esplicarles la doctrina c r i s t i ana , y dar les 
saludables consejos ; lo que hacia con tan ta g r a c i a , con un modo 
tan lleno de gravedad y de deco ro , con tal espír i tu y compos -
t u r a , que no dudaron cuantos vieron estos hechos de graduar los 
por anticipados pronósticos del magisterio que Andrés practicaría 
con el t iempo. 

Luego que tuvo la edad competente le aplicaron sus padres 
al estudio de la la t in idad, pr imero en su patria , y después en 
S e n i s , pueblo no muy dis tante de aque l l a ; y observando sus 
maestros una g r a n conducta en el j o v e n , una docilidad s u m a , 
un profundo r e n d i m i e n t o , y una aplicación es t r ao rd ina r i a , a ñ a -
diendo á esto u n a devocioñ s ingular í s ima, se concilio á breve 
t iempo el amor de aque l los , y la veneración de sus condisc ípu-
los. En efec to , Andrés a r reg ló sus cos tumbres con el espíri tu de 
la ley san ta de Dios, con las leyes del trato civil y la m o d e s -
tia c r i s t iana , declaróse enemigo ¡le todo lo que es vicio ; y e s -
merándose sobre todo en la devocion de la Santís ima V i r g e n , con 
este escudo , el de su mort i f icación, y fuga de las ocasiones , 
conservó inviolable su p u r e z a , que siempre fué la vir tud de su 
cariño. 

Concluida la g ramát ica volvió Avelino al luga r de su n a c i -
miento , v envidioso el enemigo común de los progresos que c a -
da día hacia en la vir tud , quiso manchar su pureza valiéndose 
de una mujer p ros t i tu ta , y hasta de la misma ama que le crió , 
apasionadas ambas ciegamente de su bel leza ; pero tan f u e r t e s 
combates solo sirvieron para mayor realce de su castidad. F r u s -
t radas estas tentat ivas, redoblando sus ardides el demonio, c o n s -
piró contra la vida de aquel que le hacia tan insoportable g u e r r a . 
Padeció det r imento en su honestidad cierta doncella de C a s t r o -
novo , é induciendo á sus padres el mismo enemigo que A n -
drés era el autor de aquel desastre , resolvieron vengar la injuria 
con dar le muer t e ; pero volviendo el cielo por su inocencia , se 
justificó su conducta con el descubrimiento del verdadero d e l i n -
cuente . Pa r a obviar cualesquiera r e s u l l a , lo envió su madre á 
Nápoles á seguir la ca r re ra de los e s tud ios ; pero apenas puso los 
pies en la p o s a d a , cuando fué insultado de una m u j e r lasciva con 
tan fue r t e violencia, que para librarse de tan vehemente t e n t a -
ción , tomó el recurso del an t iguo José en Egipto con la m u j e r 
de Pu t iphar perdiendo toda su ropa . Y viéndose combatido contra 
u n a vir tud que era el objeto de sus mas fuer tes e m p e ñ o s , hizo a n -
te Dios voto d e pe rpe tua castidad , prometiendo conservarla i n -
violable todo el discurso de su vida , como lo cumplió sostenido 
de la divina gracia. 



Los conocimientos que adquirió Andrés en los pr imeros e s t u -
dios pudieron ser p ro fundos ; pero solo sirvieron p a r a escitar en 
un joven llamado p a r a cosas g randes el deseo de aumentar los en 
otras ciencias m a y o r e s , donde se consuma el ingen io , y se f e -
cunda el en tendimiento con ideas mas sublimes. Con esta mira 
se aplicó á es tudiar fi losofía, teología, y derecho canónico y c i -
vi l ; y como se hal laba dotado de unos talentos e s t r ao rd ina r ios , 
acompañados estos de una aplicación c o n t i n u a , hi/.o en m u y breve 
t iempo admirables progresos en las c iencias , y recibió con un i -
versal aplauso el grado de doctor e n ambos derechos. Pero lo mas 
prodigioso f u é , que ni la m u l t i t u d , ni la diversidad de estudios 
Iludieron jamás resfr iar el fervor, ni d isminuir la devocion de 
Avelino. Es lo cierto, que se veia tan asistente á los templos como 
á las escuelas , aquí haciendo honor á la doctrina de sus maestros, 
y allí emulando á los ángeles en el amor y respeto á la Majestad 
divina." 

Como á los conocimientos de la verdadera sabidur ía son consi-
gu ien tes los deseos del estado mas perfecto , supues tos aquellos 
en nuestro Santo , resolvió abrazar el sacerdocio, para el que se 
dispuso con las preparaciones fáciles de creer en un espír i tu todo 
abrasado en las llamas del amor divino. Apenas se vio revest ido 
con el sagrado c a r á c t e r , c reyéndose llamado para la salvación de 
las a lmas , comenzó á darlas á g u s t a r las verdades e te rnas de que 
Dios le había dado tan altos conocimientos. Ya ministro del a l t a r , 
solo buscaba medios de santificarse cada (lia mas y m a s : halló 
estos auxilios en la dirección del padre D. Pedro Foscha ren i , 
doctor par i s iense , que habiendo renunciado las mayores d i g n i d a -
des que el siglo ofreció á su dist inguido nac imien to , á su g r a n 
s a b i d u r í a , y su eminen te v i r t u d , se re t i ró á la religión de los 
Tea t inos , y se hal laba á la sazón prepósito de la casa de S. P a -
blo de Ñ a p ó l e s ; y se acabó de perfeccionar con el t ra to del v e -
nerable padre Juan Marinonio , que fué compañero de S. C a v e -
tano en la fundación de Nápoles. 

Seguía Avelino la abogacía en la curia eclesiástica, conforme al 
espíri tu de los sagrados cánones. Hallábase m u v e m p e ñ a d o en la 
defensa de un sacerdote íntimo amigo s u v o : dijo una ment i ra a r -
tificiosa en el discurso no adver t ida por entonces con el fuego v 
vehemencia que se p r o d u j o ; pe ro levendo despues en la santa 
Escr i tura q u e la boca que miente da muer t e al a lma fué tan 
g r a n d e el dolor que concibió por aquel defec to , que no sa t i s fe -
cho con el . propósito de separarse en te ramen te de la abogacía 
desde el momento que confesó su culpa deshecho en lágr imas ' 
hizo a su cuerpo víctima de las mas asombrosas penitencias t e -

niendo en su casa cinco ó seis horas de o ración d ia r iamente ; v 
encendido en vivísimos deseos de aspi rar á la cumbre de la p e r -
fección., hizo e n manos de su director Marinonio dos votos tan 
a rduos y tan s ingu la re s , que sin especial gracia del Espír i tu 
San to seria imposible cumplirlos. El uno , de negarse;siempre en 
todo á su propia voluntad, Y el o t r o , de adquirir un grado de 
perfección todos los dias. Los cuales cumplió exac tamen te . 

Regia por aquel t iempo la iglesia de Nápoles monseñor E s c i -
pion Reb iba , vicario genera l del arzobispo I). Juan Pedro Ca r r a -
fa , cardenal t c a t i no , despues sumo pontífice con el nombre de 
Pau lo IV. Sent ía la relajación (pie el espíri tu de la discordia 
había introducido en el monaster io de S. Miguel de Nápoles de 
religiosas benedict inas; y deseando hal lar un suge to capaz para 
la r e f o r m a d o aquel la i lustre c o m u n i d a d , con acuerdo del padre 
Mar inon io , echó mano de Avel ino , confiado en que su ze lo , su 
v i r tud y su g r a n sabiduría podría conseguir el deseado efecto. 
Aceptó el Santo por obediencia aque l la a rdua e m p r e s a , v c o n o -
ciendo que para las de esta clase no son suficientes las fue rzas 
de la na tu ra l eza , apeló á las de la grac ia por medio de o rac io -
nes fervorosas y de r igurosas penitencias . Valióse de todos los 
arbi t r ios q u e le dictó su p r u d e n c i a , y de los que pedia la vir tud 
en este caso ; y a u n q u e tuvo el consuelo d e lograr el fin e n el 
común de aquellas rel igiosas, no lo pudo conseguir en t o d a s , 
especia lmente en u n a joven c iegamente apas ionada de un c a b a -
llero insolente , que resentido de las ya a m o r o s a s , y va fue r t e s 
y nerviosas exhor taciones del S a n t o , se valió de un asesino p a r a 
que le diese m u e r t e . Dióle és te con efecto dos h e r i d a s , de las 
cuales una se presumió m o r t a l ; pe ro el Señor lo conse rvó , p o r -
que le gua rdaba para mayores empresas . Supo el virev la a t r o -
cidad del a t e n t a d o ; hizo las mas vivas diligencias para saber el 
de l incuen te ; mas Avelino usó de mas medios para ocu l t a r lo , que 
la just icia en descubrir le. Bien que si se libró del poder de ésta 
por la caridad del S a n t o , no de , la justicia divina , que vengó la 
in jur ia hecha á su siervo con las desgraciadas muer tes del a se s i -
no y del joven au to r del sacrilegio. Quiso el vicario genera l de 
N á p o l e s , luego que a s c e n d i ó á se r genera l de P i s a , p remiar el 
méri to de Andrés promoviéndole á un obispado; pero el S a n t o 
rehusó con apostólico des in terés la d ign idad , y d is t r ibuyó el 
precio de las vest iduras que le envió en los pobres , y o r n a m e n -
tos d e la Ig les ia . 

Libre va Avelino de las pasadas f a t i ga s , resolvió dedicarse al 
servicio del Señor en el estado religioso. Acababa de funda r eu 
Ja Iglesia su célebre religión S. Cavetano con el objeto de renovar 
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la í e l W o n Ningún novicio le hizo ven ta j a s e n correr por el c a -
mino de fa pe r f ecc ión , ni n inguno le esced.ó en los e s m e r o s , n, 
en la exactUud de la observancia r e g u l a r Luego que hizo su 
n r o f e s i o n en la que se mudó el nombre ele Lance oto e n el de 
Antés ñor la g r a n d e devocion que profesaba al apostol S. A n -
d i é s con quien e ra unán ime en el amor á la santa cruz quiso 
vis i tar pe r sona lmen te los santos luga res q u e se vene ran e n Roma 
Y habiendo part ido á esta espedicion sin que le es t imulase 1 
n a t u r a l curiosidad e n ver y celebrar las grandezas de la capital 
2e m u n d o se ocupó ún icamente e n visitar con t iernas l ag r imas 
los sepulcros de los i lus t r e s már t i r es q u e rega ron con su sangre 
aque l dichoso t e r r e n o , y envidiando Sus t n u n f o s se e n c e n d i ó en 
v fs mos deseos de padece r mart i r io . Después de estos e jerc i -
c i o s y d e haber consul tado á los p r imeros sugetos del orden, 
q u e 'pudieran impr imi r en su a lma las ideas mas subl imes sobre 
pe r f ecc ión , volvió á Nápoles . Pe r suad ida la rel igión q u e c es-
ní r i tu de Andrés e ra m u y á propósito p a r a la dirección de otros, 
c dest inó al empleo d e maestro de novicios , y convencido que 

el e jemplo e ra la lección mas e f icaz , se dedico con u n nuevo 
fervor a l a práctica d é l a o rac ion , de las humil laciones y asom-
brosas penitencias, á fin de a len ta r á l o s jóvenes a que aspirasen 
á la cumbre de la perfección á q u e eran l lamados. Predicábales 
de cont inuo el mismo se rmón que á sus discípulos el evangelis-
ta S J u a n á s a b e r : Hermanos, no amemos solo con las pala-
bras y la lengua, sino con las obras en verdad; añadiéndoles a 
esto q u e sin la oracion y la mortificación no e r a posible que al-
guno fuese perfecto religioso. Ba jo c u y a s sólidas m á x i m a s , y 
otros no menos i m p o r t a n t e s d o c u m e n t o s , salieron d e su escuela 
muchos a lumnos capaces de r ecomenda r el ins t i tu to en los prin-
cipios de su establecimiento. 

Hiriéronle prepósi to de la casa de S. Pablo de Ñ a p ó l e s , y a 

m u y breve t iempo se conoció cuanto puede un prelado san to á 
la f ren te de u n a comunidad. La es t remada caridad con que t r a -
taba á sus subd i t o s , la pront i tud con que atendía á socorrer t o -
das sus neces idades , su afabilidad y u rbana cor tes ía , a c o m p a ñ a -
das s iempre de cierto aire de santidad que se dejaba ver e n todas 
sus acc iones , le hicieron dueño de los corazones de todos los 
rel igiosos; y valiéndose Andrés de este afecto reverenc ia l , les 
a len taba con su e jemplo á observar el espíri tu del apostólico insti-
tu to . Pero sint iendo en el alma el poco zelo de a lgunos tibios en el 
culto d iv ino , que e r a el fue r t e de todas sus a t enc iones , solía 
decir con f recuencia : Antiguamente los sacerdotes eran de oro, 
y los cálices de leño; pero al presente son éstos de oro, y aqué-
llos de leño. 

Las ocupaciones de su empleo no impedían al santo pre lado 
p a r a que dejase de practicar con toda clase de necesitados los 
oficios de su ard iente caridad. A todos a lcanzaba ; á los pobres , 
á los e n f e r m o s , á los enca rce l ados , á los d i f u n t o s , y hasta á los 
enemigos. Todo e r a para t o d o s , y no había necesidad que no 
mirase con derecho á socorrer la . No practicó estos oficios solo 
den t ro d e la ciudad de N á p o l e s , sino en los pueblos cont iguos, 
sin d e t e n e r l e los t r a b a j o s , las incomodidades , los pe l ig ros , ni 
aun las esposiciones de su v ida ; no siendo fácil comprende r como 
podía a t ende r un hombre solo á tan penosas f a t i g a s , las que 
practicó con mas libertad luego que se descargó del empleo de 
s u p e r i o r , y se dedicó en t e r amen te á ganar a lmas para Dios por 
medio de la predicación y ministerio del con fesona r io , donde 
oia con u n a admirable paciencia , y con una muy part icular d i s -
creción á toda clase de peni tentes , sin aceptación de personas, lo-
g r a n d o , á vir tud de su infatigable zelo, muchas verdaderas c o n -
versiones de pecadores irresistibles á la eficacia de su voz. 

No le robaron todas estas ocupaciones y ot ros innumerables 
ejercicios de devocion y piedad tanto el t i e m p o , que no le 
diesen lugar para responder á muchas consul tas , y para compo-
n e r útilísimos escr i tos , que nos dan bas tante idea de su g r a n s a -
bidur ía . En la biblioteca d e S . Pablo de Nápoles se conservan va-
ríos t ra tados teológicos, esposi t ivos, ascéticos y pred icab les , y 
mas de t res mil car tas ins t ruc t ivas , de las cuales a s egu ran d i f e -
r en t e s escr i to res , que una d e ellas solia hacer mas f ru to que m u -
chos sermones de otros oradores elocuentes. No es e s t r a ñ o , pues 
s iempre consul taba con Dios lo que esc r ib ía , pract icando por sí 
lo que persuadía á otros. 

Fundó e n el año 1570 S.-Cárlos Borromeo en Milan una casa 
para los religiosos tea t inos , y pasó á ella en clase de vicario 



Andrés . Anhelaba por su arr ibo S. Car los , quien por el g r a n a é 
concepto que tenia formado de su eminen te v i r t u d , le salió á r e -
cibir f u e r a de las pue r t a s de la ciudad. Los progresos que Ave-
lino hizo lodo el t iempo que se mantuvo en Milán en favor de los. 
p r ó j i m o s , no pueden esplicarse fáci lmente ; basta decir que en 
el hambre y peste genera l que ocurr ieron en aquel la ciudad en 
dos años c o n t i n u o s , se dejó ver en la p r imera már t i r de la a b s -
t inencia , po rque otros vivieran de su s u s t e n t o ; y en la segunda 
ofreció repet idas veces su vida en sacrificio de los a p e s t a d o s , á 
qu ienes asistía con fervorosa ca r idad , suminis t rándoles todos los 
auxilios espir i tuales y corporales que necesitaban en tan l a m e n -
table consti tución. 

Deseó el cardenal Pablo Arezo , obispo de P lasenc ia , conno-
vicio que habia sido con A n d r é s , establecer los religiosos teat inos 
e n aquel la ciudad , p a r a lo cual ofreció á la rel igión la iglesia de 
S. Vicente már t i r . Env ia ron á Avelino por super ior d e aquel la 
nueva ca sa ; y no reduciéndose sus desvelos solo á las fa t igas de 
la nueva erección, se estendieron á beneficiar á todo el pueblo, 
cuyas cos tumbres m u d a r o n de semblante por su actividad. T a m -
bién emprendió su caridad la fundación de una casa de recolec-
ción de muje re s pe rd ida s , en las que se vieron á m u y breve 
t iempo admirables f ru tos de a r r epen t imien to , debidos al i n f a t i -
gable zelo del santo f u n d a d o r , quien se interesó asimismo en la 
reforma del clero , que padecía una sensible relajación. Y pud ie -
ron t an to sus exhor tac iones , su doctrina y su e jemplo , que 
lograron el fin deseado , sobre lo cual se elogió su méri to en el 
proceso que se hizo para su canonización. 

Envidioso el enemigo común de los progresos de A n d r é s , no 
satisfecho su diabólico furor con los malos t r a t amien to s , y con 
crueles go lpes que le hizo padecer , procuró desacreditarlo" para 
con el duque de Pa rma y P lasenc ia , valiéndose para ello de c ier -
tos ministros pe rve r sos , los que informaron á aqué l que era 
Avelino un hipócri ta bajo la máscara de una a p a r e n t e modestia; 
añad iéndole , que a u n q u e en su vestido ester ior parecía pobre , en 
el interior escedia los límites religiosos. Hicieron en el d u q u e es-
tas ca lumnias a lguna leve impresión ; pero rezelándose que ilu-
d ie ran ser efecto de la envidia, inspeccionando por sí todo lo con-
trario d é l a siniestra delación, sobre ped i r le -perdón de su leve 
c redu l idad , creció desde entonces mas su es t imac ión , y se s u -
jetó á su dirección. 

Concluida la prelacia de P lasenc ia , se le nombró visitador de 
la provincia de Lombardía , y en muy breve t iempo e s p e r í m e n -
taron aquellas casas los efectos del visitador , tan s a n t o , como 

zeloso y sabio. No quedaron estos reducidos dentro de los l imites 
del c laus t ro , pues no ten iendo la a rd iente caridad del siervo d e 
Dios domicilio fijo, ni estado d e t e r m i n a d o , todos los pueblos pa r -
ticiparon de su beneficencia. En t iempo de esta comision quiso 
Dios probar lo , para acrisolar mas su vir tud , con grandes d e s -
consuelos , imaginaciones fatales y morta les a n g u s t i a s ; parecíén-
dole que todos sus t rabajos y fatigas e ran desagradables á los 
ojos del S e ñ o r , y que de nada le servia esmerarse en la salvación 
de o t r o s , no haciéndolo por la s u y a , la cual se le represen taba 
dudosa . Pero cuanto mas crecían sus penas y sus congojas , era 
mas pun tua l y mas exacto en todos los ejercicios espir i tuales. Su-
cedió la calma á la tempestad , y la hermosa luz á las t r is tes t i -
n i eb l a s , y d ispensándole Dios sus celest iales consuelos, hacién-
dole estos olvidar todos los to rmentos p a s a d o s , de allí ade lan te 
todos fue ron escesos d e amor d iv ino , en los que se abrasaba 
con t inuamente e n un modo m u y sensible . 

Apenas acabó su v i s i t a , le hicieron prepósi to de la casa de M i -
lán ; y como en aquel la ciudad era tan conocida su eminen te 
san t idad , fué inesplicable el gozo que tuvieron los c iudadanos 
en esta elección. Sobre todos fué m a y o r el de S. Cárlos Borromeo, 
p romet iéndose conocidas v e n t a j a s e n sus subd i t o s , ten iendo á su 
lado este zeloso operar io del Pad re de familias. No salieron f r u s -
t radas sus e spe ranzas , pues esmerándose Andrés en satisfacer la 
confianza de aquel eminent ís imo p r e l a d o , interesó toda su r e p u -
tación en el dest ierro de los abusos del pueb lo , y en la r e fo rma 
del clero. Y cont inuando sin in termis ión ni descanso en solicitar 
el bien de las a l m a s , sin faltar un pun to á la observancia r e g u -
lar , tuvo la dicha de ver á Jesucr is to rodeado de un br i l lante r e s -
p l a n d o r , a lentándole á que siguiese en sus agradables empresas . 

Concluido el t r ienio de aquel la prelacia volvió segunda vez con 
el mismo cargo á Plasencia , y de aquí á Nápoles con igual e m -
pleo. Despues se le nombró visi tador de las provincias romana 
y n a p o l i t a n a , y observando la misma conducta que en las p r e l a -
cias y visita a n t e r i o r , conservó la disciplina regu la r en el fervor 
p r i m i t i v o , promovió el culto d iv ino , y fomentó las vi r tudes de 
sus subditos animados con su e jemplo . Y como si no hubiera n a -
cido mas que p a r a prelado este hombre ve rdaderamente digno 
de los mas al tos elogios, que solo deseaba santificarse en las humi-
llaciones de subd i to , supo conciliar las obligaciones de super ior 
con los despreciables sent imientos que tenia formados de sí para 
m a y o r justificación. Pero lo mas admirable f u é , que ni los h o -
n o r e s , ni los e m p l e o s , ni la mul t i tud de ocupaciones pud ie ron 
a l t e ra r su recogimiento inter ior , ni r e t r ae r l e de sus santos 
ejercicios. 



Seria necesario un es tenso vo lumen para re fe r i r i nd iv idua l -
mente la práctica de sus heroicas v i r t u d e s , tanto t eo lóg icas , co-
mo cardinales v m o r a l e s , acompañadas s iempre, de asombrosas 
mortificaciones."Su ayuno p u d o decirse casi con t i nuo , y su a b s -
tinencia admirable . Lo r e g u l a r de su comida e ran y e r b a s viles y 
despreciables sin mas condimento que a g u a s ó l a . Su descanso 
era el de cua t ro horas que permit ía al s u e ñ o , el cual tomaba de 
ordinar io ves t ido , Y muchas veces sobre el desnudo s u e l o , o so-
bre un jergón de p a j a , q u e é ra su c a m a , conver t ido e n tabla 
por su dureza . Todos los d ias afligia su cuerpo con sangr ien tas 
discipl inas; y a d e m á s del cerco de hierro con que es taba ceñido, 
domaba su carne- con una cadena y otros ásperos cilicios con que 
lograba tenerla s i empre s u j e t a á la s e rv idumbre d e la razón , lin 
la bula de su canonización se dice en elogio de su r i g o r , que con 
la espada de la mortificación se hizo una víctima sagrada de 
la penitencia, ofreciéndose á sí mismo en secrificio al Señor. I 
hablando el mismo b r e v e apostólico del eminen te g r a d o a que 
llegó su oracion, e s p r e s a , q u e pudo decirse oraba de cont inuo sin 
i n t e rmi s ión , pues su e s p í r i t u es taba s i empre t r a s p o r t a d o en 
D ios , logrando el beneficio , cuando es taba en este san to e je rc i -
c io , de q u e n inguna cosa, c r i a d a le p u d i e r a d is t raer de las dulces 
contemplaciones de su Dios. 

El obrador de todas es tas maravi l losas acciones e ra el g rande 
amor que profesaba á J e suc r i s to , no s iendo fácil que a lguno otro 
le escediese en el amor del Sa lvador del mundo . Si é s t e e ra g ran-
d e , no fué menor el que t u v o á su sant ís ima M a d r e , pudiéndose 
deetr con segur idad , q u e n o hubo b ienaven turado que profesase 
a ía R e i n a de los-ángeles m a s cord ia l , mas t i e r n a , ni mas afec-
tuosa devocion , ni q u e m a s se in teresase en p r o p a g a r s u s glo-
r i a s , acreditándolo as í desde que nació has ta q u e espi ró . 

Quiso Dios acrisolarle por medio de g raves e n f e r m e d a d e s com-
plicadas con agudís imos do lores , pero e n todas (lió admirables 

. e j emplos de paciencia y de resignación con la d iv ina voluntad. 
• E n una que padeció cua t ro años antes de su m u e r t e , se le r e -

novaron los an t iguos t emores sobre su salvación , y anegado en 
mor ta les congo jas , s e . l e aparecieron S. Agust ín y S to . Tomás 
d e A q u i n o , sus especiales abogados , á qu ienes p r e g u n t ó : San-
tos mios, ¿qué nuevas me traéis de mi salvación? ¿habrá en 
el paraíso algún lugar para este grande pecador? Y re spon-
diéndole los Santos de modo q u e • quedase consolado , se t r a n -
quilizó. -

F i n a l m e n t e , sabedor de la hora de su m u e r t e , la q u e habia 
predicho á varias pe rsonas e n uso del don de profecía con que el 

Señor quiso recomendar su san t idad , llegó el dia lunes 10 de 
noviembre de 1008 , en q u e cumplía el Santo casi los ochenta 
años de su e d a d ; y á pesar de la debilidad en que se hal laba, sa-
lió de su aposento p a r a ce lebrar e l santo sacrificio de la misa , á 
lin de disponerse con el r e fuerzo del soberano al imento p a r a el 
t ránsi to que e spe raba en el mismo dia. En vano le p rocura ron 
disuadir de aquel empeño cuantos vieron su imposibi l idad, pues 
cuanto mas se acercaba al l i n , tanto mas deseaba unirse con el 
principio. Llegó con mucho trabajo al a l tar d e S . José , y al c o -
menza r el introito fué asal tado de un accidente apoplé t ico , que 
le hizo caer en los brazos del que le ayudaba á m i s a . ' L l e v á r o n l e 
á su aposento , y dando luga r el accidente á que se le adminis t ra-
sen los ú l t imos sacramentos , habiéndolos recibido con aquel f e r -
vor propio de su e s p í r i t u , todo abrasado en el amor de Dios, 
quedándose e n una dulce contemplación, se vió de r epen te su 
rostro inflamado y n e g r o , t u rbada la v i s ta , y sin concierto sus 
movimientos. Tu rbá ronse todos los as i s t en tes , acordándose que 
el San to había profetizado muchas veces , que en la hora de la 
muer t e tendría u n horroroso combate con el demonio. T a m b i é n 
observaron que en aquel la angus t i a ponia por ins tantes los ojos e n 
una devota imágen de la sant ís ima V i r g e n , de quien ten ia dicho 
en vida q u e le favorecería en un fiero a l a q u e q u e tendr ía en la 
m u e r t e con el enemigo infernal . Creyeron los religiosos se r 
aquel el caso de sus predicciones, y con efecto declaró despues el 
venerable padre D . Ja ime Torno , varón esclárccído. en sant idad, 
que se halló p resen te , que vió al demonio e n forma de un e t i o -
pe formidable sobre A n d r é s , ap re t ándo le la ga rgan t a en t é r m i -
nos que lo ponia á e s p i r a r ; pero que poniendo un dogal á aque l 
monst ruo un ángel del S e ñ o r , castigó su insolencia , y le hizo 
huir con confusion. Despues de lo cual volviendo el rostro del 
Santo á su an t igua hermosura mirando con r isueños ojos á la san-
tísima V i r g e n , e n t r e g ó t ranqu i lamente su espíri tu en manos del 
Criador en el dia 10 de noviembre de 1608 . Despues que t u v i e r o n 
los religiosos el venerable cadáver tres dias en el fé re t ro para s a -
tisfacer la devocion de los innumerables concursos que venían á 
venerarle: j le dieron sepul tura e n la bóveda de la misma casa de 
Nápoles sita t ras del a l tar mayor . Pe ro aumentándose cada dia la 
f a m a de su san t idad , f ué trasladado á la capilla de S. José. 

La mul t i tud de los milagros que se dignó el Señor obrar por la 
intercesión de su s i e rvo , movió á la re l ig ión , á varios p u e b l o s , 
príncipes y soberanos , en t re ellos Fel ipe I I I y Luis X I I I , r eyes 
de España" y F r a n c i a , á que suplicasen á la Santa Sede por su 
beatificación. Y resul tando p lenamente justificadas sus heroicas 
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v i r t u d e s y milagros au tén t icos en los procesos apostólicos que se 
f o r m a r o n en los pont i f icados d e Paulo V , Gregor io X V v ü r 
baño V I I I , le dec la ró és te Bea to en el dia 31 de agos to de ' l6*>í 
1 después le canonizó la sant idad d e C l e m e n t e X I en el 22~de 
mayo de 1 7 1 2 , á presencia d e t re in ta y dos ca rdena les , cincuenta 
y s iete pa t r i a rcas , arzobispos y obispos, j u n t a m e n t e c o n S Pió V 
N. r e í i x d e C a n t a b r i o , y S t a . Cata l ina de Bolonia. 

SANTA TEÓTISTE, VÍRGE.N Y SOLITARIA. 

TVT® h a y cosa m a s admi rab le «pie la sab idur ía de D i o s : s u s g o l -
^ pes desconc ie r tan toda la p rudenc ia h u m a n a , y se ab re ca-
minos míe e s t a no p u e d e p e n e t r a r , tan d is tan tes de los caminos 
de los h o m b r e s , como lo está el cielo de la t ierra. Sobre lodo 
r e s p l a n d e c e la d iv ina sabidur ía en el modo con q u e gobie rna á 
los S a n t o s , como lo vamos á ver en la vida d e Sta . Teotis te 
p a r a lo cual es m e n e s t e r lomar el lulo un poco m a s a r r iba Fue-
ron a l g u n o s cazadores á la isla d e P a r o s , q u e es m u y a b u n -
d a n t e en ciervos y o í ros an ima les s i l ve s t r e s : e n t r a r o n en una 
iglesia de la san t í s ima Virgen medio a r r u i n a d a ; pe ro q u e to-
davía p r e s e n t a b a á la vista a lgunos trozos en q u e se descubr ía no 
se q u e a i re d e a u g u s t o , y d a b a n á e n t e n d e r la an t igua magnifi-
cencia d e la fábrica. A l g u n a s re l iquias fe l izmente e scapadas al 
f u r o r d e los que la habían d e s t r u i d o , e l evaban un frontispicio 
r e s p e t a b l e q u e hacia mas sensible la r u i n a del sun tuoso edificio 
l i s t ando los cazadores mirándolo todo con atención , v ieron v e -
ni r h a c a ellos un soli tario cub ie r to con u n a t ún i ca d e p i e l e s , el 
s emb lan t e p á l i d o , los pies desca lzos ; pe ro con un semblan t e que 
ten ia c ie r to no se q u e d e angel ical . Luego q u e se acercó á los 
cazadore s , los saludo y estos le cor respond ie ron . Suplicáronle 
q u e los di jese su n o m b r e , su p a t r i a , si e s taba solo cu aquel d e -

le í n ' d J t í l V ' " i 1 ' 5 >° r ¡a d e s u v i d a " ^ P o n c l i ó l o s el s ie rvo d e Dios : No os puedo d a r razón d e mi p a t r i a ; d e mi f a -
m i í f » t ? T C 0 S f d f ( |.ue s e S l o r i a n l o s hombres del 
V n ? n í , n i a0? y S O b r e l a f a z d e l a t ¡ C I T a c s n a d a para mí, 

f s <l u e pasan con el t i empo me merece a t e n -
I L / L F F M L P A D R E Y

 1UI s e ñ o r ; por solo su a m o r vivo mas 
a ¡® S a anos en es te des ier to . Yo me l lamo S i m e ó n , v toda 

mi g r a n d e z a consiste en que soy un pobre m o n g e , aunq i i e por 
o t r a p a r t e condecorado con la d ignidad del sacerdocio v con la 
C t " T S * d C U e r p ° y d e m ¡ S e ñ ° ' " Jesucris to. 
Los q u e oye ron es ta conve r sac ión , l lenos d e p r o f u n d o r e s u d o 
se a r r o j a r o n a sus p i e s ; pero él los levanto , dí joles a lgo t í a l c o -
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sas devo tas , y después calló. Uno de los circunstantes le rogó 
(pie los declarase lo que le pasaba e n t r e Dios y é l ; á lo que r e s -
pond ió : Yo no soy digno de favores e s t r ao rd ina r ios ; ret iróme á 
esta soledad para "llorar mis pecados , y no para tener revelacio-
n e s celestiales. Habiendo dicho e s t o , hizo sen ta r al que ref iere 
e s t a historia y á los demás compañeros suyos sobre la verde 
y e r b a , j u n t o á u n a f u e n t e de a g u a dulce que corre por aque l 
sitio de silencio y d e paz. Sentados todos en aquel la verde a l -
f o m b r a , q u e la es tena ia la misma na tu ra l eza , nues t ros f o r a s -
teros hicieron varias p r e g u n t a s al sol i tar io , q u e respondió á t o -
das con mucho agrado y candor . Despues le rogó uno de los 
cazadores que contase a lguna maravi l la del S e ñ o r , para (pie 
é s t e fuese a labado y g lo r i f i cado , y él refirió la historia s i -
g u i e n t e : 

«Una par t ida de cazadores de E u b i a , que lodos los años v e -
n ían á es ta isla á caza de c iervos , ar r ibó á ella ; y uno de e l l o s , 
h o m b r e b u e n o , y que cuidaba de la salvación de su a l m a , me re -
firió una maravi l la d igna de la magnificencia del S e ñ o r , que obra 
cuando es su voluntad prodigios super iores á lodo lo que pode-
mos concebir. D i jo , p u e s , que hab iendo en t rado hácia el a n o -
checer en la iglesia de nues t ra Señora p a r a hacer o rac ion , al sa-
lir de ella r e p a r ó u n poco de a g u a en un hoyo , y que en ella se 
e s t aban remojando unas l en te j a s , cuyo rústico a l imento le hizo 
creer que sin duda habi taba a lgún solitario en aquel desier to. 
Concluido lo que ten ia que hacer con sus compañeros , volvió e n 
diligencia movido del deseo de conocer el ángel humano que h a -
bitaba aquel la re t i rada so ledad, y con efeclo reconoció una s o m -
bra hácia el lado del a l t a r ; y como se levanlaba para acercarse á 
e l l a , oyó una voz que le d i j o : Detente, hombre, y no pases 
adelante: soy una mujer, estoy desnuda, y no puedo ser vista 
en este estado. Al oír e s to , le ocupó tal t e r ro r , q u e se le er izaron 
los cabel los , y casi perdió del todo el conocimiento; pe ro v o l -
viendo finalmente e n sí , y recobrando el á n i m o , p r e g u n t ó á la 
c r ia tu ra q u e había formado aquel la voz, quién e r a , y cómo se 
hal laba en aquel des ie r to ; á que le r e spond ió : Arrójame acá tu 
capa, y en cubriéndome, sabrás lo que Dios quiere que sepas. 
Arrojóla su capa el cazador , y salió d e la iglesia para dar la mas 
lugar á recogerla y á cubrirse. Volvió á en t r a r en e l l a , y vio á 
u n a persona que es taba en pié , los cabellos todos b lancos , la 
piel denegr ida de los a rdores del sol , cubriendo unos d e s c a r -
nados huesos ; en fin, un animado esqueleto. Sobresal tado con 
la vista de aquel o b j e t o , mucho mas que le había a temorizado 
su v o z , -se es t remecía de hor ro r , a r repent ido ya de su c u r i o -



sidad ; pero a len tado a lgún t a n t o , rogó á la q u e le parecía ser 
u n a sombra q u e le echase su bend ic ión : ella entonces volvió el 
ros t ro hacia el o r i e n t e , y para desengañar le de que la que le 
hablaba no e ra a l g u n a fantasma sino u n a persona h u m a n a , l e -
vantó las manos al c ie lo , y pronunció a lgunas palabras que no 
entendió el cazador , y volviéndose despues á é l , le d i jo : Hom-
bre, Dios te haga misericordia: ¿quién te ha traído aquí? ¿i 
qué has venido á una isla inhabitada? Pero pues Dios te condujo 
á ella ahora sabrás lo que deseas saber, y dió principio á su re-
lación de esta m a n e r a : 

«Yo soy or ig inar ia d e L e s b o s , m e llamo Teot í s te , soy reli-
giosa de p ro fes ión : perdí á mis padres desde mi t ie rna infancia: 
pus ié ronme e n un monasterio de m o n j a s , donde tomé el hábito, 
y habiendo salido de él á los diez y ocho años de mi edad para 
v e r á una h e r m a n a mia casada en una aldea cercana y pasar 
con ella las pascuas , los corsarios árabes de Candía en t r a ron una 
noche e n la a l d e a , s a q u e á r o n l a , l leváronse cautivos á todos los 
v e c i n o s , y á mí con ellos. Ret i rá ronse despues los piratas á la 
isla de Paros para r epa r t i r el bot in , y yo logré e scaparme , es -
condiéndome e n t r e unas zarzas y matorra les que toda m e c u -
brieron de s a n g r e , y pasé la noche con do lores : ¡ pero qué con-
suelo fué el mío por la mañana cuando vi q u e los p i ra tas se h a -
bían vuel to á s u n a v i o , y yo me había escapado d e sus manos ! 
F u é tanto el gozo q u e t u v e , y estaba tan ocupado de él mi c o -
r a z o n , que no sentía el dolor de mis heridas. Mas ha de treinta 
y cinco años que estoy gozando las delicias de la so l edad , s u s t e n -
tándome con las ye rbas que nacen e n el d e s i e r t o ; pero mucho 
mas con la pa labra de Dios.» Luego que acabó de h a b l a r , l e -
van tó las manos al c ie lo , y dió gracias al Pad re celestial que 
d e r r a m a sus favores sobre toda c r i a t u r a , y l lena á todo animal 
de bendiciones. Añadió d e s p u e s : «Ya te he hecho relación de 
mi v i d a ; pero t e pido una gracia en nombre d e Jesucr is to ; y es, 
q u e cuando el año q u e viene vuelvas á cazar á esta i s la , me 
t ra igas el precioso cuerpo de nues t ro Señor Jesucr i s to , porque 
desde que estoy aquí no he merecido comer el pan celestial.» 
Dicho e s t o , y encargándole el sec re to , le despidió enviándole á 
sus c o m p a n e r o s ; pero tan preocupado de todo lo que había 
vis to , que no podía pensar en o t ra cosa q u e en el rico tesoro 
(pie había dejado e n aquel la soledad. Volvió el año s iguiente , v 
no dejó de l levar el pan d e . l a vida de que es taba tan hambrienta 
la solitaria. ¡No bien la descubrió el cazador , cuando se postró 
en t ie r ra por r e spe to ; pero e l l a , deshaciéndose en l ág r imas , le 
comenzo á g r i t a r : ¿Qué haces, amigo carísimo, qué haces? 

Acuérdate de que traes contigo el divino don; y acercándose á 
é l , le cogió por la capa y le levantó. Entonces sacó és te la c a -
ji ta donde t ra ía el pan dé los á n g e l e s , y á vista de aquel p r e -
cioso vaso q u e encer raba los tesoros del c ie lo , ¿ q u i é n p o d r á e s -
plicar lo profundo de su veneración y de su r e spe to? Aniqu i lá -
base en la presencia del Dios del a m o r , s iendo la abundancia de 
sus lágr imas y la t e rnu ra de sus amorosos suspiros in térpre tes 
líeles d e los afectos de su co razon : centel leaba en sus ojos el 
fuego del amor d iv ino , y toda la pos tura era de una persona amo-
rosamente en te rnec ida al considerar la amabil idad de Jesucr is to . 
¡ Pero á qué a l tu ra subieron sus incendios cuando recibió en el 
sacramento al mismo a m o r ! El esccso de es te la hizo p r o r u m p i r 
en la s iguiente o rac ion , llena de viva conf ianza: Ahora, SeTior, 
dejad ya ir á vuestra sierra en paz, pues que mis ojos han visto 
á mi Salvador. Ya recibí el perdón de mis pecados, y me voy 
adonde lo ordena vuestro poder. Dicho esto , se quedó a r robada 
en Dios con u n é s t a s i s q u e duró largo t i e m p o ; y vuel ta en lin en 
s í , dió las gracias al que la había traído el tesoro ce les t ia l , d e -
seándole mil bendiciones. Algunos dias d e s p u e s , concluida la caza 
f e l i zmen te , volvió el cazador á despedirse de la so l i t a r i a ; pero 
la solitaria descansaba ya en el seno del Señor. Muchas acciones 
de su vida quedaron escondidas á nues t ra noticia ; y el venerable 
Simeón , que refirió esta historia á nuestros cazadores , se l a m e n -
taba de que T c o l i s l e , la so l i t a r i a , no hubiese tenido o t ro s e -
g u n d o Zósimo que dejase á la posteridad relación individual de 
muchas cosas tan dignas de no ser ignoradas de los hombres . 
Admiremos aqu í la providencia de Dios q u e saca á una t ie rna 
doncella de e n t r e las manos de los corsarios á r a b e s , la sus ten la 
por largo t iempo en el des ier to , y en fin la proporciona el c o n -
suelo de recibir el a l imento ce les t ia l , y recibido la lleva á la i n -
mortal gloría. ¡Oh mi Dios , y quién se a r rep in t ió j amás de h a -
ber te se rv ido! 

La misa es en honor de S. Andrés, y la oracion la siguiente: 

O Dios, que dispusiste en el intercesión ser de tal sue r t e p a r -
corazon del b ienaventurado A n - t icípantes de la misma g r a c i a , 
drés tu confesor admirables e l e - que ejecutando s iempre lo mas 
vaciones hácia t í , por el a r d u o pe r fec to , caminemos fe l izmente 
voto que hizo de ap rovechar basta la cumbre de tu glor ia , 
todos los dias en las v i r tudes : Por nues t ro S e ñ o r Jesucr i s -
concedednos por sus méri tos é to , etc. 
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La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico. 

Bienaven turado el varón q u e t e r é s y fué p e r f e c t o , s e r á la 
se encontró sin m a n c h a , y q u e g lo r i a e t e rna , Pues pudiendo 
no se condujo t ras el o r o , ni e s - q u e b r a n t a r la l e y , no la que -
pe ró en el d i n e r o , ni en los te- b r a n t ó , y hacer cosas malas , no 
soros. ¿ Quien es e s t e , y le las hizo. Por lo mismo se lían 
a labaremos? El que hizo cosas a f ianzado sus bienes en el S e -
admirables en su vida. P a r a el ñ o r , y toda la Iglesia de los 
q u e dió pruebas de este de s in - S a n t o s publ icará sus limosnas. 

R E F L E X I O N E S . 

El que ama al m u n d o , no a m a á Dios. Esta es una verdad de 
fe que condena á m u c h o s , y q u e la comprenden pocos ; mas no 
por eso deja de ser menos v e r d a d . No hay cosa mas opues ta á la 
rel igión q u e el espír i tu del m u n d o , ni mas contrar ia al espíritu 
del Evange l io ; pues Jesucr is to n o tuvo m a y o r enemigo q u e el 
espír i tu del m u n d o : casi se p u e d e decir que los m u n d a n o s p ien-
san e n e l d i a d e hoy de la rel igión y de la devocion, con corta 
diferencia como pensaban los g e n t i l e s en otro t iempo del cr is t ia-
nismo. No es tan cruel su p e r s e c u c i ó n , pero no es menos viva. 
Si no es tá mue r t a , es tá m u y a p a g a d a la fe en el corazon de los 
mundanos . Los impíos discursos q u e se oyen sobre los pun tos ca-
pi tales d e la r e l ig ión , el desp rec io con q"ue se t ra tan las decisio-
n e s y los preceptos de la I g l e s i a , todo esto no p r u e b a mucha 
p u r e z a , ni mucha firmeza en la f e . Pásanse en el juego los días 
y las noches ; concúrrese con u n a especie d e furor á los e spec t á -
culos p ro fanos , y si se ven a l g u n a s concurrencias á tales cuales 
funciones s a g r a d a s , van acompañadas de mil i r reverencias v de 
mil profanidades. La oracion tan indispensable á los c r i s t i a n o s , 
los ayunos y abstinencias de p r ecep to , las devociones tan impor-
t a n t e s , y la frecuencia de s ac r amen tos tan necesar ia , ¿ q u é lu -
g a r ocupan hoy en el corazon d e aquel las g e n t e s que están em-
p a p a d a s en el espír i tu del m u n d o ? Casi se mira con lástima á los 
q u e se ocupan en devociones , h á c e s e . u n alto desprecio de la 
m a y o r p a r t e de los actos de la r e l i g i ó n , y se les t r a t a de devo-
ciones p o p u l a r e s , de m a n e r a q u e parece que es la irreligión el 
carácter de los mundanos . No solo se ave rgüenzan muchos del 
E v a n g e l i o , sino es que a lgunos , y no pocos, parece como que 
se hon ran con la disolución, fa l tando poco para que la modestia 
y la vir tud se califiquen por p r u e b a s de villanía. E n el g r a n mun-

do no gus t a la licencia de mascar i l la , pues s e hace ga la de ser i n -
devoto y l iber t ino ; cuyas reflexiones son tanto mas dolorosas , 
cuanto mas demost rab les por el mayor n ú m e r o de los hechos. 
No habrá caridad tan ciega ó tan escesiva (pie pueda hacer o t ro 
juicio á vista del a i r e , de los discursos y de la conducta e s c a n -
dalosa que se pa lpa en los parciales de las máximas del m u n d o , 
enemigos declarados de la moral y de la doctr ina de Jesucris to. 
P e r o al fin el m u n d o pasa , esa fiera mundanidad c a e , las falsas 
br i l lanteces se a p a g a n de r e p e n t e : esas representaciones t e a t r a -
les t ienen fin, y la comedia d u r a has ta el sepulcro . En tonces 
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MED1T ACION. 

El espíritu del mundo es señal de reprobación. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a , que u a d a h a y mas opuesto al e s -
píri tu de Jesucristo que el espíri tu del mundo, pues se opone á to-
das las leyes y a todos los e jemplos del Evangelio. El es el t i rano 
de los siervos de Dios, que estableció su trono e n Babilonia. Las 
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leyes del espíri tu del mundo son las pas iones , ó a lo menos á 
ellas solo se consulta para publicarlas. En esto se fundan , hablan-
do con prop iedad , las leyes del m u n d o ; esto las inspira , esto las 
d ic t a , y esto es el g r a n motivo de su puntual observancia. 

P r e g u n t o , ¿ el l engua je de l .mundo es m u y cristiano ? El es ór-
gano de sus ideas y el in t é rp re t e de sus deseos. El es la aren «a 
de las pasiones, y por eso no se en t iende la lengua de los san -
tos ; las voces de la v i r tud y de la devocion parecen gr iegas á los 
m u n d a n o s ; ¿ y á vista de esto nos admi ramos que el Salvador re-
pruebe un espír i tu contrar io al s u y o ? 

¿Cuáles son las máximas del m u n d o ? Todas las que condena 
Jesucristo. Dictámenes orgul losos , ambiciosos p r o v e c t o s , codicia-
d e s m e d i d a , amor propio sin l ími tes , ar t i f ic ios , e n g a ñ o s , e n v i -
d i a s , e n e m i s t a d e s , juegos , espectáculos , e n r e d o s , negociaciones 
y d iver t imien tos , no reconocen o t ra regla que las máximas del 
mundo. Cotéjalas con la del E v a n g e l i o , y adver t i rás que no p u e -
de haber contrar iedad mas sensible. Y si es señal indispensable 
p a r a salvarse vivir s e g ú n las máximas de Jesucr is to , ¿ q u é señal 
mas cier ta de reprobación que seguir las máximas del m u n d o ? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que basta una t in tu ra superficial 
de la religión para reconocer y p a r a p a l p a r , que el espír i tu del 
m u n d o es inseparable del espíri tu de reprobación. ¿ Q u é concepto 
har tamos de la religión cristiana si viésemos que igua lmen te se sal-
vaban los que s iguen las máximas de Jesucristo, que l o sques iguen 
las máximas del m u n d o , d i amet ra lmen te contrar ias á aquél las - ' 

1 ongamos los ojos en aquellos modelos de san t i dad , cuva m e -
moria celebramos todos los d i a s ; y si nos des lumhra el r e s p l a n -
dor de tan bril lantes modelos, fijemos la consideración en los bue-
nos cristianos que lograron su salvación. ¿ C r e e r e m o s acaso que 
se gobernaron por las máximas del m u n d o ? ¿ Hallan una sola 
palabra e n el Evange l io , que asegure la salvación de los que 
Mven según las máximas m u n d a n a s ? Esta reflexión es conclu-
y e n t e , y t an pa lpab le , que no habrá hombre de juicio que 110 
la apoye . Pero en medio de e s t o , s iendo tantos los que no c o -
nocen otra regla que la del mundo para sus cos tumbres , ; en qué 
consistirá que se vean tan pocas convers iones? 

Dichosas aquellas almas que abominan del espíri tu del mundo, 
y viven según las leyes del Evangelio. Pero el espí r i tu del mun-
do e s t á n su i l , que pene t ra has ta el mismo santuar io . Cierto e s -
pír i tu de ambición, de indiferencia, de frialdad , de resa lo , de 

.comodidad y de conveniencia, sabe insinuarse hasta en los c l aus -
tros mas es t rechos; y por lo mismo es preciso es ta r s i empre s o -

bre aviso para no de jarse l levar de estas l isonjeras propensiones 
de la carne , que a l ienta el espír i tu m u n d a n o . 

Es t inguid , Señor , en mí hasta la mas l igera chispa de este p e r -
nicioso espír i tu . In fund idme tan g r a n d e horror á él que nada sea 
capaz de avergonzarme d e seguir el Evangel io . Vuestras m á x i -
mas , ó divino Sa lvado r , se rán en ade lan te la única reg la de mis 
cos tumbres y de mi conducta : p e r d o n a d m e mis pasados d e s -
acier tos . 

J A C U L A T O R I A S . — H i j o s de los h o m b r e s , ¿ h a s t a . cuándo ha d e 
d u r a r esa insensibilidad de co razon? ¿ H a s t a cuándo habéis de 
amar la vanidad de que está lleno el m u n d o ? ( P s a l m . i . ) 

Apar tad , S e ñ o r , mis ojos de las falsas bril lanteces del m u n d o , 
que solo son engaño y vanidad. (Psalm. 1 1 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Pa ra conocer si estás poseído del espíri tu del m u n d o , e x a -
mina si tus obras se conforman con sus máximas y sus leyes. No 
hay mundano que no gr i t e con t ra la injusticia de e l l a s , y que no 
se que je de la se rv idumbre y esclavitud que i m p o n e n ; pero al 
mismo t iempo se obedece y se sirve al mundo . Hazte cargo no 
solo de la injus t ic ia , sino de la es t ravagancia de la conducta 
d e los m u n d a n o s , y resuélvele de hoy en adelante á ser v e r d a -
d e r a m e n t e c r i s t i ano , dejando de ser mundano. No hagas ahora 
lo que infal iblemente has d e condenar en la hora d e la m u e r t e . 

2 No basta que tus d ic támenes y tus máximas sean crist ianas; 
e s menester ignorar hasta el lenguaje de los mundanos . G u á r -
da te bien de a p l a u d i r l o s abusos y las modas del m u n d o , ni jamás 
cites sus estilos en tono que autorice sus desórdenes . Es la cosa 
mas e s t r avagan te que el espír i tu del mundo h a y a de servir de 
reg la á las cos tumbres de los cristianos. Condena ab i e r t amen te 
sus máximas ,.y j amás dés cuar te l á su espír i tu . Y si este espír i tu 
r e p u g n a á todo cristiano , mucho mas abominable será en las r e -
ligiones. Escandaliza en una persona religiosa hablar del buen 
gusto de u n traje y del g a r b o de una mujer mundana . C i e r t a -
men le n inguna cosa desacredi ta mas á una comunidad (pie t r a -
tarse en ella lo que huela á mundo y á sus vanidades. 
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NOVIEMBRE. 

DIA XI . 

MARTIROLOGIO. 

Ei. DICHOSO T R Á N S I T O D E S A N M A R T I N , obispo y confesor, en Tours 
en Francia , cuya vida f u é esclarecida en muchos milagros: mereció 
entre otras cosas resucitar tres muertos. ( Véase la noticia de su vida 
en las de hoy.) 

E L M E M O R A B L E M A R T I R I O D E S A N M E N A S , soldado egipcio, en Cute 
en Frigia; el cual en la persecución de Diocleciano, arrojando la in-
signia de la milicia, mereció ser soldado del Rey celestial, entregán-
dose en el desierto á la contemplación de las cosas divinas: pero des-
pués saliendo al público y declarando en a l t avoz que era cristiano, 
primero fué probado con crueles tormentos y últimamente estando de 
rodillas en oracion dando g rac ia s á nuestro 'Señor Jesucristo, fué de-
gollado: despues de muer to resplandeció en muchos milagros. ( Fea« 
su historia en las de hoy.) 

L O S S A N T O S M A R T I R E S V A L E N T I N O , F E L I C I A N O T V I C T O R I N O , EN R a -

vena ; coronados en la persecución de Diocleciano. 
S A N A T E N O D O R O , má r t i r , en Mcsopotamia; el cual en tiempo del 

mismo Diocleciano, s iendo presidente Eleusio, fué atormentado con 
fuego y con otros suplicios , y por fin condenáronle á ser degollado; 
mas como cayese desmayado el verdugo (como impelido de una fuerza 
sobrenatural) , y no se ha l lase otro que en su lugar ejecutara la senten-
cia , puesto el Santo en o rac ion , murió en el Señor. 

S A N V E R A N I O , obispo, en León de F ranc ia , cuya vida fué ilustre 
por su fe y virtudes. (Asistió al concilio 2.° de Macron, el año 585, v 
tomó gran parle en los sabios reglamentos que en él se publicaron. 
Fue otro de los obispos enu 'ados á París para quejarse al rev Clola-
rio II del asesinato del obispo S . Pretéxtalo. Chikleberlo II le respetó 
tanto, que quiso fuese, padr ino de su hijo T ie r r i , que heredó despues 
la corona. Murió gloriosamente por los úl l imosaños del siglo vi.) 

S A N B A R T O L O M É , a b a d , en el monasterio de Grotaferrata en el cam-
po de Frascat i , compañero de S . Kilo, cuva vida escribió. 

Sus M E N A S , soli tario, en el Abrucio (ó país de los Samnitas, en 
Italia) cuyas virtudes y milagros refiere S. Gregorio papa, (en su fib. 
Dtalog. lib. 3 , cap. 20. Murió en el Señor por los años de 579.) 

SAN M A R T I N , O B I S P O DE T O D R S Y CONFESOR. 

I f V i S. Mar t in o r ig inar io de Sabaria en la Panon ia . Siendo de 
. edad de diez a ñ o s , cont ra la voluntad de sus p a d r e s , que 

eran g e n t i l e s , fué en busca del sacerdote d é l o s cristianos, y se 
alistó en el catálogo d e los catecúmenos. Su p a d r e , t r ibuno de 
u n a leg ión , procuró desv ia r le del culto del ve rdade ro Dios; pero 

i 



nada pueden los esfuerzos de los hombres cuando el Señor qu ie re 
apoderarse de un corazon. Luego q u e cumplió doce años pensó 
en re t i ra r se á un d e s i e r t o , y lo de jó de hacer precisamente pol-
las pocas fuerzas de su t ie rna edad. Poco t iempo después, en vir-
tud de un decreto impe r i a l , fué al is tado en una compañía de c a -
ballos como hijo de la t ropa y de un oficial veterano. A los qu in -
ce anos sirvió en el ejérci to de Constancio , v despues en el de 
Jul iano após ta ta . Aun no había recibido el bau t i smo , v no o b s -
tan te evitó todos los desórdenes que tan f r ecuen temente acompa-
ñan la prolesion de las a rmas , haciendo una vida de religioso e n 
t r a j e de soldado. Era su v i r tud sobresal iente la caridad "con los 
pobres . E n t r a n d o un día de invierno m u y riguroso en la ciudad 
de A n n e n s , encont ró á un pobre d e s n u d o , temblando y t r a s p a -
sado de frío ¡ pidióle l imosna, y no teniendo que dar le , se e n -
terneció e s t r a ñ a m e n t e su compasivo corazon á vista de aquel la 
necesidad. Pe ro como la caridad es fecunda en arbi t r ios y en r e -
cursos , sacó la espada , cortó la capa por el medio, y dió la m i -
tad al t raspasado mendigo. Sus camaradas comenzaron á bur larse 
d é l a l iberalidad del ca t ecúmeno ; pero Martin nunca se dejó ver 
mas de ga la que con aquel la media c a p a , librea magníf ica que 
publicaba á todos su caridad con Jesuc r i s to ; espectáculo v e r d a -
d e r a m e n t e d igno ver á un simple ca tecúmeno revest ido de la c a -
ridad del Salvador has ta interesarse en los t rabajos de sus m i e m -
bros á costa de su propia persona. ¿ P e r o quién perdió j a m á s lo 
que dió al mismo Jesucris to ? La noche s iguiente se apareció e n 
sueños á S. Mar t ín el Sa lvador , diciendo á los ángeles que le 
a c o m p a ñ a b a n : Martin, siendo todavía catecúmeno, me cubrió con 
este vestido. Despues de este favor se resolvió á de jar el servicio 
del rey de la t ie r ra para tomar par t ido en las t ropas del Rey del 
cielo, y contra jo con Jesucris to el e m p e ñ o de una e te rna fidelidad 
recibiendo el santo baut ismo. Hecho es to , solo pensó en re t i ra rse 
de la milicia ; y le pareció buena ocasion la de un dia en que el 
apósta ta Ju l iano r epa r t í a á los soldados una paga es t raord inar ia 
p a r a empeñar los mas en hacer su deber en una irrupción de b á r -
baros. Mart in en lugar de recibir la p a g a , pidió su licencia; pero 
no tándole de coba rde , po rque solicitaba re t i ra rse casi en la v í s -
p e r a de una bata l la , respondió g e n e r o s a m e n t e : Asegúreseme hasta 
el dia de la función: póngaseme entonces delante de las prime-
ras filas sin otras armas que la señal de la cruz, y entonces se 
verá si temo á los enemigos, ni á la muerte. Túvose la p r o p o s i -
ción por f an fa r ronada m i l i t a r , y se le a seguró para hace r la e s -
pe r ienc ia ; pe ro aquel la misma noche pidieron los bárbaros la paz , 
y se r e t i r a ron . D e j ó , pues , las a rmas p a r a dedicarse en t e r amen te 
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al servicio de Jesucr i s to ; y hab iendo oido hablar de la vir tud de 
S. Hi lar io , obispo de Po i l i e r s , f u é en busca suya p a r a ap render 
en la escuela de tan g r a n d e maes t ro las máximas de la vida i n -
ter ior . Hizo tantos progresos en la virtud , que S. Hilario le quiso 
o rdena r de diácono; pero él se contentó con el g r a d o de e x o r -
cista, siendo todo lo que por entonces se pudo consegui r de su 
humi ldad . Dióle el Señor á e n t e n d e r ser voluntad s u y a que h i -
ciese u n viaje á su t ie r ra para c o n v e r t i r á sus p a d r e s , que t o d a -
vía e r a n idólatras. Al pasar los Alpes cayó en manos d e ladrones: 
uno de ellos levantó el brazo p a r a hendi r le la c a b e z a ; pero otro 
compañero le d e t u v o : m a n i a t á r o n l e , y enca rga ron su custodia á 
uno de la cuadr i l l a : este le p r e g u n t ó quién e r a , y Mar t in le r e s -
pond ió : Yo soy cristiano. Replicóle el l a d r ó n : ¿ Tienes.miedo? 
Nunca tuve menos, repuso el S a n t o , porque Dios asiste en los pe-
ligros. Quedó aquel hombre t an pasmado á vista de aque l la 
constancia v heroica m a g n a n i m i d a d , que no solo de jó la p r o f e -
sión de ladrón para vivir c r i s t i anamen te , sino q u e se hizo r e l i -
gioso p a r a dedicarse e n t e r a m e n t e á Dios, y de su misma boca se 
supo despues este suceso. Llegó á H u n g r í a , convir t ió á su madre 
v á otras muchas pe r sonas ; pe ro no pudo reduci r á su padre , , y 
él desven turado viejo murió en su ceguedad y obst inación. Allí 
defendió la fe católica contra los a r r í a n o s , que al cabo le e c h a -
ron del país despues de haber le azotado públ icamente . Dirigióse 
á M i l á n , y se encerró en u n monaster io ; pero la facción de jos 
a r r íanos también le arrojó de él . Retiróse á u n a isla del mar T i r -
r e n o , donde por mucho t iempo se sustentó con las yerbas del 
campo. E n u n a ocasion comió acónito sin conocer le ; pe ro s i n t i en -
do el efecto del veneno que le despedazaba las e n t r a ñ a s , hizo o r a -
cion, y quedó l ibre. Volvió á las Galias en busca d e S. Hilario : 
edificó j u n t o á Poil iers un monas t e r io ; y viviendo en él san t í s i -
m a m e n t e en compañía de a lgunos m o n g e s , resucitó á un c a t e -
cúmeno que habia muer to sin recibir el bau t i smo , y vivió d e s -
p u e s muchos años. Poco t iempo despues resucitó o t ro criado de 
Lupic iano , señor principal, q u e se habia ahorcado, suspendiendo 
Dios su juicio por las oraciones ele nues t ro S a n t o , y haciendo uno 
de aquellos estraordinarios prodigios de su misericordia que nos 
deben servir de e jemplo á todos los pecadores. 

Habiendo vacado el obispado de T o u r s por m u e r t e de su obis-
p o , pusieron los ojos en S. Mar t in para que ocupase aquel la silla; 
pero como se sabia m u y bien su repugnanc ia á todo lo que s o -
naba á dignidad , le sacaron del monaster io con p re tes to de que 
fuese á visi tar á un enfermo , v los diputados de T o u r s se a p o -
deraron de él por fuerza a p e s a r de todas sus representaciones. 

Colocóle en el empleo episcopal la vocacion legítima de D i o s , y 
correspondió con la sant idad de la vida á la escelencia del m i -
nister io , sabiendo un i r con todas las vi r tudes episcopales las q u e 
e ran propias de la profesión de monge . Edificó cerca de Tours un 
monaster io , que hoy se llama Marmouslier, adonde se re t i raba 
cuando se lo permit ían los cuidados de la dignidad. Comíale el 
zelo de la casa de D ios : á imitación del de Elias no pa ró has ta 
consumir todos los ídolos del gent i l i smo. No es fácil refer i r todos 
los t r iunfos que consiguió de los gent i les . Quer iendo echar á 
t ie r ra u n a encina que los paganos tenían consagrada al demonio , 
se opusieron á su zelo los in f ie les ; y el mas atrevido de todos 
le d i j o , que ellos mismos la cor tar ían y da r i an por el pié , con 
tal que al t i empo de caer la recibiese éí sobre sus costillas. A c e p -
tó el San to el par t ido lleno de u n a viva confianza en Dios, cuya 
causa d e f e n d í a : a tá ronle los gent i les por el lado donde habia de 
caer el robusto y enorme tronco. Temblaban sus monges á v:s!a 
del pel igro á q u e se e s p o n i a , y se g lor iaban los inf ie les , p a r e -
ciéndoles que ya es taban viendo la inevitable ruina del enemigo 
d e sus dioses. Corlóse en fin el á r b o l , y cuando venia á d e s g a -
j a r s e con el es t ruendo que se deja d i s c u r r i r , levantó el s i e rvo-
d e J D Í O S la mano , hizo la señal de la c r u z , y el vegetable coloso 
torciendo en el aire la dirección, se fué á derr ibar al lado opuesto . 
A vis ta de esta maravi l la no quedó ni un solo gent i l en todo aque l 
contorno . Sanó á un leproso dándole un ósculo de paz . Salia de 
él con tan ta abundancia la gracia de los mi lagros , que hasta los 
pedazos de su ves t ido , las car tas que esc r ib ía , y la pa ja en q u e 
reposaba obraban milagrosas curaciones. F u é en busca del e m p e -
r a d o r Yaleutiniauo p a r a implorar su protección cont ra los a r r i a -
n o s : la empera t r i z Jus t ina , que profesaba la misma secta, d i s -
puso que se le negase la e n t r a d a en palac io ; pero Mart in en t ró -
has t a el mismo cuar to del e m p e r a d o r , pasando por medio d é l o s 
gua rd i a s sin que n inguno lo advir t iese . Enfadado el e m p e r a d o r , 
volvió la cara á o l r o lado sin cor responder á su salutación; mas al 
mismo p u n t ó s e vio de r epen te cercado de fuego en la silla en 
q u e estaba s e n t a d o ; y asombrado del prodigio , se levantó acele-
r a d a m e n t e , corrió á abrazar al santo obispo. y le trató con tanto 
respeto como desprecio le habia mani fes tado ' Máximo, u s u r p a -
dor del imper io , también le t ra tó s i empre con afabilidad. C o n -
vidóle á su m e s a , hízole sen ta r jun to á s í , y cuando le p resen-
ta ron la copa p a r a b e b e r , mandó que se la alargasen p r imero al 
« a n t o obispo , no dudando que despues q u e él hubiese bebido la 
a l a rga r í a inmedia tamente al emperador ; pero M a r l i n , despues 
q u e bebió é l , la presentó al diácono que le acompañaba , pare -
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riéndole que no había en la mesa Sugeto de mayor dignidad que 
la suya . Admiró el e m p e r a d o r esta religiosa acc ión , y por mucho 
t iempo no se habló en la cor te de otra cosa que de la noble l iber-
tad del siervo de Dios. También la empera t r iz quiso dar le una 
comida sazonada por sus propias m a n o s , y servir le ella mi smaá 
la mesa. Espectáculo ve rdade ramen te asombroso ver á un obispo 
p o b r e , e s t ran je ro y mal vest ido, servido por u n a g r a n d e e m p e -
ratriz. ¡Oh qué poderosa es la s a n t i d a d ! 

Hablando Severo Sulpicio de este g r a n Santo , dice que no co-
noció otro que con mas pront i tud , precisión y claridad respon-
diese á los lugares mas dificultosos de la sagrada E s c r i t u r a ; pues 
a u n q u e la sabiduría era la menor de todas las p rendas que ador-
naban al siervo de Dios, ¿ c ó m o no habia de t ene r un en tendi -
miento muv i luminado el que cont inuamente estaba bebiendo los 
rayos del Sol de jus t ic ia , s i empre en oracion, s iempre e n presen-
cia do D ios , velando día y noche á las pue r t a s de la divina s a -
b i d u r í a , y no concediendo á la natura leza sino lo preciso para 
q u e no se creyese (pie e ra ya b i e n a v e n t u r a d o ? E r a hombre por 
u n a p a r t e de "suprema r e c t i t u d , y por otra de incomparable bon-
dad . A n inguno juzgaba, á n i n g u n o c o n d e n a b a , nunca volvía mal 
por m a l , y sufr ía los a t revimientos del menor clérigo de su obis-
pado como si no fue ra s u p e r i o r , cabeza y príncipe de todos ellos. 
N u n c a le vieron colér ico, nunca t r i s te , nunca en t regado á una 
vana ó inmoderada alegría , sino s iempre i g u a l ; y como su cora-
zon e ra el domicilio de la paz y de la ca r idad , tampoco se abria 
su boca sino para pronunciar pa labras de edificación. Parecía un 
h o m b r e superio ' ' á la na tura leza de todos los demás por su e le -
vada v i r tud . Honró Dios su eminen te sant idad con el don de los 
m i l a g r o s ; los que le e ran tan fami l i a res , que parecía especie de 
milagro el de jar de hacer los , por lo que fué el t a u m a t u r g o de su 
siglo. A tan milagrosa vida correspondió una m u e r t e tan dichosa, 
q u e en ella admira remos otro prodigio de caridad. Habia tiempo 
o u e sabia por revelación la hora de su m u e r t e , y tenia prevenido 
de ello á sus discípulos. Noticioso de que en la iglesia de Canda, 
per tenec iente á su obispado, habia a lguna disensión, pasó a apa-
ciguarla este ángel de paz. Logró el i n t e n t o , y sintiendo que le 
iban fa l lando las f u e r z a s , conoció que aquel la debilidad era p r e -
nuncio d e su m u e r t e . Echóse en c a m a , quedándose boca arriba 
con los ojos clavados en el cielo p a r a no pe rde r de vista el lugar 
donde tenia fijo su amor . En esta pos lura pedia á Dios se dignase 
desa tar le de las cadenas del cuerpo para ir á gozar en el e m p í -
reo de la libertad q u e gozan los hijos de Dios. Era el pobre lecho 
un verdadero cilicio cubierto de ceniza : rodeábanle sus disc ípu-

los deshechos todos en lágr imas , y le suplicaron les permi t iese 
poner le debajo a lgunas humildes pa jas ; pero el Santo no lo c o n -
s in t ió , d i c i endo : llijos mios, un cristiano debe morir sobre la 
ceniza; pecaría yo si os diera otro ejemplo. Repl icáronle los d i s -
c ípulos : Tú eres nuestro padre, no. nos desampares, porque ven-
drán los lobos carniceros, se arrojarán sobre el rebaño, ¿y quién 
le defenderá cuando ya no tenga pastor? En te rnec ióse el S a n t o ; 
y s int iendo en su corazon dos afectos contrar ios á imitación del 
Após to l , uno de ir á unirse con su soberano bien , y o t ro de 
quedarse en la t ie r ra para mayor bien de su Ig les ia , en esta s i -
tuación hizo á Dios la oracion s i g u i e n t e : Señor, si todavía soy 
necesario á tu pueblo, no rehuso el trabajo : hágase tu voluntad, 
¡ Oh varón super ior á todos los elogios 1 esclama la Iglesia á vista 
de este paso ; pues ni temiste la m u e r t e , ni rehusas te la vida. 
¡ Admirab le disposición de c a r i d a d , esponer la propia salvación 
por a segura r la de su r e b a ñ o ! T u v o a t rev imiento el demonio p a r a 
aparecérsele al San to en aquel la h o r a ; pero todo lo que sacó fué 
oír de su boca esta r e p r e n s i ó n : ¿Qué haces ahí, bestia sangrienta? 
Vete, infeliz, pues no encontrarás en mí cosa que sea tuya. T e -

nia con t inuamen te las manos y los ojos levantados al cielo : d i -
jé ronle q u e seria bien se volviese de a lgún lado para que el cuer-
po tuviese algún descanso , á que dio esta admirable r e s p u e s t a , 
claro testimonio de lo embebido q u e estaba e n su Dios aque l la 
g r a n d e a l m a : Dejadme, hermanos mios, dejadme mirar al cielo, 
para que mi alma, que va á ver á Dios, tome de antemano el 
camino que conduce á él. Un ins tan te despues e s p i r ó ; y d e s p r e n -
diéndose sobre su cuerpo u n rayo de glor ia celest ial , se cubrió 
su santo rostro de un resplandor mas br i l lante que el q u e forma 
la misma l u z , de mane ra que parecían haberse ant ic ipado á su 
cadáver los dotes de cuerpo resucitado y glorioso. E n el mismo 
ins tan te fué revelada su m u e r t e á S . Se 'verino, obispo de C o l o -
n i a , y á S. Ambrosio, obispo de Milán. Fué el santo cuerpo t r a s -
por tado á Tours con t an magnífico a c o m p a ñ a m i e n t o , que igua ló 
á la mayor pompa fúneb re de los g r a n d e s de la t i e r r a , y aun á la 
del t r iunfo mas augus to de los conquis tadores del mundo H a -
lláronse en él mas de dos mil religiosos, que todos se podian c o n -
s iderar como discípulos suyos. Conservóse el santo cue rpo e n 
Tours mas de cuatrocientos años , has ta que los ¡ no rmandos iban 
á poner sitio á la ciudad , de donde le re t i raron an tes que a q u e -
llos l l egasen ; pero ve in te y un años despues fué restituido, á 
ella con g r a n d e p o m p a , cont inuando e n ser es t raord inar iamente 
honrado y reverenciado de todos hasta el siglo x v i , en que los h u -
gonotes se apodera ron de T o u r s , y q u e m a r o n el santo cuerpo sin 



poderse salvar mas q u e el hueso de l brazo , y uua par le del 
c ráneo . 

SAN MENNA , S O L D A D O Y M Á R T I R . 

I ^ I Ü É S. Mernia egipcio de n a c i ó n , so ldado é i lüs t r ís imo m á r t i r : 
el cual hal lándose de gua rn ic ión e n una ciudad de la provin-

cia de Fr ig ia ó Asia .Menor l l amada Cotico, y hoy , á lo que dicen, 
Cute , en tend iendo q u e se publ icaba u n edicto de los empe rado -
r e s Diocleciano y Maximiano, m u y r iguroso contra los cristianos; 
de jando el cinto y dignidad mi l i t a r , y el servicio de los e m p e -
radores , se ret iró á un desierto d o n d e es tuvo cinco años, hacien-
do vida solitaria y de g r a n d e a s p e r e z a , como ensayándose con 
a y u n o s , oraciones y peni tencias p a r a en t ra r en la batal la que 
e s p e r a b a , y dar su sangre por el S e ñ o r . Pasados los cinco años, 
inspirado por D i o s , volvió á la c i u d a d un día en q u e se celebra-
ban f ies tas , y todo el pueblo e s t a b a j u n t o en el t ea t ro p a r a ver 
ciertos ejercicios mi l i t a res , como j u s t a s ó torneos. 

E n t r ó Menna en medio de es t e espectáculo con vest ido roto y 
vi l , y como un h o m b r e d e s p r e c i a d o , y con voz al ia y ros t ro ale-
g r e y g r a v e , comenzó á decir a q u e l l a s pa labras de I s a í a s : He 
sido hallado de los que no me buscan, y manifestado á los que 
no me preguntan; p a r a dar á e n t e n d e r que no venia forzado, sino 
de g r a d o , y por su voluntad se o f rec í a ai mart i r io . Todos los cir-
cuns tan tes pusieron luego los ojos e n M e n n a , maravi l lados d e su 
t ra je , osadía y l iber tad . Echaron m a n o de é l : l leváronle á P i r -
r h o , p r e s i d e n t e , y confesando q u e a n t e s habia sido soldado de 
los emperadores y que e ra cr is t iano , le mandó l l e v a r á la cárcel, 
y ( p o r no in te r rumpi r las fiestas q u e se hac ían ) que el dia si-
gu i en t e le presen tasen de lan te d e su t r ibunal . Procuró el juez 
con b landuras y palabras h a l a g ü e ñ a s , ofrecimientos y promesas, 
t en ta r el pecho del santo m á r t i r , y a t r a e r l e á que negando á Je-
sucristo , adorase á sus falsos dioses ; y como no le aprovechasen 
todas sus ar tes y m a ñ a s , y el s a n t o 'márt ir le respondiese con 
g r a n brío y l i b e r t a d , convirt ió toda aquel la falsa b landura en 
crueldad , y mandóle tender en el suelo y azotar con nervios c r u -
d o s , has ta que obedeciese á los m a n d a t o s de los emperadores . 
Hiriéronle m u y c rudamente , y sal ían de sus heridas ríos de san -
g r e , que regaban el lugar en q u e le a t o r m e n t a b a n . Levantáronle 
en e l e c ú l e o : rasgaron con uñas d e h ie r ro sus c a r n e s : quemaron 
con hachas encendidas sus cos tados : f regaron con un cilicio áspe-
ro sus l lagas : a r ras t ra ron su c u e r p o por e l . s u e l o sembrado de 
a b r o j o s : quebran tá ron le de nuevo con varas y con p lomadas : 

diéronle g randes puñadas y golpes en su ros t ro ; y el valeroso 
caballero de Cristo estaba con un corazon esforzado y q u i e t o , 
con u n semblante s e r e n o , con una boca llena de risa (como si 
no fue ra é l , sino o l ro el que padecía) haciendo bur la de sus 
t o r m e n t o s , y pidiendo á los impíos ministros que se los a c r e -
centasen, po rque decia que e ra poco todo lo que habia sufr ido 
y todo lo que podía sufr i r p a r a lo que Dios merece y él deseaba 
sufr i r por é l ; de mane ra que el juez y sus ministros y los m i s -
mos a to rmen tado re s , estaban atónitos de ver tan es t remada cons-
tancia y tan ta alegría en tan graves penas . Quisieron a lgunos an-
t iguos amigos suyos persuadir le que dejase aquel la que ellos l l a -
m a b a n obstinación y l o c u r a , y que no perdiese la v i d a , que es 
tan deseab le , ni las comod idades , honras y regalos que podía 
t e n e r ; v é l , como si fue ran silbos d e una venenosa s e rp i en t e , 
así tapo sus oidos á las pa labras que le dec ían , teniendo por ene -
migos capitales á todos los q u e con la esperanza de esta vida 
frági l y t rans i tor ia , le pre tendían apa r t a r de la pe rdurab le y 
e t e rna . F ina lmen te el p re s iden te , vista la constancia del soldado 
del Señor , pronunció sentencia de muer t e con t ra é l , mandando 
que fuese degollado y quemado . Lleváronlo á un lugar l lamado 
Potemia : concurrió m u c h a gen t e á aquel espectáculo; y él con 
su vestido pobre , como persona q u e tenia en poco lo de 'acá , l e -
van lando los ojos al cielo y puesto su corazon en D i o s , hizo o r a -
cion , y suplicó con g rande afecto al S e ñ o r , que en aquel la hora 
le favoreciese y le diese victoria por Jesucristo su Hi jo ; p a r a 
que , libre de las miserias de esta vida, le pudiese ver y a d o -
r a r , y gozar para s iempre de su gloriosa presencia. Acabada 
esta o rac ion , f ué degol lado, y su sagrado cue rpo echado al 
fuego para ser quemado ; mas fué el Señor servido que a l g u -
nos hombres piadosos se dieron tan buena m a ñ a y di l igencia, 
que pudieron recoger del fuego a lgunas de sus preciosas reli— 
ciuias y envolver las en lienzos limpios y ungüen tos o lorosos , y 
llevarlas á su patr ia , y colocarlas honoríf icamente, como el mismo 
Santo an tes que muriese se les habia mandado. F u é el mar t i r io 
de S. Menna á los once de noviembre , por los años de Cristo 
de 290 , imperando los ya nombrados Diocleciano y M a x i m i a -
no. Hizo Dios muchos y m u y grandes milagros despues d e 
su m u e r t e por este glorioso m á r t i r , los cuales rel ieren d i f e r e n -
tes au tores . De S. Menna escriben todos los Martirologios y los 
gr iegos en su Menologío; po rque este santo már t i r f ué m u y 
ilustre y muy celebrado en el Oriente . Pero a d v i é r t a s e , que hay 
otro Menna m á r t i r , que murió en Alejandría imperando M a x i -
miano, con otros sus santos compañe ros , cuya fiesta se ce lebra 
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á los 10 d e d ic iembre . A l g u n o s a u t o r e s los c o n f u n d e n v de dos 
Ment ías hacen u n o . 

El pueblo de S e n t m a n a t , diócesis d e Barce lona en el pr inc i -
pado de Ca ta luña , v e n e r a por su p a t r o n o t i tu la r á S, M e n n a , y 
posee re l iqu ias s u y a s , c u y a t ras lación ce lebra a n u a l m e n t e como 
liesta pr incipal e n la t e r ce ra domin ica de abr i l . 

SANTO T0R1RI0 DE L1ÉRANA, CONFESOR. 

L A uni formidad del n o m b r e d e e s t e ins igne confesor d e Jesucris-
to con Sto . Tor ib io obispo q u e f u é d e A s t o r g a , y la n a t u r a -

l idad de ambos d e la c iudad d e F a l e n c i a , h a dado motivo sin la 
m e n o r d u d a p a r a q u e los c o n f u n d a n muchos e sc r i to re s ; pero si 
se a t i e n d e á las épocas en q u e florecieron , se de svanece la equi-
vocación. E s bien sabido , que Sto . Tor ib io obispo d e As torga vi-
vió cerca del comedio del siglo v. en t iempo del p a p a Leen el 
G r a n d e , como lo c o m p r u e b a n s u s ac tas con l r a los he re j e s prisci-
l i a n i s t a s ; y s iendo cons tan te q u e floreció el s e g u n d o Tor ib io mas 
d e s e t e n t a años despues . , s e g ú n se ac red i t a por la cé lebre carta 
(pie le di r ig ió Montano arzobispo de T o l e d o , d e la q u e hace 
menc ión S . I ldefonso, d i s t ingu iendo á e s t e i lus t re héroe a e aquél, 
s e convence c l a r a m e n t e que f u e r o n dis t in tos los dos Tor ib ios , 
d ignos a m b o s de e t e r n a memor ia por s u s hero icas v i r tudes y por 
s u s laudables e m p r e s a s . 

S u p u e s t a es ta d i s t i nc ión , es d e s a b e r que Sto. Tor ibio d e quien 
s e t r a ta f u é n a t u r a l de la c iudad d e Pa tenc ia ; y educado desde la 
c u n a en la rel igion catól ica , s iguió fielmente todas s u s piadosas 
m á x i m a s v a r r e g l ó sus cos tumbres con el espír i tu d e la ley sania 
d e Dios . No nos constan los hechos d e su infancia , p o r q u e la in-
j u r i a del t i empo robó á la pos te r idad es tas not ic ias ; pero por la 
g r a n repu tac ión q u e ya tenía á mediados del siglo v i , se infiere 
la san t idad en q u e pasó los p r i m e r o s años d e su v ida . Habíale 
Dios do tado d e unos ta lentos e s l r ao rd ina r io s , y hac iendo de ellos 
uso en benef ic io d e la I g l e s i a , t r aba jó i n f a t i gab l emen te para se-
p u l t a r las re l iqu ias del pagan i smo y d e la he re j í a d e Prisciliano 
q u e habian q u e d a d o en el ter r i tor io d e Pa tenc ia , despues que san-
to Tor ib io obispo de As torga empleó todo su zelo y toda su a u -
tor idad en des t ru i r es te mons t ruo f a t a l , q u e causó t a n t o estrago 
en E s p a ñ a . Supo Montano arzobispo d e Toledo las laudables ocu-
pac iones del S a n t o , y que r i endo da r l e u n a p r u e b a nada equívo-
ca del a l to concepto y de la g r a n d e es t imaciou q u e le profesaba , 
l e escribió u n a car ta l lena de h o n o r , la cual nos da idea d e la pu-
reza d e la fe , d e la justificación d e la conduc ta y del zelo v e r d a -

d e r a m e n t e apostólico d e Toribio ; por la (pie t ambién se inf iere 
q u e tenia e n Patencia g r a n d e au to r idad , bien fuese secular ó ecle-
siástica. Hemos conocido, le dice Montano en la ca r ta , y sabido 
por esperiencia , que sois un grande defensor de la fe católica y 
amigo de la santa religión , pues cuando aun florecíais en el si-
glo , resplandecía de tal manera vuestra vida, que obrando 
conforme al'dicho del Señor, dabais al César lo que era del 
César, y á Dios lo que era de Dios; y así con mucha razón os 
llamaré el propugnador del culto divino con especialidad en esta 
provincia. ¿ Por ventura sabéis el qrande premio que os reserva-
Dios ; puesto que por vuestra industria y vigilancia se desterró 
el error de la idolatría, y se disipó la detestable y vergonzosa 
secta de los priscilianos? ¿ Qué podré decir de la fe de los se-
ñores temporales con los que trabajasteis tanto, que reducisteis 
dulcemente los feroces ánimos de los naturales á la saludable 
regla y á la acertada norma de la disciplina regular? La divi-
na clemencia os privilegió , para que perfeccionaseis con preces y 
con oraciones lo que emprendisteis con sumo trabajo. Yo siem-
pre he procurado indicar á vuestra celsitud las noticias que lian 
llegado á nos del congreso Palatino, para que en adelántese 
aquiete mas fácilmente la nefanda presunción por vuestra correc-
ción. En esta inteligencia sabe, que nos lian dicho, que ciertos 
presbíteros se han atrevido con arrojo temerario no solo á con-
sagrar sino á violar las cosas sagradas, cuando no pueden du-
dar que el derecho de la consagración del crisma es Jan sola-
mente debido á los pontífices u obispos, inusitado desde el prin-
cipio de la fe católica por los ministros de su orden. Creo que es-
ta demencia no se oculte á tu piadosísima conciencia , y por lo 
mismo espero , que usando de la autoridad de severisimo sacer-
dote , corrijas esta temeridad con rigurosa reprensión; pero si 
despues de la monicionpresumiesen reiterar ¡a maldad,sea con-
denada su contumacia con la sentencia conveniente. 

Cumpl ió Tor ibio con la m a y o r exac t i tud las prevenc iones de l 
arzobispo M o n t a n o ; p e r o fa t igado d e los cuidados p o p u l a r e s , 
d e t e r m i n ó re t i r a r se del m u n d o , p a r a a t e n d e r ú n i c a m e n t e al i m -
p o r t a n t e negocio d e su e te rna salvación. Puso los ojos en las á s -
pe ra s m o n t a ñ a s d e L iébana , t an e l evadas q u e parece q u e l legan á 
la región s u p e r i o r , e spec i a lmen te las q u e l laman d e E u r o p a q u e 
d a n vis ta al m a r d e S . Vicente de la B a r q u e r a , y unido con el 
obispo T o l o h e o , Sínobi d i á c o n o , E u s e b i o , Eusós tomo y J o f a z o , 
a b r a z a r o n la r e g l a d e S . Ben i to en el monas te r io de e s t e o rden 
q u e es tá en las mismas s i e r r a s una l e g u a de la villa d e P o t e s , ó 
bien f u n d a d o por Toribio y sus i lus t res c o m p a ñ e r o s , s e g ú n nos 



á los 10 ilc d ic iembre . Algunos au tores los confunden v de dos 
Mentías hacen uno. 

El pueblo de S e n t m a n a t , diócesis de Barcelona en el princi-
pado de Cata luña , vene ra por su pa t rono t i tular á S, Mer ina , y 
posee reliquias s u y a s , cuya t raslación celebra a n u a l m e n t e como 
liesta principal e n la tercera dominica de abri l . 

SANTO TOR1BIO DE L l É C A N A , CONFESOR. 

LA uniformidad del nombre d e es te insigne confesor de Jesucris-
to con Sto. Toribio obispo que fué de A s t o r g a , y la n a t u r a -

lidad de ambos de la ciudad d e F a l e n c i a , h a dado motivo sin la 
m e n o r duda para que los confundan muchos escr i tores ; pero si 
se a t iende á las épocas en q u e florecieron , se desvanece la equi-
vocación. Es bien sabido , que Sto. Toribio obispo de Astorga vi-
vió cerca del comedio del siglo v. en t iempo del papa Leen el 
G r a n d e , como lo comprueban sus actas cont ra los herejes prisci-
l i an i s t a s ; y siendo constante q u e floreció el segundo Toribio mas 
d e se ten ta " a ñ o s d e s p u e s , según se acredi ta por la célebre carta 
(pie le dirigió Montano arzobispo de T o l e d o , de la que hace 
mención S. Ildefonso, dis t inguiendo á es te i lustre héroe de aquél, 
se convence c la ramente que fueron distintos los dos Toribios, 
d ignos ambos de e t e r n a memoria por sus heroicas v i r tudes y por 
sus laudables empresas . 

Supues ta esta d is t inc ión, es de sabe r que Sto. Toribio de quien 
se t ra ta fué na tura l de la ciudad de Patencia ; y educado desde la 
cuna en la religion católica, siguió fielmente todas sus piadosas 
máximas v ar reg ló sus cos tumbres con el espíritu de la ley santa 
de Dios. No nos constan los hechos de su infancia, po rque la in-
ju r i a del t iempo robó á la pos ter idad estas noticias; pero por la 
g r a n reputación q u e ya tenia á mediados del siglo v i , se infiere 
la sant idad en q u e pasó los pr imeros años de su vida . Habíale 
Dios dotado de unos talentos es l raordinar ios , y haciendo de ellos 
uso en beneficio de la Ig l e s i a , t rabajó infa t igablemente para se-
pu l t a r las rel iquias del paganismo y de la here j ía de Prisciliano 
q u e habían quedado en el terr i tor io de Patencia, despues que san-
to Toribio obispo de Astorga empleó lodo su zelo y toda su a u -
toridad en des t ru i r este monstruo f a t a l , que causó t an to estrago 
en E s p a ñ a . Supo Montano arzobispo de Toledo las laudables ocu-
paciones del San to , y queriendo dar le una p r u e b a nada equívo-
ca del al to concepto y de la g r a n d e estimación q u e le profesaba , 
l e escribió una carta l lena de h o n o r , la cual nos da idea de la pu-
reza de la fe , de la justificación de la conducta y del zelo v e r d a -

de ramen te apostólico de Toribio ; por la (pie también se infiere 
que tenia e n Patencia g r a n d e autor idad, bien fuese secular ó ecle-
siástica. Hemos conocido, le dice Montano en la car ta , y sabido 
por experiencia-, que sois un grande defensor de la fe católica y 
amigo de la santa religión , pues cuando aun florecíais en el si-
glo , resplandecía de tal manera vuestra vida, que obrando 
conforme al'dicho del Señor, dabais al César lo que era del 
César, y á Dios lo que era de Dios; y así con mucha razón os 
llamaré el propugnador del culto divino con especialidad en esta 
provincia. ¿ Por ventura sabéis el grande premio que os reserva-
Dios ; puesto que por vuestra industria y vigilancia se desterró 
el error de la idolatría, y se disipó la detestable y vergonzosa 
secta de los priscilianos? ¿ Qué podré decir de la fe de los se-
ñores temporales con los que trabajasteis tanto, que reducisteis 
dulcemente los feroces ánimos de los naturales á la saludable 
regla y á la acertada norma de la disciplina regular? La divi-
na clemencia os privilegió , para que perfeccionaseis con preces y 
con oraciones lo que emprendisteis con sumo trabajo. Yo siem-
pre he procurado indicar á vuestra celsitud las noticias que lian 
llegado á nos del congreso Palatino, para que en adelántese 
aquiete mas fácilmente la nefanda presunción por vuestra correc-
ción. En esta inteligencia sabe, que nos lian dicho, que ciertos 
presbíteros se han atrevido con arrojo temerario no solo á con-
sagrar sino á violar las cosas sagradas, cuando no pueden du-
dar que el derecho de la consagración del crisma es tan sola-
mente debido á los pontífices u obispos, inusitado desde el prin-
cipio de la fe católica por los ministros de su orden. Creo que es-
ta demencia no se oculte á tu piadosísima conciencia , y por lo 
mismo espero , que usando de la autoridad de severísimo sacer-
dote , corrijas esta temeridad con rigurosa reprensión; pero si 
despues de la monicionpresumiesen reiterar ¡a maldad,sea con-
denada su contumacia con la sentencia conveniente. 

Cumplió Toribio con la mayor exact i tud las prevenciones del 
arzobispo Montano ; pe ro fat igado de los cuidados p o p u l a r e s , 
de te rminó re t i rarse del m u n d o , p a r a a t ende r ún icamente al i m -
por tan te negocio de su eterna salvación. Puso los ojos en las á s -
peras montañas de Liébana , tan elevadas que parece que llegan á 
la región s u p e r i o r , especia lmente las que llaman de Europa que 
dan vista al m a r de S. Vicente de la Ba rque ra , y unido con el 
obispo T o l o b e o , Sínobi d iácono , Euseb io , Eusóstomo y J o f a z o , 
abrazaron la reg la de S. Beni to en el monaster io de es te orden 
q u e está en las mismas s ier ras una l egua de la villa de P o t e s , ó 
bien fundado por Toribio y sus i lustres compañeros , s e g ú n nos 



dicen a lgunos escr i to res , ó b i e n erigido a n t e s por a lgunos m o n -
ges que el patriarca S . B e n i t o e n v i ó á E s p a ñ a , como op inan otros. 
Vivió el Santo a lgún t i e m p o e n aquel la ¡lustre casa , s iendo el 
objeto de la admiración d e t o d o el claustro por la justificación de 
su conducta ; mas como le l l a m a b a Dios á vida; mas aus t e r a , se 
subió á lo mas e n c u m b r a d o d e aquel los m o n t e s , y en la parte 
mas oculta de ellos labró u n a p e q u e ñ a e r m i t a , donde se en t r e -
gó á los cscesos de su f e r v o r y á una peni tencia sin l ími t e s , pa-
sando en oracion la m a y o r p a i te del dia y de la noche : bien que 
el Señor endu lzaba m a r a v i l l o s a m e n t e los"rigores de su fidelísimo 
siervo con favores e s q u i s i t o s , e n t r e los que f u e r o n m u y memo-
rables las f recuentes v i s i tas d e los espír i tus celestiales ,"por cuya 
razón se l lama hoy de los A n g e l e s la e rmi ta que cons t ruyó en 
el sitio donde se le a p a r e c í a n . 

Quiso Dios p remia r los g r a n d e s merecimientos de su fidelísi-
mo s i e rvo , y consumido al r i g o r de su pen i ten te v i d a , pasó á g o -
zar de la visión beatífica e n el día 1 1 de nov iembre por los 
años 3 6 3 , según el c ó m p u t o mas a r reg lado á la época en que 
floreció. Deposi taron los m o n g e s el venerab le cadáver e n el mis-
mo monas te r io , al que se t r a j e r o n en t iempo del rev D. Alonso 
el Católico varias re l iquias d e s an to s , y e n t r e el las él cue rpo de 
Sto. Toribio obispo d e A s t o r g a , con cuyo motivo se l lamó a q u e -
lla ¡lustre casa de Sto. T o r i b i o , habiendo perdido la advocación 
d e S. Mart in de Tours q u e t u v o e n su pr imera fundación , según 
escribe Prudencio Sandoba l . 

La misa es en honor de S. Martin, y la oracion la siguiente: 

O Dios , que conoces m u y fortificados por la intercesión de 
bien la debilidad de n u e s t r a s tu confesor v p o n t í f i c e s . M a r -
fue rzas , y q u e d e n ingún m o d o tin con t ra todos los males que 
podemos subsistir por e l l a s ; nos cercan. P o r n u e s t r o Señor 
concédenos benigno que s e a m o s J e s u c r i s t o , e tc . 

La Epístola es del cap. U y 45 del Eclesiástico , y la misma 
que el día ív, pág. 76. 

R E F L E X I O N E S . 

Este es el gran sacerdote que agradó á Dios durante los días 
de su vida. Es te elogio se d e b i e r a hacer de todos los sacerdotes 
d e la n u e v a ley sin e s c e p t u a r ni uno solo. ¿ Q u é minister io mas 
sagrado q u e el de los s a c e r d o t e s ? ¿ q u é estado mas santo que el 

suyo? ¡ q u é inocencia, qué pureza de cos tumbres , q u é v i r t u d , 
qué sant idad debe resplandecer en esos respetables ministros d e 
la Iglesia ! Ningún t iempo hay en q u e no deba parecer jus to á los 
ojos de Dios ; pues aun en t iempo de su cólera debe ser el media-
dor e n t r e Dios y los hombres p a r a aplacar su justicia. ¡Con cuánta 
f ide l idad , con cuanta exact i tud debe observar la ley del Altísimo, 
v con cuán ta dignidad debe e jercer las funciones."de su m i n i s t e -
rio ! N inguna cosa contr ibuye tanto á la reforma de las cos tumbres 
del pueblo , como la vida e jemplar de los minis t ros del a l t a r ; 
¿ pero quién podrá pondera r lo que desacredi ta á la religión la 
vida menos a jus t ada de un sace rdo te? Mientras el pueblo vió á 
Jesucris to es t imado de los doc tores ; mientras vió que uno de los 
je fes de la s inagoga se a r ro jaba á sus p ies , y le rogaba se d i g -
nase e n t r a r en su casa para curar á una hija s u y a ; mient ras notó 
que aquel hombre D i o s e r a respe tado y temido e n el t emplo por 
los mismos que no le a m a b a n , el pueblo le miró con veneración , 
le s iguió con ans i a , y le reconoció por su rey y por el ve rdade -
ro Mesías. Pero cuanao el mismo pueblo vió al divino Salvador e n 
poder de los sacerdotes , t ra tado con tan ta indignidad , cargado 
de oprobios , escarnecido como rey de b u r l a s , y que doblaban 
de lan te de él la rodilla por i r r is ión; ¿ cuánto t iempo conservó 
aque l pueblo la es t imación , el ainor y el respeto que le p r o f e s a -
ba hasta allí"? En un instante se convirt ió en desprecio y en hor-
ror la veneración con que an tes le miraban . No p o d i a n l m a g i n a r 
que fuese el Mesías u n hombre á quien los sacerdotes t ra taban 
tan indignamente . Desde el mismo punto le tuvieron por un s o -
lemne e m b u s t e r o : olvidáronse e n t e r a m e n t e sus benef ic ios , su 
doctr ina y sus milagros. La incredulidad de los que estaban a d -
mitidos por depositarios de la fe y de la religión , se comunicó 
inmedia tamente al entendimiento y al corazon de lodo el pueblo; 
y el Salvador del m u n d o , que hasta entonces habia sido el ob j e -
to de su admi rac ión , de su veneración y de su culto , pasó á ser -
lo de sus b u r l a s , de sus escarnios , y en fin su j u g u e t e y su des-
precio. ¡Buen Dios , cuan ta impresión hace en los as is tentes la 
e jemplar devocion de un sacerdote en el a l t a r ! ¡ qué marav i l l as 
obra esla su devocion que la fe hace sensible y pa lpab le ! S iempre 
se respeta aquello que se ve hacer con majestad. Una misa c e l e -
brada con la religiosa decencia que se d e b e , equivale á una 
p r u e b a de nues t ra verdadera religión. Aquel santo terror de q u e 
se ve penetrado al min is t ro , inspira en el pueblo un respetuoso 
temor . Aquella devocion que infunde la presencia de Jesucristo 
se es t iende á los que le están adorando. ¿Ni cómo es posible d e -
ja r de asistir con una profunda veneración al sacrificio de Dios 



v ivo , cuando el mismo sacrif icante no desmiente la santidad de 
la persona que r e p r e s e n t a ? Pe ro cuando el sacerdote no lleva al 
a l ta r o t r a cosa santa y venerab le sino las vest iduras sacerdotales; 
cuando se deja ver en él sin aquel la majes tuosa modestia y sin 
aquel la religiosa majes tad que pide indispensablemente la cele-
bración de nues t ros sagrados mis te r ios ; cuando su palpable i n -
devoción acredi ta t a n vis iblemente su poca fe , y que si se ha de 
juzgar p o r lo que - se v e , parece que v a á hacer irrisión del sa -
crificio mas s a n t o , del mas t r emendo de todos los sacrificios, 
¿ q u é efecto p u e d e produci r es ta escandalosa indevoción en los 
en tend imien tos y e n los corazones de los que asisten á é l ? 

El Evangelio \es del cap. 11 de S. | Lucas. 

En aquel t iempo dijo J e s u s a p e r v e r s o , también tu cuerpo 
sus d i sc ípulos : Ninguno encien- será tenebroso. M i r a , p u e s , no 
d e una an to r cha , y la pone en sea acaso que la luz que está 
u n escondrijo , ni debajo de un e n tí sea tinieblas. Si tu cue r -
medio c e l e m í n , sino sobre el po , p u e s , f ue r e todo ¡ lumina-
candelero ; para que los que do , sin tener p a r t e a lguna de 
e n t r a n vean la luz. La an torcha t in i eb las , lodo él se rá lu in ino-
de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo s o , y te i luminará como una 
fue re sencil lo, todo tu cuerpo antorcha resplandeciente , 
es ta rá i luminado; pero si fuese 

M E D I T A C I O N . 

De la falsa conciencia. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e la conciencia es aquel la pers-
picaz vista del a lma (pie descubre todo lo mas secreto que pasa , 
tanto en el e n t e n d i m i e n t o , como e n el corazon del hombre . Sin 
pe rde r de vista la ley del S e ñ o r , el mismo Dios es el que e n -
ciende aquel la interior an to r cha , no solo p a r a a lumbra rnos sino 
p a r a hacernos pa tentes á nuestros mismos ojos todo lo que v e r -
dade ramen te se hal la en nues t ras obras y e n nues t ros afectos , 
ya sea loable , ya defectuoso, 0 ya reprensible : Signatura,est 
super nos lumen vultus tui, Domine: Es ta an torcha es al mismo 
t iempo una voz , una como centinela que nos a d v i e r t e , q u é nos 
gr i ta luego que el enemigo de la salvación in tenta a lguna s o r p r e -
sa contra el a lma . No hay centinela mas fiel mien t ras t iene la vis-
ta sana , mient ras las t inieblas 0 las nubes no ofuscan este farol . 
Pe ro si el maligno humo de un fuego enemigo; si las pasiones 

a l t e ran la s e r e n i d a d , si aquel la vista padece a lguna do l enc i a , 
luego se oscurece , y el a lma se siente como a n e g a d a en t inieblas. 
La turbación y el tumul to de las pasiones hace (pie no se perciba 
la voz ni los gr i tos d e la conciencia. l a es la voz del amor p r o -
pio la que gr i ta ; ya es el farol de las pasiones el q u e a l u m b r a ; 
v cuando nos guia"es ta maligna l u z , ¿ e n qué se vendrá á pa ra r ? 
Llórase a lguna vez el infeliz estado de un pecador en t r egado á 
sus locas pas iones , hecho esclavo del pecado por las malas c o s -
t umbre s q u e le t iranizan. Laméntase su mise r i a ; témese su s a l -
vación ; ¡ pero cuanto mas deplorable es el es tado de una a lma 
engañada por el e r r o r ! Aquel pecador sabe á lo menos (pie va 
descaminado ; cada ins tan te se le r ep resen ta la viva imagen de 
su d e s o r d e n ; peca con mayor conocimiento , y por lo mismo es 
menos incorregible . Por o t ra par le , los disgustos que el vicio t r ae 
cons igo , la he rmosura de la v i r t u d , los remordimientos de la 
conciencia , el temor de los juicios de Dios , son otros tantos g r i -
tos que con t inuamen te le están l lamando á su deber ; pero no es 
así el pecador que ye r ra el camino y no le conoce. T iene c e r r a -
dos todos los recursos. Como peca sin conocer el funesto estado 
en que se h a l l a , peca sin escrúpulo y sin remordimiento . Aquel 
gusano roedor que despedaza el corazon de un h o m b r e licencio-
s o , parece que está p r o f u n d a m e n t e dormido e n el s u y o ; y la 
misma conciencia que es tan saludable cuando in ter iormente nos 
está acr iminando lo m a l o , ó ya porque está e n g a ñ a d a , ó ya por-
que ella se qu ie re e n g a ñ a r , le de j a en u n a p ro funda c a l m a , sin 
(pie nada le a l t e re ni p e r t u r b e . ¡ Q u é e s p e r a n z a , buen D i o s , ni 
d e conversión ni de a r repen t imien to I ¿ Puede imaginarse estado 
mas pernicioso ni mas funes to? De aquí nace aquel la desdichada 
segur idad en que se mue re y se perece. 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que e n t r e todas las señales d e 
reprobac ión , n i n g u n a es m a s cierta que la de la falsa conciencia, 
pues desvia del camino del c ie lo , sin que se advier ta que uno va 
descaminado. ¡ A h , y cuantos hay en el mundo que se hallan e n 
tan ta desd icha! ¡cuantos religiosos imperfectos y tibios viven e n 
tan infeliz es tado! Como se g u a r d e n el dia de hoy ciertas a p a -
riencias de vir tud , un cierto esterior d e religión , unos cier tos 
modales de honestidad v de compos tu ra , cada cual se for ja su 
sistema de conciencia, v a la sombra de él vive t ranqui lo en pun-
to á su salvación. ¿ P e r o ignoramos por v e n t u r a que también los 
herejes se forman su s i s t e m a , y que en cier tas ceremonias de 
religión son mas observantes que noso t ros? Sin embargo , c r e e -
mos que se pierden con lodo su apara to de honestidad , con todas 
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sus imaginar ias prendas de h o m b r e s a r r eg l ados , y t enemos m u -
cha razón para creerlo. ¿ P u e s e n q u é revelación , en .qué nuevo 
Evangel io fundamos nosotros la s e g u r i d a d que p r e t endemos t e -
ner de nues t ra salvación ? Se d i r á acaso que nosotros t enemos la 
dicha de profesar la rel igión v e r d a d e r a , y ellos n o ; pe ro si no 
tenemos el gus to d e e n g a ñ a r n o s , ¿cuál será peor en mate r ia de 
sa lvac ión , ó no creer casi n a d a d e lo q u e se h a c e , ó no hacer ca-
si nada de lo que se cree ? A f avor d e u n falso s is tema de con-
ciencia se vive t r anqu i l amen te come t i endo mil g rose ra s imper -
fecciones , y cont inuando e n mil desórdenes habituales : estado 
tanto mas digno de t e m e r s e , c u a n t o los remordimientos se tie-
nen por escrúpulos ó por t e n t a c i o n e s , y los consejos saludables 
por e r r o r e s , cont ra los cuales s e es tá s iempre aler ta p a r a des-
preciarlos. EL mal es pe l ig roso , y el enfermo que no conoce su 
mal aborrece los r e m e d i o s , y ni s iqu ie ra piensa que los haya me-
nes te r . ¿ Q u é esperanza de c u r a puede haber cuando está tan 
achacoso el en tendimien to como e l co razon? No hay cosa mas 
perniciosa para la salvación q u e las ilusiones en pun to d é moral 
y de doctr ina. Léase lo q u e se l e y e r e , óigase lo q u e se o y e r e , 
y hable Dios al fondo del corazon lo que habláre por su gracia • 
todo lo in te rpre ta á favor del e r r o r la falsa conciencia. ¡ Cuántas 
pe rsonas viven en pecado sin el m e n o r remord imien to! ¡ cuántas 
pasan la vida en desgracia de Dios sin miedo de sus juicios! Todo 
es efecto de la falsa conciencia. ¡ C u a n t o s h o m b r e s , enemigos de 
la v e r d a d , rebeldes á la Iglesia , viven obstinados e n sus errores 
ten iendo mucha lást ima de los catól icos! Todos son f ru tos que la 
ialsa conciencia produce e n el a l m a á qu ien ciega la ilusión en 
quien domina el o r g u l l o , á qu ien tiraniza la pasión porque la 
l lego a e n g a n a r el demonio . 1 

No permi tá i s , S e ñ o r , q u e á mí me suceda esta desdicha Cas-
tigad mis pecados de o t r a m a n e r a : cua lquiera o t ro castigo me 
s ^ a provechoso , y a u m e n t a d e n mí el horror q u e tengo á esta 

J A C U L A T O R I A S . - B i enaven tu rados son , S e ñ o r , los que se a p l i -

co L V n T S e S l ? 8 e ) y ' Y S O l ° a S P ¡ r a n á a g r a d a r ° S d e t 0 d ° S U 

„ i - ? ™ 0 M a e f r o 1 1 1 ' n o cae ré en n ingún e r ro r mientras 
a t i enda s inceramente a g u a r d a r t u s mandamien tos . (Psalm. 118.) 

P R O P O S I T O S . 

1 La conciencia , dice Slo. T o m á s , es aquel la aplicación de la 
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ley de Dios que cada uno se hace á sí mismo. A h o r a , pues , cada 
uño se aplica esta ley según sus f ines, según sus a lcances , s egún 
su modo de conceb i r , y lo que suele ser mas c o m ú n , s e g ú n la 
inclinación , los secretos a fec tos , y la actual disposición de su c o -
razon. Es to es lo que hace la falsa conciencia. De aquí nace a q u e -
lla s e g u r i d a d , aquel la orgul losa fiereza con que el here je d e -
fiende obs t inadamente sus e r r o r e s ; de aquí aquel la furiosa dureza 
de ju ic io , aquel la obstinación en el cisma de las gen tes de p a r -
t i d o , de aquí en fin, aquel la funes ta seguridad con que viven y 
m u e r e n tantos seg la res , tantos religiosos y eclesiásticos tibios, 
indevotos , m u y ínmort i l icados, poco obse rvan tes ; tantas gentes, 
engañadas por el amor p r o p i o , y tiranizadas por las pasiones. 
Evi ta esta desgrac ia ; de sconf i ado tus alcances y de tu parecer ; 
busca un santo y sabio confesor , cuyos consejos has de seguir 
e sc rupu losamen te ; sobre t odo , mira con un santo hor ro r todo lo 
que suene á par t ido , á c ap r i cho , á novedad. Sé h u m i l d e , sé 
mor t i f icado , sé cari tat ivo y devoto. Todo lo que vu lne ra la c a r i -
d a d ; todo lo (pie nace de la env id ia , de los zelos, lodo lo q u e 
den ig ra la fama a j e n a , todo es enemigo de Jesucr i s to , y solo 
puede ser autorizado por las e r rores de la falsa conciencia. No 
tengas o l ra reg la para lu gobierno que la ley de Dios , las m á -
x imas del Evangel io y el e jemplo de los santos. Nunca c o n s e r v a -
rás la pureza de la fe"sino en el perfecto rendimiento á las dec i -
siones de la Iglesia. S iempre es la falsa conciencia la que nos 
desvia de este camino tan derecho como seguro. 

2 Trabaja en tu salvación, dice el Apóstol, con temor y tem-
blor. Es te dulce y saludable temor mira pr inc ipa lmente á la 
falsa conciencia. Es fácil engañarse en e l l a , y uno de loS medios 
mas eficaces para evi tar estos lazos es la frecuencia de s a c r a m e n -
tos , j u n t a m e n t e con la t ie rna devocion á la santísima Vi rgen . 
Todo aquello que te desvia de estos auxil ios, tenlo por p e r n i -
cioso. Lee todos los dias en a lgún libro e sp i r i t ua l ; pero cuidado 
con la elección. Muchos l ib ros , bajo un título piadoso, enc ie r ran 
un pestífero v e n e n o ; h u y e cuidadosamente de ellos. Las vidas d e 
los santos s i empre son instruct ivas y gus to sa s ; lée las , y haz que 
todos los días se lean de lan te de la familia. N i n g u n a cosa has d e 
t e m e r tanto como los errores de una falsa conciencia. 

XI. 18 



DIA XII . 

MARTIROLOGIO. 

Er. T R Á N S I T O D E S A N M A R T I N , papa y mártir; el cual habiendo ce-
lebrado un concilio en Roma, v condenado en él á los herejes Sergio' 
Paulo y Pir ro , por orden del emperador Constante, hereje, lo prendie-
ron con engaño, y llevado á Constantinopla, fué desterrado al Chersó-
neso, en donde consumado con muchos trabajos y miserias, por defen-
der la fe católica acabó su vida esclarecido con muchos milagros. Su 
cuerpo lo trasladaron despues á Roma, dándole sepultura en la iglesia 
de los santos Silvestre y Martino. (Véase su vida en las de hoy.) 

E L M A R T I R I O D E L O S S A N T O S A C R E L I O v P U B L I O , obispos, en Asia. 
(Refiere Galesinio que estos dos Santos fueron consagrados obispos 
por los discípulos de los Apóstoles, y enviados al Asia, en cuva región 
no solo convinieron á muchos infieles, sino que con sus escritos com-
batieron los errores de ciertos herejes llamados catafr is las , los cuales 
aparecieron en el segundo siglo de la Iglesia. Se ignoran los nombres 
de las ciudades de que fueron obispos, y solo se sabe que derramaron 
su sangre en testimonio de Jesucristo el año de 173.) 

S A N P A T E R N O , márt ir , en el Senonois en Fiancia. 
S A N L I V I N O , obispo y márt i r , en Gante. (Fué un sabio v piadoso 

obispo irlandés que pasó á Flandes para predicar 1a. fe á los idólatras. 
Comenzó esta misión despues de prepararse con fervorosos actos de 
p iedad , y por medio de la predicación y del ejemplo convirtió á mu-
chísimos infieles en los territorios de Aiost y de Hautem. Habiendo cul-
tivado la poesía en su juventud, compuso 'himnos y otras composicio-
nes sagradas. Despues de un glorioso apostolado, fué asesinado por 
los paganos en Esche, el año de 633, según Colgan , quien dice que 
tue obispo de Dublin. Fué enterrado en Hautem , á tres millas d e G a n -
te, y sus reliquias trasladadas al gran monasterio de esta ciudad el 
ano 1006. En una urna junto á la de S . Livino se guardan las reliquias 
de S A N T A C R A F A I I . D E S , dama en cuva casa fué martirizado el Santo, v 
muerta por los mismos bárbaros solo porque lloraba la muerte delglo-
ripso mártir , y la de su hijo B R I C T I O , á quien acababa de bautizar san 
L m n o . ) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S R E N E D I C T O , J O A N , M A T E O , I S A A C Y C R I S T I -
NO, ermitaños en Polonia. (Murieron á manos de los herejes por los 
anos de 1005.) J 1 

E L M A R T I R I O D E S A N J O S A F A T O , del orden de S. Basilio, arzobispo 
de Polozk, en Witensk en Polonia; al cual dieron cruel muerte los cis-
máticos en odio de la verdad y unidad de la Iglesia católica. (Habiendo 
trabajado extraordinariamente este Santo para reunir los cismáticos de 
su diócesis a la Iglesia católica, sus esfuerzos le costaron el sacrificio 
(le su vida, siendo asesinado por los herejes el año 1623. La congre-
gación de Ritas declaro algunos años despues que el martirio de este 
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Sanio se bailaba evidentemente probado, y su santidad atestiguada por 
muchos milagros. ) 

S A N R I F O , en Aviñon, primer obispo de esta ciudad. (Fué discí-
pulo del célebre procónsul Sergio Paulo, íntimo amigo del Apóstol de 
las gentes, y habiendo sido consagrado en Roma, los apóstoles le en-
viaron á Aviñon, cuya Iglesia fundó. Murió por los años de 63. ) 

L A D I C H O S A M U E R T E D E S A N C U N I B E R T O , obispo, en Colonia. (Era el 
padre de los huérfanos y el consuelo de los alligidos, y en recompensa 
de sus virtudes el Señor ie concedió el don de milagros".) 

S A N E M I L I A N O ( Ó S A N M I L L Á N ) , presbítero, en Tarazona en la Es-
paña Tarraconense; esclarecido por sus innumerables milagros: su ad-
mirable vida escribió S . Braulio, obispo de Zaragoza. ( Véase su vida 
en las de hoy. ) 

S A N N I L O , abad , enConslanlinopla; el cual de prefecto que era de 
la c iudad , se hizo monge, y floreció en santidad y doctrina en tiempo 
de Teodosio el menor. ( Véase su noticia en las de hoy. ) 

S A N T E O D O R O S T U D I T A , también en Constanlinopla; el cual comba-
tiendo valerosamente por la fe calólica contra los iconoclastas ó des-
truidores de las sagradas imágenes, se hizo muy célebre en toda la 
Iglesia católica, (üiéronle el nombre de Studila porque fué abad del 
monasterio de Studio, fundado por Sludius, cónsul romano, en uno de 
los arrabales de Conslanlinopla. Su decisión en defender el culto de las 
sanias imágenes le ocasionó violentas persecuciones ; y en los in -
numerables escritos que publicó contra las herejías de su tiempo, r é u -
ne á una vastísima erudición y solidez inexpugnable, una pieuad sóli-
da y un estilo claro, conciso y elegante. Feller dice que los que deseen 
conocer la disciplina y costumbres de la Iglesia griega en los si-
glos vio y ix , deben leer las obras de este Sanio. ) 

S A N D I E G O , confesor, del orden de los Menores, en Alcalá de Hena-
res en España, esclarecido por su grande humildad : fué canonizado 
por el papa Sixto V: su fiesta se celebra el día siguiente ( Véase su 
vida en las del dia l i . ) 

S A N M A R T Í N , P A P A Y M Á R T I R . 

NACIÓ S. Mart ín en Tod i , ciudad de Toscana. F u é de familia 
muy calificada por su nobleza ; pero mucho mas i lustre por 

haber dado á la Iglesia de Dios un pontífice tan santo. Cu l t i va -
ron sus padres el ingenio del hijo con el estudio , y el Espír i tu 
San to tomó posesion de su corazon. E r a de cuerpo a i rosamente 
dispuesto ; pero su modestia hizo mas hermosa su a lma en los 
ojos de Dios. Dejábase ver el pudor como re t ra tado e n su s e m -
blante , y la pureza del corazon le salía á la cara en su modesta 
compostura . Hallóse lilósofo hábil y aventa jado , y no por eso 
dió e n el escollo de la vanidad. Supo ser sabio sin ser orgul loso. 
Su modestia de r ramaba en su sabiduría cierto resplandor , .que le 



hacia brillar mas. Consagró su erudición, consagrándose él mismo 
á los a l tares . Profesaba á la verdad aquel vivo amor que está 
p ronto á de r r amar la s a n g r e , cuando es necesar io , p a r a d e f e n -
der la , no deseando vivir sino p a r a Jesucr i s to ; pero como la d iv i -
na Providencia le ten ia dest inado p a r a el gobierno de su Iglesia, 
le dilató la corona del mart i r io , á fin de que la mereciese con sus 
t raba jos y con el ejercicio de la paciencia. Habiendo muerto el 
papa T e o d o r o , f ué colocado S. Mart in en el t rono pontificio por , 
unán ime consent imiento de los votos. Llenó de gozo al e m p e r a -
dor , al senado y al pueblo una elección tan ju ic iosa , gustando 
va an t i c ipadamente la felicidad que lodos se p rome t í an en el g o -
bierno del nuevo pontífice de Jesucris to. No se e n g a ñ a r o n : tenia 
en t r añas de verdadero pas tor para con todas las ovejas que el 
Señor habia p u e s t o , por decirlo a s í , debajo de su cayado . Era 
dilatado el seno de su ca r idad , y en él hacia lugar á todos La 
liberalidad le abr ía las manos p a r a r ega r el campo de la necesi -
d a d , haciendo que corriesen al seno de los pobres los bienes que 
Jesucr is to le habia confiado p a r a aliviar sus miserias. A los bue -
nos religiosos los mi raba con t e r n u r a , y recibía con admirable 
agasajo á los es t ran je ros . Despues de haber a y u n a d o lodo el 
d i a , dedicaba á la oracion gran p a r t e de la noche. Procuraba e n -
derezar á los que se descaminaban , y cuando los veía reconoci-
dos y a r repen t idos de sus defectos los consolaba , asegurándolos 
la misericordia del P a d r e ce les t ia l , que no qu ie re la m u e r t e del 
p e c a d o r , sino q u e se a r rep ien ta y viva. Era un perfecto retrato 
de Je suc r i s to , soberano pastor de nues t ras almas. Gozaba e n -
tonces la Silla apostólica de mucha p a z , y los fieles descansaban 
á la sombra de un padre común t an ca r i t a t ivo ; pero los herejes 
escitaron u n a to rmen ta tan d e s h e c h a , que hubie ra corrido pe l i -
g r o de n a u f r a g a r la fe de aque l los , á no gobernar la nave un 
piloto tan diestro como vigi lante. Confundían los monotelitas las 
operaciones en Cristo , defendiendo que no habia en él mas que 
una sola v o l u n t a d , sin rendirse á c reer que e n cuanto Dios tiene 
voluntad d iv ina , y e n cuanto h o m b r e una voluntad h u m a n a . H a -
bia publicado el e m p e r a d o r Constante un edicto con nombre de ' 
Typo ó de formulario, en que con el pretesto de cortar d i spu -
t a s , igua lmente prohibía decir ó enseñar que habia dos vo lun ta -
des en Cr i s to , como que habia una so la ; con cuvo arb i t r io , f a -
voreciendo á los h e r e j e s , de jaba sin l ibertad á los católicos para 
volver por la verdad. Luego que tuvo noticia de la exaltación 
d e S. M a r t i n , no se descuidó en enviar le el Typo, suplicándole 
que lo aprobase y confirmase con su apostólica a u t o r i d a d , como 
providencia necesaria para poner fin á las perniciosas disputas que 

se habían suscitado en el imperio sobre puntos de religión ; p e -
ro pene t rando muy bien e l santo pontífice que el tal Typo no 
e ra mas que u n sagaz artificio inventado por la política para des-
ca rgar el golpe cont ra la integridad de la f e , ins inuando e n los 
ánimos el veneno del monote l i smo, respondió gene rosamen te , 
que an tes perder ía mil vidas, que aprobar tan pernicioso escri to, 
y que cuando todo el mundo se desviase de la doctr ina de los s a n -
tos P a d r e s , que lodos reconocieron en Cristo un adorable c o m -
pues to de dos natura lezas en te ras y pe r fec ta s , él j amás se 
apa r t a r í a de e l l a , sin que ni p r o m e s a s , ni a m e n a z a s , ni t o r -
m e n t o s , ni la misma muer t e fuesen capaces de hacerle se r i n -
fiel al depósito de las verdades de la le q u e se le habían conf ia -
do. Despues d e una respues ta tan precisa y tan espresiva de la 
in tegr idad de su fe, para-cor tar de raiz el mal que amenazaba á 
la i g l e s i a , convocó en S. Juan de L e t r a n , lo mas presto que 
pudo , un concilio de c iento y cinco obispos', en el cual sin aco -
ba rda r l e ni dársele nada por la indignación del emperador , c o n -
denó su Typo, j u n t a m e n t e con la here j ía de su abuelo el e m p e r a -
dor Heracho, y declaró escomulgados á todos los que la s iguiesen . 
Despues escribió á todos los obispos de la Iglesia católica una 
car ta circular llena de vigor apostólico, acompañándola con las 
actas del concilio que se habia celebrado. Confirió el e m p e r a d o r el 
gobierno de toda la I tal ia á O l impo , con espresa orden de a r -
res ta r á todos los obispos que rehusasen a d m i t i r , f i rmar ó d e -
fender el formular io de fe que se contenía e n su edic to ; pero 
m u y par t i cu la rmente á S. Mart in . Hizo Olimpo varias ten ta t ivas 
p a r a dar gus to al e m p e r a d o r ; pero halló á toda la clerecía d e 
I ta l ia tan adher ida á la fe o r t o d o x a , q u e nada pudo ade lantar 
por es te l a d o , e n v i s t a de lo cua l , concibió el detes table in ten to 
de qu i t a r la vida al santo pontífice al mismo t iempo q u e fuese á 
recibir de su mano la s ag rada comunion. M a n d ó , p u e s , á un 
pa j e suyo ( ¡ q u é h o r r o r ! ) que le a la rgase la espada cuando e s -
tuviese en el comulgator io para recibir la hostia consagrada; pe-
ro hay u n Dios protector de la inocencia. El pa je quedó r e p e n t i -
n a m e n t e c i ego , sin poder discernir á S. Mart in , cuando dió á 
Olimpo la comunion. Así lo aseguró despues él mismo con j u r a -
mento . Mas no por eso se rindió el empe rado r ; an tes i rr i tado 
cada dia mas cont ra la Iglesia romana por la constancia con que 
se oponía á todo lo que e r a contrario á la f e , hizo gobernador 
de Roma á Teodoro Cal l íopas , dándole por asociado á otro T e o -
doro , g e n t i l - h o m b r e de su cámara , y encargándolos mucho que 
sobre todo se apoderasen del papa . Halláronle en la iglesia de 
S . Juan de Le t ran san tamente empleado en cantar las alabanzas de 



2 0 0 N O V I E M B R E . 

Dios. Salióles al e n c u e n t r o , acompañado de g r a n n ú m e r o de He-
l e s , y de toda su clerecía , la cua l , sin t e n e r miedo al g o b e r n a -
dor , esforzando la voz , decía es las p a l a b r a s : Anatema á todos 
los que dijeren ó creyeren que nuestro santo pontífice Martin 
haya alterado ni el mas mínimo artículo de la verdadera fe. 
Anatema lambien á todos aquellos que no perseveraren hasta la 
muerte en la fe ortodoxa. Como Calliopas e ra h o m b r e político, 
disimuló por e n t o n c e s ; p e r o poco t iempo despues se apoderó del 
san to pontíf ice , sin d a r l u g a r á sus clérigos ni á s u s criados para 
poder le de fende r . F u é conducido á M e s i n a , y desde allí á la isla 
d e N a j o s , donde padec ió m u c h a s miserias. Desde allí le llevaron 
á Cons tan t ínop la , d o n d e despues de u l t r a j e s i naud i to s , que los 
mismos gent i les se hor ro r iza r ían de hacer suf r i r á la cabeza de 
la Iglesia ca tó l ica , f u é encer rado en u n a es t recha p r i s ión , con 
orden de q u e n i n g u n o lo supiese . T res meses es tuvo en ella sin 
hablar á pe r sona v i v i e n t e , y el mismo día de v ie rnes santo le 
l l eva ron de lan te de l s e n a d o , no pudiéndose mover él por su e s -
t rema debil idad. C o m p a r e c i ó , p u e s , de lan te del p r e s i d e n t e , el 
cual le di jo : Habla, miserable, y di, ¿qué mal te ha hecho el em-
perador? ¿se ha apoderado de tus bienes? ¿has recibido de él 
alguna injuria? No respondió el Santo pa labra . Ci táronse t e s t i -
g o s falsos que le a c u s a s e n : e n t r a r o n en la s a l a , recibióseles j u -
ramen to sobre los s a n t o s Evange l i o s , y depus ieron cont ra é | con-
fo rme á lo que se les había suger ido. P e r o como en t o d a s sus 
declaraciones no se podia encont rar cosa sustancial cont ra un 
hombre s a n t o , los obl igaron con amenazas á deponer contra él 
delitos capi tales . Salió de l senado el tesorero mayor para dar 
cuen ta al e m p e r a d o r de su negociación. Mient ras tanto los minis-
tri les espus ie ron al San to en medio de la plaza pública, despues 
l e l levaron á u n a eminenc ia donde estaba el s e n a d o , y el e m p e -
rador le podia ver de sde su cuar to . E s t a n d o aquí el tesorero m a -
yor doblando los insu l tos y el desp rec io , le dijo con fiereza: 
Ya ves que Dios te ha entregado en nuestras manos por haber 
conspirado contra el emperador: tú abandonaste á Dios, y Dios 
te abandonó á tí- Mandó despues que le qui tasen las insignias de 
su d i g n i d a d ; solo le de j a ron la túnica , y es ta se la rasgaron de 
ar r iba á bajo por el m e d i o : echáronle u n a cadena al pescuezo, 
con la cual le a r r a s t r a r o n á un calabozo , y una hora despues fué 
conducido á o t ra pr is ión. El dia s iguiente fué el emperador á ver 
al patr iarca de Cons tan t inopla Pablo , q u e se hallaba enfermo 
muy de pel igro . Ref i r ió le lo que se había ejecutado con el papa, 
y el patr iarca volviendo la cabeza á otro lado, esclamó con un 
profuudo s u s p i r o : ¡Desdichado de mí, Dios mío! con estose 
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llenó la medida de mis pecados. Sorprendido el e m p e r a d o r de 
aquél la reflexión, le p reguntó la causa ; y Pablo respondió: Pues 
qué, ¿no es cosa lamentable tratar de esa manera á un obispo? 
Suplicóle despues que no pasase a d e l a n t e , y que se conten tase 
con lo que habia hecho ya con el santo pre lado. ¡ A h , y á qué 
dist inta luz se miran los objetos en la ho ra de la m u e r t e ! ' E n f in, 
el santo pontífice fué des ter rado al Quersoneso ; ¡ y cuanto tuvo 
que padecer e n aquel des t i e r ro ! Pe ro Dios , dice el profeta , p ro-
porciona los consuelos á los t r a b a j o s : cuanto mas se padece Ini-
cia a f u e r a , mayor es el consuelo que se espe r imen ta hácia den -
t ro . Como S. Mar t in tenía tan t ierno amor á la Ig les ia , oraba y 
a y u n a b a p a r a alcanzar de su Esposo las gracias que habia menes-
te r en aquellos días d e tristeza. Pero viendo que cada día iba 
perdiendo mas y mas t e r r eno , y conociendo que y a es taba m u y 
cercana la m u e r t e , escribió al clero de Roma u n a car ta , en que 
le daba cuen ta de lo que padecía por la rel igión en defensa de la 
integr idad de la fe, despidiéndose de é l , y exhor tándole á librar-
se del veneno mortal de la here j ía . Despues de haber hablado así 
á los presbí teros d e R o m a , es tándo ya para consumar su sacr i f i -
cio , habló á Dios de esta m a n e r a : Pastor eterno de los fieles, Je-
sucristo , mi Salvador y Señor mió, bien sabéis lo que he pa-
decido hasta aquí por vuestro amor: poned fin á mi destierro, 
descargadme de este cuerpo mortal para que vaya á cantar en 
vuestra santa casa vuestras eternas bondades. Yo os encomien-
do el rebaño que pusisteis á mi cuidado: acordaos, Señor, que 
es precio de vuestra sangre, y conquista de vuestro amor; dig-
naos protegerle por los méritos del príncipe de vuestros apósto-
les S. Pedro; haced que esperimenten los efectos de vuestra gran 
misericordia contra los esfuerzos de las potestades infernales que 
le pretenden devorar: oracion muy correspondiente al carácter 
de un buen pas tor . Nunca fué mas abrasado su amor á la I g l e -
sia q u e cuando es taba para pe rde r la vida. Habiendo combatido 
como héroe este glorioso már t i r de Jesucr i s to , pasó á d i s f ru t a r 
e n el cíelo de aquel las pa lmas que nunca se m a r c h i t a n , r egadas 
s i empre con e t e rnas incomprensibles delicias. Sucedió su m u e r t e 
el dia 12 de noviembre del a ñ o G5i . 

SAN MLLLAN Ó EMILIANO DE LA COGOLLA, CONFESOR. 

SAIS Braulio obispo de Zaragoza , tan conocido por su e m i n e n t e 
vir tud como por su g r a n sab idur ía , quiso ser coronista d e 

S. Míllan, uno de los héroes mas célebres que han florecido en 
E s p a ñ a , comparándole con el grande Antonio y con S. Mart in 



de T o u r s e n atención á sus gloriosos hechos, los q u e escribió 
por referencia de sus discípulos Gi tona to , So f romo , Geroncio y 
Ascilo No nos dice este historiador la pa t r ia del S a n t o ; pero si 
se a t iende á los g raves . fundamen tos con q u e p re t enden serlo 
Yerceo y M a t u t e , ambos pueblos de la Rioja dis tautes e n t r e si 
como unas dos l e g u a s , parece que fué na tu ra de aquel la pro-
vincia, comprendida bajo de la de Cantabr ia . Dieron a Millan sus 
pad res una educación c r i s t i ana , y quedando a l t amen te impre -
sas en su t ierno coraron las piadosas máximas del Evangelio, 
a r reg ló sus cos tumbres con el espíri tu de la ley santa de Dios. 
Dedicáronle al ejercicio de pastor de o v e j a s , disponiéndolo asi 
la divina P rov idenc i a , p a r a que instruido en aquel oficio, s u -
piere después p rac t i ca r lo , siendo pas tor de los racionales Lle-
vaba consigo el i lustre joven un rabel ó cí tara , con que d iver -
tía el ánimo en la soledad de los campos donde apacen taba su 
ganado y quedándose en cierta ocasion dormido á la suave a r -
monía del i n s t r u m e n t o , le manifestó el Señor la g randeza de las 
cosas del cielo, l lamándole in te r io rmente á que siguiese el c a -
mino de la perfección. 

Dispertó Millan lleno de consue lo , y no tardo un punto en 
corresponder fielmente á la vocacion de Dios. Supo q u e en el 
castillo de Bilibio habia un célebre e remi ta l lamado F é l i x , cuya 
fama de sant idad i lustraba á toda la Can tab r i a , V encendido en 
vivísimos deseos de instruirse en la escuela d e aquel lamoso so-
l i tar io , f u é donde hab i t aba , y le rogó h u m i l d e m e n t e que le ad-
mitiese por su discípulo. Esploró Fél ix á fondo las intenciones 
de Mi l l an , y conociendo su buen propósi to , le recibió en su 
compañ ía , haciendo que le imitase en los ejercicios de la ora-
cion y de las mas r igurosas penitencias. ; 

Vivió Millan a lgunos años bajo la enseñanza de aquel célebre 
m a e s t r o , é instruido en los caminos de la pe r fecc ión , y enrique-
cido con los tesoros del cielo, se despidió de su p recep to r , y fijó 
su residencia cerca del lugar de Y e r g e g i o , hoy l lamado Yerceo 
en la provincia de la Rioja. Cont inuó allí el tenor de una vida 
mas angélica que h u m a n a , que habia aprendido en la escuela 
de F é l i x ; pero como las gen tes que concurr ían á vis i tar lo , con 
fin de d i s f ru ta r su santa conversación y sus saludables consejos, 
le impedían la quie tud que ape tec ía , p a r a dedicarse á la con-
templación d e las grandezas divinas y de las ve rdades e ternas , 
se ret iró á una espantosa cueva de los montes Distéricos, sita al 
pié de la a l ta s ierra de S. Llórente ó de S. L o r e n z o , donde sol-
tando las r iendas á su f e rvor , se en t regó á los r igores de una 
penitencia sin l ímites , renovando en su persona aquellas e span -

DIA XII . 2¡uy 
tosas imágenes de mortificación oidas hasta entonces de los mas 
famosos solitarios del O r i e n t e : bien que el Señor endulzaba las 
aus ter idades de su fidelísimo siervo con el don de contemplación 
que le concedió , siendo su oracion casi cont inua. De este c o m e r -
cio con Dios resultó el encenderse Millan en vivísimos deseos de 
ver cara á cara el soberano objeto que e ra el imán atract ivo de 
todas sus a tenciones , lo que le hacia levantar la voz e n aquellos 
collados eminen te s , donde se consideraba mas inmediato á los 
c ie los , y p r o r u m p i r con f r ecuenc i a : ¡Ay de mí, y qué larga es 
la peregrinación de este destierro! Hallábase comprimido del 
f r i ó , molestado de las a g u a s , y afligido de los vientos en la 
cumbre de aquellas s ier ras e l evadas , a e s u e r t e , que muchas ve-
ces hubie ra perdido la v i d a , si el amor divino e n que se h a -
llaba abrasado no hubie ra vencido todos los des temples de las 
estaciones. 

Cua ren t a años pasó Millan con aquel tenor de v i d a , que con 
ser tan pu ra y tan p e n i t e n t e , no es tuvo exen t a de los mas t e r r i -
bles y violentos combates con que el enemigo de la salvación lo 
ejercitó por largo t i empo ; pero de todos salió victorioso sin o t ras 
a rmas que las d e la oracion y de la pen i tenc ia , y mas con su 
f recuente recurso al poderoso patrocinio de la santísima V i r g e n , 
en quien despues de Dios tenia colocada su confianza. Solicitaba 
el siervo de Dios vivir desconocido d e los m o r t a l e s ; pero así 
como una ciudad colocada sobre un monte no puede ocu l t a r se , 
del mismo modo descubrió á Millan la fama de su eminen te v i r -
tud á pesar de sus industr ias . Llegó á en tender Dídímo , obispo 
d e Tarazona á la s azón , los elogios q u e se hacían en toda a q u e -
lla región del i lustre e r e m i t a , y considerando el g r a n d e bien que 
resul tar ía á la Iglesia si un suge to de aquellos méri tos fuese ele-
vado á la dignidad del sacerdocio, de te rminó conferir le los ó r -
denes sagrados. Sobresaltóse Millan al oir semejan te proposicion, 
y se resistió humi ldemen te á bajar del cielo á la t i e r r a , d e la 
quie tud al bullicio del comercio h u m a n o , y de la vida c o n t e m -
plativa á la ac t i va ; pero al fin le fué preciso obedecer . O r d e -
nado de sacerdote fió á su cuidado el obispo de Tarazona el m i -
nisterio parroquia l del luga r d e Yergegio ó Yerceo ; y d e s e n -
tendiéndose el siervo de Dios de todas las solicitudes de las cosas 
t e r r e n a s , toda su solicitud y todo su empeño fué enr iquecer á su 
Iglesia con vir tudes y no con bienes t empora les , con religiosidad 
y no con r e n t a s , con verdaderos cristianos y no con alhajas s u -
pérf luas . 

La vida e jemplar del zeloso c u r a , la justificación de su c o n -
ducta y el ar reglo de sus cos tumbres , v sobre todo su principal 
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atención por a u m e n t a r en la p a r r o q u i a los bienes espi r i tua les , 
cuando parecía que hab ían de g r a n j e a r l e el a m o r y a u n la v e n e -
ración de sus c lér igos , lo hicieron odioso á a lgunos codiciosos re-
l a j ados , que dejándose a r ras t ra r d e t a l pas ión , lo delataron al 
obispo de T a r a z o n a , ponderándole los e n o r m e s daños que causaba 
en la Iglesia con su culpable neg l igenc ia y con la mala dirección 
que daba á sus ren tas . Es taba aquel p r e l a d o lleno de envid ia , por-
que la conducta de Millan e ra u n a r e p r e n s i ó n tácita de la falta de 
sus d e b e r e s , y dando crédito á la de lac ión sin el correspondiente 
e x á m e n , hizo comparecer al S a n t o , y n o satisfecho con la mul-
ti tud d e in jur ias que le d i j o , le de spo jó del cura to . Suf r ió el 
siervo de Dios con inal terable pac ienc ia todo aque l t ropel de in -
su l tos , y e n lugar de d e f e n d e r s e , d ió al prelado muchas gracias , 
p o r q u e le exoneraba de un cargo t an pesado como el de párroco, 
al que se sujetó por obediencia. 

Libre ya el Santo del cargo p a s t o r a l , se ret iro á las e n c u m -
bradas s ierras de S. L l ó r e n l e , y e l ig ió para su habi tación una 
cueva dist inta de la p r i m e r a , media l e g u a de Ye rceo , e n el silio 
que l l a m a n S . Braulio al orator io del S a n t o , y hoy es el monas-
terio de S u s o ; v lleno de aque l l a conf ianza y de aque l aliento 
que inspira el amor puro de Dios , s e en t regó á la abst inencia y 
á la mortificación de la ca rne c u a n t o fué posible á las fuerzas 
humanas sostenidas con la divina g r a c i a , viviendo mas como án-
gel que como hombre mor t a l , todo t r a spor t ado en la contempla-
ción de las grandezas divinas. Como l a conspiración de los cléri-
gos avaros de V e r g e g i o , ni el v io len to despojo de aquel la par -
roquia no produjeron en Millan los efectos q u e deseaba el ene-
migo de la salvación , resolvió a taca r lo por cuantos medios pudo 
suger i r l e su ref inada mal ic ia , sin q u e hubiese artificio ni es-
t r a tagema de q u e no se valiese p a r a moles tar lo y p a r a in ter rum-
pir sus devotos ejercicios; pero v i endo que de todas sus inferna-
les máquinas se bur laba el s iervo d e D ios , enfurecido soberbia-
m e n t e , presentándose á Millan e n figura visible, le desafió á 
luchar cuerpo á cuerpo. Rehusó el San to la pe lea ; pero acometién-
dole con intrepidez el e n e m i g o , se defendió por a lgún tiempo , 
has ta que viendo que no podia res is t i r á las super iores fuerzas 
del porfiado con t r a r io , l lamó en su a y u d a á Jesucris to ; con cuyo 
auxilio puso en vergonzosa fuga al ánge l a p ó s t a l a , que se intro-
dujo por u n a rotura que has t a h o y se conserva e n la t i e r r a , para 
p e r p e t u a memoria del glorioso t r i u n f o que consiguió el San to del 
pr íncipe de las t inieblas. 

En vano solicitaba Millan ocu l ta r se en los mas encumbrados 
montes para vivir desconocido, pues que r i endo Dios que benel i -
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ciase á muchos , es tendió tanto la fama de su eminen te sant idad 
por toda aquella región , que concurrieron á su oratorio una m u l -
ti tud de gen te s a t ra ídas del buen olor de su v i r tud . A u n q u e t o -
do el consuelo y todas las delicias del célebre solitario las tenia 
en la oracion , "en la contemplación y en el r e t i r o , no dió la m e -
nor señal de r epugnanc ia al verse rodeado de tantas g e n t e s , ni 
manifestó la mas leve vanidad ó complacencia al ve rse tan a d -
mi rado , an tes bien como se hal laba su corazon tan abrasado en 
el fuego del amor d iv ino , deseaba comunicar es te incendio e n 
todos los que le buscaban , baldándoles con maravillosa energía 
sobre las verdades e t e rnas , sobre la nada de los bienes caducos 
de este m u n d o , sobre los falsos atract ivos de los deleites del s i -
g l o , sobre la brevedad de la v ida , y sobre los hor ro res de la 
m u e r t e , de lo que movidos m u c h o s , abrazaron sus saludables 
conse jos , y s iguiéndole como fieles discípulos dieron g r a n d e h o -
nor á su maestro. 

Quiso Dios dar super ior realce á la v i r tud de Millan con el don 
especial de milagros que le concedió para hacerlo mas célebre , 
e n t r e los cuales ref iere S. Braulio las prodigiosas curaciones de 
un monge hidrópico l lamado Armentar io , de una mujer paralí t ica, 
de o t ra b a l d a d a , y de o t ra c i e g a , cr iada del senador Siconío. 
También nos dice las maravil las de hacer crecer mi lagrosamente 
á u n a viga que no alcanzaba á la fábrica que hacía en su o r a t o -
r i o , la multiplicación de una corta porcion de vino para que b e -
biesen muchas p e r s o n a s , y el pronto sur t ido de al imentos que 
dió á los pobres en cier ta ocasion q u e pidieron al Santo limosna; 
siendo tan ta su caridad para con e l lo s , que no teniendo con qué 
socorrerlos en u n t iempo calamitoso, se cortó las mangas del 
ves t ido , y se las d ió j un t amen te con la capa ó manteo. En suma , 
los milagros del Santo fue ron tantos y tan cé lebres , que á q u e -
rerlos refer i r en p a r t i c u l a r , seria preciso d i la tarnos mas de lo 
que permi te un compendio. 

Habia el Señor permit ido al demonio que escitase á Millan d i -
latado t iempo en la soledad con las mas vehementes tentaciones, 
y p a r a castigar la osadía del enemigo , le concedió la grac ia e s -
pecial de lanzarlo vergonzosamente de los cuerpos humanos q u e 
t i ranizaba ; en t re cuyas prodigiosas espulsiones n u m e r a su h i s to -
r iador la de un d iácono , la de un criado de cierto señor l l a -
mado Luencio, la de un sirviente del conde Eugen io , y la de C o -
lumba , hija del curial Máximo; siendo memorable sobre todas las 
que hizo el Santo las del senador Nepociano y de su mu je r P r o -
seria, con la maravil la que ejecutó en la casa de Honorio, senador 
de P a r p a l i n e s , ten iendo el siervo de Dios tan g rande imperio s o -



bre los espír i tus i n m u n d o s , que no solo no los mostraba t e m o r , 
sino que se encer raba con ellos donde quiera que los llamaba, se-
g ú n escribe S. Braulio. 

Reveló Dios á Mí lian la hora de su feliz t ransi to u n ano antes 
que sucediese , y a u n q u e toda su vida había sido una preparación 
continua para la mue r t e , con todo aumentó sus r igores y sus aus-
ter idades , viendo q u e va e ra corto el t iempo que le restaba. 
También le manifestó el" Señor e n aquel mismo ano por la cua-
resma la destrucción de ta gran ciudad de Cantabr ia en justo cas-
tigo de sus de só rdenes , y quer iendo el Santo p reven i r a a q u e -
llos n a t u r a l e s , gen t e feroz y g u e r r e r a , p a r a q u e se dispusiesen, 
avisó al senado q u e estuviesen jun tos en la Pascua de Resurrec-
ción porque tenia que anunciar les una cosa d e gravísimo m o -
mento . Ejecutáronlo a s í , y ref i r iéndoles Millan la determinación 
del c ie lo , los e x h o r t ó á q u e hicieran verdadera peni tencia desús 
cu lpa s , puesto q u e por ellas habian provocado a la divina justicia, 
cuyo azote e s taba va levantado para la desolación del pueblo. 
Contris tó el anuncio á la c i u d a d ; pero como a todos constaba la 
eminen te sant idad del siervo de Dios le oyeron con reverencia , 
escepto un hombre malvado l lamado Abundancio , q u e desprecian-
do tan impor tan te aviso, tuvo atrevimiento para decir , que como 
el Santo e ra tan v ie jo , caducaba. Profetizóle Millan que seria el 
pr imero que esper imenta r ía el castigo, y se verificó a la le t ra , 
mur iendo á manos del rey Léovigildo que des t ruyo a Cantabria 
por los años 572. . . 

F ina lmen te quiso el Señor premiar los g randes merecimien-
tos de su fidelísimo s iervo, y hallándose en la edad de casi cien 
años , consumido al rigor de sus continuos t rabajos y de sus asom-
brosas penitencias , murió como preciosa víctima abrasado en di-
vinos incendios en el dia 12 de noviembre del año 500 , según la 
opinion mas común de los escritores de sus actas . Hallóse en el 
dichoso tránsito de Millan e n t r e otros de sus discípulos el presb í -
tero Ascilo , y habiendo dado noticia de su m u e r t e á los pueblos 
comarcanos / c o n c u r r i e r o n muchas personas á celebrar su funeral, 
que ejecutado con toda magnif icencia, se depositó el venerable 
cuerpo en el oratorio del Santo. Hizo Dios despues célebre la 
memoria de su amado siervo con repetidísimos m i l a g r o s , y h a -
biendo venido á visitarlo el rey D . Sancho el mayor con su m u -
je r N u ñ a , ó E lv i ra , con varios obispos, y con g r a n d e s de N a -
varra , Castilla y Aragón donde reinaba , quer iendo elevar las r e -
liquias del Santo á luga r mas d e c e n t e , se hizo la traslación de 
elías del p r imer depósito al al tar mayor de la iglesia de Suso 
en 1 3 de abril de l año 1033 . Allí permanecieron en grande v e -

nerac ion , hasta que el r e y D. García, hijo mayor de D. Sancho, 
las bajó á la enfermer ía que tenían los monges"de Suso el dia 28 
de junio de 1 0 8 3 , con ánimo de t rasfcr i r las al monasterio d e 
San ta María de Ná je ra q u e acababa de f u n d a r ; pero no pudiendo 
removerlas á pesar de las g r a n d e s diligencias que se hicieron, c o -
nociendo por esta señal el religiosísimo príncipe que e ra volun-
tad de Dios el q u e allí se mantuviesen , dispuso que luego que 
se concluyese el monaster io que erigió en el mismo s i t io 'hajo la 
advocación de S. Mi l l an , se colocase el venerable cuerpo sobre el 
al tar de la nueva ig les ia , lo que se ejecutó así e n el año 1167 . 

SAN NILO , A N A C O R E T A , PADRE DE LA IGLESIA Y CONFESOR. 

LA nobleza , d ign idades , honores y r iquezas no dieron tanto 
realce al n o m b r e d e N i l o , e o m o el" desprecio q u e hizo de todo 

esto por c l a m o r de Cristo. Cuando se re t i ró cuidó tanto de vivir 
desconocido de todo el m u n d o , que se nos ha ocultado el modo 
de vida que tuvo e n el desierto , y lodo cuanto de ella se sabe 
está reducido á circunstancias genera les . Parece que fué na tura l 
de Ancira en Galacia , dice ü r s i : por sus escritos aparece haber 
tenido una educación r e g u l a r , en «pie habian llevado s i empre el 
ascendiente la piedad y la religión. No es cosa aver iguada en que 
tercio de su vida tuvo por maestro á S . Crisóstomo; pero no pudo 
menos de ser en A n t i o q u i a , adonde le conduciría la reputación 
g r a n d e de aquel doctor, acaso cuando renunció su gobierno para 
abandonar al mundo . S. Nilo fué c a s a d o , tuvo dos h i jo s , vivió 
con esplendor g rande y d ign idad , y fué elevado por el e m p e r a -
dor al puesto honorífico de pre fec to , ó gobernador de C o n s t a n -
t inopla . La ambición, la avaricia y las envidias que re inaron en la 
corte de Arcadio no pudieron menos de a la rmar la conciencia de 
un magis t rado piadoso y t imorato , q u e en todas sus acciones 
nada temia tanto como a u t o r i z a r , ó condescender en cualquiera 
género de pecado, ó injusticia. Y el deseo de vivir solo para Dios 
y para sí obró tanto en él, que obtuvo a u n q u e con m u c h a dificul-
tad el consent imiento de su muje r p a r a re t i rarse del mundo por 
los años de 390. Dejó su hijo mayor al cuidado de ella, para que 
le enseñase las respect ivas obligaciones de su estado en el mundo , 
y en compañía del m e n o r , l lamado Teodulo , se fué á hacer una 
vida solitaria en el desier to de Sinaí. En este ret iro vivieron jun -
ios en t regados á los ejercicios del estado monást ico , y pasaron 
muchos conflictos con sus enemigos visibles é invisibles. 

Las obras que nos ha dejado S. N i lo , las solicitaron mucho los 
an t i guos , y como nota jus tamente Phocío , demues t r an la escc-

xi . • . i«j 



bre los espír i tus i n m u n d o s , que no solo no los mostraba t e m o r , 
sino que se encerraba con ellos donde quiera que los llamaba, se-
g ú n escribe S. Braulio. 

Reveló Dios á Mí lian la hora de su feliz t ransi to u n ano antes 
que sucediese , y a u n q u e toda su vida había sido una preparación 
continua para la mue r t e , con todo aumentó sus r igores y sus aus-
ter idades , viendo q u e va e ra corto el t iempo que le restaba. 
También le manifestó el" Señor e n aquel mismo ano por la cua-
resma la destrucción de la gran ciudad de Cantabr ia en justo cas-
tigo de sus de só rdenes , y quer iendo el Santo p reven i r a a q u e -
llos n a t u r a l e s , gen t e feroz y g u e r r e r a , p a r a q u e se dispusiesen, 
avisó al senado q u e estuviesen jun tos en la Pascua de Resurrec-
ción porque tenia que anunciar les una cosa d e gravísimo m o -
mento . Ejecutáronlo a s í , y ref i r iéndoles Mdlan la determinación 
del c ie lo , los e x h o r t ó á q u e hicieran verdadera peni tencia desús 
cu lpa s , puesto q u e por ellas habian provocado a la divina justicia, 
cuyo azote e s taba va levantado para la desolación del pueblo. 
Contris tó el anuncio á la c i u d a d ; pero como a todos constaba la 
eminen te sant idad del siervo de Dios le oyeron con reverencia , 
escepto un hombre malvado l lamado Abundancio , q u e desprecian-
do tan impor tan te aviso, tuvo atrevimiento para decir , que como 
el Santo e ra tan v ie jo , caducaba. Profetizóle Millan que seria el 
pr imero que esper imenta r ía el castigo, y se verificó a la le t ra , 
mur iendo á manos del rey Leovigildo que des t ruyo a Cantabria 
por los años 572. . . 

F ina lmen te quiso el Señor premiar los g randes merecimien-
tos de su fidelísimo s iervo, y hallándose en la edad de casi cien 
años , consumido al rigor de sus continuos t rabajos y de sus asom-
brosas penitencias , murió como preciosa víctima abrasado en di-
vinos incendios en el dia 12 de noviembre del año 500 , según la 
opinion mas común de los escritores de sus actas . Hallóse en el 
dichoso tránsito de Millan e n t r e otros de sus discípulos el presb í -
tero Ascilo , y habiendo dado noticia de su m u e r t e á los pueblos 
comarcanos ."concurrieron muchas personas á celebrar su funeral, 
que ejecutado con toda magnif icencia, se depositó el venerable 
cuerpo en el oratorio del Santo. Hizo Dios despues célebre la 
memoria de su amado siervo con repetidísimos m i l a g r o s , y h a -
biendo venido á visitarlo el rey D . Sancho el mayor con su m u -
je r N u ñ a , ó E lv i ra , con varios obispos, y con g r a n d e s de N a -
varra , Castilla y Aragón donde reinaba , quer iendo elevar las r e -
liquias del Santo á lugar mas d e c e n t e , se hizo la traslación de 
elías del p r imer depósito al al tar mayor de la iglesia de Suso 
en 1 3 de abril de l año 1033 . Allí permanecieron en grande v e -

nerac ion , hasta que el r e y D. García, hijo mayor de D. Sancho, 
las bajó á la enfermer ía que tenian los monges de Suso el dia 28 
de junio de 1 0 8 3 , con ánimo de t rasfer i r las al monasterio d e 
San ta María de Ná je ra q u e acababa de f u n d a r ; pero no pudiendo 
removerlas á pesar de las g r a n d e s diligencias que se hicieron, c o -
nociendo por esta señal el religiosísimo príncipe que e ra volun-
tad de Dios el q u e allí se mantuviesen , dispuso que luego que 
se concluyese el monaster io que erigió en el mismo sitio bajo la 
advocación de S. Mi l l an , se colocase el venerable cue rpo sobre el 
al tar de la nueva ig les ia , lo que se ejecutó así e n el año 1107 . 

SAN N I L O , A N A C O R E T A , PADRE DE LA IGLESIA Y CONFESOR. 

LA nob leza , d i g n i d a d e s , honores y r iquezas no dieron tanto 
realce al n o m b r e d e N i l o , c o m o el" desprecio q u e hizo de todo 

esto por el amor de Cristo. Cuando se re t i ró cuidó tanto de vivir 
desconocido de todo el m u n d o , que se nos ha ocultado el modo 
de vida que tuvo e n el desierto , y lodo cuanto de ella se sabe 
está reducido á circunstancias genera les . Parece que fué na tura l 
de Ancira en Galacia , dice O r s i : por sus escritos aparece haber 
tenido una educación r e g u l a r , en que habian llevado s i empre el 
ascendiente la piedad y la religión. No es cosa aver iguada en que 
tercio de su vida tuvo por maestro á S . Crisóstomo; pero no pudo 
menos de ser en A n t i o q u í a , adonde le conduciría la reputación 
g r a n d e de aquel doctor, acaso cuando renunció su gobierno para 
abandonar al mundo . S. Nilo fué c a s a d o , tuvo dos h i jo s , vivió 
con esplendor g rande y d ign idad , y fué elevado por el e m p e r a -
dor al puesto honorífico de pre fec to , ó gobernador de C o n s t a n -
t inopla . La ambición, la avaricia y las envidias que re inaron en la 
corte de Arcadio no pudieron menos de a la rmar la conciencia de 
u n magis t rado piadoso y t imorato , q u e en todas sus acciones 
nada tenña tanto como a u t o r i z a r , ó condescender en cualquiera 
género de pecado, ó injusticia. Y el deseo de vivir solo para Dios 
y para sí obró tanto en él, que obtuvo a u n q u e con m u c h a dificul-
tad el consent imiento de su muje r p a r a re t i rarse del mundo por 
los años de 390. Dejó su hijo mayor al cuidado de ella, para que 
le enseñase las respect ivas obligaciones de su estado en el mundo , 
y en compañía del m e n o r , l lamado Teodulo , se fué á hacer una 
vida solitaria en el desier to de Sinaí. En este ret iro vivieron jun -
tos en t regados á los ejercicios del estado monást ico , y pasaron 
muchos conflictos con sus enemigos visibles é invisibles. 

Las obras que nos ha dejado S. N i lo , las solicitaron mucho los 
an t i guos , y como nota jus tamente Phocio , demues t r an la escc-
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lente perfección d e su v i r t u d , y su g r a n d e t a l en to de elocuencia. 
E n su t r a t ado so&re la vida monástica, obse rva que Cristo bajó 
de los cielos á e n s e ñ a r á los hombres el ve rdade ro camino de la 
virtud y de la s a b i d u r í a , á que e ran e n t e r a m e n t e es l ranjeros lodos 
los sabios de la a n t i g ü e d a d . Añade que los crist ianos primitivos 
imitaban á su Maes t ro e n t odo , pero que res f r iado este zelo, algu-
nas personas . t o m a b a n la resolución de abandonar los negocios em-
barazosos de es te m u n d o , y renunciaban r iquezas y placeres , para 
apl icarse mejor al e je rc ic io de todas las v i r t u d e s , y al dominio de 
sus pasiones. P e r o q u e este es tado t an san to e n su or igen , había 
degenerado tanto e n t o n c e s , q u e a lgunos de los que le profesaban 
le desgraciaban con s u s desarreglos . Censura estos desórdenes 
con mucho fervor y a g u d e z a e n esta y en o t ras obras ascéticas, 
e n que recomienda" f u e r t e m e n t e la pobreza voluntar ia , la obe-
d i enc i a , la paz y l a humi ldad . En su libro sobre la oracion, 
obra p a r t i c u l a r m e n t e a d m i r a d a de Phoc io , se establecen muchas 
máx imas esce len tes . E n c a r g a el Santo q u e p idamos á Dios en 
pr imer lugar el d o n d e oracion; y sup l iquemos al Espír i tu Santo 
forme en nues t ros co razones aquellos deseos a rd i en te s y puros 
que él ha p r o m e t i d o escuchar s i e m p r e ; y q u e se d igne enseñar -
nos in t e r io rmen te á o r a r : añad iendo , que solo deber íamos pedir 
á Dios que se h ic iese s u santa voluntad en todo perfectamente . 
A los q u e viven e n e l m u n d o les encarga mucho la templanza, 
la h u m i l d a d , o r a c i o n , desprecio del m u n d o , con t i nua meditación 
sobre la m u e r t e , y la obligación de dar l imosnas . S iempre estaba 
d ispues to á c o m u n i c a r á otros su ciencia e sp i r i t ua l ; po rque en la 
paz de su soledad h a b i a aprendido á conocer á Dios d e un modo 
que no es conocido e n el tumul to del mundo , y á gus ta r de las 
suavidades de su paz . Q u e ven ta j a s no g a n ó c ñ las1"máximas de 
l,i vida in t e r io r , y e n el es tudio de las s an t a s E s c r i t u r a s , y cuan 
consul tado e r a de p e r s o n a s de todas clases, se m u e s t r a m u y bien 
en el n ú m e r o g r a n d e d e car tas suyas que a u n ex i s t en . Son corlas 
pe ro e legan tes y e sc r i t a s con espí r i tu v v e h e m e n c i a , especial-
men te cuando l levan por t ema a lgún vicio. E n u n espreso tra-
tado p r e t e n d e hacer v e r , que el estado de anaco re t a s ó ermitaños 
es p re fe r ib le al de los religiosos q u e viven en comunidad en c iu-
dades , p o r q u e es tos ha l lan mayores d i f icu l tades para conservar 
la v i r tud y recolección, y para su j e t a r sus pas iones; pero entiende 
es to d e aquel los e r m i t a ñ o s ejerci tados ya ba jo d e a lgún maestro 
e s n e r i m e n t a d o : y t a m b i é n dice las t r ibulaciones g r a n d e s y difi-
cul tades que e n c u e n t r a n estos anacore tas . Es to mismo habia es-

e r imen tado el S a n t o por sí e n las tentaciones violentas y lur-
u len tas de án imo c o n que le habia asal tado la rgos tiempos el 

demonio ; pero las llegó á vencer con la cont inua l ec tu ra , medi-
tac ión , humil lac iones , paciencia, prácticas de pen i tenc ia , y la 
señal de la c r u z , con que se a rmaba s iempre que se sentía asal-
tado del enemigo : iguales a rmas recomienda lambien á otros en 
semejantes tentaciones. Establece reglas escelentes cont ra los v i -
cios en sus t ra tados sobre los mulos pensamientos: sobre los vi-
cios: y sobre los ocho viciosos pensamientos, ó pecados capitales, 
en que dice cosas a d m i r a b l e s , especialmente sobre los r iesgos de 
la vanagloria y de la pereza. ¡Quién no creería que S. Ni lo con 
haber dejado al mundo habría quedado l ibre de aflicciones y 
Ir ibulaciones es te r tores! pues en el desierto fué donde las e n c o n -
tró mas graves . Habiendo hecho una incursión los sarracenos en 
el desierto de S i n a í , pasaron á cuchillo un n ú m e r o g r a n d e de 
m o n g e s , y encont rando á T e o d u l o , hijo de nues t ro S a n t o , en 
un monaster io , le l levaron cautivo con a lgunos otros. El afligido 
p a d r e le buscaba por todas p a r t e s , y vino á caer él mismo en ma-
nos de los t iranos invasores , pero á poco tiempo consiguió su l i -
ber tad . Por úl t imo encont ró al hijo en E l e u s a , con el obispo de 
aquel la c i u d a d , que le habia rescatado por car idad. Es te buen 
pre lado se lo res t i tuyó á su padre con sumo g u s t o , pero ob l igan -
do á éste á recibir de sus manos el orden sacro del presbi terado. 
Nilo tenia á la sazón cincuenta años de edad . Vivió has ta una 
m u y avanzada, y murió en el reinado del emperador Marciano. Su 
a m o r á la oscuridad le siguió hasta el s e p u l c r o , de modo que 
bas t a el año y las circunstancias de su m u e r t e se han ocultado 
de nosotros. Sus rel iquias fueron conducidas á Constant inopla en 
el re inado de Just ino el m e n o r , y deposi tadas en la iglesia de 
los Apóstoles. 

La misa es en honor de S• Martin , y la oracion la que sigue: 

O Dios , q u e cada año nos tos de su protección cuando c e -
a legras con la solemnidad de tu lebramos su nacimiento á la 
már t i r y pontífice el b ienaven tu- gloria. Por nues t ro Señor J e -
rado Mar t in ; concédenos p r o p i - sucr i s to , etc. 
ció que esper imenteinos los cfec-

La L'pistola es de la primera del apóstol S. Pedro, cap. 4. 

Carís imos: Alegraos de p a r - fieste su gloria . Si sois t ra tados 
ticipar de los t rabajos de Cr i s to , ignominiosamente por el n o m -
para que os a legréis también y bre de Cr is to , sereis dichosos: 
os regocijéis cuando se m á n i - po rque el honor , la gloria y a 
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vir tud de Dios y su espíri tu re- nosot ros , ¿ cua l será el lin de 
posa en vosotros. Pero n inguno aquellos que no creen el Evan-
de vosotros t enga que padecer gelio de Dios? Y si el justo 
como homicida, ó l a d r ó n , ó apenas se s a l v a r á , ¿ e n donde 
mald ic ien te , ó acechador de los p a r a r á n el impío y el peca-
bienes ajenos. P e r o si como d o r ? Por t a n t o , aquellos que 
cr is t iano, no se a v e r g ü e n c e , padecen por voluntad de Dios, 
sino glor i f ique á Dios por tal encomienden sus almas al Cria-
nombre. P o r q u e es t iempo de dor fiel por medio de buenas 
que comience el juicio por la obras, 
casa de Dios. Y si pr imero por 

R E F L E X I O N E S . 

Cuando tuviereis parte en los trabajos de Jesucristo, alegraos. 
Con todos los líeles habla el santo Apóstol ; ¿ p e r o comprenden 
todos los fieles el verdadero sent ido de esta celestial doct r ina? 
Esos hombres mundanos y carnales ¿ e n t r a n bien e n el espíritu 
de es te g r a n maes t ro de los cris t ianos? ¿ t o m a n el gus to á la im-
por tanc ia de esta lección? Y a u n las mismas personas religiosas; 
aquel las a lmas consagradas al servicio de Dios por sus votos y 
por su es tado ; aquellos que hacen profesión de v i r tuosos , ¿s ien-
ten v discurren acerca de las aflicciones y t raba jos como sentia y 
discurr ía el apóstol S. P e d r o ? Por poca religión q u e se tenga , 
todos es tán convencidos de q u e la vida crist iana es vida de cruz 
y d e penitencia. A la ve rdad , los mas fervorosos no se n i e g a n á 
las c ruces ; pero quisieran escogerlas ellos. A todas las condicio-
nes y á todos los estados de la vida se es t ienden los t rabajos; 
pero" los domésticos se hacen s i empre mas pesados. Convienen 
todos en que es necesario padece r ; pero los go lpes repent inos é 
imprevis tos desconciertan á los mas p e r f e c t o s , y s in embargo 
suelen ser los mas saludables. N o son de nues t ra elección estas 
aflicciones: no son aquellas penitencias d e ruido en q u e se puede 
introducir el amor propio , la vanidad y aun el gen io : son unas 
desgracias que humi l l an , que n ingún honor nos hacen en el mun-
do , y en (pie la natura leza no t iene p a r t e : s o n , por decirlo así, 
unos presentes con que nos r e g a l a d S e ñ o r , y todos con el sello 
de sus armas. Solo por amor del mismo Señor se pueden recibir 
con g u s t o , y mil veces dichosos nosotros si con ellas podemos sa-
tisfacer á aquel la justicia inexorab le , a n t e la cual deben t e m -
blar ios mas justos, ¡lie uve, liic seca, modo in oíterintuí par-
cas , esclama S. Agust ín . Q u e m a d , S e ñ o r , c o r t a d , y no perdo-
néis en este mundo á un p e c a d o r : dichoso él sí de esta manera 
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se puede l iber tar de las penas e t e rnas q u e tiene tan merecidas. 
Así discurr ieron los S a n t o s : ¿ y en qué consistirá que nosotros 
no discurramos de la misma m a n e r a ? Las adversidades nos 
acuerdan que servimos á un Señor que murió en una cruz por 
nues t ro a m o r , y que los t r a b a j o s , por decirlo a s i , quedaron 
como consagrados en su p e r s o n a , lnspice, el fac secundüm 
exemplar quod libi in monte monstratum est. Nunca debe u n 
cris t iano p e r d e r de vista este divino modelo. El Calvario debe sel-
la escuela de todos los cr is t ianos , y Jesucris to en la cruz el 
e jemplo q u e deben copiar p a r a agradar le . A vista de es te e s -
pectáculo e n m u d e c e la n a t u r a l e z a , las pasiones atemorizadas se 
r e t i r a n , y el amor propio se ve obligado á esconderse : á vista de 
es te espectáculo se nos hacen gustosos y venerables nues t ros t ra-
b a j o s , y reconocemos sensiblemente l a m o n s l r u o s a indecencia de 
un cris t iano q u e qu ie re ser mas dichoso cu el mundo que lo f u é 
el mismo Dios que adora cuando por nuestro amor anduvo v i -
sible en la t ie r ra . 

El Evangelio es del cap. 14 de S. Lucas. 

En aquel t iempo dijo Jesús á pudiendo concluir la , no digan 
las t u r b a s : Si a lguno viene á todos los que la v i e r e n : Este 
m í , y no aborrece á su p a d r e , hombre comenzó á edif icar , y 
á su madre , á su m u j e r , sus h í - no pudo a c a b a r ? O ¿ q u é r ey 
jos , sus he rmanos y sus h e r - debiendo ir á campaña cont ra 
manas y aun á su propia v ida , otro r e y , no medi ta an tes con 
no puede se r mi discípulo. Y el sosiego", si puede presentarse 
(pie no lleva su c r u z , y viene con diez mil h o m b r e s , al que 
en pos de mí , no puede ser mi viene cont ra él con ve in te m i l ? 
discípulo. P o r q u e ¿quién de vos.- De o t ra s u e r t e , aun cuando 
o t r o s , quer iendo edificar una es tá m u y le jos , le envía e m -
t o r r e , no computa an tes d e s - bajadores con propcsíciones de 
pació los gastos que son n e c e - paz. A s í , p u e s , cua lqu ie ra de 
sarios p a r a ver si f iene con qué vosotros que no renuncia á todo 
a c a b a r l a , á fin de q u e , despues lo que p o s e e , no puede ser mi 
de hechos los c imien tos , y no discípulo. 

MEDITACION. 

De la murmuración. 

P U N T O TRÍMERO.—Considera que l a murmuración es un vicio 
umversa lmen te odioso tanto á Dios como á los hombres . A Dios , 
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porque siendo por su esencia el mismo a m o r yi a misma caridad, 
es consiguiente que tenga una esencial oposicion á la m u r m u r a -
ción ; y habiendo f u n d a d o toda la doct r ina de la rel igión sobre 
estos dos p r e c e p t o s : Amarás al Señor Dios tuyo con lodo tu 
corazon, con toda tu alma, y al prójimo como á tí mismo, 
parece que nada le puede se r t a n odioso como aquello que des-
t r u y e y aniqui la estos dos p r e c e p t o s del a m o r en q u e consiste 
toda la ley y los profe tas . INo e s menos odioso á los hombres el 
vicio d e la m u r m u r a c i ó n ; p u e s n i n g ú n ot ro hay mas enemigo de 
la sociedad civi l , n i n g u n o q u e cause tan tos e s t r a g o s , y ninguno 
q u e dis imule con mayor ar t i f ic io su veneno . ¿ Q u é ot ro vicio mas 
u m v e r s a l m e n t e e s t e n d i d o ? N o p e r d o n a á g r a n d e s ni á pequeños, 
ni á sagrado ni á p r o f a n o , y has t a las mismas tes tas coronadas 
no pueden evi tar su persecución. ¿ P u e d e h a b e r cosa mas odiosa 
que un hombre q u e u s u r p a u n poder t iránico sobre la reputación 
de su p r ó j i m o , (pie le desac red i t a y le a taca a u n cuantió no se 
halla en estado de d e f e n d e r s e ? E s t e es el carácter de la murmura-
ción. La sag rada Esc r i t u r a l e r e p r e s e n t a como u n a se rp ien te que 
de todos se hace t e m e r : Terribilis in cimtate sua. ¿ Q u é estra-
gos no hace en las c i u d a d e s , e n las c o m u n i d a d e s , en las casas 
pa r t i cu la res? ¿Y q u é efectos m a s funes tos que los de la m u r m u -
rac ión? No hay v i r t ud á cub ie r to de sus t i ros: no hay pureza 
exen t a de su vapor . E s t e e m p a ñ a la mas cristal ina inocencia, 
des lus t ra la mas br i l lante r e p u t a c i ó n , deg rada la mas eminente 
sant idad . No queda por el m u r m u r a d o r que la v i r tud no pierda 
todos sus derechos con su e s p l e n d o r , y q u e la devocion mas 
e jempla r no se haga odiosa. P e r o lo mas es t raño e s , que es te vi-
cio halle también luga r aun e n t r e las personas q u e hacen profe-
sión d e v i r tuosas . No se p i e n s e , p u e s , que r e ina solamente en 
las conversaciones m u n d a n a s , ó e n t r e la gen t e perd ida . Hoy no 
hay conversación q u e no se t e n g a por i n s u l s a , si no la sazona la 
sal de la murmurac ión . ¡ Pe ro q u é de pecados , buen D i o s , no bro-
tan de este funes to m a n a n t i a l ! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e la m u r m u r a c i ó n es un pecado 
tanto mas e n o r m e , cuanto es casi i rremisible por la imposibilidad 
mora l de r e p a r a r los daños q u e causa . 

A las enormes culpas se p u e d e segu i r un a r r e p e n t i m i e n t o tan 
v ivo , y una contrición t an p e r f e c t a , q u e las p e r d o n e Dios por 
sus misericordiosas e n t r a ñ a s con los pecadores , y u n a humilde 
confesion absuelve de los m a y o r e s pecados. En l a mortificación 
de la ca rne y en las pen i t enc i a s del cue rpo unidas á los méritos 
de Jesucristo hay fondos p a r a p a g a r nues t r a s d e u d a s ; pero todas 

estas satisfacciones no alcanzan para la murmurac ión . Detesta en 
buen hora tu pecado con h o r r o r ; despedaza tu corazon con el mas 
vivo do lo r ; confiesa tu culpa con la mayor s incer idad; haz que 
tu cuerpo su f ra la pena que mereció tu lengua m u r m u r a d o r a ; no 
hay cosa mas j u s t a , no la hay mas loable , no la hay mas i m p o r -
tante ; pero todavía te fa l ta una obligación indispensable : aque l la 
persona inocente , cuya reputación m a n c h a s t e , t iznaste , d e n i -
g ra s t e , pide de justicia la res t i tuc ión: ni Dios le qu ie re conceder 
el perdón hasta que repares aquel la g r a n d e in jur ia que la h ic is lc ; 
has ta que se lave aquel crédito m a n c h a d o ; ¡ pero esto te parece 
tan fácil! 

E s la fama aquel la buena opiuion que los hombres t ienen d e 
la h o n r a , de la vir tud y del méri to de los oíros hombres . La 
murmurac ión des t ruye és ta buena opinion en el concepto de 
aquel los á qu ienes se mani f ies ta : ¿como se podrá r e p a r a r ? Es 
u n a luz que a p a g a la murmurac ión : ¿ como se volverá á e n c e n -
d e r ? ¿ C o n qué a r t e , con (pié industr ia se podrá conseguir q u e 
doscienlas ó trescientas personas depongan el mal concepto del 
prój imo que ya se las sug i r ió? ¿ Como se podrá desengañar á un 
pueblo en te ro de la mala opiuion q u e se le i n sp i ró , y que a u t o -
rizó la inclinación na tu ra l á c reer s iempre lo p e o r ? Y aun cuando 
sea posible la pública retractación de un m u r m u r a d o r convert ido, 
¿ r e s t i t u i r á nunca á la inocencia , á la v i r t u d , al mér i to , aque l 
l u s t r e , aquel esplendor uue le qu i tó? Desdígase uno cuanto qui-
siere , el concepto no se muda tan fácilmente. Tan ta verdad e s , 
que el daño de la murmurac ión es casi i r r e p a r a b l e , y que es te 
pecado con suma dificultad encuen t ra perdón . 

Sin e m b a r g o , pocos pecados hay mas g e n e r a l e s , pocos de q u e 
se a r rep ien tan menos. Se m u r m u r a con tan ta facilidad como se 
hab la ; d e s m a y a la conversación si la murmurac ión no la a n i m a ; 
se m u r m u r a bur lándose , se m u r m u r a cou cólera , se m u r m u r a por 
h u m o r a d a y por c o s t u m b r e ; falla poco para que se m u r m u r e 
por v i r t u d : tan común es como lodo esto la m u r m u r a c i ó n . Es 
una especie de persecución que el mundo declara á la v i r t u d , 
y pocos Santos hubo que se librasen de ella. Ella ejercitó bien 
la paciencia á S . P a b l o , patr iarca de Cons tanl ínopla ; á nadie per -
d o n a ; ¡pero cual se rá la suer te de los m u r m u r a d o r e s ! 

¡ Oh mi D ios , y qué remedio tan poderoso cont ra la m u r m u r a -
ción es aquel la recíproca caridad que vos nos encomendasteis t a n -
to ! Conceded m e , S e ñ o r , concededme esta impor tan te v i r t u d , la 
cual solo me de ja rá ver mis propias f a l t a s , y me ocul tará las de 
mis h e r m a n o s , ó por lo menos me obligará á ca l l a r , sug i r i én-
dome razones para escusarlas. 



J A C U L A T O R I A S . — Toníé el par t ido de observar mis fallas y de 
mi r a rme á mí mismo con cuidado para no t ene r t iempo en que mi 
lengua examine ni se deslice en las a jenas. {Psa'lm. 38. ) 

Ño pe rmi t á i s , S e ñ o r , q u e yo me d e s m a n d e , ni en falsedad, 
ni en murmurac ión a lguna . ( P r o v . 30. ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es la murmurac ión u n a maledicencia ó un discurso inju-
rioso cont ra la honra de a lguno . Ella lo des f igura todo , y ella 
tiene levantado un formidable t r i b u n a l , dir igido á juzgar las ac-
ciones y aun las intenciones a j e n a s , que va á buscar hasta lo mas 
interior de los corazones. Su verdadero or igen es el sentimiento 
que nos causa vernos infer iores á otros en v i r tud , en prendas y 
en es t imación: aquel la villana envidia , , que tira únicamente á 
abatir el méri to de los o t r o s , conviene desprec ia r l a , y aspirar 
ún icamente á merecer la . Bien se puede decir que los m u r m u -
radores son los q u e hoy sostienen lodo el comercio del mun-
do : d e s m a y a , fas t id ia , cansa la conversación, no se sabe que 
hablar si la murmurac ión no la a n i m a , no la a l egra y' no la 
sus ten ta . S i n ' e m b a r g o , no hay cosa de mayor pel igro para la 
salvación, no la hay mas d igna de t e m e r s e ; u n a z u m b a , una 
chanza , un dicho agudo presto se dice ; pero la her ida que abre 
ese dicho no se cura tan fác i lmente , ni el incendio que causa se 
apaga con facilidad. ¡Mi Dios, cuantos se condenan por la mur-
murac ión! La malicia de este pecado de suyo s iempre es grave; 
el daño que hace casi i r reparable : mira ahora si será cosa lan 
fácil conseguir el pe rdón de él . H ú y e l e c o n el m a y o r hor ro r : im-
ponte una l e y , no solo de no decir jamás la menor palabra que 
pueda l a s t imar l a reputación del prój imo, sino de escusar. las fal-
tas mas visibles, y de hablar s iempre de otros con estimación. Si 
no tuvieres a lguna cosa buena que decir del sugeto de quien se 
t r a t a , calla. Hay ciertos corazones mal ignos , ciertos genios mor-
daces , n a t u r a l m e n t e inclinados á m u r m u r a r , que todo lo empon-
zoñan ; ten horror de e l los; huye los ; y está persuadido á que la 
inclinación y la cos tumbre de m u r m u r a r son u n a de las señales 
menos equívocas de reprobación. 

2 H a y varias suertes de murmuraciones . M u r m u r a s e i m p u -
tando á otro a lgún delito falso: esta es ca lumnia . Murmurase 
dando por cosa segura lo que solo se supo por un r u m o r incierto 
y confuso. Murmurase contando á otros lo que se nos confió en 
secreto. También es murmuración hacer público u n hecho que 
sabían pocos: eslo igualmente confiar sin necesidad ó sin motivo 

g r a v e , a u n q u e no sea mas ( |ue á una sola p e r s o n a , el pecado 
que se vió cometer á o t r o , ó la miseria oculta de q u e se tuvo 
noticia. Aun en las cosas q u e salen al público puede haber m u r -
muración , exagerándolas ó añadiendo c i rcuns tancias , que a u n -
que v e r d a d e r a s , no se habian publ icado , y acriminan mas el he-
c h o , como también por el con t ra r io , callando maliciosamente 
o t ras que disminuyen la gravedad y la vergüenza . Se pueden in-
t e rp re t a r e n mala*parte muchas acciones que en lo ester ior p a -
recen b u e n a s ; y entonces también es m u r m u r a r el manifes tar á 
o t ros nues t ras sospechas , ora sean sin f u n d a m e n t o , ora con él . 
Hay murmurac iones h a b l a d o r a s , y las hay también m u d a s : un 
g e s t o , una risita f a l s a , cierto toni l lo , un r e t i n t í n , un silencio 
seco y afectado equivalen muchas veces á u n a mordaz m u r m u r a -
ción. No son las menos amargas aquellas murmurac iones q u e van 
mezcladas con gracias y con pullas. También es especie de m u r -
muración el remedar los gestos y los modales de a lgún suge to 
con intención de reírse á su costa y hacerle ridículo. Imponte u n a 
severa ley de ev i t a r esc rupulosamente todas estas diferencias de 
m u r m u r a c i o n e s , y de no decir j a m á s , ni a u n por diversión, cosa 
a lguna que haga ridiculos á o t ros , no hab lando nunca ni aun de 
sus defectos na tura les . 

D I A X I I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N D I E G O , confesor, del orden de Menores; la festividad de su di-
choso tránsito se celebró ayer. ( Véase su vida en las de mañana.) 

E L T R Á N S I T O D I ; L O S S A N T O S M Á R T I R E S V A L E N T Í N , S O I . U T O R Y V Í C -
TOR, en Ravena ; los cuales padecieron imperando Díocleciano. 

S A N M I T R I O , esclarecidísimo mártir , en Aix en la Galia Narbonense. 
(Es el patrono principal de Aix, donde se celebra su fiesta en esle día. 
S. Gregorio de Tours dice que Dios glorificó su sepulcro con muchos 
milagros.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S A N T O N I N O , Z E B I N A , G E R M A N O , V E L W A Í A 
virgen, en Cesarea en Palestina; la cual en tiempo de Galerio Maxi-
miano primero fué azotada, y últimamente -quemada; los otros como 
reprendiesen en alta voz la impiedad del presidente Firmiliano, porque 
sacrificaba á los dioses, fueron degollados 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S A L L C A D I O , P A S C A S I O , P R O B O V E C I T L Q U I A N O 
españoles, en el Africa; los cuales en la persecución de los vándalos, 
no queriendo en modo alguno consenlir en la blasfemia de Arrio, el 
rey Genserico, a m a n o , primero los encartó, despues los desterró; y 
vinieron á morir úllimamente por la fe con diversos géneros de alrocí-



J A C U L A T O R I A S . — Toníé el par t ido de observar mis fallas y de 
mi r a rme á mí mismo con cuidado para no tener t iempo en que mi 
lengua examine ni se deslice en las a jenas. [Psaim. 38. ) 

Ño pe rmi t á i s , S e ñ o r , q u e yo me d e s m a n d e , ni en falsedad, 
ni en murmurac ión a lguna . ( P r o v . 30. ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es la murmurac ión u n a maledicencia ó un discurso inju-
rioso contra la honra de a lguno . Ella lo des f igura todo , y ella 
tiene levantado un formidable t r ibuna l , dir igido á juzgar las ac-
ciones y aun las intenciones a j e n a s , que va á buscar hasta lo mas 
interior de los corazones. Su verdadero or igen es el sentimiento 
que nos causa vernos infer iores á otros en v i r tud , en prendas y 
en est imación: aquel la villana envidia , , que tira únicamente a 
abatir el méri to de los o t r o s , conviene desprec ia r l a , y aspirar 
ún icamente á merecer la . Bien se puede decir que los m u r m u -
radores son los q u e hoy sostienen todo el comercio del mun-
do : d e s m a y a , fas t id ia , cansa la conversación, no se sabe que 
hablar si la murmurac ión no la a n i m a , no la a l egra y no la 
sus ten ta . S in e m b a r g o , no hay cosa de mayor pel igro para la 
salvación, no la hay mas d igna de t e m e r s e ; u n a z u m b a , una 
chanza , un dicho agudo presto se dice ; pero la her ida que abre 
ese dicho no se cura tan fác i lmente , ni el incendio que causa se 
apaga con facilidad. ¡Mi Dios, cuantos se condenan por la mur-
murac ión! La malicia de este pecado de suyo s iempre es grave; 
el daño que hace casi i r reparable : mira ahora si será cosa tan 
fácil conseguir el pe rdón de él . H ú y e l e c o n el m a y o r hor ro r : im-
ponte una l e y , no solo de no decir jamás la menor palabra que 
pueda l a s t imar l a reputación del p ró j imo, sino de escusar las fal-
tas mas visibles, y de hablar s iempre de otros con estimación. Si 
no tuvieres a lguna cosa buena que decir del sugeto de quien se 
t r a t a , calla. Hay ciertos corazones mal ignos , ciertos genios mor-
daces , n a t u r a l m e n t e inclinados á m u r m u r a r , que todo lo empon-
zoñan ; ten horror de e l los; huye los ; y está persuadido á que la 
inclinación y la cos tumbre de m u r m u r a r son u n a de las señales 
menos equívocas de reprobación. 

2 H a y varias suertes de murmuraciones . M u r m u r a s e i m p u -
tando á otro a lgún delito falso: esta es ca lumnia . Murmurase 
dando por cosa segura lo que solo se supo por un r u m o r incierto 
y confuso. Murmurase contando á otros lo que se nos confió en 
secreto. También es murmuración hacer público u n hecho que 
sabían pocos: eslo igualmente confiar sin necesidad ó sin motivo 

g r a v e , a u n q u e no sea mas (pie á una sola p e r s o n a , el pecado 
que se vió cometer á o t r o , ó la miseria oculta de q u e se tuvo 
noticia. Aun en las cosas q u e salen al público puede haber m u r -
muración , exagerándolas ó añadiendo c i rcuns tancias , que a u n -
que v e r d a d e r a s , no se habían publ icado , y acriminan mas el he-
c h o , como también por el con t ra r io , callando maliciosamente 
o t ras que disminuyen la gravedad y la vergüenza . Se pueden in-
t e rp re t a r e n mala*parte muchas acciones que en lo ester ior p a -
recen b u e n a s ; y entonces también es m u r m u r a r el manifes tar á 
o t ros nues t ras sospechas , ora sean sin f u n d a m e n t o , ora con él . 
Hay murmurac iones h a b l a d o r a s , y las hay también m u d a s : un 
g e s t o , una risita f a l s a , cierto toni l lo , un r e t i n t í n , u n silencio 
seco y afectado equivalen muchas veces á u n a mordaz m u r m u r a -
ción. No son las menos amargas aquellas murmurac iones q u e van 
mezcladas con gracias y con pullas. También es especie de m u r -
muración el remedar los gestos y los modales de a lgún suge to 
con intención de reírse á su costa y hacerle ridículo. Imponte u n a 
severa ley de ev i t a r esc rupulosamente todas estas diferencias de 
m u r m u r a c i o n e s , y de no decir j a m á s , ni a u n por diversión, cosa 
a lguna que haga ridículos á o t ros , no hab lando nunca ni aun de 
sus defectos na tura les . 

D I A X I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

S A N D I E G O , confesor, del orden de Menores; la festividad de su di-
choso tráusito se celebró ayer. ( Véase su vida en las de mañana.) 

E L T R Á N S I T O D E L O S S A N T O S M Á R T I R E S V A L E N T Í N , S O L U T O « Y V Í C -
TOR, en Ravena ; los cuales padecieron imperando Diocleciano. 

S A N M I T R I O , esclarecidísimo mártir , en Aix en la Galia Narbonense. 
(Es el patrono principal de Aix, donde se celebra su fiesta en este día. 
S. Gregorio de Tours dice que Dios glorificó su sepulcro con muchos 
milagros.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S A N T O N I N O , Z E B I N A , G E R M A N O , Y E N N A T A 
virgen, en Cesarea en Palestina; la cual en tiempo de Galerio Maxi-
miano primero fué azotada, y últimamente -quemada; los otros como 
reprendiesen en alta voz la impiedad del presidenteFirmiliano, porque 
sacrificaba á los dioses, fueron degollados 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S A R C A D I O , P A S C A S I O , P R O B O Y E U T I Q U I A N O 
españoles, en el Africa; los cuales en la persecución de los vándalos, 
no queriendo en modo alguno consentir en la blasfemia de Arrio, el 
rey Genserico, - a m a n o , primero los encartó, despues los desterró; y 
vinieron á morir últimamente por la fe con diversos géneros de atroci-



simos tormentos. Resplandeció entonces también la fortaleza del niño 
P A U L I N O Ó P A B L I T O S , he rmano de los sanios Pascasio y Enliquiano; 
el cual no pudiéndole a p a r t a r de la fe católica, fué por mucho liempo 
cruelmente azotado con manojos de varas , y luego condenado á servir 
como esclavo en los mas viles oficios. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N N I C O L Á S , p apa , en Roma , sobresaliente por su constancia 
apostólica. ( Véase su historia en tas de hoy.) 

S A N B R A C I O , obispo, en T o u r s , discípulo deS . Martin, obispo. (Fué 
natural de Tours y monge en tiempo de S. Martín, cuya paciencia ejer-
citó-con su pereza y su soberbia. Aquel Santo predijo su maravillosa 
conversión, y que sería sucesor suyo en la silla de Tours , todo lo cual 
sucedió en el" año de 399. Por calumnias levantadas en el pueblo con-
tra él , fué echado de la c i u d a d , y vivió desterrado en R o m a ; pero su 
santa, paciencia triunfó al fin de la malicia, y restituido á su silla la go-
bernó con santidad has ta su muer te , acaecida en el año de 444. Su 
nombre se tuvo en Francia en veneración muy especial , como también 
en Inglaterra, y tiene su luga r todavía en el calendario de los ingleses 
prolestanles.) 

S A N E U G E N I O , obispo, en Toledo. ( Véase su vida en las de hoy.) 
S A N Q U I N C I A N O , obispo, en Clermont en Francia. 
S A N H O M O B O N O , confesor , enCremona ; al cual habiendo resplan-

decido en milagros canonizó Inocencio III. ( Véase su vida en las de 
hoy.) 

SAN E S T A N I S L A O DE K O S T K A , N O V I C I O DE L A COMPAÑÍA 

D E J E S U S . 

FUÉ S. Estanislao d e u n a de las mas an t iguas casas de Polonia. 
Luego q u e llegó á e d a d competen te le d ieron por ayo y por 

maes t ro en los rud imen tos d e la lengua latina á un joven c a b a -
llero, l lamado J u a n Bi l inski . Pero ant ic ipándose el Espír i tu San-
to a la vigilancia del a y o , muy de a n t e m a n o había dado á Esta-
nislao las p r imeras lecciones en la ciencia de los santos. Luego 
que fue capaz de conocer á Dios , se sintió inclinado á amar l e ; 
y decía el mismo m u c h a s veces q u e el p r imer uso de su razón 
lúe ofrecerse y consagra r se al Señor . Mucho se debía esperar de 
una a lma que al p r imer asomo de la razón supo en te rnecerse á 
vis ta de a amabihdad de su D i o s , y rendi r le desde luego a m o -
roso vasallaje. Todos l l amaban á Estanis lao el á n g e l , y á la v e r -
dad es te e ra su carác te r . E r a en es t remo he rmoso ; pero se decía 
de su hermosura lo q u e S. Ambrosio habia dicho de la belleza 
de la sant ís ima \ i r g e n , q u e inspiraba ca s t i dad , y que sola su 
vista disipaba las ten tac iones impuras . Su pudor e ra tan delicado 
que bastaba para d e s m a y a r l e una pa labra a lgo mas libre que se 
dijese en su presencia . E l sumo amor que profesaba á la pureza 



lo obligaba á evi tar con esquisito cuidado todo aquello que podia 
ocasionar en ella aun la mas mínima mancha . Gus taba de vestir 
s enc i l l amen te , aborrecía el j u e g o , huia las conversaciones pe l i -
grosas , y lo que mas contr ibuyó á la conservación de su inocen-
cia , fué el estar s i empre ocupado en el estudio ó en la oración. 
Has ta edad de catorce años estudió en casa de sus p a d r e s , y des-
pues t ra ta ron estos de enviar le á a lgún colegio. Había á la sazón 
en Viena de Aust r ia un célebre seminario dirigido por los jesuí-
t a s , fundado por el emperador Ferd ínando p a r a la educación d e 
la j u v e n t u d a l e m a n a , así en el santo temor de Dios , como e n 
el estudio de las letras h u m a n a s . Enviáronle á él sus padres en 
compañía de otro he rmano suyo , l lamado Pablo . No podía haber 
cosa mas opor tuna para la vir tuosa inclinación de Estanislao : en 
poco t iempo le admira ron todos como cabal modelo de las mas 
perfectas v i r tudes . Pero no podia d u r a r mucho u n a vida tan s o s e -
gada . R a r a vez de ja el Señor por largo t iempo á los santos en repo-
so. Debiendo estos conformarse con la cabeza de los p r e d e s t i n a -
d o s , que es Jesucr i s to , varón de do lo re s , s iempre los p rev iene 
varias cruces p a r a que se asemejen á él por medio de los t r a b a -
jos. Salió Estanislao del seminario , y se vió precisado á estar de 
posada en casa de un l u t e r a n o , donde tuvo mucho que p a d e c e r ; 
p o r q u e viendo Pablo de Kos tka que la vida de Estanislao e ra 
m u y cont ra r ia á la s u y a , y considerándole como un incómodo 
c e n s o r , cuyo a r r eg lado p o r t e era una muda reprensión de su 
d e s o r d e n , le concibió tan ta avers ión , que le comenzóá persegui r 
sin término ni medida . Gus taba mucho de sonrojar le en todas 
ocas iones : burlábase de cuan to hac ia ; t ra tábale de tonto y de 
men teca to ; pero como vió q u e nada de esto bastaba para que 
mudase de paso y de f e r v o r , se enfurec ió tanto cont ra é l , que 
muchas veces le llegó á poner las manos con es t remado r igor . 
Suf r ía Estanislao estos indignos t ra tamientos con la constancia de 
u n pequeño már t i r . Por mas q u e hiciese con é l , ni m u r m u r a b a , 
ni se q u e j a b a , ni se a l teraba j a m á s la serena igualdad de su sem-
blan te . Pero al fin, estos malos t ra tamien tos de su he rmano , 
jun tos á la auster idad de su pen i ten te v ida , le causaron una e n -
fe rmedad , que le puso á las puer tas de la m u e r t e . Salió de ella 
por favor par t icular de la santísima V i r g e n , que le dió á e n t e n -
der había de en t r a r e n la Compañía que se honra con el n o m b r e 
d e su Hijo. Pidió ser recibido en e l l a ; pero se halló con dificulta-
des que se oponían á sus intentos. Viendo el santo mancebo 
f rus t rados lodos los demás medios que había aplicado para con-
seguir lo que d e s e a b a , resolvió t ra tar el negocio únicamente con 
D ios : púsose en oracion . levantó los ojos al c ie lo , y suplicó f e r -



2 2 4 N O V I E M B R E . 

vorosamente al Señor que le proporc ionase los medios de obede-
cer le . En el mayor fervor de es ta oracion se sintió fue r t emen te 
movido á d e j a r a Viena y ale jarse mas de su p a í s , conociendo 
bien (pie la cercanía á él seria s i e m p r e es torbo á sus piadosos 
intentos. Obedeció á la inspiración , y salió de Viena ; al sal irse 
desnudó de su vestido , y se le d ió á un p o b r e ; vistióse una t ú -
nica de tela que l levaba prevenida ; ciñóse con u n a c u e r d a , col-
gando de ella el rosar io ; tomó, un bo rden e n la mano , y en este 
t r a j e de peregr ino se encaminó á la ciudad de A u s b o u r g , donde 
pensó encont rar al padre p r o v i n c i a l ; pe ro no hallándole en e l l a , 
par t ió á Dilinga para abocarse con é l , y e n t r e estas dos c iuda-
des sucedió el prodigio s iguiente : que r i endo u n dia c o m u l g a r , 
e n t r ó en la iglesia de u n a aldea q u e es taba a b i e r t a , y vio en ella 
unos paisanos haciendo oracion. Parec iéndole buena ocasion para 
oír misa y rezar sus devociones , se puso en oracion como los 
o t r o s ; pero luego conoció en el m o d o con que se celebraban los 
olicios q u e era un templo de lu t e ranos . Afligióse imponderable-
men te viendo profanados nues t ros sagrados misterios por aquellos 
impíos ministros; y como no pudo sa t is facer aquel dia sus ansiosos 
deseos de recibir a Jesucr i s to , l loró a m a r g a m e n t e , y se quejó 
con tan amorosa t e r n u r a á su amado d u e ñ o , q u e mereció ser 
consolado; porque mien t ras le es taba dando estas amorosas q u e -
j a s , vió venir nác ias í una t ropa d e espír i tus angé l i cos , y entre 
ellos uno q u e traía en sus manos el pan de v ida , y acercándose 
á Estanislao con un aire lleno d e m a j e s t a d , le dió ia comunion , 
dejándole en posesion de Jesucr is to . Halló Estanislao en Dilinga 
al p rov inc ia l , el cual le amó desde q u e le v i ó ; y s int iéndose mo-
vido á favorecer sus santos i n t e n t o s , quiso probar le . Descubrió 
e n él tan ra ras p rendas y tantos d o n e s sob rena tu ra l e s , q u e desde 
luego le consideró como á un niño que enviaba Dios á su recien 
nacida religión para ser con el t i empo u n a de sus mas brillantes 
antorchas . Con este pensamiento resolvió enviar le á R o m a para 
desviarle mas de sus p a d r é s , y qui tar los la g a n a d e ret i rar le á 
vista de las dificultades cuando l legasen á en t ende r que estaba 
tan dis tante. Envióle , p u e s , á R o m a , y luego que llegó se fué 
á echar á los píes del padre g e n e r a l , que lo era á la sazón san 
Francisco de Bor ja . Abrazóle el San to t i e r n a m e n t e , y le dijo e s -
tas p a l a b r a s , que le llenaron del m a y o r consuelo que esper imen-
tó en toda su v i d a : Estanislao, yo te recibo, y no te puedo ne-
gar este gusto , porque tengo muchas pruebas de que Dios te quie-
re en nuestra Compama. Halló Estanis lao en e l ret i ro u n a especie 
d e celestiales dulzuras que nunca habia probado. Aquel Dios, 
que le habia ret i rado á -la soledad p a r a hablar le al corazon , der-
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ramo sobre él tan abundan te go lpe de luz y tan copiosa i n u n d a -
ción de consuelos i n t e r io re s , que el suge to á quien señaló el 
maestro de novicios para que le fuese ins t ruyendo en los p r i -
meros ejercicios, decía que es taba confuso de que le hubiesen obli-
gado á encarga r se de la dirección de uno de quien podia y debia 
ap rende r como discípulo. ¿ P e r o quién podrá esplicar la avenida 
de su gozo cuando le vistieron la so t ana , y fué recibido e n t r e los 
demás novicios? Es t aba tan p reocupado , tan a l eg remen te e m -
bebido en la ¡dea de su d i c h a , que no acer taba á hablar de o t ra 
cosa. Recibió una sent ida car ta de su padre llena de desprecios 
y de a m e n a z a s : l e y ó l a , lloró su ceguedad ; pero no le hizo la 
inas mínima impresión. No cabia mayor f e rvor que el de nues t ro 
santo novicio. Respi raban todas sus acciones no sé qué fuego 
par t icu la r , que las dis t inguía de las de los o t ros , a u n q u e no h i -
ciese precisamente sino lo que hacían todos los demás . Imi taba lo 
mas perfecto que notaba en cada uno de sus hermanos : sus 
mortificaciones no tenían o t ro límite que el que las prescribía la 
obediencia. Es ta e ra en él tan p e r f e c t a , que el maes t ro de n o -
vicios decía no parecer le posible serlo m a s : gua rdaba con e i e m -
plarísiina exact i tud todas las reglas y todo el orden de la obser-
vancia r egu la r . Su humildad e ra p r o f u n d a ; su dulzura y a m a -
bilidad ínesplicable : lodo respi raba en él un carácter de genio 
suavísimo y dulcísimo. ¿ Pero, has ta donde l legaba su amor de 
Dios? No amaba Estanislao á Dios con solo aque l amor de p r e -
ferencia en que consiste la esencia de la caridad ; amábale t a m -
bién con aquel amor de t e r n u r a que es efecto de la caridad a b r a -
sada y encend ida , y se deja sent ir v ivamente en el corazon. De 
tal manera se había apoderado de él aquel divino f u e g o , que al-
g u n a s veces le e ra preciso tomar el a i re-para desahogarse y no 
caer en deliquio. Cuanto mas se acercaba esta víctima del divino 
amor á la consumación del sacrif icio, menos parece que la p e r -
donaba Dios. Esplícábase e n lágrimas la te rnura de su a m o r ; 
s iempre tenia bañados los ojos e n el las ; y el cardenal Belarmino 
escribe en su libro int i tu lado ; el gemido de la paloma, que las 
de r r amaba á to r ren tes cuando comunicaba con el Señor. De osla 
ín t ima unión con su Dios nacía aquel la gracia part icular que te-
nia para t ranquil izar las a lmas turbadas y afligidas. Confiábanle 
a lgunos sus t rabajos in te r io res ; y luego .que Estanislao hacia 
oracion por e l los , esper imentahan rest i tuirse á sus corazones la 
calma y la serenidad. Su zelo por los intereses de la Madre de 
Dios fué super ior á todo encarecimiento. Movido de su vehemen-
te pasión á la gloria de esta soberana R e i n a , hizo estudio p a r t i -
cular en los au tores de aquellos pasajes mas sublimes v mas p r o -
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pios para fo rmar un elevado concepto de su grandeza . Pero la 
víctima se iba cada día consumiendo. Aun no contaba diez meses 
d e noviciado, cuando tuvo u n interior present imiento de que es-
taba cercana su muer t e . Esplicóse en términos bas t an temen te cla-
ros para que se conociese su disposición; pero atendiendo á su 
corta edad y á su salud , no se dió mucho crédito á lo que posi-
t ivamente af i rmaba sobre su cercano fin. Como Estanislao amaba 
a Dios con iodo su corazon, no podía amar la vida que le separaba 
de é l , y deseaba la m u e r t e q u e le habia de unir para siempre 
con su "adorado Dueño : por esto la estaba cont inuamente p i -
d i e n d o , y al cabo fué oida su oracion. Rindióle á la cama una 
c a l e n t u r a ; v es ta p r i m e r a señal q u e quiso el Señor dar á E s t a -
nislao de qiie hab ían sido oidos sus deseos , le causó una alegría 
que se comunicó del corazon al semblante . Mantúvose la e n f e r -
medad por a lgún t iempo en cier ta especie de consistencia, sin 
agravarse ni d i sminu i r se ; pero al fin cayó en un desfallecimiento 
ta l , (pie ya se comenzó á temer fuese demasiadamente cierto lo 
que habia dicho de su m u e r t e . Volvió en sí del d e s m a y o , y se le 
adminis t raron á toda pr iesa los sacramentos. Recibió Estanislao 
el Viático y la Es t remauncion con tanto gozo , que no lo pudo 
disimular e n medio d e su es t r ema debilidad , manifestándole en 
la fogosa ¡vivacidad de los ojos 'v del s e m b l a n t e : ni el frió de la 
muer t e que ya comenzaba á apoderarse de él f ué capaz de estin-
gui r la viveza de su amor . P regun tá ron le si estaba m u y res ig -
nado en la voluntad de D i o s ; y respondió con admirable t r a n -
quilidad : Mi corazon está aparejado, mi Dios, mi corazon está 
aparejado. Pasó después a lgún ra to regalándose con su Dios , te-
niendo en la mano u n a imágen de la sant ís ima V i r g e n , v el ro -
sario rodeado al brazo. F i n a l m e n t e , dejándose ver de él esta so-
berana R e i n a , acompañada de una numerosa t ropa de v í rgenes , 
como lo dijo el mismo Es tan is lao , entregó su espír i tu en manos 
de su quer ida Madre á poco mas de las tres de la mañana el día 15 
de agosto del año de 1 5 6 8 , hacia el fin de los diez y ocho años 
de su edad , y á los diez meses de noviciado. F u é tan e s t r ao rd i -
nario el concurso de los que asistieron á sus e x e q u i a s , que mas 
parecía a p a r a t o de tr iunfo que de f u n e r a l e s , descubriéndose e n 
el hermoso semblan te del cadáver un como destello de la gloria 
que gozaba aque l la a lma dichosísima. En atención á sus vir tudes 
y milagros le canonizó y puso en el catálogo de los Santos el p a -
pa Benedicto X f l l el úl t imo dia del año de 1 7 2 6 . Bien podemos 
decir ahora con el S a b i o , que se hizo perfecto en poco t iempo, 
y que en el corto n ú m e r o de años que vivió, se adelantó á ios 
que lograron vida mas larga . Dióse priesa Dios á re t i rar le de 

este lugar de miseria y de pecado porque le era agradable su 
a l m a . 

SAN EUGENIO III , ARZOBISPO DE TOLEDO. 

SAN E u g e n i o , tercero de es te nombre en la silla de Toledo , 
uno de los mas bri l lantes o rnamentos del Orden ep iscopa l , 

uno de los mas zelosos prelados que han brillado en la Iglesia de 
E s p a ñ a , y uno de los hombres mas sabios de su s iglo , nació en 
la. ciudad de Toledo. S u s p a d r e s , dis t inguidísimos en aque l l a ca-
pital por sus honoríficos e m p l e o s , por la calificada nobleza de sus 
ascend ien te s , pero mucho mas por su p iedad , bien acredi tada en 
las muchas piadosas obras q u e se debieron á s u religioso zelo , se 
dedicaron con el mayor esmero á criar al niño sobre el sólido 
principio del santo temor d e Dios , sin omitir a l guna diligencia 
que pudiera contr ibuir á su mejor instrucción. Pe ro como el E s -
pír i tu Santo habia de r r amado con mano liberalisima m u y p a r t i -
culares gracias en la dichosa a lma de E u g e n i o , tuvieron la c o m -
placencia de ver en él cumplido cuan to podían apetecer sus d e -
seos. A u n q u e su educación la tuvo en la cor te , no le tiñó ni su 
a i r e , ni sus máximas. Prevínole el Señor con sus dulces bendicio-
nes : dióle un corazon tan j u s t o , y una inclinación tan rec t a , que 
110 fueron capaces para perver t i r le ni los atract ivos mas bri l lantes 
del siglo , ni aun los artificios de q u e se vale para pe rde r á los 
jóvenes . 

Aplicado Eugen io á la carrera de las l e t r a s , como se hal laba 
dotado de u n ingenio e sce l en t e , de una eminen te capac idad , y 
de una ambición s ingular ís ima por adquir i r sabios conoc imien-
tos , hizo e n las ciencias admirables p r o g r e s o s , v no menores ser -
vicios en la iglesia r e a l , por la q u e se ent iende o rd ina r i amen te 
la de T o l e d o , á la q u e fué as ignado desde sus mas t iernos años . 
E n efecto , su g r a n d e sabiduría y la justificación de su conducta le 
adquir ieron la estimación genera l de todo el pueblo. Solo él vi-
vía disgustado de su reputación y del aplauso c o m ú n ; pues el 
deseo de a t ende r ún icamente al impor tan te negocio d e su e t e r n a 
sa lvación, tenia p a r a Eugen io mayor atract ivo que todas las l i -
sonjeras esperanzas y venta josas proporciones que el m u n d o 
ofrecía á su alto nacimiento v ' á sus re levantes méri tos. Es t a con-
sideración le hizo m u d a r de es t ado , y buscar o t ro donde pudiese 
l legar á la perfección q u e deseaba . Para poner e n ejecución e s -
tas nobilísimas i d e a s , y evi tar el que a lguno lo impid iese , se 
huyó de su casa con el mayor sigi lo, y se dirigió á Z a r a g o z a , 
donde creyó que hallaría muchos objetos de piedad capaces á f i jar 



su residencia. Allí abrazó la profesión monast ica en el cé lebre 
monaster io del orden de S. B e n i t o , dedicado á S ta . E n g r a c i a v 
gloriosos compañe ros , en el q u e d e n u e v o se aplicó á f o r m a r su 
espíri tu sobre las máximas de la perfección evangé l i ca , s iendo 
todas s u s delicias la meditación y la lección d e los libros s a g r a -
dos y ascéticos. El e jemplo de t an tos ¡lustres m á r t i r e s , q u e h a -
cían la m a v o r gloria á aquel cé lebre p u e b l o , le a r r e b a t a b a n f r e -
c u e n t e m e n t e , y le l levaban á c o n t e m p l a r de lan te de sus túmulos 
los t r iunfos y las coronas que m e r e c i e r o n , y encend iéndose e n vi-
vísimos deséos de imitar las v i r t udes q u e los dispusieron á recibir 
t an recomendable dicha ; en es to pensaba con la mayor fruición 
la mayor pa r te del t i empo. 

Dedicado Eugenio al culto divino y al obsequio de los santos 
m á r t i r e s , sin de jar el e s t u d i o , (pie s i empre fué el objeto d e sus 
a tenc iones , hizo en la piedad g r a n d e s p r o g r e s o s , nada infer iores 
e n las disciplinas eclesiásticas. Sob re la estimación gene ra l del 
clero y pueblo se conciliò la de S . Brau l io , obispo á la sazón 
de Zaragoza , bajo cuyo magis te r io ade lantó nuestro Santo c o n s i -
de rab lemente tanto en doct r ina como e n v i r tud . Eligióle p o r su 
arcediano aquel célebre p r e l a d o , y confesaba i n g e n u a m e n t e que 
en el t ra to y familiaridad de E u g e n i o tènia todo su gozo y toda 
su complacencia , espresando a d e m á s que e ra el único consuelo 
en los muchos t rabajos de sus apostól icas tareas . E n f e r m ó el san-
to obispo á fuerza de sus c o n t i n u o s desve los , y cargó toda la s o -
licitud pastoral de la Iglesia de Zaragoza sobre los h o m b r o s de 
E u g e n i o , ( juica dispensó todos los deberes del min is te r io con 
tan ta justificación v con tan ta p r u d e n c i a , que a p e n a s encont ró 
elogios el mismo S. Braul io con q u e recomendar su mér i to en 
las car tas que escribió al r e y Ch indasv in to , acredi tándolo así 
á m a y o r abundamiento la fama de su eminen te v i r t u d , no solo 
en Zaragoza y su diócesi , sino es e n todo el reino de España . 

Pasó á mejor vida Eugen io I I , arzobispo de To ledo , é i n m e -
d ia t amen te pusieron los ojos todo el clero y pueblo en nues t ro 
S a n t o , bajo el concepto de no h a b e r persona m a s d igna para 
q u e ocupase la silla p r imada de la nac ión . Solo r e s t aba vencer su 
r e s i s t enc ia , pues por su p r o f u n d a humi ldad se confesaba indigno 
de tan eminen te emp leo , al paso q u e sentia con escesivo dolor 
de ja r su amado re t i ro , cen t ro d e todas sus complacencias. Supo 
Chindasvinto la r epugnanc ia del e l e c t o , y la d e S Braul io en 
desprenderse de tan útil min i s t ro , y despachó u n a e s t r e c h a o r -
den para (pie sin dilación se p re sen t a se en Toledo . Con cuanto 
sent imiento recibiese S. Braul io aque l a v i s o , se p u e d e colegir por 
las cartas que escribió al r ey , en las que p r o t e s t ó , clamó y U o -

r ó , (pie 110 dejar ía p iedra por mover para que desistiese aque l 
soberano de su de te rminac ión , haciéndole presente que Eugen io 
era el único consuelo que le habia quedado en su ve jez , y que la 
m a y o r calamidad q u e pudiera suceder á la Iglesia de Zaragoza 
era la de su ausencia. Pero pref ir iendo Chindasvinto el bien d e 
la Iglesia de Toledo á todas las súplicas y lágr imas de S. B r a u -
lio , repitió como por derecho patrio á E u g e n i o , que fué recibido 
en la ciudad reg ia con universal ac lamación , pues todos d e s e a -
ban ya con impaciencia ver á su santo p a s t o r , glor ia y honor 
inmortal de su pa t r ia . Habia convocado el d i funto Eugenio I I 
p a r a el concilio séptimo tolelano á los obispos d e la provincia , 
y hal lándose éstos e n To ledo , inmedia tamente f u é consagrado 
nues t ro S a n t n , y fué uno de los padres que asist ieron en aquel la 
asamblea. 

Colocado Eugenio en la p r imera silla episcopal de E s p a ñ a , 
acreditó con p ruebas prácticas el alto concepto que de su e m i -
nen t e vir tud v de su g r a n d e sabidur ía habian formado el clero v 
pueblo de Toledo ; pues a u n q u e e ra de una complexión v t e m -
peramento s u m a m e n t e de l icado, elevándole su zelo v e r d a d e r a -
mente apostólico sobre las fuerzas d e su na tu ra leza , llenó todos 
los deberes de su oficio pastoral con una vigilancia y con un fer-
vor que le hacían parecer super ior á los hombres mas robustos . 
No nos constan todos sus laudables hechos; pero por los g r a n d e s 
e log ios , a u n q u e con concisas pa l ab ra s , d e sus dos insignes d i s -
cípulos S. Ildefonso y S. J u l i á n , ambos arzobispos d e ' T o l e d o , 
se acredita que fué un modelo de los prelados perfectos q u e ex ige 
el Apóstol en la Iglesia de Jesucristo. Sucedió á un Eugenio 
otro Eugenio, escribe S. I ldefonso: siendo este esclarecido sa-
cerdote de la iglesia real, se aficionó á la vida monástica, ar-
ribó con gran fervor á Zaragoza, allí se dedicó á los sepulcros 
de los mártires, profesó y siguió gloriosamente los estudios de 
la sabiduría, y el propósito de monge: de allí con violenta y po-
derosa mano fué arrebatado y colocado sobre la silla episcopal, 
en la que pasó una vida mas llena de los merecimientos del al-
ma , que de fuerzas del cuerpo: era éste delicado, escaso su vi-
gor, pero grande y alentado el de su espíritu, con que consiguió la 
pei-feccion de las letras, y alcanzó las costumbres de las virtudes. 

Como el objeto principal de este eminente prelado fué s i e m -
p r e el culto d iv ino , corrigió varios abusos introducidos en los 
oficios eclesiásticos por los maestros de capilla (*,): compuso 

' (*) Cantus pessimís usibus vitiatos, melodia) cognitione correxil. 
S. Ildef. loe. laúd. 
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otros de nuevo con el m a y o r acierto ; y no omitió diligencia a l -
guna que pudiera cont r ibui r á la reformación de las costumbres 
de su pueb lo , y á poner en el mejor orden las acciones ecle -
siásticas, d is t r ibuyéndolas según la cualidad de las personas , 
procediendo con tanto esc rúpulo en orden de é s t a s , que sin 
embargo de su g r a n s a b i d u r í a , consultó á S. Braulio sobre las 
providencias que ' debía tomar con cierto prelado (pie en t ró en 
el ministerio por medios menos d ignos , y con a lgunos diáco-
nos que escedieron los l ímites e n la administración d e los sacra-
mentos . 

El deseo de aprovechar á la Iglesia le hizo celebrar v a n o s 
concilios, que lo fueron el o c t a v o , nono y décimo to lc tanos , en 
los que presidió tanto por la autor idad de su silla, como por 
su eminen te sabiduría , ac red i t ándose ésta y su justificación en 
los cánones que se establecieron e n aquellas célebres asambleas. 

También escriben a l g u n o s , q u e aprovechándose el santo p r e -
lado del zelo que manifestó por la fe católica el rey Recesvinlo , á 
quien ungió según la cos tumbre de los g o d o s , empeñó toda su 
reputación en la conversión s incera d e los judíos de E s p a ñ a , los 
que i lustrados por sus cont inuos ca tequismos y sabios discursos , 
r epresen ta ron al rey con i n g e n u i d a d , que aunque hasta entonces 
habian apa ren tado profesar la religión cristiana en vir tud del de-
creto de Ch in t i l a , h a b i a n sostenido en el interior su e r r o r , el que 
ab ju raban en fuerza de las instrucciones de Eugenio . 

No robaron al Santo t an to el t iempo sus fat igas apostólicas 
(pie no le diesen t reguas para la contemplación , p a r a otros ejer-
cicios s a n t o s , y p a r a el estudio de las c ienc ias , con el fin de 
q u e aprovechase á muchos la ilustración de su doctr ina . Asi lo 
acredi tan las obras que compuso e n verso y prosa , que pueden 
v e r s e e n la magnífica edición hecha con la mayor crítica por el 
E m m o . Sr . D. Francisco Antonio L o r e n z a n a , arzobispo de To-
ledo, en el año 1782 . Memorable en t re ellas la corrección del 
poema del doctísimo Draconcio , bajo el título de E x a n i e r o n , so-
bre los seis días pr imeros de la creación del m u n d o , supliendo 
el séptimo que fal taba al lleno de aquel asunto con tal ene rg í a , 
que parece salió mas hermoso de la mano del co r rec to r , que de 
la del pr imer autor del pensamiento . También compuso un pr i -
moroso libro acerca de la sant ís ima Tr in idad , el que nos robó el 
t i e m p o , donde t ra tó el misterio con tanta de l icadeza , con tanta 
claridad , y con estilo tan supe r io r , que de él espresó S. Is idoro , 
que e ra digno de enviarse al Afr ica y á la G r e c i a , señalando 
estas dos provinc ias , ó bien po rque en ellas florecían por entonces 
varones e m i n e n t e s , ó bien porque en las mismas res taban todavía 
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a lgunas reliquias de la herejía ar r iana > cont ra cuyo er ror se d i r i -
gía el escrito pr inc ipa lmente . 

F i n a l m e n t e , cargado Eugenio de años y merec imientos , m u -
rió en la m u e r t e de los Santos en el día" 13 de noviembre del 
año 6 5 7 , según el mas arreglado cálculo, despues de haber g o -
bernado su obispado como un verdadero sucesor de los apóstoles 
por espacio de casi diez años. Su cuerpo fué sepul tado en la 
iglesia de Sta. Leocadia , y sobre su túmulo se puso el epitafio 
que él mismo había compuesto en ocho versos heroicos, cuyas 
le t ras iniciales forman su n o m b r e , indicando las finales la m i -
seria de esta v ida : p rueba nada equívoca de lo presente que tuvo 
s i empre la muer t e . Al cual añadió otro e legante epitafio su s o -
brino y sucesor S. I ldefonso, (pie reducidos á prosa sus ve r sos , 
dicen : Aquí yace el venerable cuerpo del gran prelado Eugenio, 
el cual ilustra al templo de Sta. Leocadia; fué monge, y cuan-
do mas huía de la sombra de los mortales, fué electo pontífice 
del orbe de Toledo. Su vida fué bienaventurada, sus costumbres 
purísimas sin alguna mancha. Emulo de Isidoro , é imitador de 
Leandro. 

S A N A R C A D I O Y C O M P A Ñ E R O S M Á R T I R E S . 

EN T U E los i lustres már t i res de Jesucr is to sacrificados al furor de 
los vánda los , señala el Martirologio Romano á S. Arcadio , 

Probo , Pascasio, Eut iquiano y Paulilo , á quienes venera por sus 
pa t ronos la an t igua villa de Medina-cceli. E r an todos na tu ra les 
de E s p a ñ a , y or iundos según nos dicen varios escritores de la 
ciudad de S a l a m a n c a , y si bien dist inguidos por su valor y por 
su calificada nobleza , lo fueron mucho mas por la heroica c o n s -
tancia con que se mantuvieron firmes en la fe católica. Siguieron 
Arcadio y sus compañeros como mili tares de profesión el ejército 
de Genserico rey a e los vándalos , cuando pasó este impío p r í n -
cipe á persuasión de Aeeio con ochenta mil combatientes de E s -
paña al Africa contra el emperador Valent in iano, con el injusto 
designio de hacerse dueño de aquella preciosa pa r le de Europa 
que con efeclo cayó en poder de estas g e n t e s feroces , que á la 
barbaridad de su temperamento añadían la impía profesión del 
arr ianismo ; y como Genserico e ra uno de los mas acérr imos d e -
fensores de la execrable herej ía , luego que e m p u ñ ó el cetro , co-
menzó á persegu i r á los catól icos, haciendo (pie los obispos s a -
liesen des ter rados de sus iglesias, y los nobles del p a í s , despues 
de haber los despojado de sus empleos y de sus bienes. 

Habían servido Arcadio y sus compañeros á Genserico con 
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otros de nuevo con el m a y o r acierto ; y no omitió diligencia a l -
guna que pudiera cont r ibui r á la reformación de las costumbres 
de su pueb lo , y á poner en el mejor orden las acciones ecle -
siásticas, d is t r ibuyéndolas según la cualidad de las personas , 
procediendo con tanto escrúpulo en orden de é s t a s , que sin 
embargo de su g r a n s a b i d u r í a , consultó á S. Braulio sobre las 
providencias que ' debía tomar con cierto prelado (pie en t ró en 
el ministerio por medios menos d ignos , y con a lgunos diáco-
nos que escedieron los l ímites e n la administración d e los sacra-
mentos . 

El deseo de aprovechar á la Iglesia le hizo celebrar vanos 
concilios, que lo fueron el o c t a v o , nono y décimo lo lc tanos , en 
los que presidió tanto por la autor idad de su silla, como por 
su eminen te sabiduría , ac red i t ándose ésta y su justificación en 
los cánones que se establecieron e n aquellas célebres asambleas. 

También escriben a l g u n o s , q u e aprovechándose el santo p r e -
lado del zelo que manifestó por la fe católica el rey Recesvinto , á 
quien ungió según la cos tumbre de los g o d o s , empeñó toda su 
reputación en la conversión s i n c e r a d o los judíos de E s p a ñ a , los 
que i lustrados por sus cont inuos ca tequismos y sabios discursos , 
r epresen ta ron al rey con i n g e n u i d a d , que aunque hasta entonces 
habian apa ren tado profesar la religión cristiana en vir tud del de-
creto de Ch in t i l a , h a b i a n sostenido en el interior su e r r o r , el que 
ab ju raban en fuerza de las instrucciones de Eugenio . 

No robaron al Santo t an to el t iempo sus fat igas apostólicas 
cpic no le diesen t reguas para la contemplación , p a r a otros ejer-
cicios s a n t o s , y para el es tudio de las c ienc ias , con el fin de 
q u e aprovechase á muchos la ilustración de su doctr ina . Asi lo 
acredi tan las obras que compuso e n verso y prosa , que pueden 
v e r s e e n la magnífica edición hecha con la mayor crítica por el 
E m m o . Sr . D. Francisco Antonio L o r e n z a n a , arzobispo de To-
ledo, en el ano 1782 . Memorable en t re ellas la corrección del 
poema del doctísimo Draconcio , bajo el título de E x a m e r o n , so-
bre los seis días pr imeros de la creación del m u n d o , supliendo 
el séptimo que fal taba al lleno de aquel asunto con tal ene rg í a , 
que parece salió mas hermoso de la mano del co r rec to r , (pie de 
la del pr imer au to r del pensamiento . También compuso un pr i -
moroso libro acerca de la sant ís ima Tr in idad , el que nos robó el 
t i e m p o , donde t ra tó el misterio con tanta de l icadeza , con tanta 
claridad , y con estilo tan supe r io r , que de él espresó S. Is idoro , 
que e ra digno de enviarse al Africa y á la G r e c i a , señalando 
estas dos provinc ias , ó bien po rque en ellas (lorecian por entonces 
varones e m i n e n t e s , ó bien porque en las mismas res taban todavía 
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a lgunas reliquias de la herejía a r r i a n a , cont ra cuyo er ror se d i r i -
gía el escrito pr inc ipa lmente . 

F i n a l m e n t e , cargado Eugenio de años y merec imientos , m u -
rió en la m u e r t e de los Santos en el d i a " l 3 de noviembre del 
año 6 5 7 , según el mas arreglado cálculo, despues de haber g o -
bernado su obispado como un verdadero sucesor de los apóstoles 
por espacio de casi diez años. Su cuerpo fué sepul tado en la 
iglesia de Sta. Leocadia , y sobre su túmulo se puso el epitafio 
que él mismo había compuesto en ocho versos heroicos, cuyas 
le t ras iniciales forman su n o m b r e , indicando las finales la m i -
seria de esta v ida : p rueba nada equívoca de lo presente que tuvo 
s i empre la muer t e . Al cual añadió otro e legante epitafio su s o -
brino y sucesor S. I ldefonso, (pie reducidos á prosa sus ve r sos , 
dicen : Aquí yace el venerable cuerpo del gran prelado Eugenio, 
el cual ilusiva al templo de Sla. Leocadia; fué monge, y cuan-
do mas huía de la sombra de los mortales, fué electo pontífice 
del orbe de Toledo. Su vida fué bienaventurada, sus costumbres 
purísimas sin alguna mancha. Emulo de Isidoro , é imitador de 
Leandro. 

S A N A R C A D I O Y C O M P A Ñ E R O S M Á R T I R E S . 

EN T R E los i lustres már t i res de Jesucr is to sacrificados al furor de 
los vánda los , señala el Mart irologio Romano á S. Arcadio , 

Probo , Pascasio, Eut iquiano y Paulílo , á quienes venera por sus 
pa t ronos la an t igua villa de Medina-ccelí. E r an todos na tu ra les 
d e E s p a ñ a , y or iundos según nos dicen varios escritores de la 
ciudad de S a l a m a n c a , y si bien dist inguidos por su valor y por 
su calificada nobleza , lo fueron mucho mas por la heroica c o n s -
tancia con que se mantuvieron firmes en la fe católica. Siguieron 
Arcadio y sus compañeros como mili tares de profesión el ejército 
de Genserico rey de los vándalos , cuando pasó este impío p r í n -
cipe á persuasión de Aecio con ochenta mil combatientes de E s -
paña al Africa contra el emperador Valent in iano, con el injusto 
designio de hacerse dueño de aquella preciosa pa r le de Europa 
que con efecto cayó en poder de estas g e n t e s feroces , que á la 
barbaridad de su temperamento añadían la impía profesión del 
arr íanísmo ; y como Genserico e ra uno de los mas acérr imos d e -
fensores de la execrable herej ía , luego que e m p u ñ ó el cetro , co-
menzó á persegu i r á los catól icos, haciendo (pie los obispos s a -
liesen des ter rados de sus iglesias, y los nobles del p a í s , despues 
de haberlos despojado de sus empleos y de sus bienes. 

Habían servido Arcadio y sus compañeros á Genserico con 
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aquel la lealtad que les inspiraba su i lus t re nac imien to , ac red i -
tando tanto en t iempo de g u e r r a como d e paz su valor y su exac-
t i tud en todas las espediciones y enca rgos que se f iaron á su 
cuidado, en v i r tud de lo cual o b t e n í a n e n palacio los empleos 
mas honoríf icos, haciéndose a m a r y r e spe t a r por la arreglada 
circunspección de sus cos tumbres y p o r la justificación de sus 
providencias. Has ta el mismo Genser ico les manifes taba su g ran-
de est imación en todas las ocasiones, agradec ido de la fidelidad 
y del honroso por te con que le s e r v í a n ; pero como tantos y tan 
dist inguidos méri tos no l lenaban el corazon del bárbaro príncipe, 
fal lándoles la cualidad de ser a r r í a n o s , empleó toda su au to r i -
dad p a r a reducirlos á que profesasen la execrable maldad de 
aquel monst ruo infernal (pie vomitó el abismo para romper la 
unión del cuerpo místico de la Ig les ia . Valióse Genserico para 
ello de cuantos medios pudo suge r i r l e su obstinación , mani fes -
tándoles q u e le dar ían el mayor g u s t o e n seguir su pa r t ido , bajo 
el seguro , que añadiendo es te nuevo mér i to á los muchos que 
tenían contraídos en su real servicio se harían acreedores de los 
mayore s empleos de la r e p ú b l i c a , con q u e los p remia r í a ; pero 
viendo que al compás de su empeño crec ía la f irmeza en los ¡lus-
t res confesores de la divinidad de J e s u c r i s t o , apeló al p o d e r , 
amenazándoles con los castigos mas e n o r m e s en caso de resistirse 
á su vo lun tad . 

No a te r ra ron las conminaciones del bárbaro los ánimos d e los 
esforzados mili tares de Jesucr is to , a u n cuando les constaba las 
t iranías que su impiedad e jecutaba con los católicos, an tes bien 
revest idos de aquel valor y de aque l l a constancia de que se for-
man los héroes del cr is t ianismo, le hicieron en tender el horror 
con que s miraban la execrable blasfemia de la herejía ar r iana . 
Sintió en el alma Genserico ver desvanecidas sus in tenc iones ; y 
quer iendo probar la constancia de los i lus t res confesores , d e t e r -
minó castigarlos con sucesivas p e n a s : p o r q u e el deseo que tenia 
de conservar les las vidas t an impor t an te s á su servicio, le m o -
vieron á dar les t i empo , c reyendo q u e á fuerza de aflicciones mu-
dar ían de dic támen. Despojó an te todo á Arcad io , Pascasio y 
Eu t íqu iano de los empleos que t en ían e n su palacio , escepto al 
n iño Pauli lo , y les confiscó sus b i enes ; pero advir t íendo que la 
miserable constitución á que redujo á los nobles caba l l e ros , no 
solo no al teró su t r anqu i l i dad , sino es que les sirvió d e est ímulo 
para que predicasen con nuevo a l iento la fe católica por las calles 
y por las p l a z a s , mandó des te r ra r los d e la ciudad con ignominia, 
y salieron los ilustres confesores l lenos d e u n a a legr ía estraordí-
n a n a á cumplir la injusta providencia del t i r a n o , manifes tando 
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en todas sus espresiones y en todas sus acciones su f i rme r e s o -
lución de no rendirse j amás á la voluntad de aquel bárbaro s o -
berano. Desengañado és te que se cansaba inút i lmente en todas 
sus t en t a t ivas , dio orden para q u e los pusiesen en una dura pri-
s ión, en la que les hizo padecer imponderables t o r m e n t o s , que 
a u n q u e no los especifican los escri tores de sus ac t a s , todos c o n -
vienen en q u e fue ron atrocís imos, en atención al carácter de 
aquel príncipe i n h u m a n o , uno de los mas crueles que se han c o -
nocido- en los siglos. 

Supo el obispo de la ciudad Gonstant ina del Africa (b ien fuese 
Antonino ú H o n o r a t o , en lo que se diferencian los escritores) la 
constitución en que se hal laban los nobilísimos caba l le ros , y para 
a lentar los á que se man tuv iesen cons tantes e n la fe catól ica, d i -
rigió una car ta á Arcadio llena de aquel las sabias y zelosas e s -
pres iones , q u e caben en un prelado que in tentaba consolar á los 
afligidos y an imar á los católicos á (pie diesen pruebas de su cons-
tancia en el lance mas crítico, que ¡o exigían así las c i r c u n s t a n -
cias en que se hallaba la Iglesia. Ve, Arcadio, le decia e n t r e o t ras 
cosas , que te mira Jesucristo, y se está alegrando de tu firmeza: 
ve que se regocijan de ella los ángeles, y se ofrecen en tu ayuda: 
ve que están contigo los lucidísimos coros de los mártires que te 
lian precedido, los que te esperan, te defienden y te coronan : 
ruégate que no permitas que otro reí,iba la corona que te espera , 
pues la Iglesia católica te guarda como á un insigne mártir, para 
honrarse contigo como con otro Esteban. No necesitaba Arcadio 
de esta exhortación para dar pruebas de su fe ; pe ro con todo 
apreció la car ta de aquel zeloso prelado ; y dándola á leer á sus 
compañeros , se encendieron todos en vivísimos deseos de sellar 
con su sangre la infalible verdad del sacrosanto d o g m a , que e ra 
el pun to cardinal de las reñidas controversias e n t r e los ortodoxos 
y los herejes arr íanos. 

F ina lmente i rr i tado Genserico de ver el n ingún efecto que p r o -
ducían sus esfuerzos para rendir á su par t ido á los i lustres c o n -
fesores de la divinidad de Jesucristo , los sentenció á pena c a p i -
tal. Probaron los ve rdugos la constancia de Arcad io , P r o b o , 
Pascasio y Eut iquiano con diferentes é inauditas c r u e l d a d e s , 
haciéndoles padecer esquisitos t o r m e n t o s , hasta que á fuerza de 
ellos lograron la apetecida corona del mart ir io en el día 1 3 de 
noviembre cerca del año 437. 
• Siguió despues los pasos de los i lustres márt i res el niño Pauli lo 
ó Paul ino, he rmano de Pascasio y E u t í q u i a n o , á quien amaba en 
es t r emo Genserico por su rara hermosura y por la perspicacia 
de su ingenio. Pareció al t i rano (pie le seria fácil reducirlo en 



atención á sus t iernos a ñ o s ; pero luego que le propuso el que 
abrazase la secta a r r i a n a , le respondió no como niño sino como 
un varón per fec to , de tes t ando la execrable blasfemia. Quiso el 
t i rano a t raer lo á su par t ido con fingidos halagos y con ofrecimien-
tos ven ta josos ; nías viendo q u e de nada aprovechaban sus t en t a -
t i vas , no podiendo contener la indignación den t ro del pecho, 
mandó azotarlo con la mayor crueldad con varas , y con cordeles. 
Suf r ió Paul ino con u n valor y con una fortaleza escesiva á su 
edad la inhuman idad d e aquel cas t igo ; pero juzgando el tirano 
que si m a n d a b a qu i t a r l e la v i d a , se diria que había sido vencido 
por u n niño cont ra su real d e c o r o , lo destinó á la miserable 
consti tución de esclavo , para q u e sirviese en los mas desprec ia-
bles y penosos minis ter ios , persuadiéndose que el tedio y la in -
famia ue semejan tes oficios seria capaz de turbar la constancia de 
su en tendimien to ; mas aquel cuya fe no pudo separar de su co-
razon la sevicia, menos p u d o ¡impedir la victoria la máquina del 
t i rano. Ul t imamente loleró Paul ino aquel prolongado géne ro de 
mart i r io con invencible cons tanc ia , has ta que quebrantadas sus 
fue rzas con los cont inuos t r a b a j o s , en t regó su dichosísima alma 
en manos del Criador en la misma persecución vandálica. 

Recogieron los crist ianos los cuerpos de Arcadio , P r o b o , Pas-
cas io , Eut iquiano y P a u l i n o , y les dieron sepul tura con la c a u -
tela que exigían aquel las lamentables edades ; y trasladados en lo 
sucesivo á E s p a ñ a , los deposi taron en la iglesia de S. Romano de 
la i lus t re villa de Medina-ccelí , que los venera por sus p a t r o n o s ; 
donde se d igna el Señor obra r muchos prodigios por la in terce-
sión de sus fidelísimos s ie rvos , á quien se "profesa una grande 
devoción así en la enunciada v i l l a , como en los pueblos c i rcun-
vecinos. 

SAN 1IOMOBONO, MERCADER Y CONFESOR. 

npoDAS las profesiones seculares legí t imas y lícitas han dado al 
- 1 cielo infinidad de santos , para q u e no tengan escusa alguna 

los perezosos en cualquiera estado. En la infancia del mundo los 
hombres e ran por lo común pastores y t r a t a n t e s en g a n a d o s , y 
an tes d e que hiciere progreso la agr icu l tura vivían por lo r e g u -
l a r e n t iendas campes t res portátiles ó movib les , v luego que las 
producciones de la t ie r ra se apu raban en un terreno iban á otro 
á buscar su sus ten to . Las ar les útiles eran entonces muv 'pocas y 
m u y imper fec tas ; el vest i r s imple v med iano , y las casas , r e -
jugio tan necesario p a r a d o s h o m b r e s , á los principios, aun en 
los climas mas f r íos , e r a n fabricadas de lodo ó de r a m a j e ; t c -

níendose en a lgún t iempo por g r a n progreso en la a rqu i tec tura 
h a b e r cons t ru ido casas de maderos f u e r t e s , a u n q u e no pulidos, 
d isponiéndoles de modo que formasen pared . La indus t r i a , la 
conveniencia y el lujo han descubier to y perfeccionado las ar tes 
en el mundo , cuyos progresos manif ies tan cont ra los modernos 
deístas que no esceden d e la edad que Ies señala la sagrada his—, 
toria de Moisés. El comercio en su origen no fué mas que un cam-
bio ó p e r m u t a de una especie por otra ; pero desde la invención 
de la m o n e d a , q u e equivale á lodo género de cosas , se hizo el 
t ra to y comercio t an impor t an t e en la república del mundo como 
la ag r i cu l tu ra m i s m a ; y se ha reputado con razón fuen te de la 
r i q u e z a , f ue r za , co lumna y o rnamento de una nac ión : a u n q u e el 
cultivo de la t i e r r a , que ofrece una mina d e las en t r añas m i s -
mas de ella sin o t ra p e r m u t a , y con que subsiste lodo el géne ro 
h u m a n o , merece s i empre la pr imera consideración en los ojos 
del público, recibe el fomento de sus m a n o s , y léjos de permi t i r 
q u e se vil ipendie su profes ion , la honra y la favorece con f r a n -
quicias y beneficios. El comercio se ha mirado muchas veces , y 
aun por lo común, como una ocasion próxima del demasiado ape -
go á las cosas del m u n d o , ó un deseo inmoderado de g a n a n c i a , 
asi como de m e n t i r a s , de f raudes y de injusticias. Que eslos 
son vicios del hombre , y no defectos de la profesion, se mos t ra rá 
c la ramente por el e jemplo de es te y otros muchos santos. 

Homobono fué hijo de un mercader de C r e m o n a en Lombardía , 
qu ien en el baut i smo le dio este n o m b r e , q u e significa hombre 
bueno , siendo el d e su familia Tucínge. Mien t ra s ' l e educaba e n 
sus mismos negocios y ejercicio mercan t i l , sin darle escuela a l -
g u n a de o t ra e spec i e , le inspiraba con su e jemplo é instrucciones 
los sent imientos mas perfectos de probidad , integridad , rel igión 
y v i r tud. Desde su infancia concibió el San to u n aborrecimiento 
g rande á la mas leve sombra de injusticia v de f r a u d e , v con el 
temor de Dios s i empre de l an t e , hubiera quer ido mejor perder las 
mayores v e n t a j a s , y aun permit i r la pérdida de todo su caudal , 
que inquinar su a lma con el pecado mas leve. Es t a reg la es i n -
dispensable pr inc ipa lmente á todo el que es té ocupado e n el t r á -
fico ó comerc io , como que en él aun los menos avaros incurren 
con la ocasion en mil defectos mor í a l e s , que con facilidad les d i s -
fraza la codic ia , á no es t a r s iempre m u y sobre sí y s u m a m e n t e 
vigi lantes sobre sus sentidos. Un hombre q u e está contento y 
dispuesto s iempre á sufr ir cualquiera pérdida ó contra t iempo , y 
aun la ru ina de sus intereses temporales, an tes que incur r i r en 
una ment i ra ó en otro cualquiera modo de ofensa voluntaria de 
Dios, hace d e sí mismo un sacrificio constante de obediencia en la 



disposición esta de su a lma, y se a s e g u r a para s i empre u n a e l e r - > 
n a paz- porque un espíri tu q u e e n c u e n t r a todo su consuelo y 
alegría en la gracia v en el amor d i v i n o , y e n los bienes de la 
e ternidad, es tá muy lejos y m u y á cubier to de la ansiedad y de 
las turbaciones que" ocasionan los pe recederos bienes de es ta vi-
da , especialmente si se sacrifican e n su uso á la re l ig ión. Pero 
la probidad aun en el mundo m e r e c e á veces muchos sucesos fe-
lices t empora l e s : porque a u n q u e se ver i f ique que uno sa lga ga- • 
nancioso e n cier tas ocasiones con la injust icia y el f r a u d e , pero 
es s iempre una máxima indudable q u e la honest idad es la. mejor 
pol í t ica , y (pie un hombre por n i n g ú n medio gana tanto e n sus 
negocios como por u n a in tegr idad i n m u d a b l e , y una veracidad 
indefectible mediante la gracia d e D i o s , ganando un h o m b r e de 
este modo una reputación la mas ap rec íab le , que es el tesoro de 
l a m a v o r for tuna . Esto lo c s p e r i m e n t ó S. I lomobono en un suceso 
inesperado en su comercio , cuyo a u m e n t o fué también debido 
después de la bendición de. Dios, á su economía , cuidado é in-
dust r ia . Miraba su tráfico como d e s t i n o dado por Dios , y lo se-
gu í a con diligencia, s iendo su ob je to la obediencia á las divinas 
leyes , v á la justicia que se debía á sí m i s m o , á su famil ia , y la 
repúbl ica , de que debía ser en conciencia un miembro úti l y f r u c -
tífero. Si los libros del comerc ian te no se g u a r d a n b i e n , si no se 
observa orden y regular idad en todo el manejo de su t r a t o , si 
no se aplica á la cont inua a tención d e aquel des t ino , menosprecia 
aquel la obligación e s e n c i a l , y t a m b i é n será indigno de l levar el 
nombre d e Cristo. I lomobono es s a u t o porque con el objeto de la 
v i r tud y de la religión d e s e m p e ñ ó todas las obligaciones d e su 
es tado. 

Por consejo d e s ú s pad res tomó por mu je r una v i rgen virtuosa, 
(pie asistía con mucha vigilancia y fidelidad al gobierno de aque-
lla casa y f ami l i a , cuya conducta "como la de todas las personas 
q u e la componían respiraba s a n t i d a d , y atención al servicio del 
dueño común. Aquellas pasiones q u e por parecer pequeñas suelen 
despreciarse, tanto en otros e s t ados y modos de vida , como en es-
te , suelen se r la esclavitud mas insopor table y causas de mayo-
res miserias y tribulaciones. ¿ C u á n t o s en lugar de regocijarse" se 
entr is tecen de la prosperidad d e o t ros t r a t a n t e s , y descubren sus 
fallas con un rencor que todo el q u e les oye no puede menos de 
atr ibuir lo á envidia y falta de ca r idad? ¿Cuántos p r e t e n d e n e le-
var sus familias por medio de in iquidades y sórdidos Iratos? ¿Cuán-
tos no están abismados en u n a pasión i n m o d e r a d a . d e r iquezas? 
P o r q u e a u n q u e la opulencia sea don de D i o s , ni debe codiciarse, 
ni abusarse tampoco de ella; p o r q u e estar s iempre sediento de r i -

quezas es un pecado gravís imo y mortal . Es ta sola cosa es toda 
la filosofía de un t r a t a n t e , el pun to de mas importancia e n la 
vida comerc ia l ; todo el fue r t e de este negocio debe ser domar e l 
lu jo , ó pasión desordenada por r i quezas , a r r eg la r con m o d e r a -
ción el deseo de el las, y estar en todo lance res ignados v t r a n -
quilos deseando q u e se cumpla la voluntad de Dios , que"conoce 
mejor que nosotros nues t ros intereses. En cuanto al pre tes to de 
que es necesario de jar para los hijos, no hay duda que es pun to 
de just icia un cuidado p r u d e n t e por e l los; pero en todo caso y 
cont ra t iempo debemos considerar que la mejor herencia es la b e n -
dición y la gracia de Dios ; y q u e á veces el mejor patr imonio que 
se les deja es la instrucción y la educación en industria y en 
v i r t u d , p a r a que se vean en la "precisión de buscar con sus f a t i -
g a s y ocupacion el caudal que de otro modo suele servirles de 
disipación y ru ina . La ambición, la vanidad y la soberbia son 
t ambién unos vicios m u y comunes en esta p rofes ión , los cuales 
deben rechazarse con la modes t i a , la moderación y la sencillez. 
Todo lo que es escesivo en ves t ido , apara to y casa es un d i s -
pendio afectado y pecaminoso ; por consiguiente ofensivo á ot ros , 
y a u n penoso para ellos mismos. Un hombre de baja e s t a tu ra 
solo podrá parecer alto violentándose sobre las puntas de los p i e s : 
nada pues que no sea na tura l puede ser cómodo. El comerciante 
es el honor y el apoyo de la sociedad ; pero un apa ra to o s t e n -
toso es lo que menos" conforme parece á su ca rác t e r , y lo q u e 
menos puede contr ibuir á la felicidad de su estado. Es ta vanidad 
suele manifestarse ó en la estravagancia de los g a s t o s , y en la 
afectada negligencia en su t rá f ico , ó bien en empeña r se en p r o -
yectos estraordinarios y sumamen te azarosos, que á veces v ienen 
a pa ra r en un claro latrocinio, en la injusticia de la ganancia , ó 
en a lgún f r aude cometido cont ra una v i u d a , unos hué r fanos , 
unos amigos ó par ien tes próximos que pusieron á su cuidado sus 
caudales. La negligencia y el amor á la diversión y á los p l a c e -
res distractivos en un hombre de tráfico son' cr ímenes de mucha 
enormidad. La moderación crist iana y el gobierno de las p a s i o -
nes son el ba lua r te del a lma cont ra estos pe l ig ros , iuntas con la 
prudencia consumada. Con aquellas vir tudes evitó S. Homobono 
las comunes rocas en q u e d a n tantos t ratantes intrépidos y a l t i -
vos. Con su profesión misma además de esto llegó á tocar aquel 
g ran fin que lodo cristiano debe proponerse en sus acciones, q u e 
és la santilicacion de su a l m a ; p a r a la que e n este es tado halló 
opor tunidad bas tante de ejercitar todas las vi r tudes e n u n g r a d o 
heróico. Con admirable paciencia sufrió el capricho , la s inrazón, 
la injusticia y la arrogancia de muchos con quienes tenia que 
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t r a t a r , v coa su paciente si lencio, suaves respues tas , ó volvien-
do f a v o r e s por i n j u r i a s , venció s iempre la a r roganc ia y la m a -
licia y quedó s i empre dueño d e su a lma. Tan admirable llego a 
ser esta grac ia e n é l , que se decía comunmente en Cremona , 
que habia nacido sin pasiones. . . . , • , . 

La caridad con el pobre es una par le dis t int iva del caracter de 
todo discípulo de Cr i s t o , y hace q u e tenga lugar la justicia, t r i -
buto que los mercaderes deben á Dios de sus gananc ia s ; y esta 
sin duda fué la v i r tud favori ta de Homobono. No contento con dar 
sus diezmos á los miserables miembros de Cristo , despues de la 
m u e r t e de su pad re ( d e quien heredó u n caudal exorb i tan te en 
el comercio, a d e m á s de una casa en la ciudad y una pequeña al-
dea en el campo) pareció no q u e r e r poner límites á sus limosnas: 
buscaba á los pobres en sus c o t a r r o s , y mientras con la mayor 
terneza aliviaba sus necesidades corporales, les exhor taba amable-
mente al a r repen t imien to y sant idad de vida. Quejábase muchas 
veces su muje r de q u e con susesces ívas limosnas habia de redu-
cir muv pres to su famil ia á la mendicidad ; pero él la respondía 
m a n s a m e n t e , que dar l imosna al pobre era poner dinero á g ran-
de in te rés , como un ciento por u n o , á cuyo pagamen to se habia 
obligado el mismo Jesucr is to . Nos a segura el au to r de su vida, 
q u e Dios recompensó sus caridades con los milagros que obró á 
veces en aquellos á qu ienes él r e m e d i a b a , y aumen tando consi-
derab lemente sus almacenes . Su abst inencia y su templanza no 
eran menos admirables q u e sus limosnas. Su continuidad en laora-
cion condena las falsas máximas de aquellos que ponen por pre-
testo de su desidia los negocios de su t rá l i co , haciendo incom-
patible la vida de comercio con la de oracion. En es te santo ejer-
cicio gas taba Homobono mucha par te de su t i e m p o , y unía la 
oracion con sus mismos negocios por medio de f recuentes aspira-
ciones con q u e e levaba su mente á Dios con sentimientos de com-
punción , de divina a labanza y amor , en medio del cúmulo dis-
tractivo de sus t ra tos , de modo que la t i e n d a , el r e t r e t e , la 
calle y todo luga r e ra p a r a él á propósito para la oracion. Tenia 
costumbre de ir todas las noches á la iglesia de S. G i l , y asistir 
á los ma i t i ne s , como lo hacían en aquel t iempo muchos legos; y 
no dejaba la iglesia has t a que oía misa por la mañana . En este 
sacrificio e ra tal el e j emp lo de su fervor y recolección, que ins-
piraba los mismos sent imientos á los que con él la oían. Algunas 
veces esperaba á que el sacerdote pr incipíase la misa , postrado 
ante u n crucifijo en el mismo pavimento . El desidioso e ra movido 
á la vir tud , y muchos pecadores se conver t ían de sus vicios con 
el e jemplo de su vida y la unción de sus discursos. Domingos y 

dias de fiesta les consagraba enteros á sus devociones: la oracion 
acompañaba todas sus acc iones , y en este mismo ejercicio fué en 
el que dió su alma á su Criador . Po rque en 13 de diciembre del 
año de 1197 se hallaba asist iendo á mait ines como acostumbraba, 
y se quedó de rodillas a n t e un crucifijo hasta que principiase la 
misa. Al Gloria in excelsis es tendíó sus brazos en figura de c r u z , 
y á poco t iempo cayó de cara en el sue lo ; cuya acción la c r e y e -
ron los que le miraban de mera devocion. Cuando vieron que no 
se levantaba al Evangel io , fueron á ver su c a u s a , y acercándose 
á él a lgunas personas conocieron que habia espirado. Sicardo , 
obispo de C r e m o n a , despues de un riguroso escrutinio de sus 
vi r tudes y mi l ag ros , pasó á Roma con ot ras personas venerab les , 
á solicitar su canonización q u e formó el pap? Inocencio 111 d e s -
pues de los necesarios e x á m e n e s , y publicó la bula e n el a ñ o 
de 1198 . El cuerpo de l .Santo fué sacado en el de 1356 , y t r a s -
ladado á la ca tedra l , pero su cabeza pe rmanece en la iglesia de 
S. Gil. (Butler.J 

SAN NICOLÁS I , P A P A Y CONFESOR. 

E i . papa S. Nicolás , el pr imero de su nombre , l lamado el Gran-
de, por las victorias que ( s e g ú n e l vaticinio de su n o m b r e , 

que se in te rpre ta vencedor) logró en repr imir á los p e r t u r b a d o -
res de la paz de la Igles ia . Sucedió á Benedicto 111, y e ra d iá-
cono de la Iglesia de R o m a , su p a t r i a , cuando subió"á la sede 
pontificia el dia 24 de abril del año 8 5 8 , siendo consagrado el 
misino dia en la iglesia de S. P e d r o , y hallándose p resen te el 
emperador Luis I I . En 860 envió legados á Constant inopla p a r a 
examinar la causa de S. I g n a c i o , y pronunció ana t emas cont ra 
Focio , hombre artificioso y sobe rb io , au tor del deplorable cisma 
que aun divide las Iglesias" la t ina y gr iega . Nicolás resistió t a m -
bién á d i ferentes pr íncipes; y e n t r e otros dé los muchos actos que 
dió de firmeza, es digno de notarse aquel en que obligó al e m p e -
rador Lotario á q u e se separase de Valdrada, su concubina , des-
pues de anu la r los decretos de los dos concilios que habían aproba-
do el divorcio de dicho pr íncipe con T h e u t b e r g a , su esposa. La 
paternal solicitud del pontífice por la propagación de la fe dió 
por resul tado la conversión de Bógor is , r ey de los b ú l g a r o s , 
quien con motivo de una h a m b r e que afligía á sus estados, y de 
la que se libertó á sí y á sus pueblos invocando al Dios de los 
cristianos, e n 865 abrazó la religión cristiana con una g r a n p a r -
te de su nación. El año s iguiente envió e s t e r ey á su propio hijo 
y á muchos señores principales de su corte á R o m a , con o f r e n -



das para S . Pedro y con el encargo de pedir al sumo pontífice 
obispos y sacerdotes , consultándole al mismo t iempo acerca de 
ciento y seis cuestiones q u e tenian relación con el culto v con las 
cos tumbres , á las cuales contestó el pontíf ice con otros tantos a r -
tículos que son célebres e n la historia de la disciplina eclesiástica, 
l o r el mismo t iempo mandó Nicolás t res legados á Constantino-
p l a , pero habiendo sido ind ignamente mal t ra tados al l legar á las 
f ron te ras del i m p e r i o , se vieron obligados á volverse á Roma. 
En 86 y el heres iarca Focio jun tó un conciliábulo en Cons tan t i -
n o p l a , en el cual se pronunció sen tenc ia de deposición con t ra el 
papa Nicolás , y de escoinunion contra todos los que c o m u n i c a -
ban con é l , y se declaró que la traslación del imperio r o m a n o al 
Or ien te , llevó consigo la cá tedra pontifical d e S. Pedro , dando la 
primacía sobre toda la Iglesia á Constan ti nopla , nueva R o m a . 
Afligido el co razonde l pontífice por aquellos escesosciue t u r b a -
ban la paz , escribió entonces á los obispos de F r a n c i a , q u e se 
hal laban reunidos e n el concilio d e T r o y e s , una car ta l lena de 
unción y de c a r i d a d , e n la cual les daba cuenta del es tado de las 
cosas , y acababa exhor tándoles á t r aba ja r con todas sus fuerzas 
p a r a reconquis tar la unidad que los díscolos habían ro to . Poco 
despues de es te suceso , afligido por los males d e la I g l e s i a , v en 
medio de los t rabajos impor tan tes que había emprend ido para 
al iviar los, Nicolás acabó s a n t a m e n t e sus d í a s , mur iendo el d ia 1-3 
de noviembre del año 8 6 7 , despues d e u n glorioso pontif icado. 
E l mundo cristiano lloró la pérdida de este pontífice con m u e s -
t ras de sensible d o l o r ; y especia lmente fué l lorada e n R o m a , 
donde sus t en taba d ia r iamente y sin escepcion a todos los pobres 
que no podían proporcionarse el sus tento . La Iglesia colocóle con 
toda solemnidad e n el n ú m e r o de los San tos ; y sus c o n t e m p o r á -
neos le d ieron el título d e Grande, t í tulo q u e la poster idad ha 
c o n f i r m a d o , pues e n efecto fué uno de los mas insignes y v i r -
tuosos pontífices que han ocupado la silla de S. Pedro . Miráronle 
e n todo el orbe cristiano como un papa puesto por la Providencia 
en aquel los t iempos borrascosos, para oponerle como u n muro de 
bronce al escándalo de los príncipes incont inentes , y á los a tentados 
del cisma y de l a in t rus iou . Res tan todavía sobre cien cartas é i n s -
trucciones de es te pont í f ice , a u n q u e escribió muchas mas por las 
d i ferentes consultas que de todas par tes le h a c í a n ; y sus r e s -
pues tas l lenas de aquel la claridad y precisión q u e los mayores 
enemigos de la Iglesia no han podido menos d e admirar en los 
romanos pont í f ices , fue ron recibidas como oráculos. ( B e r a u l t 
Bertcaslel.) 

La misa (para el eomun de la Iglesia ) es del común de confesor 
no pontífice, y la oracion la que sigue : 

O y e , S e ñ o r , f avorab lemente podemos confiar en nues t ra j u s -
las humildes súplicas q u e te di- t icia, seamos amparados con la 
r ig imos en la solemnidad de protección de aquel que tuvo la 
tu b ienaventurado confesor Es- dicha de agradaros . Por n u e s -
tanislao, p a r a que los que no tro Señor Jesucr i s to , etc. 

La Epístola es del cap. 5 de S. Pablo á los filipenses. 

H e r m a n o s : Lo que an tes tu - sucristo , aque l la justicia que 
ve por ganancia , lo he r epu tado viene de Dios por la f e ; para 
va por p é r d i d a , por amor de conocer á Jesucr i s to , y el poder 
Cristo. Antes b i e n , juzgo que de su resur recc ión , y la p a r t i -
lodas las cosas son pérdida en cípacion de sus t o r m e n t o s , c o -
comparacion de la a l t a ciencia piando e n mí la imágcn de su 
de mi Señor J e s u c r i s t o , por m u e r t e ; á fin de l l e g a r , de 
cuyo amor he renunciado todas cua lqu ie r modo q u e s e a , á la 
las cosas , y las t engo por e s - resurrección d e los muer tos . N o 
tiércol , para g a n a r á Cristo, y p o r q u e lo haya conseguido , ó 
ser hal lado en él no teniendo sea ya pe r f ec to ; sino que cami-
aque l la p rop ia justicia q u e v i e - no p a r a l legar de a lgún modo 
n e d e la l e y , sino aquel la j u s - adonde me ha dest inado J e s u -
ticia que nace de la fe en J e - cristo cuando me tomó para sí. 

R E F L E X I O N E S . 

Todo lo reputo por estiércol para ganar á Jesucristo. Así h a -
b l a , y no sabe hablar de o t ra mane ra un buen en tend imien to , 
u n buen juicio, un hombre i lus t rado con las luces de la f e , d e 

-corazon sano y de cos tumbres puras . La misma razón na tu ra l au-
toriza este modo de discurr ir . B i enes , h o n r a s , gustos y p a s a -
t iempos del m u n d o , ¿ q u é valéis todos vosotros en comparación 
de la e t e rna b ienaventuranza y del manant ial inagotable de todos 
los bienes que es el mismo D i o s ? ¿ q u é conveniencia , q u é p r o -
porcion hay ni puede haber e n t r e todos los bienes que puede 
p romete r e f mundo, con Jesucr i s to , principio , au to r y r e p a r t i -
dor de lodo b ien? i Buen Dios ! ¿ s e r á posible que e t e r n a m e n t e 
nos háyamos de dejar e n c a n t a r , a tu rd i r y des lumhrar por el v a -
no sonido de palabras magníficas y g r a n d e s , que reducidas á su 
jus to v a l o r , solo significan unos bienes fantásticos ó imaginarios? 
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2 4 i N O V I E M B R E . 

Con e fec to , ¿ cuándo hubo en el mundo bienes r ea le s , v e r d a -
deros y pe rmanen te s? ¿ Pueden acaso hallarse j amás en él b i e -
nes a lgunos que llenen el corazon , que le sacien , ni que hagan 
al hombre ve rdade ramen te fel iz? Dec idme, opulent ís imas r i -
quezas , empleos b r i l l an tes , honores sobresa l ien tes , t í tulos p o m -
posos , nacimiento esclarecido, engañosos pasa t iempos , for tuna 
fugaz y des lumbradora ; ¿ q u é sois en suma á los ojos de Dios? 
¿ q u é sois á los ojos mismos de ese infeliz a for tunado cuando 
está para m o r i r ? Nubes envest idas de l u z , pero sin a g u a , 
que u n soplo de viento las ag i t a por el aire : humo que engaña á 
qu ien corre tras de é l , y se disipa al paso que se eleva. ¿Cuándo 
hizo feliz á un hombre aquello que irr i ta el orgullo y la concu-
piscencia , aquello q u e l isonjea á los sentidos y al amor propio ? 
Vanidad de vanidades, y todo vanidad, esclama el hombre mas 
r ico , el mas poderoso, el mas feliz que vió j amás el mundo , d e s -
pues de una larga y t r anqu i l a esperiencia de todo cuanto es te es 
capaz de p romete r . Sin e m b a r g o , es te vano concepto de felicidad 
que los hombres se l isonjean lograr en la posesion de las h o n -
ras y de los bienes de la t i e r r a , es un concepto e r rado de que 
n inguno p u e d e , ó digámoslo mejor , d e q u e n inguno se quie re 
desengañar . Todos los b i e n e s , todas las honras , todos los gus-
tos del mundo no t ienen o t ra cosa buena que el sacrificio que se 
hace de ellos. Su posesion es u n manant ial inagotable de c u i d a -
dos que fat igan , de inquie tudes que desvelan , y de r e m o r d i -
mientos que punzan . El monarca mas poderoso nace pobre y d e s -
n u d o por lo que toca á su p e r s o n a ; y aunque sea dueño de todo 
el un iverso , aunque re ine por el mas dilatado espacio de t iempo 
|ue sea posible, al cabo es preciso q u e m u e r a como el mas vil 
e todos sus vasallos. ¡ O h , y cuán t a verdad es que solamente los 

santos son los verdaderos sab ios , y q u e la ve rdadera sabidur ía 
consiste en repu ta r todas las cosas por b a s u r a ; por dignísimas 
del mayor desprecio por g a n a r á J e s u c r i s t o , única fuente^ de toda 
felicidad y de todo bien 1 

El Evangelio es del cap.\12 de S. Lucas. 

E n aquel t iempo dijo Jesús á que no envejecen , un tesoro e n 
sus discípulos: No temáis , p e - los cielos que no m e n g u a , adon-
q u e n a g r e y , po rque vues t ro de no llega el l ad rón , ni la po-
Pad re ha tenido a bien daros el lilla le roe. Porque donde está 
reino. Vended lo que t e n e i s , y vuestro tesoro , allí es ta rá t a m -
dad limosna. Haceos bolsillos bien vuestro corazon 

l 

D Í A X I I I . 2 4 3 

M E D I T A C I O N . 

Sobre tres devotas máximas muy familiares á nuestro santo no-
vicio. 

1.A Non sum nalus prwsentibus, sed fular is. 
No nací para las cosas presentes , sino para las f u t u r a s . 
2." Melius est cim obedientia parva facere, quam per pro-

priam vóluntatem magna prcestare. 
Mejor es hacer cosas pequeñas por obediencia , que emplea r se 

en cosas g r a n d e s por su propia voluntad . 
3 / Mater Deicsl mater mea. 
La Madre de D i o s e s mi madre . 

P O N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que todo cuanto hay nos predica 
esta verdad : No nací para las cosas presentes, sino para las 
futuras. Lo caduco , lo v a n o , lo insustancial y la nada de los 
bienes , de las h o n r a s , de todo aquello (pie nos encan ta e n la 
t i e r r a ; la f e , la razón , la brevedad de la v ida , todo nos está 
diciendo , que nos echó Dios á este mundo para un fin mas n o -
ble , mas escelente que todo lo criado. Nac imos , por decirlo así , 
con es te fondo de religión. Conocemos , s e n t i m o s , pa lpamos q u e 
n inguna cr ia tura nos puede hacer dichosos, y que solo Dios e s 
nues t ro últ imo fin. No pudo Dios criarnos para otro que para él. 
Cualquiera otro fin sería incapaz de l lenarnos. Sobre es te pun to 
no tenemos mas que consultar á nues t ro propio corazon. Desde 
q u e comenzó á v iv i r , dice y dirá por toda la e ternidad : Fecisti 
nos, Domine, ad te; et inquietum est cor nostrum doñee requies-
cat in te. Para solo Dios fui criado, y es ta ré inquie to , hambr ien to 
y sediento has ta que me llene de ini D ios , has ta que descanse 
en él. Esta v e r d a d , es te pensamiento hizo q u e el b i e n a v e n t u -
rado Estanislao mirase con disgusto y con desprecio todo aquello 
q u e mas nos lisonjea en el mundo. Cuna ilustre, opulencia e n g a -
ñ o s a , honras inseparables de su nobleza , esperanzas tan bien 
fundadas en su n o m b r e , en sus prendas personales , en la b r i -
llantez de su en t end imien to , en su na tu ra l amabi l idad , en el f a -
vor de los g r a n d e s , y en todos los atract ivos d e su amabil ís ima 
persona . A. la edad de quince a ñ o s , cuando el mundo p resen ta 
á la imaginación y al corazon lo mas t e n t a d o r , lo mas lisonjero 
que t iene ; cuando se a p a r e n t a n tan floridas sus en t radas , E s t a -
nislao descubre debajo de aquel las engañosas apariencias la i n -
sus tanc ia l idad , la vanidad de todo lo que lisonjea á las pasiones 



2 4 i N O V I E M B R E . 

Con e fec to , ¿ cuándo hubo en el mundo bienes r ea le s , v e r d a -
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|ue sea posible, al cabo es preciso q u e m u e r a como el mas vil 
e todos sus vasallos. ¡ O h , y cuán t a verdad es que solamente los 

santos son los verdaderos sab ios , y q u e la ve rdadera sabidur ía 
consiste en repu ta r todas las cosas por b a s u r a ; por dignísimas 
del mayor desprecio por g a n a r á J e s u c r i s t o , única fuente^ de toda 
felicidad y de todo bien 1 

El Evangelio es del cap.\12 de S. Lucas. 

E n aquel t iempo dijo Jesús á que no envejecen , un tesoro e n 
sus discípulos: No temáis , p e - los cielos que no m e n g u a , adon-
q u e n a g r e y , po rque vues t ro de no llega el l ad rón , ni la po-
1 ad re ha tenido a bien daros el lilla le roe. Porque donde está 
reino. Vended lo que t e n e i s , y vuestro tesoro , allí es ta rá t a m -
dad limosna. Haceos bolsillos bien vuestro corazon 

l 
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M E D I T A C I O N . 

Sobre tres devotas máximas muy familiares á nuestro santo no-
vicio. 

1.A Non sum natus prcesentibus, sed fular is. 
No nací para las cosas presentes , sino para las f u t u r a s . 
2." Melius est cim obedientia parva facere, quam per pro-

priam vóluntatcm magna prcestare. 
Mejor es hacer cosas pequeñas por obediencia , que emplea r se 

en cosas g r a n d e s por su propia voluntad . 
3 / Mater Deiesl mater mea. 
La Madre de D i o s e s mí madre . 

P O N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que todo cuanto hay nos predica 
esta verdad : No nací para las cosas presentes, sino para las 
futuras. Lo caduco , lo v a n o , lo insustancial y la nada de los 
b ienes , de las h o n r a s , de todo aquello (pie nos encan ta e n la 
t i e r r a ; la f e , la razón , la brevedad de la v ida , todo nos está 
diciendo , que nos echó Dios á este mundo para un fin mas n o -
ble , mas escelente que todo lo criado. Nac imos , por decirlo así , 
con es te fondo de religión. Conocemos , s e n t i m o s , pa lpamos q u e 
n inguna cr ia tura nos puede hacer dichosos, y que solo Dios e s 
nues t ro últ imo fin. No pudo Dios criarnos para otro que para él. 
Cualquiera otro fin seria incapaz de l lenarnos. Sobre es te pun to 
no tenemos mas que consultar á nues t ro propio corazon. Desde 
q u e comenzó á v iv i r , dice y dirá por toda la e ternidad : Eecisti 
nos, Domine, ad te; et inquietum est cor nostrum doñee requies-
cat in te. Para solo Dios fui criado, y es ta ré inquie to , hambr ien to 
y sediento has ta que me llene de mi Dios , has ta que descanse 
en él. Esta v e r d a d , es te pensamiento hizo q u e el b i e n a v e n t u -
rado Estanislao mírase con disgusto y con desprecio todo aquello 
q u e mas nos lisonjea en el mundo. Cuna ilustre, opulencia e n g a -
ñ o s a , honras inseparables de su nobleza , esperanzas tan bien 
fundadas en su n o m b r e , en sus prendas personales , en la b r i -
llantez de su en t end imien to , en su na tu ra l amabi l idad , en el f a -
vor de los g r a n d e s , y en todos los atract ivos d e su amabil ís ima 
persona . A. la edad de quince a ñ o s , cuando el mundo p resen ta 
á la imaginación y al corazon lo mas t e n t a d o r , lo mas lisonjero 
que t iene ; cuando se a p a r e n t a n tan floridas sus en t radas , E s t a -
nislao descubre debajo de aquel las engañosas apariencias la i n -
sus tanc ia l idad , la vanidad de todo lo que lisonjea á las pasiones 
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v á los sen t idos ; y no encon t rando ve rdade ro bien, honra l lena y 
real placer puro y esquisito que l lene el corazon, sino en el s e r -
vicio de Dios, deja su país como ot ro A b r a h a m , de ja lo m a s e s -
t imado , lo mas h a l a g ü e ñ o , todo lo que mas puede t e n t a r a un 
tierno corazon , por poseer á Jesucr i s to en quien halla un cien 
doblado , y no se engañó . ¿ N i qu ién dirá que desacertó en m e -
nospreciar todas las g r a n d e z a s , todas las esperanzas que se po -
día p r o m e t e r , pref ir iendo los oprobios , la cruz y los aba t imientos 
de la religión á todos los a t ract ivos del m u n d o ? ¿ P e r o nosotros 
no fuimos también criados para el cielo como é l ? ¿ P u e s p o r q u é 
nos pegaremos tanto á la t i e r r a ? ¿ p o r qué no a r rancaremos de 
noso t ros , á e jemplo de este San to , todo lo t e r res t re que s e n t i -
mos en nues t ros corazones? 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a q u e no hay camino mas seguro , 
mas derecho ni mas breve p a r a a r r i b a r á una eminente perfección 
que el de la obediencia. No nos e l e v a n á una super ior san t idad , 
ni los g r a n d e s t r a b a j o s , ni las acciones ru idosas , ni los raros ta-
lentos ,"n¡ aquellas heroicidades q u e se acercan á lo maravil loso. 
¿ C u á n t o s santos hay en c u y a s v idas no se nota cosa q u e parezca 
m u y s ingular ó muy e s t r a o r d i n a r i a ? B u e n e jemplo es de esto el 
mismo S. Es tan i s lao , y e s u n e j e m p l o que nos da una lección 
m u y impor tante . Un niño de diez y seis á diez y siete a ñ o s : ún 
novicio de diez meses con una sa lud flaca y delicada no pudo h a -
cer otra cosa q u e no fuese m u y c o m ú n ; pero la perfec ta o b e -
diencia es un g r a n secreto p a r a a g r a d a r mucho á Dios aun en lo 
mas menudo del estado re l ig ioso ; y ya se s a b e , que en a g r a -
dar le consiste la mas sublime v i r t u d . A u n q u e se obrá ran las m a -
yores marav i l l a s : aunque se p a s á r a toda la vida e n el ejercicio 
de las mas asombrosas p e n i t e n c i a s , d e nada servirá todo esto si 
110 se hiciese en ello la vo luntad d e Dios. El méri to consiste en 
a g r a d a r l e ; pues el que se gob ie rna por la obed ienc ia , es tá s eguro 
de q u e le ag rada . El religioso t iene la seguridad de q u e hace lo 
que qu ie re Dios haciendo aquel lo q u e le m a n d a n los q u e le g o -
b ie rnan ; pero cuando solo se q u i e r e hacer lo que es de nues t r a 
elección ; cuando con ar t i f ic ios , con l i son jas , con q u e j a s , ó por 
otros m e d i o s , se obliga al super ior á q u e nos m a n d e h a c e r l o que 
nosotros de seamos , e n t o n c e s , dice C a s i a n o , ¿qu i én se podrá l i -
sonjear de q u e hace lo que q u i e r e Dios ? E s verdad que a lgunos 
viven muy t ranqui los á favor de c ier ta obediencia ó sumis ión 
imaginaria y vaga que consiste e n conocer que si el s u p e r i o r 
qu ie re usar d e su d e r e c h o , nos ob l igará á hacer todo lo con t r a r io 
de lo que q u e r e m o s ; y á la c apa d e es ta idea g e n e r a l p r o v i s i o -
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na lmente prosigue cada uno haciendo lo que qu ie re . ¿ S e r á por 
cierto g r a n consuelo para un religioso morir en un lugar y en 
una ocupacion que él mismo solicitó, cuando el empleo v el l uga r 
f ue ron de nues t r a pre tensión ó d e nues t ros mañosos artificios ? 
¿ S e n t i r á entonces mucho consuelo á la hora de la m u e r t e ? El 
b ienaventurado Estanislao consideraba como órdenes de Dios las 
que recibía de sus super io res , y las q u e le int imaban sus reglas . 
Si t r aba j aba , si oraba e ra s iempre por hacer la voluntad de Dios. 
Es te fué el camino q u e tomó p a r a ser santo : ¿ t o m a m o s nosotros 
el m i s m o ? 

P e r o uno de los medios de q u e el santo novicio se valió p a r a 
a r r ibar á tan eminen te sant idad fué la t ierna devocion á la s a n -
tísima Virgen. Por la especial y poderosa protección de esta R e i -
na de los santos se conservó eñ aquel la perfec ta pureza , en a q u e -
lla g r a n d e inocenc ia , en aquel la fervorosa devocion que en tan 
pocos años le hizo a r r ibar á tan eminen te san t idad , que al fin 
mereció el público culto de la Iglesia. A mi quer ida Madre (decía 
el San to) debo todas las gracias que he recibido de mi D ios , s in-
g u l a r m e n t e la de mi vocacion á la Compañía . No es menos m a -
dre nues t ra la sant ís ima Virgen que lo fué d e S. Estanislao; ¿pe-
ro nosotros somos verdaderos hijos s u y o s ? A esta p r egun t a ha 
de responder n u e s t r a p u r e z a , nues t ra humildad y la devocion 
que la profesamos. 

Concededme , S e ñ o r , este desapego á todo lo c r i ado , esta 
ansia por el cielo, este deseo de a g r a d a r o s , y esta viva , filial y 
t ie rna devocion á vues t ra sant ís ima Madre . Éstas tres gracias os 
pido por la intercesión de vuestro siervo el b ienaven turado E s -
tanislao. 

J A C U L A T O R I A S . — H a c e d , S e ñ o r , que j amás pierda de vista mi 
fin. (Psatm. 3 8 . ) 

Virgen san t í s ima , mostrad q u e sois mí m a d r e , y que mis obras 
me acredi ten de hijo vuest ro . (Ecc les . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Habiendo sido criados para Dios, ¡ qué impiedad , qué d e s -
orden será en t r ega rnos á las c r i a tu ras ! Dedicamos todos n u e s -
tros desve los , aplicamos todo nues t ro d i scurso , v consumimos 
nuestro corazon en el servicio del m u n d o : ¡cuantos cuidados y 
fat igas nos cuestan los bienes cr iados! Servimos al mundo con 
tan ta ansia y con tanta exact i tud como sí no tuviéramos otro 
amo. ¿Nac imos acaso para esclavos s u y o s ? No por cierto. Solo 



Dios es nues t ro soberano d u e ñ o , y solo Dios es á quien serv imos 
tan nial. Convéncete de una verdad tan i m p o r t a n t e , como que 
es el fundamento de n u e s t r a f e , y a r reg la á ella tu conducta . .No 
de jes , no ceses de dec i r te por la m a ñ a n a , por la n o c h e , á todas 
ho ras : No estoy en es te mundo para ios bienes de la t ierra , sino 
para los bienes e t e rnos . Vivo en la t ierra como forastero y cami-
nan te . Tan to e n la a b u n d a n c i a , como en la pobreza , t an to en 
la p rospe r idad , como e n la a d v e r s i d a d , repi te con t inuamen te : 
Solo á Dios conozco para servir le y p a r a a g r a d a r l e : todo lo que 
no es Dios ó no me s i rve para ir a Dios , es nada , y por nada lo 
debo contar . 

2 Si eres religioso , vive solo para h a c e r l a voluntad de Dios. 
Nada has de hacer nunca por tu elección : mira á tus super iores 
como in t é rp re t e s de la voluntad de Dios ; j amás quieras tener 
pa r te en sus dest inos ni en sus emp leos ; depende en todo de la 
obediencia , que es el secreto infalible p a r a ser santo. Aunque 
pongan en tu mano la elección del p u e s t o , del e jercic io , del e m -
pleo , déja te g o b e r n a r por la P rov idenc ia ; n inguna cosa nos per-
judica tanto como la propia voluntad . ¿ Q u i e r e s vivir c o n t e n t o ? 
¿ q u i e r e s mor i r consolado y sent ir en aquel la hora los dulces efec-
tos de una en te ra confianza en la divina bondad ? pues depende en 
lodo de la obed ienc ia , y es ta rás seguro de hacer en todo la v o -
luntad de Dios. Pe ro sobre t o d o , profesa s iempre una t ie rna y 
s ingular devocion á la sant ís ima Virgen . No hay señal mas s e -
gu ra de predest inación , que la verdadera devocion á esta S e -
ñ o r a ; l lámala s i empre tu que r ida m a d r e ; ámala como á tal ¡ s í r -
vela con ze lo , con f e r v o r , y después de Jesucris to pon toda tu 
confianza en la Madre de Dios. 

DIA X I V . 

MARTIROLOGIO. 

E l . T R I U N F O ' D E I . O S S A N T O S M A R T I R E S C l . E M E N T I N O , T E O D O T O V F I -
L O M E N O , en Heraclea en Tracia (durante la persecución de Aureliano.) 

S A N S E R A P I O N , márt ir , en Alejandría; á quien en tiempo del empe-
rador Decio atormentaron cruelmente los perseguidores , descoyun-
tándole primero todos sus miembros, y de esta suerte lo precipitaron 
desde lo alto de su misma c a s a , con lo cual mereció ser mártir de Je -
sucristo (el año 2:52.) 

S A N V E N E R A N D O , márt ir , en Troves de Franc ia , en tiempo del em-
perador Aureliano. (Despucs de un glorioso martirio, acabó su vida 
degollado en la misma ciudad, el año '272.) 

S A N T A V E N E R A N D A , virgen, también en Francia ; la cual en tiempo 
del emperador Antonino, siendo Asclepíades presidente, alcanzó la co-
rona de mártir. 

S A N H I P A C I O , obispo, en Gangres en Paflagonia; el cual cuando 
volvía del concilio Níceno, le apedrearon en el camino los herejes n o -
vacianos, y murió mártir (por los años 326 á 327.) 

S A N S E I Í A P I O N , en Argel en Africa, el primero de los del orden de 
nuestra Señora de la Merced, que por la redención de los fieles cauti-
vos y predicación de la fe cristiana, siendo crucificado, y despedaza-
do miembro á miembro, mereció obtenerla palma del martirio. (T ense 
su vida en las de hoy.) 

E L M A R T I R I O D E M O C H Í S I M A S S A N T A S M U J E R E S , en Emesa , que por 
la fe de Cristo padecieron muy atroces tormentos por el muy cruel Ma-
d y , caudillo de los árabes (y fueron al fin degolladas el año 773 de 
Jesucristo. Los fieles recogieron sus reliquias y les dieron sepultura, y 
con su contacto se obraron muchos prodigios.) 

S A N J O C U N D O , obispo y confesor, enRolonia. (DiceFerrario que fue 
el décimo obispo de Rolonia, cuya Iglesia hizo florecer en pureza de 
disciplina y santidad de costumbres. Murió el año í 8b.) 

S A N L O R E N Z O ( Ó L O R C A N en irlandés), obispo de Dublin, en Irlanda. 
(Fué hijo menor de un príncipe de Irlanda. Contaba doce años cuando 
abrazó el estado eclesiástico, y á los veinte y cinco le nombraron abad 
del monasterio de Glendaloch. Gobernó su numerosa comunidad con 
prudencia y vir tud, y en una grande hambre que afligió aquella tierra, 
como otro José fué el salvador de su patria con su caridad ilimitada. 
No por esto fallaron tribulaciones á su paciencia para ejercitar su vir-
tud ; porque algunos malos religiosos que no podían sufrir el celo con 
que condenaba la irregularidad de su conducta, asaltaron su reputa-
ción con la calumnia; mas el Santo triunfó con su bondad y silencio. 
A la edad de treinta años fué unánimemente elegido arzobispo de Du-
blin: en su largo pontificado tuvo lugar para desplegar su zelo por la 
reforma de la disciplina eclesiástica, y las costumbres públicas. Los 
pobres le buscaban como á su padre ; y en la horrorosa hambre de tres 
años que asoló la Ir landa, mostró el venerable pastor que su caridad 
no tenia límites. Los pontífices, los reyes , y príncipes procuraban sus 
consejos, y hasta los Padres del onceno concilio general celebrado en 
Letran el año 1179, al cual asistió S. Lorenzo , le tributaron los mayo-
res elogios por su sabiduría y su zelo. El Señor le concedió el don de 
milagros, de modo que en la bula de su canonización se refieren siete 
muertos resucitados. Su vida fué siempre acompañada de bendicio-
nes , y su muerle , acaecida el año 1181, fué también gloriosa en el 
Señor. Butler.) 



Dios es nues t ro soberano d u e ñ o , y solo Dios es á qu ien serv imos 
tan nial. Convéncete de una verdad tan i m p o r t a n t e , como que 
es el fundamento de n u e s t r a f e , y a r reg la á ella tu conducta . .No 
dejes , no ceses de dec i r te por la m a ñ a n a , por la n o c h e , á todas 
ho ras : No estoy en es te mundo para ios bienes de la t ierra , sino 
para los bienes e t e rnos . Vivo en la t ierra como forastero y cami-
nan te . Tan to e n la a b u n d a n c i a , como en la pobreza , t an to en 
la p rospe r idad , como e n la a d v e r s i d a d , repi te con t inuamen te : 
Solo á Dios conozco para servir le y p a r a a g r a d a r l e : todo lo (pie 
no es Dios ó no me s i rve para ir a Dios , es nada , y por nada lo 
debo contar . 

2 Si eres religioso , vive solo para h a c e r l a voluntad de Dios. 
Nada has de hacer nunca por tu elección : mira á tus super iores 
como in t é rp re t e s de la voluntad de Dios ; j amás quieras tener 
pa r te en sus dest inos ni en sus emp leos ; depende en todo de la 
obedienc ia , que es el secreto infalible p a r a ser santo. Aunque 
pongan en tu mano la elección del p u e s t o , del e jercic io , del e m -
pleo , déja te g o b e r n a r por la Prov idenc ia ; n inguna cosa nos per-
judica tanto como la propia voluntad . ¿ Q u i e r e s vivir c o n t e n t o ? 
¿ q u i e r e s mor i r consolado y sent ir en aquel la hora los dulces efec-
los de una en te ra confianza en la divina bondad ? pues depende en 
lodo de la obed ienc ia , y es ta rás seguro de hacer en todo la v o -
luntad de Dios. Pe ro sobre t o d o , profesa s iempre una t ie rna y 
s ingular devocion á la sant ís ima Virgen . No hay señal mas s e -
gu ra de predest inación , que la verdadera devocion á esta S e -
ñ o r a ; l lámala s i empre tu que r ida m a d r e ; ámala como á tal ¡ s í r -
vela con ze lo , con f e r v o r , y después de Jesucris to pon toda tu 
confianza en la Madre de Dios. 

DIA X I V . 

M A R T I R O L O G I O . 

El. TRIUNFO' D E I.OS SANTOS M ARTIRES C L . E M ENTINO, TEODOTO V F I -
LOMENO, en Heraclea en Tracia (durante la persecución de Aureliano.) 

S A N S E R A P I O N , mári ir , en Alejandría; á quien en tiempo del empe-
rador Decío atormentaron cruelmente los perseguidores , descoyun-
tándole primero todos sus miembros, y de esla suerte lo precipitaron 
desde lo alto de su misma c a s a , con lo cual mereció ser mártir de Je -
sucristo (el año 2:52.) 

S A N V E N E R A N D O , márl ir , en Troves de Franc ia , en tiempo del em-
perador Aureliano. (Despues de un glorioso martirio, acabó su vida 
degollado en la misma ciudad, el año '272.) 

S A N T A V E N E R A N D A , virgen, también en F r a n c i a ; l a cual en tiempo 
del emperador Antonino, siendo Asclepíades presidente, alcanzó la co-
rona de mártir. 

S A N H I P A C I O , obispo, en Gangres en Paflagonia; el cual cuando 
volvía del concilio Niceno, le apedrearon en el camino los herejes n o -
vacianos, y murió mártir (por los años 326 á 327.) 

S A N S E I Í A P I O N , en Argel en Africa, el primero de los del orden de 
nuestra Señora de la Merced, que por la redención de los fieles cauti-
vos y predicación de la fe crislíana, siendo crucificado, y despedaza-
do miembro á miembro, mereció oblenerla palma del martirio. (Véase 
su vida en las de hoy.) 

E L M A R T I R I O D E M O C H Í S I M A S S A N T A S M U J E R E S , en Emesa , que por 
la fe de Cristo padecieron muy atroces tormentos por el muy cruel Ma-
d y , caudillo de los árabes (y fueron al fin degolladas el año 773 de 
Jesucristo. Los fieles recogieron sus reliquias y les dieron sepultura, y 
con su contado se obraron muchos prodigios.) 

S A N J O C U N D O , obispo y confesor, en Bolonia. (Dice Ferrario que fué 
el décimo obispo de Bolonia, cuya Iglesia hizo florecer en pureza de 
disciplina y santidad de costumbres. Murió el año í 8b.) 

S A N L O R E N Z O ( Ó L O R C A N en irlandés), obispo de Dublin, en Irlanda. 
(Fué hijo menor de un príncipe de Irlanda. Contaba doce años cuando 
abrazó el estado eclesiáslico, y á los veinte y cinco le nombraron abad 
del monasterio de Glendaloch. Gobernó su numerosa comunidad con 
prudencia y vir tud, y en una grande hambre que afligió aquella tierra, 
como olro José fué el salvador de su palria con su caridad ilimitada. 
No por esto fallaron tribulaciones á su paciencia para ejercitar su vir-
tud ; porque algunos malos religiosos que no podían sufrir el celo con 
que condenaba la irregularidad de su conducía, asaltaron su repula-
cion con la calumnia; mas el Santo triunfó con su bondad y silencio. 
A la edad de treinta años fué unánimemenle elegido arzobispo de Du-
blin: en su largo ponlificado tuvo lugar para desplegar su zelo por la 
reforma de la disciplina eclesiáslica, y las coslumbres públicas. Los 
pobres le buscaban como á su padre ; y en la horrorosa hambre de tres 
años que asoló la Ir landa, mostró el venerable pastor que su caridad 
no tenia límites. Los pontífices, los reyes , y príncipes procuraban sus 
consejos, y hasla los Padres del onceno concilio general celebrado en 
Lelran el año 1179, al cual asistió S. Lorenzo , le Iribularon los mayo-
res elogios por su sabiduria y su zelo. El Señor le concedió el don de 
milagros, de modo que en la bula de su canonización se refieren siete 
muertos resucitados. Su vida fué siempre acompañada de bendicio-
nes , y su muerle , acaecida el año 1181, fué también gloriosa en el 
Señor. Butler.) 



SAN DIEGO DE A L C A L Á , C O N F E S O R , RELIGIOSO DE LA 

ORDEN D E SAN FRANCISCO (*). 

NACIÓ al m u n d o S . Diego el año 1 4 0 0 , en S . . N i c o l á s del 
P u e r t o , a ldea del a rzob i spado de Sevi l la , en el reino de 

Andalucía. No tenian sus pobres p a d r e s con que hacerle una gran 
f o r t u n a ; pe ro le inspiraron el t e m o r santo de Dios , que vale 
mas que lodos los tesoros. T o m ó Dios posesion de su t ierno co-
r a z o n , v el Espír i tu Santo fué su g u i a desde su infancia. Por eso 
desde ella amó el re t i ro y la orac ion . Hízose desde entonces r e -
para r y es t imar por su inclinación á las cosas espir i tuales , por su 
modest ia , por su abs t i nenc i a , y p o r la pureza de sus cos tumbres 
El mismo Espír i tu Santo le desvió del comercio del m u n d o para 
que no perdiese en la j u v e n t u d la inocencia que había conservado 
en la uinez . F u é Diego á e n t r e g a r s e á la dirección de un v i r -
tuoso sacerdote que es taba re t i r ado en una ermi ta no léjos de 
S. Nicolás , dedicado e n t e r a m e n t e á ejercicios de peni tencia v de 
mortif icación. En aque l la soledad hizo nues t ro Diego una vida 
s a n t a , desprendida de todo afecto t e r r e s t r e , medi tando las v e r -
dades de la sa lvac ión , o rando incesan temente . Manten íase de 
imosnas ; y para ev i t a r la ociosidad, el t iempo que le dejaba 

l ibre la oracion y los demás ejercicios e sp i r i tua les , le empleaba 
en a lgún t rabajo d e m a n o s ; pero sin q u e el mismo trabajo i n -
terrumpiese la oración. Hiciese lo que h ic iese , s i empre tenía á 

en la boca y en el corazon. No vendía lo que t raba jaba 
po rque había renunciado el d i n e r o ; pero regalaba con ello á los 
q u e le daban limosna en mues t ras de su agradecí míen l o , n e -
gándose gene rosamen te á recibir lo q u e le ofrecían en cons ide -
ración de esto mismo y no e ra abso lu t amen te preciso p a r a s o -
correr su necesidad. No pocas veces r epa r t í a con ot ros ¿ob res la 
limosna q u e le daban. Llego a tanto su des in t e ré s , q u e habiendo 

b ° ? f U n C a T ° ' n i a i m s e d ¡ g " ¿ levan ta r la . 
E r a tan ta su h u m i l d a d , q u e recibía con gozo todo lo q u e le podía 
hacer despreciable a los ojos de los hombres . P r o c u r a b a t e ñ e i á 
r a y a el c u e r p o , el a lma y los sent idos con el f reno de u n a con-
t inua mortificación. P o r su a t e n c i ó n , por su vigilancia por 
aquel la zelosa circunspección con q u e es taba s iempre m u y ' d e n -
tro de si m i s m o , logro evi tar las sorpresas del enemigo de la 
m S S T ? , m i S m ° e S p í n t U d e V Í § l l a n c i a con que e s £ £ ¿ n i ? 
n o a m e n t e todos sus pasos y mov imien tos , le abrió l i s ojos para 

<*) Esta fiesta celebra la Iglesia de España el dia 11 



conocer los lazos q u e a rmaba el mundo á la inocencia, y quiso 
l ibrarse de ellos. Pidió ser recibido en l a religión d e S. F r a n -
cisco j y lo consiguió , p re tend iendo para lego, por ser hombre 
sin l e t r a s , y po rque aquel estado favorecía mas á su humildad. 
Tomó el hábito en el convento l lamado la Arr íza la , distante me-
dia legua de Córdoba. Desde luego hizo ánimo de observar , á la 
le t ra la regla de su ins t i tu to , y lo cumplió de m a n e r a , que su 
vida se podía r e p u t a r por an imada copia de la misma regla. El 
espír i tu de h u m i l d a d , de p o b r e z a , de mortificación y d e caridad 
c r i s t i ana , q u e e ra el espí r i tu primitivo de su santo pa t r i a r ca , 
resplandecía en aquel vivo modelo de ca r idad , de mort i f icación, 
de pobreza y de humi ldad . En t r egóse de tal mane ra á la obe-
diencia , que"para él todos e ran super iores suyos . Veneraba e n 
las ó rdenes de sus prelados las del mismo Jesucr is to : obedecia 
á aquéllos como obedecería á é s t e , reconociendo que de la a u t o -
ridad de éste d imanaba la de aquéllos. E r a la voluntad de Dios 
su única regla , y nada quer ía fuera del orden de la s u p r e m a vo-
lun tad . Pa r a él e r a n indiferentes lodos los empleos : cua lquiera 
ocupacion que t ra jese el sello de la voluntad de Dios e ra p a r a 
Diego m u y es t imab le ; pero sin este se l lo , por g r a n d e , por a c o -
modada que f u e s e , ni le m o v i a , ni la apreciaba. Sus peni tencias 
e ran a sombrosas , v su vida como un cont inuado ayuno . T ra t aba 
á su ca rne con el mavor r i g o r , v no es taba contento mientras no 
la veía toda cub ie r t a ' de s a n g r e / P a r e c i é n d o l e u n día de invierno 
que se había escitado en ella a lgún ardor de concupiscencia , se 
a r ro jó intrépido á u n e s t anque de agua h e l a d a , manten iéndose 
en él hasta que faltó poco p a r a que se es tmguiese el calor n a -
tural jun tamente con el de aquel otro ardor forastero. La pobreza 
u n i v e r s a l , que tanto encomendaba y pract icaba tanto el pa t r iarca 
S Francisco , la amó s iempre de tal m a n e r a , que se podía decir 
no tenia o t ra cosa que el roto hábito que t ra ia á c u e s t a s , el r o -
sario v un libro de meditaciones Y oraciones. A u n esto poco no 
e ra suyo , y solía decir que no ten ía cosa propia sino el p e c a d o , 
que procuraba des t ru i r con t inuamente . Pe ro en medio d e es ta es-
t remada pobreza pe r sona l , parecía rico y poderoso respecto de los 
p ró j imos , p o r q u e su caridad s iempre industriosa le suger ía medios 
para socorrer las mas apu radas necesidades. 

La g r a n vir tud q u e resplandecía en es te religioso hizo e n t e n -
der" á sus pre lados que quer ía Dios servirse d e él e n mas al tas 
empresas . Enviáronlo á las islas Canarias ó F o r t u n a d a s , con el 
sacerdote F r . Juan de Santorcaz. En la de F u e r t e v e n t u r a fundó 
un convento de q u e f u é gua rd ian . Encont ró en aquel país m u -
chos idó la t ras ; y considerándose obligado á ganar los p a r a J e s u -
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c r i s to , padeció los t rabajos de un a p ó s t o l , y recogió también los 
f ru tos . Quedaron en la isla pocos inf ieles qué no abriesen los ojos 
á la luz de la f e ; y animado de este feliz suceso , formó un nuevo 
plan de conquistas apostólicas , y pasó á la g r a n Canaria , donde 
hasta entonces no se habia oido h a b l a r d e J e s u c r i s t o , d ispues to 
á d e r r a m a r la s angre por anunc i a r su Evange l io , pues ardia 
en deseo del mar t i r i o ; pero tenia Dios otros i n t e n t o s , y no per-
mitió que abordase á ella, po rque los pilotos no se a t rev ieron 
á s a l t a r e n ella temiendo la ferocidad de aquellos h a b i t a n t e s , y 
una borrasca acabó de desvanecer el proyecto . I l e d ú j o s e , p u e s , 
á cult ivar la isla de F u e r t e v e n l u r a , y luego que acabó d e c o n -
q u i s t a r l a , f ué llamado á E s p a ñ a , por" los años d e 1 M í ) , y se re 
tiró al convento de nues t ra Señora d e L o r e t o , distante "de Se-
villa t res leguas . 

Es tando cierto dia el Santo en Sev i l l a manifes tó el d o n d e m i -
lagros con que ord inar iamente favorece Dios á los que honra con 
el carácter de apóstoles. Aconteció q u e u n muchacho por hui r el 
castigo de su madre se escondió d e n t r o de un h o r n o , y se quedó 
dormido. La madre s i n s a b o r , ni a u n imag ina r que su hijo p u -
diese es ta r en el h o r n o , le llenó d e l e ñ a , y le encendió. Dispertó 
el muchacho con el calor de la l l a m a : l loro , g r i t ó ; pe ro ya no 
e ra t iempo de poderle socor re r : el f u e g o era v io len to , se habia 
apoderado de todo el h o r n o , y no e r a ya posible salvar al niño. 
La afligida madre , desesperada con el d o l o r , salió por las calles 
dando alaridos como u n a loca , y acusándose de que habia sido 
homicida de su hi jo , dispuso la d iv ina Providencia que S. Diego 
se hallase á la sazón cerca de su c a s a : consolóla como p u d o , y 
enviándola á que hiciese oracion d e l a n t e del a l ta r de nues t r a S e -
ñora , se fué derecho al horno con su c o m p a ñ e r o , y seguido de 
innumerab le gent ío . ¡ Cosa a sombrosa ! Ya casi se habia consu-
mido toda la l eña , y sin embargo el muchacho salió del horno 
sano v l ibre sin que las l lamas le hub i e sen hecho la mas mínima 
lesión. Era pa ten te el mi l ag ro , del q u e fue ron testigos innume-
rables p e r s o n a s , y el muchacho f u é llevado á la capilla de la 
sant ís ima V i r g e n , donde su m a d r e es taba haciendo oracion por 
él. Vistiéronle de blanco los canónigos e n reverencia de la misma 
S e ñ o r a , y desde entonces se hizo m u y célebre aquel la s an ta c a -
pilla , concurr iendo á ella g r a n d e mul t i tud de fieles á implorar la 
protección de la Madre de los afl igidos. Ot ros muchos milagros 
hizo S. Diego por ser en él muy a b u n d a n t e la gracia de las c u -
raciones. 

El año s iguiente se celebró en R o m a capítulo genera l de su 
orden á que acudieron t res mil ochocientos religiosos. F u é á él el 

bendito F r . Diego acompañando á F r . Alonso de Cas t ro , ambos 
iban á pié y descalzos, y asistieron á la canonización de S. B e r -
nardino de Sena q u e se hizo por aquel t iempo. El concurso de 
gen te s que hubo aque l año en Roma con motivo del J u b i l e o , 
ocasionó una especie de contagio que alcanzó á los padres del 
capí tulo. Fué éste un nuevo campo que abrió Dios á S. Diego 
para que ejerci tase la caridad. Por su cuenta tomó la asistencia 
de los e n f e r m o s , servíalos con a m o r , cada cual creía tener en 
Diego un médico y un enfe rmero para solo él. Esmerábase en 
procurar que nada les f a l t a se ; cou ser tal aquel año en Roma 
q u e hasta los mas ricos padecieron h a m b r e , los enfermos de san 
Francisco estuvieron sobrados de todo. Pondera esto Sixto V en 
la bula de su canonización. 

Vuel to á España fué enviado al ejemplarísimo convento de 
Sta. María de Jesús de Alcalá de H e n a r e s , nueva fundación del 
arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo de Acuña. Ninguna n o -
vedad le causó esta m u d a n z a : en todas par tes sabia él hal lar á 
D ios ; no buscaba el aprovechamien to en los l uga re s , sino en la 
obediencia. Trece años estuvo en es te convento , á escepcion 
de un breve t iempo (pie pasó en el de nues t ra Señora de la Sal-
ceda. 

En los úl t imos años de su vida estendió las velas de su deseo 
á todas las v i r t u d e s : dias y noches en te ras pasaba en o r a c i o n , 
vivía t rasportado y como end iosado ; los pies en el s u e l o , el c o -
razon en el cielo y en lo que hace b ienaventurados á sus mora-
dores. Der re t íase en lágr imas meditando la pasión de Cr is to , la 
cual era el objeto mas ordinar io de su orac ion: en ella medi taba 
con t inuamente teniendo un crucifijo en la mano , siendo a lgunas 
veces tan v e h e m e n t e la fuerza de su a m o r , que se quedaba e s -
tático y elevado en el a ire . Nada le movía tanto como la vista de 
aquel la sagrada victima sacrificada en el monte Calvario á manos 
de su mismo amor . Pero cuando pasaba del sacrificio c ruento del 
Calvario al sacrificio incruento del a l t a r , se duplicaba el i ncen -
dio en su a m a n t e c o r a z o n , enternecido con la consideración de 
tan es tupendo beneficio del Esposo celestial. Un D i o s , hecho 
al imento del h o m b r e , era el objeto de su pasmo y el sustento 
de su a m o r , cuyas llamas ard ían mas encendidas cuanto mas se 
apacentaba del Dios del a m o r ; y al paso que mas se nut r ia con 
la divina sustancia del eucarístico p a n , cobraba su espír i tu mas 
vigor y se abrasaba en mayores incendios su amoroso corazon. A 
la dcvocion que tenia con el Hijo, cor respondía la que profesaba 
á la M a d r e ; pues no es posible una devocion sin la o t ra . Es J e -
sucristo la fuen te de las g r a c i a s , y María es el canal . Colmónos 



Cristo de beneficios, comunicando á nues t ra humanidad los t e -
soros de su misma d i v i n i d a d ; pero María es la madre de ese 
Hombre-Dios que nos enriqueció. P ro fe saba , pues , nues t ro Diego 
un t ierno amor á M a r í a , venerándola como á su asi lo, á su p a -
t r a ñ a , su a b o g a d a , su consuelo y su esperanza . A y u n a b a en 
honra suya toaos los sábados á pan y a g u a ; ce lebraba sus fiestas 
con espiritual a l e g r í a ; rezaba todos los días el rosario con tanta 
devocion y con tanto r e s p e t o , que se conocía m u y bien estaba 
pene t rado 'de la grandeza de M a r í a , y que estaba hablando con la 
Madre de su Dios. 

E r a t an g rande el concepto q u e se tenia de su san t i dad , que 
solo se le conocía por el nombre del Santo. Al fin de su v ida , Je-
sucr is to , varón de do lo re s , quiso ref inar su vir tud con el fuego 
de los t rabajos . Envióle un absceso en un b razo , sumamente 
doloroso, que le duró has ta la m u e r t e . Estando una noche muy 
m a l o , perdió de tal m a n e r a el uso de los sen t idos , q u e todos le 
r e p u t a r o n por m u e r t o ; pero volviendo en sí de aquel es tas i s , e s -
clamó tres ó cua t ro veces : ¡ Oh qué hermosas /lores hay en el pa-
raíso! Sint iendo que se le iban acabando las fue rzas , se forta-
leció con los sacramentos de la I g l e s i a , y pasando á ser total el 
desfal lecimiento, se r indió á la na tu ra l eza , y murió la noche del 
sábado 12 de noviembre del año 1 4 6 3 , re inando en España E n -
r i q u e I V , y siendo papa Pío I I . Sus ú l t imas pa labras fueron 
aquel las que cania la Iglesia en honra de la c r u z : Dulce liqnum, 
dulces clavos, etc. Dulce m a d e r o , dulces clavos, cruz adorable , 
que sola tú fuiste d igna de l levar al R e y y Señor de los cíelos. 
Es tando agonizando pidió u n a c u e r d a , y poniéndosela al cuello, 
con una cruz de made ra en sus m a n o s , llenos sus ojos de l á g r i -
mas pidió pe rdón á todos los religiosos que se habían jun tado en 
oracion al rededor de su cama. 

Diéronle s epu l tu ra en la capilla de su convento que e s t á , ó 
e s t aba , junto á la sacristía. En su sepulcro obró nues t ro Señor 
g r a n d e s mi lagros , de los cuales se hizo proceso p a r a t r a t a r de su 
canonización. Movió esta causa Fe l ipe I I solicitando su canon i -
zación en los t iempos de Paulo I V , de los Píos IV v V , de G r e -
gorio XIII y de Sixto V. Mucho contr ibuyó á es te deseo del rey 
el haber curado milagrosamente su hijo eí príncipe 1). Carlos de 
la her ida mortal que se hizo cayendo de las escaleras del palacio 
arzobispal de Alcalá. Canonizó al siervo d e Dios Sixto V el 
ano 1588 . Inocencio X I señaló su oficio en el Breviar io romano, 
y mandó que se t ras ladase su festividad al 1 3 d e n o v i e m b r e , 
aunque en su orden se continua celebrando en el 12, 

SANTA T R A H A M U N D A , VIRGEN. 

EN el t iempo que Córdoba es taba dominada de los m o r o s , fué 
llevada cautiva á aquel la ciudad una doncella de Galicia l l a -

mada T r a h a m u n d a , cr iada e n las cercanías de P o n t e v e d r a , y á 
lo que se echa de v e r , religiosa del monaster io de S. Mart in , q u e 
es taba ¡unto á esta villa. Llevaba con ánimo igual y pacifico los 
trabajos de la esclavi tud ; desconsolábala ún icamente el vivir en-
t re gen t e enemiga de Cristo. Esta pena le sacaba las lágr imas á 
los o jos , echaba de menos el culto con que en su t ierra era h o n -
rado el verdadero Dios. Doblóse en su án imo esta a m a r g u r a la 
vigilia de S. Juan , acordándose de la muy alegre fiesta que al 
san to Precursor se hacia en el monaster io de benedict inas de 
S. Juan de P o y o , dis tante quinientos pasos del suyo. V d e c i a : 
¡ O Señor y Dios mió I ¡ q u i e n se hal lara m a ñ a n a en S. Juan de 
P o y o , para gozar de las dulces fest ividades de tu c a s a , y a labar 
e n tus santos tu bendito nombre ! Atendió el Señor la súplica de 
su s ierva. De improviso fué a r reba tada en e s p í r i t u , y amaneció 
á las pue r t a s del monas te r io . No acababa elia de creer lo q u e le 
s u c e d í a , deshacíase en l ág r imas , á voces publicó de lan te de 
aque l g r a n concurso la misericordia de Dios. Dícese también que 
un palo seco de palma que traía en las manos le plantó jun to al 
monas te r io , V p r e n d i ó , y creció de él una hermosa palma q u e 
fué conservada hasta los años 1 5 7 8 . Esto se apoya únicamente en 
la tradición. 

Luego volvió T r a h a m u n d a á s u casa de S. Mart ín , donde vivió 
s a n t a m e n t e , y mur ió en el ósculo del Señor . Allí permaneció su 
cadáver a u n despues de destruido el monasterio de S. M a r t i n , 
has ta que el Rmo. P . Alonso del Co r r a l , maes t ro gene ra l de la 
orden de S. Reni to , dispuso que le t rasladasen á la sacristía de 
S. Juan de P o y o , donde es hoy venerado. (Florez. 1.19. p. 51.) 

SAN R U F O , C O N F E S O R , P R I M E R OBISPO DE T O R T O S A . 

E L bienaventurado S. Rufo era hijo de un caballero noble y 
r ico , na tura l de la famosa ciudad de Cirene en A f r i c a . él 

cual vino despues á tan ta pobreza , que , avergonzado, h u y ó de la 
dicha ciudad con sus dos hijos Ale jandro y Rufo , y se acogió á 
J e r u s a l e n , donde parece que servia á a lguno de los principales 
señores que vivían en esta ciudad. Del Evangel io solo cons ta , que 
viniendo S i m ó n , padre de Alejandro y de R u f o , de una a lquer ía 
á Jerusalen en el día de la Pasión de nuestro Señor Je suc r i s to , 
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los judíos le obligaron á que ayudase á J e s ú s , l levando a lgún 
t iempo la cruz ó p a r t e de e l l a ; p o r q u e iba t an mal t ra tado el Se-
ñor , que temieron su m u e r t e an tes d e l legar al lugar d e s t i n a -
do (*) . E n t r e los P a d r e s de la Iglesia h a y a lgunos que a f i rman ha-
ber sido Simón g e n t i l , y que en su p e r s o n a , cuando llevó la cruz 
de Cristo, se represen tó la vocacion de los gent i les á la participación 
del Evangel io y de la cruz del Seño r . Con ocasion a e esto como 
oyese R u f o , hijo de S i m ó n , predicar l as grandezas de nuestro 
Señor Je suc r i s to , y que despues de m u e r t o hacia g randes mi la -
g r o s , convirt ióse á nues t ra s an ta f e , y acompañóse con el g rande 
predicador y doctor de las gen te s el apóstol S. P a b l o , el cual 
en el cap. 16 , v. 1 3 , de la Epís to la á los r o m a n o s , escribiendo 
á los cristianos que es taban en R o m a , d i ce a s í : Saludad á Rufo, 
escogido en el Señor, y d su madre y mia (**). En el capítulo 
precedente ofreció el Apóstol á los r o m a n o s visitarlos cuando 
emprendiese su viaje á E s p a ñ a , a d o n d e deseaba ser conducido 
por ellos ( f ) . Y siendo S. Rufo tan cé leb re e n t r e los pr imeros 
c r i s t ianos , s egún lo manifiesta el e log io con que le honra san 
Pablo , l lamándole escogido en el Señor; no es de es t rañar q u e el 
mismo Apóstol lo trajese en su c o m p a ñ í a , y lo dejase e n la ciu-
dad de Tor tosa del pr incipado de C a t a l u ñ a , despues d e consa -
g r a r l e obispo de ella. 

Conforme á los cómputos mas e x a c t o s , la venida de S. Rufo 
con el Após to l , y su elección para la Iglesia de Tortosa no se 
puede a t rasa r al año de 6 1 , que es e l q u e señalan los que d i l a -
tan mas el viaje del Apóstol á E s p a ñ a . Fa l t ando las actas d e los 
p r imeros ministros del Evangel io e leg idos por los após to les , no 
es posible re fer i r los f ru tos q u e p roduc i r í a su predicación e n Tor -
tosa y los pueblos vecinos. Pe ro h a b i e n d o sido de san t idad tan 
e m i n e n t e , y ministro elegido en el S e ñ o r por el apóstol S . P a -
blo , no puede d u d a r s e , que á su zelo y minister io apostólico se 
deben en g r a n par te los progresos q u e tuvo la rel igión crist iana 

(*] Et angariaverunt pratereunlem quempiam, Simonem Cyre-
neum venienlem de \ i l la , palrem Alexandri et l iufi , ut tolleret crucem. 
S. Marcos, cap. 15, vers. 21. 

(**) Como si di jera: á quien respeto y amo como á mi misma m a -
dre , ó como si fuera mi madre. Scio. 

(t) Cuando me encaminare para España, espero que al paso os 
veré, y que me acompañareis liasla allá. Epist. ad Rom. cap. 1 5 , 
v. 24. De este lugar y de la carta de S. Clemente á los de Corinto, se 
prueba que S. Pablo vino efectivamente á España á predicar la fe de 
Jesucristo, según asi lo afirma también un gran número de Padres. 
M A M , Ant. Chr, tom, 2 . Ub. 1. pág. 2 8 7 . 

en la provincia tarraconense. El P. Domenec en su ya citada 
Historia de los Santos de C a t a l u ñ a , d ice , que los historiadores 
del reino de Valencia t ienen por t rad ic ión , que la fama de los 
sermones de S. R u f o , llegó hasta Valencia ; con cuyo motivo le 
suplicaron a lgunas personas principales de aquel la ciudad se s i r -
viese enviarles p red icadores , que les enseñasen la fe de J e s u -
cristo. llízolo el Santo enviándoles cuatro clérigos discípulos s u -
y o s , que les enseñaron la ley evangélica. 

Habiendo , p u e s , el glorioso Santo con su predicación y vida 
santísima gobernado maravi l losamente su obispado de Tor tosa el 
t iempo q u e en ella e s tuvo , y enriquecídose de g r a n d e s tesoros de 
v i r tudes , f u é servido el Señor l levarle á gozar de su gloria para 
s iempre en el c ie lo; donde lo t ienen los de Tortosa por su p e r -
pe tuo abogado é intercesor. Los martirologios no señalan el l u -
g a r del fal lecimiento d e S . R u f o , y por lo que loca al d i a , lo 
ponen en el 21 de noviembre . Pero el dia ele su fiesta ha sido 
en todo t iempo el 14 de n o v i e m b r e , en q u e se ha celebrado a n -
tes del concilio Tr iden t íno con solemnidad y con oc t ava , l e y é n -
dose en el rezo lecciones p rop ias , en las que se ref iere no solo 
su obispado en T o r t o s a , sino t ambién la conservación de sus r e -
liquias. Es to segundo t iene también el testimonio q u e menciona 
Martorel e n la p á g . 348. Despues de cesar el uso a e los b r e v i a -
rios part iculares de las iglesias, rezó la de Tortosa y toda su dió-
cesis de S. Rufo con r i to doble y oc t ava ; pero tomando el oficio 
del común de Confesor Pontíf ice, por decreto de Urbano VIH 
dado en 10 de febrero de 1 6 2 9 . En el año de 1 0 7 1 aprobó 
la S. C. de R. el himno propio del S a n t o , que presentó el c a -
bildo de la misma Ig les ia , concediendo que se pudiese rezar en 
ambas vísperas y maitines. E n este himno despues d e invocar al 
Espír i tu Santo , se ponen tres estrofas que contienen la tradición 
de esta Iglesia acerca de su santo obispo y pa t rono . (Bisco, 
JEsp. Sag. tom. 42, y Dom. Ilist. Santos de Cat.J 
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familia de los Escotos de dicho r e ino , y deudo m u y propincuo 
de su rey Guil lermo. Su m a d r e , si bien se ignora el n o m b r e 
como el de su ape l l ido , pero según se colige de lo que las m i s -



los judíos le obligaron á que ayudase á J e s ú s , l levando a lgún 
t iempo la cruz ó p a r t e de e l l a ; p o r q u e iba t an mal t ra tado el Se-
ñor , que temieron su m u e r t e an tes d e l legar al lugar d e s t i n a -
do (*) . E n t r e los P a d r e s de la Iglesia h a y a lgunos que a f i rman ha-
ber sido Simón g e n t i l , y que en su p e r s o n a , cuando llevó la cruz 
de Cristo, se represen tó la vocacion de los gent i les á la participación 
del Evangel io y de la cruz del Seño r . Con ocasion d e esto como 
oyese R u f o , hijo de S i m ó n , predicar l as grandezas de nuestro 
Señor Je suc r i s to , y que despues de m u e r t o hacia g randes mi la -
g r o s , convirt ióse á nues t ra s an ta f e , y acompañóse con el g rande 
predicador y doctor de las gen te s el apóstol S. P a b l o , el cual 
en el cap. 16 , v. 1 3 , de la Epís to la á los r o m a n o s , escribiendo 
á los cristianos que es taban en R o m a , d i ce a s í : Saludad á Rufo, 
escogido en el Señor, y d su madre y mia (**). En el capítulo 
precedente ofreció el Apóstol á los r o m a n o s visitarlos cuando 
emprendiese su viaje á E s p a ñ a , a d o n d e deseaba ser conducido 
por ellos ( f ) . Y siendo S. Rufo tan cé leb re e n t r e los pr imeros 
c r i s t ianos , s egún lo manifiesta el e log io con que le honra san 
Pablo , l lamándole escogido en el Señor; no es de es t rañar q u e el 
mismo Apóstol lo trajese en su c o m p a ñ í a , y lo dejase e n la ciu-
dad de Tor tosa del pr incipado de C a t a l u ñ a , despues d e consa -
g r a r l e obispo de ella. 

Conforme á los cómputos mas e x a c t o s , la venida de S. Rufo 
con el Após to l , y su elección para la Iglesia de Tortosa no se 
puede a t rasa r al año de 6 1 , que es e l q u e señalan los que d i l a -
tan mas el viaje del Apóstol á E s p a ñ a . Fa l t ando las actas d e los 
p r imeros ministros del Evangel io e leg idos por los após to les , no 
es posible re fer i r los f ru tos q u e p roduc i r í a su predicación e n Tor -
tosa y los pueblos vecinos. Pe ro h a b i e n d o sido de san t idad tan 
e m i n e n t e , y ministro elegido en el S e ñ o r por el apóstol S . P a -
blo , no puede d u d a r s e , que á su zelo y minister io apostólico se 
deben en g r a n par te los progresos q u e tuvo la rel igión crist iana 

(*] Et angariaverunt pnctereunlem quempiam, Simonem Cyre-
neum venientem de \ i l la , patrem Alexandri el l iufi , ut tolleret crucem. 
S. Marcos, cap. 15, vers. 21. 

(**) Como si di jera: á quien respeto y amo como á mi misma m a -
dre , ó como si fuera mi madre. Scio. 

(t) Cuando me encaminare para España, espero que al paso os 
veré, y que me acompañareis liasla allá. Epist. ad Rom. cap. 1 5 , 
v. M. De este lugar y de la caria de S. Clemente á los de Corinto, se 
prueba que S. Pablo vino efectivamente á España á predicar la fe de 
Jesucristo, según asi lo afirma también un gran número de Padres. 
MAM, Ant. Chr, tom. 2. Ub. 1. pá<j. 287. 
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mas historias refieren , f u é de sangre nobi l ís ima, igual y corres-
pondiente en todo á la esclarecida de su esposo. Impus ié ron le en 
el bautismo por nombre S e r a p i o , pronóstico y claro indicio de 
que seria p ió : lo que comprobó la esperiencia en las heroicas ac-
ciones que practicó su gran piedad en todo el curso de su vida, y 
que desde su niñez é infancia cuidaron sus nobles padres con 
los actos de devocion, educación y ejemplo imprimir y radicar 
e n t r e las demás vir tudes y loables cos tumbres en el corazon de 
su amado y quer ido hijo. 

Hallándose aun Serapio en los pr imeros a rdores de su juvenil 
e d a d , y a manifestó los puros qui la tes de su católico zelo; pues 
l legando á sus oídos los lastimosos es t ragos y raras crueldades 
que e jecutaban los bárbaros infieles en P a l e s t i n a , así en los tem-
plos de Dios , sus minis t ros , a l t a res , imágenes , rel iquias y de-
más cosas s ag radas , como en las vidas , honras y bienes de los 
míseros caut ivos, dijo á su p a d r e : Señor y pad re m i ó , ¿ n o se-
ria de g r a n d e gloría de Dios de que fuésemos á morir para res -
t aura r los santos lugares de J e r u s a l e n ? y si bien procuró d i sua -
dírselo proponiéndole lo t ierno de su e d a d , sus pocas fuerzas 
p a r a sufr i r las incomodidades d e la g u e r r a , y el dolor y pena 
g r a n d e que ocasionaría á su madre el pr ivarse de él en su a u -
sencia; oida su discreta y cristiana réplica, y para suavizar en al-
g ú n modo su desconsuefo , hubo de condescender á su instancia 
ofreciéndole part i r jun tos s iempre y cuando llegase la ocasion. 

Logró ésta fel izmente el San to , año de 1.190, pasando con su 
pad re , genera l del ejército de I n g l a t e r r a , y su rey Ricardo, á la 
Pales t ina . Allá asistió al sitio y rendición de Tolemaida y otras 
muchas p lazas , venciendo y t r iunfando va le rosamente de sus 
enemigos ; y e n la célebre batalla d e Assúr díó singulares 
m u e s t r a s no solo de su heroico v a l o r , des t ruyendo y poniendo 
en precipitada fuga á un sin n ú m e r o de sarracenos y turcos del 
formidable ejército de Saladino, sí también d e su g r a n piedad, 

. consolando y socorriendo á t an to mísero cautivo q u e l loraba allí 
e n t r e aquel los bárbaros su dura esclavitud. Y habiendo en estas y 
otras gloriosas empresas y piadosos ejercicios empleado algunos 
años , y muer tos sus p a d r e s , deseoso de sacrificar su vida en ob-
sequio de la fe, vino con el duque de Aust r ia á E s p a ñ a , sirviendo 
al rey D. Alonso VIH de Cast i l la , en la g u e r r a contra los s a r -
racenos , quienes fueron vencidos y va lerosamente sacados de 
muchas plazas y fuer tes de Castilla y Anda luc í a , nombrándole 
el r ey Alonso , por sus relevantes vi r tudes y m é r i t o s , consejero 
s u y o ; con cuyos consejos y dictámenes se prosiguió la guerra 
hasta quedar del todo humillado el mahometano poder . Volvió 

otra v e z , á impulsos de los mismos deseos de morir por Cr i s to , á 
P a l e s t i n a , donde batalló con indecible intrepidez y esfuerzo c o n -
t r a el ejército de C o n r a d i n o , hijo del g r a n soldán de Egipto y 
Babi lonia , capital enemigo de la san ta fe católica. 

Noticioso despues Serapio de la nueva g u e r r a que contra mo-
ros in tentaron Ios- reyes D. Fe rnando de Castilla y D Ja ime 
el 1 de A r a g ó n , volvió Otra vez á E s p a ñ a ; y a q u í , considerando 
el Santo su par t ida de I n g l a t e r r a , a t ravesando m a r e s , hollando 
t o r m e n t a s , sufr iendo desprec ios , padeciendo t rabajos y p e r e g r i -
nando tan tas provincias de la S i r i a , Pales t ina , Eg ip to , A l e m a -
n i a , I t a l i a , Francia y E s p a ñ a , y en tend iendo que el p r e s e r -
var le e n tantos riesgos y peligros Dios su v ida , que tan ansiosa-
mente había deseado sacrificarla en obsequio de la f e , y el d e -
jarle asimismo libre de los cuidados p a t e r n o s , y de bienes y 
honras del mundo ; e ra su divina voluntad (á la cual solía e s t a r 
s iempre tan res ignado , que en todas sus penas y desconsuelos 
so lamente p ro rumpían con a legre semblan te sus labios: Bendi to 
s e á i s , Dios , pues os habéis d ignado disponer no tenga de q u e 
cuidar sino es de vos) que se re t i rase del s ig lo , y en t ra se en a l -
g u n a religión. I l u s t r ado , p u e s , del cielo (que le dest inaba sin 
duda p a r a que por este camino lograse el t r iunfo y honor m a s 
glorioso de ser en su vida y m u e r t e viva copia d e Jesucr is to 
nues t ro Redentor ) resolvió abrazar el inst i tuto sagrado y c a r i t a -
tivo de redimir cautivos en el real orden de la Virgen san t í s ima 
de la M e r c e d : á c u y o fin en te rado de la g r a n sant idad del g l o -
rioso S. Pedro Nolaseo , fundador de aqué l l a , f ué á é l , p id i én -
dole con p r o f u n d a humi ldad el háb i to , que vistió en la ciudad de 
Barcelona con demostraciones de s ingular a l eg r í a , y t e r n u r a 
g r a n d e de su corazon , de mano del mismo santo pa t r ia rca . Pasó 
su noviciado bajo la dirección del V. P . F r . Bernardo de C o r -
tera, g rande dechado de per fecc ión; y concluido por Serapio el 
año de su p robac ion , en que fué un "señalado ejemplo de toda 
vir tud y edif icación, hizo la profesión solemne de los t res votos, 
de ca s t i dad , obediencia y p o b r e z a , y el cuar to de quedarse e n 
r ehenes por los peligrosos cau t ivos , con inesplicable devocion y 
m u y especial consuelo de su espír i tu . 

El olor suave y f r ag ran t é de las heroicas vi r tudes en que tanto 
resplandecía el S a n t o , hizo q u e presto le destinase y ocupase la 
obediencia en di ferentes minis te r ios ; y si bien los desempeñó 
t o d o s , satisfaciendo e n t e r a m e n t e á la confianza que de su e s p e -
riencia y méri tos se promet ían sus p re lados ; pero donde parece 
que mas pr inc ipa lmente se esplayaron los fervorosos afectos de 
su amor y ca r idad , fué en el de recoger las l imosnas para el res-
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cale de los cristianos c a u t i v o s ; p u e s de manera supo su g r a n pa-
ciencia , aplicación y afabil idad e sponer con lal t e rnu ra á los f ie-
les las miserias de aquel los p o b r e s , que inc l inándolosá piedad y 
conmiseración les socorrían con l a rga m a n o ; y aumentándose eñ 
breve por este medio los c a u d a l e s de la redención , e ra ocasion 
de que ellas fuesen mas f r e c u e n t e s y copiosas. E r a m u y grande 
su santo e j e m p l o , á cuya dirección y cuidado es tuvo el riego de 
las nuevas y t iernas p lan tas de la r e l i g i ó n , y con su prudenc ia , 
v ig i lancia , humildad y m a n s e d u m b r e , crecieron y fructificaron 
t a n t o , que dieron tan copiosos y a b u n d a n t e s f ru to s ' de observan-
cia , oracion y s a n t i d a d , q u e fue ron esplendor hermoso de la 
Iglesia y o rnamento precioso del paraíso. 

Infestaban de tal forma los m a r e s y costas de Cata luña los 
moros de Mal lorca , que uo. podían , sin riesgo y peligro evidente 
de ser presos y cau t i vos , n a v e g a r aquellos m a r e s , ni gozar de 
a lguna paz en sus casas y p u e b l o s sus hab i t an t e s ; y como para 
remedio de estos daños y de los cont inuos es t ragos q u e e jecu-
taban los moros cont ra los q u e r end ían , inclinase D ios , siempre 
piadoso de nues t ras af l icciones, el ánimo del invicto r ev D. J a i -
me á la conquis ta de aque l la i s l a ; pasó Serapio con él á"tan santa 
espedicion , á la felicidad de la cual fue ron sin duda g r a n parte 
las humildes súplicas y ruegos fervorosos para con Dios de Serapio: 
el c u a l , apenas g a n a d a M a l l o r c a , descoso de p ropagar y dilatar 
su religión en I n g l a t e r r a , Escocia é I r l a n d a , pasó á dichos re inos , 
padeciendo muchos t r aba jos é incomodidades en sus v ia j e s ; v 
en par t icular en e s t e , en q u e s iendo preso el navio en (pie iba 
por un capitan p i r a t a , f ué el S a n i o g r a n d e m e n t e a t rope l l ado , de 
m a n e r a , que alado á un palo d e fornidos n u d o s , le azotaron sin 
piedad a l g u n a ; y cons iderándole ya d i f u n t o , f ué su cuerpo i m -
p íamente ar ro jado desnudo en u n arenal en las costas de I n g l a -
t e r r a ; pero dispuso la Providenc ia d iv ina , que encontrado de 
unos pescadores , se compadeciesen de él v le cubriesen con una 
capa sus ensang ren t adas c a r n e s , y que l legando á Londres , su 
p a t r i a , fuese p r o n t a m e n t e c u r a d o , y asistido de hábitos rel i -
giosos. 

A u n q u e S e r a p i o , por su r a r a y p ro funda humi ldad , procuraba 
encubr i r los preciosos qui la tes del oro de su m u c h a v i r t u d , 
tanto mas el Señor disponía q u e fuese á todos mas p a t e n t e : 
pues apenas llegado Serapio (como dijimos) á Londres , noticioso 
el rey de Escocia Ale jandro de su mucha s a n t i d a d , envió por él, 
para que procurase que un g r a n d e rebelde suyo v sus secuaces 
se redujesen á su obediencia y real servicio; v fue el Santo tan 
mal recibido de é s los , q u e hab iéndo le r igu rosamen te a z o t a d o , le 
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di je ron : Dirás á tu r e y , que en tus espaldas hallará la respues-
t a : desacato, que sentido de él ag r iamente A l e j a n d r o , juntó nu-
meroso ejérci to , y les persiguió , hasta queda r vencidos , y l o -
mar de ellos la debida satisfacción y v e n g a n z a ; y quiso Dios , 
para manifestar c la ramente la inocencia de S e r a p i o , que el t e r -
r eno en que de r r amó su sangre , habiendo sido an tes seco é i n -
fecundo , quedase despues mi lagrosamente florido, verde y a b u n -
dan te . Escribióle S. Pedro Nolasco, que se res t i tuyese á E s p a ñ a , 
á fin de sacar del poder del demonio á muchas m u j e r e s , cuya 
vida y tratos e ran so lamente la torpeza y s ensua l idad , como lo 
consiguió: por lo que irri tados f u e r t e m e n t e con él los que v i -
vían con ellas escandalosamente , le i n j u r i a r o n , y diciéndole m u -
chos baldones y dicterios le a b o f e t e a r o n ; mas la paciencia , cons-
tancia y mansedumbre con q u e sufrió el Santo en esta ocasion 
tan af rentosos oprobios , fueron t a l e s , q u e despues de haber les 
concedido amorosamente el perdón que por su desatención y d e -
lito le p id ie ron , los r edu jo también á peni tencia de sus culpas y 
á que sirviesen en adelante al Señor . 

Hizo a lgunas redenc iones , y en t re estas u n a en Murcia con su 
compañero F r . Pedro de Cas te l lón , redimiendo noventa y ocho 
cau t ivos , y e n todas fué indecible el incendio de su ardiente c a -
r i d a d , que most raba con los pobres esclavos que no podia redi-
m i r : pues á los que juzgaba mas neces i tados , suministraba a l -
gún socorro , con que pudiesen aliviar de a lgún modo sus t r a b a -
jos : á los que no lo e ran t a n t o , los animaba á la tolerancia de sus 
penas y á la conformidad en ellas en el S e ñ o r , esperanzándoles 
la libertad en otra r edenc ión , para que así quedasen todos f o r t a -
lecidos y constantes en la fe católica que p ro fe saban : y á fin de 
conseguir por todos modos a lgún alivio á los cau t ivos , impelido 
de la compasion y amor que les t e n i a , se postraba rendido á los 
pies de los dueños de los mismos esclavos, y regándolos con sus 
l ág r imas , procuraba con pa labras llenas de du lzura y ca r idad , 
persuadir les alzasen la mano de su rigor contra los pobres y m í -
seros esclavos, y q u e fuesen t ra tados mas b l a n d a m e n t e ; y era 
tanta la elicacia y virtud que en estas exhortaciones santas y rendi-
mientos humildes infundía Dios en S e r a p i o , que redu jo aquellos 
corazones obstinados de los moros á que fuesen mas compasivos, 
y no tan duros é inhumanos con lós míseros caut ivos , logrando 
éstos queda r así en g r a n par te consolados. 

O t r a redención hizo Serapio en Argel con F r . Berengario de 
Bañeres , en la cual el glorioso S. R a m ó n N o n a t , del mismo real 
o r d e n , á quien comunicaba y nrofesaba Serapio m u y es t recha 
a m i s t a d , le anunc ió , al t iempo de p a r t i r , su feliz y deseado m a r -



tirio. Siendo en ella los redimidos ochenta y s ie te , y no pudién-
dose r e d i m i r , por fal ta de d i n e r o , á a lgunos cau t i vos , puestos 
en evidente pel igro de r e n e g a r , ni pudiendo tolerar el inestin-
guible fuego de su a rd i en t e caridad , que ardia en su magnánimo 
pecho , de que aquel las pobreci tas a l m a s , redimidas con el infi-
nito precio de la s angre preciosísima del Sa lvado r , fuesen torpe 
pasto y víctima á aquellos insolentes bárbaros , discurrió y prac-
tico su g r a n d e amor el arbi t r io y medio de quedarse en rehenes 
por e l las ; y aquí fué donde enardecido del zelo de la honra y 
g l o r i a d o D ios , y del bien y salvación de aquellos inf ie les , se 
opuso públ icamente á la falsa y abominable secta de Mahoma: 
por lo q u e por manda to del bá rba ro y t i rano rey de Argel fué 
p r e s o , y puesto en una hedionda y oscura m a z m o r r a , azotado 
con crueldad i n a u d i t a , y con la misma a tado de p i e s , apaleado 
e n el v i e n t r e , en t r egado d e s p u e s s u llagado cuerpo á una dura y 
pesada c a d e n a , manten iéndole con solo pan de perro y salvado: 
y viendo el rey la invicta constancia de S e r a p i o , que ni el r i -
gor de tantos y tan crueles to rmentos como había padecido, ni 
las amenazas de los que in ten taba e jecutar su fu ro r con el Santo, 
pudiesen no solo r e n d i r l e , pe ro ni menos a temor izar aque l ani-
moso y valiente corazon del soldado ve terano de Cr is to ; por 
úl t imo resolvió rabioso y a i r ado , que le fuese qui tada la vida: 
á cuyo fin mandó sacarle á la p l aza , donde viendo Serapio la 
a s p a , ó c r u z , en q u e había de m o r i r , lleno su corazon de un 
inal terable g o z o , é inesplicable j ú b i l o , r indió gracias á Dios , en 
debido reconocimiento del s ingular beneficio de permit i r le sa-
cr if icar , á imitación de su santísimo Hi jo , la vida en la c r u z , v 
esc lamó: O dulce y precioso leño, perfecta imagen de aquel 'en 
que mi amado Jesús pendió, por tí espero subir á la bienaven-
turanza; y dichas estas pa labras , pasaron á a to rmen ta r l e crue-
hs imámente . Desgarraron poco á poco su ya desf igurado cuerpo 
con acerados garf ios y peines de h ie r ro : in t rodujé ron le agudas 
canas e n t r e carne y u ñ a s : cor táronle todas las coyun tu ra s y a r -
tículos de p i e s , m a n o s , b razos , p ie rnas y rod i l l as , añadiendo 
por ult imo el r iguroso tormento de la rueda ó t o r n o . con el cual 
a violencia de g i ros , le sacaron las t r i p a s , q u e miraculosamente 
salieron en te ras ; y despues cortándole la cabeza dió el Santo su 
espíri tu a su Criador á los 14 de noviembre del año de 1240-
y antes del ul t imo aliento di jo : Señor mió, yo os suplico, que 
por estos tormentos y dolores que gustoso por vuestro amor pa-
dezco, tengáis piedad de aquellos que se hallaren afligidos de 
algún dolor. ' J 

Fueron innumerables los prodigios que por intercesión del 

santo már t i r obró Dios, ya en su v ida , .como despues de muer to . 
Dos niños r e suc i tó , v iv iendo: el u n o en el navio en que el San to 
pasaba al reino de Escocia, á q u i e n su mismo p a d r e , i rr i tado 
for un descuido q u e cometió su h i j o , le había m u e r t o : otro en 

r l anda , hijo de un cabal lero, q u i e n , r e suc i t ado , dijo de lan te 
de todo el concurso : Una señora vest ida de b l a n c o , con coroua 
do oro en la cabeza y una insignia en el p e c h o , al modo que la 
t rae S e r a p i o , me ha mandado volviese al mundo. 

En vista de cuyos prodigios , y por muchos siglos con t i nuada 
veneración de los fieles al S a n t o , d é l a s declaraciones y s e n t e n -
cias dadas y p romulgadas por los ordinarios de G e r o n a y Barce-
lona sobre su cul to inmemorial año de 1 7 1 8 , y de las piadosas 
súplicas del católico monarca de las Españas Fel ipe V (que d e 
Dios goce) ruegos repet idos d e d i fe ren tes eminent ís imos c a r d e n a -
les, ins tancias cont inuas de los arzobispos y obispos de España , y 
peticiones humildes de toda la rel igión Mercenar ia ; la santidad 
del p a p a Benedicto X I I I con su bula dada en R o m a á los 14 de 
abril de 1 7 2 8 , se dignó aprobar y conf i rmar dichas sen tenc ia s , y 
declaró el referido culto inmemorial del San to . 

La misa es en honor de S. Diego, y la oración la siguiente : 

Todopoderoso v sempi te rno dosos ruegos de t u confesor san 
Dios , que con admirab le dis— D i e g o - m e r e z c a m o s ser s u b l i -
posicion e l iges lo mas flaco del mados á la glor ia e t e rna y 
niundo p a r a confundi r á lo mas celestial. P o r nues t ro Señor J e -
f u e r t e : concede benigno á núes- sucristo , e tc . 
t ra humildad q u e por los p í a -

Xa Epístola es del cap. <? de la primera del apóstol S. Pablo á 
los Corintios. 

H e r m a n o s : Es tamos hechos y somos heridos con b o f e t a d a s , 
espectáculo p a r a el mundo , y no tenemos donde e s t a r , y 
para los ángeles y para los nos fa t igamos t raba jando con 
nombres . Nosotros necios por nues t ras manos ; somos m a l d e -
Cr is to , y vosotros p ruden tes en c idos , y bendecimos; p a d e c e -
Cristo ; nosotros déb i les , y vos- mos persecución , y tenemos 
otros f u e r t e s ; vosotros g lo r io - pac ienc ia ; somos b las femados , 
sos , y nosotros deshonrados, y hacemos súpl icas ; hemos l l e -
H a s t a ' e s t a hora tenemos h a m - gado á ser como la basura del 
bre y s e d , y estamos desnudos, m u n d o , y la hez de todos has ta 

xi. ' . 23 



es te punto . No os escribo es tas a m a d o s en Cristo Jesús nuest ro 
cosas para confundiros , sino que S e ñ o r . 
os aviso como á hijos míos m u y 

R E F L E X I O N E S . 

Nosotros somos necios por amor de Jesucristo. Nosotros somos 
Ilucos, vosotros fuertes. Vosotros sois nobles, nosotros hombres 
desconocidos. Es to sent ia de sí S. P a b l o , y de esto se honraba. 
No hubo san to que no hubiese s e n t i d o muy* ba jamente de sí mis-
m o : la h u m i l d a d , que es el f u n d a m e n t o d e todas las virtudes 
cr is t ianas, los caracter izó , los d i s t ingu ió á todos. Una de las gran-
des obligaciones q u e t enemos á D i o s e s , q u e hubiese hecho d e -
pendien te nues t r a salvación de n u e s t r a h u m i l d a d , y no de nues-
t r a elevación. No todos p u e d e n s u b i r y e l e v a r s e ; pe ro todos 
pueden ba j a r y abatirse. No lodos son capaces de hacer grandes 
cosas por D ios , de e m p r e n d e r a r d u o s asuntos por su g lo r ia ; pero 
n inguno hay que no se pueda h u m i l l a r . Bien se puede decir , que 
n i n g u n a virtud crist iana está mas á la mano de todos que la hu-
mildad. ¿ Quién t e n d r á valor p a r a decir que no puede sentir 
b a j a m e n t e de sí m i s m o , q u e no p u e d e hacer mas concepto de los 
otros qué de sí? Nunca nos fa l lan razones para creer que es ma-
y o r el méri to de los otros que el nues t ro . Hay muchos que no 
pueden es tar dotados de un e m i n e n t e don de oracion; ¿ p e r o 
quién hay que no pueda humi l la rse e n ella, reconociendo su nada, 
su poca v i r tud , su mi se r i a , y d e e s t a m a n e r a hacer mucho c u a n -
do parece que hace n a d a ? No s i e m p r e puedo hacer todo el bien 
q u e qu i s i e ra ; pero s i empre me p u e d o humil lar de lan te de Diosa 
vista de lo poco que soy capaz d e h a c e r , y supl ir de es te modo 
lo mismo que no hago. No s i e m p r e puedo estar en oracion , no 
s iempre puedo a y u n a r ni e j e r c i t a r m e en obras de caridad ; pero 
s i empre puedo humi l la rme. ¡ O h h u m i l d a d , camino breve y fácil, 
pero camino seguro para a r r iba r á poca costa á una eminente 
v i r t ud ! ¿ D e qué depende rá q u e n o lomemos es te camino? No es 
menes ter salir de nosotros p a r a e n c o n t r a r mil motivos de humi-
l la rnos : d e n t r o de nues t ro t e r r e n o ha l la remos cuantos motivos, 
cuantas razones se pueden discurr i r para aba t i r nues t ro orgullo, 
l is te mismo orgullo nues t ro d e b e ser uno d e los g r a n d e s ' m o -
tivos de humillación en quien no t enga el mal gus to de a to lon-
drarse , d e a tu rd i r se y de e n g a ñ a r s e á sí mismo. La humildad 
debe es tenderse á lodas las c l a s e s , á todos los e s t ados , á todas 
las condiciones. Tan obligados e s t án á ser humildes los grandes 
como los pequeños." E s , á la ve rdad , un poco mas difícil la p rác -

tica respecto de a q u é l l o s , por cuanto todo conspira á l i son jea r -
los y á engañar los , mas no por eso es menor ni menos ind i spen-
sable su obligación. Los pequeños muchas veces son humil lados 
sin ser humi ldes ; y los g randes s iempre quis ieran ser humi ldes 
sin ser humillados." D e s e n g a ñ é m o n o s , no hay v i r tud a lguna sin 
aque l la cristiana humildad que no consiste en conocer c la ramen-
te cada uno que ve rdade ramen te le fal ta el méri to y las p r e n d a s 
q u e afecta y que no t iene: es ta es una humildad dé puro e n t e n -
d imien to que has ta en los réprobos se puede h a l l a r ; sino en 

us la r , e n a legrarse de que los oíros conozcan también las p r e ñ -
as de que ca rece , y el méri to que le falta. Es ta es aquel la h u -

mildad de corazon que nos enseña Jesucristo cuando nos rep i te 
en el Evangel io t an tas veces: Aprended de mí q u e soy manso 
y humi lde de corazon: Discite a me, quia mitis sum, el humi-
lis corde. 

El Evangelio es del capitido 12 de S. Lucas, y el mismo que 
el dia x m , pág. 242. 

MEDITACION. 

No hay condenado que no esté convencido de que su condenación 
es obra de sus [manos. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera qué r a b i a , qué desesperación 
será la de u n condenado por toda la e ternidad cuando considere 
que él mismo y él solo fué el artífice de su condenación. Si se 
condenó , fué pu ramen te por su c u l p a ; si se condenó , fué p o r -
que él lo quiso a s í ; si se c o n d e n ó , fué porque no le dió la gana 
de corresponder á la gracia de Jesucris to. Había hecho es te Señor 
todo el coste para su sa lvac ión; no le habia escluido de la grac ia 
de la redención este divino S a l v a d o r ; nac ió , vivió en la t i e r r a , 
padeció y murió por él como por todos los p redes t inados ; m e r e -
cióle , y le comunicó también todas las gracias suficientes p a r a ser 
santo . "Esta verdad es de g r a n consuelo para todos los fieles; pe ro 
no es de menor desesperación p a r a los infelices condenados. 

Si Dios los hub ie ra dejado en la masa de la perd ic ión; sí no 
hub ie ra m u e r t o por el los; si les hubiera negado las gracias a b s o -
lu t amen le necesarias para la salvación, no por eso seria menos 
funes ta su s u e r t e , ni su mal menos inf ini to; pe ro entonces toda 
su r a b i a , todo su od io , todo su f u r o r , se volvería cont ra Dios, 
que so lamente los habia sacado de la nada para perder los . ¡Mas 
qué s e n t i r á n ! ¡ como b r a m a r á n ! ¡ q u é rabia t endrán contra sí 



es te punto . No os escribo es tas anu idos en Cristo Jesús nuest ro 
cosas para contundiros , sino que S e ñ o r . 
os aviso como á hijos míos m u y 

R E F L E X I O N E S . 

Nosotros somos necios por amor de Jesucristo. Nosotros somos 
Ilucos, vosotros fuertes. Vosotros sois nobles, nosotros hombres 
desconocidos. Es to sent ia de sí S. P a b l o , y de esto se honraba. 
No hubo san to que no hubiese s e n t i d o m u y ba jamente de sí mis-
m o : la h u m i l d a d , que es el f u n d a m e n t o d e todas las virtudes 
cr is t ianas, los caracter izó , los d i s t ingu ió á todos. Una de las gran-
des obligaciones q u e t enemos á D i o s e s , q u e hubiese hecho d e -
pendien te nues t r a salvación de n u e s t r a h u m i l d a d , y no de nues-
t r a elevación. No todos p u e d e n s u b i r y e l e v a r s e ; pe ro todos 
pueden ba ja r y abat i rse . No lodos son capaces de hacer grandes 
cosas por D ios , de e m p r e n d e r a r d u o s asuntos por su g lo r ia ; pero 
n inguno hay que no se pueda h u m i l l a r . Bien se puede decir , que 
n i n g u n a virtud crist iana está mas á la mano de todos que la hu-
mildad. ¿ Quién t e n d r á valor p a r a decir que no puede sentir 
b a j a m e n t e de sí m i s m o , q u e no p u e d e hacer mas concepto de los 
otros qué de sí? Nunca nos fa l lan razones para creer que es ma-
y o r el méri to de los otros que el nues t ro . Hay mucnos que no 
pueden es tar dotados de un e m i n e n t e don de o rac ion ; ¿ p e r o 
quién hay que no pueda humi l la rse e n ella, reconociendo su nada, 
su poca v i r tud , su mi se r i a , y d e e s t a m a n e r a hacer mucho c u a n -
do parece que hace n a d a ? No s i e m p r e puedo hacer todo el bien 
q u e qu i s i e ra ; pero s i empre me p u e d o humil lar de lan te de Diosa 
vista de lo poco que soy capaz d e h a c e r , y supl ir de es te modo 
lo mismo que no hago. No s i e m p r e puedo estar en oracion , no 
s i empre puedo a y u n a r ni e j e r c i t a r m e en obras de caridad ; pero 
s i empre puedo humi l la rme. ¡ O h h u m i l d a d , camino breve y fácil, 
pero camino seguro para a r r iba r á poca costa á una eminente 
v i r t ud ! ¿ D e qué depende rá q u e n o lomemos es te camino? No es 
menes ter salir de nosotros p a r a e n c o n t r a r mil motivos de humi-
l la rnos : den t ro de nues t ro t e r r e n o ha l la remos cuantos motivos, 
cuantas razones se pueden discurr i r para aba t i r nues t ro orgullo. 
Este mismo orgullo nues t ro d e b e ser uno d e los g r a n d e s ' m o -
tivos de humillación en quien no t enga el mal gus to de a to lon-
drarse , d e a tu rd i r se y de e n g a ñ a r s e á sí mismo. La humildad 
debe es tenderse á lodas las c l a s e s , á todos los os lados , á todas 
las condiciones. Tan obligados e s t án á ser humildes los grandes 
como los pequeños . "Es , á la ve rdad , un pocó mas difícil la p rác -

tica respecto de a q u é l l o s , por cuanto todo conspira á l i son jea r -
los y á engañar los , mas no por eso es menor ni menos ind i spen-
sable su obligación. Los pequeños muchas veces son humil lados 
sin ser humi ldes ; y los g randes s iempre quisieran ser humi ldes 
sin ser humillados." D e s e n g a ñ é m o n o s , no hay v i r tud a lguna sin 
aque l la cristiana humildad que no consiste en conocer c la ramen-
te cada uno que ve rdade ramen te le fal ta el méri to y las p r e n d a s 
q u e afecta y que no t iene: es ta es una humildad dé puro e n t e n -
d imien to que has ta en los réprobos se puede h a l l a r ; sino en 

us la r , e n a legrarse de que los oíros conozcan también las p r e ñ -
as de que ca r ece , y el méri to que le falta. Es ta es aquel la h u -

mildad de corazon que nos enseña Jesucristo cuando nos rep i te 
en el Evangel io t an tas veces: Aprended de mí q u e soy manso 
y humi lde de corazon: Discite a me, quia milis sum, et liumi-
lis corde. 

El Evangelio es del capitido 12 de S. Lucas, y el mismo que 
el dia x m , pág. 242. 

MEDITACION. 

No hay condenado que no esté convencido de que su condenación 
es obra de sus [manos. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera qué r a b i a , qué desesperación 
se rá la de u n condenado por toda la e ternidad cuando considere 
que él mismo y él solo fué el artífice de su condenación. Si se 
condenó , fué pu ramen te por su c u l p a ; si se condenó , fué p o r -
que él lo quiso a s í ; si se c o n d e n ó , fué porque no le dió la gana 
de corresponder á la gracia de Jesucris to. Había hecho es te Señor 
todo el coste para su sa lvac ión; no le habia escluido de la grac ia 
de la redención este divino S a l v a d o r ; nac ió , vivió en la t i e r r a , 
padeció y murió por él como por todos los p redes t inados ; m e r e -
cióle , y le comunicó también todas las gracias suficientes p a r a ser 
santo . "Esta verdad es de g r a n consuelo para todos los fieles; pe ro 
no es de menor desesperación p a r a los infelices condenados. 

Si Dios los hub ie ra dejado en la masa de la perd ic ión; si no 
hub ie ra m u e r t o por el los; si les hubiera negado las gracias a b s o -
lu t amen le necesarias para la salvación, no por eso seria menos 
funes ta su s u e r l e , ni su mal menos inf ini to; pe ro entonces toda 
su r a b i a , todo su od io , todo su f u r o r , se volvería cont ra Dios, 
que so lamente los habia sacado de la nada para perder los . ¡Mas 
qué s e n t i r á n ! ¡ como b r a m a r á n ! ¡ q u é rabia t endrán contra sí 



m i s m o s ! sabiendo m u y bien que Dios era aquel buen oastor que 
amaba á todas sus o v e j a s ; q u e aquel juez era un Salvador que 
habia der ramado su sangre por todas e l las ; que aquel Criador 
f u é el mejor de todos los padres que nada los negó de lo que les 
pe r t enec ía ; que desde el mismo pun to que los sacó á la luz del 
mundo los e n t r e g ó todos sus b i enes ; que ni á uno solo dejó sin 
dar le a l g u n o s t a l en tos , con orden de negociar con e l los , respecto 
á s u salvación, la cual solo se concede á los adul tos á título de 
salario y de recompensa . Sí se condenó fué po rque no quiso dar 
oídos al amoroso silbo de aquel buen p a s t o r ; po rque se-salió del 
r e d i l ; p o r q u e no se le antojó res t i tu i rse al apr i sco ; ¿ se rá culpa 
del pastor si la desgraciada res fué despedazada y d e v o r a d a ? 

¿ Q u é motivo habia para de ja r la casa del mejor de todos los 
pad re s , y p a r a no que re r vivir su je to á sus amorosas l eyes? ¿No 
fué g r a n d e es t ravagancia cansarse de una vida uniforme y a r r e -
g lada ? Sacúdese el yugo de la ley ; cánsase de la dependencia; 
qu ié rese vivir al antojo y libertad de los deseos. No quie re Dios 
v i o l e n t a r á nadie , ó po rque el servicio forzado no le gus t a , ó por-
que qu ie re r e s p e t a r , digámoslo a s í , la l ibertad que concedió al 
h o m b r e . M u y pres to se ve este pródigo infeliz dis tante de la casa 
de su p a d r e , muy-pres to encuen t ra en su misma libertad su per-
dición y su desdicha. No hay condenado que no fuese el artífice 
de su condenación. ¡Mi D ios , qué do lor , qué desesperación! 
¡ habe r t rabajado solo para p e r d e r s e ! ¡ no ser deudor á otro que 
á s í mismo ae su condenación e t e r n a ! 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a q u e no hay santo en el cielo que 
no conozca , que no es té convencido de que solo debe su sa lva-
ción á la s a n g r e , á los méri tos v a la grac ia de Jesucr is to . ¡Qué 
afectos de amor y de reconocimiento serán los de los santos á 
este divino Sa lvador ! Por el contrar io , en el inf ierno n ingún con-
denado hay que no v e a , que no palpe que es te mismo divino 
Salvador jamás negó á n inguno su gracia , sino que é l , por su 
p rop ia malicia, f ué el que no quiso segu i r aquel la saludable ins-
piración , obedecer aquel p r e c e p t o , pr ivarse de aquel falso d e -
lei te que le habia de causar la m u e r t e , caminar por el camino 
es t recho que gu iaba los hombres á la salvación. ¡ P u e s cuales se -
rán los afectos de od io , de desesperación v de rabia contra sí 
m i smo! 

Aquel rico que se condenó comprende rá por toda la eternidad 
que en su mano es tuvo rescatar sus pecados con sus limosnas; 
q u e tuvo para eso g randes auxi l ios ; q u e no le fa l taron medios 
ni g rac ias , y solo le faltó la gana . 

Aquella donce l la , aquel la mu je r que se c o n d e n ó , j a m á s se la 
olvidará en el infierno lo que hizo Dios p a r a sa lvar la : los p r i n -
cipios , las máximas piadosas en que la i m b u y e r o n desde la n i -
ñ e z ; la crist iana educac ión , las f u e r t e s insp i rac iones , sus ob l i -
gac iones , sus desgrac ias , las e n f e r m e d a d e s , las pesadumbres , 
todo lo disponia el Señor para evi tar su perdición. Condenóse 
po rque se quiso c o n d e n a r , y e t e r n a m e n t e es tará bien persuadida 
a e esto. 

Aquel la persona consagrada al Señor y dedicada á su servicio 
con los mas sagrados vínculos , e t e r n a m e n t e es tará viendo en el 
in f ie rno , si tuvo la desgracia de se r precipi tada en aquel las l l a -
m a s , que le hub ie ra costado mucho menos t raer u n a vida a j u s -
tada , observante y uni forme en el estado eclesiástico, secular ó 
r e g u l a r , que la vida aseglarada y desbara tada que h izo ; verá 
que su condenación fué obra de sus m a n o s ; verá que fué menes te r 
oponerse , obst inarse e m p e ñ a d a m e n t e con t ra los remordimientos 
de su conciencia , cont ra las luces de la misma r a z ó n , cont ra las 
solicitaciones de. la gracia para pe rderse . ¡ O h Dios , q u é furioso 
a r repen t imien to será el de un eclesiástico, el de un rel igioso, el 
de un sacerdote condenado! 

Represén ta te un hombre que por un rap to de locura ó por un 
esceso de borrachera puso fuego á su casa. Cuando aquel loco 
vuelva en s í , ó cuando disipados los humos de la embr i aguez . s e 
halle rest i tuida ta razón á su na tu ra l s e r e n i d a d , ¿ q u é do lo i , 
qué desesperación será la suya al considerar que él mismo fué el 
q u e convirtió su casa en u n monton de cenizas, que él mismo fué 
el que con ella consumió sus muebles , sus b i e n e s , sus a l m a c e -
nes y todo cuanto poseía en el m u n d o ; al reflexionar que se ve 
reducido á una infeliz mendiguez po rque quiso perder cuanto t e -
nia ; que e ra hombre de conveniencias, y a u n quizá r i c o , que po. 
día ser dichoso y e s t i m a d o , y por un f r e n e s í , ó por un esceso se 
le antojó vivir i n f a m e , miserable y aba t i do? Comprende , si e s 
pos ib le , el dolor de este insensato cuando haga r e f l ex ióná su 
bruta l idad. P u e s considera le desesperación de un condenado 
cuando piense (y lo es tará pensando por toda la e ternidad , ma l 
q u e le pese) que se condenó 'por culpa suya . 

Mi D ios , pues me habéis dado t iempo p a r a conocer a n t i c i p a -
damen te aquel la desesperación, dadme grac ia para precaver t a n -
ta desdicha. N o , mi Dios , no quiero p e r d e r m e ; resuelto estoy á 
sacrificarlo todo , á padecerlo todo , á practicarlo todo p a r a s a l -
varme por los méri tos de mi Señor Jesucristo. Sea así con v u e s -
tra divina gracia. 



2 6 ( 5 N O V I E M B R E . 

JACULATORIAS.—Reconozco , mi Dios , mis pecados los detes-
to v jamás cesaré de a c u s a r m e de ellos. [Psalrn. o u . ) 

Vos S e ñ o r , sois j u s to , a u n cuando nos castigais con el mayor 
m o r : á nosotros solo nos q u e d a la confusion y el dolor de que si 
nos pe rdemos es porque n o s q u e r e m o s pe rde r . [Dan, 9 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Ser uno infeliz por u n a fatal idad inevitable , es una suerte 
bien t r i s te ; pero á lo m e n o s no p u e d e uno echarse á sí mismo 
la cu lpa de su desg rac i a , y t oda su indignación se vuelve contra 
la causa d e su d e s a s t r e ; p e r o ser infel izmente desdichado , eter-
n a m e n t e desdichado p o r q u e l e dio la gana de s e r l o , por su antojo 
v por su propia mal ic ia , c o n c i b e , si p u e d e s , el r igor de este su-
plicio. Si á lo menos se p u d i e r a en el inf ierno d i s t r ae r el ánimo 
de este p e n s a m i e n t o ; si se p u d i e r a uno persuadi r á que le faltó 
la gracia necesaria p a r a l a sa lvac ión ; si pudiera c reer que Jesu-
cristo no había m u e r t o p o r nosot ros , y que al fin él no pudo ha-
cer otra cosa ; pero en el in f i e rno n inguno es h e r e j e , lodos están 
p e r s u a d i d o s , todos es tán c o n v e n c i d o s , todos v e n , todos palpan 
que la condenación es ob ra d e nues t ras manos . Saben que pudie-
ron no res i s t i rá la gracia; conf iesan que tuvieron g rac ia suficiente 
para s a l v a r s e ; pero que n o q u i s i e r o n : el delei te e n g a ñ ó á la vo-
lun t ad , y la pasión quedó victoriosa , po rque el corazon obró de 
intel igencia con la pasión. ¡ A h , y qué de o t ra m a n e r a se viviría 
si se pensara con m a y o r f recuenc ia en esta v e r d a d ! Medítala conti-
n u a m e n t e , y c u a n d o f u e r e m a s violenta la tentación, cuando la pa-
sión se esplicáre mas fogosa , p r e g ú n t a t e á tí m i s m o : ¿quierocon-
d e n a r m e ? Pues bien puedo d a r m e este gus to ; pe ro el f r u t o de esta 
desdichada satisfacción s e r á el inf ie rno , serán las l lamas eternas. 
Si me de te rmino l i b r e m e n t e á p e c a r , l ibremente qu ie ro ser con-
denado . No h a y cosa mas legí t ima que este discurso y esta con-
secuencia. 

2 Todo pecado mor ta l l e has de considerar como un legítimo 
derecho que adqu ie res á t u rep robac ión , y como un título que 
te a segura u n a e te rna infe l ic idad. ¡ De cuan tas piadosas indus-
tr ias se valieron los san tos p a r a hacerse como pa lpab le esta gran 
v e r d a d ! Unos en lo mas f u e r t e de la tentación escribían estas 

* p a l a b r a s : 
Consiento en ser condenado, 
Si consiento en el pecado. 

O t r o s , apl icando los d e d o s á la l l a m a , se p r e g u n t a b a n ás í 
mismos, si podrían h a b i t a r por toda la e te rn idad en medio de los 



ardores del inf ie rno: muchos finalmente se hacian familiar es ta 
sentencia t an impor tan te : Mi salvación será obra de Jesucris-
to; pero mi condenación será obra mia, si tengo la desgracia 
de perderme. 

DIA XV. 

MARTIROLOGIO 

S A N T A G E R T R U D I S , virgen, de cuyo tránsito se hace conmemoracion 
el dia 17 de este mes. ( Véase su vida en las de dicho dia.) 

E L T R Á N S I T O DE SAN E U G E N I O , obispo de Toledo y márt i r , discípu-
lo de S. Dionisio Areopagila , en el mismo dia ; el ciial habiendo sido 
martirizado en territorio de Par í s , recibió del Señor la corona del triun-
fo. Su cuerpo fué trasladado despues á Toledo. ( Véase su vida en las 
de hoy.) 

S A N F É L I X , obispo y márt i r , en Ñola de C a m p a ñ a ; el cual desde 
los quince años de edad resplandeció en el don de milagros; y siendo 
presidente Marciano, junio con otros treinta alcanzó la palma del mar -
tirio. (Padeció el martirio con sus compañeros en la misma ciudad de 
Ñola, y escribió su historia su sucesor en el obispado, el ilustre san 
Paulino.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S G U R I A Y S A M O N A , e n E d c s a d e S i r i a , s i é n d o 
emperador Diocleciano y presidente Antonino. 

E L MARTIRIO D E SAN A B I B O , diácono, en la misma ciudad ; el cual 
imperando Licinio y siendo presidente Lisanias, fué despedazado con 
uñas de hierro, y quemado á fuego lento. 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S S E C U N D O , F I D E N C I A N O Y V Á R I C O , e n A f r i c a . 
E L T R Á N S I T O DF, S A N M A C U T O ( Ó S A N M A L O Ó M A C L O U ) , o b i s p o , 

en Bretaña; esclarecido en milagros desde su mas tierna edad. ( Véase 
su vida en las del dia 5 de esle mes.) -

S A N L U P E H I O , obispo y confesor, en Verona (Floreció en el siglo V M 
y fué esclarecido en \ irtudes y milagros.) 

S A N L E O P O L D O , en Austr ia , marqués de esta provincia, á quien c a -
nonizó el papa Inocencio VIH. ( Véase su vida en las de hoy.) 

SAN E U G E N I O I , A R Z O B I S P O D E T O L E D O . 

LA santa iglesia de Toledo , p r imada de las E s p a ñ a s , f ecunda 
madre de ilustres varones que han adornado la Iglesia con s u s 

vi r tudes y su doc t r ina , t iene en su sala capi tu lar un catálogo cro-
nológico de sus p re l ados , á imitación del que en la iglesia de san 
Pablo conserva de sus pontífices la santa iglesia de R o m a . El 
pr imer lugar le ocupa S. E u g e n i o , de cuyos hechos es tan escasa 
la noticia q u e nos ha quedado , que apenas se puede de te rmina r 



ardores del inf ierno: muchos finalmente se hacian familiar es ta 
sentencia tan importante : Mi salvación será obra de Jesucris-
to; pero mi condenación será obra mia, si tengo la desgracia 
de perderme. 

DIA XV. 

MARTIROLOGIO 

S A N T A G E R T R U D I S , virgen, de cuyo tránsito se hace conmemoracion 
el dia 17 de este mes. ( Véase su vida en tas de dicho dia.) 

E L T R Á N S I T O D E S A N E U G E N I O , obispo de Toledo y mártir, discípu-
lo de S. Dionisio Areopagita , en el mismo dia; el cual habiendo sido 
martirizado en territorio de París , recibió del Señor la corona del triun-
fo. Su cuerpo fué trasladado despues á Toledo. ( Véase su vida en las 
de hoy.) 

S A N F É L I X , obispo y mártir, en Ñola de Campaña; el cual desde 
los quince años de edad resplandeció en el don de milagros; y siendo 
presidente Marciano, junto con otros treinta alcanzó la palma del mar-
tirio. (Padeció el martirio con sus compañeros en la misma ciudad de 
Ñola, y escribió su historia su sucesor en el obispado, el ilustre san 
Paulino.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S G U R I A Y S A M O N A , en Edcsa de Siria, siendo 
emperador Diocleciano y presidente Antonino. 

E L M A R T I R I O D E S A N A B I B O , diácono, en la misma ciudad ; el cual 
imperando Licinio y siendo presidente Lisanias , fué despedazado con 
uñas de hierro, y quemado á fuego lento. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S S E C U N D O , F I D E N C I A N O Y V Á R I C O , en Africa. 
E L T R Á N S I T O DF, S A N M A C U T O ( Ó S A N M A L O Ó M A C L O U ) , obispo, 

en Bretaña; esclarecido en milagros desde su mas tierna edad. ( Véase 
su vida en tus del dia 5 de esle mes.) -

S A N L I I P E R I O , obispo y confesor, en Verona (Floreció en el siglo V M 
y fué esclarecido en \ irtudes y milagros.) 

S A N L E O P O L D O , en Austria, marqués de esta provincia, á quien ca -
nonizó el papa Inocencio VIH. ( Véase su vida en las de hoy.) 

SAN E U G E N I O I , A R Z O B I S P O D E T O L E D O . 

LA santa iglesia de Toledo, pr imada de las E s p a ñ a s , fecunda 
madre de ilustres varones que han adornado la Iglesia con sus 

virtudes y su doct r ina , t iene en su sala capitular un catálogo cro-
nológico de sus pre lados , á imitación del que en la iglesia de san 
Pablo conserva de sus pontífices la santa iglesia de Roma. El 
primer lugar le ocupa S. E u g e n i o , de cuyos hechos es tan escasa 
la noticia q u e nos ha quedado , que apenas se puede determinar 



con segur idad otra cosa q u e su existencia y su mar t i r io . La n a t u -
ral curiosidad dé los h o m b r e s , propensos á invest igarlo todo v 
la soberbia de a lgunos q u e p re t enden la reputación de sabios á 
costa de enredar con d u d a s y dif icultades los hechos que son de 
suyo claros y sencillos, han pues to la historia de S. E u g e n i o en un 
estado de incer t idumbre- , q u e cua lquiera noticia de las particula-
r idades de su v ida se p u e d e t ene r por a v e n t u r a d a . Pe ro la ve r -
dadera piedad , q u e en las l eyendas de los san tos se contenta 
con lo ins t ruc t ivo , con tal q u e es t r ibe e n el testimonio de h o m -
bres cue rdos que no p r e t e n d e n e n g a ñ a r á sus s e m e j a n t e s , d e s -
precia f ác i lmen te , ó á lo i n e n o s t n i r a con indiferencia las d i spu -
tas de los cr í t icos, y rec ibe con reverencia y edificación los santos 
e jemplos q u e se le p r e s e n t a n . Conforme á este e s p í r i t u , r e fe r i -
remos lo que de la vida d e S. Eugen io han conservado la t r a d i -
ción y a lgunos m o n u m e n t o s de muchos siglos despues de Su 
m u e r t e , bien seguros d e q u e el verdadero cris t iano hal lará en 
ellos e jemplos de edificación , motivos de consuelo , yocas ion p a -
ra dar muchas gracias á Dios por haber dispuesto maravi l losa-
men te que en los pr imeros a ñ o s del cristianismo se p ropagase su 
san ta ley en todos los conf ines de nues t ra E s p a ñ a , cuvo centro 
le toco a S. Eugenio . 

Nada se sabe de cierto e n o rden á la pa t r i a de es te g r a n S a n -
t o ; ni menos quienes fuesen sus pad re s , ni los ejercicios d e su 
j u v e n t u d . Hay quien dice q u e fué gr iego de nac ión , fundándose 
e n q u e su nombre es t a m b i é n gr iego ; pero como en aque l la s a -
zón hab ía cundido t an to p o r toda Ital ia no so lamente la lengua 
g r i ega sino aun la p r o p a g a c i ó n de tantas familias q u e se vieron 
precisadas a de jar su suelo de sde las victorias de Metelo y Sila 

f , i P ¿ !lL d a i I , n e ü t 0 e l n o / ' 1 , í r e í I e E u ° e n ¡ 0 P a r a Persuadirse á que 
fuese de aque l la nación. O t r o s le creen nacido en R o m a , v no co-
mo q u i e r a , sino de las f ami l i a s e c u e s t r e s , a t r i buyéndo le la mis-
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m a n o s , todo lo cual se dice sin otro f u n d a m e n t o q u e el de la 
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tan oscu ia nada se podía a f i r m a r con segur idad , v q u e aquello 
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, J ? C C t a n ' e ! í d e i a s m á x i m a s del E v a n g e l i o , y c o n -
l 0 ! s b a g u i o s apostól icos que puso en práctica despues . Mué-

venle á pensar de esta m a n e r a el abandono que S. E u g e n i o hizo 
de las Ga l i a s , donde . t an to se necesi taban ministros evangélicos, 
y la predilección con que miró á E s p a ñ a en una sazón en q u e bas-
tar ía para ent ibiar le cualquier afecto la san ta compañía de un san 
Dionisio que debía perder . Todo esto hace creer que el Santo tu -
vo a lgún poderoso mot ivo ; y siendo t an na tu ra l el amor de la 
p a t r i a , podemos aven tu ra rnos á c reer que el S a n t o , no so lamen-
te fué e spaño l , sino de la provincia de To ledo , pues las razones 
que dan motivo para creer lo u n o , le dan también p a r a lo otro. 
De cualquiera m a n e r a q u e sea , s iempre queda lo que dij imos al 
principio en orden á la incer t idumbre de su nacimiento y de su 
cr ianza . Si esta puede deducirse ó inferirse de las acciones p o s t e -
r iores de su v i d a , no podemos menos de suponer que fué m u y 
b u e n a y a r r eg lada . El talento que manifestó siendo ya obispo 
convence que el cielo le dió las mas bellas disposiciones que se 
podian apetecer para los altos fines á que le había dest inado. Su 
ingenio v ivo , su decir e locuente y ené rg ico , y sus dulces c o s -
t u m b r e s le hacían amable á lodos, y sugeto proporcionado para 
las mayores empresas . 

La cronología , que con mayor fundamento se a t r i buye á este 
S a n t o , hace coincidir su juventud con aquel t iempo en que el 
apóstol S. Pedro vino á la ciudad de Roma á establecer en ella 
la cá tedra de su pont i f icado, y hacerla la capital del mundo cris-
t i a n o , así como lo era del mayor de los imperios. Por este t iem-
po seducía á aquellas miserables gen tes con sus ar tes mágicas el 
sacrilego Simón Mago , hombre soberbio y llevado de la manía 
de hacerse espectable con perjuicio de la ve rdad , y á costa de 
ilícitos t ratos con el príncipe de las tinieblas. Con sus artificios 
había consegu ido , no tan solamente la admiración de los r o m a -
n o s , sino también la del emperador Nerón , genio r a r o , l l e v a -
do de lo maravi l loso, a u n q u e esto consiste en el e s t r emo d e 
los vicios. El apóstol S. Pedro se le opuso con v i g o r , predican-
do l ibremente las máximas de la v e r d a d , y procurando deshacer 
los e r rores del embus te ro . P a r a este efecto habia dejado á A n -
t ioqu ia , donde habia estado siete a ñ o s , el P o n t o , la Galacia., la 
Capadocia , la Asia y la Bi t ín ia , en donde habia predicado á los 
judíos. Cuando"S. Ped ro llegó á B o m a , acompañado d e S . Mar-
cos y de muchos otros d isc ípulos , el mismo S i m ó n , que en P a -
lestina habia sido tenido por un e m b u s t e r o , habia llegado en R o -
ma á tan alto g rado de r epu tac iou , q u e fué creido D i o s , y como 
á tal le er igieron una es ta tua en la isla del T ibe r , con esta i n s -
cripción : A Simón, dios santo. Habían muchos promet ido al em-
perador Nerón volar en su p re senc ia ; y S i m ó n , tenido por el 



principal en el a r t e mág ico , lo ofreció t a m b i é n , en confirmación 
de cuantas ideas había sembrado contrar ias á los cristianos. En 
el día que se dispuso para es te g r a n espec táculo , viendo S. P e -
dro y S. Pablo (pie de él podrían resul tar funest ís imas conse-
cuencias contra la religión c r i s t i ana , de t e rmina ron ponerse en 
oracion jun tos pidiendo á Dios q u e en obsequio de su santo nom-
bre confundiese aque l pérfido discípulo de los demonios. Por mi-
nister io de estos voló efec t ivamente Simón el M a g o ; pero en 
medio de su vuelo llegó á toda su eficacia la oracion de los s an -
tos Após to l e s , y cayó precipi tado delante del e m p e r a d o r , ha-
biéndose quebrado las p ie rnas y desconcertado todo su cuerpo de 
resul tas del golpe : subiéronle á u n lugar elevado para curar le ; 
pero no pudiendo sufr i r los te r r ib les dolores que padec ía , se pre-
cipitó él m i s m o , y dió fin á u n a vida que no debía haber tenido 
principio. De resul tas de es te h e c h o , y resent ido Nerón por la 
muer t e del M a g o , que e n t r e o t ros muchos era su maestro en es-
te a r t e , mandó prender á S. Ped ro y S. Pablo , y comenzó á 
manifestar les aque l odio implacable q u e Ies conservó hasta la 
m u e r t e . 

Mientras sucedían estas cosas se hal laban en Roma muchos 
discípulos de los após to les ; y e n t r e e l l o s , según el breviario mo-
derno y muchos a n t i g u o s , S . Dionisio Areopag i t a , y S. Eugenio, 
q u e e ra compañero y amigo s u y o . T a n t o por la doct r ina de los 
santos apóstoles como por la visible confirmación con que el cielo 
la favorecía , se habian radicado mas y mas en las máximas del 
Evangel io y religión de Jesucris to. La misma sangre de los após-
toles , q u e "vieron d e r r a m a r por su n o m b r e , fué como u n bálsamo 
precioso que consolidó en sus a lmas las altas doctr inas q u e e s t a -
ban de an temano es t ab lec idas ; y la gracia iba disponiendo en es-
tos Santos unos obreros evangélicos q u e fuesen d ignos sucesores 
de los apóstoles. También es na tu ra l y verisímil que S. Eugenio 
presenciase la ordenación y misión de S. Torcua to y los demás 
Apostólicos que vinieron á predicar á E s p a ñ a , y á proseguir en 
esta región la g r a n d e obra que S. Pablo y Sant iago habian c o -
menzado pr imero . Todos estos objetos g rabados en su corazon 
avivarían su espíri tu , p rocurando ejerci tarse con los demás fieles 
y discípulos de los apóstoles eu los ejercicios propios de la r e l i -
gión c r i s t i ana , y en adquir i r toda aquel la 'c iencia y noticias que 
e r a n necesarias p a r a formar un buen ob i spo , y hacer el es table-
cimiento de la religión en u n a provincia de gent i les . En esto se 
empleó S. Eugen io en compañía de S. Dionis io , que unos quie-
ren sea el A r e o p a g i t a , negándolo o t r o s , hasta el año 68 ó 69 de 
la era v u l g a r , en que señalado S. Clemente por sucesor de san 

Pedro y de S. Lino , de te rmino enviar á las Galias varones apos-
tólicos que las sacasen de las tinieblas en que es taban sumergidas , 
y las a lumbrasen con la luz evangélica. Eligió para esta g r a n d e 
obra á S. Dionisio, á S. Eugen io y á o t ros crist ianos de e s p í -
r i t u , de probidad y de doctr ina, t habiendo ordenado de ob i s -
pos á los que le pareció convenienle , y e n t r e ellos á S. Eugenio , 
los envió con la bendición de Dios , y los Santos con gran c o n -
fianza en él emprend ie ron su viaje. L legaron á las Gal ias , y s e -
g ú n una tradición an t igua predicaron en A r i e s ; pero S. Eugenio , 
bien f u e s e por motivo de ser su patria E s p a ñ a , ó por otro que 
nos es desconocido, dejando á S. Dionisio, que se dirigió á P a -
r í s , enderezó, su rumbo á esta p e n í n s u l a , y no le i n t e r rumpió 
has ta l legar á Toledo. 

E n el camino es fácil de concebir los penosos ejercicios en que 
se emplear ía , unas veces e n s e ñ a n d o , otras persuadiendo , y o t r a s , 
finalmenle, combatiendo los e r ro res a r ra igados en las gen te s que 
encontraba desde t iempo inmemorial . El espíri tu con que entró 
este varón apostólico en España , e ra el mismo con que había ve-
nido Sant iago y los siete Apostól icos, y el mismo que ordenó 
Jesucris to tuviesen cuando dijo á sus apóstoles : Id por todo el 
inundo , y predicad el Evangelio á toda criatura. Es taba Espa-
ña á la sazón hecha por la mayor par te el tea t ro de la s u p e r s t i -
ción y de todos los er rores . Sai) Torcuato y sus compañeros como 
habian en t rado por las provincias meridionales , no habian pene-
trado en lo interior de la p e n í n s u l a ; y a s í , todos sus t rabajos no 
habian hecho otra cosa que p r epa ra r los caminos á la v e r d a d , 
comenzando á dis ipar las t inieblas del e r ro r . Las superst iciones 
derivadas de los fenicios y ca r t ag ineses , y o t ras de or igen desco -
nocido , adoptadas ó inventadas por los mismos españoles desde 
los t iempos mas r e m o t o s , se habian re t i rado al centro . Por lo 
mismo debía S. Eugen io c o m b a t i r , no so lamente con los engaños 
religiosos de la nac ión , sino con cuantos habian traído de fue ra 
sus t e soros , y con las mismas gen te s que vinieron á robarlos. 
Eugen io , con ánimo esforzado, en t r a en España cual sol r e sp lan-
deciente , resuelto á des te r ra r de su seno las t in ieb las , á e n s e ñ a r 
la verdad á los e spaño le s , y á perder en la d e m a n d a , sí fuese 
m e n e s t e r , su propia vida. Hizo mansión en Toledo , c iudad famo-
sa y capital de la C a r p e t a n i a , y según a l g u n o s , vino des t inado 
por obispo de esta ciudad por el papa S. C l e m e n t e , de acuerdo 
con S. Dionisio. Como su fin no e ra otro que p lan ta r la rel igión 
del Crucificado sin pe rdonar t rabajo ni temer pe l ig ros , e ra p r ec i -
so que el cielo echase su bendición sobre todas sus fat igas. En 
breve tuvo el consuelo de ver una porcion considerable de g e n t i -



les convert idos á la fe de Jesucr i s to ; t a n t o , que formó su igle-
sia , celebró sacrif ic ios , y lo d i spuso todo con aque l o rden y li-
turg ia que habia aprendido de los a p ó s t o l e s y de S. Clemente . Al 
paso que iba creciendo el n ú m e r o d e c r e y e n t e s , se iban mul t i -
plicando sus t r a b a j o s ; pero lodos los d a b a por bien empleados en 
vista de los copiosos f ru tos que le p r o d u c í a n . Su fervoroso zelo no 
se cenia á los muros de la c iudad , s i n o que saliendo por los pue-
blos c i rcunvecinos , s e e s t e n d i a á los holcades y c a r p e t a n o s , p u -
diéndose g lor iar todos estos pueblos d e haber sido S. Eugen io el 
padre de su fe y su apóstol . Mas d e v e i n t e años consumió el Santo 
en los ejercicios apostól icos , y en d e s t e r r a r la superst ic ión de es-
ta p rovinc ia , e sper imentando e n e l l o s los t rabajos y persecucio-
nes que refieren las historias h a b e r padecido los ministros del 
Evangel io en o t ras naciones g e n t í l i c a s . El na tura l feroz é indo-
mable d e los españoles d e aquel t i e m p o , y la ceguedad y ¡acodi-
cia de los sacerdotes d e los í d o l o s , har ían verosímil y creíble 
cuanto de S. Eugenio se a f i rmase e n orden á padece r persecu-
ciones por el establecimiento de la f e . El lector piadoso las con-
s iderará según su p i edad , su f e r v o r y su ta lento ; pero la historia 
d e S. Eugenio no de t e rmina nada . 

Gozoso el Santo con la es tens ion q u e habia adquir ido su igle-
s i a , y lo mucho que se habia mu l t i p l i cado el rebaño de Jesucris-
t o , quisó verse con S. Dionisio p á r a d a r l e nuevas tau felices, y 
t ra tar con él de las cosas p e r t e n e c i e n t e s á su iglesia d e Toledo. 
Arregló los negocios que tenia p e n d i e n t e s : dejó enca rgado á mi-
nistros d e su satisfacción el m in i s t e r i o de la palabra , y practicó 
cuanto podia suger i r una celestial p r u d e n c i a á un p a d r e , á un 
pa s to r , á u n obispo. Hecho e s t o , s e puso e n c a m i n o p a r a París, 
de r r amando por todas par tes la semi l la evangél ica y el buen olor 
de sus inocentes cos tumbres y s a n t a vida. Era el t i empo e n que 
la s egunda persecución de D'omiciano habia llegado á su mayor 
e s t r e m o , la cua l , e n t r e muchos mi l l a r e s de m á r t i r e s , habían 
conseguido este glorioso t r iunfo S . Dion i s io , obispo de P a r í s , y 
sus dos compañeros Rústico y E l c u l e r i o . Cuando S. Eugen io llegó 
á una a ldea cercana de P a r í s , l l a m a d a Diolo, supo la sue r t e ven-
turosa q u e habia tenido el santo o b i s p o , en cuya busca venia: y 
combatido del dolor por una p a r t e d e haber perdido un amigo tan 
prec ioso , y por otra de una santa env id i a del t r iunfo que habia 
l o g r a d o , comenzó á predicar con tal zelo y viveza , q u é no solo 
se hizo espectable á aquel las g e n t e s , sino que su f a m a llegó 
pres to á Par ís . Residía allí S ís imo, gobe rnado r de las Gal ias , en 
quien se compet ían la bruta l idad d e las costumbres y la fiereza. 
Apenas oyó como S. Eugen io p r e d i c a b a , cuando conceptuó que 

nada había hecho con qu i t a r la vida á Dionisio si de jaba con ella 
al que tanto se le parecía. Envió inmedia tamente sus minis t ros á 
Diolo con las instrucciones convenientes para hacer el i n t e r r o g a -
torio á E u g e n i o , y . e n su consecuencia qui ta r le la vida. Luego 
que llegaron á Diolo los ministros in fe rna les , pusieron en e j e c u -
ción el decreto del pres idente . L lamaron al S a n t o , y a u n q u e con 
una tibia esperanza de poder le disuadir de la religión que p r o -
fesaba , le hicieron sus p r e g u n t a s , é intentaron persuadir le á q u e 
abandonando la religión de Jesucris to , ofreciese incienso á los 
ídolos como el único medio de salvar la vida , y de 110 d e s h o n r a r 
su ancianidad venerable con u n a m u e r t e af rentosa . San Eugen io , 
con u n a fortaleza evangél ica y d igna de un discípulo de los a p ó s -
toles y del p r imer obispo de To ledo , respondió q u e no reconocía 
mas que un D ios , cr iador de los cielos y de la t ierra , y á J e s u -
cristo su h i j o , verdadero Dios y verdadero h o m b r e , que habia 
redimido al mundo der ramando su preciosa sangre ; que solo á 
este Dios a d o r a b a , y por el con t ra r io , abominaba y detes taba los 
ídolos como mudas obras de los hombres é invenciones del d e -
monio. Es ta r espues ta certificó á los ministros de Sa tanás de que 
perdían el t i empo con E u g e n i o ; y así sin dar mas t r eguas le c o r -
taron la c a b e z a , el día 1 5 de noviembre del año de 9 6 , que fue 
el mismo en que murió Domiciano. 

Ya sabían los gent i les la s ingular veneración que t r ibu taban los 
crist ianos á los sagrados despojos de los que de r ramaban su san-
g r e por la f e ; y para impedir que el cuerpo y cabeza de S. Eu^-
genio fuesen part icipantes de semejan tes h o n o r e s , los echaron 
en un lago llamado Marcas io , y se volvieron á Par í s m u y sa t i s -
fechos de que habían llenado comple tamente las intenciones de 
Sisimo. En es te lago permanecieron las sagradas reliquias por 
muchos s ig los , hasta q u e queriendo Dios que participase su s i e r -
vo de los honores q u e tan j u s t amen te m e r e c í a , lo proporcionó 
por una de sus maravil las acostumbradas . Estaba enfermo de p e -
ligro un vecino de Diolo . l lamado flercoldo , sugeto rico , noble , 
y -sobre todo piadoso. Desesperado de las medicinas d e la t i e r ra , 
recurrió á las del cielo por medio de sus oraciones á D ios , p a r a 
qu ien ponia por intercesor al glorioso S. Dionisio. Oyó Dios sus 
súp l icas ; y una noche se le apareció en sueños el san to ob i spo , 
le aseguro de la s an idad , y le mandó que e s t r a j e sede l lago M a r -
casio el cuerpo de su he rmano y condiscípulo E u g e n i o , - v le co-
locase en un lugar decente . Luego que disper tó l lercoldo, c o -
noció por la r epen t ina sanidad con (pie se ha l l aba , que aquel la 
visión había sido celestial. Puso por obra inmedia tamente lo que 
le habia mandado S. Dionisio, y á poca diligencia encont ró en el 
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lago Marcasio el cuerpo y cabeza de S. E u g e n i o , á quien cons -
t r u y ó un templo magnífico en Diolo para que fuesen veneradas 
sus"reliquias. Hallóse el sagrado cadáver y la cabeza , despues 
de tantos siglos como había estado e n t r e el a g u a y el c ieno , tan 
en te ro é incorrupto como si en aquel la misma hora le hubiesen 
echado. Este p o r t e n t o , jun tamente con los continuos favores que 
Dios dispensaba á todas las gen tes de aquel la comarca por la in-
tercesión de S. E u g e n i o , dió tanto aumen to á su cu l to , que- to-
das las g e n t e s acudían á su patrocinio en las mayores necesida-
des . En u n a de ellas fueron llevadas las sagradas reliquias por los 
hab i t an tes de Diolo á la iglesia de S. Dionisio de París para h a -
cer allí rogat ivas públicas con que aplacar los divinos enojos. 
Acabaron los diolenses sus devotos ejercicios, y quisieron vol -
verse á su pueblo en procesion como hablan venido , llevándose 
consigo las re l iquias de su santo már t i r . Procuraron ejecutarlo 
por todos los medios ; pero el arca en donde estaban encerradas 
las sagradas rel iquias se hizo inmoble , de manera que no fué po-
sible conseguir lo. Entendióse ser voluntad de Dios q u e el Santo 
quedase en aquel l u g a r ; y a u n q u e los diolenses manifestaron al 
principio sumo dolor ñor la pérdida de tan g r a n tesoro , se con-
solaron despues vienao que e ra determinación divina el que san 
Eugen io fuese venerado en el mismo sitio en que lo e ra su c o m -
pañero y condiscípulo S. Dionisio Esto se manifestó c laramente; 
porque habiéndose llegado los monges de aquel monasterio á mo-
ver el a r c a , las sagradas reliquias se dejaron llevar fácilmente á 
una capilla , en donde la colocaron con g rande aparato . 

Mient ras los diolenses d is f ru taban el precioso tesoro de las re-
liquias de S. E u g e n i o , y los monges del monasterio de S. Dio-
nisio se enr iquecían con "él á costa de los prodigios del c ie lo , la 
iglesia de To ledo , que era la verdadera acreedora á tamaña ri-
q u e z a , ca rec ía , no solamente de las reliquias de su pr imer p r e -
lado , sino aun de la noticia de que este hubiese sido S. Eugenio. 
El decurso de los t iempos, las varias irrupciones que padeció E s -
p a ñ a en los pr imeros siglos del cristianismo, y lo que es mas que 
todo , el haber padecido el santo mart ir io en reino es t raño , h a -
bía bor rado de tal manera su m e m o r i a , que hubiera quedado 
para s iempre aniqui lada si un acaso dichoso no lo hubiera p r e c a -
vido. En el año de 1148 se celebró en R e m s u n concilio, al cual 
asistió D. R a y m u u d o , arzobispo de Toledo. Con este mo t ivo , 
hal lándose e n el monasterio de S. Dionisio de Pa r í s , advirtió en 
la capilla d e S . Eugenio una inscripción eslraña que llamó todas 
sus atenciones."La inscripción decia a s í : Aquí descansa Eugenio 
mártir, primer arzobispo de Toledo, la c u a l , sin embargo del 

dictado de arzobispo , q u e ni en los pr imeros siglos , ni en lodo 
el t iempo de los godos tuvieron los prelados de Toledo , bas tó 
p a r a informarse de los motivos que tenían aquellos monges p a r a 
v e n e r a r al San to con es te t í tulo. Reconoció los muchos y sólidos 
fundamen tos deducidos del archivo del monaster io , que p r o b a -
ban una bien f u n d a d a tradición. Persuadióse á que r e a l m e n t e 
aque l S. Eugen io habia sido pr imer prelado de su iglesia. C o m u -
nicó á és ta noticias tan felices y a g r a d a b l e s , y la puso en t é rmi -
nos de que solicitase y consiguiese la traslación de u n brazo del 
San to desde el monas te r io d e S. Dionisio á la santa iglesia c a t e -
dral de Toledo. Sin e m b a r g o de haber conseguido esto , s i empre 
susp i raba la san ta iglesia por la en te ra posesion del p r imer p a -
d r e de su f e ; los cuales suspiros fueron oídos por Dios en t iempo 
de Felipe I I , qu ien a l lanó todas las dificultades q u e n o - h a b í a n 
podido s u p e r a r e n ot ro t iempo muy poderosos monarcas . El h i -
jo de Carlos Y consiguió que los monges de S. Dionisio se a l lana-
sen á hacer la e n t r e g a de todo el cuerpo de S. E u g e n i o ; y h a -
biendo dado coinision á D. Francisco Manr ique de Lara , c a n ó n i -
go de To ledo , se d ispus ieron todas las cosas tan b i en , que en 1 8 
de nov iembre de 1 5 6 5 recibió la santa iglesia catedral de T o l e -
d o , y p r imada de las E s p a ñ a s , los sagrados-despojos de. su p r i -
m e r "prelado y már t i r d e Jesucr is to S. Eugen io . Es ta traslación se 
hizo con toda la p o m p a y a p a r a t o que podia desearse en ocasion 
de tanto júbi lo. El mismo r ey Fe l ipe I I , Ca r lo s , su h i j o , y los 
sobrinos s u y o s , a r ch iduques de A u s t r i a , l levaban sobre sus h o m -
bros la preciosa u r n a en donde iba gua rdado el preciosísimo t e -
soro. Colocóse en el a l t a r mayor de la santa ig les ia , en donde ha 
sido venerado como p a t r o n o " y el Santo ha favorecido á los t o -
ledanos y demás fieles del obispado como verdadero padre s u y o . 

SAN LEOPOLDO, MARQUÉS DE A U S T R I A , CONFESOR. 

L E O P O L D O , cua r to de es te nombre , l lamado comunmente desde 
su infancia el P iadoso , fué hijo de Leopoldo I I I , y de l t t a , 

h i ja del e m p e r a d o r E n r i q u e IV. Por a t ende r di l igentemente á las 
instrucciones en los mister ios de Dios , y en tender c o n t i n u a -
mente en las máx imas del Evangel io , llegó á saber que no había 
mas que u n camino y una regla de salvación para príncipes y 
p a r a pa r t i cu l a r e s : és ta la estudió con apl icación, y desde su in-
fancia procuró d i r ig i r por ella sus acciones. En su juventud hizo 
con el es tudio un repues to mediano de doc t r i na ; pero el p r i n -
cipal objeto de s u s t a r ea s fué s iempre vivir solo para la e t e r n i - , 
d a d , doblegar sus p a s i o n e s , mortificar sus sen t idos , renunciar de 



lago Marcasio el cuerpo y cabeza de S. E u g e n i o , á quien cons -
t r u y ó un templo magnífico en Diolo para que fuesen veneradas 
sus"reliquias. Hallóse el sagrado cadáver y la cabeza , despues 
de tantos siglos como había estado e n t r e el a g u a y el c ieno , lan 
en te ro é incorrupto como si en aquel la misma hora le hubiesen 
echado. Este p o r t e n t o , jun tamente con los continuos favores que 
Dios dispensaba á todas las gen tes de aquel la comarca por la in-
tercesión de S. E u g e n i o , dió tanto aumen to á su cu l to , que- to-
das las g e n t e s acudían á su patrocinio en las mayores necesida-
des . En u n a de ellas fueron llevadas las sagradas reliquias por los 
hab i t an tes de Diolo á la iglesia de S. Dionisio de París para h a -
cer allí rogat ivas públicas con que aplacar los divinos enojos. 
Acabaron los diolenses sus devotos ejercicios, y quisieron vol -
verse á su pueblo en procesión como habían venido , llevándose 
consigo las re l iquias de su santo már t i r . Procuraron ejecutarlo 
por todos los medios ; pero el arca en donde estaban encerradas 
las sagradas rel iquias se hizo inmoble , de manera que no fué po-
sible conseguir lo. Entendióse ser voluntad de Dios q u e el Santo 
quedase en aquel l u g a r ; y a u n q u e los diolenses manifestaron al 
principio sumo dolor por la pérdida de tan g r a n tesoro , se con-
solaron despues viendo que e ra determinación divina el que san 
Eugen io fuese venerado en el mismo sitio en que lo e ra su c o m -
pañero y condiscípulo S. Dionisio Esto se manifestó c laramente; 
porque habiéndose llegado los monges de aquel monasterio á mo-
ver el a r c a , las sagradas reliquias se dejaron llevar fácilmente á 
una capilla , en donde la colocaron con g rande aparato . 

Mientras los diolenses d is f ru taban el precioso tesoro de las re-
liquias de S. E u g e n i o , y los monges del monasterio de S. Dio-
nisio se enr iquecían con "él á costa de los prodigios del c ie lo , la 
iglesia de To ledo , que era la verdadera acreedora á tamaña ri-
q u e z a , ca rec ía , no solamente de las reliquias de su pr imer p r e -
lado , sino aun de la noticia de que este hubiese sido S. Eugenio. 
El decurso de los t iempos, las varias irrupciones que padeció E s -
p a ñ a en los pr imeros siglos del cristianismo, y lo que es mas que 
todo , el haber padecido el santo mart ir io en reino es t raño , h a -
bía bor rado de tal manera su m e m o r i a , que hubiera quedado 
para s iempre aniqui lada si un acaso dichoso no lo hubiera p r e c a -
vido. En el año de 1148 se celebró en Rems u n concilio, al cual 
asistió D. R a y m u u d o , arzobispo de Toledo. Con este mo t ivo , 
hal lándose e n el monasterio de S. Dionisio de Pa r í s , advirtió en 
la capilla d e S . Eugenio una inscripción eslraña que llamó todas 
sus atenciones."La inscripción decia a s í : Aquí descansa Eugenio 
mártir, primer arzobispo de Toledo, la c u a l , sin embargo del 

dictado de arzobispo , q u e ni en los pr imeros siglos , ni en lodo 
el t iempo de los godos tuvieron los prelados de Toledo , bas tó 
p a r a informarse de los motivos que tenían aquellos monges p a r a 
v e n e r a r al San to con es te t í tulo. Reconoció los muchos y sólidos 
fundamen tos deducidos del archivo del monaster io , que p r o b a -
ban una bien f u n d a d a tradición. Persuadióse á que r e a l m e n t e 
aque l S. Eugen io había sido pr imer prelado de su iglesia. C o m u -
nicó á és ta noticias tan felices y a g r a d a b l e s , y la puso en t é rmi -
nos de que solicitase y consiguiese la traslación de u n brazo del 
San to desde el monaster io d e S. Dionisio á la santa iglesia c a t e -
dral de Toledo. Sin e m b a r g o de haber conseguido esto , s i empre 
susp i raba la san ta iglesia por la en te ra posesion del p r imer p a -
d r e de su f e ; los cuales suspiros fueron oidos por Dios en t iempo 
de Felipe I I , quien a l lanó todas las dificultades q u e no hab ían 
podido s u p e r a r e n ot ro t iempo muy poderosos monarcas . El h i -
jo de Carlos Y consiguió que los monges de S. Dionisio se a l lana-
sen á hacer la e n t r e g a de todo el cuerpo de S. E u g e n i o ; y h a -
biendo dado coinisíon á D. Francisco Manr ique de Lara , c a n ó n i -
go de To ledo , se d ispus ieron todas las cosas tan b i en , que en 1 8 
de nov iembre de 1 5 6 5 recibió la santa iglesia catedral de T o l e -
d o , y p r imada de las E s p a ñ a s , los sagrados-despojos de. su p r i -
m e r "prelado y már t i r d e Jesucr is to S. Eugen io . Es ta traslación se 
hizo con toda" la p o m p a y a p a r a t o que podia desearse en ocasion 
de tanto júbi lo. El mismo r ey Fe l ipe I I , Ca r lo s , su h i j o , y los 
sobrinos s u y o s , a r ch iduques de A u s t r i a , l levaban sobre sus h o m -
bros la preciosa u r n a en donde iba gua rdado el preciosísimo t e -
soro. Colocóse en el a l t a r mayor de la santa ig les ia , en donde ha 
sido venerado como p a t r o n o " y el Santo ha favorecido á los t o -
ledanos y demás fieles del obispado como verdadero padre s u y o . 

SAN L E O P O L D O , M A R Q U É S D E A U S T R I A , CONFESOR. 

L E O P O L D O , cua r to de es te nombre , l lamado comunmente desde 
su infancia el P iadoso , fué hijo de Leopoldo I I I , y de l t t a , 

h i ja del e m p e r a d o r E n r i q u e IV. Por a t ende r di l igentemente á las 
instrucciones en los mister ios de Dios , y en tender c o n t i n u a -
mente en las máx imas del Evangel io , llegó á saber que no había 
mas que u n camino y una regla de salvación para príncipes y 
p a r a pa r t i cu l a r e s : és ta la estudió con apl icación, y desde su in-
fancia procuró d i r ig i r por ella sus acciones. En su juventud hizo 
con el es tudio un repues to mediano de doc t r i na ; pero el p r i n -
cipal objeto de s u s t a r ea s fué s iempre vivir solo para la e t e r n i - , 
d a d , doblegar sus p a s i o n e s , mortificar sus sen t idos , renunciar de 



los deleites del m u n d o , g a s t a r mucho t iempo en oracion y medi-
tación, y aplicarse al ejercicio d e toda b u e n a o b r a , especia lmente 
á las limosnas y oficios de ca r idad . Por m u e r t e d e su padre con-
sideró haber llegado el t i e m p o de ser obligación indispensable 
suya procurar por todos los medios imaginables la felicidad de 
la numerosa nación que h a b í a quedado á Su ca rgo . Los a u s t r í a -
cos e n t o n c e s , ó por los a ñ o s d e 1 0 9 6 , e ra una g e n t e grosera y 
supersticiosa ; e ra pues necesa r io docilizar sus e s p í r i t u s , imbu i r -
les en los principios de la r a z ó n y de la soc i edad , y hacerles cris-
t ianos. La obra e ra a rdua y o d i o s a , por lo que el San to se p r e -
paró p a r a d l a pidiendo á Dios enca rec idamente a q u e l l a sabiduría 
q u e era neóesaria p a r a tal e m p r e s a ; v e n e f e c t o , con la bend i -
ción d iv ina , y á esfuerzos d e su actividad , tuvo el suceso que no 
debia n a t u r a l m e n t e p r o m e t e r s e . Era afable con todos , . procuraba 
hacer bien á cada uno de p o r s í , y alivió en cuanto pudo las ca r -
g a s públicas de su pueblo . Su palacio parecía habi tación y asiento 
de la v i r t u d , de la jus t ic ia y del bien. Guando se veia 'obl igado 
á contener los vicios con el c a s t i g o , procuraba pe r suad i r á los cul-
pados á suf r i r la pena con paciencia y con espí r i tu de p e n i t e n -
cia ; y les hacia conocer q u e e r a jus to el r igor de q u e en tales 
ocasiones usaba. P e r d o n a b a á los malhechores s i e m p r e que no lo 
r e p u g n á b a l a p r u d e n c i a ; p o r q u e consideraba q u e el m a n t e n e r la 
j u s t i c i a , la paz y la sa lud públ ica dependía de la exacta o b e -
diencia y ejecución de las l e y e s . 

Cuan t ió se rompió la g u e r r a civil e n t r e el descomulgado e m -
pe rador E n r i q u e I V , y su p r o p i o hijo E n r i q u e V , empeña ron á 
Leopoldo á que se a g r e g a s e al ú l t imo , á cuva causa daba él ma-
yor justicia y razón. Los mot ivos de la religión y de la justicia , 
y la au tor idad de otros, le d e t e r m i n a r o n á d a r es te p a s o ; no obs-
tan te Cuspiniano nos d i c e , q u e despues hizo una admirab le p e -
ni tencia por la pa r te q u e h a b i a tenido en aquel los pasajes . En el 
año de 1 1 0 6 tomó por m u j e r á I n é s , v i r tuosa y comple ta p r i n -
cesa hija, del e m p e r a d o r E n r i q u e I V , h e r m a n a d e E n r i q u e V, y 
v iuda de Feder ico , d u q u e d e Suabia , de qu ien habia tenido ella 
a Conrado , despues e m p e r a d o r , v á Feder ico , pad re de F e d e -
rico lsarbarroja . De S. Leopoldo tuvo diez y ocho hijos de los 
cuales mur i e ron en la infancia s ie te : los demás hicieron sus n o m -
bres lamosos con sus acciones g r a n d e s y v i r tuosas . Alber to , que 
e r a el m a y o r , despues d e h a b e r dado g r a n d e s p ruebas de un 
valor nada c o m ú n , y de m u c h a pericia mi l i t a r , m u r i ó e n P a n -
n o n i a , pocos días despues q u e su padre . Leopo ldo , hijo s e g u n -
do , sucedió a su padre e n Aus t r i a , y re inó también en Baviera . 
u t o n , hijo q u i n t o , hizo g r a n d e s progresos en s u s es tudios en 

P a r í s , se hizo monge c is te rc iense , y abad de M o r i m o n d , f u é 
despues electo obispo de Fr is ingen , acompañó al e m p e r a d o r 
Conrado á la T ie r ra S a n t a , y mur ió en Morimond con g r a n d e s 
sent imientos de piedad. Su famosa crónica desde el principio del 
mundo i y o t ras obras , son monumentos de su aplicación á los 
estudios. La marquesa Inés quer ía tener p a r t e también en t o -
das las buenas obras de su "marido. Leia con él las san tas E s c r i -
t u r a s , y con júbilo in t e r rumpía su sueño de noche para l e v a n -
tarse af común oficio nocturno de la Ig les ia , á que ambos c o n -
sortes añadían a lgunas meditaciones sobre las verdades de la vida 
e t e rna . Leopoldo fundó en el año de 1117 el monaster io de la 
San ta Cruz del orden Cis terc iense , doce millas italianas d is tan te 
de Y i e n a , cerca del castillo de K a l n p e r g , donde él vivía. H u -
biera quer ido el Santo y su religiosa mu je r no levantarse j amás 
del pié del a l tar cantando las divinas a l abanzas ; pero obligados 
por su es tado en el mundo á a t ende r también á los negocios 
t e m p o r a l e s , a u n q u e en todos ellos encont raban á Dios , cuya v o -
luntad y cuya gloria se proponían en cuanto habían de o b r a r , 
resolvieron f u n d a r un monasterio de canónigos r e g u l a r e s , q u e 
pud i e r an sust i tuirse en lugar de e l los , para celebrar dia y n o -
che las funciones angélicas que ellos no podian por sí. Es te pen -
samiento lo e jecutaron con la fundación del noble monasterio de 
n u e s t r a Señora de N e w - C l a u s t e r b e r g , ocho millas de Viena. El 
ma rqués por humildad no quiso poner la p r imera p i e d r a , sino 
mandó que la pusiese un sacerdote e n su nombre . La iglesia fué 
dedicada en el año de 1118 por el arzobispo de Sa l t zburgo , asis-
tido del obispo de P a s s a u , del diocesano Y del obispo de Gurck . 
Es t a fundación fué conf i rmada por el p a p a , y por una autént ica 
de Leopoldo , donde se t i tula muchas veces marqués oriental e n 
luga r de marqués de A u s t r i a , f i rmada de O t t a c a r , marqués de 
S t i r í a , y de otros muchos condes y nobles , en presencia de los 
obispos", q u e fu lminaron una escomunion con terr ib les ana t emas 
con t ra cualquiera que osase violar los derechos de este m o n a s t e -
rio , ó injur iar y molestar á los pobres siervos de Cris to , que se-
guían allí la regla de S. Agust ín . 

Es téban I I , rey de H u n g r í a , invadió el Aus t r i a , pero, fué r e -
chazado de Leopo ldo , que der ro tó sus tropas en una acción m u y 
señalada. Los húnga ros volvieron algunos años d e s p u e s , p e r o l e s 
salió al encuent ro el marqués á sus f r o n t e r a s , y quedó su e j é r -
cito tan m a l t r a t a d o , que se dieron por muy dichosos en poder 
sa lvar el resto con la fuga . P o r m u e r t e de Enr ique V , en el año 
de 1 1 3 5 , a lgunos de los electores y otros desearon elevar á L e o -
poldo á la dignidad impe r i a l ; pero prevaleció la elección de L o -
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tar io 11, d u q u e de Sajonia . Conrado y Feder i co , hijos de Inés 
y del duque de S u a b i a , que babian sido también d e los cand i -
d a t o s , levantaron muchos dis turbios en el imper io ; mas al fin 
vinieron ambos á ser emperadores sucesivamente. Pero Leopoldo 
adhir ió tan fielmente á L o t a r i o , q u e le dió pruebas evidentes de 
su des in te rés , y le manifestó cuan léjos estaba su corazón de los 
vicios de la ambición y de la envidia. Acompañó al e m p e r a d o r , 
como amigo s u y o , en su viaje á I tal ia. Después de u n glorioso 
re inado f u é visitado de su ú l t ima e n f e r m e d a d , en que confesó 
sus pecados con m u c h a s l á g r i m a s , recibió la Es t remaunc ion y 
demás sacramentos de la I g l e s i a , y sin cesar de l lamar á Jesús 
su r e d e n t o r , ni de encomenda r su a lma en sus manos por los 
mér i tos de su preciosa m u e r t e , con admirable t ranquil idad y r e -
signación pasó al es tado de u n a feliz eternidad e n 1 3 de noviem-
bre del año d e 1136. F u é en te r r ado en su monasterio de N e w -
C l a u s l c r b e r g , dos millas ge rmán icas de Y i e n a , y e n su an ive r -
sario y el de su mu je r se d is t r ibuyen todavía por la comunidad 
g r a n d e s l imosnas á todos los pobres que acuden á recibirlas. 
S. Leopoldo fué honrado por Dios con muchos mi l ag ros , y cano-
nizado por Inocencio YI1I en el año de 1 4 8 5 . (Buller.) 

La misa es en honor de S. Eugenio, y la oración la que sigue: 

O Dios, que consagras te es te cuya festividad celebramos con 
día con el mart i r io del b i e n - a legr ía consigamos el don p r e -
aven tu rado Eugenio tu már t i r cioso de tu gracia . Por nues t ro 
y pontífice, coucédenos , Señor , Señor Jesucr i s to , etc. 
(pie por los méri tos d e aquel 

La Epístola es del cap. 4 del apóstol Santiago. 

Carísimos: Bienaventurado el y le aficiona. Después la c o n -
varon qué su f r e la tentación : cupiscencia , habiendo concebi-
porque cuando fue re examinado do , pa re al pecado; v el pecado 
recibirá la corona de vida que d e s p u é s , siendo consumado, en-
promet io Dios á aquellos que le g e n d r a la muer t e . No queráis 
a m a n . Ninguno cuando es t en - pues , e r r a r , he rmanos míos m u y 
íado , diga q u e es tentado por amados. Toda buena dádiva y 
Dios ; po rque Dios no es t e n t a - todo don perfecto viene de a r -
dor de cosas ma las : pues él á r iba ,descend iendo de aquel Pa-
liadle t ienta . Sino que cada uuo d r e de las luces , en el cual no 
es tentado por su propia c o n - hay mudanza ni sombra de v í -
cupiscencia , que le saca d o sí cisitud. Porque él de su vo lun -
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tad nos engendró por la p a l a - mos a!gun principio de su 
bra de v e r d a d , p a r a que s e a - c r ia tura . 

R E F L E X I O N E S . 

El que es tentado no diga que Dios le tienta, pues Dios no es 
capaz detentar al mal El a lma se espone por su propia concu-
piscencia al a i re mas contagioso, y desafia á los pel igros : échase 
á dormir sobre el borde del precipicio , y despues g r i t a cont ra la 
violencia de la tentac ión, y contra la viciosa propensión de la 
na tura leza corrompida . Causa ve rdaderamente lástima oir q u e -
jarse á la mayor p a r t e de los cristianos de lo dificultosa que es 
la salvación y del g r a n número de impedimentos p a r a c o n s e g u i r -
la. Todo es t en tac ión , d i c e n , todo es escollos, todo lazos : v i -
vimos en país e n e m i g o , y has t a de nuestro mismo corazon h e -
mos de desconfiar. El t en tador está de inteligencia con todos nues-
tros s e n t i d o s : son pocos los objetos ¡que no están envenenados : 
el veneno se in t roduce por los o jos : las diversiones mas inocentes 
y lícitas s i rven muchas veces ' de lazo y de artificio para e n r e d a r 
el a lma. Todo eso es así. Pero y b i en , ¿ e n esta genera l idad de 
riesgos, qué a r m a s , qué preservat ivos, qué auxi l ios , qué medios 
t o m a m o s ? Al menor ru ido , al mas leve r u m o r de peste ó de c o n -
tagio se alborota todo el p a í s , todos h u y e n , todos lo abandonan . 
Ni interés p a r t i c u l a r , ni razón de a m i s t a d , ni vínculo de pa ren -
tesco, ni respetos de decencia , nada basta para de tenernos . Se 
.priva cada uno del j u e g o , del paseo, de la conversación , del 
comercio. Academias , d ivers iones , v i s i t a s , espectáculos , todo se 
c i e r r a , todo se i n t e r r u m p e , todo cesa. ¿ Y todo eso por qué ? por 
la s a lud , por el t emor de la m u e r t e , por el amor á la vida. ¿ Y 
la sa lvac ión? ¿ y el temor del i n f i e r n o ? ¿ y el deseo de la b i e n -
a v e n t u r a n z a produce los mismos efectos? ¿ C o n q u é segur idad se 
esponen los hombres á los mayores peligros de la salvación ? ¿Con 
qué obstinación se i n a n t i e n e n e ñ medio de las l l a m a s ? ¡ Y d e s -
pues s e q u e j a u de su a rdor y de su v ivac idad! D e r r á m a n s e e n 
medio del m u n d o : van á buscar las concurrencias donde todo 
conspira á cor romper los sentidos, á irr i tar las pas iones , á e s t r a -
g a r las cos tumbres , árdebil i tar la f e , y á pe rder el a lma . Y d e s -
pues echan la cu lpa á la na tura leza y á su viciosa inclinación. 
Acusan al t en tador , acusan á la tentación , y fal ta poco p a r a q u e 
acusen también á la divina Providencia . A u n q u e el enemigo de 
la salvación no se acordára de nosotros. , ¿ s e r i a n los hombres 
menos tentados de lo (pie son , s iendo ellos mismos sus mayore s 
t en tadores? ¿ Q u é necesidad t endrá el demonio de t en t a r á los j ó -



venes en aquel las concurrencias donde s i empre es tá des te r rada la 
inocencia , en aquellas d ivers iones donde no es tar ía s e g u r a la v i r -
tud mas a r ra igada? Desengañémonos , n inguna cosa p u e d e eludir 
aque l oráculo infalible : el que ama el peligro, perecerá en él. Si 
se conservara la inocencia en medio de esas pe l i g rosa s ocasio-
n e s los mas disolutos h a r í a n m a y o r e s milagros q u e los Santos. 
A nadie t ienta D ios , cada cual e s ten tado por su p r o p i a concu-
piscencia , que él mismo i r r i ta y enciende m a s . 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Juan. 

En aque l t iempo dijo J e s ú s á vida en este m u n d o , la custo-
s u s d isc ípulos : De verdad , de dia p a r a la vida e t e r n a . Si al-
ve rdad os digo que si el g r a n o g u n o me s i r v e , s í g a m e ; y en 
de trigo que cae en la t ie r ra no donde es té y o , al l í h a de estar 
m u e r e , queda infecundo ; p e r o mi s iervo. Y aque l q u e me sirva 
si m u e r e , fructifica con a b u n - á m í , será h o n r a d o por mi Pa-
dancia. Quien a m a su v ida , la d r e . 
p e r d e r á ; y el que abor rece su 

M E D I T A C I O N . 

De la santidad de la vida. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e el dest ino d e los mundanos, 
s iempre h a m b r i e n t o s , y s i e m p r e sedientos de los bienes sens i -
b l e s , es no es tar nunca c o n t e n t o s ; como al con t r a r io la suerte 
de las a lmas t imora ta s y v i r t u o s a s , h a m b r i e n t a s y sedientas de 
la jus t ic ia , es hal lar e n ' l o s caminos de la san t idad con que sa-
ciar y satisfacer toda la es tens ion de sus deseos . E n medio de 
eso, s iendo la sant idad el ún ico bien del h o m b r e , es pun tua l -
men te el único bien que el h o m b r e no desea . E s t e único bien , 
que solo él es capaz de saciar nues t ro corazon ; e s t e escelente 
b i e n , que solo él nos p u e d e hacer d ichosos ; e s t e precioso bien, 
que solo él es l leno, sólido y r e a l , es aque l t esoro escondido del 
Evangel io cuyo valor no se conoce. No se cons ide ra su impor-
tancia , ni sus g r a n d e s a t r a c t i v o s , y se iguora la facil idad con que 
se puede a d q u i r i r , á . p e s a r d e todos los es torbos . T r e s errores 
re inan en el mundo acerca de la sant idad q u e e n t i b i a n el fer- or 
de los c r i s t ianos , que los q u i t a n , ó por lo menos los embotan el 
deseo de ser s an to s , tanto en el es tado re l ig ioso , como en el se-
cular . Por mas que se d iga , es c ier to q u e se es t ima poco en el 
mundo la sant idad. Respé tase (es así) aquel los h o m b r e s virtuosos 

del t iempo pasado , cuya memoria vene ramos ; pero no sé por q u é 
caprichosa es t ravagancia se miran con desprecio los virtuosos del 
t iempo presente . T rá t anse como á unos pobres simples á los q u e 
abrazan el part ido de la devocion , y hacen pública profesion d e 
seguir le . En medio de eso no hay mejor prueba de su e n t e n d i -
miento sólido, escelente, super ior , que esta hambre , es ta a rd ien te 
sed por la sant idad. Luego que el Esp i r i t a San to declamó en la 
E s c r i t u r a d a vanidad de las ocupaciones de los h o m b r e s , acabó 
con estas p a l a b r a s : T e m e á Dios , v gua rda sus mandamien tos 
po rque esto es ser v e r d a d e r a m e n t e hombre . Si se formára ve rda -
dera idea y concepto claro del don mas escelente e n t r e todos los 
dones de Dios , n inguno dejar ía de asp i ra r á la sant idad con 
aquel a r d o r , con aquel ansioso deseo que nos quiso significar el 
Salvador del mundo por las espresiones f iguradas de "hambre v 
sed de la justicia. Ya se considere al hombre con respecto á Dios 
que es su principio y su fin ; ya se le mire con relación al c o -
mercio y á la sociedad c ivi l , cuya p a r t e c o n s t i t u y e ; ya se le 
a t ienda con reflexión á sí misino de quien es r e s p o n s a b l e ; no se 
hal lará cosa mas g r a n d e , ni mas d igna de ocupar le , q u e el c u i -
dado de su santificación. Todos estamos en el mundo únicamente 
p a r a conocer á Dios, para amar l e y para se rv i r l e ; no fuimos cria-
dos ni lo pudimos ser para mas alto fin. Toda nues t r a g randeza 
consiste en agradar le : esto solo se consigue por medio de la san-
tidad ; ella sola nos merece su aprobación v su gracia ; ella sola 
nos comunica el méri to v e r d a d e r o ; ella sola nos hace r e s p e t a -
bles á los hombres y á los á n g e l e s ; ella sola nos puede hacer 
e t e rnamen te dichosos. ¡ Y con todo eso no es la santidad el o b -
jeto de nuestros deseos, de nues t ra ambición, y de todas nues t r a s 
ansias! 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que aun consul tando prec isamente 
á la luz de la razón n a t u r a l , no se encuen t ra m a y o r ' g r a n d e z a 
en la t i e r r a , que la vida de una persona dedicada únicamente al 
cuidado de servir á Dios. Cuando en medio de los embelesos , 
de los pasa t iempos , de las pre tens iones y de los negocios que 
r epa r t en en t re sí el corazon de los hombres r , y se sorben toda su 
aplicación, ves un hombre según el corazon de Dios , como un 
S. E u g e n i o , y como tantos o t ros Santos que en es te mundo no 
aspi raron á o t ra cosa que á la dicha de ag rada r l e , que c o n s i d e -
raron como su principal obl igación, como su mas est imada h e -
rencia el cumplimiento de la ley de Dios ; cuando se nos ponen 
de lan te de los ojos unas pe r sonas , cuyo carácter es la pureza de 
cos tumbres , la r e c t i t u d , la prudencia"y la buena fe ; unas pe r so -



ñas humildes, modestas , exentas de los asal tos , de los ímpetus 
d é l a s pas iones , c u y a inalterable mansedumbre , cuya candad 
universal y cuya e jemplar virtud es objeto de la admiración co-
m ú n - ; no nos parecen estas personas ¡las mas cuerdas , las mas 
grandes las mas estimables de todos los hombres? E n esto con-
siste pues , la verdadera g r a n d e z a ; esto consti tuye el mentó 
verdadero. Toda otra grandeza envejece con nosotros, y por de-
cirlo a s í , se va debilitando con la e d a d ; por lo menos es cierto 
que se acaba con la vida. La m u e r t e despoja al hombre de todos 
sus b ienes ; el mas bri l lante esplendor se apaga con el ultimo so-
plo • ; qué es lo que queda en el sepulcro de todas las grandezas 
h u m a n a s ? Solamente la santidad es aquel precioso t esoro , cuyo 
valor no puede disminuir el t i empo; es aquel único bien de que 
no nos despoja la muer te , an tes bien la misma muer te da nuevo 
lustre á la santidad : los Santos son mayores cuando muertos 
que cuando vivos, y nunca se respe ta mas la santidad, que cuan-
do la aseguró va la sepul tura . Por eso Dios , a quien toca pri-
vat ivamente hacer juicio sano de la verdadera grandeza , no re-
conoce otra que la sant idad. Lo que parece g r a n d e a los ojos del 
m u n d o , es abominable á los de Dios ; y lo que parece despre-
ciable á los hombres , es g rande en su presencia. Enl magnus 
dijo el Espír i tu Santo de S. Juan Bau t i s t a , y se puede decir de 
todos los demás Santos . ¿ P e r o qué grandeza puede representar 
á los ojos mundanos un hombre sepultado en un desierto sin bie-
nes v sin empleos? Te e n g a ñ a s ; será S a n t o , y por lo mismo 
será "grande. No nos imaginemos que mide Dios la grandeza por 
la regla de nuest ros sent idos , ni por el sistema que se forma el 
espíritu del mundo. ¿Cuán tos Santos nacieron de familia oscura , 
p l ebeya , pobre, humi lde , y pasaron la vida humi l lados , abati-
dos y olvidados? Sin embargo , fueron g randes , porque fueron 
San tos ; v los mismos grandes del mundo , los p ruden te s del si-
glo r inden hoy homenaje á su prudencia y á su grandeza ver-
dadera . Ya no t ra tan de simpleza aquel la observancia de las co-
sas mas m e n u d a s , aquella exactitud en sus pequeñas devociones, 
aquella circunspección, aquella puntual idad , aquella delicadeza 
de conciencia. 

Haced , S e ñ o r , q u e desde luego forme aquel concepto de la 
san t idad , q u e he de formar en la hora de la m u e r t e ; aquel que 

~ formáis vos , ó Sabiduría increada, y aquel propio que yo mismo 
he de formar por toda la eternidad". Pero ya que me dais estos 
pen-amien tos , dignaos, Señor , darme gracia para q u e sean efi-
caces. Confiado únicamente en esta g rac i a , y en la seria voluntad 
q u e t ene i s , mi Dios , de que sea Santo, propongo desde hoy tra-

bajar en mi santificación con toda mi a l m a , con toda mi apl ica-
c ión , y con todas mis fuerzas posibles. 

J A C U L A T O R I A S . — Resuelto estoy, S e ñ o r , á guardar inviolable-
mente tu santa lev toda mí vida: a y u d a mi f laqueza, y no me 
desampares . (Psalrn. 118.) 

Meditaré sin cesar tus mandamientos , y me ejerci taré en los 
caminos que guian á tí. (Psalrn . 118.) 

PROPOSITOS. 

1 No s iempre son los g randes servicios los que mas se es t i -
man y mas se agradecen en el mundo : muchas veces un o b s e -
quio , que en sí es de poca m o n t a , no se considera como tal 
cuando se cree que nace de una fuer te pas ión , y de una ansiosa 
inclinación á complacernos . Esto es mas cierto en el servicio de 
D i o s , en el que son iguales las cosas g randes y p e q u e ñ a s ; p o r -
que mas a t iende Dios al motivo y al afecto del corazon, que á la 
sustancia de la obra . El deseo mismo de agradar le en las mas 
mínimas acciones, es el único principio de la verdadera g r a n d e -
za. Agradamos á Dios desde que tenemos verdadero deseo d e a g r a -
darle, á diferencia de los grandes del m u n d o , que solo est iman 
el servic io , sin dárseles nada por la intención. El mismo n o m -
bre , es d e c i r , el mismo valor da Dios á las cosas que no son q u e 
á las que son. En su estimación el deseo equivale á la ejecución. 
Haz hoy un firme propósito de no omitir cosa a lguna de todas las 
que Oíos te pide. Por mas l igeras , por mas menudas que le p a -
rezcan las obligaciones d e tu es tado , por pequeñas que se te r e -
presenten las reglas de tu profesión, sé sumamen te fiel y e x a c -
tamente puntual en obse rva r l a s , en hacer todo lo que Dios le 
pide. En esto consiste el a r t e , y por decirlo así, el secreto de ser 
Santo. No es pequeña cosa ser "fiel en las cosas pequeñas. E n el 
servicio de Dios nada hay pequeño. 

2 Forma desde luego una gran idea de la santidad y de todo 
lo que cont r ibuye á hacernos santos. Acaba de persuadir te u n a 
véz para s i e m p r e , á que no hay grandeza , no hay sab idur ía , no 
hay p rudenc ia , ni aun hay siquiera buen juicio sino en la san t i -
dad, v á q u e no hay hombre de verdadero mér i to , v e r d a d e r a -
mente sabio, verdaderamente capaz, ni verdaderamente e s t i m a -
ble aun en el aprecio del m u n d o , sino el hombre virtuoso y 
verdaderamente cristiano. Nuestra.eslimacion se ha de medir pol-
la que Dios hace de las cosas: lo que Dios c o n d e n a , lo que re-
prueba v lo que desprec ia , nunca puede ser es t imable , ni m e -



N O V I E M B R E . 

recer nues t ra aprobación. Habla s iempre en este concepto y sobre 
este sistema , dando las mismas lecciones ¿ tus hijos v familia. 
Nada per judica mas á la salvación, q u e infundir en la g e n t e moza 
ideas contrar ias á estas máximas y á estas verdades d e nues t r a 
rel igion. Por lo común no oyen a p r e c i a r , e n g r a n d e c e r , ni e n v i -
diar sino las grandezas humanas , las bril lanteces a p a r e n t e s , y to-
do lo q u e . d e s l u m h r a los o jo s , ¿ q u é maravi l la , si acos tumbrado 
su t ierno corazon á apacentarse de estas van idades , no es t iman 
después sino aquel lo que causa su perd ic ión? Esta adver tenc ia 
es de la. mayor importancia No la olvides jamás , y aplica todos 
los medios posibles p a r a ser Santo : esta es la mayor fo r tuna que 
puedes hacer . " 

DIA X V I . 

MARTIROLOGIO. 

L O S S A N T O S M Á R T I R E S R U F I N O , M A R C O S , V A I . E B I O Y S U S C O M P A Ñ E -
ROS, en el Africa. ( Véase su noticia en las de hoy.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S E L P I D I O , M A R C E L O , E U S T O Q M O Y S U S C O M P A -
Ñ E R O S , en el mismo dia; dé los cuales Lipidio, que era del Orden se-
natorio, habiendo confesado con la mayor constancia la fe de Jesucris-
to , en presencia de Juliano Apóstala, primero fué atado como sus com-
pañeros a la cola de caballos sin domar , los cuales le arrastraron 
y últimamente murió quemado, consumando gloriosamente su martirio' 

B A N L Ü Q U E R I O , obispo y confesor, en Leon de Francia , varón de fe 
y admirable s a b e r : siendo del órdén senatorio prefirió la \ ida y hábito 
religioso, encerrándose voluntariamente en una cueva donde perma-
neció mucho tiempo sirviendo á Cristo con oraciones v avunos hasta 
que por revelación de un ángel fué solemnemente promovido á ' l a silla 
episcopal de aquella ciudad. ( Véase su historia en las de Iwi/ ) 

S A N F I D E N C I O , obispo, en Padua. (Directamente dé los miamos dis-
cípulos de los apóstoles aprendió la ciencia de la verdadera religion 
uuienes despuesde conferirle los sagrados órdenes, le enviaron a pre-
dicar el Evangelio. Murió por los años de 166.) 

S A N E D M U N D O , obispo y confesor, en Cantorbervde Inglaterra : el 
cual siendo desterrado por defender los derechos de su Iglesia murió 
santamente en Provins, villa de Senonois: v fuécanonizado por él p a -
pa Inocencio IV. ( Véase su historia en las 'de hoy:) 

L A D I C H O S A M U E R T E D E S A N O T M A R O , abad, en el mismo dia. (f l izo-
se ilustre en la Recia en el siglo u n , siendo modelo de penitentes: 110 
comía mas que una vez cada dos dias, y solo pan v agua . Murió en 
la paz del Señor por los años de 7o8.) " 



N O V I E M B R E . 

recer nues t ra aprobación. Habla s iempre en este concepto y sobre 
este sistema , dando las mismas lecciones ¿ tus hijos v familia. 
Nada per judica mas á la salvación, q u e infundir en la g e n t e moza 
ideas contrar ias á estas máximas v á estas verdades d e nues t ra 
rel igion. Por lo común no oyen a p r e c i a r , e n g r a n d e c e r , ni e n v i -
diar sino las grandezas humanas , las bril lanteces a p a r e n t e s , y to-
do lo q u e . d e s l u m h r a los o jo s , ¿ q u é maravi l la , si acos tumbrado 
su t ierno corazon á apacentarse de estas van idades , no es t iman 
después sino aquel lo que causa su perd ic ión? Esta adver tenc ia 
es de l a mayor importancia No la olvides jamás , y aplica todos 
los medios posibles p a r a ser Santo : esta es la mayor fo r tuna que 
puedes hacer . " 

DIA X V I . 

MARTIROLOGIO. 

L O S SANTOS MÁRTIRES ItCFINO , M A R C O S , VALERIO Y SUS COMPAÑE-
ROS, en el Africa. ( Véase su noticia en las de hoy.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S E L P I D I O , M A R C E L O , E U S T O Q Ü J O Y S U S C O M P A -
Ñ E R O S , en el mismo dia; dé los cuales El pidió, que era del orden se-
natorio, habiendo confesado con la mayor constancia la fe de Jesucris-
to , en presencia de Juliano Apóstala, primero fué alado como sus com-
pañeros a la cola de caballos sin domar , los cuales le arrastraron 
y últimamente murió quemado, consumando gloriosamente su martirio' 

B A N E J I Q U E R I O , obispo y confesor, en Leon de Francia , varón de fe 
y admirable s a b e r : siendo del órdén senatorio prefirió la \ ida y hábito 
religioso, encerrándose voluntariamente en una cueva donde perma-
neció mucho tiempo sirviendo á Cristo con oraciones v avunos hasta 
que por revelación de un ángel fué solemnemente promovido á ' l a silla 
episcopal de aquella ciudad. ( Véase su historia en las de Iwi/ ) 

S A N F I D E N C I O , obispo, en Padua. (Directamente dé los miamos dis-
cípulos de los apóstoles aprendió la ciencia de la verdadera religion 
amenes despuesde conferirle los sagrados órdenes, le enviaron a pre-
dicar el Evangelio. Murió por los años de Kill.) 

S A N E D M U N D O , obispo y confesor, en Cantorbervde Inglaterra : el 
cual siendo desterrado por defender los derechos de su Iglesia murió 
santamente en Provins, villa de Senonois: v fuécanonizado por él p a -
pa Inocencio IV. ( Véase su historia en las 'de hoy:) 

L A D I C H O S A M U E R T E D E S A N O T M A R O , abad, en el mismo dia. (f l izo-
se ilustre en la Recia en el siglo viu , siendo modelo de penilenles: 110 
comía mas que una vez cada dos dias, y solo pan v agua. Murió en 
la paz del Señor por los años de 7o8.) " 



i ••••' ' . ... ." -
SAN EDMUNDO, ARZOBISPO DE CANTORBERY. 

N A C I Ó S. E d m u n d o en el luga r de Abmglon e n I n g l a t e r r a , de 
p a d r e s . m u y vir tuosos. Su padre R e y n a l d o s e ret iró á u n m o -

nasterio con consentimiento de su m u j e r , l lamada Mabi l i a , y v i -
vió s an t amen te en él. Su madre Mabilia se quedó en el m u n d o ; 
pero tan desp rend ida de todo lo que e ra m u n d o , que todo su 
corazon estaba pues to eu Dios. Estos fue ron los padres d e S. E d -
m u n d o , med ianamente dotados de los bienes d e la t i e r r a , p e -
ro a b u n d a n t e m e n t e abastecidos de las r iquezas del cielo. Crió 
san tamente la virtuosa Mabilia á sus dos hijos Edmundo y Rober -
to. Cuando los envió á es tudiar á París dió un cilicio á c a d a u n o , 
encargándolos q u e ie usasen dos ó tres veces á la semana , p a r a 
que aquel i n s t rumen to de peni tencia los sirviese como de una 
cota celestial cont ra los golpes del espíri tu maligno q u e se vale 
de los engañosos atract ivos d e la carne p a r a rendi r á la razón , 
dcsviándola de la se rv idumbre del dulce yugo de la ley de Dios. 
Acredito E d m u n d o la buena educación q u e le habia de jado como 
en herencia su piadosísima madre . Fué un modelo perfecto d e 
v i r t u d ; habiendo hecho voto de castidad de lan te de una imágen 
de la santísima V i r g e n , confesó después que aquel la Madre de 
misericordia le habia socorrido en tocias sus t en tac iones , animado 
en sus " t rabajos , consolado en sus t r ibulaciones, y sostenido en 
sus dolores. E n f e r m ó g r a v e m e n t e su m a d r e , y parecíéndola (pie 
no saldría de aquel la e n f e r m e d a d , le llamó d e Par ís p a r a dar le 
su bendición an tes de morir . Recibióla con profundo r e s p e t o , y 
rogó á su madre se la echase también á s u he rmano y sus h e r -
manas . No es menester, hijo mió, le respondió la vir tuosa m a t r o n a , 
en tu persona se la echo á todos, porque lodos participarán por ti 
las bendiciones del cielo. Encargóle d e s p u e s , como al mayor de 
la f ami l i a , que cuidase de colocar á su he rmano R o b e r t o , y d e 
dar estado á sus he rmanas . En esto últ imo se halló m u y e m -
barazado , po rque siendo ambas dotadas de es t raordinar ia h e r -
m o s u r a , temia q u e peligrase su salvación si se quedaban en el 
siglo. Propúsolas si querían ser re l ig iosas ; y habiendo aceptado 
las dos este p a r t i d o , el mismo santo hermano las llevó al c o n -
vento . Libre va de aquel molesto cuidado, se ret iró á Par ís para 
acabar sus es tud ios , los que continuó cou la mayor aplicación ; 
pero a u n q u e e ra g r a n d e el deseo d e ser sabio , e ra mucho m a y o r 
la ansia de hacerse santo . Es tudiaba como si nunca hubiese de 
m o r i r , v vivía como si hubiese de mor i r en el mismo ins tante . 
El estudio le hacia tediosos y despreciables los gustos d e los sen-



t idos; y la vir tud ¡lustraba su en tendimien to en aquel las pu r í s i -
mas luces que le facilitaban la penetración de las mas sublimes 
verdades : el estudio desviaba los estorbos que se oponian á la 
v i r t u d , y la v i r tud santificaba al es tudio; con cuva dichosa a r m o -
nía logro E d m u n d o hacerse lan sab io , que era la admiración de 
sus maes t ros , y ser al mismo t iempo tan virtuoso que todos le 
veneraban como á un prodigio de sant idad. Al paso que iba a d e -
an tando en a n o s , iba añadiendo penitencias. No usaba v a d e c i -

licios c o m u n e s , sino de uno tan á s p e r o , que parecía, por decirlo 
a s i , haber le tejido la misma penitencia por su propia mano. Lue -
go que recibió los pr imeros grados en la facultad de P a r í s , e n -
senó en ella las le t ras humanas con mucha r e p u t a c i ó n ; pero á 
t iempo que estaba dictando á sus discípulos a lgunas lecciones d e 
g e o m e t r í a , se le apareció en sueños su m a d r e , y le p r e g u n t ó 
que significaban todas aquellas figuras que le l levaban tan ta a t en -
ción ; y respondióla el santo mancebo lo que por en tonces le 
ocurrió. Le tomó la madre la m a n o , señaló e n ellas t res círculos 
iguales , nombrándolos uno despues de otro el P a d r e , el H i j o , v 
el Espíri tu S a n t o , y le añad ió : Deja, hijo mió, todas esas figu-
ras en que ahora le ocupas, y en adelante piensa solo en estas. 
Comprendió fáci lmente el Santo lo que le quer ía d e c i r , y desde 
entonces se dedicó al estudio de la teología. Cuando es tudiaba te-
nia a la vista una imagen de la santísima V i r g e n , en cuva orla 
se r ep re sen t aban los misterios de nues t r a r edenc ión ; y en ' l o mas 
vivo del estudio fijaba los ojos en aquel la Madre de la luz con 
tanto fervor, q u e a lgunas veces en t raba su espír i tu en las d u l -
zuras de la con templac ión , quedándose suspenso v como estático. 
S iempre que turnaba la Biblia para l ee r l a , la besaba con respe to . 
Sabiendo G a u t i e r , arzobispo de York , que E d m u n d o tenia fa l ta 
de libros, le hizo copiar a l g u n o s , pero él s e e s c u s ó de admit i r los 
por no dar ese t rabajo á los monas te r ios ; y an tes bien a lgunas ve-
ces vendió los que tenia para socor re r á los p o b r e s , s iendo cierto 
q u e los libros le hacían menos falta al paso que eran mayores las 
luces con que le i lustraba el cielo. Hizo t an g randes progresos en 
as s a g r a d a s l e t r a s , que contra su voluntad le honraron con la 
borla de doctor . Disputaba con tan ta su t i leza , predicaba con t an -
t a sab idur ía , y ensenaba la s ag rada teología con t an ta devocíon, 
q u e solo de r r amaba en sus discípulos y oyentes aquellas a g u a s 
p u r a s que recogía en las fuen tes del Sa lvador ; de m a n e r a , que 
a la p ro lundidad d e la doctrina añadía la eficacia de las s e n t e n -
cias, moviendo los corazones al mismo t iempo que l lenaba de luz 
los entendimientos . Así , pues , se veían tal vez hombres de una 
p ro tunda erudición , que se movían á lágr imas solo con o i r l e , y 

deseosos de imi tar sus e jemplos , se re t i raban á los claustros p a r a 
vivir mas san tamen te . Durmiendo u n a noche se le presentó en 
sueños la pieza donde enseñaba toda bañada de luz , y como que 
salían de ella siete hachas e n c e n d i d a s ; y la mañana s iguiente 
siete discípulos suyos se fueron con un abad del Cister á tomar 
el hábi to en su monasterio. En o t ra ocas ion , es tando para leer 
sobre el misterio de la sant ís ima Tr in idad , se quedó dormido e n 
l a 'm i sma c á t e d r a , esperando la hora para dar principio á la lec-
ción ; y mient ras tanto le pareció que ba jaba del cíelo una paloma 
y le metia u n a hostia en la boca. Habló despues del altísimo m i s -
terio con tan ta p r o f u n d i d a d , que todos conocieron la divina i m -
presión que le dictaba las palabras. S iempre q u e predicaba s a -
lían estas de un corazon todo in f lamado, y así e r a n pa labras de 
fuego q u e conver t ían las almas. Predicó la Cruzada de orden del 
p a p a , con el privilegio de poder lomar de las iglesias todo lo 
que necesi tase; pero no usó de esta f acu l t ad , y anunció g r a t u i t a -
m e n t e el E v a n g e l i o , premiando Dios es te apostólico des in terés 
con el don de milagros que le concedió. Predicaba un dia fue ra 
de la iglesia de W i g e r n a , y de r e p e n t e se cubr ió el cielo de una 
nube tan n e g r a v lan e s p e s a , que el audi tor io se c o m e n z ó á r e -
mover p a r a re t i ra rse por miedo de la t empes tad . Mantúvose quie-
to nues t ro Santo : volvióse hácia la nube , hizo la señal de la cruz, 
y dijo en al ta voz : Yo te mando, espíritu maligno, que le reti-
res de este lugar, y que no vengas á inquietar á este pueblo. Al 
pun to r e v e n t ó la nube , y anegando el a g u a todo el con torno , no 
cayó una go ta en todo el espacio que ocupaba el audi tor io , m a n t e -
n iéndose sereno el a i re que correspondía á é l , cuando es taba t u r -
hado todo el que le rodeaba. Por es te t i empo es taba sin pas tor 
el arzobispado de C a n t o r b e r y , y se consultó al papa sobre el s u -
gelo á quien se conferir ía el cuidado d e aque l la iglesia. E r a l o 
Gregorio I X , quien envió á Ingla te r ra suge tos d e toda confianza 
p a r a que se informasen del hombre mas beneméri to para aque l l a 
e levada d ign idad ; y uniéndose lodos los votos e n favor d e S . E d -
m u n d o , quedó electo canónicamente por a rzobispo , conf i rmando 
el pontífice la elección. Pero el S a n t o , considerándose indigno 
de tan alto ministerio, se ocultó, y cuando fué descubier to , se r e -
sistió á la aceptación ; mas al fin , habiéndosele r ep resen tado que 
se interesaba en esto el mayor servicio de Dios , y que sin ofensa 
de su Majestad no podia persistir mas en aquel la resistencia , se 
rindió y se desposó con aquel la ig les ia , q u e ya habia mucho 
t iempo se.lloraba v iuda . Habiéndose consagrado", se dedicó á c u i -
dar de su rebaño con lodo el zelo y con toda la vigilancia que 
correspondía á u n buen pas tor . E r a , por decirlo as í , el p r o v e e -



dor de los pob re s , el padre de los huér fanos , el defensor de las 
v i u d a s , el re fugio de los perseguidos y el consuelo de los e n f e r -
mos. A u n q u e e ra enemigo capital de todo vicio, tenia una c o r -
dial compasión de los pecadores , p rocurando insinuarse du lce-
mente en sus corazones con el fin de a t raer los v de ganar los para 
Jesucris to. De esta mane ra vivía nues t ro Santo mientras gozo pa-
cificamente de su s i l l a ; pero como era tan agradable á los ojos 
del S e ñ o r , no podía menos de se r probado y purificado con el 
luego de la tribulación. Es taba do tado de un tesón v vigor ep i s -
copal , que no sabia ceder cuando se t ra taba de los derechos- de 
su ig les ia , y de defender la inmunidad eclesiástica. Por este vi-
goroso tesón incurrió en la indignación del r ey , de los co r t e sa -
nos , de los obispos políticos y contemplativos", y aun en la de 
su mismo cabildo. F u é ul t ra jado v pe r segu ido ; pero era i n v e n -
cible su paciencia. Amaba á los que le p e r s e g u í a n , consolaba y 
a len taba a s u s fami l i a res , como también á los que seguían la 
justicia y la razón de su p a r t i d o , esforzando á todos con aquellas 
palabras tan dignas de un discípulo de Cr i s to , v tan propias de 
un obispo : Las injurias (decia) que me hacen son^nedicinas amar-
gas al paladar; pero en el fondo saludables, porque contribuí/en 
a la salud de mi alma. Sin e m b a r g o , despues de haber hecho 
vivas y respetuosas representaciones al rey , viendo que su p r e -
sencia i r r i taba mas los ánimos , y que ya h o s e le dejaba l ibertad 
p a r a e jercer sus funciones ep i scopa les , él mismo se desterró v o -
lun ta r i amen te , y pasó á F r a n c i a , an t iguo refugio de prelados 
perseguidos. Antes de par t i r obró muchos milagros • y es tando 
ya para e m b a r c a r s e , se le apareció Sto. Tomás Cantuar iensc 
aque l admirable arzobispo en quien resplandeció tanto el vi<>or 
ep iscopa l , y le exhor to á que tuviese buen á n i m o , asegurándole 
que muy en breve recibiría el premio d e sus t rabajos . Dejó pues 
a I n g l a t e r r a , y se re t i ró al monaster io de P o n t i g n y , de la órden' 
del C i s t e r , donde le recibieron los monges con to'do el respeto 
que se debía á su ca rác te r , y á la eminencia de su vi r tud Poco 
después cayo g r a v e m e n t e e n f e r m o , v juzgándose que debía m u -
dar cíe a i r e s , lúe trasladado al monaster io d e Sovss i ; mas no por 
eso dejo de agravarse la enfermedad . Conociendo que de día en 
día le iban lal tando las fuerzas , pidió el s a n t o Viá t ico; y luego 
que vio en su cuar to el divino objeto de su a ,ñor v de su fe es-
tendiendo devo tamen te los brazos, esclamó lleno de" amorosa c o n -
fianza : Vos, Señor, sois aquel en quien siempre he creído, d quien 
siempre he predicado; el mismo que he anunciado á mi pueblo, 
según la verdad de vuestro Evangelio : vos sois testigo de que á 
solo vos he buscado en este mundo, y que lodo mi deseo lia sido 

cumplir en todo vuestra santa voluntad : esto mismo deseo ahora 
sobre todas las cosas; haced de mí lo que fuereis servido. Q u e -
daron suspensos y admirados los c i rcunstantes al oírle hablar de 
aquel la manera . El modo de mi ra r , los movimientos, el ges to , el 
tono de la voz , todo daba á en t ende r que veía rea lmente á J e s u -
cristo. Recibió el Sacramenlo del a m o r , y por todo aquel d í a s e 
conservó t an a legre y tan gozoso, que parecía haber d e s a p a r e -
cido e n t e r a m e n t e la "enfermedad. Adminístrósele, en fin, la santa 
U n c i ó n , y abrazándose en tonces e s t r echamen te con u n crucifi jo, 
le r egaba con sus l á g r i m a s , besando las l lagas con devotís ima 
t e r n u r a ; pero aplicando sus l ab ios , especia lmente á la del s a g r a -
do cos tado, como si quis iera echarse á pechos toda aquel la p r e -
ciosísima s a n g r e , decia enternecido : Aquí, aquí se han de beber 
aquellas aguas saludables en las fuentes del Salvador. Cuanto mas 
se debili taba su c u e r p o , mas se fortalecía su alma con el vigor 
de la grac ia ; pe ro al fin, lleno de merecimientos , y purificado con 
el fuego de la t r ibu lac ión , terminó una santa vida con una m u e r t e 
preciosa en los ojos del Señor el día 10 de noviembre del año 1242, 
manifestando luego Dios la santidad de su siervo con un g r a n 
n ú m e r o de milagros. Su santo cuerpo se res t i tuyó á Pon t igny , 
donde se le dio sepu l tu ra con g rande s o l e m n i d a d ; y desde luego 
se comenzó á t r aba j a r en su canonización , la que se terminó c u a -
tro años despues de su muer t e por el papa Inocencio Y. 

SAN RUFINO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

E N este día hace memoria nu >stro calendario de S. Ruf ino y com-
pañeros m á r t i r e s , que lo fueron Ruf in iano, E s t r a t o n , A r t c -

midoro y S e v e r o , de quien nos dicen los escri tores de la nación, 
que fueron na tu ra l e s de la provincia de A n d a l u c í a , a u n q u e . s e 
diferencian en el lugar de su or igen . Unos sostienen que fué 
U t r e r a en el arzobispado de Sevi l la ; otros que B a e z a e n el ob i s -
pado de Jaén ; cuya disputa no deroga la verdad de su mar t i r io , 
confesado por todos, en t iempo de la cruel persecución que s u s -
citaron cont ra la Iglesia los emperadores Diocleciano y Max imia -
iio- no por o t ra causa que la de mantenerse con constancia i n -
vencible , confesando á Jesucris to á pesar de los mas fuer tes com-
bates de los gent i les , los que enfurecidos ai ver la resistencia 
de estos i lustres confesores sobre no pres tar adoraciones sacri legas 
á los ídolos , degol laron á Ruf ino y Rufiniano : despedazaron a 
E s t r a t o n amar rado á dos l eños , y quemaron á Artcmidoro y a 
Severo ; logrando todos por medio de los espresados suplicios la 
apetecida corona del mart i r io e n pr incipios del siglo 111. 

xi. 



SAN EDQ.UERIO, OBISPO DE L E O N , CONFESOR. 

TVESPÜES de S. I r eneo no ha habido nombre que haya dado tanto 
u honor a la Iglesia de Leon de F r a n c i a , como el del g r a n d e 
E u q u e n o . l i s te fué i lu s t r e en el mundo por su nac imien to , v su 
pr imo Valeriano tuvo u n p a d r e , ó un suegro adornado de las p r i -
me ra s d ign idades del i m p e r i o ; pero el Santo, menospreciando los 
Honores y las r iquezas del m u n d o , v i n ó á ser mucho mas ilustre 
en la escuela de Jesucr is to . Un genio agudo v p e n e t r a n t e , un 
repues to de doctr ina nada c o m ú n , y una elocuencia p r e d o m i -
n a n t e , que le hizo a d m i r a r de todos los oradores de su e r a . f ue -
ron los talentos q u e l e g a n a r o n la estimación de todos los h o m -
bres g r a n d e s del imper io . E n el pr imer tercio de su vida es tuvo 
casado con una d a m a l lamada G a l a , en quien tuvo dos h i jos , S a -
onio y Verano , a qu ienes puso m u y niños en el monaster io de 

L e r i n s , bajo la conduc ta de su santo fundador S. Honorato v 
bajo la tu te la de Sa lv i ano , e locuente v celoso presbí tero de Mar -
se l la ; y VIVIÓ S. E u q u e n o bastante p a r a ver á ambos elevados á 
la dignidad episcopal. Una piedad es t raordinar ia había sido su 
caracter distintivo de sde su n iñez , y de éste no se separó jamás 
Cuan to mas t ra taba con el m u n d o , mas se d isgus taba d e su c a -
ducidad , y se a t e r r a b a con sus pe l igros : de m o d o , que hacia los 
anos de 4 2 2 , con consent imiento de su muje r se re t i ró al m o -
naster io de Ler ins . Cas iano , abad entonces de S. Victor de M a r -
se l la , dirigió á E u q u e n o y Honorato su undécima v seis s i g u i e n -
tes conferencias y en e l las les l lama los dos admirables modelos 
de aquel la casa de Santos . Deseoso de mayor retiro dejó á L e -
rins y se re t i ró á la p e q u e ñ a isla de Le'ro, l lamada ahora d e 
Ma. Margar i t a . Aquí escribió su libro sobre la vida solitaria 
que e s una e legan te recomendación de aquel e s t ado , v en p a r -
ticular del des ie r to de L e r i n s , habi tado entonces de muchos S a n -
tos E n el mismo l u g a r escribió por los años de 4 2 7 su i n c o m p a -
rable exhor tac ión á su pr imo Valeriano sobre el desprecio del 
mundo. La pu reza del latín de esta pieza es m u v poco inferior 
al de la edad de A u g u s t o : el estilo es suave v a t inente , los j u e -
gos de imaginat iva y espres ion igualmente admirab les , el método 
y orden el mas precioso y b e l l o , y las imágenes vivas y n a t u -
ra les , de modo q u e Erasmo no t iene inconveniente en decir que 
e n t r e todas las producciones de los escri tores crist ianos no e n -
cuen t r a o t ra comparab le á e l l a ; po rque el autor en cada una de 
sus par les se mani f ies ta comple tamente maestro. Du P in dice 
q u e e n pureza v elegancia de eslilo iguala á los mejores escr i to -

res de los siglos mas cultos. Godeau aun lo lleva á mas alto 
g r a d o , po rque nos d i ce , que todas las bellezas de la elocuencia, 
y la fuerza de genio y de discurso se hallan allí unidos con el 
aire de la piedad mas afec tuosa , de modo que parece imposible 
leer es te pequeño t ra tado sin sent i rse inspirados del desprecio del 
m u n d o , y penet rados de una en te ra resolución de hacer el s e r -
vicio de Dios todo nuestro negocio é in te rés , como única g a -
nancia que podemos tener ahora y para s iempre. En cuanto al 
mundo hace ver q u e toda cuan ta h e r m o s u r a a p a r e n t a , no es h e r -
m o s u r a , sino ar t i f ic io : sus h o n o r e s , aplausos y compañías una 
vana ce remon ia , y u n a esclavitud que solo puede hacer tolerable 
la es t ravagancia de las pasiones del hombre . P in ta una imagen 
t an viva de la v a n i d a d , falsedad é ilusión del m u n d o , y de lo 
t rans i to r io , instable é incierto de sus de le i t e s , que se deja s e n -
siblemente ver como con los ojos ma t e r i a l e s , que el mundo pasa 
como un f a n t a s m a , y como un re lámpago á nues t ra v i s t a , que 
se p r e s e n t a , pasa en un momento indecible , y no vuelve mas 
«Yo he visto, dice , hombres elevados al pináculo de los honores 
y r iquezas del m u n d o . . . La fo r tuna parecía venir á t r i bu t a r l e s , 
a r ro jando favores á sus pies, sin necesidad de que fuesen á p e -
dirlos ni buscarlos. La prosperidad en todas sus cosas se a n t i c i -
paba á sus mismos deseos y pas iones ; pero todo esto en un m o -
mento desapareció. Sus vastas é inmensas posesiones huye ron de 
sus m a n o s , y aun los mismos q u e las poseiau no parecen y a ; va 
no ex i s t en , e tc .» Esta exhortación fué dirigida á V a l e r i a n o , 
próximo par iente del S a n t o , que es taba sumerg ido en los e n -
cantos del mundo. Cont inuó, no obstante , en sus empleos secu-
la res , si es que fué este el mismo que Prisco Valer iano, á qu ien 
S. Sidonio dirigió su panegírico sobre el emperador Avito , pol-
los años de 4 3 6 , como cree sea así R i v e t , a u n q u e Roswede y 
Jofredo piensan fuese el S. Valeriano (pie se hizo monge d e L e -
rins , fué despues últ imo obispo de Cimel la , antes de queda r unida 
esta s i l l a á la N icena , asistió á los concilios de O r a n g e , Arlés y 
R i e z , y murió por los años d e 460 . 

Nues t ro S a n t o , que , según dice Casiano, brilló como un as t ro 
resplandeciente en el inundó por la perfección de sus v i r t u d e s , 
f ué despues con el e jemplo de su vida modelo del Orden m o n á s -
tico. Sacado al fin de su religioso retiro fué colocado en la silla de 
L e ó n , probablemente por los años de 4 3 4 , en cuyo estado se 
acreditó de fiel pas to r , suspi rando con t inuamente por el c ie lo; 
humilde de corazon, rico e n mér i tos de buenas o b r a s , poderoso 
en e locuencia , y completo en todas las c iencias; cscedió en m u -
cho á todos los prelados de su t i empo , como nos asegura M a -



mer to Claud iaao ; y asistió en el año de 441 al p r imer concilio de 
Orange . A él se a t r ibuye la fundación de var ias iglesias y esta-
blecimientos piadosos de León. Acabó pues una vida escelente 
con u n a m u e r t e santa y dichosa en el año de 4 4 9 , según P r o s -
pero T y r o n ; ó mas bien en el de 450. S. Paul ino de Ñola , 
S . Honora to , S. Hilario de A r l é s , Mamerto C laud iano , S. Sido-
nio , y todos los hombres g r a n d e s de aquel la edad solicitaron su 
a m i s t a d , y abundan en elogios de sus vi r tudes . F u é zeloso defen-
sor de la doctrina de S. A g u s t í n , v de la Iglesia contra los s e n ñ -
pelagianos. ( B u t l e r . ) " 

la misa es en honor de'.S. Edmundo, y la oracion la que sigue: 

Supl icárnoste , ó Dios o m n i - f ice , nos aumen tes el fe rvor y 
p o t e n t e , q u e en la venerable el deseo de nues t r a salvación, 
solemnidad del b ienaventurado Por nuest ro Señor , e tc . 
E d m u n d o , tu confesor y p o n t i -

La Epístola es del cap. 5 de la de S. Pablo á los efesinos. 

H e r m a n o s : cuidad de c a m i - días son malos. Por tauto , no 
n a r cau tamente :. no como igno- seáis i m p r u d e n t e s , sino e u t e n -
r a n t e s , sino como sabios, reco- ded cuál sea la voluntad d e 
brando el t iempo , p o r q u e los Dios. 

R E F L E X I O N E S . 

Redimiendo el tiempo. El tiempo se red ime empleándole bien. 
Terr ib le cuen ta han de dar á Dios los que le malogran en tan 
vanas d ivers iones ; pe ro sobre todo en el juego. E s t e es el que 
e n t r e todas las diversiones ha hecho mas progresos , v , si es lí-
cito espl icarme a s í , el q u e l ia hecho en el mundo mas f o r t u n a ; 
po rque a r reba ta con m a y o r imper io , deja menos lugar á la razón 
p a r a tristes re f lex iones , y menos l ibertad al corazon p a r a sentir 
sus cuidados. Es verdad (pie ya el juego no es verdaderamente 
d ivers ión; es una estudiosa aplicación q u e deseca ; un t rabajo in-
g r a t o y estéril que consume los e s p í r i t u s ; u n a pasión á que se 
sacrifican los b ienes , la quie tud y la conciencia. G r í t a s e mucho 
cont ra la intensa aplicación que requieren Jos ejercicios esp i r i tua -
l e s ; pero mucha mayor intensión pide una par t ida de j u e g o : ella 
consume en una sola noche mas espír i tus que muchos dias de 
oracion y de retiro. ¡Buen Dios , con qué atención se está para 
seguir una i d e a , para caut ivar la s u e r t e , para aprovecharse de 

un descu ido , para preveni r la habilidad ó el artificio del cont ra -
r i o , para descubrir e n fin sus pensamien tos , para e ludi r los , y 
para sup lan ta r l e ! Represen témonos una mesa de j u g a d o r e s ; no 
hay cosa inas g r ave , mas t a c i t u r n a , ni donde se note mayor 
es tud io , mas cu idadosa , mas lija aplicación d e todas las poten -
cias. Negados e n t e r a m e n t e á toda o t ra conversación que no sea 
la del interés y la del j u e g o , con t inuamen te están maquinando 
e n aquel las cabezas algún incidente , a lgún lance favorable ; t an 
abstraídos s i e m p r e , q u e llegando á parecer e n a j e n a d o s , se o lv i -
dan hasta de las mas comunes a tenciones q u e enseña la u r b a n i -
dad y la buena crianza. Pero todo se les p e r d o n a : posturas i n -
decentes . palabras o fens ivas , acciones d e s c o m p u e s t a s , r e b a t o s , 
cóleras , f u r o r e s , como aquel los enfe rmos d e m e n t e s que dan e n 
un f r e n e s í , ó por la demasiada disipación de los e sp í r i t u s , ó pol-
la agitación escesiva de la sangre . No se acaba con el juego el 
mal h u m o r , d u r a mucho mas allá. Un empeño indiscreto y obs-
t inado , por no decir una especie de fu ro r de pe rpe tua r la ganan -
cia ó de .resarcir la pé rd ida , r enueva incesante mente las p a r t i d a s , 
y hace mas violenta la pasión. A esto se reduce aquel la noble 
diversión que es hoy el a lma de todas las t e r tu l i a s , el hechizo 
de toda la g e n t e ociosa, la ciencia de todas las e d a d e s , el nudo 
de todos los pasa t i empos ; y esto es lo q u e llama el mundo el 
desahogo del á n i m o , inocente recreac ión , diversión honrada de 
los hombres de bien , ocupación o rd ina r i a , y pasión dominan t e 
de innumerab les personas que están per fec tamente ins t ruidas de 
las obligaciones de un c r i s t i ano , y no ignoran de cuánta conse -
cuencia es emplea r bien ó mal el t i e m p o , y la terr ible cuenta 
que han de dar de este empleo malo ó bueno. 

El Evangelio es del capítulo 23 de S. Mateo, y el mismo que 
el día ív, pág. 78. 

M E D I T A C I O N . 

El peligro á que.se esponen los que pasan una vida inútil. 

P O N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a el peligro á que nos esponemos 
haciendo una vida i n ú t i l , y cuánto es de t emer que a t ra igamos 
sobre nosotros los castigos de un Dios j u s t amen te irri tado con 
aquel la terr ible sentencia que se fu lminó con t ra el árbol que no 
daba f ru to . -

Muchos años ha que no cesa Dios de es ta rnos cul t ivando: i n s -
piraciones, g r ac i a s , aux i l ios , lances imprevis tos , lección de l i -



b r o s , lodo se dir ige á conver t i rnos . Mucho t iempo ha que el S e -
ñor anda buscando f r u t o s , y solo e n c u e n t r a hojas , ó á lo sumo , 
unos f ru tos como las manzanas d e G o m o r r a : bella apa r i enc i a ; 
pe ro lo interior pod redumbre y a m a r g u r a . ¿ P u e s c u á l s e r á nues-
t r a s u e r t e ? ¿ Q u é debemos e s p e r a r ? E l árbol e s t é r i l e s c o n d e n a -
do al f u e g o ; ¿ p u e s un crist iano vacío de buenas o b r a s , sin d e -
voc ión , a u e solo t i ene de cr is t iano el nombre y la a p a r i e n c i a , 
logrará el cielo por razón de su legí t ima?. 

Quid, est quod debut ultra facere vinece mece, et non feci? 
¿ Q u é mas debí hacer por mi viña q u e no lo hubiese h e c h o ? dice 
el Señor por su Profeta . T r a e á la memor ia todos los auxi l ios que 
te he d a d o , todas las gracias q u e te he concedido: despues de 
t an to cultivo ¿ n o ten ia yo m u c h a razón para e spe ra r que esta 
viña diese buenos f r u t o s ? con todo eso ella no ha l levado hasla 
ahora sino agraces s i lves t res , ve rdes y amargos . 

Nunc ergo, liabitatores Jerusalem, et viri Juda, juclicate Ín-
ter me, et vineam meam. P u e s a h o r a vosotros m i s m o s , hombres 
i n g r a t o s , habéis de ser los j u e c e s : vosotros habéis d e sentenciar 
si tengo razón p a r a que ja rme de vosotros. Yo hice por vues t ro 
bien mas de lo q u e vosotros mismos podíais e s p e r a r , mucho mas 
de lo que e n cierta mane ra pud ie ra i s c r e e r , y s e g u r a m e n t e m u -
cho mas d e lo que erais capaces d e i m a g i n a r , ni os hubiera is 
a t revido á desear . Vosotros mismos convenís c u e s t o s beneficios 
que habéis recibido de mi m a n o ; ¿ pero acaso por eso m e h a -
béis servido con mas fidelidad? ¿ p o r ven tu ra me habéis a m a d o 
por e so? 

¿ A vista de esta reconvención no tenemos motivo para t e m e r 
el jus to castigo con que amenaza á la v iña? Auferam sepem ejús: 
et erit in direptionem, Ar ranca ré el vallado con (pie la c e r q u é , 
y la de ja ré á merced de los p a s a j e r o s ; p i sa rán la , d e s t r u i r á n l a , 
y queda rá conver t ida en un camino público. No la cu l t iva ré m a s : 
cubri ráse d e zarzas y de ma lezas ; y p a r a colmo de su desdicha 
ya no l loverá sobre u n a t ierra t a n ' i n g r a t a , sobre una viña que 
no da f ru to . Fác i lmente se en t i ende lo que significan estas e s -
presiones. Hiriéronse en la pascua los mas bellos propós i tos ; c o -
nociéronse los peligros de las concurrencias m u n d a n a s , de los 
pasa t i empos , de las mesas de j u e g o , de las conversaciones , de 
los malos háb i tos ; fué f ru to del dolor u n nuevo plan de v ida ; , 
coucluyóse que e ra necesaria la r e f o r m a , y se díó principio á 
ella. Pero pocos dias despues de pascua se dió con todo al t r a -
vés. Pues a h o r a , aquel Dios tan j u s t amen te i r r i t ado , ¿ n o s conti-
n u a r á sus es t raordinar ios auxi l ios; d e r r a m a r á s i empre sus g r a -
cias sobre nosotros con p ro fus ión? ¿ t e de ja rá ese vallado q u e tú 

mismo procuras a r r a n c a r ? ¿ t e co lmará s iempre de nuevos f a v o -
res y de nuevos beneficios'/ 

P U N T O S E G U N D O . — Considera cuán ta desgracia es p a r a una al-
ma cas t igar la Dios con la j u s t a , pero terr ib le privación de estos 
estraordinarios auxil ios . Arrancado u n a vez aque l va l lado; esto 
e s , perd ido aque l recogimiento in t e r io r ; debilitado a q u e l ' s a l u d a -
ble t emor de los juicios de Dios ; repet idas aquel las re incidencias ; 
no produciendo ya cosa a lguna aquel los ta lentos , se d e r r a m a r á 
el a lma ind i fe ren temente á todo g é n e r o de ob j e to s ; s e r á presa 
infeliz de las pas iones ; ocuparáse todo el ánimo e n mil t u m u l -
tuosos cu idados ; ya no se de jará percibir la voz de Dios sino m u y 
desmayadamen te allá en el fondo del corazon; los saludables con-
sejos de un director sabio y zeloso ya no nos ha rán impres ión ; 
se m i r a r á con tedio la v i r t u d ; haráse insoportable el y u g o del 
S e ñ o r ; parecerá como agotado y seco el manant ia l de las g r a -
cias ; ¿ y en qué p a r a r á una pobre a lma en u n estado tan i n -
feliz? 

Lisonjearáse acaso a lguno con que su vida no es tan desorde-
nada como todo eso ; pero acordémonos de que el siervo h a r a g a n 
y perezoso no fué condenado porque hubiese perdido el t a l e n t o , 
sino po rque no negoció con él . Pero y a piensas en confesarte y 
en volver sobre tí en las p r imeras fiestas. ¡ Mas a h ! q u e si la c o n -
fesión del precepto pascual fué de poco f r u t o , no lo será de mas 
la de Pen tecos tes ! Mient ras t an to el t iempo se h u y e , y quizá 
es tamos va tocando el término fatal de nues t r a vida. Jam enirn 
securis cid radicem posita est. Acaso será esta la ú l t ima solici ta-
ción de la g r ac i a ; acaso se rá esta la úl t ima vez que Dios nos g r i -
t a rá , q u e Dios nos tocará , que Dios nos apa r t a rá p a r a que s a l -
gamos de este es tado infructuoso v es tér i l : Succidite tllam, ut 
quid terram occupat? [Luc. 1 3 . ) Córtese cuanto an tes este á r -
bol i n ú t i l ; vaya luego al f u e g o ; ¿ á qué fin ha de ocupar el t e r -
r eno d e otro q u e d a r á sazonado f r u t o , y acredi tará las di l igen-
cias del cu l t ivo? . , „ . 

¡ Cosa e s t r a ñ a ! es tamos haciendo estas re f lex iones , y aun m u -
chos que las h a r á n se es t remecerán á la vista de estas verdades : 
n inguno deja de conocer el grandís imo peligro á que está espues-
la una vida ociosa, u n a vida inútil para el c ie lo; ¡ pero cuántos 
y cuántos habrá para quienes todas estas rel lexiones sean sin 
p r o v e c h o ! , . . 

No permi tá i s , S e ñ o r , que vo sea de es te numero . Has ta a q u í , 
es v e r d a d , hice ineficaces tocias vues t ras g rac i a s , inút i les todos 
vues t ros desvelos. No os cansé i s , g r a n Dios de las miser icor -
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días : •continuad, os suplico h u m i l d e m e n t e , cont inuad en cult i -
var esta a lma con vues t ra g rac ia , pues en ella confio que h a d e 
llevar de aqu í ade lan te sazonados frutos. 

J A C U L A T O R I A S . — U n poco mas de t i e m p o , S e ñ o r , un poco mas 
de t i empo , q u e vo os rest i tuiré todo lo que os debo. [Matlh. 18.) 

Mi Dios y mi S e ñ o r , m u é s t r a m e hoy q u e eres mi dulcísimo 
d u e ñ o , y haz q u e comience YO a ser humilde siervo t u v o . (3- tíe-
gum 18.) 

P R O P O S I T O S . ' • 

1 Si has comprendido bien el pel igro á que es tá espuesta una 
vida r e g a l o n a , ociosa;, inútil y de l i c ada , fácil te será evi tár oste 
pe l ig ro , concibiendo un g r a n d e hor ror á tan infeliz es tado ; pero 
g u á r d a t e h i e n d e q u e todo se reduzca á meros proyectos en el 
a i r e , y á aquellos inútiles deseos q u e matan á los perezosos. Haz 
que s iempre sea práctico el f ru to de todas tus medi tac iones , es 
dec i r , que s i empre venga á pa ra r en re formar tus costumbres, 
en ar reglar tu v ida , y en en t r ega r t e al ejercicio de la vi r tud. 
Has ta a q u í ' h a sido inútil tu v i d a , ó cuando menos se descubren 
e n ella g r a n d e s vac íos ; pues .haz que desde hoy en adelante 
sean días llenos lodos los que v iv ie res , como se es plica la E s -
cr i tu ra . Da principio por el de hoy , pract icando en él todas las 
buenas obras que convinieren á tu es t ado : visita á los pobres en-
fermos del h o s p i t a l , consuélalos con tus p a l a b r a s , y socórrelos 
con tus limosnas. Si no los pudieres visi tar en los hospitales, vi-
sítalos en tu parroquia . Hay familias honradas y vergonzantes 
que t ienen falta de l o d o : con lo supér f luo que á ií te sobra v se 
le p i e r d e , pueden ellas mantenerse h o n r a d a m e n t e ; socórrelas 
con liberalidad. Gas ta en limosnas lo que habías de gas t a r en 
un suntuoso b a n q u e t e , e n una g a l a costosa que no le es muy 
necesa r i a , en un precioso mueble sin el cual puedes m u y bien 
pasar . Haz á Dios y á la caridad este sacrificio. ¿ Q u é te "parece 
de esto ? ¿ no t e acomoda ? 

2 H u y e la compañía de la g e n t e ociosa y todas aquellas c o n -
currencias donde reina la ociosidad. Ten s i empre a lguna cosa en 
que ocupar te . Una señora cristiana s i empre debe tener a lguna 
labor en que emplear el t iempo. A la labor debe suceder la o r a -
cion ó la lectura en a lgún libro devoto ; y hasta el mismo d e s -
canso se h a d e procurar aprovechar con piadosas conversaciones 
q u e edifiquen y fomenten la virtud.. Acos túmbrate á levantar de 
cuando en cuando el corazón á Dios con b r e v e s , pero fervorosos 

actos de amor y oirás devotas jaculatorias . E s devoción muy p ro -
vechosa el rezar el Ave María cuando se oye la hora del "reloj. 
Nunca será inútil una práctica tan crist iana , y estas son aquel las 
p e q u e ñ a s indus t r ias con que el a lma se enr iquece . 

DIA X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

E L T R Á N S I T O D E S A N G R E G O R I O , obispo, en Neoeesarea del Ponlo, 
esclarecido en santidad y doctrina; el cual obró tantos prodigios y mi-
lagros para gloria d é l a Iglesia, que le llamaron el Taumaturgo. ( Véa-
se su vida en las de hoy.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S A L F F . O Y Z A Q U E O , en Palestina; los cuales en 
el primer año de la persecución de Diocleciano , despues de muchos 
tormentos fueron sentenciados á muerte. (Zaqueo era diácono de G a -
l lara, al otro lado del Jordán , y Alfeo, lector de la Iglesia de Cesarea, 
pariente suyo.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S A C I S C L O Y V I C T O R I A , hermanos, en Córdoba; 
los cuales en la misma persecución habiendo sido cruelmente atormen-
tados por mandato del presidente Dion, alcanzaron del Señor las c o -
ronas de su esclarecido combate. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N D I O N I S I O , obispo , en Alejandría, varón de gran saber ; el cual 
ilustre por las repetidas confesiones que hizo de la fe de Jesucristo, y 
mas por los tormentos que padeció diversas veces por esta causa, mu-
rió de avanzada edad confesor, imperando Valeriano y Galieno. (S. Ba-
silio, y otros Padres griegos honran á este santo prelado con el título de 
Grande; y S. Atanasio le llama el Doctor de la Iglesia católica. Era 
de nacimiento Sabaiia , de una familia principal de aquel país en la 
Arabia feliz. Siendo Dionisio todavía pagano corrió todo el círculo de 
la literatura profana en Alejandría, entonces centro de las ciencias, y 
profesó la oratoria. Dando por casualidad en las Epístolas de S. P a -
blo, abrió su corazon á la verdad y renunció á la idolatría. Y hacién-
dose humilde discípulo d é l a escuela catequística de Orígenes, luego 
fué ordenado de presbítero ; y cuando Heraclio fué nombrado obispo 
se encomendó á nuestro Santo el cuidado de aquella escuela en 221 , 
siendo luego nombrado obispo de Alejandría en s2í7 cuando murió 
aquél. Su intrepidez, su zelo y caridad aparecieron al instanlecon es -
plendor en medio de las terribles persecuciones que sufrió la Iglesia 
imperando Decio ; no distinguiéndose menos en combatir el cisma que 
levantó Novaciano contra el papa S. Corneüo , y en reparar los es t ra-
gos que causó el error de Sabelio, quien negaba la real distinción de 
las personas de la santísima Trinidad. Restituido á Alejandría en el 
año 261, de donde había salido cuando reinaba el furor de la perse-
cución, escribió al papa justificándose de la calumnia que se le hacia 
de haber impugnado la divinidad de Jesucristo en un escrito contra 
Sabelio. Incansable v lleno del espíritu de Dios, fué la lumbrera cíe su 
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2 9 6 NOVIEMBRE. 
d í a s : c o n t i n u a d , os suplico h u m i l d e m e n t e , con t inuad en cu l t i -
var es ta aliiia con v u e s t r a g r a c i a , p u e s en el la confio q u e h a d e 
l levar d e a q u í a d e l a n t e sazonados f ru tos . 

J A C U L A T O R I A S . — U n poco m a s d e t i e m p o , S e ñ o r , un poco mas 
de t i e m p o , q u e v o os res t i tu i ré todo lo q u e os debo . (Mallli, 18.) 

Mi Dios y mi S e ñ o r , m u é s t r a m e hoy q u e e re s mi dulcísimo 
d u e ñ o , y haz q u e comience vo á se r humi lde s iervo t u v o . (3- tíe-
gum 18.) 

P R O P O S I T O S . ' • 

1 Si has comprend ido bien el pe l ig ro á q u e e s t á e spues t a una 
vida r e g a l o n a , ociosa;, inút i l y d e l i c a d a , fácil te se rá ev i t á r oste 
p e l i g r o , concibiendo un g r a n d e h o r r o r á tan infeliz e s t a d o ; pero 
g u á r d a t e h i e n d e q u e todo se r eduzca á meros p royec tos en el 
a i r e , y á aque l los inút i les deseos q u e m a t a n á los perezosos . Haz 
q u e s i empre sea práct ico el f r u t o d e todas t u s med i t ac iones , es 
d e c i r , q u e s i e m p r e v e n g a á p a r a r en r e f o r m a r tus cos tumbres , 
en a r r eg la r tu v i d a , y en e n t r e g a r t e al ejercicio d e l a v i r tud . 
H a s t a a q u í ' h a sido inút i l tu v i d a , 0 c u a n d o menos se descubren 
e n el la g r a n d e s v a c í o s ; pues haz q u e desde hoy en ade lan te 
s e a n días l lenos lodos los q u e v i v i e r e s , como se es plica la E s -
c r i t u r a . Da principio por el de hov , p rac t icando en él todas las 
b u e n a s obras q u e convin ieren á tu e s t a d o : visita á los pobres en-
f e rmos del h o s p i t a l , consuélalos con t u s p a l a b r a s , y socórrelos 
con tus l imosnas. Si no los p u d i e r e s v is i tar en los hospi ta les , vi-
sí talos en tu pa r roqu i a . Hay famil ias h o n r a d a s y v e r g o n z a n t e s 
q u e t i enen fal ta d e l o d o : con lo supé r l l uo q u e á tí te sobra v se 
le p i e r d e , p u e d e n el las m a n t e n e r s e h o n r a d a m e n t e ; socórrelas 
con l iberal idad. G a s t a en l imosnas lo q u e habías d e g a s t a r en 
un s u n t u o s o b a n q u e t e , e n u n a g a l a costosa q u e n o le es m u y 
n e c e s a r i a , en un precioso m u e b l e sin el cual p u e d e s m u y bien 
pasar . Haz á Dios y á la caridad es te sacrificio. ¿ Q u é te "parece 
d e esto ? ¿ n o t e acomoda ? 

2 H u y e la compañ ía de la g e n t e ociosa y todas aque l las c o n -
cur renc ias d o n d e re ina la ociosidad. T e n s i e m p r e a l g u n a cosa en 
que o c u p a r t e . U n a señora cr is t iana s i e m p r e debe t ene r a lguna 
labor en q u e e m p l e a r e l t iempo. A la labor d e b e suceder la o r a -
cion ó la lec tura en a l g ú n libro devoto ; y has ta el mismo d e s -
canso se h a d e p rocu ra r a p r o v e c h a r con piadosas conversaciones 
q u e edi f iquen y fomen ten la vir tud. . A c o s t ú m b r a t e á levantar de 
c u a n d o en cuando el corazón á Dios con b r e v e s , pe ro fervorosos 

actos d e a m o r y o t ras devo tas j acu la to r ias . E s devoción m u v p r o -
vechosa el rezar el Ave Maña cuando se oye la hora del re lo j . 
N u n c a se rá inútil una prác t ica tan cr i s t iana , y es tas son a q u e l l a s 
p e q u e ñ a s i ndus t r i a s con q u e el a l m a se en r iquece . 

DIA X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

E I . T R Á N S I T O D E S A N G R E G O R I O , obispo, en Neoeesarea del Ponto , 
esclarecido en santidad y doctrina; el cual obró tantos prodigios y mi-
lagros para gloria d é l a Iglesia, que le l lamaron el Taumaturgo . ( Véa-
se su vida en las de hoy.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S A L F F . O Y Z A Q U E O , en Pales t ina; los cuales en 
el primer año de la persecución de Diocleciano , despues de muchos 
tormentos fueron sentenciados á muerte. (Zaqueo era diácono de G a -
l la ra , al otro lado del J o r d á n , y Alfeo, lector de la Iglesia de Cesarea, 
pariente suyo. ) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S A C I S C L O Y V I C T O R I A , hermanos , en Córdoba; 
los cuales en la misma persecución habiendo sido cruelmente a to rmen-
tados por mandato del presidente Dion, a lcanzaron del Señor las c o -
ronas de su esclarecido combate. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N D I O N I S I O , obispo , en Ale jandr ía , varón de g ran s a b e r ; el cual 
ilustre por las repetidas confesiones que hizo de la fe de Jesucristo, y 
mas por los tormentos que padeció diversas veces por es ta causa, mu-
rió de avanzada edad confesor, imperando Valeriano y Galieno. (S . Ba-
silio, y otros Padres griegos honran á este santo prelado con el titulo de 
Grande; y S . Atanasio le llama el Doctor de la Iglesia católica. E ra 
de nacimiento Sabaita , de una familia principal de aquel país en la 
Arabia feliz. Siendo Dionisio todavía pagano corrió todo el círculo de 
la literatura profana en Alejandría, entonces centro de las ciencias , y 
profesó la oratoria. Dando por casualidad en las Epístolas de S . P a -
blo, abrió su corazon á la verdad y renunció á la idolatría. Y hacién-
dose humilde discípulo d é l a escuela catequística de Or ígenes , luego 
fué ordenado de presbítero ; y cuando Heraclio fué nombrado obispo 
se encomendó á nuestro Santo el cuidado de aquella escuela en 2 2 1 , 
siendo luego nombrado obispo de Alejandría en i ' H cuando murió 
aquél. Su intrepidez, su zelo y caridad aparecieron al instante con e s -
plendor en medio de las terribles persecuciones que sufrió la Iglesia 
imperando Dacio ; no distinguiéndose menos en combatir el cisma que 
levantó Novaciano contra el papa S. Corneiio , y en r epa ra r lo s e s t r a -
gos que causó el error de Sabelio, quien negaba la real distinción de 
las personas de la sanlisima Trinidad. Restituido á Alejandría en el 
año 261, de donde habia salido cuando reinaba el furor de la pe r se -
cución, escribió al papa justificándose de la calumnia que se le hacia 
de haber impugnado la divinidad de Jesucristo en un escrito contra 
Sabelio. Incansable v lleno del espíritu de Dios, fué la lumbrera cíe su 
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lipmiio- v su constancia en medio de las tribulaciones fue admirable. 
Murió Dionisio santamente el día 10 de setiembre del año % o , des-
mies de eerrado el sínodo Antioqueno, habiendo gobernado su Igle-
sia con mucha sabiduría y santidad cerca de diez y siete anos. Su 
memoria, dice S. Epi fanio , fué conservada en Alejandría con una igle-
sia dedicada eii honor s u y o , pero mucho mas por sus virtudes incom-
parables y escelentes escritos. Iiutler.) 

S \ N A N I A Ñ O , obispo, en Orleans, cuyos frecuentes milagros dan 
lestimonio de que su muerte fué preciosa en la presencia del Señor. 
(Este Sanio es famoso en la Iglesia Gal icana, en la cual es llamado 
A G N A N . Fué natural de Viena de Francia y vivió algún tiempo encerra-
do en una ccklila junio á aquella ciudad. Atraído despues de la repu-
lacíon de S. Evurl io, obispo de Orleans, pasó á esta ciudad , y h a -
ciéndose su discípulo , luego fué su coadyutor , y le sucedió en su dig-
nidad. Cuando entró Áttila en las Galias, co rno S. Amano a Arles a 
implorar la protección de Aecio, general de los romanos , y luego vol-
viéndose á su diócesis entusiasmó a la mult i lud, lnzo que todos pusie-
sen su confianza en Dios, v cuando parecía que la ciudad iba a caer 
en manos de los bárbaros,* éslos fueron dispersados por Aecio junta-
mente con Teodoredo rey de los godos , y la ciudad salvada. Entonces 
la veneración por el santo obispo no tuvo límites, y poco despues aca-
bó su carrera morlal lal d ia como hoy del ano ¿83.) 

S A N H U G O N , obispo, en Inglaterra; el cual de monge cartujo que 
e r a , fué llamado á gobernar la Iglesia de Lincolna, en donde resplan-
deció con muchos mi lagros , y murió Saniamente. ( E r a de una distin-
guida familia de Borgoña, donde nació en el ano de 1140. Fue educado 
en un convenio de canónigos regulares y frisaba en los diez y nueve-anos 
cuando el abad le llovó consigo á la Cartuja cerca de Grenoble : ena-
morado nuestro Santo del santo porte de los mongos car tu jos , pidió el 
hábito v le fué concedido. La reputación de su prudencia y santidad se 
esparció por toda la Francia y llegó á oídos del rey Enrique II de In-
glaterra , que le pidió pa ra poner en orden un convento de Cartujos 
que habla fundado en W i t h a m , condado de Somerset • lo cual realizo 
S Tinaón con gran contento del monarca ingles, i tanta confianza de-
positó el rey Enrique en el siervo de Dios que v acando la silla r e 
Lincolna, con voluntad del rey fue nombrado para ocuparla el abad de 
Witham. Sus escusas no fueron oidas y fue obligado a recibir a con-
sagración. La vida del santo prelado, despues de obispo, fue dechado 
de virtudes v un viv o retrato de santidad. E ra sobre todo compasivo de de v n iuiies y un \ n u i.v - --- > . „„, 
los pobres v enfermos, y asistía a los hospitales y leprosos^ besam 
sus llagas, faciéndole cierta persona grave que S. Martin besando SUS ILE» IL' I^ILLTLKLULW ^/ITL ICI PVI U^/IIIV ^ I 

un leproso le había s a n a d o , y que él no sanaba á los leprosos que¡ te-
s a b a ; respondió él con mucha gracia : «El osculo de S. Marlin sano 
la carne del leproso; mas el ósculo del leproso sana mi a lma.» Preelijo 
distintamente su muer te , y como le dijesen que b ínese tes^mento >e -
pondió: «No estoy bien con esta costumbre de hacer testamento los 
Obispos que se ha introducido en la Iglesia; porque yo ninguna tosa 
l e tenido ni lengo, que no sea de la Iglesia que he gobernado; peio 



porque el fisco no entre en lo que no es s u y o , estos bienes q u e parece 
que tengo, dense á los pobres .» Despues de h a b e r recibídojos¡ j u r a -
m e n t o s ! mandó formar en el suelo u n a cruz de ceniza; y m í a t r a s . se 
rezaban completas , quiso que le sacasen de ^ cama y « colocasen 
sobre la cruz formada en el suelo; en cuya postura v repitiendo e sal-
mo Nunc dimülis, etc. dió el espíritu al Señor en el ano 1 J W . D e s -
de L o n d r e s , donde mur ió , f ué conducido a L m c o l n a , ¿ « « s iev(Bv 
Juan de Ing la te r ra , y Guillermo de Escocia, pusieron sus hombros ba o 
del féretro, asistiendo a d e m a s e n sus exequias tres a rzobispos , c a t o r -
ce obispos , mas de cien a b a d e s , y un sin numero de condes y b a l o -
nes. Fué canonizado por el papa Honorio III. liuüer.) 

S A N G R E G O R I O , obispo, en Tours . ( Véase.su vida en las de hoy.) 
S A N E U G E N I O , confesor , en Florencia; fue diácono de S . Zenobio, 

obispo de la misma ciudad. , , - . „ „ , I . C ».»«¡IA 
S A N T A G E R T R U D I S , v i r g e n , en Alemania , del orden ele. S . Benito, 

esclarecida por el don de revelaciones: su festividad se celebra el üia i o 
de noviembre. ( Véase su vida en las de hoy.) 

SAN G R E G O R I O T A U M A T U R G O , O B I S P O DE N E O C E S A R É A . 

•puÉ s - Gregor io de la ciudad de Neocesaréa e n el P o n t o , y le 
í l lamaron Taumaturgo por la mul t i tud y por la g randeza de 
sus milagros. Criáronle sus pad res en la ido la t r í a ; pero el Señor 
le hizo la gracia de a t r ae r l e al conocimiento de la v e r d a d ; y el 
mismo Santo esplica este misterio de la divina misericordia por 
es tas p a l a b r a s : Entonces por un instinto sobrenatural comence a 
volverme hacia la verdadera piedad, y se fué descubriendo poco 
a poco á mi alma una razón superior a la mía , no para comu-
nicarla todavía un total y puro conocimiento de la verdad, sino 
para inspirarla á lo menos cierto saludable temor. Tonificada de 
esta manera con aquella razón divina que descubre las verdades 
de la fe, llegó despues á la perfecta conversión por un encade-
namiento de operaciones inefables. Como estaba dotado de un e s -
celenle i ngen io , estudió la retórica con feliz suceso ; pero como 
por otra p a r t e e ra de un corazón tan recto , j amas se pudo a c o -
modar á elogiar e n sus panegír icos y declamaciones cosa a lguna 
que no la juzgase ve rdaderamente d igna de elogio, fcn Cesarea 
de Palestina conoció á Orígenes , y se de tuvo con el en compañía 
de su he rmano A t c n o d o r o , cuya concurrencia la ref iere asi el 
misino S a n t o : Aquel ángel que nos va amando en todo el dis-
curso de nuestra vida, lo fué disponiendo para que nos estrechá-
semos con aquel grande hombre, de cuyo trato habíamos de sacar 
tanto provecho; 'y despues que nos puso en sus manos , corno que 
en alguna manera nos dejó enteramente a merced de su dirección. 
Ni unos ni otros nos conocíamos, tanto por la diversidad de re-



ligiones, como por la distancia DE los lugares ; IJ con todo eso 
nos recibió como unos hombres que le había enviado la divina 
Providencia para que dichosamente cayésemos en sus redes á fin 
de ganarnos para Jesucristo. Conociendo Or ígenes la escelencia 
de aquellos dos ingenios , se dedicó con el mayor cuidado á c u l -
tivarlos. Enseñóles la moral c r i s t i a n a , t a n t o ' c o n sus pa labras , 
como con sus ejemplos. R e p r e s e n t á b a l e s sus propias ¡pasiones 
como en un espejo a n i m a d o , para q u e , viéndolas al na tu ra l , las 
cobrasen mayor h o r r o r , á lo que i g u a l m e n t e los escitaba con el 
ejemplo que con la voz. De filósofos los aleccionó p a r a profe tas , 
y espigándolos lo mas oscuro de la rel igión , les hizo e n t e n d e r 
que en las cosas de Dios , á solo Dios se ha de oír y á los q u e 
Dios escoge para ó rganos de sus o r á c u l o s , no debiendo d a r s e 
oídos á la humana sabiduría cuando se t r a t a de la d iv ina r e v e l a -
ción. De esta m a n e r a , dice S. G r e g o r i o N í s e n o , aquel lo mismo 
que á otros los confirmaba e n la i d o l a t r í a , sirvió para que G r e -
gorio abrazase la verdadera r e l i g i ó n ; p o r q u e descubr iendo en el 
mismo estudio de los filósofos lo l im i t ado de sus luces y la i n -
cer t idumbre de sus opiniones, que m u t u a m e n t e se des t ru ían unas 
a o t r a s , comenzó á comprende r q u e e n unas mater ias tan s u p e - , 
r iores á l a razón era jus to a t ene r se á la simplicidad de la f e , la 
cua l -merece muy bien nues t ro a s e n s o , por lo mismo que nos 
obliga á creer aquel lo que no p o d e m o s alcanzar . Conoció q u e 
esta oscuridad de los misterios e ra m u y propia de un Dios que 
habi ta en la luz inaccesible ; y q u e e r a m u y jus to que el h o m b r e 
su je tase su razón á la soberana razón de Dios , siendo mucho 
desorden q u e pre tendiese apelar al t r ibuna l de su razón lo (pie' 
se había resuelto y dictado en el s u p r e m o consejo de la e t e r n a 
Sabidur ía ; y que sí el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o fuese capaz de 
comprende r el ser de Dios y sus d iv inas perfecciones , ó el hom-
bre seria D ios , ó el mismo Dios no lo ser ia . Alumbrado Gregor io 
con las luces de la f e , resolvió d e j a r l o todo : los b ienes , la p a -
t r i a , los a m i g o s , y si fuese menes t e r has ta el es tudio de la fi-
losofía por dedicarse ún icamente á se r maestro en la ciencia de 
los santos. 

Precisado Orígenes á re t i rarse d e la ciudad de Cesarèa el año 
de 2 3 8 por la persecución de Maximiano , sucesor de Alejandro 
Severo , pasó Gregorio á la de A l e j a u d r í a , adonde concurr ían de 
todas pa r t e s los jóvenes profesores , por lo q u e florecían en ella los 
estudios de filosofía v medicina. A u n q u e todavía no estaba b a u -
t i zado , e ra su vida fan a jusfada y tan p u r a , que los demás e s -
tudiantes . de su edad la consideraban como una tácita censura de 
l a s u y a , ó como una m u d a , pero viva reprensión de s u s d e s o r -

denadas costumbres. Movidos a lgunos de ellos de emulación y de 
mal igno d e s p i q u e , in ten ta ron desacreditar le ; y para eso se v a -
lieron de cierta mu je r pública muy conocida en toda la c iudad, la 
cual hallándose Gregorio en una g r a n concu r r enc i a , se llego a 
é l , y con imprudent ís imo descaro le pidió el precio de la torpeza 
que había cometido con ella. No se inmutó nues t ro Gregor io , y 
sin perder un pun to de su o rd ina r i a g r a v e d a d , circunspección y 
compostura , dijo f r íamente á un amigo suyo que diese a aque l la 
mu je r el dinero q u e p e d i a , y prosiguió con serenidad en la con-
versación ó en la d isputa que estaba pendiente , l r i u n l a h a n ya los 
envidiosos libertinos del buen suceso de su calumnia . 1 ero a p e -
nas tomó en la mano el d inero aquel la infame m u j é r , cuando se 
apoderó de ella el espíri tu m a l i g n o , y agi tándola con espantosas 
con to r s iones , la hacia p r o r u m p i r en aullidos y en bramidos que 
a temorizaban á todos los presentes . Revolvía espantosamente los 
o jo s , echaba espumara jos por la boca , a r rancabase con tunosa 
rabia los cabellos feamente tendidos y desgreñados , y revo lcán-
dose rabiosamente por el sue lo , confesaba á gr i tos su pecado. 
Yióse precisada á implorar la compasion del mismo Gregorio a 
quien tanto había o fend ido ; v el Santo , a u n q u e todavía catecú-
m e n o , invocó sobre ella el nombre del S e ñ o r , y en el mismo 
pun to quedó l i b re , comenzando ya á descubrirse el don de m i -
lagros en el siervo de Dios aun antes de recibir el baut i smo. 

Recibióle poco t iempo d e s p u e s , el año de 237 , y la gracia del 
sacramento hizo desde luego en Gregorio uno de los mayores san-
tos v de los hombres mas g r a n d e s de su siglo. El alto concep o 
que" formó del señalado beneficio que acababa de recibir de la 
mano liberal del Pad re de las misericordias, le inspiro t an v i -
vos afectos de amor v de reconocimiento , que las espres iones con 
que él mismo los declara parecen voces de un hombre como luera 
de sí v ena jenado. , 

Habiendo es tudiado cinco años en la escuela de O r í g e n e s , se 
res t i tuyó á su p a í s , donde se despojó de todos sus bienes p a r a 
revest irse mejor de Jesucr i s to , y se ret iró a una soledad p a r a 
en t r ega r se to ta lmente al Señor en un t ranqui lo silencio. Duró le 
poco t iempo la vida de sol i tar io , p o r q u e F e d i m o , obispo de 
Amasea (metrópol i que fué despues de la provincia del t o n -
t o ) , prelado que había recibido de Dios el don de profecía y de 
s a b i d u r í a , en tendiendo que Gregorio e ra u n tesoro escondido 
en el des i e r to , resolvió sacarle de él para enr iquecer a la ig les ia . 
E r a nues t ro Santo como una antorcha debajo del celemín en la 
soledad , v pensó Fedimo colocarla sobre el candelero en el luga i 
mas e m i n e n t e , consagrándole por obispo. Llego Gregor io a o i e i 
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este p e n s a m i e n t o : sobresal tóse, y para eludir aquel la i d e a s e 
puso luego e n oculta y precipi tada l'uga. Pe ro S. F e d i m o , con 
part icular inspiración del cielo , resolvió e legir le sin embarazarse 
en su ausenc i a ; y a s i , levantando los ojos al cielo, declaró d e -
lante de Dios y en presencia de todo el pueblo que nombraba á 
Gregor io por obispo de Neocesaréa. (*) Cuando el Santo tuvo no-
ticia de lo que habia p a s a d o , juzgó que seria oponerse á la vo-
lun tad del Señor hacer nías resistencia á su e lección, y fué con-
sagrado por obispo de aquel la c iudad. 

D o m i n a b a en el Hala religion del imper io , h u m e a n d o los t e m -
los con el incienso que se oírecia á los dioses de la genti l idad. 
1 nombre de Jesucris to solo era conocido para ser menosprec ia -

d o ; y de toda la inmensa mul t i tud de gen tes que habi taba a q u e -
lla g r a n c iudad , solas diez y siete personas habían abrazado la 
fe crist iana. Luego que fué consagrado , se recogió de lan te de 
Dios , y le pidió fervorosamente la luz que habia menes te r para 
predicar el Evangel io . Apareciósele S. Juan v la santísima V i r -
g e n , y le d i e r o n , según el orden de Dios , aquel la instrucción 
que fué tan célebre en la Iglesia, y se recitó en el quinto s íno-
do ecuménico v un ive r sa l , cuya instrucción estaba concebida en 
estas voces: 

No hay mas que un solo Dios Padre, el cual es Padre del 
Verbo vivo, su sabiduría esencial, su poder y su eterna imágcn. 
El es, el que siendo sumamente perfecto, enge ndró un hijo tan 
perfecto como él. Es el padre del único Jlijo. No hay mas que 
un Señor, solo Jlijo de solo el Padre, Dios engendrado de 
Dios, carácter é imáyn de la divinidad, palabra eficaz, pol-
la cual fueron formadas todas las criaturas, verdadero Hijo del 
verdadero Padre, Hijo invisible del Padre invisible, incorrup-
tible del incorruptible, inmortal del inmortal, Hijo cierno del 
que es desde toda la eternidad. No hay mas que un solo espíritu 
santo que, procede de Dios, y fué manifestado por el Hijo á los 
hombres. Es imagen perfecta del lfijo, y una imágen perfecta 
del que es perfecto, vida y principio ele la vida de los que viven : 
la fuente santa, la misma santidad, y el autor de la santifica-
ción. Por él fué manifestado Dios Padre, que es sobre todas las 
cosas, y en todas las cosas, y Dios Hijo que está igualmente 
en todas partes. Esta es la perfecta Trinidad, que no es divi-

(*) A Neocesaréa llaman hoy los griegos N'ixar, los turcos To-
cata. Era esta ciudad en lo antiguo metrópoli civil de 1a. provincia del 
Ponto, llamada Polemniaca, y andando el tiempo lo fué en lo ecle-
siástico. 

diia, sino una en la gloria, en la eternidad, y en la soberanía. 
Testifica S . Gregorio Niseno que este símbolo de la fe se m i -

ró s iempre con t an to respeto y con tan ta venerac ión , que en su 
t iempo a u n se usaba de él en Neocesaréa. De esta manera fué 
i lustrado S. Gregor io sobre las ve rdades de la religión. Pidió al 
au tor y consumador de la fe la inteligencia de las verdades r e -
v e l a d a s , y la consiguió en el modo que acabamos de refer i r . Con 
la provision de es te sagrado depósito se encaminó á Neocesaréa 
donde estaba bien a t r incherado el demonio. P e r o el nuevo D a -
vid de la ley de gracia se d ispone p a r a a t a c a r , en nombre de 
Cristo y de su M a d r e , al Goliat de la gent i l idad: a táca le , a r r ó -
llale y "destruyele . En el c a m i n o , sorprendido de la noche y de 
una violenta l luv ia , se guareció en uno de los mas famosos t em-
plos del país por los oráculos que en él ciaban los demon ios , y 
pasó toda la noche en oracion. Salió por la mañana pros iguien-
do su camino ; un ins tante despues l lega el sacerdote de los ído-
l o s , y dicenle los demonios cpie iban á abandonar aquel t e m -
p l o : infórmanle de lo que habia pasado , y colérico el sacerdote , 
corre tras el enemigo de sus d io se s , a lcánza le , y le amenaza 
con que le habia de ma l t r a t a r . Díeele el S a n t o , que con el f a -
vor ue Dios arrojar ía á los demonios de todos los lugares s i e m -
p r e que quisiese, y har ía que volviesen á en t r a r cuando le diese 
la gana . Admirado el sacerdote de lo que oia , le repl icó, q u e 
si q u e r í a que le c reyese mandase á los demonios que volviesen 
á en t ra r en aquel templo. Lleno entonces el Santo de aque l l a 
viva fe que hace mi lag ros , sacó un libro que llevaba consigo, 
rompió un rascón de una ho ja , y escribió en él es tas pa l ab ras : 
Gregorio a Satanás; vuelve á entrar. En t régase le al s ace rdo te , 
vase este al t e m p l o , pone la cédula sobre el a l t a r , ofrece los s a -
crificios acos tumbrados , y ve todas las cosas que an tes habia vis-
to. Vuelve en d i l i g e n c i a d buscar al S a n t o , y habiéndole a l c a n -
zado an tes que en t rase en la c i u d a d , le suplicó que le esplicase 
los misterios d e la religión , y le diese á conocer aquel Dios á 
quien es taba su je to y rendido todo el infierno. Esplicóle G r e g o -
rio los misterios de la re l ig ión ; pero al l legar al de la E n c a r n a -
ción le chocó m u c h o , pareciéndole cosa indigna de un Dios d e -
ja r se ver en t re los hombres e n figura corporal . Respondióle el 
San to que no habían de p robar esta verdad las palabras sino las 
obras del poder de Dios. Pues haz un milagro en mi presencia , 
le replicó el s ace rdo te , y le rogó que hiciese mudar de sitio á u n 
disforme peñasco que le s e ñ a l ó : ejecutólo Gregor io , y al punto 
se movió el peñasco por sí mismo mudando de l u g a r , á cuya 
vista se convirtió aquel gent i l . Entró S. Gregorio e n la ciudad ; 



pero ya se habia anticipado á ella la fama de sus prodig ios : pa-
só por medio de una inmensa m u l t i t u d de idó la t ras , sin mirar ni 
á uno solo, como si pasára por el mas silencioso desier to. A d m i -
rólos mas aquel la modes t i a , q u e los habia admirado la fama de 
sus milagros. Convirtió desde luego á m u c h o s , y creciendo cada 
dia el n ú m e r o y el fervor de los f i e l e s , de te rminó fabricar una 
iglesia q u e fuese capaz de con tener los á lodos. Escogió para esto 
el mejor y mas elevado sitio de la c iudad ; pe ro encont ró el e s -
torbo de u n g r a n monte q u e ocupaba p a r t e del plan q u e habia 
t razado. Lleno de fe y de conf ianza se puso en oracion , y ¡aca-
bada e s t a , por un prodigio inaudi to se re t i ró aquel m o n t e , d e -
jando libre el espacio que era necesar io para el g r a n d e v s a g r a -
do edificio. Tenia abierto el corazon p a r a todos , y todos r e c u r -
r ían á el e n sus necesidades. Sea u n a de las p ruebas e s t e es t raño 
suceso. Habia en aquel la provincia un r io , q u e especia lmente 
e n el invierno salia tan fur iosamente de m a d r e , que inundaba to-
do el p a í s , causando g randes es t ragos . Acudieron al santo obís-
bo los habitadores de aquel p a r a j e , y le suplicaron que se c o m -
padeciese de ellos. Fué el San to e n su c o m p a ñ í a , l levando en la 
mano un bastón para su d e s c a n s o , v por el camino los fué h a -
blando sobre el impor tan te negocio de la salvación. L legando t o -
dos al sitio donde se rompía el d i q u e , los dijo Gregor io q u e á 
solo el poder de Dios per tenec ía seña la r á las aguas los límites 

ue no podían t r a s p a s a r , y que siendo solo Dios el q u e podía 
ar leyes á la n a t u r a l e z a , de solo él debían e spe ra r el milagro 

de ver de tenidas y suspensas las a g u a s de aque l rio. No Ies d i -
jo m a s : invocó el nombre de Dios todopoderoso : fijó el báculo 
en la t i e r r a ; (prodigio r a r o ) el báculo seco echó ra i ces , y se h i -
zo u n árbol c o r p u l e n t o , con t ra el cual venían á es t re l la rse las 
olas de aque l río cuando estaba mas hinchado y mas enfurec iao , 
ni mas ni menos como se es t re l lan cada dia las encrespadas o n -
das de l m a r contra u n blando banco de a rena . No es nuestro 
ánimo refer i r aquí todos sus es tupendos mi l ag ros : bas te decir 
que su vida fué un milagro cont inuado. Sostuvo su rebaño con 
la virtud de su oracion d u r a n t e la persecución de Decio , y h á -
cia el fin d e su vida se halló e n el concilio de A n t i o q u í a , 'donde 
fué condenado Paulo de Samosa t a , que negaba la divinidad de 
Jesucr is to . Conociendo que se acercaba el fin de sus días visitó 
todo su obispado, y t raba jó con tan ta felicidad , que nunca e s t u -
vo en él mas floreciente la rel igión. Es t ando p a r a m o r i r , quiso 
saber cuántos genti les habia en lá ciudad y en sus con to rnos : 
dijérottle q u e solos diez y s i e t e ; y levantando los ojos al c ie lo , 
dió gracias á Dios , diciendo q u e dejaba á su sucesor tantos i n -

fieles como cristianos había encontrado él en la c iudad cuando 
tomó posesion del obispado. Murió s an t amen te despues d e b a c e r 
oracion por e l los , y previno que no le comprasen s e p u l t u r a , 
porque deseaba ser "tan pobre despues de muer to como habia s i -
do cuando vivía. Murió el dia 17 de noviembre el año de 270 , 
cerca de los se ten ta de su edad ; y fué en te r r ado su cuerpo en la 
iglesia q u e él mismo había fabricado , l a cual se inti tuló d e s -
pues de su n o m b r e . 

SAN ACISCLO Y VICTORIA, MÁRTIRES. 

CÓ R P O B A , c iudad tan an t igua y magnífica que al hab la r de la 
g u e r r a de Aníbal y a t ra taba "de ella Sílio Itálico con h o n o r , ha 

sido en todos t iempos fecunda madre de varones i lustres en las 
a r m a s y e n las l e t r a s , e n la g u e r r a v en la paz . En esta ciudad 
nac ie ron , s egún la opinion mas común , los gloriosos már t i res de 
Jesucris to Acisclo y Victor ia , de unos mismos p a d r e s , para que 
una misma educación en las máx imas del Evangelio t u v i e s e e l 
mismo f i n , que e ra dar su s a n g r e por Jesucristo. Nada se sabe 
de los pr imeros años de su vida ; pero puede s u p o n e r s e , que dos 
jóvenes que tuvieron valor tan estraordinar io para resist ir las 
amenazas y promesas del as tuto Dion , no solo fue ron desde el 
principio bien cimentados en la fe , sino que procuraron consol i -
darla en su a lma con el ejercicio de santas obras. Las actas a u t é n -
ticas de su mar t i r io , sacadas del Códice membranáceo m a n u s c r i -
to que posee el convento de S. Juan de los Reyes de Toledo, son 
del tenor s iguiente : . " . . ' -

En el t iempo en q u e Díocleciano pre tendía des t ru i r la religión 
de Jesucristo en todo el m u n d o , v i n o á la ciudad de Córdoba un 
presidente llamado Díon , en quien se compet ían el odio contra 
los cr is t ianos , la crueldad p a r a a to rmenta r los , y la sagacidad 
para procurar reducirlos al culto de los falsos dioses. Apenas l l e -
g ó , sabiendo que en aquel la ciudad habia g r a n n ú m e r o de fieles 
que adoraban á Cristo por verdadero Dios , p romulgó el edicto 
imperial (¡ue se habia publicado por todo el imperio r o m a n o , 
cuyo contenido se reducía á in t imar (pie ofreciese incienso á los 
dioses del paganismo el que no quisiese sufr i r los mas esquísitos 
y crueles tormentos . Vivían á la sazón en la ciudad dos jóvenes 
he rmanos , l lamados Acisclo y Victoria, criados en el t e m o r santo 
de Dios , á quien daban verdadero y religioso culto , y quienes 
desde los pr imeros años de su vida habian s i empre ejerci tado la 
piedad dando á Dios alabanzas. Un tal U r b a n o , oficial del t r i b u -
nal del p re s iden te , tuvo noticia de los dos S a n t o s , y del tenor 



pero ya se habia anticipado á ella la fama de sus prodig ios : pa-
só por medio de una inmensa m u l t i t u d de idó la t ras , sin mirar ni 
á uno solo, como si pasára por el mas silencioso desier to. A d m i -
rólos mas aquel la modes t i a , q u e los habia admirado la fama de 
sus milagros. Convirtió desde luego á m u c h o s , y creciendo cada 
dia el n ú m e r o y el fervor de los f i e l e s , de te rminó fabricar una 
iglesia q u e fuese capaz de con tener los á lodos. Escogió para esto 
el mejor y mas elevado sitio de la c iudad ; pe ro encont ró el e s -
torbo de u n g r a n monte q u e ocupaba p a r t e del plan q u e habia 
t razado. Lleno de fe y de conf ianza se puso en oracion , y ¡aca-
bada e s t a , por un prodigio inaudi to se re t i ró aquel m o n t e , d e -
jando libre el espacio que era necesar io para el g r a n d e v s a g r a -
do edificio. Tenia abierto el corazon p a r a todos , y todos r e c u r -
r ían á el e n sus necesidades. Sea u n a de las p ruebas e s t e es t raño 
suceso. Habia en aquel la provincia un r io , q u e especia lmente 
e n el invierno salia tan fur iosamente de m a d r e , que inundaba to-
do el p a í s , causando g randes es t ragos . Acudieron al santo obis-
bo los habitadores de aquel p a r a j e , y le suplicaron que se c o m -
padeciese de ellos. Fué el San to e n su c o m p a ñ í a , l levando en la 
mano un bastón para su d e s c a n s o , v por el camino los fué h a -
blando sobre el impor tan te negocio de la salvación. L legando t o -
dos al sitio donde se rompía el d i q u e , los dijo Gregor io q u e á 
solo el poder de Dios per tenec ía seña la r á las aguas los limites 

ue no podían t r a s p a s a r , y que siendo solo Dios el q u e podia 
ar leyes á la n a t u r a l e z a , cíe solo él debían e spe ra r el milagro 

de ver de tenidas y suspensas las a g u a s de aque l rio. No les d i -
jo m a s : invocó el nombre de Dios todopoderoso : fijó el báculo 
en la t i e r r a ; (prodigio r a r o ) el báculo seco echó ra i ces , y se h i -
zo u n árbol c o r p u l e n t o , con t ra el cual venían á es t re l la rse las 
olas de aque l rio cuando estaba mas hinchado y mas en fu rec iao , 
ni mas ni menos como se es t re l lan cada dia las encrespadas o n -
das del m a r contra u n blando banco de a rena . No es nuestro 
ánimo refer i r aquí todos sus es tupendos mi l ag ros : bas te decir 
que su vida fué un milagro cont inuado. Sostuvo su rebaño con 
la virtud de su oracion d u r a n t e la persecución de Decio , y h á -
cía el fin d e su vida se halló e n el concilio de A n t i o q u í a , 'donde 
fué condenado Paulo de Samosa t a , que negaba la divinidad de 
Jesucr is to . Conociendo que se acercaba el fin de sus días visitó 
todo su obispado, y t raba jó con tan ta felicidad , que nunca e s t u -
vo en él mas floreciente la rel igión. Es t ando p a r a m o r i r , quiso 
saber cuántos genti les habia en lá ciudad y en sus con to rnos : 
dijérottle q u e solos diez y s i e t e ; y levantando los ojos al c ie lo , 
dió gracias á Dios , diciendo q u e dejaba á su sucesor tantos i n -

fieles como cristianos habia encontrado él en la c iudad cuando 
tomó posesion del obispado. Murió s an t amen te después de hace r 
oracion por e l los , y previno que no le comprasen s e p u l t u r a , 
porque deseaba ser "tan pobre despues de muer to como habia s i -
do cuando vivía. Murió el dia 17 de noviembre el año de 270 , 
cerca de los se ten ta de su edad ; y fué en te r r ado su cuerpo en la 
iglesia q u e él mismo habia fabricado , l a cual se inti tuló d e s -
pués de su n o m b r e . 

SAN ACISCLO Y VICTORIA, MÁRTIRES. 

CÓRPOBA , c iudad tan an t igua y magnífica que al hab la r de la 
g u e r r a de Aníbal y a t ra taba "de ella Silio Itálico con h o n o r , ha 

sido en todos t iempos fecunda madre de varones i lustres en las 
a r m a s y e n las l e t r a s , e n la g u e r r a v en la paz . En esta ciudad 
nac ie ron , s egún la opinion mas común , los gloriosos már t i res de 
Jesucris to Acisclo y Victor ia , de unos mismos p a d r e s , para que 
una misma educación en las máx imas del Evangelio tuviese el 
mismo fin, que e ra dar su s a n g r e por Jesucristo. Nada se sabe 
de los pr imeros años de su vida ; pero puede s u p o n e r s e , que dos 
jóvenes que tuvieron valor tan estraordinar io para resist ir las 
amenazas y promesas del as tuto Dion , no solo fue ron desde el 
principio bien cimentados en la fe , sino que procuraron consol i -
darla en su a lma con el ejercicio de santas obras. Las actas a u t é n -
ticas de su mar t i r io , sacadas del Códice membranáceo m a n u s c r i -
to que posee el convento de S. Juan de los Reyes de Toledo, son 
del tenor s iguiente : 

En el t iempo en q u e Diocleciano pre tendía des t ru i r la religión 
de Jesucristo en todo el m u n d o , v i n o á la ciudad de Córdoba un 
presidente llamado Dion , en quien se compet ían el odio contra 
ios cr is t ianos, la crueldad para a to rmenta r los , y la sagacidad 
para procurar reducirlos al culto de los falsos dioses. Apenas l l e -
g ó , sabiendo que en aquel la ciudad había g r a n n ú m e r o de fieles 
que adoraban á Cristo por verdadero Dios , p romulgó el edicto 
imperial (¡ue se habia publicado por todo el imperio r o m a n o , 
cuyo contenido se reducía á in t imar (pie ofreciese incienso á los 
dioses del paganismo el que no quisiese sufr i r los mas esquisitos 
y crueles tormentos . Vivían á la sazón en la ciudad dos jóvenes 
hermanos , l lamados Acisclo V Victoria, criados en el t e m o r santo 
de Dios , á quien daban verdadero y religioso culto , y qu ienes 
desde los pr imeros años de su vida habían s i empre ejerci tado la 
piedad dando á Dios alabanzas. Un tal U r b a n o , oficial del t r i b u -
nal del p re s iden te , tuvo noticia de los dos S a n t o s , y del tenor 



de vida que g u a r d a b a n , a r reg lada e n u n todo á l a s máximas del 
Evangelio. Gozoso con s eme jan t e descubr imiento , como quien 
sabia bien cuanto l isonjearía con él la crueldad del presidente , 
se fué á é l , y le dijo : Por for tuna he encont rado dos que d e s -
precian t u s ed ic tos , y t ienen temeridad suficiente p a r a af i rmar 
que nues t ros dioses son de p iedra , é incapaces d e dar favor a l -
guno á aquellos q u e los adoran . Oyó el p res iden te esta noticia 
con complacencia por el descubr imien to , y con ira por el d e s -
precio que veia hace r de sus d ioses ; y así mandó q u e los s i e r -
vos de Dios fuesen t ra ídos á su presencia. Obedecióse su p recep-
to , y luego que los tuvo de lan te los habló de esta mane ra : ¿Sois 
por ven tu ra vosotros los que despreciáis los sacrificios que se h a -
cen á nues t ros d io se s , y movéis sediciosamente al pueb lo , p e r -
suadiéndole q u e se a p a r t e d e su sagrado c u l t o ? A lo cual r e s -
pondió el b i enaven tu rado Acisclo : Nosotros servimos á nuestro 
Señor Jesucristo, no cí los demonios ni á las piedras inmundas. 
Díjole el pres idente Dion : ¿ Ha llegado á tu noticia la sen tenc ia 
que hemos m a n d a d o q u e su f r an aquellos q u e no quisieren s a -
c r i f ica r? Respondió Acisc lo : ¿Y has oido tú, ó presidente, la 
pena que te tiene preparada Jesucristo á tí y á tus príncipes? Al 
oír e s t o , comenzó Dion á enfurecerse con t ra el már t i r de D i o s : 
una rabia f e r ina se apode ró de su corazon para esplicarse á su 
t iempo ; pero d is imulando por entonces los movimientos crueles 
que le a g i t a b a n , volvió los ojos halagüeños hacia Vic tor ia , y la 
dijo : Tengo lás t ima d e t í , ó Victoria, como si fueras hi ja mía ; 
acérca te , p u e s , á las a r a s , y adora á ios dioses para que t engan 
misericordia de tus c u l p a s , y te libren del e r r o r que padeces. 
J l i r a que si r e h u s a s acceder á estos consejos de p a d r e , me ve ré 
precisado á e jecutar e n tí los mas crueles y terribles to rmentos . 
La b i enaven tu rada Vic tor ia , despreciando e n t e r a m e n t e las p a l a -
bras ha lagüeñas de su d i scurso , respondió á lo úl t imo de e s t a 
mane ra : Me liarás un gran favor, ó presidente, si ejecutares 
en mí lo que has dicho. En tonces D i o n , volviéndose á S. Ac i s -
clo , le dijo : Acisclo , vue lve en t í , y piensa bien que estás en 
la flor de tu e d a d , y q u e es lástima que perezcas en una sazón 
t an t e m p r a n a y f lorida. A esta propuesta respondió S. Acisclo : 
Yo no tengo otra cosa que pensar sino en Jesucristo que me formó 
del polco de la tierra; peró-tú cobardemente intentas obligar á los 
hombres para que adoren unas imágenes hechas por sus manos, 
que ni tienen ojos ni sentido alguno. 

Estas an imosas respues tas de los Santos encend ie ron á Dion 
en có le ra , y m a n d ó que quitándolos de su presencia los e n c e r r a -
sen en el calabozo mas tétr ico v profundo. Ejecutóse la o rden 

del p r e s i d e n t e ; y encer rados los Santos en la lóbrega cárcel , 
comenzaron á t r ibutar gracias á D i o s , haciendo oracion y e n t o -
nándo le magnificas alabanzas porque les había dado gracia para 
vencer las capciosas propues tas del p r e s iden t e ; y confiados en su 
miser icordia , esperaban vencer también sus to rmentos , que ya 
habían comenzado á e s p e r i m e n t a r . Los g e n t i l e s , c reyendo que 
debil i tadas las fuerzas del cuerpo decaería también aquel ánimo 
esforzado que habían p resen tado al p r inc ip io , les negaron todo 
a l imento . Los Santos llenos de confianza dirigían sus oraciones 
al c i e lo , sin cuidarse mas d e o t ra cosa , como sí sus cuerpos no 
fuesen de una materia t e r r e n a ; pe ro Dios nunca desampara á los 
q u e colocan en él sus esperanzas . E n medio de las espantosas 
t in ieblas de aquel horroroso calabozo vieron Acisclo y Victoria 
q u e , rompiéndose los c i e los , bajaron cua t ro ángeles cercados de 
luz resp landec ien te , los cuales ¡les t ra ían del cíelo una deliciosa 
comida que les confortase el cuerpo y les vivificase el espí r i tu . 
Al ver los santos márt i res una misericordia de Dios tan e s t r a ñ a , 
hicieron á Dios orac ion , y le dieron gracias de este m o d o : Dios 
y Señor nuestro, que eres rey de los cielos y médico de las lla-
gas ocultas, sabemos, Señor, que no nos desamparas, sino que 
le acordaste de nosotros, y nos enviaste del lugar escelso en que 
habitas, por medio de tus santos ángeles, una comida de salud, 
con la cual nuestras almas se han llenado de fortaleza y espe-
ran el fruto de la redención. Mien t ras pasaba esto e n la cárce l , 
el inicuo Dion estaba medi tando los medios de apar tar les de su 
c r eenc i a , ó de hacerles padecer tales t o r m e n t o s , q u e pudiesen 
servi r de escarmiento á los demás crist ianos. M a n d ó , p u e s , que 
los sacasen de la cárcel , y los t ra jesen á su p r e s e n c i a ; y h a b i é n -
dolos t r a í d o , les dijo : Haced lo que os mando , y sacrificad á los 
d ioses , porque de o t ra mane ra debere is su f r i r acerbísimos tor -
mentos . A esto respondió S. Acisclo : ¿A qué dioses nos mandas 
que sacrifiquemos, ó Dion? ¿Por ventura á Apolo y Nepluno que 
son dos falsos é inmundos demonios? ¿ó qué dioses nos quieres 
obligar á adorar? ¿acaso á Júpiter, que es el príncipe de todos 
los vicios? ¿acaso á la deshonesta Vénus? ¿acaso al adúltero 
Marte ? Eh : no quiera Dios que veneremos de ninguna manera 
á los'que tenemos vergüenza de imitar. IJO que yo anuncio al 
pueblo que está presente, y tú has congregado en este sitio, son 
los nombres de los santos, cuya compañía espero gozar en los 
cielos. Porque, ¿á quién quieres tú, ó Dion, comparar con el 
primero de todos los apóstoles el bienaventurado Pedro, el cual 
se llama también columna de la iglesia? ¿ acaso quieres compa-
rar con él á Apolo, que es la perdición del siglo? Dime, Dion, 



¿á quién quieres comparar con los profetas y mártires? ¿acaso 
á Hércules el luchador que vivió facinerosamente, y cometió sobre 
la tierra los mas execrables delitos? dirne, finalmente, ¿á quién 
quieres que se venere con mayor razón, á Diana, matadora de 
inocentes, ó á la virgen santa María que engendró á nuestro 
Salvador y Señor Jesucristo, siendo virgen antes del parto, \\ 
permaneciendo siempre virgen gloriosa despues de haber parido? 
Avergüénzate, pues , ó Dion, pues no son dioses aquellos que 
adoras, sino ídolos despreciables, sordos y mudos. Es ta r e s -
pues ta que fué un discurso patético y convincente de la falsedad 
de los d ioses , cerró la boca al p res iden te ; pe ro encendió la ira 
en su co razon , y así m a n d ó qué los a to rmen ta sen . A. S. Acisclo 
mandó q u e le azotasen con v a r a s , y á S ta . Victoria que la h i -
r iesen c rue lmente e n las p lan tas de los pies. Presenció estos t o r -
men tos el t i rano , y no teniendo por en tonces meditados tan atro-
ces to rmen tos como se necesi taban p a r a saciar su c rue ldad , man-
dó que los llevasen á la cárcel , diciendo : Yolvedlos á encerrar 
has ta que medi te las p e n a s con que han de ser afligidos. 

Meditólas en aque l la n o c h e , y al dia s igu ien te habiéndose sen -
tado e n público t r i b u n a l , man'dó que los t ra jesen de la cárcel. 
Obedecieron los so ldados , y al t iempo q u e los t r a í an , como co-
nocían las gen tes la condiciou terr ible del juez , y los tormentos 
espantosos á que iban á ser e n t r e g a d o s , s e ' m o v i a n á lástima de 
los dos santos h e r m a n o s , y aun los mismos gent i les decían en 
voz al ta : O Dios y S e ñ o r , en qu ien creen estos d e s v e n t u r a d o s , 
a y ú d a l o s , puesto" q u e e n t i b a n colocado su confianza. Luego 
que los vio Dion á lo I é jos , mandó que los p resen tasen á su t r i -
bunal , y mirándolos con un semblan te te r r ib le , se volvió á los 
ministros que le r o d e a b a n , y les dió orden de que encendiesen 
una g r a n d e hogue ra y precipitasen en ella á los Santos . Obede -
cióse inmedia tamente"e l decre to , y aplicando el fuego á gran por-
cion de mater ias combus t ib les , q u e es taban de a n t e m a n o prepa-
radas , en breve ra to se hizo una hogue ra espantosa . Al tiempo 
que l levaban á ella á los santos m á r t i r e s , iban estos con un sem-
blante a legre y r isueño , como si fuesen al convi te mas delicioso; 
V levantando los ojos al c i e l o , hicieron oracion á Dios con la fir-
m e esperanza que manifes tar ía en ellos su omnipotencia y su" 
misericordia. E n esto l legaron á l a h o g u e r a , y fortaleciéndose los 
Santos con la señal de la c ruz , ellos de su propia voluntad y por 
sus mismos pies se e n t r a r o n basta el medio del fuego. Pero 
¡ oh misericordias del Señor ! cuando la g r andeza de j a hoguera y 
la voracidad de aque l e lemento daba motivos suficientes para 
persuadi rse á que en el mismo instante q u e en t ra sen ser ian abra -

sados y reducidos á cenizas, vieron todos con admi rac ión , que 
permanec ían e n t r e las l lamas sin recibir daño a lguno , cantando 
y a labando á Dios como si es tuvieran e n un lecho de rosas. El 
Señor , que habia oido sus orac iones , les envió del cjelo á sus 
santos á n g e l e s ; los cuales acompañaban á Acisclo y Victoria en 
medio de la h o g u e r a , y les a y u d a b a n á en tonar magníf icas a l a -
banzas al Dios d é l a s a l tu ras con tal du lzura y me lod ía , que los 
q u e es taban al rededor lo oian clara V d is t in tamente . Los sa t é l i -
tes y verdugos que de Orden del presidente habían encendido la 
h o g u e r a y es taban e jecu tando el supl ic io , atónitos y espantados 
con lo que veian y oian , e fue ron á Dion, y le di jeron : O p r e -
s iden te , al tiempo de ejecutar tu mandamien to hemos oido q u e 
de en medio de la h o g u e r a se oian muchas voces como de p e r -
sonas , que cantaban y d e c i a n : Gloria sea dada á Dios en las 
alturas, y en la tierra paz á los hombres de buena voluntad. Al 
oír esto el pres idente conoció el g r a v e r iesgo que corría la gen -
tílica superst ición y el crédito de su persona si los Santos p e r -
mánecían mas t iempo en el fuego. Mandó que los sacasen al i n s -
t a n t e , y que se los t ra jesen delante . Luego que se los t ra je ron 
comenzó á mirarlos por todas p a r t e s , incrédulo todavía de lo q u e 
le habían contado; pero luego que sus ojos examinaron á toda su 
satisfacción á los San to s , vió c laramente que el fuego no les h a -
bia dañado ni en un cabello de la cabeza , v mirándose á sí m i s -
mo , bajó los ojos en señal de admirado y de confuso. 

¿ Qu ién creyera que u n prodigio tan maravilloso de que el 
mismo Dion e r a testigo , y que habia causado en él la admiración 
y la v e r g ü e n z a , no le sacaría de sus e r ro re s , ó á lo m e n o s , 
quién no esperar ía que templase su s a ñ a , y q u e d e allí ade lante 
mirase á los márt i res de Jesucristo con ojos 'mas r e spe tuosos? Es-
te debía ser el efecto de lo que Dion habia presenciado, si su e n -
tendimiento es tuv iera libre de las preocupaciones de la s u p e r s t i -
ción , v capaz de dejarse herir de los rayos de la v e r d a d ; pero 
por e f contrario , su razón ofuscada con las tinieblas del e r r o r , 
miró como prest igios los que e r a n verdaderos milagros de la o m -
nipotencia; v así lleno d e e s t e brutal entus iasmo, dijo á los m á r t i -
res : ¡ O desventurados y miserables 1 ¿ en donde habéis a p r e n d i -
do con tanta perfeccion'el a r t e de hech ice ros , q u e havais podido 
hacer que el fuego no os haga d a ñ o ? Ea , dejad ya esa a r t e 
mágica , y venid á adorar y ofrecer sacrificios á nuestros dioses 
p a r a que ellos también os ' favorezcan . Y tú , ó Vic tor ia , d ime , 
l en qué tenéis vues t r a confianza para persistir t an soberbios en 
vuestro propós i to? ¿ q u é es lo que decidís de vosotros , ó qué e s -
perá is? Entonces la S a n t a , l lena de aquella vivacidad de espír í-



tu y fortaleza que había causado e n ella el milagro del S e ñ o r , y 
enfurecida en cierto modo cont ra la protervia del inicuo j u e z , 
respondió a s í : ¿No te hemos dicho ya, espíritu inmundo , car-
nicero y despreciable gusano, que Jesucristo es nuestro padre, 
nuestro señor, y nuestro salvador, el cual nos da fuerza para 
vencer á los que no le conocen, y para despreciar vuestras abo-
minaciones , con las cuales engañados adorais á los falsos dio-
ses? Entonces el p re s iden te , a i rado con esta r e s p u e s t a , mandó 
á sus ministros que l levasen á los dos Santos á la r ibera del rio , 
y a tándoles al cuello unas g randes y pesadas p i e d r a s , los e c h a -
sen en él p a r a que muriesen ahogados. Ejecutóse así , y a tadas 
unas enormes piedras al cue l lo , f ue ron echados al rio. Pe ro los 
ángeles del S e ñ o r , que en la cárcel les habían l ibertado del ham-
bre y las t in i eb las , y en la h o g u e r a habían hecho q u e la v o r a -
cidad del fuego no hiciese en ellos el menor d a ñ o , sostuvieron 
ahora también á los santos m á r t i r e s , para q u e , sin embargo del 
peso que les habían atado á los cue l los , nadasen sobre las aguas . 
Era un espectáculo asombroso ver á los Santos a n d a r sobre las 
a g u a s del r i o , como si estas f ue r an cons i s t en tes , y que con los 
semblantes llenos de a l eg r í a , fijos sus ojos e n el c ie lo , en voz 
clara y percept ible oraban á Dios de esta mane ra : Señor Jesu-
cristo , rey de todos los siglos, que siempre estás pronto para 
favorecer á los que te invocan, y nunca desamparas á los que te 
buscan, asiste ahora á tus siervos, y manifestando tus maravi-
llas, haz que en esta hora y en estas aguas recibamos el signá-
culo sagrado : vístenos los vestidos de la inmortalidad, pues tú 
eres el mismo que anduviste sobre las aguas del rio, y las echas-
te tu bendición, para que recibiendo nosotros la lavadura de re-
generación , merezcamos ser limpios de la mancha que contraji-
mos. Ilústranos, Señor, con vuestra santa caridad, y vístenos del 
resplandor de tu gloría para que te demos gloria y honor por lo-
dos los siglos de los siglos. Haciendo esta o rac ion , y pe rseve-
rando los Santos sobre las aguas sin que pudiesen re t rae rse de lás 
oril las del r ío los innumerab les test igos de aquel la maravi l la , á 
eso de media noche oyeron una voz del cielo d i r ig ida á los m á r -
tires , que decía a s í : El Señor ha oído vuestra oracion, ó fide-
lísimos siervos suyos, y os ha concedido cuanto le pedisteis. 

Al tiempo que sucedían estas oosas vino una n u b e r e s p l a n d e -
ciente del cielo que se puso sobre sus cabezas , é inmedia tamente 
advir t ieron los santos márt i res que venia Jesucris to con grande 
apa ra to de g l o r i a , y delante de él una mul t i tud innumerable de 
ángeles que le ofrecían suavísimos a r o m a s , y en dulcísimos him-
nos le entonaban alabanzas. Alegráronse los Santos con tan m a g -

nílica visión, y mirando al Sa lvador , mondados sus corazones de 
a legr ía , d i j e r o n : 1lijo de Dios vivo, Jesucristo invisible .inma-
culado, que bajaste hoy de lo alto de los cielos acompañado de 
tanta qloria de ángeles sobre estas aguas del rio, y nos diste el 
vestido de inmortalidad y de renovación, á tí te bendecimos, a 
tí te alabamos, á ti damos gloria, que con el Pudre y con el 
Espíritu Sanio posees un mismo reino de majestad, ahora y siem-
pre y por los siqlosde los siglos, amen. Finalizada esta orac ion , 
salieron por sí mismos del rio y se tornaron a la cá rce l , en don-
de fueron introducidos por los santos«ángeles que les a c o m p a -
ñaban . Llegó á oídos del pres idente cuanto había sucedido , y 
como los Santos de su propia voluntad se habían vuelto al c a l a -
bozo; y mandó inmedia tamen te que los t ra jesen de lan te de si. 
L u e g o d i ó orden á los ve rdugos que t ra jesen allí dos ruedas y 
q u e a lando á los Santos en e l l a s , les pusiesen luego deba jo , y les 
echasen aceite p a r a (pie la llama fuese m a y o r , v los Santos f u e -
sen mas p ron t amen te consumidos, l l ízose a s i , y dando vuel tas a 
las ruedas iban despedazándose y quemándose poco a poco los 
cuerpos de los santos már t i r e s , qu ienes mirando a cielo, d i jeron: 
Bendecírnoste, Dios nuestro, que estas en os cielos, y a ti, Se-
ñor Jesucristo, le damos gracias. Nonos desampares en esta lu-
cha, sino antes bien alarga tu mane, y tocando este fuego que 
nos quema, apágale para que el impío Dion no se glorie con 
nuestra ruina. Apenas los Santos habían dicho es to , cuando sa to 
el fuego de la h o g u e r a con tal violencia, que mató mil quinientos 
v cuaren ta idólatras de los que es taban asistiendo al supl ic io , y 
divirt iéndose con los tormentos que los Santos padecían. Al mismo 
t iempo es taban eslos tan descansados sobre las r u e d a s , como si 
es tuvieran sobre unos lechos deliciosos, po rque los santos angeles 
no cesaban de dar les su asistencia. T a n grandes maravil las no 
pudieron menos de hacer a lguna mel la en el " w o tirano y as . 

" mandó que los qui tasen de las r u e d a s , y los t ra jesen a su p r e -
sencia. Cuando los tuvo de lan te , los dijo a s . : Básteos ya o i n -
felices de porfía, pues va habéis manifes tado bas tante todas \ ues-
t ras ar tes mágicas . V e n i d , p u e s , a u n q u e t a r d e , y acercándoos 
á l a s a r a s , ofreced sacrificio á los dioses invictísimos que os s u -
f r e n Al oír esto Acisclo , dijo : Insensato, y sin entendimiento ni 
mor de Dios, ¿no ves con esos tus ojosciegos las grandezas d 
Dios, que hizo el Padre celestial juntamente eonm 
coeterno hijo Jesucristo Señor nuestro, el cual libra a todos sus 
sier os de íueslras manos inicuas? En tonces Dion ^ 

mandó q u e separasen á Acisclo de Victoria , y que a esta la c o r -
tasen lo's pechos . Ejecutóse el bárbaro d e c r e t o , y al t iempo que 



los ve rdugos hacían la cruel operacion, dijo S ta . Victoria : Dion, 
de corazon de piedra é indigno de participar para siempre jamás 
de las virtudes de Cristo, mandaste que me cortasen los pechos, 
pero vuelve esos ojos y mira, para tu coafusión , como en lugar 
desangre sale de ellos leche; y mi rando la b i enaven tu r ada Victo-
r ia al cielo, dijo : Gracias te doy, Señor Jesucristo, rey de los si-
glos, que te has dignado concederme el que en obsequio de tu santo 
nombre me fuesen cortados todos los impedimentos de mi cuerpo, 
porque sé que ya ha llegado la hora en que quieres que deje este 
mundo, y vaya á gozar de tu inefable gloria. 

Habiendo dicho e s t o , mandó el pérfido Dion q u e volviesen á 
la cárcel á Acisclo y Vic to r i a ; y habiendo sido e jecu tado , vinie-
ron todas las mat ronas que había e n Córdoba a consolar á V i c t o -
r ia , admiradas de las penas que habia s u f r i d o : t ra íanla p a r a este 
efecto muchos presentes y regalos de los bienes que poseían ; y 
e n t r a n d o en la cá rce l , la encon t ra ron sen tada med i t ando e n las 
g randezas de Dios. Pos t rá ronse i n m e d i a t a m e n t e á sus pies b e -
sándolos muchas veces. La San ta las hablaba de los divinos mis-
t e r i o s ; y las matronas l legaron á admira rse tanto de su sabidur ía , 
de su fortaleza y v i r t u d , que s ie te d e ellas se convi r t ie ron , c r e -
yendo en el nombre de nues t ro Señor Jesucristo. Al dia s iguiente 
mandó el impiísimo Dion que se los t ra jesen , y teniéndolos en su 
p r e s e n c i a , dijo á la S a n t a : Victoria, ya ha llegado tu tiempo : 
acércate y conviértele á los dioses; y si asi no lo hicieres, te ar-
rancaré el alma. La venerable Victoria le respondió : Impío 
Dion, de hoy ya mas no tendrás descanso ni en este siglo ni en 
el futuro. Oyendo esto el p r e s iden t e , y no podiendo suf r i r la i n -
j u r i a , mandó que la cor tasen la lengua. Pero la b i enaven tu rada 
Victoria levantó sus manos al cíelo , y dijo : Dios y Señor mió, 
criador de toda bondad, que no desamparaste á tu sierva, mí-
rame ahora desde tu santo trono, y manda que yo acabe la vi-
da en este sitio, porque ya es hora de que descanse en ti. Apenas 
acabó de hacer es ta oracion, cuando se oyó una voz del cielo que 
decía : Inmaculados y limpios que tanto trabajasteis, venid, que 
ya están los cielos abiertos para vosotros, y en ellos leneis un rei-
no reservado. Todos me glorifican y bendicen por causa vuestra, 
porque desde el principio sufristeis mucho por mí, y todos los 
justos se regocijan con la noticia de vuestra batalla y de vuestra 
victoria. Y de alli á un poco se oyó otra voz que les decía : Ve-
nid á mí, santos mios, y recibiréis las eternas coronas y el pre-
mio de vuestra pelea. Oyó Dion esta voz del cielo, v mandó que 
cortasen la l engua á Sta. ' Victoria, porque mient ras habían d u r a -
do aquel las hablas celestiales 110 habían ejecutado los verdugos el 

pr imer decreto. Cortáronla la l e n g u a , y recibiendo en la boca 
Sta. Victoria el pedazo que la habían co r l ado , se la escupió al 
juez en la c a r a , v dándole en un ojo le dejó ciego. Entonces la 
Santa esclamó en voz alta diciendo : O Dion deshonesto y puesto 
por Dios en tinieblas, deseaste comer el órgano de mi cuerpo, y 
cortar mi lengua que bendecía al Señor, justamente perdiste la 
vista, pues viniendo sobre tu rostro la palabra del Señor, te 
dejó ciego y privado de toda luz. Es te hecho acabó de consumar 
la ira de Dion , el cual rabioso y enfurecido , .ya por la ceguera 
que padec ía , y v a p o r las in jur ias con que le a f r e n t a b a , mando 
que la asaeteasen. Llevaron á S t a . Victoria al l u g a r del suplicio, 
v habiéndola tirado dos saetas, que quedaron clavadas en su ben-
dito cuerpo , á la tercera que la dió en el costado, percho la vida 
consiguiendo al mismo t iempo u n i lustre mart i r io. A S. Acisclo 
mandó que le llevasen al anf i teat ro , y que allí le degollasen. 

Nota. 

F u é es te glorioso t r iunfo tal dia como hoy , el año no se sabe . 
Quedaron sus sagrados cadáveres en los sitios donde padecieron, 
Victoria en lo al to de la c iudad , Acisclo á la orilla del rio. L l e -
gada la noche , u n a piadosa muje r l lamada Minciana o Miniciana, 
f ué desde su casa has ta los Marmolejos v plaza de S. Salvador, y 
recogiendo el cuerpo de Sta. Victoria , bajó á la orilla del n o y le 
dió s epu l tu ra jun to con el de S. Acisclo. Venida la paz a l a l g . e -
sia, se edificó allí un templo con la invocación de los santos már -
t i res . Er ig ióse un al tar en el lugar de su sepulcro según la cos -
t u m b r e de aquel los t iempos. F u é es te templo muy frecuen,tado< Y 
venerado de los g o d o s , v también en la dominación de los a i abes , 
de lo cual quedan har tas memorias en S Eulogio y otros e sc r i -
tores de aquel t iempo. Allí fueron sepul tados S. Per fec to v san 
Sisenando y deposi tadas las cabezas de las santas F lo ra y M a n a 
y S. ArgiuY.ro, y quemados los santos Faus to Genaro y M a r -
j a l . Cuando los sarracenos e ran señores de Cordoba• Adulfo , 
conde ó juez de los cristianos que había en aquel la ciudad , hizo 
u n a copiosa donación de-libros sagrados á la iglesia de estos santos 
márt i res , lo cual celebró con dos ep igramas Cipriano el a l m a s -
te de Córdoba. Se ha hecho u n a gran división de las reliquias 
de S Acisclo. S. Eulogio envió una canilla a W. l e s . ndo obispo de 
Pamplona . Ambrosio de Morales dice que, en el monasterio de 
benedictinos de S. Roman , dicho de Horm.sga ent e Tordesd las 
v Toro hav reliquias de nues t ro Santo desde el siglo v n . Roa 
dice que desde el año 608 las hay también en Medina S.dun a 
en la e rmi ta que l laman de Sant iago del Camino. En el monas 



terio de S. Salvador de Breda en Ca t a luña , también de b e n e -
dictinos, hay sesenta y dos pedazos de h u e s o s d e S. Acisclo y Vic-
to r i a , llevados de Córdoba á principios ó á la mitad del siglo x m 
en virtud de donacion hecha por el vizconde de Cabre ra D. G e -
r a l d o , y confirmada por su hermano D. Ramón de Cabrera e n 
mayo de 1 2 0 3 (*). En tiempo de Cario Magno hácia los años 810, 
f ue ron llevadas á Tolosa de Francia las cabezas y ot ras ins ignes 
rel iquias de nues t ros márt i res , y colocadas en la que d e s p u e s f u é 
iglesia catedral de S. Saturnino.' L a s que quedaron en Córdoba 
fueron t ras ladadas á la iglesia de S. Pedro en el año de 1 1 2 5 . La 
an t igua iglesia de S. Acisclo v Victoria f u é dada despues de la 
conquista á los monges Bernardos, en el año 1530 pasó á los r e -
ligiosos de la orden de Sto. Domingo. 

El c u b o de estos Santos es ant iquís imo, tienen oíicio propio e n 
el Rito Gótico ; en el códice Veronense hav también memoria d e 
la fiesta de S. Acisclo. 

SANTA GERTRUDIS, VIRGEN Y ABADESA. 

O ANTA Ger t rud i s fué de una familia ¡ lus t re , y nació en Eis le -
^ b e n , ó I s l e b e , en la Alta S a j o n í a , y fué h e r m a n a de santa 

(*) El P- Domenec en su ¡listona de Santos de Cataluña, acerca 
de las reliquias de nuestros santos Acisclo y Victoria dice lo siguiente: 
«Tiénelos la ciudad de Córdoba por sus singulares patronos, y como 
afirma el bienaventurado mártir S. Eulogio, en la destrucción 'de Es-
pana quedaron allí sus cuerpos, y hay algunos que pretenden que a u n 
están a l lá , y no falta quien dice que están en Tolosa. Pero la verdad 
e s q u e aunque quedaron en Córdoba en la venida de los moros á E s -
paña , despues fueron llevadas sus santas reliquias á Cataluña, al lu -
gar de Vidreras, y puestas á un castillo del vizconde de Cabrera , l la-
mado S. Acisclo, y despues el vizconde les dió á S. Salvador de Breda. 
Como consta de algunos au tos , y se saca de un auto auténtico que yo 
he visto en el archivo del monasterio de S Salvador de Breda. Porque 
el ilustre D. Geraldo, vizconde de Cabre ra , que fundó la villa de Hos-
lalrich, teniendo mucha devocion al dicho monasterio de S. Salvador 
de Breda, le dió el cuerpo del glorioso S. Acisclo, y despues por mas 
segundad hizo aprobar la dicha donacion y traslación á su mismo her-
mano D. Ramón de Cabrera, y este auto del dicho D. Ramón se halla 
ahora en el archivo del mismo monasterio, como está dicho. Paréceme 
digno de advertencia de que en este auto no se hace mención alguna 
de Sta. Victoria, y creo, debe ser la causa de esto la pureza de tanta 
sencillez, y tan poca curiosidad de aquellos tiempos, en los cuales es 
cierto, que en los autos auténticos de algunos cuerpos santos, nunca 
si eran dos , reparaban en nombrar sino al primero tan solamente.» 

Mechtilde. A los cinco años de su edad fué ofrecida á Dios en el 
convento benedict ino de Roda l sdor f , y á los t r e in ta electa a b a -
desa d e aquel la casa e n el año de 1 2 5 1 ; y al s iguiente fué 
obligada á tomar á su cargo el gobierno del monasterio de H e l -
de f s , á que fué t ras ladada con sus monjas. Siendo joven había 
es tudiado la l engua l a t i n a , como era cos tumbre e n t r e las m o n -
j a s : escribía y componía e n este idioma muy bien , y e ra m e -
d ianamen te versada en la sagrada l i te ra tura . S iempre miró c o -
mo principal obligación y dest ino de su estado la contemplación 
y la o rac ion , y así consagraba á estos ejercicios la mayor pa r te 
del t iempo. La" pasión de nues t ro Redentor e r a el objeto favori to 
de sus devociones ; V cuando meditaba en e l l a , ó en la sag rada 
Euca r i s t í a , por lo común no podía contener los torrentes de l á -
gr imas que d e r r a m a b a n sus ojos. Hablaba de Cristo y de los 
misterios de su adorable vida con tan ta energía y tantos t r a s -
por tes de a m o r , que a r r a s t r aba los corazones de los que la oian. 
E r a n m u y famil iares á esta Santa los rap tos y los éstasis del 
amor d iv ino , con los dones celestiales de su oracion. Ella misma 
cuen ta que oyendo una vez estas pa lab ras , yo lie visto al Señor 
cara á cara/que las es taban cantando en la Ig les ia , vio como 
u n rostro hermosísimo lleno de luz , brillos y r e sp landores , c u -
vos ojos pene t r aban su corazon , y l lenaron su a lma y su cuerpo 
de u n a delicia inesplícable que no puede espresar lengua a lguna . 
El amor divino que en su pecho a r d í a , y consumía su alma, pa-
recía el único principio de todas sus acciones y afectos. Para esta 
preciosa grac ia se p reparó su pura alma con la crucifixión de su 
corazon para el m u n d o , y p a r a los apetitos desordenados de toda 
especie. La v ig i l i a , el a y u n o , la abst inencia , la obediencia p e r -
fecta , y una cons tante negación de su propia vo lun t ad , fue ron las 
a r m a s "con que domó su c a r n e , y est i rpó y s u b y u g ó cuanto po-
día haberse opues to á que re inase la voluntad de Dios e n su a lma 
v en sus afectos . Pe ro en es ta obra tuvo la par te mas principal la 
p ro funda h u m i l d a d , y la mansedumbre pe r f ec t a ; las cuales p u -
sieron lós cimientos al edificio de todas las vir tudes á que la 
elevó la divina misericordia. Aunque estaba ado rnada d e u n o s 
ta lentos na tu ra les supe r io re s , y de los dones mas es t raordinar íos 
de la divina g r a c i a , su men te estaba pene t rada y en t e r amen te 
persuad ida á los sent imientos de su propia bajeza y de sus im-
perfecciones. Todo su deseo e ra que todos los demás la d e s p r e -
ciasen t a m b i é n , v solía d e c i r , que la parecía uno de los m a y o -
res milagros de la infinita bondad de Dios , el que sufriese su 
divina Majestad que la sus tentase la t ierra. A u n q u e super ior y 
madre de todas las d e m á s , se portaba con ellas-como la mas h u -



terio de S. Salvador de Breda en Ca t a luña , también de b e n e -
dictinos, hay sesenta y dos pedazos de huesos de S. Acisclo y Vic-
to r i a , llevados de Córdoba á principios ó á la mitad del siglo x iu 
en virtud de donacion hecha por el vizconde de Cabrera D. G e -
r a l d o , y confirmada por su hermano D. Ramón de Cabre ra e n 
mayo de 12GB (*). En tiempo de Cario Magno hácia los años 810, 
f ue ron llevadas á Tolosa de Francia las cabezas y ot ras ins ignes 
rel iquias de nues t ros márt i res , y colocadas en la que d e s p u e s f u é 
iglesia catedral de S. Saturnino.' L a s que quedaron en Córdoba 
fueron t ras ladadas á la iglesia de S. Pedro en el año de 1 1 2 5 . La 
an t igua iglesia de S. Acisclo v Victoria f u é dada despues de la 
conquista á los monges Bernardos, en el año 1530 pasó á los r e -
ligiosos de la orden de Sto. Domingo. 

El culto de estos Santos es ant iquís imo, tienen oficio propio e n 
el Rito Gótico ; en el códice Veronense hav también memoria d e 
la fiesta de S. Acisclo. 

SANTA GERTRUDIS, VIRGEN Y ABADESA. 

O ANTA Ger t rud i s fué de una familia ¡ lus t re , y nació en Eis le -
^ b e n , ó I s l e b e , en la Alta S a j o n i a , y fué h e r m a n a de santa 

(*) El P- Domenec en su ¡listona de Santos de Cataluña, acerca 
de las reliquias de nuestros sanios Acisclo y Victoria dice lo siguiente: 
«Tiénelos la ciudad de Córdoba por sus singulares patronos, y como 
afirma el bienaventurado márlir S. Eulogio, en la destrucción'de Es-
pana quedaron allí sus cuerpos, y hay algunos que pretenden que a u n 
eslan a l lá , y no falta quien dice que están en Tolosa. Pero la verdad 
e s q u e aunque quedaron en Córdoba en la venida de los moros á E s -
paña , despues fueron llevadas sus santas reliquias á Cataluña, al lu -
gar de Vidreras, y puestas á un castillo del vizconde de Cabrera , l la-
mado S. Acisclo, y despues el vizconde les dió á S. Salvador de Breda. 
Como consta de algunos au tos , y se Saca de un auto auténtico que yo 
he visto en el archivo del monasterio de S Salvador de Breda. Porque 
el ilustre D. Geraldo, vizconde de Cabre ra , que fundó la villa de Hos-
talrich, teniendo mucha devocion al dicho monasterio de S. Salvador 
de Breda, le dió el cuerpo del glorioso S. Acisclo, y despues por mas 
segundad hizo aprobar la dicha donacion y traslación á su mismo her-
mano D. Ramón de Cabrera, y este auto del dicho D. Ramón se halla 
ahora en el archivo del mismo monasterio, como eslá dicho. Paréceme 
digno de advertencia de que en este auto no se hace mención alguna 
de Sia. Victoria, y creo, debe ser la causa deeslo la pureza de tanta 
sencillez, y tan poca curiosidad de aquellos tiempos, en los cuales es 
cierto, que en los autos auténticos de algunos cuerpos sanios, nunca 
si eran dos , reparaban en nombrar sino al primero tan solamente.» 

AIecbtildé. A los cinco años de su edad fué ofrecida á Dios en el 
convenio benedict ino de Roda l sdor f , y á los t r e in ta electa a b a -
desa d e aquel la casa e n el año de 1 2 5 1 ; y al s iguiente fué 
obligada á tomar á su cargo el gobierno del monasterio de H e l -
de f s , á que fué t ras ladada con sus monjas. Siendo joven había 
es tudiado la l engua l a t i n a , como era cos tumbre e n t r e las m o n -
j a s : escribía y componía e n este idioma muy bien , y e ra m e -
d ianamen te versada en la sagrada l i te ra tura . S iempre miró c o -
mo principal obligación y desl ino de su oslado la contemplación 
y la o rac ion , y así consagraba á estos ejercicios la mayor pa r te 
del t iempo. La" pasión de nues t ro Redentor e r a el objeto favori to 
de sus devociones ; y cuando meditaba en e l l a , ó en la sag rada 
E u c a r i s t í a , por lo común no podía contener los torrentes de l á -
gr imas que d e r r a m a b a n sus ojos. Hablaba de Cristo y de los 
misterios de su adorable vida con tan ta energía y laníos t r a s -
por tes de a m o r , que a r r a s t r aba los corazones de los que la oían. 
E r a n m u y famil iares á esta Santa los rap tos y los éstasís del 
amor d iv ino , con los dones celestiales de su oracion. Ella misma 
cuen ta que oyendo una vez estas pa lab ras , yo lie visto al Señor 
cara á cara/que las es taban cantando en la Ig les ia , vio como 
u n rostro hermosísimo lleno de luz , brillos y r e sp landores , c u -
yos ojos pene t r aban su corazon , y l lenaron su a lma y su cuerpo 
de u n a delicia ínesplicable que no puede espresar lengua a lguna . 
El amor divino que en su pecho a r d í a , y consumía su alma, pa-
recía el único principio de todas sus acciones y afectos. Para esta 
preciosa grac ia se p reparó su pura alma con la crucifixión de su 
corazon para el m u n d o , y p a r a los apetitos desordenados de toda 
especie. La v ig i l i a , el a y u n o , la abst inencia , la obediencia p e r -
fecta , y una cons tante negación de su propia vo lun t ad , fue ron las 
a r m a s con que domó su c a r n e , y esl i rpó y s u b y u g ó cuanto po-
día haberse opues to á que re inase la voluntad de Dios e n su a lma 
v en sus afectos . Pe ro en es ta obra tuvo la par te mas principal la 
p ro funda h u m i l d a d , y la mansedumbre pe r f ec t a ; las cuales p u -
sieron lós cimientos al edificio de todas las vir tudes á que la 
elevó la divina misericordia. Aunque estaba ado rnada d e u n o s 
tá lenlos na tu ra les supe r io re s , y de los dones mas es t raordinar íos 
de la divina g r a c i a , su men te estaba pene t rada y en t e r amen te 
persuad ida á los sent imientos de su propia bajeza y de sus im-
perfecciones. Todo su deseo e ra que todos los demás la d e s p r e -
ciasen t a m b i é n , v solía d e c i r , que la parecía uno de los m a y o -
res milagros de la infinita bondad de Dios , el que sufriese su 
divina Majestad que la sus tentase la t ierra. A u n q u e super ior y 
madre de todas las d e m á s , se portaba con ellas-como la mas h t t -



milde s ierva, y aun como ind igna de aprox imarse á e l l a s ; pues 
tan sinceros eran los humi ldes sent imientos de su corazon. Sin 
embargo de lo mucho que se daba á los ejercicios de la santa 
contemplación, jamás a b a n d o n a b a las obligaciones de M a r t a ; y 
asi era sumamente solícita e n proveer á las necesidades a jenas , 
en disponer todas sus cosas , y e n dar las con especialidad todos 
los socorros espiri tuales que e n su mano es taban . En los p r o -
gresos que su vida interior hac ia en las vir tudes hal laba los f e -
lices frutos de sus di l igencias zelosas y pias instrucciones. Su 
t ierna devocion á la Madre d e Dios no pudo menos de nace r del 
amor que á su divino Hijo p r o f e s a b a ; y las a lmas bend i tas del 
purgator io tuvieron t ambién mucha p a r t e e n su compasion y 
caridad. 

Un vivo re t ra to de su a lma p u r a y santa t enemos en su corto 
libro de las Divinas insinuaciones, ó comunicaciones y s e n t i -
mientos de a m o r , la mas úti l producción acaso que p u e d e h a -
llarse despues de los escritos d e Sta . T e r e s a , con q u e h a y a e n -
riquecido jamás á la Iglesia u n a muje r j u s t a , p a r a f o m e n t a r la 
piedad del estado contempla t ivo . Es ta San ta propone e n él e j e r -
cicios p a r a renovar los votos b a u t i s m a l e s , con que el a lma r e -
nuncia en t e r amen te del m u n d o y sus p o m p a s , se consagra al 
amor puro de Dios , y se dedica á seguir en todo aquel la santa 
voluntad. Iguales ejercicios p resc r ibe para la conversión de una 
alma á Dios , y para la renovación de sus santos esponsales e s -
pi r i tua les , y la consagración de sí misma á su Reden to r por un 
vínculo de indisoluble amor , r ogando le sea concedida la gracia 
de morir para sí m i s m a , ser s epu l t ada en el S e ñ o r , de modo que 
él solo , que es todo su a m o r , sea noticioso de su e s t a d o , ó de su 
sepulcro-; y que no t e n g a el la o t ro empleo que el amar á quien 
tanto le ama . Estos sen t imien tos les rep i te con admirab le var ie -
dad en toda su o b r a , y en la ú l t ima par te de ella insiste mucho 
en los a rd ientes deseos de verse unida cuanto an tes á su amor 
en la gloria e t e r n a , p id iendo á su divino Reden to r por sus t o r -
mentos v pasión , y por su miser icordia inf in i ta , la purif ique de 
todos los afectos t e r r e n o s , p a r a poder ser admi t ida á la presen-
cia divina. Algunos de aquel los ayes y suspiros con que espresa 
su deseo y sed a rd ien te por a q u e l l a u n i ó n , son tan celestiales, 
que mas parece proceder de la boca de uno que b a y a gus tado va 
de las felicidades de la b i enaven tu ranza , que de un peregr ino de 
es ta vida mor ta l : tan f u e r t e m e n t e impresos se hallan en sus e s -
presiones estos divinos sent imientos . Es to es notable par t icu la r -
men te en el ejercicio en que aconseja al a lma d e v o t a , á que a 
veces dedique un d ia á a labar y dar gracias sin interrupción 

para supl ir los defectos que en esta ocupacion hayan podido 
ocurrir ía e n los ejercicios cotidianos de los demás d i a s , y p r o -
cura r asociarse con la perfección posible á los espír i tus celestiales 
en estos ejercicios. I gua l medio p ropone para supl ir todos los 
defectos que haya podido tener en el amor divino, dedicando un 
día en te ro á los afectos del divino amor . Es ta Santa como u n a 
casta tórtola j amás i n t e r rumpía sus ayes y susp i ros , sin admit i r 
consuelo h u m a n o , todo el t iempo que .se la di la taba su e t e r n a 
felicidad ; no obs tante de que se regocijaba con la esperanza y el 
a m o r , con la resignación á la voluntad de Dios , con las visitas 
del espír i tu divino conso lador , s u f r i e n d o , padeciendo y t r a b a -
jando por el amor de su amado R e d e n t o r . Sus deseos fueron al 
fin c u m p l i d o s , y habiendo sido abadesa cuarenta años fué l l a -
mada á los castos abrazos de su celestial Esposo en el de 1 2 9 2 , 
habiendo muer to un poco antes su h e r m a n a Mechtilde. La ú l -
tima enfe rmedad de Sta. Ger t rud i s mas pareció deliquio de a m o r 
que dolencia; pues con toda esta abundancia recibió las consola-
ciones del Espír i tu Santo . Muchos milagros dieron testimonio 
de cuan preciosa había sido su muer t e á vista del Señor . Es 
honrada con un olicio par t icular en el Breviario romano en es te 
dia. La l ipsanografia ó catálogo de rel iquias (pie se g u a r d a n en 
el palacio de B r u n s w i k - L u n e b u r g o , impreso en Hannover en el 
año d e 1713 , hace mención en t re o t ras de las reliquias de santa 
G e r t r u d i s , que se conservan en una rica urna . IButíer.) 

SAN G R E G O R I O , OBISPO DE T O Ü R S , CONFESOR. 

E L segundo precioso ornamento de la Iglesia de T o u r s despues 
del g r a n S. Mar t ín , f ué Jorge Florencio Gregor io . Nació en 

Auvergne de u n a de las familias mas ilustres de aquel p a í s , 
tanto por su opulencia como por su nobleza; y lo que e ra t o -
davía mas apreciable , la piedad parecía heredi tar ia en ella. Leo-
cad ia , abuela del S a n t o , descendía de Vet'tio E p a g a t o , i lus t re 
már t i r de León. Su padre era hermano de S. Ga lo , obispo de 
Cler inont , en cuyo t iempo y el de su sucesor S. Av i to , recibió 
su educación de ellos S. Gregorio. Recibió del p r imero !a t o n -
sura c ler ical , y fué ordenado de diácono por el úl t imo. Habiendo 
contraído una" pel igrosa enfermedad , p a r a recobrar su salud 
quiso hacer u n a visita de devocion al sepulcro de S. Mart in de 
T o u r s , y apenas habia dejado aquel la ciudad cuando por muer t e 
de E u f r o n i o , el clero y el pueblo (pie se habia prendado de su 
p i edad , doctrina y h u m i l d a d , le nombraron por obispo. Los d i -
putados le alcanzaron en la corte de S igeber lo , rev de A u s t r a -



sia Y competido el Santo á condescende r , a u n q u e m u y contra 
s U ' v o l u n t a d , f ué consagrado por G i l , obispo de R e m s , en el 
dia 22 de agosto del año de 573 , siendo de t re in ta y cuatro anos 
de edad La fe y la piedad recibió en la diócesis de l o u r s un 
nuevo incremento bajo su dirección. Reedificó su ca tedra l que fue 
f u n d a d a por S. M a r t i n , y otras varias iglesias: asistió al concilio 
d e Par í s en el año de 57'7 , y en él defendió á S . P r e t e x t a d o , 
obispo de R ú a n , con tanto zelo y prudencia que gano el aplauso 
del mismo r e y Gbilper ico, perseguidor de aque l ofendido pre-
lado. Los arr íanos v sabelianos fue ron confundidos muchas veces 
en Franc ia por nues t ro S a n t o , y la mayor p a r t e ' d e ellos traídos 
á la unielad de fe con su b landura y erudición. S. Odón ensalza 
su humildad p r o f u n d a , s u m a n s e d u m b r e , el a rd ien te zelo por la 
rel igión, v la caridad con todos, especialmente con sus enemigos. 
L a pureza admirable de su vida y cos tumbres no fue capaz de li-
ber ta r l e de las ca lumnias y persecuciones , y fue acusado de h a -
ber in tentado rendir ó en t rega r la ciudad de Tours al rey Chi lde-
ber to - pe ro se indemnizó en un concilio celebrado en B r a m e , 
palacio real t res l eguas d is tan te de Soissons en el año de 580. 
Chilperico condenó e n B r a i n e á un h o m b r e llamado Dacco , a cu -
sado de t ra ic ión , á m u e r t e ignominiosa. Dacco pidió un sacer-
dote sin q u e el rev lo sup ie se , y le admitió á pen i t enc i a , con lo 
que recibió, conformándose con su sen tenc ia , su castigo. Este es 
u n e j empla r de penitencia s ec re t a , y de confesion en articulo de 
m u e r t e Y de la impía máx ima q u e prevalecía an t iguamente en 
Francia dé rehusar los sacramentos á los reos de muer t e que eran 
sentenciados pur delitos muy graves . La estupidez y vanidad del 
r ey Chilperico se dejan ver muy bien en las al tercadas disputas 
que tuvo con S. Gregorio sobre los ar t ículos fundamenta les de 
nues t r a f e , en que el Santo se oponia y contradecía vigorosa-
men te sus es t ravagancias . En el año de 5 9 i fué nues t ro Santo 
por devoción á R o m a , y fué recibido con mucha distinción del 
papa Gregorio el M a g n o , quien le regaló una rica cadena de 
oro. Admiró aquel pontífice lo g r a n d e de las gracias y v i r -
tudes de su a l m a , y lo bajo de su es ta tura . A lo que dijo el 
obispo de T o u r s : «Somos como Dios nos ha hecho ; pero este 
Señor es el mismo en el g r a n d e que en el p e q u e ñ o : » como quien 
di jera q u e Dios es autor de todo cuanto bueno hay en nosotros, 
Y q u c ' á él solo es debida la a labanza. Varios milagros se a t r i -
huven á S. Gregorio de T o u r s , que él aplicaba á S . M a r t i n , y a 
otros Santos cuvas re l iquias llevaba s iempre consigo. Habiendo 
sido presos ciertos ladrones que habían robado la iglesia de í-an 
Mart ín , temió S . Gregorio que el r ey Chilperico les hiciese q u i -

lar la v i d a , y le escribió en favor d e aquel los de l incuen tes ; y 
como no hubo quien pidiese contra e l los , les pe rdonó , y fueron 
puestos en l ibertad. Este San to fué obispo ve in te y tres a ñ o s , y 
mur ió en 17 de noviembre de 596. Antes de morir d ispuso a u c 
su cuerpo le e n t e r r a s e n en sitio e n que todos al pasar á la i g l e -
sia pudiesen hollar su s epu l c ro , y que no se erigiese memor ia ni 
m o n u m e n t o a lguno . Pe ro el clero despues le erigió uno á la mano 
izquierda d é l a t u m b a de S. Mart in . ( B u t l e r . ) 

La misa es en honor de S. Gregorio, y la oracion la siguiente: 

Suplicárnoste , ó Dios t o d o - gorio a u m e n t e s en nosotros el 
poderoso, que en la venerable espíri tu de fervor y el deseo d e 
solemnidad de tu b ienaventura - nues t ra salvación. Por nues t ro 
do pontífice y confesor S. G r e - Señor Jesucr i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 44 y 45 del Eclesiástico, y la misma 
que el aia w, pág. 76. (*) 

R E F L E X I O N E S . 

No se halló otro que observase como él la ley del Altísimo. 
¿Ha l i a r á se el dia de hoy g r a n n ú m e r o de fieles que observen 
esta s an ta l e v ? ¿ Y se respe ta s iquiera como una lev que obliga 
igua lmente a todos los f ie les? No salgamos de nues t ros templos: 
r ep re sen t émonos los divinos misterios que todos los dias se cele-
b r a n en nues t ros a l t a r e s ; es te nuevo Calvario en que rea lmente 
se sacrifica muchas veces al dia el mismo Jesucris to á su e t e rno 
P a d r e , como víctima inc ruen ta por la salvación de los hombres ; 
e s t e san tuar io r e spe t ab l e á los mismos ángeles ; este sacrificio 
del adorab le cuerpo y sangre del H o m b r e - D i o s , d u r a n t e el cual 
las celest iales in te l igencias 'es tán pos t r adas , y como embargadas 
de a sombro á vista de aquel la maravi l la , y discurramos cuanta 
es n u e s t r a fe por el modo con que la t ra tamos . Aquel los c r i s t i a -
nos i m p e r f e c t o s , á quienes una misa celebrada con a lguna g r a -
v e d a d se les hace pesada , molesta y enfadosa ; aquellos q u e por 

(*) El autor del Eclesiástico, de donde se sacó esta Epístola, nos 
da a entender que vívia despues del pontificado del gran sacerdote S i -
mon pues le elogia como á un hombre va difunto. \ en esta suposi-
ción ès menester colocar á Jesus , hijo de Sí rach , entre el pontificado 
de Simon ; es dec i r , entre el año de .371 1 de la creación del mundo en 
que murió este gran sacerdote, y el de 3783 en que murió Tolomeo 
Evergetes. 



delicadeza ó por indevoeion se dispensan d e asistir al divino s a -
crificio ; aquel las mu je re s p ro fanas que asisten á él con todo el 
orgullo y con lodo el desahogo d e la provocacion; ¿ t o d o s estos 
conocen* bien aquello mismo q u e hacen profesión de c r ee r? ¿Pero 
acaso creen bien aquel lo que mi ran con t an ta indi ferencia , y 
que t r a t an con tanto m e n o s p r e c i o ? ¿ T e n d r í a n valor para po-
nerse de lan te de una persona de respe to con la indecencia con que 
asisten á la m i s a ? ¿Es ta r ían d e l a n t e del rey como suelen estar 
e n la ig les ia? Llevan consigo el descaro, la infidelidad y la irre-
ligión has t a los pies de Jesucr is to . E n t r e los pr imeros cristianos 
e ra tanto y tan religioso el r e spe to que se profesaba á es te a d o -
rable sacrif ic io, que se tenia por t i t u b e a n t e , por poco f i rme en 
la fe al q u e asistía á la misa con menos devocion. ¿ S e p e r s u a -
dirían acaso ellos á que vivían e n t r e verdaderos fieles si fueran 
testigos de nues t r a i rrel igión, d e nues t ras escandalosas i r reveren-
cias mien t ras se ce lebran los s ag rados mis ter ios? ¿ Q u é se hub ie -
r a dicho si en el mismo p u n t o q u e Jesucr is to espiró sobre una 
cruz en el Ca lvar io , uno de sus discípulos se hub ie ra dejado ver 
e n aquel monte con el mismo a p a r a t o , con las mismas disposicio-
nes , con el mismo poco respeto con que se de jan tantos v e r en el 
sacrificio de la misa? ¡Cuantos se hub ie ran indignado cont ra él! La 
misma Iglesia le t ra ta r ía hoy como á un infame a p ó s t a t a : ¿ y qué 
no dir íamos nosotros mismos de aquel malvado d isc ípulo? Es la 
misa una viva y real representac ión de aquel primitivo sacrificio; 
es r ea lmen te la misma víct ima , el mismo sacerdote y la misma 
oblacion ; ¿ pues será menos impía , menos sacrilega nues t r a in -
m o d e s t i a ? ¡ Buen D i o s , cuan tos y cuantos asisten hoy á los o f i -
cios d iv inos , al santo sacrificio de la misa , con menos 'c i rcunspec-
c íon , con menos compostura q u e á los espectáculos profanos ! Es 
bien seguro q u e muchas veces se está en el templo con menos 
s e r i e d a d , con menos decenc i a , y con menos modo q u e e n una 
visita d e cumplimiento y de a tención. Ya no se con ten tan m u -
chos con i r reverencias mudas y sec re t a s : han de ser públicas, 
desahogadas y r u i d o s a s , pudiéndose d e c i r , que se hace o s t en t a -
ción y ga la de la indevoeion. ¡Y nos admiraremos ahora de que 
Dios nos haga sent ir tanto t i empo ha los pesados azotes de su 
just ís ima cólera! 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Narcos. 

E n aquel t iempo , r e s p o n - verdad os digo, que cualquiera 
diendo J e s u s a sus discípulos que diga á este monte , quítale 
les d i jo : Tened fe en Dios. De de a h í , y échate en el m a r , y 

no dudase en su corazon , sino cuanto pedís cuando oráis, creed 
que crea que cualquiera cosa que lo recibiré is , y que os se rá 

ue d iga será h e c h a , lo será, concedido, 
or tanto os d i g o , que todo 

M E D I T A C I O N . 

De la falla de fe en la mayor parte de los fieles. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a q u e no toda inf ide l idades del e n -
tendimiento ; también la vo luntad t iene la suya . La razón porque 
no se cree es porque no se quiere creer . Es verdad que es necesa-
rio c reer en Dios p a r a a m a r l e ; p e r o no es menos verdad q u e es 
menes t e r amar l e mucho para c r e e r bien en él. La caridad todo lo 
cree. No es la razón la que causa en los hombres la incredulidad, 
pues nunca hubo hombre de razón y de buen juicio que dudase-
de las verdades de la religión como no tuviese es t ragadas las 
costumbres. Por lo r e g u l a r n ingún hereje se convierte de buena 
fe si no qui ta los estorbos á la grac ia por medio de una vida ¡no-
cen te y a j u s t a d a , ni se ha visto j a m á s algún apósta ta católico que 
no fuese an te r io rmen te -de vida poco crist iana. Nunca abandona-
ron á la Iglesia sino aquel los h i jos q u e la d e s h o n r a b a n , y que 
ella misma separar ía de su cuerpo místico como miembros e n c a n -
cerados. Por el cont ra r io , n ingunos deser tores se pasan por lo 
regu la r á nuest ro campo del enemigo que no fuesen antes la 
honra d e su p a r t i d o , y que no viviesen en él como si fueran del 
nuest ro en el orden puramente n a t u r a l . La corrupción del corazon 
va disponiendo á t i tubear en la f e ; y desde que se empieza á vi-
vir mal, comienza á disiparse respecto de la religión. La fe es vir-
tud del en tend imien to ; pero la fa l t a de fe es vicio de la voluntad. 
No hay pasión violenta que no sea enemiga de la fe. Es t a á la 
verdad es una bril lante hacha q u e a l u m b r a ; ¿ ñ e r o d e qué sirve 
esta hacha á q u i e n tiene los ojos achacosos? ¿ Q u é nos impor ta rá 
es ta r rodeados de l u z , caminar e n la mitad de un dia c l a ro , si 
l levamos con nosotros las tinieblas y la n o c h e ? ¿ de qué nos s e r -
virá creer cosas tan g r a n d e s , si solamente las c reemos como las 
creen los demonios ; esto es', con una fe pu ramen te especulat iva? 
¿ d e qué nos servirá c reer todo lo que es necesario creer p a r a ser 
cristianos, si no creemos como es necesario creer para sa lvarnos? 
Confesemos , pues , que hay en el mundo m u y poca f e : nues t ra 
misma vida es una demostración t an manifiesta de esta verdad , q u e 
no podemos dejar de confesarlo. ¿ S e vive con t ibieza? pues con 
tibieza se cree. ¿Aliéntase el alma con el f e r v o r ? pues siente en 
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sí misma que se le va esforzando la fe con la inocenc ia ; pudién-
dose decir m u y b i e n , que el fervor en el servicio de Dios es la 
medida de nues t ra fe. Si queremos saber hasta donde llega esta, 
consultemos nues t r a vida y nues t ro po r t e : por las máximas que 
seguimos v por las obras que ejecutamos conoceremos la grandeza 
y la valent ía de nues t r a fe. 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a q u e es ocioso a l u m b r a r al en tendi -
miento mientras esté preocupado el corazon. B u e n a a u n q u e muy 
t r i s te p r u e b a de esta verdad fueron los judíos. Las profecías que 
vieron cumplidas en Jesucristo e ran poderosos motivos para qué 
c reyesen en é l ; pe ro ni ellos se las quisieron ap l i ca r , ni dar 
oídos á los que se las aplicaban. Siendo de s u y o las parábolas unas 
esplicaciones palpables que espouen como de bul to los misterios 
mas e l e v a d o s , e ran para ellos unos velos impenet rables que les 
o c u l t á b a n l a vista de aquel los mismos misterios. Es t aban viendo 
sus milagros: confesaban f r ancamente que los h a c i a : hic homo 
multa signa facit. ¿ P e r o q u é infirieron de ahí? ¿ q u e e ra preciso 
s e g u i r l e , creer le y adorar le ? nada menos. Lo que infirieron fué, 
q u e e ra necesario" qui tar le cuanto an tes la v ida . Qu ie ren infor-
marse los judíos del ciego desde su nacimiento que recobró la 
v i s t a : l l aman á sus p a d r e s , e x a m í n a n l o s , quedan convencidos 
despues de haber hecho cuanto pudieron p a r a corromper los . ¿Y 
qué sacaron de es te convencimiento? ¿c ree r e n é l ? de ningún 
modo. Maldecir le , u l t ra ja r le y escomulgar le . ¡Oh , y cuan ta ver -
dad es que una pasión en u n a alma , apoderada ya de la r e l a j a -
ción y de la t ibieza, escita en ella g r a n d e s a l te rac iones! Es como 
el fuego que p rende en madera húmeda , l evantando u n humo den-
so que oscurece la razón , y no la de ja percibir los objetos sobre-
na tura les . A u n respecto de los mas mater ia les y sensibles nos 
ciega la pasión. ¿ P u e s q u é mucho nos impida la vis ta de los es-
pir i tuales v d iv inos? Lo mismo que re t rae á los m a l o s , atrae á 
los buenos": lo mismo que espan ta á los disolutos, enamora á los 
virtuosos. Estos no acaban de admirar lo que aquéllos no aciertan 
á creer acerca del misterio de la E n c a r n a c i ó n , de la Eucar i s -
t ía , e tc . La m u e r t e de un D i o s , que se hace d u r a á la fe de los 
malos cr is t ianos , enciende mas y mas el amor d é l o s buenos y de 
los fervorosos. Confesemos ya que no hay estado mas miserable, 
mas digno de compasion que el de un cristiano que tiene poca fe. 
Fué ra l e m e j o r , digámoslo a s í , creer n a d a , que creer á medias, 
pues padece mucho mas e n sus gustos, que un verdadero fiel en 
sus trabajos. Aquella escasa luz que le ha quedado es m u y bastan-
te para perder le , y no lo es, por culpa s u y a , para salvarle. Es 

para él como una luz impor tuna medio a p a g a d a y m a l i g n a , q u e 
basta para qui tar le aquella quie tud que se espei i inenta en el s i -
lencio de las t inieblas sin comunicarle la a legría que causa la luz 
del sol. Si yo tuviera fe (se suele decir) pres to dejar ía estos e m -
belesos , es ta profanidad , estos p a s a t i e m p o s , y presto me c o n -
ver t i r ía ; pero vo d igo , que pres to tendr ías fe si de já ras esos p a -
sat iempos , esa profanidad y esos embelesos. Nues t r a poca Te 
s iempre es funes to efecto de nues t ras corrompidas costumbres . 
Aquel sacerdote no s iente devocion en el a l t a r ; ¿ p e r o t iene m u -
cha fuera de é l ? si por su desgracia t r ae una vida tibia y desar re-
glada en su casa , ¿ q u i e r e esper ímenta r en el a l tar una fe viva y 
fe rvorosa? 

Séa lo , S e ñ o r , mi vida , sea inocen te , sea pura con vues t ra 
divina g r a c i a , y espero que mi fe crecerá cada día mas y mas. 

J A C U L A T O R I A S . — Yo c r e o , S e ñ o r ; fortificad mi fe. (Marc. 9 . ) 
S e ñ o r , aumen tadnos la fe. ( Luc. 1 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es poca la fe , p o r q u e es mala la vida. Nada debilita t an to 
la fe como las en fe rmedades del corazon. Las a lmas i n o c e n t e s , 
las a lmas puras pueden se r t en tadas en la f e ; pero las t en tac io -
n e s , por lo c o m ú n , solo s i rven para avivarla m a s , coiuo no den 
en el es t remo de la relajación. Si padecieres estas impor tunas 
p r u e b a s , r enueva tu fidelidad y tu fervor en el servicio de Dios. 
Nunca has de tener m a y o r m o d e s t i a , mas caridad con los p o -
b r e s , nunca mas devoto", mas r eve ren te en presencia del S a n -
tísimo Sac ramen to ; nunca mas exacto , mas pun tua l en todas tus 
obligaciones y devoc iones ; nunca mas mortificado ni mas f e r -
voroso que en t iempo de estas pruebas . Pres to verás disipadas 
esas nubes y sosegadas todas esas tempestades . N inguna cosa 
contr ibuye tanto á la serenidad del alma como a u m e n t a r el f e r -
vor. . 

2 S iempre le has de proponer tus acciones y tu conducía co-
mo la mejor p r u e b a de tu fe. E s t a , en los ve rdaderos crist ianos, 
nunca es p u r a m e n t e especulativa. Es cos tumbre saludable pensar 
en todos los ejercicios e sp i r i tua les , en la m i s a , en el oficio d i v i -
no , en la oracion y en lodas las buenas o b r a s , que en ellas v a -
mos á dar á Dios "y al público pruebas legí t imas de nues t ra fe. 
Si es tás en la iglesia , considera que vas á dar testimonio de tu 
f e ; si es preciso perdonar u n a injuria , hacer una l imosua ; sí te 
sucede a lguna allíccion , a lgún con t r a t i empo , r ecur re á la f e , y 



dí te á tí mismo : Quiero parecer cristiano en esta ocasion; pero 
ten cuidado de pedir f r e c u e n t e m e n t e á Dios cpie aumen te tu fe : 
Credo, Domine: adjuva incredulitatem meam. S í , S e ñ o r , vo 
c r e o , yo c reo ; pero fortificad mi fe cada dia mas y mas. Esta 
oracion ó jaculator ia d e b e se r familiar á todos los cristianos. 

DIA X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L . \ D E D I C A C I O N D E L A S B A S Í L I C A S D E S A N P L - D R O Y S A N P A B L O A P Ó S -
T O L E S , en Roma, de las cuales la primera reedificada y ampliada la 
consagró solemnemente el papa Urbano VIII tal dia como hov. Véase 
su noticia lioy.) 

S A N R O M Á N , mártir , en Antioquía; el cual en tiempo del:emperador 
Galerio, intentando el presidente Asclepíades entrar por fuerza en una 
iglesia y arruinarla hasta los cimientos, exhortó á los demás cristianos 
á que se le resistiesen, por lo cual le prendieron , y despues de crue-
les tormentos, le corlaron la lengua (sin la cual empero publicaba las 
grandezas de Dios); y últimamente ahogado con un dogal en la cárcel 
fué coronado con ilustre martirio. (Este Santo e ra diácono de un pue-
blo de la jurisdicción de Cesarea en Palestina.) 

S A N B A R Ü L A ( Ó B A R U L A S ) , niño márt ir , presenció el martirio de san 
Román, que precede, y habiéndole preguntado S. Román si era mejor 
adorar un solo Dios, ó muchos dioses, respondió: que sedebia adorar 
solo al Dios que adoraban los cristianos, por lo cual fué azotado, v 
despues degollado. ( S u madre que se hallaba presente, haciéndose 
superior á los sentimientos de la naturaleza, no cesó de animarle. Es-
te martirio , y el de S. Román, acaeció por los años de 303. Barulas, 
ó Bara l laha , por abre\ ¡atura Barlaha, significa en caldeo, niño, hi-
jo ó siervo de Dios, por lo que en el antiguo breviario de.Toledo es 
titulado esle mártir con el nombre do Theodulo, palabra griega que 
significa lo mismo.) 

S A N E S I Q Ü I O , márt i r , también en Antioquía: era soldado, y ovendo 
publicar un edicto por el cual se mandaba que los que no adorasen los 
ídolos perdiesen el honor militar, inmediatamente se desnudó de las 
insignias de soldado; por lo que atándole una gran piedra á la mano 
derecha fué precipitado en el .rio fOronles , por los años de 303, casi 
al mismo tiempo que S . Román.) 

Los S A N T O S O R Í C U L O Y S U S C O M P A Ñ E R O S , en el mismo dia; los cua-
les en la persecución de los vandales padecieron por la fe católica. 

S A N M Á X I M O , obispo , en Maguncia; el cual habiendo padecido mu-
chas persecuciones por los arríanos en tiempo de Constancio, glorioso 
confesor murió en paz. (Fuéconstante en sostener la fe católica, y por 
los años de 346 presidió el concilio de Sardis . ) 

Ei. T R Á N S I T O D E S A N O D Ó N , abad de Cluni, en Tours. (Era hijo de una 



dí te á tí mismo : Quiero parecer cristiano en esta ocasion; pero 
ten cuidado de pedir f r e c u e n t e m e n t e á Dios cpie aumen te tu fe : 
Credo, Domine: adfuva incredulitatem meam. S í , S e ñ o r , vo 
c r e o , yo c reo ; pero fortificad mi fe cada dia mas y mas. Esta 
oracion ó jaculator ia d e b e se r familiar á todos los cristianos. 

DIA X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L . \ D E D I C A C I O N D E L A S B A S Í L I C A S D E S A N P E D R O V S A N P A B L O A P Ó S -
T O L E S , en Roma, ríe las cuales la primera reedificada y ampliada la 
consagró solemnemente el papa Urbano V I I I tal dia como hov. Véase 
su noticia lioy.) 

S A N R O M Á N , mártir , en Antioquía; el cual en tiempo del:emperador 
Galerio, internando el presidente Asclepíades entrar por fuerza en una 
iglesia y arruinarla hasta los cimientos, exhortó á los demás cristianos 
á que se le resistiesen, por lo cual le prendieron , y despues de crue-
les tormentos, le corlaron la lengua (sin la cual empero publicaba las 
grandezas de Dios); y últimamente ahogado con un dogal en la cárcel 
fué coronado con ilustre martirio. (Este Santo e ra diácono de un pue-
blo de la jurisdicción de Cesarea en Palestina.) 

S A N B A R Ü L A ( Ó B A R U L A S ) , niño márt ir , presenció el martirio de san 
Román, que precede, y habiéndole preguntado S. Román s i era mejor 
adorar un solo Dios, ó muchos dioses, respondió: que sedebia adorar 
solo al Dios que adoraban los cristianos, por lo cual fué azotado, v 
despues degollado. ( S u madre que se hallaba presenle, haciéndose 
superior á los sentimientos de la naturaleza, no cesó de animarle. Es-
te martirio , y el de S. Román, acaeció por los años de 303. Barulas, 
ó Baral laha, por abre\ iatura Barlaha, significa en caldeo, niño, hi-
jo ó siervo de Dios, por lo que en el antiguo breviario d e Toledo es 
titulado este mártir con el nombre do Theodulo, palabra griega que 
significa lo mismo.) 

S A N E S I Q Ü I O , márt i r , también en Antioquía: e r a soldado, y ovendo 
publicar un edicto por el cual se mandaba que los que no adorasen los 
ídolos perdiesen el honor militar, inmediatamente se desnudó de las 
insignias de soldado; por lo que atándole una gran piedra á la mano 
derecha fué precipitado en el .rio fOronles , por los años de 303, casi 
al mismo tiempo que S . Román.) 

Los S A N T O S O I U C C I . O Y sus C O M P A Ñ E R O S , en el mismo dia; los cua-
les en la persecución de los v ándalos padecieron por la fe católica. 

S A N M Á X I M O , obispo , en Maguncia; el cual habiendo padecido mu-
chas persecuciones por los arríanos en liempo de Constancio, glorioso 
confesor murió en paz. (Fuéconstante en sostener la fe católica, y por 
los años de 346 presidió el concilio de Sardis . ) 

Ei. T R Á N S I T O D E S A N O D Ó N , abad de Cluni, en Tours. (Era hijo de una 



familia ilustre, y nació en el año de 879. A los diez y nueve de su edad 
recibió la tonsura v fué presentado á una canongia de S. Martin de 
Tours. Como leyese la regla de S. Benito , determinó abrazar el estado 
monástico: renunció pues su canongia y tomó el hábito en el monaste-
rio de Beaume en la diócesis de Besanzón. Despues pasó al monasterio 
de Cluni, cuyo gobierno se le confió. Estableció en él la regla de san 
Benito en su mayor pureza y procuró llevar su observancia al punto de 
toda su perfección. Así se formó aquella célebre congregación que tan-
tos beneficios ha hecho á la religión y á las letras, y cuya influencia 
en la civilización de la Europa han reconocido hasta los filósofos del 
siglo xix. Los papas y los principes encargaron al santo abad de Cluni 
comisiones de importancia, las que desempeñó con admirable piedad, 
destreza y prudencia. Por devoción á S. Martin deseaba morir en 
Tours , y asaltado de su última enfermedad pasó apresuradamente á 
aquella ciudad, donde acabó felizmente su carrera mortal tal dia co-
mo hoy del año 942.) 

S A N T O T O M Á S , monge, en Antioquia, á quien los antioquenos hacían 
una fiesta solemne todos los a ñ o s , en memoria de haberlos librado de 
una peste con sus oraciones. 

L A T R A S L A C I Ó N D E S A N F R I G I D I A N O , o b i s p o y c o n f e s o r , e n L u c a e n 
Toscana. 

L A DEDICACION D E LA BASÍLICA DE LOS S A N T O S A P Ó S T O L E S 

SAN P E D R O Y SAN P A B L O . 

DICE D i o s e n la Esc r i tu ra que glorificará á todos los que le g lo-
r i f icaren; pero los que le menosprec iaren á él serán ellos 

mismos menospreciados. La verdad de es te oráculo se r enueva vi-
siblemente en la solemnidad de este dia. Al mismo t iempo que 
los Césares, aquellos enemigos del n o m b r e c r i s t i ano , aquel los 
orgullosos dueños de todo el universo , revest idos con toda la 
majes tad de su imperio , á cuyo solo n o m b r e doblaba la rodilla 
toda la t ierra , yacen hoy sepul tados en un e te rno olvido sin que 
de toda su pomposa dignidad haya quedado mas q u e el m e n o s -
precio genera l de su m e m o r i a : al mismo t iempo que sus c e n i -
zas , confundidas con las del esclavo mas v i l , son desprecio d e 
los pies ó asqueroso horror de la v i s ta : los templos del Dios vivo, 
á quien ellos pe r s igu ie ron , se elevaron sobre las ru inas d e sus 
mismos t r o f e o s ; los sepulcros de aquellos héroes c r i s t ianos , á 
quienes el mundo persiguió y parecían tan v i les , tan desp rec i a -
bles á sus achacosos o j o s , son hoy celebrados y famosos en todo 
el universo , haciendo Dios venerable su nombre y su memoria , 
t a n t o , que no contento de hacerlos re inar en su compañía en el 
c ie lo , quiso que fuesen objeto digno del culto y veneración de los 
fieles, glorificando sus mismas cenizas . y haciendo glorioso en 



la t ie r ra su sepulcro. Pe ro e n t r e todos los luga res del mundo 
crist iano, i lustrados con la s a n g r e de los m á r t i r e s , n inguno mas 
c é l e b r e , n inguno mas respetable , n inguno hubo jamás t a n vene-
rado como aque l la pa r te del Vaticano que fué consagrada con la 
s a n g r e del Príncipe de los apóstoles . 

Luego que S. Pedro, aquel la visible cabeza de la Iglesia de Jesu-
cristo, consumó su glorioso mart i r io; luego que S. Pablo, aque l as-
t r o luminoso y de pr imera magni tud , aquel doctor insigne de la 
rel igión y de las gen tes , terminó su ca r r e r a con victorioso triunfo, 
se vieron concurr i r de todas pa r t e s los cristianos á venerar a q u e -
llas sagradas rel iquias . Desde en tonces se consideró la ciudad de 
Roma mucho mas r i c a , mucho mas ilustre por deposi tar ía de 
aquellos sagrados despo jos , que por todos los otros soberbios 
monumen tos de j a vanidad pagana . El sepulcro de S. Ped ro s o -
b r e el monte Vat icano , q u e desde entonces se llamó la c o n f e -
sión de S. P e d r o , y el de S. Pab lo e n el camino de Os t ia , á las 
orillas del T i b e r , fueron el objeto mas célebre de la veneración 
de los f ieles , y el término mas f r e c u e n t e de sus devotas p e r e g r i -
naciones. Ven ían á buscar (dicen los Padres ) e n t r e aquel las fr ías 
cenizas aquel mismo sagrado fuego q u e á ellos a b r a s ó ; y el mis-
mo corazon sent ía irse avivando la f e que habían predicado a q u e -
llos adal ides de la religión. Acobardados los fieles con las p e r s e -
cuciones de los tres pr imeros s ig los , contenían su veneración en 
los ahogados términos de un culto cauteloso y reservado , sin l i -
be r tad para esplicarla en demostraciones de su magnif icencia. A 
la ver d a d , e ra cada día m a y o r el que t r ibu taban á aquel las 
preciosas r e l iqu ias , a u n q u e no era lícito á su devoción ni á su 
zelo desahogarse en públicos monumentos . Mas luego que el e m -
p e r a d o r Constant ino , con su milagrosa conversión , r e s t i t uyó la 
paz á la I g l e s i a , f ué el pr imer cuidado del religioso e m p e r a d o r 
sacar de la oscuridad á aquellos venerables tesoros tan e s t i m a -
dos y t an adorados de todos los fieles. 

Quiso acredi tar aquel g r a n pr íncipe su religión y su v e n e r a -
ción á los sagrados Apóstoles con u n a acción tan s eña l ada , que le 
hizo m a y o r y mas glorioso q u e c u a n t a s ¡lustres y g randes victo-
r ias había conseguido de sus enemigos . Luego que se trazó el plan 
de la célebre iglesia de S. Pedro én el Vaticano , se dice que el 
piadoso e m p e r a d o r , depues ta la d iadema y p ú r p u r a imperial á 
ios p ies del santo Após to l , tomó un a z a d ó n , dio principio á 
abr i r los c imien tos , y sacó doce e spue r t a s de t ierra q u e él m i s -
mo llevó en sus imperiales hombros , dejando al mundo crist iano 
este e jemplo de piedad que e te rn iza rá su memor ia . ¿ Y q u é d i f i -
cul tad puede haber e n creer esto de un príncipe t an religioso 

como el g rande Constantino, cuando no la hay en creérselo á Sue -
tonio que a f i rma otro tanto de Yespasiano al t iempo que se r e e -
dificó el templo de Júp i te r Capi ta l ino? Acabóse presto aquel la 
ig les ia , como también la o t ra que el mismo e m p e r a d o r hizo f a -
bricar en honor del apóstol S. Pablo, e s t r amuros d e la ciudad de 
R o m a en el camino que va á Ostia. Concluidas las dos suntuosas 
basíl icas, las consagró el papa S. Silvestre, haciendo la ded ica -
ción con tanta solemnidad y con tanto concurso de gen te , que se 
puede decir fué uno de los 'mayores t r iunfos de la Ig les ia , y esta 
solemnísima dedicación es lo que se celebra este día. S. Opta lo , 
obispo de M i l e v a , que vivía e n t iempo del pontífice S . Dámaso, 
dice que las iglesias de los dos santos Apóstoles eran dos m e m o -
rias ó dos templos abiertos s iempre á los catól icos, y s i empre 
cer rados para los herejes y p a r a los cismáticos; de s u e r t e , que 
e n t r a r en aquel las dos sagradas basílicas y tener pa r te en las o ra -
ciones y en los sacrificios que se celebraban en e l las , e ra lo m i s -
mo que comunicar con la Iglesia católica. Por eso lodos los que 
concurrían a Roma daban principio á sus devociones visitando 
la iglesia de S. P e d r o , y los que no en t raban en ella se r e p u t a -
ban por cismáticos, según la observación del cardenal Baronio. 

F u é tan venerada en todo t iempo esta iglesia y la de S. Pablo, 
q u e al l legar á ellas todos se postraban á la en t r ada besando las 
pue r t a s por devoc ion , y de ahí viene que hasta el día de hoy 
se dice que van ad limina apostolorum, de los peregr inos que 
van á R o m a , porque limen, en t re los an t iguos , significaba la 
p u e r t a de una ig les ia , y también la iglesia misma. ¿ No ves 
(dice S Juan Crisóstomo) con q u é devoc ion , coñ qué respeto 
besan los fieles la en t r ada de ese sagrado t e m p l o ? Non cernís, 
quoniam liomines etiarn liisce templi vestibulis oscxda figunt, par-
tim inclínalo capite, partim manutenentes? S. P a u l i n o , y d e s -
p u e s de él S. Gregorio T u r o n e n s e , nos informan de lo célebres 
q u e eran en el mundo las basílicas del Pr incipe de los apóstoles 
y de S. Pablo por la sant idad de los l uga re s , y por la religión y 
concurso de los pueblos. La historia eclesiástica nos pone á la 
vis ta innumerables e jemplos de la veneración con que los pr íncipes 
de la t i e r r a , las gen te s mas separadas de noso t ro s , y hasta los 
mismos b á r b a r o s , tanto herejes como infieles , honraron en todos 
t iempos á aquellos sagrados lugares. Los godos , conducidos de 
Alar ico , e n t iempo del emperador Honor io , desolaron toda la 
I t a l i a , se apoderaron de Roma el año de 409 , saquearon y q u e -
maron toda la c i u d a d ; pero no osaron tocar á las dos célebres 
basílicas. 

A u n q u e la iglesia de S: Pedro en el Vaticano fué v e r d a d e r a -



mente augus ta desde aquellos p r imeros t i empos , con todo eso 
no pareció despues ni tan capaz ni tan magnifica como cor-
respondía á la santidad de aquel s i t i o , ui al inmenso concurso de 
peregr inos como la venían á visitar de todas las naciones del uni-
verso. Por eso muchos siglos despucs pensaron d i fe ren tes papas 
en dar mayor estension al edificio, haciéndole una de las m a -
ravillas del m u n d o , ó uno de sus mas ostentosos y mas so-
berbios monumentos . Pero has ta el siglo xv no se tomó con 
eficacia la resolución de renovar le en todas sus par tes . Nicolao V 
mandó abrir los cimientos hacia el año d e ; 145(5: Sixto IV hizo 
t raba ja r en e l los ; y Julio II ' , pret i r iendo á o t ros muchos el dise-
ño que le presentó B r a m a n t e L á z a r i , famoso a r q u i t e c t o , dió 
principio á aquel soberbio edificio el año de 1506 , haciendo la 
ceremonia de poner él mismo la p r i m e r a p iedra , con g rande so-
lemnidad , el dia 18 de abril del mismo año. A B r a m a n t e Lázari, 
q u e murió el año de 1 5 1 4 , sucedió el célebre Bafael de Urbano ú 
de Urbino' , tan hábil arqui tecto como pintor , el año de 1 5 3 5 . El 
papa Pau lo 111 encargó la continuación de aquel la empresa al 
famoso Miguel Angel Bonaro ta . Usando es te del pleno poder 
que el pontífice le habia concedido , t razó otro modelo de a r q u i -
t ec tu ra mas s o b e r b i a , mas moderna y de mas preciosos m a t e r i a -
les. A Miguel Angel sust i tuyó Jacobo'Barozzi el año de 1 5 6 4 , y á 
és te sucedieron Jacobo la Por t a , M a d e r n a y el caballero Bermini , 
que acabó aquel la g r a n d e obra en el pontificado de Paulo V. Pe ro 
qu ien la perfeccionó fué el papa Urbano VIH , y fué también 
quien hizo la mas solemne dedicación que j a m á s se habia hecho 
el mismo dia en que se celebra la dedicación de la iglesia an t igua . 
De m a n e r a , que la célebre iglesia de S. Pedro en el Vaticano, 
que hoy se coloca en la clase de los mas soberbios edificios del 
universo, y se cuen ta en el número de las maravil las del mundo, 
fué obra cíe ciento y ve in te a ñ o s , en vida de veinte pontífices; 
pero los que mas contr ibuyeron á ella fueron Julio 11. León X, 
Pau lo I I I , Sixto IV , Clemente V I I I , Pau lo V y Urbano VIII. 

Es ta magnífica ig les ia , centro de la unidad y madre de todas 
las o t r a s , toda es de mármol por adent ro , y por a fuera cubierta 
de plomo y de bronce dorado. Admíranse en ella escelentes p in-
t u r a s , columnas de m á r m o l , inmensas r iquezas , y e n aquel la 
vastísima capacidad una proporcion que es el úl t imo esmero del 
a r le . El pórtico de esta iglesia se eleva has ta veinte y cuatro loe-
sas , y su a rqu i tec tura es del orden jónico. F o r m a un pórtico s o -
berbio de bóveda dorada que se est iende á toda la longitud del 
por ta l ; y sobre el pórtico se sostiene una magnífica galer ía , 
adonde todos los años sale su Santidad el jueves santo y el dia 

de Pascua á dar la bendición al pueblo que está de rodillas en la 
plaza Vaticana. Léese uua inscripción latina en q u e se dice que 
el papa Paulo V mandó fabricar aquel portal el año de 1 6 1 2 . De 
las cinco puer tas q u e t i e n e , la de en medio es de b ronce , y 1a. 
que está á mano derecha es la que se llama la Puerta santa, 
porque solo se ab re el año santo ; l lamándose así el año del j u -
bileo g r a n d e que se celebra de veinte y cinco e n veinte v cinco 
años. El diseño y el plan de este augus to edificio represen ta la 
f igura de una c r u z , cuyo mástil ó cuya longitud es de cerca de 
cien toesas , y la la t i tud ó los brazos son de sesenta y seis. En el 
centro de estos brazos se eleva el domo á la a l tu ra de cincuenta 
y cinco t o e s a s ; pero el res to de la bóveda en toda la iglesia solo 
se levanta veinte y cua t ro . Todo el pav imen to es de m á r m o l , y 
la bóveda dorada . En medio de los brazos se descubre el a l tar 
mayor bajo la misma cúpula del domo. No hav en el mundo cosa 
q u e iguale á la magnificencia y á la suntuosidad de este altar, , ni 
al rico dosel de bronce con que le mandó cubrir el papa U r b a -
no V I H . Despues de la elección del papa se le conduce á este a l -
t a r , y en él es reconocido por sucesor de S. Pedro. Ninguno pue-
de decir misa en él sino el sumo pont i f ico, ó á qu ien cié espresa 
licencia para celebrarla . Debajo del mismo a l ta r esta la confesion 
de S. Pedro ; po rque así se llamó s iempre el sepulcro donde des-
cansa el cuerpo del santo Apóstol. La plaza que está de lan te de 
la misma iglesia es también la admiración d e los es t ranjeros . El 
diseño fué del caballero B e r m i n i , y el p a p a Ale jandro V i l le 
mandó ejecutar . Bodéa la una hermosa g a l e r í a , y es toda ella de 
figura oval, con trescientos pasos de la rgo , y doscientos y veinte 
de ancho. Tresc ientas ve in te y cuatro columnas sostienen la g a -
lería enr iquecida con una ba laus t rada en que se de jan ver las 
e s ta tuas de los doce após to les , con las de otros muchos santos , 
hasta el n ú m e r o de ochenta y ocho , y las a rmas de A l e j a n -
dro VII . Elévase e n medio de es ta p l a z a , en t re dos hermosas 
f u e n t e s , la p i rámide ó el obelisco mas magnífico d e todo el u n i -
verso. Todo él es de una pieza de mármol g r a n i t o , y esta a d -
mirable pieza t iene trece toesas y dos pies de a l t o , sin c o m p r e n -
der la elevación de la basa ni de su pedesta l . El r ema te de la pi-
rámide e ra en o t ro t iempo la u rna donde estaban las cenizas d e 
Julio C é s a r ; pero hoy la r ema ta una cruz de bronce. La iglesia 
de S. Pablo , e s t r a m u r o s , es también de s ingu la r venerac ión , y 
m u y f recuen tada d e los fieles. 

La dedicación de es tas dos célebres basílicas es la que s o l e m -
niza hoy la Iglesia e n todo el un iverso , y no hay quien ignore 
ni el objeto ni el fin de esta solemnidad. Ya se sabe que la d e d i -



(.•ación de una iglesia es un acto es ler ior de religión que siempre 
debe hacer un obispo ; en cuya v i r tud u n edificio ma t e r i a l , por 
particular bendición se convierte e n casa de Dios, e n la cual d e -
ben los fieles rendirle aque l religioso cu l to q u e es tan debido á su 
adorable Majestad. Y es tando los templos dest inados, por especial 
ins t i tuc ión, al servicio de Dios p a r a reverenciar le s ingularmente 
en e l los , su dedicación es acto de rel igión que los convier te en 
casa especial , palacio s a g r a d o , y como santuar io adonde pueden 
en t ra r todos los fieles p a r a t r i b u t a r á Dios la veneración , el ho-
mena je y la adoracion que le c o r r e s p o n d e como á soberano Señor 
de cielo y t ierra. 

Hablando Eusebio de las dedicaciones que se celebraron en las 
ciudades principales del mundo luego q u e el emperador Constan- , 
t ino dió permiso para que se e r ig iesen templos públicos al v e r -
dadero Dios , dice que nunca se hab ían visto fiestas mas solemnes, 
ni donde se hiciese mas visible el regocijo de los pueblos que 
en aquellas dedicaciones. Concurr íase á ellas de las provincias 
mas remotas , teniéndose por dichosos los pr íncipes y los reyes 
que se hallaban presen tes á tan rel igiosas so lemnidades , y "los 
obispos acudían en g r a n n ú m e r o : Ad hoc episcoporum conven-
tus: peregrinorum ab exlernis, et disiíis regionibus concursus; 
populorum mutua ínter se charitas ac benecolentia, cum membra 
corporis Ckristi in unam compaginem coalescerent. Es tas p a l a -
bras de Eusebio deben hacernos o b s e r v a r q u e la a legría y la s o -
lemnidad de las dedicaciones no se f u n d a n en el edificio material 
de los templos , por suntuoso, por magníf ico que sea , sino en la 
u n i ó n , concordia y caridad que une á lodos los hombres en un 
templo v ivo , de que solo son figura los templos mate r ia les , j u n -
tándose los emperadores con los o b i s p o s , los obispos y el clero 
con los p u e b l o s , los p u e b l o s , las provincias y los reinos diversos 
en t re sí para ofrecerse lodos jun tos á Dios , ofreciéndole una víc-
tima inmortal y divina, que es el mismo Jesucr i s to : Una eral di-
vini Spiritus virtus per universa commeans membra; una, om-
nium anima , eadem alacritas fidei; unus omnium comenlus 
dmnitatem Jujmnis celebrantium. Y es ta primitiva solemnidad es 
la que se celebra el dia de hoy en la fiesta de las.dedicaciones. 

Cayo, presbítero de la iglesia r o m a n a , famoso teólogo, que 
florecía al fin del segundo siglo , a s e g u r a que ya entonces se v e -
neraban los dos sepulcros de los san tos apóstoles"S. Pedro y S. Pa-
blo como dos gloriosos trofeos y an t emura l e s de la religión cristia-
na : figo apostolorum trophaa perspicué possum oslendere. Nam si 
lubet in Vaticamm proficisci, aut in viam , quee Ostiensis dici-
tur, te conferre, troplim illorum, qui illam ecclesiam suo ser-
mone , et virtute stabilierunt, invenies. , 

La misa es de la fiesta , y la oracion la que sigue„• 

O Dios , que cada año r enue - ruegos de este pueblo , y o tór-
vas en nues t ro favor el dia de ganos que todos los que e n -
la consagración de esta iglesia, t r an en este templo p a r a p e -
dedicada á v o s , v nos das s a - dir te a lguna gracia, tengan la 
lud p a r a asistir á estos s a g r a - dicha de alcanzar lo que d e -
dos m i s t e r i o s ; oye benigno los sean. Por nues t ro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. 21 del Apocalipsi de S. Juan, y la 
misma que el dia ix, pág. 161. 

R E F L E X I O N E S . 

Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres, y habitará 
con ellos. Qu ien viere como es tán los crist ianos en nues t ras 
igles ias , ¿ s e persuadi rá á que son las casas del S e ñ o r ? ¿ P u e d e 
llegar á mas la i r r eve renc ia , la fal ta de respeto , de c o m p o s t u -
r a , y aun la impiedad con que se está e n ellas? Ya no es una 
profanación secre ta ; es una irreligión públ ica , escandalosa , a t r e -
v i d a , desca rada : es la abominación de la desolación en el lugar 
santo. ¿ Q u é hombre hay tan vil que á lo menos en su casa no 
encuen t r e asilo seguro contra un insu l to? Siendo nues t ro Dios 
tan ofendido casi en todos los demás l u g a r e s , ¿ n o seria razón 
q u e es tuviese á cubierto contra los u l t ra jes de sus propios hijos 
á lo menos en su santo t emplo? ¿ e s posible que la impiedad ha 
de llegar á insul tar impunemen te al Reden to r hasta en su mismo 
t rono? Sus a l tares , r e s p e t a b l e s á los mismos demon ios , ¿ n o s e -
rán respetados de los cr is t ianos , y nunca han de ser ba r re ra se-
g u r a contra su insolencia? ¿ S e r á acaso porque no haya quedado 
ya en t an to n ú m e r o de l ibert inos ni u n a leve t in tu ra de religión 
q u e los m u e v a á respetar el lugar s a n t o , s iquiera mient ras d u r a 
el t r emendo sacrificio? Pues le queda libre tanto espacio á su 
desenf renada l icencia; pues todos los demás sitios son p a r a ellos 
lugares de disolución, de jen s iquiera á Jesucristo y á sus t e m -
plos. ¡ A.h, S e ñ o r , y á qué os ha reducido el esceso de amor q u e 
nos teneis l Sí menos solicito de hacernos b i e n , si menos ansioso 
de manifestarnos vues t ra t e r n u r a , ó mas zeloso de vues t ra g l o -
r ia os hubierais quedado en vuestros a l t a r e s , como e n el l a b o r , 
revestido con el esplendor de vues t ra majestad , ó suspendiendo 
menos vues t r a indignación contra los que profanan el sagrado de 
vues t ra c a sa , hicieseis que se abriese la t ierra debajo de sus pies, 



ó fulminaseis fuego del cielo cont ra los que se a t reven á perde-
ros el respeto en vues t ra presencia y á p rofanar vuestros t e m -
plos ; s eguramen te que os hubieran "maltratado m e n o s , porque 
os hubieran temido mas . Pe ro q u é , ¿ h e m o s de ser nosotros i n -
gra tos , impíos , sacr i legos, po rque el Dios que adoramos sea 
tan su f r ido? Mas qu ie re Jesucris to disimular en silencio los atre-
vimientos de los impíos , que a temor izar á las a lmas jus tas con 
ruidosos escarmientos. ¿ P e r o un ministro de D i o s , un gobe rna -
d o r , un mag i s t r ado , una persona públ ica , constituida en d i g -
nidad , podrá l íci tamente mirar con indiferencia y con frialdad 
los u l t ra jes q u e se hacen al Dios v i v o ? ¿ Y á fuerza de ver las 
irreverencias ( p í e s e cometen en el l u g a r ' s a n t o , un p a d r e , una 
m a d r e , u n a persona de au to r idad , autor izará con su si lencio, y 
no pocas veces con su mal e j e m p l o , unas profanaciones tan e s -
candalosas ? ¡ Después de esto nos que ja remos de las calamidades 
de los t iempos y d e los azotes con que nos castiga la divina i n -
d ignación! 

El Evangelio es del cap. W de S. Lucas, y el mismo que el 
día ix, pág. 163. 

MEDITACION. 

Del respeto en la iglesia. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a q u e nues t ras iglesias son el lugar 
mas respetable y mas santo de toda la t i e r ra , así por la consa -
gración que hace de ellas el ob i spo , como por el divino sacrif i-
cio que en ellas se o f r e c e , y por la rea l presencia de Jesucristo 
e n el sacramento del a l tar . Busca , imagina lugar mas digno en 
todo el un ive r so , ni que merezca mas nuestro reveren te culto. 
E n castigo de nuestros pecados , y por u n secreto tan adorable 
como profundo de su divina p rov idenc ia , en t regó Dios á los i n -
fieles la Tier ra S a n t a , poniendo los santos lugares en su p o d e r ; 
¡ pero con cuántas ventajas nos recompensó esta pérdida, s an t i f i -
cando tan visiblemente nuest ras iglesias! ¿ q u é hay en el C a l v a -
rio , ni e n el santo Sepulcro que no encont remos en nuestros 
templos y en nuestros a l t a r e s? El mismo que santificó aquellos 
santos lugares con una presencia , digámoslo a s í , t ransi tor ia ó 
p a s a j e r a , ¿ no está santificando nues t ras iglesias con una p r e -
sencia p e r m a n e n t e ? Cristo solo es tuvo a lgunas horas e n la cruz 
y en el Calvario : su adorable cuerpo no es tuvo encerrado en 
el sepulcro mas que tres dias. A la verdad no era menes ter tan-

to para const i tuir santos y sagrados aquellos dichosos l u g a r e s , 
haciéndolos dignos del respe to y de la veneración de los fieles. 
No envidiemos la dicha de aquel las devotas personas que l o g r a -
ron el consuelo de besar aquellos peñascos santificados con las 
sagradas huel las y con la preciosa sangre del Sa lvador ; de ver y 
de besar aquel glorioso sepulcro consagrado con tan adorable d e -
pósito. En nada ceden nues t ros a l tares y nues t ras iglesias á la 
sant idad de aquellos lugares . ¿Merecen por ven tura menos r e s -
peto , menos venerac ión , menos reverencia que ellos ? ¿ a t r e v e -
ríase a lguno á subir al monte Calvario como se l legan muchos 
al a l t a r ? ¿ a t rever íase á e n t r a r en el santo Sepulcro como en t ran 
tantos el día de hoy en nues t ras iglesias? Viéronse mas de una 
vez á los mas augus tos e m p e r a d o r e s , á las mayores e m p e r a t r i -
ces y reinas ir a r ras t rando de rodillas por aquel los santos l u g a -
re s : ¿vé se hoy en t r a r en nues t ros santuar ios con la misma d e -
voción , con la misma modestia , con la misma religión , así á los 
g randes del m u n d o , como al mas ínfimo p u e b l o ? ¡ B u e n Dios , 
qué se hizo de nues t ra rel igión! ¡ q u é de nues t ra f e ! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que siendo nues t ras iglesias el 
santuar io de la Divinidad, y nuestros a l tares el t rono del Dios 
v ivo , no se puede e n t r a r ni es ta r en ellas con poco l e s p e t o , sin 
cometer un cr imen i r re l ig ioso , y una escandalosa impiedad. 
¿ Pe ro se consideran hoy como tales las i nmodes t i a s , la i rreve-
rencia V la profanación con que se en t r a y con que se está en 
los sagrados templos? Estos pecados , sobre no ser de su n a t u -
raleza l igeros , son muy c o m u n e s , son casi universa les ; ¿ m a s 
cuántos hay que se a r rep ien tan ve rdade ramen te de e l los? ¿ c u á n -
tos que lo confiesen ? y porque no lo conf i e sen , po rque sean tan 
comunes y tan un ive r sa le s , ¿de j a r án de ser menos enormes de 
s u y o ? ¿ s e r á n menos seve ramen te cas t igados? ¿ u l t r a j a r á n m e -
nos la majestad y la sant idad de todo un Dios? ¿ i r r i t a r án m e -
nos su cólera? ¡Áh , que ese aire indevoto, orgulloso , d i s t ra ído , 
d i s ipado; esas pos tu ra s a r r o g a n t e s , indecentes y escandalosas 
con que se está en las iglesias han de causar crueles s o b r e s a l -
tos , amargos a r repen t imien tos en la hora de la m u e r t e ! ¡con 
q u é distinta cara se r ep resen ta rán á una a lma a lumbrada en ton -
ces con las vivas luces de la fe! Son nues t ras iglesias como la sala 
de audiencia de nuestro Dios : allí es donde propiamente escucha 
nues t ras súp l i cas , recibe nues t ros vo tos , despacha nues t ras 
peticiones. L lámanse orator ios nues t ras igles ias , po rque en ellas 
)ar t ¡cularmente qu ie re el Señor que se le haga oracion. En este, 
uga r santo promet ió ser favorable á su pueb lo , recibir y dar 

xi. '29 



esped ien te á nues t ros m e m o r i a l e s . P u e s a h o r a la indecencia con 
cpie nos de jamos v e r en é l , la indevoción con q u e nos p r e s e n t a -
mos á su v i s t a , las i r reverenc ias q u e allí s e c o m e t e n , ¿ n o s se r -
v i rán de g r a n d e recomendación con el sobe rano D u e ñ o á quien 
venimos á p e d i r , con el s u p r e m o J u e z c u y a s g rac ias ven imos á 
so l ic i t a r? S u p l i c a m o s , p e d í m o s , c l a m a m o s , y no s o m o s oidos. 

. ¿ P e r o como lo hemos de ser si e n el mismo templo v e n i m o s á 
o f e n d e r á la majes tad del D u e ñ o , y á la sant idad del J u e z ? ¡Con 
(pié respe to se e n t r a en casa de los g r a n d e s ! ¡con q u é decencia, 
con q u é c o m p o s t u r a , con q u é m o d e s t i a , con q u é humi ldad se 
p o n e uno en presencia de u n m a g i s t r a d o , d e l a n t e d e u n minis-
t ro cuando va á p r e t e n d e r a l g u n a g r ac i a ! ¿ S e obse rva la misma 
h u m i l d a d , la misma c o m p o s t u r a , la m i s m a c i rcunspección en las 
iglesias cuando se va á p r e t e n d e r con Dios ? 

¡ Ah S e ñ o r , y q u é vergonzosa e s á los cr is t ianos e s t a d e s p r o -
po rc ión ! P e r d o n a d m e , divino S a l v a d o r m i ó , mi f a l t a d e r e spe -
t o , y mis escandalosas i r r eve renc i a s . Desde hoy c o m i e n z o , m e -
d ian t e vues t r a d iv ina grac ia , á p a r e c e r en las iglesias con muy 
d i fe ren te modo que he parec ido n a s t a a q u í . 

J A C U L A T O R I A S . — E n t r a r é , S e ñ o r , en tu casa p a r a a d o r a r t e en 
tu san to t e m p l o , de m a n e r a , q u e mi modest ia y mi r e s p e t o den 
tes t imonio de mi fe. ( P s a ' l m . 5 . ) 

Ya no me o l v i d a r é , S e ñ o r , d e q u e estoy en tu presenc ia cuan-
d o d e r r a m o mi c o r a z o n e n tu s a n t o templo . ( P s a l m . 1 4 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 E n t r e todos los ar t i f ic ios d e que se vale el enemigo de 
n u e s t r a salvación para h a c e r i n ú t i l e s los auxil ios y medios que 
t enemos para s a l v a r n o s , qu izá no le hay mas pernic ioso , ni que 
J e salga mejor q u e la pr iesa q u e se da pa ra r e b a j a r el alto con-
cepto q u e deb ié ramos t ene r d e s d e la c u n a de la majes tad , v e r -
d a d e r a m e n t e d i v i n a , y de la san t idad de nues t r a s iglesias. C o -
m o en estos a u g u s t o s t emplos r e s ide corpora l m e n t e la Div in idad , 
y como en es tos s a n t u a r i o s nos f r a n q u e a Dios los tesoros de sus 
mise r icord ias , no de j a el d e m o n i o p i e d r a p o r mover para b o r -
r a r , ó á lo menos pa ra d i s m i n u i r es ta rel igiosa idea de los l u g a -
r e s s a g r a d o s , sabiendo m u y b i en q u e n u n c a se da el Señor por 
mas o f e n d i d o , y por m a s sens ib l emen te i r r i t ado , q u e por la fa l -
ta d e r e s p e t o y de venerac ión á n u e s t r a s iglesias. P e r d e r el res-
peto á es tos sagrados l u g a r e s e s como desprec iar persona lmente 
al mismo Dios , es como h a c e r bu r l a de toda la r e l i g i ó n , y e s 

dar al público u n so lemne tes t imonio de nues t ra poca ó n i n g u -
n a fe. De hoy en ade lan te has de ser de u n a suma del icadeza 
en es te pun to . E n t r a s i empre en la iglesia con modes t ia e j e m -
plar , los ojos b a j o s , y g u a r d a n d o un p r o f u n d o s i lencio , no h a -
blando en ella s ino á solo Dios . 

2 P r e s é n t a t e s i e m p r e en el t emplo d e c e n t e m e n t e ves t ido . 
E s mucha fal ta de rel igión ir á la iglesia en t r a j e c a s e r o , como 
lo hacen a l g u n a s m u j e r e s p r o f a n a s , q u e se g u a r d a r í a n bien de 
recibir u n a v i s i t a sé r i a de aque l m o d o , ni de hacer la á p e r s o n a s 
de respe to . No es m e n o r , menos i r r e v e r e n t e , ni menos e s c a n -
dalosa indecencia es tar de rodillas sobre u n a silla 0 sobre u n 
b a n c o , como t a m b i é n el do rmi r se en las iglesias. Es tas i r r e v e -
renc ias , q u e chocan a u n á los mismos infieles , n o d i suenan t a n -
to á los crist ianos p o r q u e es tán acos tumbrados á ve r l a s ; ¿ p e r o 
se rán por eso menos escanda losas? Toda tu vida has d e t e n e r 
g r a n d e hor ro r á todas es tas especies de i r re l ig ión , cons ide rándo-
las como ot ros tantos perniciosos escándalos que desac red i t an 
indecib lemente n u e s t r a san ta rel igión en el concepto de los h e -
re jes y de los inlieles. E n todas las confesiones te has de acusa r 
de tu" fa l ta de r e spe to y de devocion en la iglesia. Es ta devocion 
y es te respe to es u n a de las cosas q u e mas d e b e s inculcar á tus 
hijos y á tu s c r iados ; pero ve tú de l an te con el e j emplo , p o r q u e 
n i n g u n a cosa con t r i buye t an to á la reformación de las c o s t u m -
bres y á inspi rar la devocion como este rel igioso respe to . 

D I A X I X . 

M A R T I R O L O G I O . 

L \ D I C H O S A M U E R T E D E S A N T A I S A B E L v i u d a , h i j a d e A n d r é s , r e y d e 
Hungr ía , de la tercera Orden de S. Francisco, en Marburg de Alema-
nia ; la cual ejercitada continuamente en obras de piedad , y esclarecida 
en milagros, murió en el Señor. (Véase su historia hoy.) 

El. TRIUNFO DE SAN P O N C I A N O , papa y már t i r , en el mismo d ía ; el 
cual por mandato del emperador Alejandro fué desterrado á Ce rdeña , 
juntamente con el presbítero Hipólito; y allí azotado con manojos de 
\ a ras hasta espirar , alcanzó la corona del martirio. El papa Fabian h i -
zo trasladar su cuerpo á Roma ,y lo depositó en el cementerio de Cal ix-
to. (Se ha dicho va en otra ocasion que si bien es verdad que bajo el 
imperio de Alejandro fué favorecido por la corte el culto cristiano, y no 
perseguido, con todo , muchos magistrados siendo enemigos terribles 
del Cristianismo, liacian lodo el daño que podían á los líeles sin saber -
lo el emperador , aunque obraban en su nombre. «El Calendario Libe-
riano dice que S. Ponciano ocupó la cátedra cinco años desde la muer-



esped ien te á nues t ros m e m o r i a l e s . P u e s a h o r a la indecencia con 
q u e nos de jamos v e r en é l , la indevoción con q u e nos p r e s e n t a -
mos á su v i s t a , las i r reverenc ias q u e allí s e c o m e t e n , ¿ n o s se r -
v i rán de g r a n d e recomendación con el sobe rano D u e ñ o á quien 
venimos á p e d i r , con el s u p r e m o J u e z c u y a s g rac ias ven imos á 
so l ic i t a r? S u p l i c a m o s , p e d í m o s , c l a m a m o s , y no s o m o s oidos. 

. ¿ P e r o como lo liemos de ser sí e n el mismo templo v e n i m o s á 
o f e n d e r á la majes tad del D u e ñ o , y á la sant idad del J u e z ? ¡Con 
q u é respe to se e n t r a en casa de los g r a n d e s ! ¡con q u é decencia, 
con q u é c o m p o s t u r a , con q u é m o d e s t i a , con q u é humi ldad se 
p o n e uno en presencia de u n m a g i s t r a d o , d e l a n t e d e u n minis-
t ro cuando va á p r e t e n d e r a l g u n a g r ac i a ! ¿ S e obse rva la misma 
h u m i l d a d , la misma c o m p o s t u r a , la m i s m a c i rcunspección en las 
iglesias cuando se va á p r e t e n d e r con Dios ? 

¡ Ah S e ñ o r , y q u é vergonzosa e s á los cr is t ianos e s t a d e s p r o -
po rc ión ! P e r d o n a d m e , divino S a l v a d o r m i ó , mi f a l t a d e r e spe -
t o , y mis escandalosas i r r eve renc i a s . Desde hoy c o m i e n z o , m e -
d ian t e vues t r a d iv ina grac ia , á p a r e c e r en las iglesias con muy 
d i fe ren te modo que he parec ido n a s t a a q u í . 

J A C U L A T O R I A S . — E n t r a r é , S e ñ o r , en tu casa p a r a a d o r a r t e en 
tu san to t e m p l o , de m a n e r a , tp i e mi modest ia y mi r e s p e t o den 
tes t imonio de mi fe. ( P s a i i n . 5 . ) 

Ya no me o l v i d a r é , S e ñ o r , d e q u e estoy en tu presenc ia cuan-
d o d e r r a m o mi c o r a z o n e n tu s a n t o templo . ( P s a l m . 1 4 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 E n t r e todos los ar t i f ic ios d e que se vale el enemigo de 
n u e s t r a salvación para h a c e r i n ú t i l e s los auxil ios y medios que 
t enemos para s a l v a r n o s , qu izá no le hay mas pernic ioso , ni que 
J e salga mejor q u e la pr iesa q u e se da pa ra r e b a j a r el alto con-
cepto q u e deb ié ramos t ene r d e s d e la c u n a de la majes tad , v e r -
d a d e r a m e n t e d i v i n a , y de la san t idad de nues t r a s iglesias. C o -
m o en estos a u g u s t o s t emplos r e s ide corpora l m e n t e la Div in idad , 
y como en es tos s an tua r io s nos f r a n q u e a Dios los tesoros de sus 
mise r i co rd ias , no de j a el d e m o n i o p i e d r a p o r mover para b o r -
r a r , ó á lo menos pa ra d i s m i n u i r es ta rel igiosa idea de los l u g a -
r e s s a g r a d o s , sabiendo m u y b i en q u e n u n c a se da el Señor por 
mas o f e n d i d o , y por m a s sens ib l emen te i r r i t ado , q u e por la fa l -
ta d e r e s p e t o y de venerac ión a n u e s t r a s iglesias. P e r d e r el res-
peto á es tos sagrados l u g a r e s e s como desprec iar persona lmente 
al mismo Dios , es como h a c e r bu r l a de toda la r e l i g i ó n , y e s 

dar al público u n so lemne tes t imonio de nues t ra poca ó n i n g u -
n a fe. De hoy en ade lan te has de ser de u n a suma del icadeza 
en es te pun to . E n t r a s i empre en la iglesia con modes t ia e j e m -
plar , los ojos b a j o s , y g u a r d a n d o un p r o f u n d o s i lencio , no h a -
blando en ella s ino á solo Dios . 

2 P r e s é n t a t e s i e m p r e en el t emplo d e c e n t e m e n t e ves t ido . 
E s mucha fal ta de rel igión ir á la iglesia en t r a j e c a s e r o , como 
lo hacen a l g u n a s m u j e r e s p r o f a n a s , q u e se g u a r d a r í a n bien de 
recibir u n a v i s i t a s é r i a de aque l m o d o , ni de hacer la á p e r s o n a s 
de respe to . No es m e n o r , menos i r r e v e r e n t e , ni menos e s c a n -
dalosa indecencia es tar de rodillas sobre u n a silla ó sobre u n 
b a n c o , como t a m b i é n el do rmi r se en las iglesias. Es tas i r r e v e -
renc ias , q u e chocan a u n á los mismos infieles , n o d i suenan t a n -
to á los crist ianos p o r q u e es tán acos tumbrados á ve r l a s ; ¿ p e r o 
se rán por eso menos escanda losas? Toda tu vida has d e t e n e r 
g r a n d e hor ro r á todas es tas especies de i r re l ig ión , cons ide rándo-
las como ot ros tantos perniciosos escándalos que desac red i t an 
indecib lemente n u e s t r a san ta rel igión en el concepto de los h e -
re jes y de los infieles. E n todas las confesiones te has de acusa r 
de tu" fa l ta de r e spe to y de devocion en la iglesia. Es ta devocion 
y es te respe to es u n a de las cosas q u e mas d e b e s inculcar á tus 
hijos y á tu s c r iados ; pero ve tú de l an te con el e j emplo , p o r q u e 
n i n g u n a cosa con t r i buye t an to á la reformación de las c o s t u m -
bres y á inspi rar la devocion como este rel igioso respe to . 

DIA X I X . 

M A R T I R O L O G I O . 

L \ D I C H O S A M U E R T E D E S A N T A I S A B E L v i u d a , h i j a d e A n d r é s , r e y d e 
Hungr ía , de la tercera orden de S. Francisco, en Marburg de Alema-
nia ; la cual ejercitada continuamente en obras de piedad , y esclarecida 
en milagros, murió en el Señor. (Véase su historia hoy.) 

El. T R I U N F O DE S A N P O N C I A N O , papa y már t i r , en el mismo d ía ; el 
cual por mandato del emperador Alejandro fué desterrado á Ce rdeña , 
juntamente con el presbítero Hipólito; y allí azotado con manojos de 
\ a ras hasta espirar , alcanzó la corona del martirio. El papa Fabian h i -
zo trasladar su cuerpo á Roma ,y lo depositó en el cementerio de Cal ix-
to. (Se ha dicho va en otra ocasion que si bien es verdad que bajo el 
imperio de Alejandro fué favorecido por la corte el culto cristiano, y no 
perseguido, con todo , muchos magistrados siendo enemigos terribles 
del Cristianismo, liacian lodo el daño que podían á los fieles sin saber -
lo el emperador , aunque obraban en su nombre. «El Calendario Libe-
riano dice que S. Ponciano ocupó la cátedra cinco años desde la muer-



te de S. Urbano I , en el año 230 , gozando entonces la Iglesia de la 
paz que la concedió Alejandro Severo. Pero Maximiano, que se abrió 
la puerta al trono con el asesinato del emperador Alejandro, en mayo 
del año a23">, principió su reinado levantando una cruel persecución. 
Y este bárbaro fué , á lo que parece , y no Alejandro, el que desterro 
á S. Ponciano á la isla de Cerdeña, donde murió en el mismo año , si-
no al rigor del cuchillo, al furor á lo menos de las incomodidades y pe-
nas de su destierro.» Butler.) 

S A N A B D I A S , profeta, en Samaría. (Abd ias , que se interpreta sier-
vo de Dios, no se sabe precisamente en que tiempo profetizó. Los he-
breos en su cánon ponen en cuarto lugar su profecía, por lo que mu-
chos son de sentir, que vivió en el reinado de Ozías. S. Jerónimo dice 
que éste es el mismo que alimentó á los cien profetas, que se habían 
ocultado en cavernas por librarse del furor de Jezabel; y si esto es así, 
floreció en el reinado de Acal), y mucho antes que Ozías. El mismo 
S. Jerónimo hace mención del sepulcro de este profeta , diciendo, que 
en su tiempo era venerado en Sebaste, juntamente con el de Eliseo, y 
con el de S Juan Bautista, y que Dios le honraba con frecuentesé in-
signes milagros. Su profecía contiene solo un capítulo, y usa de ella la 
Iglesia católica en las lecciones de los maitines de la feria sexta de la 
dominica cuarta de noviembre. Es o!ro de ¡os profetas menores, y tie-
ne el cuarto lugar. Scio.) 

E I . T R I U N F O D E S A N M Á X I M O , presbítero y már ' i r , en Roma en la 
vía Apia; el cual padeció y murió durante la persecución de Valeriano, 
y fué sepultado en la iglesia de S. Sixto. 

S A N B A R L A A N , márt ir , en Cesarea de Capadocia; el cual aunque 
rústico é ignorante , fortificado coi) la sabiduría de Cristo venció al ti-
rano , y con la constancia de la fe venció también al mismo fuego: san 
Rasilio predicó un escelente panegírico en el dia de su festividad. 

S A N C R I S P I N ( Ó C R I S P I N O ) , obispo, en la ciudad de Ecija; el cual 
siendo degollado alcanzó la gloria del martirio. (Este sanio obispo go-
bernó aquella santa Iglesia y apacentó á sus subditos con la santa doc-
trina de Jesucristo. Fué preso por los genliies; y como se negase ente-
ramente á dar culto á los ídolos, probada su constancia con hambre, 
sed y fuego, alcanzó al finia palma de mártir tal dia como h o y , impe-
rando Diocleciano.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S S E V E H I N O , E X U P E R I O V F E L I C I A N O , en Yiena 
de Francia; cuyos cuerpos al cabo de muchos años fueron hallados 
por revelación de los mismos Santos , y el obispo, clero V pueblo de 
aquella ciudad, los recogieron y depositaron con gran pompa en lugar 
mas digno. 

S A N F A U S T O , diácono de Alejandría, en el mismo dia; el cual pri-
mero en la persecución de Valeriano, fué desterrado junto con S- Dio-
nisio, y despues en la persecución de Diocleciano , siendo ya muy an-
ciano fué degollado, V asi alcanzó la corona del martirio. 

E L M A R T I R I O D I ; L O S S A N T O S A Z A Y S U S C I E N T O Y C I N C U E N T A C O M -
I N E R O S S O L D A D O S , en Isauria, en tiempo del emperador Diocleciano, 
por el tribuno Aquilino. (Era Aza un solitario de Isauria. Siendo de-



latado al tribuno Aquilino, mandó éste prenderlo, y déspuesde haberle 
interrogado, mandó que atado por los cabellos le colgasen de un á r -
bol , y le arasen el cuerpo con hierros dentados. Luego lo metieron en 
un horno encendido, del cual salió sin lesión. A vista del milagro se 
convirtieron á Jesucristo la mujer y una hija del tribuno, y también sol-
dados que habian presenciado el tormento; y todos juntos, en número 
de ciento y cincuenta, acabaron con Aza la vida , siendo degollados, 
por los años de 304.) 

SANTA I S A B E L , REINA DE HUNGRÍA, M U D A . 

S A N T A I s a b e l , hi ja de Andrés I I , rey de H u n g r í a , y de G e r -
t r u d i s , hija del d u q u e de Carintia , fué una princesa según el" 

corazon de Dios. Desde su mas t ie rna edad fué p romet ida para-
esposa al l andgrave de T u r i n g i a , á cuya corte la llevaron cuando 
cumplió los cuatro a ñ o s , y en ella se crió en compañía de la 
princesa I n é s , h e r m a n a del" príncipe , su fu tu ro marido. P r e v í -
nola el Señor con las bendiciones de su d u l z u r a ; y en medio de 
su n iñez , conociendo la majestad de este g r a n Dios , se postraba 
pene t r ada de respeto en su divina presencia , como lo acredita el 
suceso s iguiente . Criándose en compañía de la princesa Iné s , se 
ponia s iempre el mayor cuidado e n que las dos princesas a n d u -
viesen un i fo rmemente v e s t i d a s : iguales g a l a s , iguales j o y a s , y 
en todo iguales insignias. Cuando iban á la iglesia las ponían en 
la cabeza unas coronas de oro , cua jadas de preciosa p e d r e r í a , y 
las acompañaba Sof ía , madre del landgrave de Tur ing ia . Pe ro 
luego (pie en t raban en el t e m p l o , Isabel se qui taba la corona ; y 
como la reprendiesen por e s o , respondió la santa niña : No per-
mita Dios </ue tenga yo valor para ponerme con una rica corona-
sobre la cabeza en la presencia de un Dios, coronado de espinas 
y enclavado'en una cruz por mi amor. U n a t ierna princesa , e n 
la flor de su e d a d , con todas las insignias de la s o b e r a n í a , y en 
una corte tan b r i l l an t e , e m p a p a d a en máximas tan c r i s t i anas , 
m u y desde luego ar reba tó hacia sí la admiración universal . No se 
hab laba de o t ra cosa que de sus raras vir tudes. Hechizaba á toda 
la cor te su modest ia , su cordura y su t ie rna devocion. Confió Dios 
es te precioso tesoro al l andgrave de Tur ingia . Casóse con ella lue-
go que entró e n los catorce años ; mas no por eso se dividió el 
corazon de la princesa. Con el mismo amor con que amaba á Dios, 
amaba á su marido. Cada día crecía su piedad , p o r q u e cada día 
descubría mas y mas lo mucho que depend ía de Dios. En cierto 
día muy solemne salió de su palacio , acompañada de una c o r t e 
tan numerosa como br i l l an te , soberbiamente ves t ida , y la c o r o -
na- e n la cabeza. Rodeada con todo el esplendor de t an t a m a g n i -



l icencia, e n t r ó en la ig les ia , y el pr imer objeto que se la p r e -
sentó á la vista fué ia imagen de un devoto crucifijo , reducido 
por su amor á la desnudez de la cruz. Movido su t ierno corazon 
á vista de t an doloroso objeto inclinó hacia él con p ro funda vene-
ración su coronada cabeza ; y siendo sus ojos in té rp re tes fieles de 
sus in ter iores a f e c t o s , se desa ta ron en l á g r i m a s , y r eprend ién-
dose á sí misma la devotísima p r incesa , se decía : Viendo estoy 
aquí a mi Criador, á mi Redentor y á mi Dios .: él espira en 
un infame madero, revestido únicamente de la afrentosa igno-
minia del Calvario; y yo, miserable de mí, ¿tengo aliento pa-
ra presentarme en su templo revestida de púrpura, y cubierta de 
pedrería? una corona de penetrantes espinas ensangrienta cruel 
su divina, su delicada cabeza; ¿y la mia brilla con el resplan-
dor del oro? Abandonándole sus discípulos, hartándole de opro-
bios los judíos; ¿y á mí todos se apresuran solícitos por hon-
rarme, todos me respetan, y me veo rodeada de una numerosa 
corte? ¿es este el profundo respeto con que debo venerar á mi 
gran Dios? ¿es este el agradecimiento de que por laníos títulos 
le soy deudora ? ¿es esle el amor con que correspondo á su amor? 

Así se desahogaba I s a b e l , cuando el dolor se exaltó hasta s o -
focarla la v o z : múdesela el c o l o r , púsose pá l ida , pasmóse , des-
falleció. Desmayóse Es ter á vista del apara to majestuoso del tro-
n o ; v q u e d a Isabel sin sentido á vista de la majestad de un Dios 
en cuya presencia se an iqui la . L levaba debajo de sus magníficos 
vestidos un áspero cilicio. ¡ Pero qu ién podrá esplicar d ignamente 
su caridad con los p o b r e s ! Toda miseria en ternec ía su corazon, 
y su corazon enternecido des ter raba con pronto socorro toda mi-
ser ia . Como Dios es la misericordia misma , y nunca se de ja v e n -
cer en p u u t o d e l ibe ra l idad , manifes taba con prodigios ló a g r a -
dable q u e le e ra la caridad de Isabel, Habían de comer en pú-
blico los landgraves un dia de ceremonia : ya estaban esperando á 
Isabel para sen ta r se á la m e s a , y la Santa iba con a lguna priesa 
p a r a que el l audgrave no aguardase tanto por ella, cuando oyó 
á u n pobre que ía pedía l imosna. No tenia que dar le á la sazón , 
y le dijo que tuviese un poco de paciencia que muy presto se la 
enviar ía ; pero el pobre que no entendía de razones, volvió ¿ ins-
t a r que no pasase adelante sin socorrer á un miserable. No pudo 
resist irse á estas palabras su cari tat ivo corazon : pa róse , y m o -
vida de compasion mandó que diesen á aquel pobre su mismo 
man to , que no era de poco precio. Recibióle el pobre , y salióse 
al ins tante de palacio. Un cortesano q u e fué testigo de aquella 
acción ca r i t a t iva , se adelantó para referírsela al l audgrave : éste 
salió al encuent ro á I s a b e l , y la dijo • Pues, s?ñora, ¿quéhabéis 

hecho de vueslro manto?—Allí está colgado, respondió la San t a . 
Con e fec to , acercóse el pr íncipe al sitio que seña laba la pr incesa; 
y vió el m a n t o , tocóle , y halló ser el mismo ¡pie había dado al 
pobre . Así autor izaba Dios con milagros la caridad de Isabel. M o -
vida de esta misma es t raordinar ía c a r i d a d , se resistía á vest i r 
ga las por a h o r r a r con q u e socorrer mas a b u n d a n t e m e n t e á los 
pobres . En cierta impor tan te ocasion obró Dios también otro p r o -
digio para que no quedase avergonzada de que la viesen en un 
humilde t ra je menos correspondiente á su grandeza . Enviaba el 
r ev de Hungr ía u n a solemne embajada al laudgrave , su m a n d o ; 
v como este no la viese con toda acpielia magnificencia que c o r -
respondía á la celebridad de la e m b a j a d a , la dijo , no sin a lgún 
desabr imiento : Señora , estoy corrido de que no esleís ves-
tida como era razón para recibir á los embajadores de tan gran 
rey—Perded, señor, cuidado (le respondió la S a n t a ) , ya sabéis 
que nunca deseé agradar con mis vestidos á los ojos de los ham-
bres lemiendo desagradar a los de Dios. Después que los e m b a -
jadores espusieron su comision al l andgrave , desearon besar la 
mano a la pr incesa . Admitiólos á su aud ienc i a , y luego q u e se 
dejó ver la S a n t a , aquel S e ñ o r , que está vestido de g l o r i a , c e r -
cado de magnif icencia , y lodo cubierto de luz , de r r amó s ú b i t a -
m e n t e sobre la pr incesa u n esplendor tan es t raord inar io , q u e 
queda ron asombrados los embajadores . E m b a r g a d a s las pa labras 
con el p a s m o , con la admiración y con el r e s p e t o , solo pudieron 
d e c i r , que no creían hubiese en todo el universo princesa mas 
vi r tuosa ni de mayor méri to . 

Sabiendo m u y bien que la ociosidad es la cosa mas opuesta a 
la verdadera vir tud y devocion , empleaba en la labor lodo el 
t iempo que la sobraba de sus ejercicios espir i tuales y obras de 
misericordia en que se ocupaba. Era verdadero re t ra to de Isabel 
el que hace el Espíri tu Sanio de la m u j e r fue r t e e n la s a g r a d a 
E s c r i t u r a ; humilde sin a fec tac ión , modesta sin artificio , vestida 
como correspondía á su elevación, pero sin p ro fan idad ; inspiraba 
e n todos veneración á la vir lud , haciéndola amable su a p a c i b i -
lidad y su modestia. Admiraba y hechizaba a todos el ag rado 
con que recibía y con q u e t ra taba á todo el mundo . Una de s u s 
principales a tenciones e ra el vivir bien con el esposo que el c i e -
lo la habia concedido , cuidando de fomentar la paz y la v i r tud 
en su familia. Ni e ra la menor de sus p rendas la vigilancia sobre 
todas las personas oe su cor te , y la exact i tud en pagar el sueldo 
á los que es taban en su sei v ic io , dándoles socorros y ayudas de 
costa ext raordinar ias e n sus urgencias y necesidades; de modo q u e 
en su palacio lodos la m i r a b a n como m a d r e . 



No consistía la labor de sus m a n o s en obras de oro y seda p a -
r a emplear las eu la vanidad : t r aba jaba con sus damas en rastr i l lar 
v e n hilar l a n a , de que hacia fabr ica r paño para vest i r á los po-
bres y á los religiosos de S. F r a n c i s c o ; pero la labor mas ordina-
r ia y la que era mas de su g u s t o e r a r emenda r los vest idos de 
los pob re s , y lavar por sus manos la ropa d e los al tares . Sobre 
todo t r iunfaba en los hospitales su heroica car idad , a v e r g o n z a n -
do , por decirlo a s í , con ella y con su fervor á las personas mas 
fervorosas y mas cari tat ivas. No parecía posible caridad mas 
h e r o i c a , mas ve rdade ramen te r ea l ni mas crist iana que la de 
n u e s t r a Isabel . 

El año d e 1 2 2 o afligió á toda A leman ia una cruel h a m b r e ; v 
aprovechando la ocasión de hal larse ausen te el l a n d g r a v e , m a n - , 
dó repar t i r e n t r e los pobres de T u r i n g i a y de Hesse. lodo el t r igo 
q u e se Babia recogido en sus e s t ados . Y p o r q u e los pobres no 
tuviesen el t rabajo de subir al castillo d e M a r p u r g , edificado s o -
bre u n peñón elevado y e s c a r p a d o , mandó fabricar un hospital 
m u y capaz á la falda del peñasco , y todos los dias ba jaba á él 
la San ta á pié muchas veces p a r a a t e n d e r pe r sona lmente á todas 
sus necesidades. A unos hacia las c a m a s , á otros los sazonaba 
por sus manos la c o m i d a , y á todos los servia con tanto zelo , con 
t an to amor y con tanta solicitud , q u e desde entonces la c o m e n -
zaron á l lamar la madre de los pobres . A su vista se m a n t e n í a n 
todos los d ías novecientos , sin ios d e m á s q u e d e su o rden se sus-
ten taban en sus estados. 

Luego q u e el l andgrave se r e s t i t u y ó de su viaje á la P u l l a , 
acudieron á él sus tesoreros , y le d i e r o n g r a n d e s que ja s de los 
escesos y d e la profusión en l imosnas de la pr incesa su m u j e r . 
El l a n d g r a v e , á quien los e jemplos de esta habían hecho uno de 
los príncipes mas cristianos del m u n d o , los r e spond ió : ¿Ello no 
se ha perdido ninguna de mis plazas? pues estoy muy contento, 
V no menos seguro de que nada me faltará mientras mi esposa 
la princesa tenga libertad para dar á los pobres lo que quisiere r 
máximas m u y d ignas de tan g r a n p r í nc ipe , á quien con razón se 
le apel l idaba Ludovico Pío. Movido de esta misma generosa y 
sólida v i r t u d , tomó la cruz en la Cruzada q u e el papa mando 
predicar cont ra los infieles para el recobro de la T ie r ra S a n t a . So-
lo el motivo de la religión pudo hacer soportable al príncipe y á 
la pr incesa u n a separación t an d o l o r o s a ; pero este no fué mas 
que u n preludio, de los sacrificios q u e quer ía el Señor le hiciese 
nues t r a San t a . 

Apenas llegó el landgrave á Ü t r a n t o en la Ca lab r i a , cuando 
<'ayó mor ta lmente en fe rmo , y mur ió en aquel la ciudad el día 1 1 d e 

se t iembre del año de 1 2 2 7 . La noticia de esta muer t e fué una de 
las mas terr ibles p r u e b a s que la princesa tuvo que sufr i r . Luego 
(pie tributó los .úl t imos f ú n e b r e s obsequios á la t ierna memoria 
de su difunto m a r i d o , se despojó de todos sus o r n a m e n t o s , y se 
vistió de lana como una muje r humilde y par t icular . Despren-
dida ya de lo que mas amaba en la t i e r r a , tardó m u y poco en 
desembarazarse de todo l o q u e poseía en ella. A instancia dé los 
g r a n d e s tomó el gobierno de los estados el joven E n r i q u e , h e r -
mano del l andgrave d i funto . Ilízose causa á la princesa como d i -
s ipadora en limosnas de las rentas del estado. Despojósela de t o -
dos sus b ienes , arrojósela ignominiosamente de pa lac io , sin fami-
lia , sin criados y sin t r e n , reducida á pedir l imosna. No hubo 
quien la quisiese recoger e n su casa por miedo al nuevo g o b i e r -
no. Pasaba todo el dia en la ig les ia , y de noche se r e fug iaba en 
un establo medio der r ibado donde solían abr igarse los mend igos , 
sus tentándose con unos mendrugos de pan que la daban por c a -
ridad ocul tamente y á escondidas. En tan universal abandono y 
en tan lastimoso e s t a d o , la sa l i aa l semblan te la in ter ior a legr ía 
del corazon, á pesar de un t ra tamiento tan indigno. Desde la 
pr imera noche de su desgrac ia , y luego q u e amaneció el dia s i -
gu ien te se fué á la iglesia de los religiosos f ranc iscos , y mandó 
cantar en ella el Te Deum en acción de gracias . I n m e d i a t a m e n -
te despúes hizo voto de pe rpe tua castidad , j u n t a m e n t e con dos 
damas suyas de honor que minea la quisieron a b a n d o n a r , t e -
niendo la San ta a l a sazón solos veinte años. No es fácil esplicar 
lo mucho que tuvo que padecer de los par ien tes del l andgrave , 
su m a r i d o , de los g r a n d e s del país y a u n de sus mas ínfimos v a -
sa l los ; permit iéndolo así Dios p a r a que resplandeciese mas su 
eminen te san t idad , y p a r a de jar al mundo el e j emplo mas i lus -
tre de la paciencia cr is t iana. Movido de compasion un santo s a -
cerdote viendo q u e de todas par tes la a r r o j a b a n , aun de los h o s -
pitales que ella misma habia f u n d a d o , la qu i so recoger en su 
ca sa ; pero no bien habia en t rado en ella, cuando la hicieron s a -
lir con tropelía v con violencia. De esta manera la hija de un g r a n 
r e y , la mu je r d e uno de los príncipes mas poderosos de A l e -
mania , la m a d r e del he redero de todos aquellos g r a n d e s e s t a d o s , 
v la madre de todos los pobres se vió reducida á la ul t ima n e c e -
sidad , á la mas abat ida v mas lastimosa miseria. 

Pero u n es tado de t a n t a humillación y de t an to abat imiento 
no fué capaz de tu rba r su t ranquil idad y su a legr ía , ni de a l t e ra r 
un punto aquel la constante dulcísima mansedumbre . Habiéndola 
reconciliado con E n r i q u e » su l io , el obispo de B a m b e r g , hizo 
que se la en t r egase su dote. No bien le recibió , cuando le r e -



par t ió e n t r e los pobres ; y quer iendo consagrarse á Dios mas pe r -
fec tamente , tomó el hábito de la tercera órden de S. Francisco, 
s iendo despues su mas ilustre o rnamen to . 

No contenta con padecer todo lo que podia ser mas repugnan te 
al amor p rop io , lo mas d u r o , lo mas fue r t e , lo mas insoportable 
á su cuna , á su elevación, á su estado y á sus lloridos a ñ o s , aña-
dió á las an t iguas penitencias o t ras nuevas que locaban la raya 
de escesivas. E r a todo su sustento unas yerbas ó l egumbres coci-
das en a g u a , sin otra sazón ni s a l sa , y unos mendrugos de pan 
d u r o . Su vestido de lana tosca sin teñir y de vil precio ; cuando 
se rompia ó estaba m u y usado le remendaba con los mas humil-
des t rapos que la venían á la m a n o ; y habiendo dado á los po-
bres todo cuanto ten ia , hilaba lana para g a n a r de comer . Hizo 
fabr icarse en M a r p u r g una choza de t ierra cubier ta de tablas tan 
mal u n i d a s , que no e ran capaces de defender la con t ra el rigor 
de los temporales . En medio de estas voluntar ias penitencias la 
servia de g rande consuelo t ene r en su compañía á sus queridas 
I sen t rud i s y G u t a , mas amantes y mas fieles á su señora en 
t i empo de su desgrac ia , que en el de su mayor esp lendor . T a m -
bién la pidió Dios este sacrificio : costóle m u c h o ; pero se le con-
sagró luego que su d i rec tor , hombre inter ior y espir i tual , la dió 
á en t ende r q u e aquel apego era a lgún estorbo á la perfección. 

No podia menos de ser muy poderosa con Dios u n a virtud tan 
e m i n e n t e . Vió en sueños una noche el triste es tado en que se 
hallaba la re ina su d i fun ta m a d r e : levantóse de la cama, y púsose 
en o rac ion , pidiendo al Señor por el descanso de su a lma. Vol-
vióse á a c o s t a r , y en otro segundo sueño se la apareció la difunta 
re ina , y la dió gracias por haber la librado de las penas que pade-
c í a , a segurándo la que sus oraciones e ran s u m a m e n t e agradables 
á los ojos de Dios. Viuo á visitarla un caballero j o v e n , llamado 
Bertoldo, de vida muy es t ragada, y quedó tan compungido á vista 
d e la modestia y de la v i r tud de la p r incesa , que la rogó le e n -
comendase á Dios pidiéndole su conversión. Si hablas de veras 
y con sinceridad (le replicó la S a n t a ) hagamos oracion los dos. 
Luego que el joven se puso en oracion con la princesa se sintió 
en t e r amen te m u d a d o , y su corazon tan penet rado d e un vivísimo 
dolor por sus desórdenes pasados , que comenzó á esclamar: Bas-
ta , señora , basta: oidas lian sido dd Señor vuestras oraciones; 
y despidiéndose de Isabel , tomó el hábito de S. Francisco, pasando 
el resto de sus (lias en p o b r e z a , en oracion y penitencia. 

Muer ta Isabel en t e r amen te al m u n d o , solo vivía en el amor de 
su Dios , á quien jamás perdía de vista. Era su vida u n a continua-
da oracion , y su oracion una contemplación elevada. La t e rnura 

y la confianza en la sant ís ima Virgen e ra l adevoc ion de su car iño, 
no acer tando á hab la r de esta Señora sino a r r eba tada d e g o z o , 
y como estática de amor . Q u i s o , en f i n , p remia r el cielo cuan to 
an tes una vir tud tan es t raordinar ia ; y habiéndosela aparecido J e -
sucr is to , la convidó con la estancia feliz de ios b ienaventurados . 
Noticiosa del día de su m u e r t e , se p repa ró p a r a ella con r e n o -
vación visible de su acostumbrado fervor; y a u n q u e no e r a g r a v e , 
al p a r e c e r , la enfermedad que s e n t í a , quiso recibir los san tos s a -
c r a m e n t o s , lo que hizo con tan t i e r n a , con lan fervorosa d e v o -
ción , q u e llenó de admiración á lodos los c i rcunstantes . Las c o n -
versaciones que tuvo d e s p u e s , todas e r a n de la mayor ed i f i ca -
ción , todas vivas y eficaces, dir igidas á pondera r las venta josas 
dulzuras que se esper imentan en el amor de Dios, y la d e s p r e -
ciable vanidad de las g randezas humanas . T res días an tes de su 
m u e r t e pidió que á nadie se dejase en t r a r en su cuar to sino p r e -
cisamente á los que podian ayuda r l a á bien mori r . En fin el 
día 19 de noviembre del año 1 2 3 1 en t regó dulcemente el espír i tu 
en manos de su Criador á los veinte y cuatro años de su edad , 
siendo los cua t ro úl t imos de su vida una cadena cont inuada de 
dur ís imas tribulaciones. 

Cuatro dias e s tuvo espues to el cadáver por el inmenso concurso 
de gen te s que acudió de todas par tes á venera r le con ansiosa d e -
voeíon. Ente r róse despues con g r a n d e solemnidad en la capil la 
inmediata al hospital de M a r p u r g que la misma Sania habia e d i -
ficado , manifes tando Dios despues de su m u e r t e la sant idad de 
su fidelísima sierva con mul t i tud numerosa d e milagros. C u é n -
tanse diez y seis muer tos resucitados, sin una infinidad de e n -
fermos desahuciados q u e cobraron la salud por su poderosa ¡ n -
. te rces ion; tanto que el papa Gregorio I X m u y informado y a de 
la heroica sant idad de la princesa desde el p r imer año de su p o n -
tificado , cua t ro años despues de su m u e r t e la canonizó y puso en 
el catálogo de los santos con solemnidad ve rdade ramen te e s t r a o r -
dinar ia . 

El año s iguiente , que fué el de 1 2 3 6 , fué elevado de la t ierra 
el santo cuerpo por el arzobispo de Magunc ia , y espues lo á 
la pública veneración de los lieles, asistiendo á esta ceremonia el 
emperador Feder ico I I , el cual levantó el pr imero por sus i m p e -
riales manos la losa de la s e p u l t u r a , y puso al cadáver u n a c o -
rona de oro e n la cabeza. Hal láronse presentes á esta devotís ima 
función el joven l andgrave H e r m á n , hijo de la San ta , y las pr in-
cesas Sofía y G e r t r u d i s , h e r m a n a s del l andgrave , y también h i -
jas de la misma Isabel. El concurso de prelados y de p rmcines 
del imperio y del o t ro gent ío que acudió á esta solemne t r a s l a -
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cion del santo cuerpo fué tan g r a n d e , q u e se asegura pasaba de 
doscientas mil pe rsonas . Es tendióse por toda la ciudad la suav í -
sima fragancia que exhaló su s e p u l t u r a , y fue ron encer radas las 
preciosas rel iquias en una rica u r n a que se coloco en el a l tar del 
hospi ta l . Pa r te de ellas se t ras ladaron después a la iglesia de los 
carmel i tas de B r u s e l a s , y p a r t e á la magníf ica capilla de Koche-
Guyon sobre el rio Sena . ^ 

La misa es en honor de la Santa, y la oracion la que sigue: 

A l u m b r a , ó Dios de m i s e r i -
co rd ia , los corazones de tus f i e -
les , y movido de los gloriosos 
ruegos de Sta. Isabel , haz q u e 
menospreciemos las p r o s p e r i -

d a d e s del mundo , y q u e es-
pe r imen temós con t inuamen te la 
a legría de los consuelos celes-
tiales. Por nues t ro Señor Jesu-
cristo , e tc . 

La Epístola es del cap. 31 de los Proverbios. 

• ¿ Q u i é n hal lará una m u j e r 
f u e r t e ? Es mas preciosa que lo 
q u e se t r a e de las es t remidades 
del m u n d o . El corazon de su 
marido pone en ella su confian-
za , Y no necesitará de d e s p o -
jos. La paga rá con bien , y no 
con . mal , todos los días de su 
vida- Buscó lana y lino, y t r a -
bajó con habilidad de sus m a -
nos . E s como el navio del m e r -
cader q u e trae de léjos su p a n . 
Levan tóse an tes de a m a n e c e r , 
y repar t ió á su familia la c o -
inida , 'Y su t a r ea á las cr iadas . 
Reconoció u n a h e r e d a d , y la 
c o m p r ó , y plantó u n a v iña 
con el t r aba jo de sús manos. Ci-
ñóse de fo r t a l eza , y fortificó su 
brazo. Probó y vio que e r a bue -
no su t r á f a g o : su candela no 
se a p a g a r á de noche. Aplicó á 
la rueca su mano , y sus d e -
dos tomaron el huso. Abrió su 
mano al necesitado , y es tendió 

su brazo hácia el pobre . No te-
merá que moles ten á su casa 
los fr íos ni la n i e v e , porque 
toda su familia t iene r o p a s do-
bles. Hizo para sí a l f o m b r a s , 
lino finísimo, y p ú r p u r a son sus 
vestidos. Su mar ido se rá ilustre 
e n t r e los jueces cuando se sen-
t á re con los senadores de la 
t ierra . Tejió l ienzo, y lo ven-
dió , y dió un c íngulo al c a n a -
neo. La for ta leza y la honest i -
dad son sus a t a v í o s , y se reirá 
en el ú l t imo d ia . Abrió su boca 
con sab idu r í a , y la ley de pie-
dad está en su l engua . Recono-
ció todos los rincones de su casa, 
y no comió el pan de balde. 
Levan tá ronse sus h i jo s , y p u -
blicaron que e ra b i e n a v e n t u r a -
da : también su. m a r i d o , y la 
elogió; Muchas muje re s han 
amontonado r i q u e z a s , pero tú 
aventa jas te á todas. Es e n g a -
ñoso el donaire , y vana la b e -

lieza; la mujer que t eme á Dios, obras en presencia d e los j u e -
esa será alabada. Dadla del f r u - ees. 
to de sus manos , y a lábenla s u s 

R E F L E X I O N E S . 

¿ Quién hallará una mujer fuerte? Es mas preciosa que las 
riquezas que vienen de las últimas estremidades de la tierra. Es te 
es el mas magní f ico , el mas bello elogio que se puede hacer de 
una1 ,mujer escelentemente vi r tuosa . ¿ P e r o el dia de hoy se p o -
d r á aplicar á muchas este magnifico elogio ? Ensálzase en él la 
modes t i a , la c o m p o s t u r a , la circunspección de u n a señora c r i s -
t iana que e n u n t r a j e majes tuosamente modesto y sencillo coloca 
todo su mérito en desempeña r per fec tamente hasta las mas m e -
n u d a s obligaciones de su e s t ado , y en hacerse dis t inguida por su 
humi ldad y por su e jempla r edificación. Alábase su aplicación y 
su desvelo en preveni r las menores necesidades de todos a q u e -
llos que es tán á sii cuidado. Alábase su amor al re t i ro , su d e s -
vío de las concurrencias m u n d a n a s , y su aborrecimiento á todo 
lo q u e sea g a l a s , f a u s t o , ostentación y profanidad. El san to t e -
mor de Dios¿á ige e l Esp í r i tu S a n t o , que es el principio de la s a -
biduría; , es también en ella como la b a s a , como el cimiento d e 
todas sus nobles p r endas . T e m e á Dios y le a m a ; siendo una d e 
siis pr imeras-a tenciones el cuidado de vivir bien con el esposo 
q u e el cielo la d e s t i n ó , y de mantener la paz y el órden en su 
a r r eg l ada familia. Humilde sin afectación , modesta sin artificio, 
vestida según su condicion , según su clase, pe ro nunca con p ro -
fanidad , inspira en todos respeto y veneración á su vir tud, n á -
cese admi ra r por el g rave , pero apacible agrado con que t r a t a á 
todo el m u n d o , no menos que por sus pa lab ras , las cuales r e s -
p i ran todas p e s o , ju ic io ,d iscrec ión , honestidad y. p rudenc ia . Ni 
es la menor de sus celebradas p rendas la exact i tud con q u e p a g a 
el salario á s u s c r i a d o s , y el amoroso desvelo con que los socorre 
en sus necesidades. Péro sobre todo,. su caridad con los m e n e s -
terosos la g a n a el corazon de los pobres. El t iempo que no la 
ocupan las obligaciones de su e s t a d o , las devociones y el e j e r c i -
cio de o t ras obras de misericordia , le emplea todo en la l a b o r , 
huyendo cuidadosamente de la ociosidad como el escollo mas p e -
ligroso de la inocencia y de la v i r tud . El r e t r a to es m u y vivo ; 
es ve rdaderamente o r i g i n a l ; ¿pero se podrá llamar copia fiel de 
muchas señoras de nues t ros t i e m p o s ? No p in ta el Espír i tu San to 
á su crist iana heroína con los naipes en la mano : conténtase con 
poner la en ella un huso y á la c in tura una rueca . ¿ E n t r a r í a n hoy 



estos ins t rumentos en el r e t r a to de una dama á la g r a n moda ? 
¡Cuán tas hay que acabando d e .salir del polvo de su nacimiento y 
de la bajeza de su condicion pensar ían acreditarse de muje re s ple-
beyas y ordinarias si las vieran con u n a rueca á la c i n t u r a ! ¿ E n 
este re t ra to que hace el Espír i tu Sanio se hallan por v e n t u r a m u -
chos rasgos que se parezcan á aquel las damas que pasan la vida 
en el j u e g o , en el b a i l e , en los pasa t iempos y en profanas d ive r -
siones ? 

El Evangelio es del cap. 13 de S. Mateo. 

En aquel t i empo dijo Jesús á c a r ó n ; y sentándose á la orilla, 
sus discípulos esta p a r á b o l a : Es escogieron los buenos en sus 
semejan te el reino de los cielos vasijas, y echaron fue ra los ma-
á un tesoro escondido en el cam- los. Así sucederá en el fin del 
po , que el hombre que le h a - siglo. Saldrán los á n g e l e s , y 
lia , le e sconde , y muy gozoso apa r t a r án los malos de entre los 
de ello v a , v vende cuanto j u s t o s , y los echarán e n el hor-
t i e n e , v compra aquel campo, no de fuego : allí habrá lian -
También es semejan te el reino to y rechinamiento de dientes, 
de los cielos al comerciante que ¿Heis entendido todo esto? Res-
busca piedras prec iosas ; v en pondiéronle : Sí. Y les dijo : 
hal lando u n a , f ué y vendió Por eso todo escriba instruido en 
cuanto ten ia , y la compró, el reino de los cielos es s e m e -
Tambien es semejan te el reino j an te á un Pad re de famil ias , 
de los cielos á la red echada en que saca de su tesoro lo nuevo 
el mar que coge toda suer te de y lo viejo, 
p e c e s , y en es tando llena l a s a -

MED1TAC10N, 

De las aflicciones. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a , que las aflicciones son un tesoro; 
pero un tesoro escondido y m u y i g n o r a d o , a u n q u e tan c o m u -
nes á todo el m u n d o , po rque son pocos los que conocen lo que 
va l en . En las aflicciones se encuent ra la protección de Dios , el 
vigor del a lma , un compendio de las v i r t u d e s , y la perfección de 
la sant idad. Semejantes á aquellos vientos impetuosos que á la 
verdad incomodan , pero purifican el a i r e , y nos res t i tuyen la 
serenidad del cielo. Las aflicciones solo a m a r g a n á los sentidos y 
al amor propio ; mas una a lma cristiana esper imenta bien su dul-
zura , su consuelo v su incomparable s u a v i d a d . Son remedios 

ingratos al p a l a d a r ; pero provechosos para las enfe rmedades del 
a lma : si esta no siente luego su eficacia, con el t iempo la conoce , 
pues van obrando poco á poco y la res t i tuyen la salud. No solo 
debilitan las pas iones , sino que en t e r amen te las aba ten . Desca-
mínase el hombre en esta vida , y la ceguedad sigue m u y de ce r -
ca los estravíos del en tendimien to y del corazón. Es menes te r un 
milagro para res t i tu i r la vista á estos ciegos vo lun ta r ios : es m e -
nes ter u n milagro para q u e conozcan sus descaminos y los e n -
mienden. Pues las aflicciones hacen este milagro cuando se s u -
fren con un espír i tu y con u n c o r a z o n ve rdaderamente c r i s t iano . 
Había mas de veinte años que los hijos del pat r iarca Jacob h a b i a n 
vendido á su hermano José. Vivían con la mayor t ranqui l idad , 
gozando el f ru to de su de l i to , como amodorrados en un p r o f u n -
do letargo. Sucédeles una aflicción , un con t ra t i empo : abren los 
o j o s , t ráeles á la memoria su pecado , conocen su e n o r m i d a d , 
de tés tanle con h o r r o r , y conciben un a r repen t imien to sa ludable : 
Mérito luec patimur, esclaman cuando se ven a r r e s t ados , quia 
peccavimus in fratrem noslrum. Ju s t amen te padecemos estos t r a -
bajos po rque pecamos cont ra nuest ro he rmano . ( Gen. 42.) ¡ C u á n -
tos y cuántos embr iagados .con sus p rospe r idades , des lumhrados 
con' la falsa br i l lantez de una fo r tuna r i sueña decían allá den t ro 
de su corazon con el impío de quien habla la Escr i tura : Pecca-
vi, el quid mihi accidit triste? P e q u é , ¿ y qué mal m e ha suced i -
d o ? Pe ro sob rev íno la aflicción, dió e n t i e r ra aquel la f o r t u n a , 
oscurecióse aquel la brillantez; una e n f e r m e d a d , una desgracia, un 
golpe adverso y no prevenido nos volvió á nues t r a p r imera oscu-
r idad, y de camino nos hizo en t r a r den t ro do nosotros mismos. Co-
nocióse entonces la incons tanc ia , la vanidad de los bienes de la 
t ierra : perdióse el gusto á ellos, y se comprendieron las ve rdades 
d e la religión. Acabóse de conocer que solo Dios es el único bien 
del hombre , y convirt ióse el a l m a á Dios. Despues de él, á la aflic-
ción se debe esta dichosa mudanza . ¡ O h , y qué poco se conoce lo 
que valen las aflicciones cuando se m u r m u r a de e l las ! 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que son pocos los santos q u e no 
hallasen en las aflicciones un precioso tesoro de r iquezas para la 
o t ra v i d a ; y así todos recibieron las aflicciones y los t rabajos co-
mo beneficios de Dios, persuadidos á que el aprovecharse de ellos 
es señal poco dudosa de predest inación. Lo mismo juzgan todos 
á la hora de la m u e r t e . Por mas feliz y por mas favorecida del 
Señor se r e p u t a á S t a . Isabel cuando opr imida de t raba jos y de 
adve r s idades , que cuaudo e levada en el t r o n o , cubier ta de s o b e -
ranía y de esplendor . Su caridad habia sido asombrosa , su d e v o -



estos ins t rumentos en el r e t r a to de una dama á la g r a n moda ? 
¡Cuán tas hay que acabando d e .salir del polvo de su nacimiento y 
de la bajeza "de su condicion pensar ían acreditarse de muje re s ple-
beyas y ordinarias si las vieran con u n a rueca á la c i n t u r a ! ¿ L n 
este re t ra to que hace el Espír i tu Santo se hallan por v e n t u r a m u -
chos rasgos que se parezcan á aquel las damas que pasan la vida 
en el j u e g o , en el b a i l e , en los pasa t iempos y en profanas d ive r -
siones ? 

El Evangelio es del cap. 13 de S. Mateo. 

En aquel t i empo dijo Jesús á c a r ó n ; y sentándose á la orilla, 
sus discípulos esta p a r á b o l a : Es escogieron los buenos en sus 
semejan te el reino de los cielos vasijas, y echaron fue ra los ma-
á un tesoro escondido en el cam- los. Así sucederá en el fin del 
po , que el hombre que le h a - siglo. Saldrán los á n g e l e s , y 
lia , le e sconde , y muy gozoso apa r t a r án los malos de entre los 
de ello v a , y vende cuanto j u s t o s , y los echarán e n el hor-
t i e n e , v compra aquel campo, no de fuego : allí habrá l i a n -
También es semejan te el reino to y rechinamiento de dientes, 
de los cielos al comerciante que ¿Heis entendido todo esto? Res-
busca piedras prec iosas ; v en pondiéronle : Sí. Y les dijo : 
hal lando u n a , f ué y vendió Por eso todo escriba instruido en 
cuanto ten ia , y l a " compró, el reino de los cielos es s e m e -
Tambien es semejan te el reino j an te á un Pad re de famil ias , 
de los cielos á la red echada en que saca de su tesoro lo nuevo 
el mar que coge toda suer te de y lo viejo, 
p e c e s , y en es tando llena l a s a -

MED1TAC10N, 

De las aflicciones. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a , que las aflicciones son un tesoro; 
pero un tesoro escondido y m u y i g n o r a d o , a u n q u e tan c o m u -
nes á todo el m u n d o , po rque son pocos los que conocen lo que 
va l en . En las aflicciones se encuent ra la protección de Dios , el 
vigor del a lma , un compendio de las v i r t u d e s , y la perfección de 
la sant idad. Semejantes á aquellos vientos impetuosos que á la 
verdad incomodan , pero purifican el a i r e , y nos res t i tuyen la 
serenidad del cielo. Las aflicciones solo a m a r g a n á los sentidos y 
al amor propio ; mas una a lma cristiana esper imenta bien su dul-
zura , su consuelo v su incomparable suavidad. Son remedios 

ingratos al p a l a d a r ; pero provechosos para las enfe rmedades del 
a lma : si esta no siente luego su eficacia, con el t iempo la conoce , 
pues van obrando poco á poco y la res t i tuyen la salud. No solo 
debilitan las pas iones , sino que en t e r amen te las aba ten . Desca-
mínase el hombre en esta vida , y la ceguedad sigue m u y de ce r -
ca los estravíos del en tendimien to y del corazon. Es menes te r un 
milagro para res t i tu i r la vista á estos ciegos vo lun ta r ios : es m e -
nes ter un milagro para q u e conozcan sus descaminos y los e n -
mienden. Pues las aflicciones hacen este milagro cuando se s u -
fren con un espír i tu y con un corazon ve rdaderamente c r i s t iano . 
I fabia mas de veinte años que los hijos del pat r iarca Jacob h a b í a n 
vendido á su hermano José. Vivían con la mayor t ranqui l idad , 
gozando el f ru to de su de l i to , como amodorrados en un p r o f u n -
do letargo. Sucédeles una aflicción , un con t ra t i empo : abren los 
o j o s , t ráeles á la memoria su pecado , conocen su e n o r m i d a d , 
de tés tanle con h o r r o r , y conciben un a r repen t imien to sa ludable : 
Mérito luec patimur, esclaman cuando se ven a r res tados , quia 
peccavimus in fratrem noslrum. Ju s t amen te padecemos estos t r a -
bajos po rque pecamos cont ra nuest ro he rmano . ( Gen. 42.) ¡ C u á n -
tos y cuántos embr iagados .con sus p rospe r idades , des lumhrados 
con' la falsa br i l lantez de una fo r tuna r i sueña decían allá den t ro 
de su corazon con el impío de quien habla la Escr i tura : Pecca-
vi, el quid milii accidit triste? P e q u é , ¿ y qué mal m e ha suced i -
d o ? Pe ro sob rev íno la aflicción, dió e n t ie r ra aquel la f o r t u n a , 
oscurecióse aquel la brillantez; una e n f e r m e d a d , una desgracia, un 
golpe adverso y no prevenido nos volvió á nues t r a p r imera oscu-
r idad, y de camino nos hizo en t r a r den t ro de nosotros mismos. Co-
nocióse entonces la incons tanc ia , la vanidad de los bienes de la 
t ierra : perdióse el gusto á ellos, y se comprendieron las ve rdades 
de la religión. Acabóse de conocer que solo Dios es el único bien 
del hombre , y convirt ióse el a l t n a á Dios. D e s p u e s d e él, á la aflic-
ción se debe esta dichosa mudanza . ¡ O h , y qué poco se conoce lo 
que valen las aflicciones cuando se m u r m u r a de e l las ! 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que son pocos los santos q u e no 
hallasen en las aflicciones un precioso tesoro de r iquezas para la 
o t ra v i d a ; y así todos recibieron las aflicciones y los t rabajos co-
mo beneficios de Dios, persuadidos á que el aprovecharse de ellos 
es señal poco dudosa de predest inación. Lo mismo juzgan todos 
á la hora de la m u e r t e . Por mas feliz y por mas favorecida del 
Señor se r e p u t a á S t a . Isabel cuando opr imida de t raba jos y de 
adve r s idades , que cuando e levada en el t r o n o , cubier ta de s o b e -
ranía y de esplendor . Su caridad había sido asombrosa , su d e v o -
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cion e j e m p l a r , pur í s imas s u s c o s t u m b r e s : e r a t en ida p o r un pe r -
fecto modelo de vi r tud , e s v e r d a d ; pero e s t a v i r t u d hab ía sido 
a p l a u d i d a ; e r a t ranqu i la a q u e l l a d e v o c i o n , y cuando h a y calma 
se n a v e g a poco , poco se a d e l a n t a por la m a r . Por eso como 
l l amaba Dios á aque l l a g r a n d e a lma á u n a e m i n e n t e s a n -
t i d a d , la proporc ionó luego los medios. Vióse e s t a he ro i ca p r i n -
cesa d e s p o j a d a de todos s u s b i e n e s , a r ro j ada i g n o m i n i o s a m e n t e 
de su pa lac io , m e n o s p r e c i a d a de todo el m u n d o . E n t o n c e s sí que 
se avanzó á l a rgas j o r n a d a s e n el camino d e su per fecc ión . Muy 
en breve la engolfó e n a l t a m a r aque l l a de shecha bor rasca . Ya 
sus obras no e r an obras o r d i n a r i a s y c o m u n e s de ca r idad , ya sus 
ejercicios no e r an ejercicios e sp i r i t ua l e s de rel igión m e d i a n o s ó 
de un mér i to r e g u l a r ; e r a n todos actos heroicos de v i r t u d , y va-
lia u n a c a r r e r a cada paso q u e d a b a e n los caminos de Dios . ¡Cuán-
t a s glor iosas victorias de sí m i s m a ! ¡ c u á n t o s mér i tos a tesoró en 
m u y poco t i e m p o ! Es to p r o d u c e n las aflicciones en u n a a lma fiel 
y g e n e r o s a . No todos t i e n e n esp í r i tu p a r a su f r i r c o m b a t e s tan 
c r u e l e s , p r u e b a s t an p e n o s a s ; ¿ p e r o qu ién h a y en el m u n d o 
e x e n t o de aflicciones y de t r a b a j o s ? Nacen con n o s o t r o s , d i g á -
moslo a s í , y solo r e s t a q u e n o s a p r o v e c h e m o s de e l los . Dices q u e 
no puedes hacer cosas g r a n d e s por Dios , b i e n ; ¿ p e r o á lo m e n o s 
no podrás l levar con pac i enc i a por su a m o r los c o n t r a t i e m p o s q u e 
t e suceden ? Acépta los todos como venidos de la m a n o d e D i o s ; 
m i r a que h a y tesoros e s c o n d i d o s e n las adve r s idades , y las m i s -
mas adve r s idades se p u e d e n l l amar ricos tesoros . 

¡ A h , mi Dios , y q u é poco he conocido has t a aqu í J o q u e v a -
l e n las cruces y los t r a b a j o s d e es ta v ida! D i g n a o s , S e ñ o r , d e s -
c u b r i r m e cada dia mas y m a s su p rec ios idad ; y d a d m e g rac ia pa-
r a a p r o v e c h a r m e de el la h a s t a la m u e r t e . 

J A C U L A T O R I A S . — ¡ O h S e ñ o r , y q u é provechoso h a sido pa ra 
mí q u e me hayais h u m i l l a d o ! ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

Si recibimos las p r o s p e r i d a d e s de la m a n o del S e ñ o r , ¿por qué 
no rec ib i remos de la m i s m a m a n o las advers idades ? (Job 2 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No todos t i enen p roporc ion pa ra hacer cosas g r a n d e s en or-
d e n á ser s a n t o s ; pero todo el m u n d o p u e d e suf r i r con paciencia; 
y pa ra ser uno s a n t o , no h a y medio mas propio q u e e s t a pacien-
cia y esta res ignac ión en las advers idades . E n l u g a r d e aquel los 
í m p e t u s de impaciencia y d e mal h u m o r , e n vez de a q u e l l a s m u r -
muraciones ofensivas q u e e n n a d a d i s m i n u y e n los t r a b a j o s , ¿quién 

te q u i t a , s egún el consejo del A p ó s t o l , d e r r a m a r a m o r o s a m e n t e 
tu corazon en la presencia de! S e ñ o r , y sin in t e r rumpi r t u s o c u -
paciones o rd ina r ias , hacer u n a inmensa ganancia de los mismos 
con t ra t i empos con tu pac ienc ia , con tu m a n s e d u m b r e y con tu 
res ignac ión? ¡ C u á n t o h a y q u e suf r i r en u n a fami l ia ! E h u m o r 
e s t r a v a g a n t e , violento y duro de un marido d e s a r r e g l a d o ; el 
gen io a l t i v o , terco y caprichoso de una muje r vana y p r e s u m i -
d a ; unos hijos mal inclinados ; la malignidad de un envidioso ;, a 
mala voluntad de un c o n c u r r e n t e ; la supe rche r í a y la mala le de 
un falso a m i g o ; la pé rd ida de un p l e i t o ; un desgrac iado suceso 
en los negocios ; u n a e n f e r m e d a d , u n reves de f o r t u n a , y ot ros 
cien accidentes enfadosos q u e todas son cruces bien pesadas , ¿l ues 
por qué has de q u e r e r m a l o g r a r l a s ? A este d u r o ejercicio de p a -
ciencia t iene Dios a l igada tu perfección. No pierdas p a r l e a l g u n a 
de es te t e s o r o , y haz desde luego un firme proposito de a p r o v e -
cha r l e bien de é l . . 

2 Ya te se ha dicho muchas v e c e s , pero nunca es ta de mas 
el r e p e t i r l o , q u e es admirab le cos tumbre la de d a r gracias a Dios, 
a u n q u e sea por medio de u n a brev í s ima o rac ión , s i empre q u e te 
suceda cua lqu ie ra af l icción, cua lqu ie ra con t ra t i empo : Dommus 
dedit, Dominas abstulit, shut Domino placmt, ita factum est; 
sil nomen Domini benedictum. El Señor me lo dio, el S e ñ o r m e 
lo qu i tó : suceda lo q u e s u c e d i e r e , Dios lo d ispone , Dios lo o r d e -
n a , sea su n o m b r e bendi to; cúmplase en mí su san t í s ima v o l u n t a d . 
Di un Laúdate Uominum, omnes gentes. Di un O loria / atn, etc. 
d a n d o grac ias á Dios por aquel la advers idad . No hay ejercicio 
mas provechoso. 

DIA XX. 

MARTIROLOGIO. 

S A N F E I I X D E V A L O I S , confesor. (Véase su vida en las de hoy.) 
L o s S A N T O S M Á R T I R E S A M P E L O ( O A M P E L I O ) Y C A Y O , e n M e s i l l a d e 

Sicilia "(Padecieron en tiempo del emperador Decio, y puestos en el 
potro murieron destrozados. La ciudad de Mesina, su pat r ia , ha re-
cibido por su intercesión grandes favores del cielo.) - . 

L o s S V N T O S M Á R T I R E S O C T A V I O , S O L U T O ! ! ( O S O I X T O N ) Y A D V E N -
T O » , soldados de la legion Tebea, en Tur in ; los cuales peleando v a -
lerosamente por la fe católica, alcanzaron la corona del martirio en 
tiempo del emperador Maximiano. (Se consena un panegírico de san 
Ambrosio, arzobispo de Milán, en honorífica memoria de estos S a n -
1 0 s L A U A P I O , mártir , en Cesárea de Palestina; el cual en tiempo del 
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3 Í 8 N O V I E M B R E . 

cion e j e m p l a r , pur ís imas s u s c o s t u m b r e s : e ra tenida por un per-
fecto modelo de vir tud , e s v e r d a d ; pero es ta v i r tud había sido 
ap laud ida ; e ra t ranqui la a q u e l l a devoc ion , y cuando hay calma 
se navega poco , poco se a d e l a n t a por la m a r . Por eso como 
l lamaba Dios á aquel la g r a n d e alma á una e m i n e n t e s a n -
t idad , la proporcionó luego los medios. Vióse es ta hero ica p r i n -
cesa despo jada de todos s u s b i enes , a r ro jada i gnomin iosamen te 
de su palac io , menosprec iada de todo el mundo . En tonces sí que 
se avanzó á largas j o rnadas e n el camino d e su perfección. Muy 
en breve la engolfó e n a l t a m a r aque l la deshecha borrasca . Ya 
sus obras no eran obras o r d i n a r i a s y comunes de car idad , ya sus 
ejercicios no eran ejercicios esp i r i tua les de religión medianos ó 
de un méri to r e g u l a r ; e r a n todos actos heroicos de v i r t ud , y va-
lia una ca r r e r a cada paso q u e daba e n los caminos de Dios. ¡Cuán-
tas gloriosas victorias de sí m i s m a ! ¡cuán tos méri tos a tesoró en 
m u y poco t i empo! Esto p r o d u c e n las aflicciones en u n a a lma fiel 
y generosa . No todos t i e n e n espír i tu p a r a sufr i r comba te s tan 
c rue l e s , p r u e b a s tan p e n o s a s ; ¿ p e r o quién hay en el mundo 
exen to de aflicciones y de t r a b a j o s ? Nacen con n o s o t r o s , d i g á -
moslo a s í , y solo res ta q u e n o s ap rovechemos de el los . Dices que 
no puedes hacer cosas g r a n d e s por Dios, b i e n ; ¿ p e r o á lo menos 
no podrás l levar con pac ienc ia por su amor los con t r a t i empos que 
te suceden ? Acéptalos todos como venidos de la m a n o d e D i o s ; 
m i r a que hay tesoros e scond idos e n las advers idades , y las mis -
mas advers idades se p u e d e n l lamar ricos tesoros. 

¡ A h , mi Dios, y qué poco he conocido has ta aquí J o q u e v a -
len las cruces y los t r aba jos d e esta vida! D ignaos , S e ñ o r , d e s -
cubr i rme cada día mas y m a s su prec ios idad; y d a d m e grac ia pa-
r a ap rovecha rme de ella b a s t a la m u e r t e . 

J A C U L A T O R I A S . — ¡ O h S e ñ o r , y qué provechoso ha s ido para 
mí que me hayais h u m i l l a d o ! ( P s a l m . 118 . ) 

Si recibimos las p rospe r idades de la mano del S e ñ o r , ¿por qué 
no recibiremos de la misma m a n o las advers idades ? (Job 2 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No todos t ienen proporc ion para hacer cosas g r a n d e s en or-
den á ser san tos ; pero todo el mundo puede sufr i r con paciencia; 
y para ser uno s a n t o , no h a y medio mas propio q u e e s t a pacien-
cia y esta resignación en las advers idades . En l u g a r d e aquellos 
ímpe tus de impaciencia y d e mal humor , e n vez de a q u e l l a s m u r -
muraciones ofensivas q u e e n nada d i sminuyen los t r aba jos , ¿quién 

te u u í t a . según el consejo del A p ó s t o l , de r r amar a m o r o s a m e n t e 
tu corazon en la presencia de! S e ñ o r , y sin in te r rumpi r tus o c u -
paciones ordinar ias , hacer una inmensa ganancia de los mismos 
contra t iempos con tu paciencia , con tu mansedumbre y con tu 
res ignac ión? ¡Cuán to h a y que sufr i r en una famil ia! E humor 
e s t r a v a g a n t e , violento y duro de un marido desa r reg lado ; el 
genio a l t ivo , terco y caprichoso de una mujer vana y p r e s u m i -
d a ; unos hijos mal inc l inados ; la malignidad de un envidioso; . la 
mala voluntad de un c o n c u r r e n t e ; la supercher ía y la mala le de 
un falso a m i g o ; la pérdida de un p le i to ; un desgraciado suceso 
en los negocios; u n a e n f e r m e d a d , u n reves de f o r t u n a , y otros 
cien accidentes enfadosos que todas son cruces bien pesadas, ¿l ues 
por qué has de que re r malogra r las? A este du ro ejercicio de p a -
ciencia t iene Dios al igada tu perfección. No pierdas pa r te a l g u n a 
de es te t e so ro , y haz desde luego un firme proposito de a p r o v e -
char te bien de él . . 

2 Ya te se ha dicho muchas v e c e s , pero nunca esta de mas 
el r e p e t i r l o , (pie es admirable cos tumbre la de dar gracias a Dios, 
a u n q u e sea por medio de una brevís ima orac ión , s iempre que te 
suceda cua lquiera aflicción, cualquiera contra t iempo : JJommus 
dedit, Dominas abstulit, shut Domino placmt, ita factum est; 
sil nomen Domini benedictum. El Señor me lo dio, el Señor m e 
lo qui tó : suceda lo que suced ie re , Dios lo dispone , Dios lo o r d e -
n a , sea su nombre bendito; cúmplase en mí su sant ís ima vo u n t a d . 
Di un Laúdate Uominum, omnes gentes. Di un Gloria l aln, etc. 
dando gracias á Dios por aquel la advers idad. No hay ejercicio 
mas provechoso. 

DIA XX. 

MARTIROLOGIO. 

S A N F E I I X D E V A I . O I S , confesor, ( Véase su vida en las de hoy.) 
L o s S A N T O S M Á R T I R E S A M P E L Ó ( O A M P E L I O ) Y C A Y O , e n M e s m a d e 

Sicilia "(Padecieron en tiempo del emperador Decio, y puestos en el 
potro murieron destrozados. La ciudad de Mesina, su pa t r i a , ha re-
cibido por su intercesión grandes favores del cielo.) - . 

L O S S A N T O S M Á R T I R E S O C T A V I O , S O L U T O « ( O S O I X T O N ) Y A D V E N -
T O » , soldados de la legion Tebea , en Tu r in ; los cuales neleando v a -
lerosamente por la fe calólica, alcanzaron la corona del martirio en 
liempo del emperador Maximiano. (Se c o n s e n a un panegírico de san 
Ambrosio, arzobispo de Milán, en honorífica memoria de eslos S a n -
1 0 s L A Ü A P I O , már t i r , en Cesárea de Palestina; el cual en tiempo del 
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emperador Galerio Maximiano, fué condenado á las fieras, y no h a -
biendo recibido de ellas lesión a lguna , atándole piedras á los pies fué 
sumergido en el mar (donde espiró, por los años de 303 ó 306.) 

El, M A R T I R I O D E L O S S A N T O S N A R S A S (Ó N E R S A ) obispo, Y S U S C O M -
P A Ñ E R O S , en Persia (en la persecución de Sapor II , por los años 
de 343.) 

S A N D A S I O , obispo, en DorostorodeMisia; al cual condenó á muer-
te el presidente Baso , porque no quiso consentir en las deshonestas 
fiestas Saturnales. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S E U S T A Q U I O , T E S P E S I O Y A N A T O L I O , en Nicea 
de Bitinia, en la persecución de Maximiano. (Beda establece su muer-
te en el año 237.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S B A S O ; D I O N I S I O , A G A P I T O Y O T R O S C U A R E N T A , 
en Ileraclea de Tracia. 

S A N E D M U N D O , rey y mártir, en Inglaterra. (Véase su vida en las de 
hoy.) 

B A N G R E G O R I O D E D E C A P O L I S Ó D E C A P O L I T A , en Constantinopla; el 
cual padeció muchas persecuciones por el culto de las santas imágenes. 

S A N B E N I G N O , obispo , en Milán; el cual en medio de las grandes 
persecuciones consiguientes á las irrupciones de los bárbaros, gobernó 
su Iglesia con suma constancia y religión. (Floreció en el siglo v . ) 

S A N S I L V E S T R E , obispo, en Chalons; quien á los cuarenta y dos 
años de su pontificado, lleno de dias y virtudes voló al Señor. (San 
Gregorio de Tours hace un panegirico de este Santo en el cap. (il de 
su libro lk gloria Confessorum.) 

S A N S I M P L I C I O , obispo y confesor, en Verona. (Durante las calami-
dades que afligieron á Italia cuando la invasión de los bárbaros, se 
constituyó este santo obispo en padre de lodos y mediador entre los 
\ cocedores y los vencidos, pues no habia corazón por duro que fuese 
que pudiese resistir á su fe , su bondad, su zelo y su caridad.) 

S A N F E L I X DE V A L O I S . 

SAN Fél ix , de la real casa de Yalois , nació el dia 19 d e abril 
del año de 1127. Desde niño se conoció lo que habia de s e r 

d e s p u e s , asomándose ya desde entonces muchas señales d e su fu-
t u r a s an t i dad , par t icularmente de su tierno amor á los p o b r e s , 
con q u i e n e s , cuando ya mayorc i to , r e p a r t í a de los platos mas 
delicados que le servían á la mesa. Mas de una vez se despojó de 
su propio vestido para c u b r i r l a desnudez de a lgún necesitado. 
Ob tuvo el pe rdón de un reo condenado á m u e r t e , pronosticando 
con luz del cielo , que aquel homicida seria en adelante un hom-
bre m u y e j e m p l a r ; y el suceso acreditó la profecía. Habiendo 
pasado sus floridos años en el ejercicio de la v i r t u d , todos los 
pensamientos de Félix se convirtieron hácia la soledad deseoso de 
ent regarse e n t e r a m e u t e á Dios,- y persuadido de que nuuca se 
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gus ta mas del Señor que cuando el alma totalmente se desvia 
y se aleja del mundo. Los gr i tos de éste no penetran al desier-
to , y en no dejándose percibir de nosotros el bullicioso estrépi to 
del i nundo , entonces nos habla Dios al corazon, consistiendo en 
esta ínt ima comunicación de Dios con el a l m a , y del alma con 
D i o s , aquel las inefables du l zu ra s que las almas santas gus tan ya 
desde es ta vida. Ret i róse, pues , Félix del mundo para en t rega r se 
mas l ibremente á la contemplación de su Dios ; pero an tes quiso 
recibir el sacerdocio para cor la r toda esperanza de subir al t rono 
de F r a n c i a , de que no e s t a b a muv d i s t a n t e , en vir tud de la 
ley Sálica que escluye las h e m b r a s de la sucesión á la corona. 

Ordenado nues t ro Santo de sacerdote , se ret iró al d e s i e r -
to , donde entabló una vida muv peni tente , pero endulzada 
su auster idad con la abundancia dé celestiales consuelos. C u a n -
to mas se empeñaba él en negar al cuerpo las conveniencias de 
esta v ida , mas se empeñaba Dios en regalar á su a lma con el 
a l imento del cielo ; debil i tábase aquél con el ayuno , y és ta 
se fortalecía con los dones del Señor . Así vivía Félix en la 
soledad esperando acabar en ella sus dias de esla m a n e r a , 
y reduciéndose loda su ambición á vivir y morir en el des i e r to , 
desconocido á los h o m b r e s , y en t r egado á Dios ún icamente . 
Pe ro como eran muy diferentes los altos lines de la divina P r o -
v idenc ia , dispuso se fuese al mismo desierto aquel que ten ia 
dest inado para compañero de Félix en la ejecución de, sus i n t e n -
tos. Era un caballero p rovenza l , j o v e n , teólogo y doctor de la 
univers idad de P a r í s , llamado Juan de M a t a ; el cual movido de 
una visión (pie tuvo cuando celebró su pr imera m i s a , y n o t i -
cioso de la vir tud de nues t ro sol i tar io , f ué espresamente á b u s -
carle para en t rega r se á su d i rección, y ap render e n su escuela 
los caminos de la perfección á qiw se sentía l lamado. Recibió 
Fél ix con amor al discípulo que le enviaba el cielo, y repar t ió 
con él los tesoros con que el Espír i tu Santo le habia e n r i q u e -
cido. Caminaban jun tos por el camino de la perfección : e ran 
dos a t le tas que corrían á u n mismo t i e m p o , por una misma 
c a r r e r a , á un mismo t é r m i n o , y aspiraban á igual premio. An i -
maba á en t rambos un mismo a r d o r , un mismo f e r v o r , y e ra 
uno mismo en en t r ambos el amor de Dios. Iguales uno y otro e n 
la inclinación á mor t i f icarse , n ingún medio omitían p a r a con ten -
tarla : su al imento e ra laorac ion , y Dios el único asunto de t o d a s 
sus conversaciones. Asi pasaron algunos años en una vida p e n i -
t en te y toda recogida en Dios , hasta (pie J u a n declaró á Félix el 
pensamiento q u e el cielo le habia inspirado e n su pr imera misa 
sobre dedicarse á solicitar la libertad de los cautivos cr is t ianos 



mie »erniari baio la esclavitud de los m o r o s , e spues la su religión 
a un continuado pel igro. Refirióle la vision que tuvo entonces en 
el oratorio del obispo de Par í s á la misma elevación de la hostia, 
representándosele en el aire u n ángel en l igura de un bizarro jo-
ven vestido de b lanco , y e n el ropaje una cruz roja v azul con 
dos cautivos de d i fe ren tes reg iones , cada uno a su lado , o p r i -
midos ambos de cadenas , y levantadas las manos , como pidiendo 
con ansia que los l íbrase de aquel la opresion. Es taba J u a n r e h -
ríendo á Felix esta v i s ion , y la impresión que había hecho en 
su a l m a , sintiéndose desde entonces abrasado en un encendido 
zelo por la redención de los cautivos cristianos que gemían bajo, 
la t i ranía de los inf ie les , cuando los dos vieron venir hacia si un 
corpulento c i e rvo , e n t r e cuyas dos astas se dejaba ver una c r u z , 
en todo semejan te á la que se regis traba en el ropa j e del ángel 
que se babia aparecido á S. J u a n de Mata . A vista de aquel p ro -
digio no les quedó la menor d u d a de lo que el cielo q u e n a de los 
dos en orden á los crist ianos cautivos ; y desde el mismo punto co-
menzaron á pensar s è r i amen te en los medios de poner en e j e c u -
ción las disposiciones del cielo. 

Mient ras t a n t o . á la fama de los dos santos solitarios había 
concurrido al desierto g r a n número de discípulos que , dirigidos 
por aquellos dos g r a n d e s maestros de la vida e sp i r i t ua l , hacían 
maravillosos progresos en el camino de la v i r t u d , de m a n e r a , 
que en breve t iempo se formó una comun idad . cuyo fervor en 
nada cedia á las mas numerosas y mas ant iguas . Confirmados 
nues t ros Santos con aquel los fervorosos reclutas en la resolución 
que habian tomado de d e d i c a n e en t e r amen te a la redención de 
los cautivos cr is t ianos, de te rminaron pasar a Roma para decla-
rar al papa sus i n t e n t o s , y saber del oráculo visible del Espíri tu 
Santo lo que debían e jecutar . A u n q u e nues t ro Santo pasaba ya 
de sesenta a ñ o s , quiso también ser del viaje y t ene r pa r le en el 
ministerio. Despues de muchos días de orac iones , ayunos y r i -
gurosas peni tencias p a r a que el Señor se dignase echar su b e n -
dición á la e m p r e s a , dejaron el cuidado de la ermi ta a cargo de 
los discípulos mas probados y de mayor confianza. Su viaje fue un 
ejercicio continuo de oracion y de peni tencia . Luego que llegaron 
á Roma se presen ta ron al papa Inocencio I I I , que los recibió con 
amor de padre . En t regáron le las cartas de recomendación del 
obispo de Par ís en que daba testimonio de la santidad de su 
v i d a , v a l mismo t iempo acreditaba la importancia del santo fin 
porque habian emprendido el viaje á la corte de R o m a . Conce-
dióles el papa varias audiencias, y habiendo consultado el n e -
gocio con una jun ta de obispos y ca rdena le s , que formo para 

este a s u n t o , examinado y aprobado el pensamien to , quiso su 
Sant idad aprobar también el instituto de aquel la c o m u n i d a d , y 
poco t iempo despues la erigió en una nueva religión con el t í tulo 
del orden de la sant ís ima T r i n i d a d , redención de cau t ivos , cuyo 
pr imer ministro genera l fué nombrado S. J u a n de Mata. Volvieron 
á Francia Juan y Félix donde admitieron la donacion que se les 
hizo d e un corto"espacio de terreno que se l lamaba Ciervo-frígido, 
y en él fundaron el p r imer conven to , que sé consideró despues 
como el principal y máximo de toda la rel igión. Habiendo f o r -
mado S. J u a n de Mata la r eg la y consti tuciones de su recien na-
cida o r d e n , volvió á Roma dejando encargado el gobierno de 
Ciervo-fr íg ido y d e toda la religión en Francia á nues t ro S. F é -
l i x , su compañero en aquel la santa obra . Multiplicáronse los 
conventos por la bendición que echaba Dios á sus t r aba jos , y 
por la liberalidad de muchas buenas almas q u e contribuían con 
sus bienes al m a y o r ade lan tamiento de la obra del Señor . En 
es te convento de Cíe rvo- f r íg idó recibió Fél ix un favor muy s in -
gu la r de la sant ís ima Virgen. L a víspera de su na t iv idad , a n t e s 
q u e se levantasen los frailes á ma i t i ne s , ve lando el S a n t o , como 
acos tumbraba , y en t rando en el coro , vió e n él á la Reina de los 
ángeles con el hábito y cruz de la o r d e n , despidiendo bri l lantes 
resp landores , acompañándola mul t i tud de espír i tus celestiales en 
el mismo luminoso t ra je . Incorporóse Fél ix con aque l coro ce les -
tial , acompañando con el corazon y con la boca las alabanzas 
que todos can taban al Señor . Un hombre tan favorecido del cielo, 
parece que no debía estar mas t iempo sobre la t i e r r a ; y así le 
previno un ángel q u e se acercaba su m u e r t e : noticia gozosísima 
p a r a quien el c íe lo , por decirlo a s í , acababa de acos tumbrar á la 
armonía de su música divina. Estando para mor i r el pad re c o n -
vocó á sus quer idos hi jos; y habiéndolos exhor t ado á todos á la 
caridad con los pobres y con los cau t ivos , lleno de años y de m e -
rec imientos , pasó de ésta vida transi toria á gozar de la e te rna 
en el seno de su Dios. Murió el dia í de noviembre del año 1 2 1 2 , 
á los ochenta y cinco, y siete meses de su edad. El papa I n o -
cencio X I , por u n breve de 30 de julio de 1 6 7 9 , t rasladó su 
fiesta á 20 del mismo m e s , mandando que se rezase de él en toda 
la Iglesia. (La historia de S. Juan de Mata se lee en las del 
dia 8 de febrero.) 

SAN E D M U N D O , REY Y MÁRTIR. 

AUNQUE desde el t iempo del rey Egher to , año de 802 , los reyes 
de los w e s t - s e x o s fueron monarcas universales de toda la 



I n g l a t e r r a , re inaron no obs tante a l g u n o s pr ínc ipes e n a lgunas 
pa r t e s de ella después de su t i e m p o , bien q u e subord inados á 
aquél en cierto modo. Un tal Olía e ra r ey de los e s t - a n g l o s , y d e -
seoso de acabar sus días e n peni tencia "y devocion e n R o m a , re-
nunció su corona en S . E d m u n d o , q u e á la sazón no ten ia mas 
que quince años de e d a d , pero p r inc ipe m u y v i r t uoso , y des-
cendiente de los an t iguos reyes a n g l o - s a j o n e s de la isla. F u é , 
p u e s , colocado el Santo en él t rono de sus m a y o r e s , y coronado 
por H u m b e r t o , obispo de E l m a n , e n el dia de Navidad del año 
de 8 5 a , e n B u r u m , ciudad real sobre el S l o u r , l l amada ahora 
B u r e s , ó B u e r s , que I l e a r n e cree sea S u d b u r y . A u n q u e muy 
mozo , era por su p i edad , bondad y d e m á s v i r tudes modelo de 
buenos príncipes. Era enemigo dec la rado de todo l i s o n j e r o , y 
quer ía s iempre ver con sus propios o j o s , y oir con sus propios 
o idos , y no con los de solos sus c o n s e j e r o s , para no p o d e r ser 
fáci lmente engañado de los designios d e p r a v a d o s de otros. La paz 
y la felicidad de su pueblo era todo su a n h e l o , las que procuró 
dar les con una administración rec ta é imparc ia l de la j u s t i c i a , y 
una religiosa dirección de sus dominios . F u é padre de s u s vasa -
l los, par t icu la rmente de los p o b r e s , p ro tec to r de viudas y huér -
fanos , y el apoyo del flaco y necesi tado. La religión y la piedad 
fueron los dist intivos principales de su ca rác te r . Los m o n g e s y 
los devotos lodos acos tumbraban en aque l t iempo a p r e n d e r de 
memoria el salterio para rezarle m i e n t r a s e s t aban en sus labores 
ocupados. Pa r a hacerlo así E d m u n d o vivió re t i rado un año entero 
en su real tor re de H u n s t a n t o n , que él mismo habia erigido 
p a r a re t i ro S U Y O - c a m p e s t r e , cuyo l u g a r es al p r e sen te el pueblo 
de Norfolk. El libro de que eí San to usó para este i n t e n t o se 
conservó en S. Edmundsbury has ta la esfincion de las abadías. 

Quince años habia reinado es te pr ínc ipe cuando los daños o 
d i n a m a r q u e s e s , capi taneados por los dos he rmanos I l i n g u a r o y 
I l u b b a , los mas bárbaros de cuantos p i r a t a s danos se conocieron 
e n aquel los t i empos , desembarcaron en I n g l a t e r r a . Tomando 
t ie r ra en el puer to del T w i d a , e n t r a r o n á fuego y s a n g r e en el 
N o r l u m b e r l a n d , y d e s p u e s a M e r c i a , d i r igiendo su marcha por 
los condados de 'Lincolna , N o t h a m p t o n y Cambr idge . L l e v a -
dos del fu ro r de la rabia y la c r u e l d a d , y de una avers ión la mas 
implacable al nombre cr is t iano, des t ru ian por todas pa r t e s igle-
sias y monas te r ios ; y a r reba tados de u n movimiento b á r b a r o de 
su inhumanidad , asesinaban cuantos sacerdotes y religiosos e n -
con t raban . E n el monaster io de C o l d i n g h a m , ño temiendo sus 
monjas la m u e r t e , sino los insultos q u e podian cometer con t ra su 
cas t idad , á instigación de S ía . E b b a , santa abadesa de aquel la 

c a s a , se cor taron todas las narices y el labio super io r , para p r e -
sentarse á los bárbaros en una figura espantosa y t e r r i b l e , cuyo 
horroroso espectáculo fuese sa lvaguardia de su v i r t u d : en efecto, 
los infieles temblaron á su v i s t a , perdonaron la violacion de su 
cas t idad , pero las pasaron después todas á cuchillo. Sedientos 
s iempre de sangre aquellos b á r b a r o s , invadieron por fin los d o -
minios de S. E d m u n d o , quemando á T h e l f o r d , que fué la p r i -
m e r a ciudad que h a l l a r o n , y devas tando y talando cuanto por 
delante hal laban. Los pueblos l isonjeándose d é l a fe de los t r a t a -
dos, se creían s e g u r o s , y es taban descuidados. No obstante el 
buen rey jun tó las fuerzas que p u d o , salió al encuent ro á los 
inf ie les , ó á lo menos á una p a r t e del ejérci to de e l los , cerca 
de T h e t f o r d , y los der ro tó . Pe ro viendo que á poco se r e f o r -
zaban con nuevas g e n t e s , contra cuyo n ú m e r o no podía so s t e -
nerse el d e sus t r o p a s , y no queriendo sacrificar en vano las v i -
das de sus so ldados , temiendo también la pérd ida de t an tas a l -
mas de infieles como perecer ían en un combate sin f ru to , despidió 
sus g e n t e s , y se ret iró hácia el castillo de F raml ingham en 
Suflblk. 

Los bárbaros le habian enviado proposiciones que ni se confor-
maban con la re l ig ión , ni con la justicia que el r ey debia á sus 
pueblos. Desechólas el Santo resuello antes á morir víctima de su 
f e , que hace r cosa a lguna cont ra su conciencia y religión. En su 
fuga fué sorprendido y cercado en Hoxon sobre el W a v e n e y 
por los infieles que le s igu ie ron : escondióse y estuvo oeullo a l -
g ú n t i empo ; pero habiendo sido descubier to , le cargaron de pe-
sadas cadenas , y le c o n d u j e r o n á la t ienda del genera l . Vo lv ié -
ronle á ofrecer capitulaciones igua lmente perjudiciales á la r e l i -
gión y á su pueblo , que rehusó aceptar el santo r ey , declarando 
ser nías apreciable para él la religión que la v ida , la cual nunca 
comprar ía á precio de ofender á Dios. Airado I l inguaro con esta 
r e s p u e s t a , mandó enfurecido que le maltratasen con c o r r e a s ; 
después que le a tasen á un árbol , y le estuviesen azotando mucho 
t iempo. Con increíble paciencia y mansedumbre sobrellevó el S a n -
to todo e s t o , sin cesar de repet i r el nombre de Jesús . Los infieles 
cada vez mas e x a s p e r a d o s , conforme estaba a tado al árbol le hi-
cieron blanco de sus t i ros , v le cubrieron el cuerpo de flechas 
hasta poner le como un puerco espin : hasta que al fin Hinguaro 
p a r a completar su sangr ien ta crueldad, le mandó cortar la cabeza. 
Así acabó el Santo su m a r t i r i o , tal dia como hoy del año de 8 7 0 , 
el quince de su re inado y el veinte y nueve de su e d a d ; d e cuyo 
caso supo S. D u n s t a n o , que escribió su v i d a , todas las c i rcuns-
tancias de un rey de a rmas del Santo q u e fué testigo de vista. El 



s i t i ó s e l lamaba entonces H e n g l e s d u n , al presente H o x o n , ú 
H o x n e ; donde fué erigido un priorato de monges con el título 
del santo már t i r . 

La cabeza del San to fué l levada por los infieles á un bosque , 
y arrojada e n t r e sus ma lezas ; pero fué hal lada milagrosamente 
por una co lumna de luz , y deposi tada con el cuerpo en Hoxon. 
Es tas sagradas rel iquias fue ron poco despues conducidas á Kings-
ton , l lamada desde entonces E d m u n s b u r y , por ser aquel lugar 
ciudad propia de S. E d m u n d o , y posesion de su pa t r imonio , y 
no por razón de su en t i e r ro . Sobre el sitio en que fué enterrado 
se erigió una iglesia de m i m b r e s , construida así según el estilo 
de aquel la era, Clavaban e n el suelo troncos de á rbo les , les su-
je taban por a r r iba con m i m b r e s , ó cosa s e m e j a n t e , y los in te r -
valos de tronco á tronco les l lenaban de b a r r o , con que formaban 
las p a r e d e s , v sobre ellas er igían una cubier ta correspondiente á 
la ma te r i a de "que s e componía todo el edificio 

Las rel iquias de S. E d m u n d o fueron honradas con muchos 
mi lagros ; y en el año 920 fueron l levadas á Londres . Despues 
de haber es tado allí t res años en la iglesia de S. Gregorio, fueron 
otra vez t ras ladadas con honor á S . E d m u n s b u r y , en el año de 923. 
Los his tor iadores británicos ref ieren con admiración la piedad 
sin i g u a l , la humi ldad , mansedumbre y demás vir tudes de este 
santo rey . Este pr íncipe incomparab le , y santo m á r t i r , fué re-
verenciado por los sucesivos reyes ingleses como pa t rono especial 
del r e i n o , y como un perfecto modelo de cuantas v i r tudes debe 
tener un príncipe. (Butler.) 

La misa es en honor de S. Felix, y la oracion la siguiente: 

O Dios , que por u n a v o c a - nos concedas, que l ibres , m e -
cion ve rdade ramen te celest ial , d ían te tu gracia v tu poderosa 
re t i ras te de la oscuridad del de- in t e rces ión , del cautiverio del 
síerto p a r a la redención de los pecado, s eamos conducidos á la 
cautivos á tu confesor el b i e n - pa t r ia celestial. Por nuest ro Se-
aventurado Fe l ix , suplicárnoste ñor Jesucr i s to , etc. 

La Epístola es del cap. S de la primera del apóstol S. Pablo 
á los corintios, y la misma que el dia x i v , pág. 261. 

R E F L E X I O N E S . 

El discípulo d e Cristo no se conoce menos por las maldiciones 
y por los u l t ra jes con que le maltratan los impíos y los disolu-

los , que por los beneficios y por las bendiciones con que él los 
corresponde. P a g a r bien por m a l , es una victoria gloriosa q u e 
consigue el hombre de sí mismo y de su e n e m i g o ; es como u n 
secreto hechizo que le d e s a r m a ; y sí no obs tante él resiste , es la 
venganza mas ilustre que se puede tomar de él . Encuént rense á 
la verdad corazones d u r o s , a lmas viles y t e r r e s t r e s , mas p a r e -
cidas á leopardos feroces ( según la espresion de S. Ignacio m á r -
tir) que á hombres rac ionales , las cuales se i r r i tan mas con los 
benef ic ios , se hacen mas enemigas , mas fu r iosas , se de jan a r -
r eba ta r mas del encono y de la malignidad con la m a n s e d u m -
bre , con el buen t r a to , con la urbanidad y con u n a generosa y 
cristiana correspondencia . Los obsequios y los favores con que se 
les p rocura g a n a r , s o n , dice el Esp í r i tu S a n t o , carbones e n c e n -
didos que las echas sobre la cabeza. E c h a r carbones encendidos 
sobre la cabeza de tu enemigo , esponen S. J e rón imo y S. A g u s -
tín , es ab landar á fue rza de beneficios le dureza d e su corazon, 
es causarle un vivo dolor de haber ofendido á quien le c o l m r d e 
bienes, y obligarle á que te quiera a u n q u e le pese. Pe ro si todavía 
se resiste a un medio tan dulce como e f i caz ; si todavía p e r s e -
vera en a b o r r e c e r t e , no obs tan te tus beneficios, se hace digno 
de m a y o r cas t igo , y enciende mas la cólera de Dios. Corazones 
hay de t emp le ' t an villano , a lmas tan empedern idas e n su pa.-
sion y tan negadas á toda rac iona l idad , que por n ingún medio 
es posible ganar las . G r a n d e heroicidad la de aquel la vir tud verda-
de ramen te crist iana que solo sabe vengarse á fuerza de beneficios. 
Solo aquel que formó el corazon del hombre puede^mudar de es ta 
mane ra sus afectos y movimien tos -na tu ra les , enseñándonos á t o -
m a r satisfacción d é l a s injur ias con obsequios y con bendiciones. 
Es to f u é , sin d u d a , lo que mas contr ibuyó á establecer y á d i -
latar la fe en el mundo . E r a mas fácil resistir á los milagros de los 
p r imeros c r i s t i anos , q u e de ja r de rendirse á su paciencia. No h a y 
vir tud que mas g a n e el corazon de Dios , ni q u e dé m a y o r honor 
al crist ianismo. E n las o t ras es fácil que se mezclen , ó motivos 
menos p u r o s , ó a lgunos fines humanos ; pero en e s t a , cuando 
es cons tante y un ive r sa l , apenas es posible o t ro mot ivo , que p u -
r amen te el amor de Dios. 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas, y el mismo que el 
dia X I I I , pág. 242. 

xi. M 



M E D I T A C I O N . 

De los peligros de la salvación. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e en esta vida son tan frecuen-
tes los peligros de la sa lvac ión , como lo son los malos pasos en 
un camino escarpado y escabroso cuando se viaja por él en una 
noche tenebrosa , lóbrega y oscura . ¡ Cuantos lazos se a r m a n á la 
vir tud y á la inocencia! ¡ q u é d e es torbos que vence r ! ¡cuantos 
artificios que apenas se pueden p reven i r , y con suma dificultad 
e v i t a r ! O hayas nacido rico ó h a y a s nacido p o b r e ; ó seas un hom-
bre oscuro ó seas u n ¡ lustre p e r s o n a j e ; ó estés dolado d e g r a n -
d e s ta lentos ó s e a s u n h o m b r e i n ú t i l ; y ya le sobre todo , ó ya 
no tengas sobre que cae r t e m u e r t o , en todo h a y p e l i g r o s , en 
todo es menes te r es ta r s i empre sobre las a rmas como en país ene-
migo. Es la vida del h o m b r e u n a cont inua g u e r r a . E s el mundo 
un borrascoso mar con t i nuamen te ag i tado por las p a s i o n e s , lleno 
de escollos y de bajíos; esto nadie lo ignora . No s i empre son mas 
pel igrosos los mas visibles, ni los q u e son mas conocidos: tan 
temible es la calma en e s t e golfo , como lo es la t e m p e s t a d ; ni 
todos los p i ra tas que n a v e g a n por él enarbolan s i empre pabellón 
enemigo . De lodo es menes t e r desconf iar : e n el m a r , como en la 
t i e r r a , hacen es t ragos los incendios. Puede el navio pe rde r se , ó 
por fa l ta de fondo , ó p o r q u e se estrelló con t ra una peña , ó p o r -
que encalló e n un te r r ib le banco. ¡ C u a n t a s veces ocasionó el nau-
fragio la demasiada c a r g a ! A ñ a d a que se pierde de vista el cielo, 
y a sé descaminó el r u m b o . ¡ Cuan tos se fue ron á p ique á vista 
del mismo p u e r t o ! La b u e n a fo r tuna e m b r i a g a , la adve r sa des-
a l ienta y abale el án imo. La prosper idad engr í e al h o m b r e con el 
o r g u l l o , afemínale con el r ega lo , y le inuti l iza con la pereza . Es 
necesario un milagro p a r a evi tar un veneno tan umversa lmen te 
es lendido y tan de l i cadamente p r epa rado . Todo es pe l ig ro , lodo 
tentación en u n a fo r tuna e levada . L a c l a s e , el e m p l e o , el minis-
terio super ior y dis t inguido , á n inguno le l evantan á la cumbre 
sin esponer le á furiosos go lpes de viento. Mucha v i r tud es m e -
nes te r para no dejarse abat i r e n la a d v e r s i d a d ; pero mucho ma-
yor se necesita p a r a saberse con tener en la abundanc ia : la vida 
deliciosa es toda precipicios; h a s t a de las mismas gu ias se debe 
vivir con r eze lo ; p o r q u e e n ella todo adula , todo d a ñ a . E s menos 
espuesto el es tado religioso, pe ro no es menos d igna de t emer la 
segur idad . Si las pasiones es tuv ie ran des te r radas de él habría 
menos pe l ig ro ; pero llévanse aquel las hasta el mismo san tuar io , 

po rque cada cual se l leva á sí m i s m o , y cada uno es el mayor 
enemigo (pie l iene de sí propio , el mayor contrario de su s a l -
vación que debe t emer . Todas estas son unas grandes ve rdades : 
¿ p u e s en qué se funda la falal segur idad con que viven muchos, 
así en el es tado religioso como en el secu la r? ¡Y despues nos 
admira remos de que sea tan corlo el número de los escogidos! 

P U N T O S E G U N D O . —Cons ide ra que no se habla ahora de a q u e -
llos pel igros c i a ros , públicos y notorios que s iempre se p r e s e n -
tan á cara d e s c u b i e r t a , ni mas ni menos como son , v nunca 
acometen por so rp re sa ; como ba i l e s , espectáculos , tablajer ías , 
conversaciones l ib res , diversiones e m p o n z o ñ a d a s , comunicacio-
nes sospechosas , parcialidades y maquinaciones. Basta una t i n -
tu ra de religión para conocer su veneno y su mal ignidad. H á -
blase de aquellos peligros mudos, disimulados y secretos que ape-
nas a l te ran á n a d i e , y de los cuales casi n inguno desconiia; 
s i endo , no o b s t a n t e , escollos encubier tos en que hace la inocen-
cia tristísimos nauf rag ios . La g rac ia , el donai re , el chiste y todas 
aquellas p rendas que hacen g ra t a y amable á una p e r s o n a , no 
son el asilo mas seguro de la v i r tud . Acomódase mucho con el las 
la pasión mas peligrosa de lodas p a r a que no se nos hagan m u y 
sospechosas ; p e r o , sin e m b a r g o , ¿qu i én es el que desconiia 
mucho de aquel las p r e n d a s ? y aquel las inclinaciones demasiada-
men te na tura les e n t r e la gen te m o z a , ¿ e s t a r á n s iempre e x e n t a s 
de todo pe l igro? Esa habitual tibieza en el servicio de Dios, que 
degene ra muy pres to en frialdad y en indiferencia; esa. i n d e v o -
ción , ese tedio á las cosas esp i r i tua les , esas f recuentes i r reveren-
c ias , esa negl igencia en la mayor pa r te de sus obl igaciones, esa 
cos tumbre de m u r m u r a r y de censu ra r , ¿ l e parece que en nada 
de esto hay peligro que aven tu re la sa lvación? Sin embargo , 
todo esto es bien ordinario en muchas pe r sonas ; no h a y cosa 
mas común que estos defectos e n todos los e s t ados ; ¿ y quién 
t eme las consecuencias que no pueden menos de ser funes tas? 
¡ Pero cuantos pel igros hay también en esos perniciosos libros! 
¡cuanto veneno no se contiene en e l los , tanto mas pel igroso, 
cuanto mas escondido y mas sazonadamente p r epa rado ! ¿ Y q u é 
será de esas indecentísimas p in turas que in t roducen la m u e r -
te por los ojos hasta el c o r a z o n , siendo sus golpes mas mortales , 
por lo mismo que apenas se perciben las her idas ? E n medio de 
e s o , todo esto se tiene por cosa indiferente , a u n q u e tarde ó t e m -
prano todo dé la muer t e al a lma; y no solo no se desconiia de e s -
tos p e l i g r o s , pero ni aun apenas se advier ten . 

¡Buen Dios , cuantos y cuantos se condenan sin t emor ! ¡ A h , y 



con cuanta razón nos exhor ta nuest ro Apóstol á que t rabajemos 
con temor y con temblor en el negocio de nues t ra salvación! ¡Ah, 
y con cuanta razón se ret iró S. Félix á un desierto , como lo h i -
cieron también tantos otros santos! Haced, S e ñ o r , que su ejemplo 
m e abra los ojos para conocer los peligros que me cercan , y dad-
m e vues t ra gracia para evitarlos. 

J A C U L A T O R I A S . — L í b r a m e , Señor , de tantos lazos como por t o -
das par tes me a rman los enemigos de mi salvación. ( .Psalm. 90.) 

De f i éndeme , S e ñ o r , de las redes en que me quie ren c o -
ge r . ( P s a l m . 1 Í 0 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Asombro es que conviniendo todos en los pel igros de n u e s -
t r a sa lvac ión , que por todas par tes nos cercan, se viva, sin e m -
bargo , con tan ta segur idad y sin el menor temor en medio de 
esos peligros. ¿ E s acaso la salvación cosa tan poca que no m e -
rezcan nuestro aprecio los riesgos de p e r d e r l a ? ¿ O se d u d a , por 
v e n t u r a , si hay ve rdaderamente pel igros de la sa lvac ión , y se 
t r a t a el temor de ellos de pánico t e r r o r ? No es esto c ie r tamente , 
sino el e r rado concepto que forma cada uno de que los que son 
peligros para o t r o s , no lo son para él. F igúrase le también que lo 
que aun para él es de suyo pel igroso, de ja de serlo por su f i r -
meza , por su fidelidad y por su part icular valor. Tiene cada cual 
tan buena opiníon de sí mismo, q u e se imagina super ior á to -
dos los peligros. ¡ Q u é e r r o r , mi Dios! ¡ q u é d e s v a r í o ! ¡qué p r e - ! 
sunc ion ! ¡qué locura! No dés e n ' s e m e j a n t e s ilusiones. Por mas ' 
séria que sea tu voluntad y por mas firme que t e parezca tu r e -
solución de resistir á las t en tac iones , desconfía de tí mismo, huye 
con el mayor cuidado de los peligros, haz cont inuamente cen t i -
nela contra tu propio corazon: mira que casi s i empre se burla de | 
los que se fian de él. Evi ta esas concurrencias br i l l an tes , huye 
de esos objetos pel igrosos, desvíate de esas conversaciones , a b o - y 
g a , sofoca esas inclinaciones demasiadamente n a t u r a l e s ; aunque 
todo esto te parezca m u y inocente , ten por cierto q u e ocul ta m u -
cho veneno. 

2 Quien ama el peligro perecerá en él. Es te oráculo es de la 
misma verdad. Si quieres evi tar los mas imprevis tos y los mas 
temibles, teme los mas ligeros. Sobre todo has de t ene r una gran 
delicadeza de conciencia en todas m a t e r i a s : nada te has de p e r -
donar . El negocio de la salvación es delicado , es dif íci l , es muy 
espinoso. Nunca sobran precauciones, n ingunos medios están de 

mas para salir con él. Por los pel igros de la salvación buscaron 
los santos abrigo á la inocencia en la soledad de los desier tos ó 
en el ret iro de los c l a u s t r o s ; y aquellos á quienes destinó Dios 
para que viviesen en el mundo acudieron á la oracion y á la 
cont inua vigilancia p a r a no ser sorprendidos por el tentador . 
Está con t inuamen te m u y sobre t í , y haz par t i cu la r reflexión a l a s 
pa labras del Padre nuestro: No nos dejes caer en la tentación, 
mas líbranos de mal. No le espongas tú mismo á e l l a por l i g e r e -
z a , ni por presunción. La fuga de las ocasiones y la oracion son 
los dos g r a n d e s y poderosos medios para bur la r se de todos los 
artificios del ten tador . 

D I A X X I . 

MARTIROLOGIO. 

LA PRESENTACION DE LA BEATÍSIMA VÍRGEN MARÍA, MA-
DRE DE DIOS, EN EL TEMPLO, en Jerusalen. [Véase su historia 
en las de hoy.) . . 

EL. TU ÀNSITO DE SAN R U F O , en el mismo (lia, de quien hace memo-
ría el apóstol S. Pablo escribiendo á los Romanos. (Véase su noticia en 
las del dia li de este mes.) 

Er. M A R T I R I O D E I . O S S A N T O S C F . I . S O Y C I . E M F . N T E , e n R o m a . ( E s l o s 
dos Sanios fueron muy célebres en Roma en los primeros siglos de la 
lfíiesia. ) " , / . . • 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S D E M E T R I O Y I I o N o u i o , e n O s i i a , e n l a c a m p a n a 

de Roma. , . „ . , , , . . 
S VN \i.BERT0, obispo de Lieia y márt i r , en Reims; el cual padeció 

muerte por haber defendido la libertad de la Iglesia. (Llego á hacerse 
tan temible á los herejes de su tiempo, por la fuerza de su dialéctica, la 
robustez de sus discursos v la claridad de su vastísima erudición, que 
al fin se decidieron aquéllos á deshacerse de él , asesinándole a levosa-
mente á tines del siglo xu. La Iglesia le veneró en seguida como m á r -
t i r , y sus reliquias se veneran en Reims.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S H O N O R I O , E O T I Q U I O Y E S T E B A N , e n E s p a ñ a . 
( Véase su historia en las de hoy. ) 

S A N E L I O D O R O , már t i r , en Panfilia; quien padeció en la persecución 
de Aureliano, por sentencia del presidente Aecio : los mismos ve rdu-
gos que le a 'ormen'aron ( admirados de su constancia y d e s ú s mila-
gros ) abrazaron la fe , v fueron juntamente con Eliodoro sumergidos 
en el mar, (donde consumaron gloriosamente el martirio, por los anos 
de215 . ) . , , , 

S A N G E L A S I O , papa , en R o m a , esclarecido por su santidad y doc-
trina. ( Véanse las historias de hoy. ) 

S A N M A U R O , obispo y confesor, en Yero.ia. (Fué grande en todas 
xi. ' :?1* 



con cuanta razón nos exhor ta nuest ro Apóstol á que t rabajemos 
con temor y con temblor en el negocio de nues t ra salvación! ¡Ah, 
y con cuanta razón se ret iró S. Félix á un desierto , como lo h i -
cieron también tantos otros santos! Haced, S e ñ o r , que su ejemplo 
m e abra los ojos para conocer los peligros que me cercan , y dad-
m e vues t ra gracia para evitarlos. 

J A C U L A T O R I A S . — L í b r a m e , Señor , de tantos lazos como por t o -
das par tes me a rman los enemigos de mi salvación. (.Psalm . 90.) 

De f i éndeme , S e ñ o r , de las redes en que me qu ie ren c o -
ge r . ( P s a l m . 1 4 0 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Asombro es que conviniendo todos en los pel igros de n u e s -
t r a sa lvac ión , que por todas par tes nos cercan, se viva, sin e m -
bargo , con tan ta segur idad y sin el menor temor en medio de 
esos peligros. ¿ E s acaso la salvación cosa tan poca que no m e -
rezcan nuestro aprecio los riesgos de p e r d e r l a ? ¿ O se d u d a , por 
v e n t u r a , si hay ve rdaderamente pel igros de la sa lvac ión , y se 
t r a t a el temor de ellos de pánico t e r r o r ? No es esto c ie r tamente , 
sino el e r rado concepto que forma cada uno de que los que son 
pel igros para o t r o s , no lo son para él. F igúrase le también que lo 
que aun para él es de suyo pel igroso, de ja de serlo por su f i r -
meza , por su fidelidad y por su part icular valor. Tiene cada cual 
tan buena opiníon de sí mismo, q u e se imagina super ior á to -
dos los peligros. ¡ Q u é e r r o r , mi Dios! ¡ q u é d e s v a r í o ! ¡qué p r e - ! 
sunc ion ! ¡qué locura! No dés e n ' s e m e j a n t e s ilusiones. Por mas ' 
séria que sea tu voluntad y por mas firme que te parezca tu r e -
solución de resistir á las t en tac iones , desconfía de tí mismo, huye 
con el mayor cuidado de los peligros, haz cont inuamente cen t i -
nela contra tu propio corazon: mira que casi s i empre se burla de | 
los que se fian de él. Evi ta esas concurrencias br i l l an tes , huye 
de esos objetos pel igrosos, desvíate de esas conversaciones , a h o - y 
g a , sofoca esas inclinaciones demasiadamente n a t u r a l e s ; aunque 
todo esto te parezca m u y inocente , ten por cierto que oculta m u -
cho veneno. 

2 Quien ama el peligro perecerá en él. Es te oráculo es de la 
misma verdad. Si qu ie res evi tar los mas imprevis tos y los mas 
temibles, teme los mas ligeros. Sobre todo has de t ene r una gran 
delicadeza de conciencia en todas m a t e r i a s : nada te has de p e r -
donar . El negocio de la salvación es delicado , es dif íc i l , es muy 
espinoso. Nunca sobran precauciones, n ingunos medios están de 

mas para salir con él. Por los pel igros de la salvación buscaron 
los santos abrigo á la inocencia en la soledad de los desier tos ó 
en el ret i ro de los c l a u s t r o s ; y aquellos á qu ienes destinó Dios 
para que viviesen en el mundo acudieron á la oracion y á la 
cont inua vigilancia p a r a no ser sorprendidos por el tentador . 
Está con t inuamen te m u y sobre t í , y haz par t i cu la r reflexión á las 
pa labras del Padre nuestro: No nos dejes caer en la tentación, 
mas líbranos de mal. No le espongas tú mismo á e l l a por l i g e r e -
z a , ni por presunción. La fuga de las ocasiones y la oracion son 
los dos g r a n d e s y poderosos medios para bur la r se de todos los 
artificios del ten tador . 

DIA XXI . 

MARTIROLOGIO. 

LA PRESENTACION DE LA BEATÍSIMA VÍRGEN MARÍA, MA-
DRE DE DIOS, EN EL TEMPLO, en Jerusalen. [Véase su historia 
en las de hoy.) . . 

E L T R Á N S I T O D E S A N R U F O , en el mismo día , de quien hace memo-
ria el apóstol S. Pablo escribiendo á los Romanos. {Véase su noticia en 
las del día Vi de este mes.) 

E L M A R T I R I O D E I . O S S A N T O S C F . I . S O Y C L E M E N T E , en Roma. (Estos 
dos Santos fueron muy célebres en Roma en los primeros siglos de la 
Iglesia.) " , / . . • 

Los S A N T O S M Á R T I R E S D E M E T R I O v H O N O R I O , en Osiia, en la campana 
de Roma. , . „ . , . , . . 

S A N U B E R T O , obispo de Lie> y márt ir , en Reims; el cual padeció 
muerte por haber defendido la libertad de la Iglesia. (Llego á hacerse 
tan temible á los herejes de su tiempo, por la fuerza de su dialéctica, la 
robustez de sus discursos v la claridad de su vastísima erudición, que 
al fin se decidieron aquéllos á deshacerse de él , asesinándole a levosa-
mente á fines del siglo xn . La Iglesia le veneró en seguida como már -
t ir , y sus reliquias se veneran en Reims.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S H O N O R I O , E C T I Q U I O Y E S T E B A N , en España. 
( Véase su historia en las de hoy. ) 

S A N E L I O D O R O , márt i r , en Panfilia; quien padeció en la persecución 
de Aureliano, por sentencia del presidente Aecio : los mismos verdu-
gos que le a' ormen'aron ( admirados de su constancia y d e s ú s mila-
gros ) abrazaron la fe, y fueron juntamente con Eliodoro sumergidos 
en el mar, (donde consumaron gloriosamente el martirio, por los anos 
de215 . ) . , , , 

S A N G E L A S I O , papa , en Roma , esclarecido por su santidad y doc-
trina. ( Véanse las historias de hoy. ) 

S A N M A U R O , obispo y confesor, en Vero.ia. (Fué grande en todas 
xi. ' 



las virtudes, especialmente en la de la ca r idad , habiendo hecho pro-
digios de misericordia en favor de los pobres. Despues de algunos años 
de glorioso pontificado, renunció su dignidad, y se retiró á vivir so-
lo en el desierto, donde el Señor le favoreció con el espíritu de profe-
cía y el don de milagros, hasta su dichosa muerte á la cual asistieron 
los angeles para acompañar su bendita ánima á la Jerusalen celestial.) 

L A D I C H O S A M U E R T E D E S A N C O L U M B A N O , a b a d , en el monasterio de 
Bobio, fundador de muchos monasterios y padre de muchísimos mon-
g e s , el cual resplandeciendo por sus muchas virtudes, murió en san-
ta vejez. ( Véase su historia en las de mañana.) 

LA P R E S E N T A C I O N D E L A S A N T Í S I M A V Í R G E N . 

C E L E B R A la san ta Iglesia e n es te dia la fiesta de la presentación 
de nues t ra Señora en el t e m p l o ; es d e c i r , aquel la públ ica-y 

solemne o f renda que hizo á Dios la sant ís ima Virgen de su cora -
z o n , de su cuerpo , de su esp í r i tu y de todas las potencias de su 
a l m a , y todo e n el modo m a s per fec to y mas glorioso al mismo 
t iempo que n u n c a se vió. E s t e f u é el mayor sacrificio de u n a pura 
c r ia tu ra que se hizo al S e ñ o r desde el principio del m u n d o ; pues 
n i n g u n a hubo mas c u m p l i d a , mas per fec ta , ni mas s an t a . S a n t i -
ficada e n el pr imer ins tan te de su v i d a , y ella sola mas san ta el 
dia de su nacimiento (dicen los Padres) q u e todos los s an tos j u n t o s 
en el úl t imo de su vida. A la edad de tres años. Mar ía por sí m i s -
m a se o f r e c e , se ded i ca , se consagra á su Criador en el templo 
de Je rusa len . ¿ Q u é o f r e n d a h u b o j a m á s de igual v a l o r ? ¿ s e vió 
n u n c a en el templo del S e ñ o r a lguna víctima q u e le fue se mas 
a g r a d a b l e ? ¡Cuan tos esp í r i tus celestiales as ís t í r ian á aque l acto 
de rel igión tan glorioso p a r a Dios , á aquel la a u g u s t a ceremonia 
que f u é la admiración de toda la Jerusa len ce les t ia l ! Regoci jóse 
todo el cielo en aquel festivo d i a , y no podía d ispensarse la I g l e -
sia de fes te jar también su so lemnidad . En atención á e s to m u -
chos santos Padres ' , como S. Evodio de Ant ioquía , S. Ep i fan ío de 
Sa l amína , S. Gregorio N í seno , S. Gregor io el t eó logo , S . Andrés 
C r e t e n s e , S. G e r m á n de Cons tan t inop la , y tan tos otros Pad res 
lat inos consideraron la presentac ión de la Vi rgen en el t emplo de 
J e r u s a l e n como el p r imer acto d e religión que fué mas g r a t o al 
S e ñ o r , y la fiesta de e s t e d i a como el pre ludio de todas las demás . 

Dos géneros de presentac iones se usaban e n t r e los judíos . La 
p r imera establecida por la l e y , donde se m a n d a b a q u e la muje r 
que diese á luz a lgún hijo l e presentase en el t e m p l o , si fuese 
varón á los cuaren ta d i a s , y si fuese hembra á los ochen ta , o f r e -
ciendo por el hijo un cordero con un pichón , ó con una tór to la ; 
y si fuese p o b r e , dos tór tolas ó dos pichones . Es ta c e r e m o n i a se 



l lamaba con propiedad la presentación del hijo y la purificación 
de la madre . Ot ra presentación era voluntar ía , y solo obligaba á 
los que hacían voto de e l l a ; po rque desde el principio de la lev 
de Moisés fue religiosa cos tumbre en t re los hebreos ofrecerse ellos 
mismos, y ofrecer sus h i josá Dios , ó ya i r revocablemente y para 
s i empre o ya reservándose la facultad de rescatarlos con dones 
hechos al S e ñ o r , ó con diferentes sacrificios. Pa r a este fin había 
al rededor del templo varios edificios con sus cuar tos v sus d iv i -
siones , dest inados unos para h o m b r e s , y oíros para muje re s • 
estos para n iños , y aquellos para n i ñ a s , donde se mantenían l o -
dos hasta cumplir el voto que ellos ó sus padres habían hecho 
por ellos. Ocupábanse en servir á los ministros sagrados y en t r a -
ba ja r los ornamentos del t e m p l o , cada uno según su e d a d , su 
estado y su capacidad. En esta conformidad sabemos que Ana, 
m u j e r de E l c a n a , ofreció á Dios el hijo que había dado á luz , y 
fué el profe ta Samuel . (1 . Reg.) Y en el segundo libro de los 
Macabeos , cap. 3 , se hace mención de las doncellas que vivían 

•y se criaban e n el t emplo ; así como S. L u c a s , hablando de A n a 
p ro fe t i sa , hi ja d e F a n u e l , nos d i ce , q u e desde que enviudó no 
salía del t e m p l o . 

Hal lándose S la . Ana y S. Joaquín , según la mas an t igua y 
respetable tradición , m u y avanzados en e d a d , y sin esperanza 
na tu r a l de t ene r hijos , hicieron voto al S e ñ o r , que sí se d ignaba 
concederles a lgún f ru to de bend ic ión , l ibrándolos de la nota de 
es ter i l idad, que en su nación e ra infame y vergonzosa , c o n s a g r a -
r ían á su servicio en el templo el f ru to q u e se dignase c o n c e d e r -
los. Y el S e ñ o r , que quer ía fuese todo milagroso en aquel la á 
quien desde la e ternidad había destinado p a r a madre de su u n i -
gén i to Hijo, f ué servido de oír ben ignamen te su oracion , h a c i é n -
dolos padres de aquel la b ienaventurada c r i a tu ra , a u r o r a tan s u s -
p i r a d a , y madre fu tu ra del divino Sol de justicia que había d e 
des te r ra r las t inieblas del pecado en que vacia miserablemente se -
pul tado lodo el género humano . Luego que la des te ta ron , y l legó 
la n iña á la edad de tres años, cumplieron rel igiosamente su voto 
S. Joaquín y S ta . A n a , l levando ellos mismos á su santa hija 
para p resen ta r la y para dejar la en el templo. 

Dice Isidoro d e Tesalóníca, que la ceremonia de p resen ta r en el 
t emplo á la sant ís ima Virgen se celebró con es t raordinar ia s o -
l emn idad , asist iendo á ella no solo su paren te la , sino t ambién 
todas las personas mas dist inguidas y mas i lustres de Je rusa len , 
movidas de c ier ta oculta inspiración, cuyo misterio ignoraban . 
Primarios (¡noque Rierosokjmitas viros et midieres interfnisse 
liuic dedicationi: suscipienlibus universis angelis. (Oral, de Prai-



sent. B. F . ) Y que los ángeles en invisibles coros acompañaban 
la fiesta con celestial a rmonía . N o se sabe quien fué el sacer -
dote que recibió-aquel la i ncomparab le V i r g e n , a u n q u e S. G e r -
m á n , patriarca de Constant inopla , y Jorge , arzobispo de Nicome-
d i a , t ienen por verisímil q u e fué S . Zacarías. Sin duda que á esta 
of renda acompañaría también a l g ú n sacrificio, como acompañó á 
la que hizo Ana de su hijo S a m u e l ; pero el que hizo á Dios 
aque l la bendi ta niña de lodo cuan to era y de todo cuanto te-
n i a , fué de otro méri to y d e o t r o valor e n la presencia de Dios. 
Las demás n i ñ a s , que e r a n p r e s e n t a d a s en tan t ierna e d a d , des-
t i tuidas del uso d é l a r azón , n o sabían entonces lo que hacían de 
ellas hasta que con el t i empo lo comprend í an ; pero ésta en quien, 
por especial privi legio, se h a b í a adelantado la razón desde su 
p r imera concepción inmacu lada , ins t ru ida pe r fec tamente por el 
Espír i tu Santo , comprend ió toda la importancia de aquella santa 
c e r e m o n i a , haciendo lo q u e no es fácil esplicar p a r a que fuese 
agradable á la divina Ma je s t ad . Mas fácil es concebir cuales se -
r ian los afectos de rel igión , de respe to , de reconoc imien to , v 
cuales los estáticos a r r eba tados del iquios de amor de aquel gran 
corazon, de aquel la a lma p r i v i l e g i a d a , en quien tenia Dios sus 
complacencias desde el p r i m e r ins tan te de su inmaculada con-
cepción , y que den t ro de pocos años había de ser madre del S a l -
vador del mundo. 

A u n no había visto el mismo Dios otro sacrificio mas á la m e -
dida de su corazon, ni v íc t ima q u e le fuese mas agradab le . Pero 
lo q u e hizo mas preciosa a q u e l l a presentación en el t emp lo , y lo 
que fué p rop io , s ingular y p r i v a t i v o de M a r í a , f ué e l voto que 
hizo en el mismo día de p e r p e t u a virginidad. No se duda que 
aque l la que e ra el tesoro d e la misma vi rginidad, como la llama 
S. Juan D a m a s c e n o : Virginitatis thesaurus; la glor ia y el o rna -
mento de las v í rgenes , gloria virginum; la p r imera de todas 
e l l a s , la m a e s t r a , la que l e v a n t ó el es tandar te de la virginidad, 
como la a p e l l i d a s . A m b r o s i o : virginum vexillifera, el virgini-
tatis magistra. No se d u d a , vue lvo á d e c i r , que hizo voto de 
virginidad desde que tuvo uso d e r a z a n ; esto e s , desde el primer 
instante de su vida. P e r o e s t e ant ic ipado sacrificio de su in tegr i -
dad , dicen los Padres , f ué t o t a l m e n t e inter ior , y >e confundió con 
los demás actos espi r i tua les d e t o d a s las vir tudes en que se ejercitó 
desde el pr imer ins tante d e su dichosa animación. El dia de su 
gloriosa presentación en el t e m p l o fué cuando aquel la bi ja querida 
del E te rno P a d r e , aquél la m a d r e de su unigénito Hijo , aquella 
esposa del Espír i tu S a n t o , t oda h e r m o s a , toda i nmacu lada , y 
re ina en fin de las v í r g e n e s , h izo á Dios como s o l e m n e m e n t e su 

voto de p e r p e t u a v i rg in idad , la mas p u r a , la mas perfecta que 
jamás hubo ni pudo habe r . Por eso dijo S. Anse lmo, hablando 
con Jesucr is to : Vos , S e ñ o r , descendisteis del trono de vues t ra 
gloria á las castas en t r añas de una t ierna doncella, la mas humilde , 
la mas despreciable á sus propios o jos ; pero la p r imera que fué 
consagrada y como sellada con el voto de virginidad: Descendisli 
a regali solio sublimi gloria lúa, in humilem et abjectam in 
oculis suis puellam , primo virginitatis voto sigillatam. Por es te 
sagrado sello se l lama en la Esc r i tu ra huer to cer rado y f u e n -
te se l l ada : hortus conclusus, fons signatus. S e g u r a m e n t e , dice 
S. A g u s t í n , que si la Virgen no hubie ra hecho voto de v i rg in i -
dad , no hubiera dicho al ángel en la Anunciación: ¿ Como puede 
ser lo q u e me dices? Profecto non diceret Virgo: Quomodo fiet 
istud? nisi Deo ante virginitatem vovisset. 

¡ Qué hermosos son tus pasos, hija del príncipe! (Cant. 7.) 
¡ Q u é ceremonia tan augus t a ! ¡qué sacrificio tan precioso! ¡ q u é 
bien recibida fué esta o f r enda ! El a i r e , la modes t i a , la majes tad , 
la compostura con q u e en t ró en el templo aquel la t ie rna donce l l i -
t a , fue ron la admiración de los ángeles y de los h o m b r e s ; ¡ pero 
qué gra tos serian á los ojos de Dios los inter iores afectos, las amo-
rosas disposiciones de aquel purísimo corazon! No por c i e r to : el 
dia de la solemne dedicación del t e m p l o , en que todo é l , s egún 
la espresion de la Escr i tura , se vió rodeado y como envestido de la 
glor ia del S e ñ o r , no fué tan glorioso para Dios como el dia en que 
la Virgen vino al mismo templo; ni las víctimas que Salomon man-
dó sacrificar para realzar l a toompa de aquella so lemnidad , f u e -
ron of renda tan agradable á los ojos del Señor como lo fué hoy la 
presentación de esta pur í s ima doncella que e n t e r a m e n t e se c o n -
sag ra á su gloria y á su servicio. 

No hay palabras p a r a encarecer d ignamente la generosa piedad 
de S. Joaqu ín y S ta . A n a , ambos de tan consumada v i r t u d , q u e 
ni aun les pasó por el pensamiento c e r c e n a r , disminuir ó modera r 
en p a r t e el sacrificio que hacían. Aquella t ierna niña y aquel la 
única hija e ra todo su consuelo : habíanla pedido al Señor por la r -
go t i e m p o , y el Señor se la habia concedido. Podian cumpli r con 
su v o t o , p resen tando á la hija en el templo , y rescatándola d e s -
p u é s por tres siclos, precio que señalaba el Levítico p a r a el r e s -
cate de las niñas ofrecidas al Señor desde un mes hasta los c i n -
co años de su edad. Podian llevársela consigo para único consuelo 
de su v e j e z ; pero en es te p u n t o , ni e scucha ron , ni dieron o í -
dos á su na tu r a l inclinación. Atendieron ún icamente á la de su 
sauta h i j a , la cua l , mas i luminada á los tres años que toda la 
sabiduría h u m a n a en la perfección de la mas esper imentada a n -



(•¡anidad ; instruida pe r f ec t amen te ella sola de los designios de 
D ios , solicitó con sus amados padres el perfecto cumplimiento 
de un sacrificio, que á la v e r d a d , les costaba m u c h o ; pero al 
lin era indispensable hacer le por mas que lo resistiesen la na-
turaleza y el corazon. Ejecutóse . Concluida la ceremonia de la 
p resen tac ión , dejaron en el templo aquel precioso tesoro para 
servir e n él en las funciones que le correspondían , quedándose 
en e l cuar to de las doncellas hasta la edad de quince años en 
que fué desposada con S. José para cumplimiento de los mayo-
res misterios. Habíale prevenido también con semejan te don de 
castidad el mismo Dios que le tenía dest inado para ser su casto 
esposo: ni la Virgen consintió en dar le la mano hasta e s t a r s e -
gu ra de que el mismo voto de castidad había de unir inviolable-
men te á los dos purís imos esposos , siendo el principal orna-
mento de su mat r imonio . 

Las es t raordinar ias v i r tudes que resplandecían en aquel la san-
ta n i ñ a , y los dones sobrenatura les con que Dios la había enri-
quecido tan e s t r ao rd ina r i amen te , se a r reba ta ron la atención uni-
v e r s a l , admirándola lodos como un prodigio de la g rac ia , y con-
cibiéndose ya ¡dea tan super ior de su e m i n e n t e , de su milagrosa 
s an t i dad , q u e a seguran E v o d i o , Jo rge de Nicomedia , S. Ger-
mán de Conslant ínopla y otros muchos Padres (como lo afirma 
Níeéforo) que por un privilegio verdaderamente s ingular se la 
permit ió á la Vi rgen todo el t iempo que se man tuvo en el tem-
plo que en t rase l ibremente en el s a n t u a r i o , v a u n en el mismo 
Sánela sanctorum, d o n d e , según la ley , solo era lícito ent rar al 
sumo sacerdote : gracia que solo se dispensaba con las personas 
de u n a santidad m u y r e l e v a n t e , en c a v a atención se le concedió 
también al apóstol Sant iago el Menor . En aque l santo lugar pa-
saba la mayor pa r te del día la mas santa de todas las puras cria-
turas , d e r r a m a n d o su corazon e n la presencia de D i o s , v ofre-
ciéndole sacrificio de alabanzas mas agradable y mas precioso 
que cuantos sacrificios de animales se le habían ofrecido en el 
mismo templo. ¡Comprendamos , si es pos ib le , cual sería el a r -
dor del divino fuego en que se abrasaba el corazon de María en 
aquel santo l u g a r ! ¡cuanto el fervor de sus votos y oraciones! 
Solamente las celestiales intel igencias, testigos ordinarios de sus 
amorosos incend ios , pudieron formar idea justa de la santidad 
de sus medi tac iones , de la escelencia de su contemplación , del 
valor v mérito de aquel la mul t i tud infinita de actos continua-
dos de las mas heroicas v i r tudes , ocupacion ordinar ia de María 
los once años que se mantuvo en el templo. 

Cuando decía el Profeta Rey que la había de seguir numeroso 

acompañamiento de vírgenes haciéndola cor te , por esplicarme así: 
Adducentur virgines post eam (Ps. 44.) , parece que tuvo présente-
la presentación de la santísima V i r g e n ; la cua l , en este misterio 
y en su mansión en el t emp lo , había de servir como de modelo á 
t an t a mul t i tud de t iernas doncel l i tas , que renunciando el mundo 
pasan toda su vida en el t emp lo , cumpliendo ó llenando en p r e -
sencia de su divino Esposo todas las obligaciones de la justicia y 
de la ley : In sanctitate et justitia coram ipso ómnibus diebus 
nostris. \Luc. 1 . ) ¡Cuán tos millones de doncellas han imitado el 
e jemplo de esta Re ina de las v í rgenes , consagrándose al s e r v i -
cio cíe Dios en el ret i ro del claustro para dedicarse toda la v i d a á 
ejercicios de la mas al ta perfección! Con razón se puede decir q u e 
la presentación de la sant ís ima Virgen, y su mansión e n el t e m -
plo de J e r u s a l e n , f ué como el sagrado o r ig ina l , y por decirlo así, 
la p r imera época del inst i tuto de todas las religiosas. Por eso la 
fiesta de este mis ter io debe ser de part icular devocion y de e s -
pecialísima veneración para todas ellas. 

S í , S e ñ o r , an tes que bajase al mundo vues t ro unigéni to Hijo; 
an les que se ofreciese víctima de nues t ros pecados en el ara de 
la c r u z , sola María e ra la única hostia d igna de ser ofrecida á 
vos. La sangre de los loros y de los co rde ros , la efusión de los 
licores y el olor de los p e r f u m e s eran todos objetos m u y m a t e -
riales p a r a que mereciesen todo el lleno de vues t ra divina a t e n -
ción. Los sacrificios de A b e l , d e Noé y d e otros p a t r i a r c a s ; las 
magnificencias de Dav id , las religiosas profus iones de Salomon ya 
eran acreedoras á que las miraseis con a lguna benignidad ; pero 
las faltaba mucho para satisfaceros p l enamen te . El sacrificio de 
A b r a h a m , de Manué y de A n a , madre de Samue l , os fué sin 
duda agradable : no o b s t a n t e , a u n q u e es tas víct imas fue ron e s -
celentes, s iempre tenían a lgún defecto, s iempre las fal taba a q u e -
lla perfec ta pureza , sin la cual no podian ser per fec tamente d ig-
nas de vuestros divinos ojos. Sola María, e n quien no encon t r a s -
teis mancha , pudo ser hostia tan san ia y tan p u r a que l lenase 
vues t ro corazon, y escitase vues t ra misericordia mien t ras se lle-
gaba el día del g r a n d e sacrificio de la cruz. Rec ib id , p u e s , hoy á 
esta inocente paloma, á la cual no t a rdará en seguir aquel Cordero 
inmaculado, que solo él puede qu i l a r los pecados del m u n d o . R e -
cibid los votos de la mas santa e n t r e todas las p u r a s c r i a tu r a s : la 
ofrenda de una Virgen q u e fué el esmero de vuestra misericordia, 
dest inada por vos mismo p a r a refugio de los pecadores. 

La fiesta de la presentación de la Virgen es mucho mas a n t i -
gua en t re los gr iegos que e n t r e los latinos. El emperador E m a -
nuel C o m m e n o , que reinaba el año de 1 1 3 0 , hace mención de 



ella en u n a de sus o r d e n a n z a s , y e r a ya rauv célebre en el 
Or ien te . No se comunicó al Occidente hasta el a ñ o d e 1372 , en 
q u e Fe l ipe de Alaizieres, canci l ler de C h i p r e , v in iendo por e m -
bajador de aquel r e y , habló de es ta íiesla al p a p a Gregorio X I , 
á quien p resen tó el oficio que su Santidad e x a m i n ó por sí mismo, 
y haciéndole después e x a m i n a r por los c a r d e n a l e s y por' los teó-
logos , le aprobó y m a n d ó q u e se celebrase e n la Iglesia un i -
versal . 

Nota del traductor. 

« El emperador E m a n u e l C o m m e n o no comenzó á imperar has-
ta el año de 1144 , como es indubi tab le en la h i s to r ia , y así puede 
ser ye r ro de imprenta el s u p o n e r l e re inando ya el año de 1130. 
Y a u n q u e es cierto que el p a p a Gregorio X I , á instancia del can-
ciller de Ch ip re , f u é el p r i m e r o que mandó c e l e b r a r esta fiesta 
e n toda la universal Iglesia , dando principio el mismo pontífice 
á celebrar la el día 21 de nov iembre del año d e 1 3 7 2 en la iglesia 
de los frailes franciscos d e A v i ñ o n , no lo es t a n t o ( a u n q u e di-
g a n a lgunos lo cont rar io) que ap robó y m a n d ó se rezase en la 
Iglesia latina el oficio q u e le p re sen tó el c a n c i l l e r , pues consta 
que el año de 1 5 8 o a u n no se veia en el b rev ia r io romano. 
(Thomosin. lib. 2 de Diré. Festor. celebrat. cap. 20 , § . 7.)» 

SANTOS H O N O R I O , E U T I Q U I O Y E S T E B A N , MÁRTIRES. 

AUNQUE la in jur ia de los t i empos robó á la pos te r idad las actas 
específicas del mar t i r io de S. Honorio, E u t i q u í o y Estéban, 

á quienes venera Jerez d e la F r o n t e r a por sus íncl i tos patronos, 
con todo no pudo bor ra r las noticias que por el conduc to de una 
tradición constante l l egaron á nues t r a s e d a d e s , bas tantes para 
acredi tar la constancia de la f e , y los gloriosos t r i un fos de estos 
i lustres héroes españoles. Nacieron todos t r e s , s ino al mundo , á 
lo menos para el cíelo e n Asta , numerosa c iudad de la provincia 
de la Bética ó Anda luc í a , colonia que fué d e los r o m a n o s , de la 
que hasta hoy se ven var ias ru inas de sus g r a n d e s edificios á 
cua t ro millas de Jerez d e la F r o n t e r a en el s i t io q u e se llama la 
Mesa de A s t a , por ser su f igura r o t u n d a e n u n l u g a r algo ele-
vado sobre las t ierras vecinas. Abrazaron H o n o r i o , Eut iquio y 
Es téban la fe de Jesuc r i s to , ins t ru idos en el la según parece por 
aquel los varones apostólicos q u e hicieron r e s o n a r la voz del 
Evangel io en la Bética en los p r imeros s iglos , y n o satisfechos en 
su juven tud con profesar la e n secre to , la p red icaban públ ica-
men te por las calles y plazas de las ciudades, encendidos de aquel 

divino fuego con que salieron los Apóstoles del cenáculo p a r a la 
conquista del m u n d o . 

Mandaban por entunces los edictos de los príncipes g e n t i l e s , 
que todos los vasallos del imperio romano t r ibu tasen culto á sus 
dioses ; pero despreciando Honor io , Eu t iqu ío y Es téban tan i n -
jus tos d e c r e t o s , á pesar de la crueldad de los jueces e jecutores , 
de la fiereza de los verdugos y de la fur ia de los t o r m e n t o s , 
p rocuraban a h u y e n t a r con la luz del Evangel io las densas tinieblas 
e n que se hallaban sumergidos los idó l a t r a s , persuadiéndoles la 
falsedad d e s ú s dioses, la abominación de sus c ruen tos sacrificios, 
y la necedad de sus ridiculas supers t ic iones: manifes tándoles los 
crasos errores en q u e es taban imbu idos , no solo con razones 
e v i d e n t e s , sino con los testimonios de los que aprec iaban por 
maestros de su c r eenc i a ; en cuyos escritos constaban los a d u l -
terios , las calificadas t ra ic iones , y las execrables maldades d e 
aquel los mismos que veneraban por dioses, indignos de vivir e n -
t re los h o m b r e s , y mucho mas del culto que les t r ibutaban l lenos 
de preocupación; pero como la luz no puede de ja r de ofender á 
los ojos débiles , ni la verdad puede adher i rse á ¡los corazones e n -
gañados y cor rompidos , no podían sufr i r los paganos la una , ni 
creer la o t r a : solicitaron venga r el desprecio hecho á sus dioses 
con igual eno jo , q u e la condenación de sus re la jadas cos tumbres 
hecha por los ¡lustres predicadores de la doctrina cris t iana, y pa-
r a ello los dela taron al juez de Asta , cuyo nombre no nos dicen 
los escri tores. Mandó éste conducir presos á Honor io , Eut iquio y 
Es téban á su t r ibunal , y pareciéndole que para persuadir á unos 
hombres de aquel carácter tendrían mas eficacia las razones q u e 
la s eve r idad , s iguiendo esta idea , quiso obligarles á obedecer los 
preceptos de los príncipes del m u n d o , haciéndoles p resen te , que 
el culto que mandaban á l o s dioses romanos, estaba a p o y a d o e o n 
la práctica de tantos s ig los , con la autoridad de tantas personas 
sabias pasadas y p re sen t e s , y con la continuación de tantos s a -
crificios, cuyo conjunto de pruebas acredi taban sin la menor d u d a 
la divinidad que ellos c r e í an ; por lo que les exhor taba á que les 
ofreciesen sacrif icio, porque de no hacerlo a s í , le seria preciso 
hacer ostentación del rigor de su jus t ic ia , echando mano de los 
tormentos . 

Rebat ie ron los t res insignes héroes las infundadas razones del 
juez con la infalible verdad de la religión que enseñó Je suc r i s to , 
manifes tando á los paganos á un mismo t iempo el or igen y la ba-
jeza de los (pie tenian por dioses , acreedores por sus infamias y 
por sus execrables vicios del desprecio y de las abominaciones 
de lodos los h o m b r e s : hiriéronle ver la injusticia de los edictos 



imper ia les d i r ig idos á obl igar á los racionales á q u e pres tasen ado-
ración á los leños y á las p ied ras , sin o t r a f igura que la q u e saca-
ban de las manos d e los a r t í f i c e s , incapaces d e . d a r divinidad á 
s u s hechuras ; y en c u a n t o á las a m e n a z a s con te s t a ron , q u e nunca 
ser ian m a s dichosos q u e c u a n d o las pusiese en e jecuc ión , qu i -
tándoles la vida co rpo ra l , p a r a q u e fuesen á d i s f ru t a r la e terna 
q u e el Señor de los señores t en ia p rome t ida á los q u e confesa -
sen su san to n o m b r e a n t e los t r ibuna les d e s ú s enemigos . Cono-
ció el juez por la gene ros idad d e las re spues tas d e los t r e s i lus-
t res confesores q u e s e cansaba en v a n o en q u e r e r reducir los á su 
p a r t i d o , y no p u d i e n d o c o n t e n e r la indignación d e n t r o del pecho, 
(lió Orden a los v e r d u g o s p a r a q u e e m p l e a s e n en ellos los tormen-
tos mas c r u e l e s , en fuerza d e los cuales logra ron la ape tec ida co-
r o n a del mar t i r io en el dia 21 d e n o v i e m b r e en t iempo d e la per-
secución de T r a j a n o s e g ú n unos , y s e g ú n o t ros en la d e Diocle-
ciano y Max imiano . 

T u v i é r o n s e en A s t a los t r e s i lus t res már t i r e s en g r a n d e vene -
ración has ta la i r rupc ión d e los moros en E s p a ñ a , en la q u e des-
t r u ida aquel la c iudad por los b á r b a r o s , s e g ú n p a r e c e , hab ién-
dose t rasfer ido sus morado re s á J e r e z de la F r o n t e r a , pasó con 
ellos la devocion á s u s m á r t i r e s ; pe ro a u n q u e se resf r ió es ta con 
mot ivo d e las s a n g r i e n t a s g u e r r a s y de la d u r a esclavi tud que 
su f r i e ron los cr is t ianos bajo el dominio d e los á r a b e s , la resucitó 
d e s p u e s con m a y o r fe rvor la m i s m a c iudad d e J e r e z , cuyo cabil-
do suplicó al p a p a C l e m e n t e VI I I en el a ñ o 1 0 0 3 , q u e se dig-
nase conceder su permiso apostól ico p a r a ce l eb ra r anua lmen te 1 la 
fiesta d e S. Honor io , E u t i q u i o y E s t é b a n , y para venerar los co-
m o á s u s p a t r o n o s según el uso d e la Ig les ia R o m a n a . Dio su 
San t idad su b r e v e , e n c a r g a n d o la ejecución con el exámen y 
aver iguac ión de las preces al e m i n e n t í s i m o S r . D. Rodr igo d e Cas-
t ro , a rzobispo d e Sevil la; p e r o hab iendo m u e r t o é s t e an t e s d e h a -
cer uso de l a c o m i s i o n , evacuada por su sucesor D. Fernando 
Ñ u ñ o d e G u e v a r a , p resb í t e ro ca rdena l d e la s a n t a Ig les ia R o -
m a n a , dec la ró por su f i c i en t emen te jus t i f icada la n a r r a t i v a , v en 
v i r tud d e ella estableció la f iesta d e los S a n t o s en el misino 
d ía 2 1 de nov i embre q u e padec ie ron mar t i r i o ; m a s como en éste y 
en los dos s igu ien tes ocur re la fes t iv idad de la Presen tac ión de la 
San t í s ima V i r g e n , d e S ta . Cecilia y S . C l e m e n t e p a p a , se t ras-
f i n ó la d e los San tos al 24 d e dicho m e s , y p a r a q u e los fieles 
concur r iesen á ce lebra r la con m a s devocion, concedió su eminen-
cia cien días d e indulgencia en el 1 0 de o c t u b r e del año 1008. 

SAN GELASIO I , PAPA Y CONFESOR. 

Í
- a papa S . Gelasio, p r i m e r o de es te n o m b r e , nació en R o m a d e 
1Í pad res a f r icanos , y sucedió al p a p a S . Fé l ix I l l á mediados d e 

feb re ro del a ñ o 4 9 2 . F u é un h o m b r e m u y versado é ins t ru ido en 
las cos tumbres d e la I g l e s i a , y ensalzado' por la pu reza d e su v i -
d a , su cs t r ao rd ina r i a h u m i l d a d , t e m p l a n z a , aus t e r idad y l ibe ra -
lidad con el pobre , por cuyo a m o r lo f u é él s i e m p r e , dice D i o -
nisio el E x i g u o . F a c u n d o d e H e r m i o n e , q u e escribió pocos años 
d e s p u e s d e su m u e r t e , dice : « E l fué famoso en todo el m u n d o 
por su sab idur ía y san t idad d e v i d a . » A sus d e m á s v i r t u d e s j u n -
taba un a m o r g r a n d e al o r d e n y la discipl ina , con u n esp í r i tu y 
u n a p rudenc ia n a d a c o m u n e s . Su pr incipal cu idado fué desde su 
elevación á la cá t ed ra p o n t i f i c i a , r e s t i t u i r la paz á las Iglesias d e 
O r i e n t e , lo cual no pudo consegu i r . R e h u s ó c o n s t a n t e m e n t e e n -
viar car tas d e comunion á E u f e m i o , pa t r i a r ca d e Cons tan t inop la , 
p o r q u e se escusaba á bo r r a r d e los Dípt icos ( ó reg is t ro d e los 
obispos or todoxos d i fun to s d e q u e se hacia conmemorac íon en el 
a l t a r ) el n o m b r e de Acac io , p redecesor s u y o , e l cual sí bien no 
hab ía r echazado el concilio Ca l cedonense , hab ía mos t rado d e -
masiada condescendenc ia á su a m o el e m p e r a d o r en favor d e los 
e u t i q u i a n o s , y en vivir en comunion con P e d r o , el no ta r io , a r -
tificioso e u t i q u i a n o , u s u r p a d o r d e la silla de Ale jandr ía . ( * ) Y 
esta in t e r rupc ión d e car tas d e comun ion e n t r e la si l la d e R o m a 
y las pr incipales d e O r i e n t e , con t inuó bas ta q u e por o r d e n del 
e m p e r a d o r católico Jus t ino e n el a ñ o 5 1 8 , J u a n p a t r i a r c a d e 

(*) Eufemio q u e , despues d e un corto episcopado en Fravi las , h a -
bía sucedido á Acacio, era un católico celoso, y fué mas adelante des-
terrado por su fe por el emperador Anastasio, y murió en Ancira en el 
año de 315. S u nombre lo pusieron los griegos en su calendario; y N a -
tal Alejandro demuestra (pie ni é l , ni su sucesor Macedonio fueron cis-
máticos; porque aunque los papas les negaron las muestras públicas y 
ceremoniales de comunion, no infería este hecho positiva descomunión, 
y mucho menos pudo abrazar esta censura á sus subditos , como han 
pretendido hacer creer;Ro\ver y otros calumniadores como él. Esto mis-
mo prueban los Bolandistas por iguales ejemplos de S. Flavian de Au-
tioquia, y S. Elias de Jerusa len , cuyos nombres están en el Martiro-
logio romano. Esta suspensión de las muestras , ó prendas de comu-
nion, venia á ser no obstante señal de algún desabrimiento, al modo 
que en nuestros ( l ias , cas i , los papas enviaron en Francia var ias comi-
siones á algunos prelados circunvecinos á la diócesis á que aquellas 
se dirigían, y no á los mismos diocesanos, ú obispos por ser sospecho-
sos de jansenismo, ó por otros debates. (Butlcr.) 



imperiales dirigidos á obligar á los racionales á que prestasen ado-
ración á los leños y á las piedras , sin o t ra f igura que la que saca-
ban de las manos de los a r t í f i ce s , incapaces d e . da r divinidad á 
sus hechuras; y en cuan to á las amenazas contes taron, que nunca 
serían mas dichosos que cuando las pusiese en ejecución, qui -
tándoles la vida corpora l , para q u e fuesen á d is f ru tar la eterna 
que el Señor de los señores tenia promet ida á los q u e confesa-
sen su santo nombre an te los t r ibunales d e s ú s enemigos. Cono-
ció el juez por la generosidad de las respuestas de los t res ilus-
tres confesores que se cansaba en vano en quere r reducirlos á su 
p a r t i d o , y no pudíendo contener la indignación den t ro del pecho, 
(lió orden a los verdugos para que empleasen en ellos los tormen-
tos mas c rue l e s , en fuerza de los cuales lograron la apetecida co-
rona del martirio en el dia 21 d e noviembre en t iempo de la per-
secución de T r a j a n o según unos , y según otros en la de Diocle-
ciano y Maxímíano. 

Tuviéronse en Asta los t res i lustres márt i res en g rande vene-
ración hasta la irrupción de los moros en E s p a ñ a , en la que des-
t ru ida aquel la ciudad por los b á r b a r o s , s egún p a r e c e , habién-
dose trasferido sus moradores á Je rez de la F r o n t e r a , pasó con 
ellos la devocion á sus m á r t i r e s ; pero a u n q u e se resfr ió esta con 
motivo de las sangr ien tas g u e r r a s y de la d u r a esclavitud que 
sufr ieron los crist ianos bajo el dominio de los á r a b e s , la resucitó 
despues con mayor fervor la misma ciudad de J e r e z , cuyo cabil-
do suplicó al papa Clemente VIII en el año 1 0 0 3 , que se dig-
nase conceder su permiso apostólico para ce lebrar anualmente 1 la 
fiesta de S. Honorio, Eut iquio y E s t é b a n , y para venerarlos co-
mo á sus pa t ronos según el uso de la Iglesia Romana . Dió su 
Sant idad su b r e v e , encargando la ejecución con el exámen y 
averiguación de las preces al eminent í s imo Sr . D. Rodrigo de Cas-
tro, arzobispo de Sevilla; pe ro habiendo muer to és te antes de h a -
cer uso de l a c o m i s i o n , evacuada por su sucesor D. Fernando 
Ñuño de G u e v a r a , presbí tero cardenal de la santa Iglesia R o -
m a n a , declaró por suf ic ientemente justificada la na r r a t i va , v en 
vir tud de ella estableció la fiesta de los Santos en el misino 
día 2 1 de noviembre que padecieron mar t i r io ; m a s como en éste y 
en los dos s iguientes ocurre la festividad de la Presentación de la 
Santís ima V i r g e n , de Sta. Cecilia y S. Clemente p a p a , se tras-
f inó la de los Santos al 2k de dicho m e s , y para que los fieles 
concurr iesen á celebrar la con mas devocion, concedió su eminen-
cia cien días de indulgencia en el 16 de oc tubre del año 1608. 

SAN GELASIO I , P A P A Y CONFESOR. 

Í
- a papa S. Gelasio, pr imero de este nombre , nació en Roma de 
ii padres afr icanos, y sucedió al p a p a S . Fél ix 111 á mediados de 

febrero del año 492. Fué un hombre m u y versado é instruido en 
las cos tumbres de la Ig les ia , y ensalzado' por la pureza de su v i -
d a , su es t raordinar ia humi ldad , t e m p l a n z a , auster idad y l ibera-
lidad con el pobre , por cuyo amor lo fué él s i e m p r e , dice D i o -
nisio el Ex iguo . Facundo de H e r m i o n e , que escribió pocos años 
despues de su m u e r t e , dice : « E l fué famoso en todo el mundo 
por su sabiduría y sant idad de v i d a . » A sus demás v i r tudes j u n -
taba un amor g rande al orden y la disciplina , con u n espíri tu y 
una prudencia nada comunes . Su principal cuidado fué desde su 
elevación á la cá tedra pont i f i c ia , res t i tu i r la paz á las Iglesias de 
O r i e n t e , lo cual no pudo conseguir . Rehusó cons tan temente e n -
viar cartas de comunion á Eufemio , pa t r ia rca de Constant inopla , 
porque se escusaha á borrar de los Dípticos ( ó registro de los 
obispos ortodoxos d i funtos d e que se hacía conmemoracíon en el 
a l t a r ) el nombre de Acacio, predecesor s n y o , el cual sí bien no 
había rechazado el concilio Calcedonense , había mostrado d e -
masiada condescendencia á su amo el emperador en favor d e los 
eu t iqu i anos , y en vivir en comunion con P e d r o , el notario , a r -
tificioso e u t i q u i a n o , usurpador de la silla de Alejandría . ( * ) Y 
esta in terrupción de cartas d e comunion e n t r e la silla de Roma 
y las principales de O r i e n t e , cont inuó hasta que por orden del 
e m p e r a d o r católico Just ino e n el año 5 1 8 , J u a n pa t r ia rca d e 

(*) Eufemio que , despues de un corto episcopado en Fravi las , ha-
bía sucedido á Acacio, era un católico celoso, y fué mas adelante des-
terrado por su fe por el emperador Anastasio, y murió en Ancira en el 
año de 315. Su nombre lo pusieron los griegos en su calendario; y Na-
tal Alejandro demuestra (pie ni él , ni su sucesor Macedonio fueron cis-
máticos; porque aunque los papas les negaron las muestras públicas y 
ceremoniales de comunion, no inferia este hecho positiva descomunión, 
y mucho menos pudo abrazar esta censura á sus subditos, como han 
pretendido hacer creer;Bo\ver y oíros calumniadores como él. Esto mis-
mo prueban los Bolandislas por iguales ejemplos de S. Flavian de Au-
tioquía, y S. Elias de Jerusalen, cuyos nombres están en el Martiro-
logio romano. Esta suspensión de las muestras, ó prendas de comu-
nion, venia á ser no obstante señal de algún desabrimiento, al modo 
que en nuestros d í a s , cas i , los papas enviaron en Francia varias comi-
siones á algunos prelados circunvecinos á la diócesis á que aquellas 
se dirigían, y no á los mismos diocesanos, ú obispos por ser sospecho-
sos de jansenismo, ó por otros debates. (Butlcr.) 



Con^lan l inopla , y los demás p re lados dieron sat isfacción al papa 
S . I l o rmisdas , borrando el n o m b r e d e Acacio. 

El papa S. Gelasio en varias E p í s t o l a s , y e n su concilio R o -
mano, a f i rma en términos m u y f u e r t e s la p r imac ía de la Silla de 
Roma , f u n d a d a en las palabras d e Cristo á S. P e d r o , cuya Silla 
había tenido s iempre el gobierno y dirección d e t o d a s las Iglesias 
del m u n d o , v de la cual no hay ape lac ión á a l g u n a o t r a . Andro-
raacho , senador r o m a n o , y otros muchos i n t e n t a r o n el uso de los 
Lupercales, que e ran unos j u e g o s públ icos e n h o n o r del dios Pan, 
que había abolido Gelasio. Con es t e motivo e s fo rzó su p roh ib i -
ción en u n t ra tado sobre el a s u n t o t i tu lado Contra Andromacho. 
Traba jó es te santo papa con un celo g r a n d e por e s t i rpa r la he-
rej ía pe lag íana , y varios abusos q u e prevalec ían e n la marcado 
A n e o n a , especialmente la s i m o n í a , y prohibió s e v e r a m e n t e á los 
eclesiásticos el tráfico ó comercio Los man iqueos q u e vivían ocul-
tos en Roma fueron descubier tos p o r él m a n d a n d o q u e todos r e -
cibiesen la comunion bajo 'de u n a y o t ra especie , po rque es-
tos here jes se abstenían del v ino , po rque le c re ian impuro. 
Es t a práctica er rónea habia pasado mucho t iempo sin no ta r se , y 
recibían en efecto los sac ramen tos d e mano de los ca tó l icos , co-
mo vemos por S. León ( S e r m . 4. de Cuadr. t. 1, p. 2 /7 . 
dist. 2. c. 12.) en el año de 4 4 3 . Así c o n t i n u a r o n estos herejes 
has ta que la prohibición de Gelasio l lamó sac r i l ega justamente 
aquel la división que hacían , en el d e 490 . Su m i s m a prohibición, 
«¡ue cesó por el no uso luego q u e fué abolida a q u e l l a here j ía , 
basta p a r a d e m o s t r a r , q u e el uso d e ambas espec ies era enton-
ces p romiscuo , y á d iscreción, como lo d e n o t a n c l a r a m e n t e mu-
chos ejemplos de aquel siglo y los p receden tes . G e n a d i o nos di-
ce , que el papa Gelasio compuso Himnos sagrados á imitación 
d e S. A m b r o s i o , pero estos no se e n c u e n t r a n . P o r las cartas de 
S . Inocenc io , S. Celes t ino , y S. León se d e m u e s t r a que, la igle-
sia de R o m a tenia por escrito u n a O r d e n ó R i to p a r a la misa 
a n t e s de Gelasio : y esta sin d u d a f u é el f u n d a m e n t o do. su Sacra-
menturio, que se imprimió en Roma en el a ñ o d e 1 6 8 0 , de una 
copia manuscr i ta de novecientos a ñ o s de a n t i g ü e d a d por Thoma- 1 

si , t e a t i n o , y después cardenal . En él se e n c u e n t r a la solemne 
veneración de la cruz en el v i e rnes san to , y la reservación déla 
part ícula eucarística ofrecida en el día a n t e c e d e n t e , para la co-
munion de aquel d í a : la bendición de los ol ios : la unción v 
o t ras ceremonias usadas en el bau t i smo : la bendic ión del agua : 
la bendición para en t ra r en casas n u e v a s , e t c . va r i a s misas para 
fiestas dé a lgunos S a n t o s , con la espresa invocación de e l los , v 
la veneración á sus r e l i qu i a s : misas votivas p a r a los caminan-

tes ; para obtener caridad , y o t ras v i r t u d e s : para el matr imonio 
con la bendición n u p c i a l , ó "velación; para los días de n a c i m i e n -
to ; para los e n f e r m o s ; p a r a los m u e r t o s , etc. En el año de 4 9 4 
tuvo el papa Gelasio un concilio en R o m a , compuesto de s e t e n t a 
obispos, en que publicó su famoso decre to , que contenía u n a 
lista de los libros canónicos de la s ag rada Escr i tura entonces 
umversa lmen te recibida : otra de los Padres o r todoxos : y la te r -
cera de los libros apócr i fos , q u e son de dos clases; unos ficciones 
f abu losas , y otros genu inos v út i les en muchas cosas , pero que 
cont ienen a lguna f a l s e d a d , ó e r r o r , y deben leer con p r e c a u -
c ión , ó á lo menos escluírse del cánon d é l a Escr i tura . San G e -
lasio fué el p r imer papa que fijó la ordenación en las cuatro t ém-
poras del año . El modo de escribir d e es te papa es e legan te y 
noble. Murió e n el año de 4 9 0 , e n tal día como hoy. (Butler . ) 

La misa es en honor de la santísima Virgen, y laoracion la que 
sigue: 

O Dios , que quisiste q u e la c é d e n o s , que por su i n t e r c e -
b i enaven tu rada Mar ía s iempre sion merezcamos nosotros s e r 
v i r g e n , en la cual hab i taba ya presentados en el templo de tu 
el Espír i tu S a n t o , fuese boy gloria. Por nues t ro S e ñ o r , e tc . 
presentada en el templo ; c o n - • 

La Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico, y la misma que la, 
del Patrocinio de nuestra Señora, día viti, pág. I4S. 

R E F L E X I O N E S . 

Fui asegurada en la mansión de Sion, y encontré mi reposo en 
aquella santa ciudad. Con mucha razón pone la Iglesia estas p a -
labras en boca de la sant ís ima Virgen , y todas ías personas r e -
ligiosas deb ie ran t ene r el consuelo de repet i r muchas veces las 
mismas. Asegúre las en Sion ; esto e s , en su religioso estado, u n a 
vocacion legít ima y divina : foméntenla con la pureza de c o s t u m -
bres , con un cont inuo f e r v o r , que ni afloje ni d e s m a y e , y s e g u -
r amen te hal larán el reposo y la qu ie tud en esta santa c iudad . 
Siendo tan santo el estado rel igioso, y siendo las casas re l ig io-
sas el asilo de la inocencia, la soledad deliciosa de las v í r g e n e s , 
fija habitación de la v i r tud , defendida de t empes tades y de e s -
collos , la ve rdadera t ierra de p romis ión , y la mas viva copia 
de la ciudad celes t ia l , ¿cómo es posible que e n t r e e n el las el d i s -

xi. 31* 



g u s t o , ni que se halle e n t r e s u s pa redes la a m a r g u r a , la tris-
t e z a , y tal vez la desesperación y el a r r e p e n t i m i e n t o ? Llueve 
en ellas el maná con abundanc ia ;" pero . le nace fastidioso la m e -
moria de las cebollas de Egip to . No habiendo logrado el demo-
nio con un j o v e n , con una t i e rna doncella que dejasen de seguir 
los impulsos de la g rac ia , q u e ^ a r r a n c á n d o l o s del m u n d o , los 
l lamaba fue r t emen te á la r e l i g i ó n , hace todos sus esfuerzos, 
emp lea todos sus artificios para c o n s e g u i r , por lo m e n o s , que 
aquel la su fidelidad sea p a s a j e r a , y sin f r u to su generosa reso-
lución. Su pr imer cuidado es p e r s u a d i r l a s q u e las reglas peque-
ñ a s son unas menudencias de n i n g u n a m o n t a , en que fácilmente 
se pueden d ispensar sin el m e n o r remord imien to . A es te poco 
aprecio de las reglas se sigue i n m e d i a t a m e n t e cierta opresion y 
cierto tedio que causan aquel las observancias cuotidianas y me-
nudas . Toda opresion f a t i g a , o f ende y disgusta . El disgusto re-
presen ta el yugo de la religión a m a r g o , pesado y d u r o ; porque 
á la cobardía" es na tu ra l y cons igu ien te la flaqueza. En tan triste 
disposición ya no s ien te 'una p e r s o n a religiosa los consuelos de su 
e s t a d o , y solo esperi men ta los t raba jos . Entibiado el f e rvor , se 
a l te ra la "devoción , y m u y en breve se debil i ta , se est ingue ó 
bas ta rdea . Queda entonces el corazón en poder de sus inclina-
c iones , v e n t r e g a d a e n t e r a m e n t e el a lma á las pasiones mas vio-
lentas . C u a u d o s e llega á tan funes to e s t a d o , s i rven de muy poco 
los ventajosos auxilios que se logran en la religión. Apagado el 
f e r v o r , lodo es frialdad , todo h ie lo : oraciones, sacramentos , lec-
ción e s p i r i t u a l , medi tac ión, p e n i t e n c i a s ; todo se hace sin frnlo, 
todo sin jugo , todo sin devoción. Desfallece el a ima , y s e cansa, 
se d isgusta d e sí misma en es te desfal lecimiento. Acuerdase en-
tonces de aquel la engañosa l ibertad , de que l an ío , pero tan fal-
samen te , se l isonjean las gen tes del mundo , y esta tentadora me-
moria produce en ella aquel desdichado a r repen t imien to . El que 
vuelve los ojos atrás, dice el Salvador del m u n d o , despues de ha-
ber puesto mano al arado, no es á propósito para el reino de los 
cielos. Todos esos morta les tedios y todas esas enfadosas inquie-
tudes lardan m u y poco en hacer q u e el pobre re l ig ioso , la po-
bre religiosa t i tubeen en la vocacion , considerándose ya como fo-
ras te ros ó como esclavos en la san ia c iudad. No es m u c h o , pues, 
q u e ya r o encuen t r en en ella aquel dulce reposo, aquel la suavísi-
ma t ranqui l idad q u e esper ímentan bas ta la m u e r t e las almas fer-
vorosas. Afiáncense bien en la san ta S ion , y s e g u r a m e n t e encon-
trarán la verdadera qu ie tud . 

El Evangelio es del cap. I I de S. Lucas, y el mismo que el del 
Patrocinio de nuestra Señora, dia v m , pág. 146. 

MEDITACION. 

Sobre el misterio del dia. 

P U N T O P R Í M E R O . —Cons ide ra las dos principales v i r tudes que 
resplandecieron en la presentación de la san t í s ima V i r g e n : el 
fe rvor con que se consagró á Dios , y la perfección con que lo 
hizo consagrándose sin reserva . Consagróse al Señor en cier ta 
mane ra a n l e s »pie tuviese fuerzas p a r a poder hace r lo , pues lo 
ejecutó en la edad de solos t res años; pero nada la de t i ene , ni la 
t e r n u r a de su n i ñ e z , ni la debilidad de sus fuerzas , ni el cariño 
de sus padres . Nada la acobarda cuando se t ra ta de en t r ega r se 
á Dios en t e r amen te . Todas las cosas que pueden diferir este s a -
crificio, dilatan su dicha y afligen su corazon. l lubiéralo e j e c u -
tado desde el mismo dia d e su nacimiento á no haber la de tenido 
su misma v i r tud , su amor á Dios , y su razón natural ant ic ipada 
á la e d a d ; dictándola (pie debía seguir el orden de la na tura leza 
y acomodarse á sus leyes. Había tres años que estaba suspi rando 
por aquel dichoso dia", y que le es taba e spe rando con amorosa 
impaciencia. Cada h o r a , cada momento se hacían s i g l o s á s u f e r -
voroso deseo de verse so lemnemente 'dedicada al servicio de su 
Criador. Quando veniam (decía sin cesar con el p r o f e t a ) , quando 
veniam, et apparebo anle faciem De i? (Psalm. 4 1 . ) ¿ C u a n d o lle-
g a r á aque l a fo r tunado dia en que yo misma me presen te en el 
templo para hacer pública y solemne profesión de mi en te ro s a -
crificio al servicio de mi Dios? ¡O dia fel iz! ¡ó momento d i c h o -
s o , en que libre de los lazos de mi pr imera niñez me he de p r e -
s en t a r al Señor en su santo t abernácu lo , y qué d i s t an te estás de 
n r s descos í Esto repet ía la t ierna niña á cada paso. ¿ E s s e m e -
j a n t e al suyo nues t ro f e r v o r ? ¿ tenemos las mismas a n s i a s , es 
i g u a l , es parecida á esta nues t r a pront i tud cuando se t ra ta de 
e n t r e g a r n o s á Dios? Debíamos haber le comenzado á amar desde 
que le comenzamos á conocer. E r a l e debido el pr imer uso de nues-
t r a razón, de nues t ra voluntad y de nues t r a l ibe r tad : ¿ c o n c e d í -
mosle s iquiera el que se siguió d e s p u e s ? ¿ h e m o s comenzado á 
amar de veras á Dios y á s e rv i r l e? Fácilmente contamos los años 
y los días q u e hemos vivido; ¿pero contamos muchos empleados 
en su servic io? ó hablando mas p r o p i a m e n t e , ¿puede Dios contar 
muchos dias de nues t ra vida santificados por una devocion s i n -
ce ra , sólida y constante ? Las personas religiosas nunca se o l v i -
dan de los años que cuentan de re l ig ión ; ¿ p e r o han sido r e l i -
giosos lodos esos años? Gran desgracia será .la de esas almas p r i -



vilegiadas si sus dias son vac íos , si despues de haber f igurado á 
ios ojos de los h o m b r e s , como personas ricas en bienes e s p i r i -
tuales , se hallan sin cosa a lguna en las manos á la hora de la 
muer t e . María toda de Dios , toda abrasada en el amor de Dios 
desde el p r imer ins tan te de su v ida , acude al templo á los t r e s 
años de su edad á hacer pública profesión de que es toda de D ios , 
y desde aquel la edad se consagra so lemnemente á él por toda su 
vida. Esta elección nos e n s e ñ a , este g r a n d e ejemplo nos da : ¿nos 
hemos aprovechado bien de é l ? ¿ d e s d e cuándo comenzamos á 
contar la época de n u e s t r a convers ión? ¡ A h , Señor! be.ro le ama-
vi: \\ qué t a rde os a m é ! ¡cuántos años he vivido sin amaros ! 
¡cuántos y cuántos e s t án va tocando el té rmino de su ca r re ra , 
sin haberos comenzado á a m a r ! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e la sant ís ima Virgen , no como 
quiera , se consagra y se e n t r e g a á Dios cuanto mas a n t e s , sino 
q u e to ta lmente se e n t r e g a y se consagra . Ofrécese al S e ñ o r , y se 
ofrece e n t e r a m e n t e . No ent iende de cor tapisas , de escepciones n i 
de reservas . E n t r a t ándose de consagrarse á D ios , r o m p e todos 
los lazos que la e s t r echan con sus p a d r e s , por f u e r t e s que sean , 
p o r q u e en Dios lo e n c u e n t r a todo. Renuncia lodos sus b i e n e s , 
s iendo en ade l an t e su única herencia el S e ñ o r : renuncia su l i -
bertad para no t e n e r o t ra voluntad que la de D i o s , única reg la 
de^ toda su c o n d u c t a : renuncia todo placer por amor de aque l 
Señor que es todas s u s delicias. ¿ I m i t a m o s nosotros esta l ibera -
lidad generosa de M a r í a ? ¿ n o s en t r egamos á Dios e n t e r a m e n t e 
como e l l a? ¿ n o r e se rvamos algo para nosotros aun cuando parece 
ciue damos mas al S e ñ o r ? Las personas religiosas logran la dicha 
de haberse c o n s a g r a d o á D ios , y las inas de haberlo hecho á bue-
na hora , A imitación de la sant ís ima Virgen rompieron l a s ' c a d e -
nas de la ca rne q u e las ten ían apris ionadas con sus padres y p a -
r i e n t e s ; ¿ p e r o no se fabricaron despues otras á s í m i s m o s ? " T o -
dos r enunc ia ron s u s bienes cuando hicieron los votos religiosos; 
¿ p e r o no r e s e r v a r o n cosa a lguna en es te sacrificio? Renúnciase 
p a r a s i empre la p rop i a libertad al profesar e n la r e l ig ión ; bien : 
¿y es posible q u e n u n c a se hace la propia voluntad en orden á 
la ocu pac ión , al min i s te r io , al des t ino? ¿es t á s iempre el religioso 
en el lugar d o n d e Dios le q u e r í a ? ¿ n u n c a escogemos nosotros 
as ocupac iones? ¿ n u n c a influimos en el des t ino que nos señalan 

los s u p e r i o r e s ? ¿ h a c e m o s s iempre en todo su voluntad ? ¿ v se rá 
posible q u e a l g u n a s veces no se vean ellos como violentados á 
hacer la n u e s t r a ? R e n ú n c i a s e , es v e r d a d , lodo placer al e n t r a r 
e n la re l ig ión , a b r á z a s e la c ruz , v se hace obligación de vivir 

una vida cruci f icada; ¿ pe ro e s el carácter dé todas las personas 
una mortificación r e a l , cons t an t e , verdadera y efectiva? ¿ nunca 
reclama en ellas sus an t iguos derechos el amor p rop io? ¿ n u n c a 
se le concede cosa a l g u n a cont ra la obligación y la conciencia? ¿es 
posible que la mortif icación, el regalo y la sensualidad son f o -
r a s t e r a s , son desconocidas á lodos los religiosos? ¿ e s posible que 
no encuent ran asilo e n el c laust ro las pas iones? ¿ d e qué las s e r -
virá á es tas a lmas infieles y cobardes , á e s o s religiosos imperfec-
tos v t ib ios ; de q u é les servi rá haber metido tanto ru ido , haber 
dado un paso de tanto e s t ruendo cuando se consagraron al S e -
ñor , si su vida desmiente su profesión , y si encuen t ra Dios t a n -
tos h u r t o s v t an tas rap iñas en sus infieles sacrificios? 

¡Se rá posible , Señor , q u e todas estas reflexiones t an v e r d a -
d e r a s , tan justas , tan convincentes , y q u e tanto nos interesan , 
nada han de concluir á nues t ro f avor ! ¡ y q u e forzados á c o n f e -
sar que nos en t r egamos á v o s , Dios mío , t a r d e , impe r f ec t amen te , 
v d e una mane ra tan i n d i g n a , no por eso seamos me jo res , m a s 
observantes , mas e x a c t o s , mas devotos y mas fervorosos! Vi rgen 
san t í s ima , en q u i e n despues de Dios coloco toda mi confianza , 
apar tad de mí esta desgracia , y a lcanzadme que vues t ro e jemplo , 
acompañado de vues t ra poderosa pro tecc ión , me haga tal como 
debo ser . 

J A C U L A T O R I A S . — E s t o es hecho , y así lo dec laro , S e ñ o r : desde 
este mismo pun to comienzo á ser todo v u e s t r o , reconociendo que 
es ta m u d a n z a es efecto de vues t r a grac ia todopoderosa. (Ps. ~6.) 

E a , p u e s , abogada n u e s t r a , vuelve á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos. (La Iglesia.) 

P R O P O S I T O S . 

1 En las acciones de la sant ís ima Virgen todo es m i s t e r i o , 
todo instrucción , todo incentivo de devocion v confianza. Consá-
grase á Dios en es te día á la edad de t res a ñ o s , y se consagra 
para s i e m p r e , dándose toda sin reserva en es ta of renda y e n esta 
consagración. Gran e j e m p l o , admirable lección p a r a todo géne ro 
de g e n t e s , de todos sexos , estados y condiciones. ¿ H a c e acaso 
mucho t iempo que le dedicaste e n t e r a m e n t e á Dios y á su s e r v i -
cio? Debiéraslo haber hecho desde que tuviste uso de razón; ¿pero 
cuántos hay que no lo han hecho ni aun á la vejez? ¿eres tu de 
ese n ú m e r o ? ; y le a t r eve rás á di latar lo si no lo has hecho has ta 
a h o r a ? S i t ienes la dicha d e vivir e n el estado rel igioso, lacr í -
men te podrás contar los años de tu profes ión; ¿pero podras con-



tar los mismos de tu consagración á Dios sin interrupción y sin 
r e s e r v a ? Si tu conciencia te asegura q u e hasta ahora has vivido 
u n a vida t ib ia , imperfecta , poco religiosa, comienza desde luego 
u n a vida nueva , fervorosa , observante y e j e m p l a r ; de manera 
que j amás se desmien ta esta vida p u r a , santa y mort i f icada, no 
negando á Dios cosa que te p i d a , y consagrándote á él total-
men te y para s i e m p r e . 

2 Pa ra esta g e n e r o s a , e n t e r a y absoluta donación d e ti mis-
mo á Dios , con la circunstancia de s i n c e r a , cons tan te é irremi-
s ible , es g r a n medio e m p e ñ a r a l a sant ís ima Virgen por nuestra 
devocíon y por nues t ra confianza para que ella misma nos pre-
sente al S e ñ o r , y para q u e se l le , por decirlo as í , nues t ra con-
versión y nues t ra donacion con par t iculares grac ias , interponien-
do la protección y la autor idad de madre . Pa r a esto has de r e -
novar la obligación contraída de dedicar te á su se rv ic io , y tu 
t ierna devocion A esta soberana Reina . P re sén t a t e á ella como á 
tu dulcísima madre p a r a q u e ella te presente á su santísimo Hijo. 
Haz una nueva y so lemne |protestacion de que qu ie res ser s i n -
g u l a r m e n t e devoto y siervo de la sant ís ima Virgen todos losdias 
de tu vida. Honra con s ingular devocion su sant ís ima n iñez , d e -
vocion que es m u y de su especial agrado. María n iña es un ob-
je to dignísimo de nues t ro culto y de nues t ra veneración; pues 
santificada en el mismo pr imer ins tan te de su inmaculada c o n -
cepción , fué mas santa y mas agradable á los ojos de Dios el 
día de su nac imiento , qué todos los santos jun tos e n la hora de 
la muer t e . ¡ P u e s cuánto aumen to de méri tos y de sant idad ac re -
centar ía en su infancia , par t icu la rmente el día de su p resen ta -
ción ! Celebra todos los años es ta fiesta con devocion especial. 
No dejes de comulgar en el la y de aconsejar q u e hagan lo mis -
mo tus hijos, tus criados y dependientes . E s devocion casi 
universal en todos los siervos de la Virgen a y u n a r el día antes 
de sus fest ividades; cuénta te tú en el n ú m e r o de estos fe rvo-
rosos siervos. Ten cont inuamente en el corazon v en la boca el 
nombre de M a r í a , d i c e S . B e r n a r d o , invócala p e r p e t u a m e n t e 
con en te ra conf i anza : Nornea Maña; non recedal ab ore, non 
recedal a corde. (Serm. 2. Supr. Missus esl.) 

DIA X X I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N T A C E C I L I A , virgen y mártir , en Roma; la cual comid ió á la fe 
de Jesucristo a sií esposo Valeriano y á su hermano Tiburcio, y los 



tar los mismos de tu consagración á Dios sin interrupción y sin 
r e s e r v a ? Si tu conciencia te asegura q u e hasta ahora has vivido 
u n a vida t ib ia , imperfecta , poco religiosa, comienza desde luego 
u n a vida nueva , fervorosa , observante y e j e m p l a r ; de manera 
que j amás se desmien ta esta vida p u r a , santa y mort i f icada, no 
negando á Dios cosa que te p i d a , y consagrándote á él total-
men te y para s i e m p r e . 

2 Pa ra esta g e n e r o s a , e n t e r a y absoluta donación d e ti mis-
mo á Dios , con la circunstancia de s i n c e r a , cons tan te é irremi-
s ible , es g r a n medio e m p e ñ a r á la sant ís ima Virgen por nuestra 
devocíon y por nues t ra confianza para que ella misma nos pre-
sente al S e ñ o r , y para q u e se l le , por decirlo as í , nues t ra con-
versiou y nues t ra donacion con par t iculares grac ias , interponien-
do la protección y la autor idad de madre . Pa r a esto has de r e -
novar la obligación contraída de dedicar te á su se rv ic io , y tu 
t ierna devocion á esta soberana Reina . P re sén t a t e á ella como á 
tu dulcísima madre p a r a q u e ella te presente á su santísimo Hijo. 
Haz una nueva y so lemne |protestacion de que qu ie res ser s i n -
g u l a r m e n t e devoto y siervo de la sant ís ima Virgen todos losdias 
de tu vida. Honra con s ingular devocion su sant ís ima n iñez , d e -
vocíon que es m u y de su especial agrado. María n iña es un ob-
je to dignísimo de nues t ro culto y de nues t ra veneración; pues 
santificada en el mismo pr imer ins tan te de su inmaculada c o n -
cepción , fué mas santa y mas agradable á los ojos de Dios el 
día de su nac imiento , qué todos los santos jun tos e n la hora de 
la muer t e . ¡ P u e s cuánto aumen to de méri tos y de sant idad ac re -
centar ía en su infancia , par t icu la rmente el d ' i a d e s u p resen ta -
ción ! Celebra todos los años es ta fiesta con devocion especial. 
No dejes de comulgar en el la y de aconsejar q u e hagan lo mis -
mo tus hijos, tus criados y dependientes . E s devocíon casi 
universal en todos los siervos de la Virgen a y u n a r el día antes 
de sus fest ividades; cuénta te tú en el n ú m e r o de estos fe rvo-
rosos siervos. Ten cont inuamente en el corazon v en la boca el 
nombre de M a r í a , d i c e S . B e r n a r d o , invócala "perpetuamente 
con en te ra conf i anza : Nornea Marica non recedal ab ore, non 
reccdal ii corde. (Serm. 2. Supr. Missus esl.) 

DIA X X I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N T A C E C I L I A , virgen y mártir , en Roma; la cual convirtió á la fe 
de Jesucristo a su esposo Valeriano y á su hermano Tiburcio, y los 



animó al mart i r io : despues quo estos padecieron, Almaquio, prefecto 
de Roma, la hizo prender ; y habiendo vencido el fuego, la mandó de-
gollar en tiempo del emperador Marco Aurelio Severo Alejandro. (Véa-
se su vida en las de hoy.) 

L o s S A N T O S F I B E M O N Y A E I A S , d i s c í p u l o s de l a p ó s t o l S . P a b l o , e n 
Colossa en la Fr ig ia ; los cuales en tiempo del emperador Nerón, como 
los gentiles levantasen un tumulto en la iglesia, el dia de la fiesta de 
Diana, huvendo los demás cristianos, fueron presos los dos Santos ; y 
el presidente Arloclo los mandó azotar , y después metidos en un hoyo 
hasta la c in tura , fueron apedreados hasta que murieron. (S. Filemon, 
ciudadano de Colossa, hombre de calidad y muy r ico, fue convertido 
á la fe por S. Pablo en Eteso, ó por su discípulo E p a f r a s , que fué el 
primero que anunció el Evangelio a los de Colossa. Onésimo su escla-
vo , le robó algunos tesoros, y huyó á Roma, donde entonces se hal la-
ba preso S. Pablo. El apóstol procuro hablar al esclavo , le (lió á co -
nocer su fal la, le instruyó en la verdad eterna, y lo envió convertido 
á su señor Filemon, á quien escribió una carta de recomendación en 
la cual le escribe con una terneza inimitable, y una persuasion irresis-
tible , y que la Iglesia conserva entre sus libros canónicos. Appia , su 
piadosa consorte, es llamada por el Apóstol, en la misma carta, amada 
hermana s u y a , por razón de su fe y de su virtud.) 

S A N M A U R O , márt i r , también en Roma; el cual viniendo de Africa a 
visitar los sepulcros de los Apóstoles, padeció en tiempo del empera-
dor Numeriano, y de Celerino, prefecto de la ciudad (por los años 
de 284.) , , 

El. M A R T I R I O D E L O S S A N T O S M A R C O Y E S T E B A N , e n A n t i o q u i a d e 
Pisidia, en tiempo del emperador Diocleciano. 

S A N P R A G M A C I O , obispo y confesor, en Aulun. (Floreció en el s i -
glo v y padeció muchos trabajos por la fe.) 

SANTA C E C I L I A , Y Í R G E N Y M Á R T I R . 

I - I U É Cecilia una i lustre doncella r o m a n a , q u e desde luego e s -
* cogió por herencia suya á Jesucris to consagrándole su v i r g i -

nidad. En medio de e so ' su s padres la desposaron con un c a b a -
llero j o v e n , l lamado Va le r i ano , y se comenzaron á dar d ispos i -
ciones para la boda , siendo todo l ies tas , d ivers iones , música y 
saraos mien t ras aquel las se concluían. Solo el corazon de Cecilia 
es taba cubierto de tristeza y de dolor. Al mismo t iempo que e n 
la gala ester icr bri l laba el oro y la mas preciosa pedrer ía , t ra ía 
á r a i z de sús delicadas carnes un áspero cilicio, y pasaba las n o -
ches en fervorosa oracion para alcanzar del Señor que d e s v a n e -
ciese aquel t r a t ado , ó en caso de efectuarse , la amparase cones -
t raordinar ia protección para conservar intacta su virginal i n t e -
g r idad . Cuando o ía los ins t rumentos músicos que resonaban en 
casa de sus p a d r e s , elevando su espír i tu á su celestial Esposo le 



decía.: Una gracia os pido, dulcísimo Jesús mió, y es que ni mi 
corazon ni mi cuerpo pierdan jamás ni una mínima parte de su 
entereza: no sea frustrada yo de este favor que espero de vuestro 
poder. L l e g ó , en fin, el día de la b o d a ; pero .aque l Dios, eii 
qu ien había pues to toda su conf i anza , fué g u a r d a fiel de su vir-
ginal pu reza . Luego que se vio á solas con su esposo Valeriano, 
le habló de esta m a n e r a : Valeriano , un secreto tenia que con-
fiarle; pero no lo haré mientras no me empeñes tu palabra de 
que no ha de salir de tu pecho. Empeñóse la V a l e r i a n o , y Cecilia 
prosiguió d ic iendo: Pues has de saber, que la guarda de mi 
cuerpo está á cargo de uno de aquellos espíritus celestiales que 
sirven á mi dueño y á mi rey en la corte del empíreo; centinela 
invisible de mi virginidad que la defiende contra todos los que se 
atrevan á atacarla; y si pretendieras tú violar este sagrado, des-
de el mismo punióse declararía enemigo luyo; pero al contrario, 
si le respetares y me dejares intacta, esperimenlarás lú el mismo 
amor que me profesa á mí, y gozarás como yo de su hermosísi-
ma presencia. Dió el Señor á estas palabras toda la eficacia y 
toda la mocion q u e Cecilia deseaba ; t a n t o , que desde aquel mis-
mo punto comenzó Valeriano á mirar á su esposa con venera-
ción y con respe to . Respond ió la , p u e s , q u e solo deseaba ver 
aquel celestial e s p í r i t u , protes tando es taba pronto á poner en 
ejecución cuanto le prescribiese para hacerse digno de tanto fa-
vor . Replicóle Cecilia, que p a r a lograr aquel la dicha e ra indis-
pensable creer en Jesucris to y baut izarse. Impacien te Valeriano 
con el encendido deseo de ver al á n g e l , corrió presuroso á reci-
bir el santo b a u t i s m o , que , después de bien ins t ru ido , le con-
firió el papa U r b a n o ; y vuel to á su ca sa , encont ró á Cecilia en 
oracion dentro de su cua r to , y á su lado un hermosís imo ángel, 
cuyo semblan te resplandecía como el sol , con dos alas encendi-
das en u n purís imo f u e g o , y en cada mano una corona tejidas 
ambas de rosas y de azucenas de una f rescura incomparable, 
siendo su h e r m o s u r a embeleso de los ojos y recreo del olfato su 
inexplicable f ragancia . Puso á cada uno su corona en la cabeza, 
diciéndolos que el Esposo de las ví rgenes los presentaba aquel 
regalo cuyas llores j amás se marchi taban ni perdían el suavísi-
mo o lo r ; pero que 110 podrían ser vistas sino de las a lmas puras 
y castas. Estático de gozo Valeriano, pidió á Dios con grande 
instancia la conversión de su he rmano Tiburcio; v asegurándo-
le el ángel que el Señor le había otorgado esta g r a c i a , desapa-
reció. A este t iempo entró Tiburcio en la s a l a , y refiriéndole fiel-
men te Valeriano todo lo (pie había suced ido ," le exhor tó á que 
i m i l a s c s u e jemplo. Ins t ruyóle Cecilia: dió solucion á todas las 

dif icul tades, quedando tan convencido, que al pun to salió de 
casa , fué en busca del santo pont í f ice , y habiéndole éste c a t e -
quizado le confirió el sacramento del bautismo. Valeriano y T i -
burcio fueron dos már t i r es de Jesucr i s to , siendo su corona t r iun-
fo y f ruto de las oraciones de Cecilia. Despues d e muer tos los 
dos i lustres he rmanos por sentencia de Almaquio , prefecto d e 
R o m a , quiso el juez confiscar todos sus b i enes ; pero ya la c a r i -
dad de Cecilia los había de r ramado todos en el seno de los p o -
bres. Mandóla p r e n d e r , con resolución de obligarla á sacrificar á 
los dioses ó de sacrificar á ella á una m u e r t e ignominiosa. Cuan-
do la l levaban á la cá rce l , compadecidos los soldados de ver á 
una t ie rna doncella e n la ilor d e s u e d a d , de e s t r a o r d i n a r i a h e r -
mosura , despreciar de aquel la manera la v i d a , los honores , los 
bienes y las esperanzas del m u n d o , la decían lastimados y a u n 
en te rnec idos , que haria mejor en rendi rse con docilidad á o f r e -
cer sacrificio á los dioses del imperio p a r a gozar de la fo r tuna 
que la promet ían sus p r e n d a s , que obs t inarse con te rquedad en 
defender una rel igión proscripta y condenada por tantos edictos 
d e los emperadores . Pero Cecilia, do lada del espíritu de Dios , 
que es espíri tu de d iscern imiento , juzgaba sanamente de todo , 
ciando á cada cosa su legílimo v a l o r , y así los respondió con 
aque l la discret ísima du lzu ra q u e a b r e el caminoá la persuas ión: 
Bien se conoce, hermanos míos, que no sabéis lo glorioso que 
es dar la vida por confesar á Jesucristo: mi mayor pasión es el 
amor, es la ansia por la corona del martirio Á vosotros os 
compadece mi florida juventud y mi caduca belleza; pero tened 
entendido, que no las pierdo por el suplicio, solamente las true-
co por otras que poseeré eternamente. El trueque es muy ventajoso 
para mí: cambio estiércol por oro, dejo una casa vil por habitar 
un magnífico palacio, y cedo una vida perecedera por entrar en 
posesión de otra que jamás se ha de acabar. Pongo á los pies 
unas piedras de ningún valor, por coronarme en el cielo con 
una diadema cuajada de piedras que no tienen precio. Decidme, 
hermanos, ¿cuál de estos dos partidos os parece que me tendrá 
mas cuenta? Acabado este d i scurso , que oyeron todos con m u -
cha a tenc ión , subió sobre una p iedra que es taba cerca por casua-
l idad, y levantando la voz, los p r e g u n t ó si creían lo que les aca-
baba dé decir. ¡O prodigio de la g rac ia ! todos á una voz la r e s -
pondieron : Creemos que solo se debe adorar por Dios á 
Jesucristo, que tiene una siena tan fiel y tan sania como lú.— 
Pues id, replicó Cecilia , y suplicad de mi parte al prefecto me 
haga el favor de concederme un poco mas de tiempo; mientras 
tanto haré venir á mi casa una persona que por medio de las 

xi. M 



anuas del bautismo os haga participantes de la vida eterna, de 
que os acabo de hablar. Fueron á dar . el recado al p r e f e c t o ; y la 
San ta por su p a r t e envió otro al p a p a S. U r b a n o , e l cual acu -
dió en dil igencia , y bautizó á m a s d e cua t roc i en t a s personas de 
vino v o t ro s e x o , y e n t r e ellas f u é uno G o r d i a n o , cé lebre r o -
m a n o , que d e s p e e s , con su m u c h a a u t o r i d a d , c o n s e r v ó la casa 
de Cecilia , y sec re tamente la consag ró en ig les ia , d o n d e estuvo 
por a lgún t iempo escondido el m i smo S. U r b a n o , of rec iendo en 
ella el t r emendo sacrificio de la m i s a . Pe r suad ido Almaquio á 
q u e la S a n t a , por conservar la v i d a , se habia r e n d i d o en fin á 
su deseo , la mandó l l a m a r , y la d i jo : Dime, hija mía, ¿como 
te llamas, ?/ qué calidad es la tuya?—Llamóme Cecilia, respon-
dió la Santa , y soy de casa muy ilustre.—No pregunto eso r e -
plicó el prefecto , sino qué religión profesas.—Pues te esplicaste 
mal ( r epuso Ceci l ia ) , porque tus preguntas no hablaban de re-
ligión.—Y tú te esplicas con demasiado atrevimiento, la dijo re -
sentido A l m a q u i o . — N o lo estrañes, respondió la S a n t a , porque 
es propio de la buena conciencia y de la verdadera fe hablar con 
libertad y sin cobardía,—Por la cuenta no debes de saber (repli-
có el p r e f ec to ) que los jueces tenemos poder sobre la vida y sobre 
la muerte.—Mucho te engañas en eso, respondió la valerosa don-
cella : : esa autoridad , de que tan vanamente te jactas, se reduce 
á ser un infeliz ministro de la muerte, abusando de tus facul-
tades para quitar la vida á los inocentes; pero no las tienes pa-
ra darla al mas despreciable insecto : ni tu autoridad ni tu ju-
risdicción llegan á tanto; y así déjate de ponderar con ridicula 
jactancia ese tu quimérico poder Asombrado el prefecto de la 
discreción y del despejo de Cecilia , la d i j o , en fin , que obede-
ciese las ó rdenes del e m p e r a d o r , y sacrificase a los dioses del 
imperio. Lastimosa ceguedad seria (le respondió la Santa con 
generosa resolución) ofrecer incienso aun pedazo de madera, 
doblar la rodilla á una figura de piedra, y rendir á una esta-
tua la suprema adoracion que á solo Dios vivo se debe, Y en 
conclusión, Almaquio, en vano te cansas intentando contrastarme; 
ninguna cosa del mundo será capaz de romper los amorosos la-
zos que me estrechan con mi Señor Jesucristo. I r r i t ado el prefecto 
de su constancia , mandó que la r e s t i t uyesen á su c a s a , y que en 
ella misma la cerrasen den t ro de un baño ca l ien te donde* perdie-
se la vida sofocada de los vapores y de las l l amas . Veinte y cua-
t ro horas se man tuvo en él sin recibir lesión a l g u n a , ni esper i -
men ta r mas incomodidad que si se es tuviese r ec reando en un ba-
ñ o de a g u a d u l c e , á pesar de las diligencias q u e se Inician para 
avivar la voracidad del incend io , convir t iendo Dios , como en el 

horno de Babilonia , el ardor de las l lamas en delicioso r e f r i g e -
rio. In formado el juez de aquel prodigio , despachó un ve rdugo 
para que en el mismo baño la corlase la cabeza. Descargó sobre 
ella t res g o l p e s , y a u n la dejó pendiente y v iva , en cuyo estado 
se manluvo tres días , empleando todo este t iempo en exhor ta r á 
los fieles á la constancia en la fe . ¡Bello espectáculo para los q u e 
visitaban á la joven delicadísima m á r t i r , leer la misma firmeza 
q u e ella los predicaba en los sangr ien tos caracteres que habia 
e s t ampado en su t ierno cuerpo el cruel acero! Mucha gracia t i e -
ne predicar la fe cuando se es tá á pun to de espirar por ' d e f e n -
der la . E 4 O hizo Cecilia el dia 22 de noviembre del año de n u e s -
t ra salud 232. 

Adición. 

Sus sagrados huesos fueron depositados en par te del cementer io 
de Cal i s to , cuyo distri to fué l lamado despues cementer io de C e -
cilia. De una an t igua iglesia de esla Sania en liorna en el siglo v. 
se hace mención , por líaber lenido en ella el papa Symmacho un 
concilio e n el año de 500. Habiendo venido á decadencia, pr inci -
pió á reedificarla el papa Pascual 1 ; pero le costaba mucho d e s a -
sosiego como encont rar ía el cuerpo de la S a n t a , que se creia h a -
ber sido sacado por los lombardos, como lo habian hecho con oí ros 
muchos e n los cementer ios de Boina cuando cercaron aquella ciu-
dad en t iempo del rey Aslolfo año de 755. Un domingo en que 
este papa eslaba asist iendo á los mait ines en la iglesia de S. Pe-
d ro , se sintió cansado , y se quedó indel iberadamente dormido, en 
cuyo sueño fué adver t ido de S t a . Cecilia misma , que los lombar-
dos no habian podido e n c o n t r a r su cuerpo a u n q u e lo habian b u s -
c a d o , y que le hallaría si le buscaba : y en efecto lo descubrió en 
el cementer io l lamado de su nombre , vestido de una rica tela de 
tisú de o r o , con unos lienzos á sus pies empapados en sangre . 
Con él se encontró el d e Va le r i ano , su marido,: y el p a p a m a n -
dó que se t ras ladasen á su iglesia den t ro de la ciudad: como t am-
bién los cuerpos de T i b u r c i o , y Máximo m á r t i r e s , y los de los 
p a p a s Urbano y L u c i o , que yacían en el próximo cementer io de 
P re t éx t a lo en ía misma via Appia . Esla traslación se hizo en el 
año de 821. El papa Pascual fundó un monasterio en honor 
de estos S a n t o s , cerca de la iglesia do Sta. Ceci l ia , p a r a 
que los monges celebrasen el oficio divino dia y noche. Adorno 
aquel la iglesia con g r a n magnif icencia, y la dió inmensidad de 
alhajas de plata : y en t re o i rás un ciborio ó tabernáculo de q u i -
nientas libras de peso ; y u n número escesivo de ricas estolas 



para co r t inas , ^ ot ras especies de o r n a m e n t o s , en u n a de las 
cuales es taban » ta . Cecilia, Valer iano y Tiburcio rec ib iendo sus 
coronas de mano de los ángeles . Es t a iglesia que da t í tu lo á un 
presbí tero cardenal fué s u n t u o s a m e n t e reedificada e n el año 
de 1599 por el cardenal Paulo Emil io S fond ra t i , s o b r i n o del pa-
pa Gregorio X I V , cuando C l e m e n t e VI I I mandó q u e se sacasen 
los cuerpos de estos Santos de deba jo del al tar m a y o r , y se d e -
posi tasen en una bóveda suntuosa d e la misma ¿iglesia," llamada 
la Confesion de Sta. Cecilia: f u é d e tal modo en r iquec ida por el 
citado cardenal Sfondrat i que pasma á todo el q u e la visita. Esta 
iglesia es l lamada in Trastevere, ó al otro lado del T i b e r , para 
d i s t ingu i r l a de o t ras dos del mismo n o m b r e en R o n i a . 

Santa Cecilia por su continuidad en cantar las d iv inas alaban-
zas ( en cuyo acto según sus actas sol ía un i r a lgún in s t rumen to ai 
acento de su voz) se venera como pa t rona de la Música ecle-
siástica. Los salmos y muchos s ag rados cánticos e n va r i a s otras 
pa r t e s de las sagradas l e t r a s , y la práct ica universal t a n t o de la 
a n t i g u a iglesia j uda i ca , c o m o ' d e la c r i s t i ana , r e comenda ron la 
rel igiosa costumbre, de emplea r u n a música d e c e n t e y grave al 
can ta r las a labanzas divinas. E n es t e homena je de a labanza nos 
unimos con los espír i tus celestiales e n sus nunca interrumpidos 
cánticos de adoracion y amor . Y e n esta música e s p r e s a m o s la es-
piritual a legr ía de nues t ros corazones eu (las funciones celestia-
e s , y nos escitamos á santo júbi lo y adoracion. El a m o r y la 

alabanza son obras del corazoñ, sin cuyos afectos las voces y las 
señales esteríores son u n a h ipoc re s í a , y una mofa abominable: 
No obs tante como estamos obligados á consagrar á Dios nuestras 
voces t a m b i é n , y todos nues t ros ó r g a n o s sens i t ivos ; t ambién de-
bemos emplear lo todo e n e n g r a n d e c e r aquel la san t idad infinita, 
aquel la g r andeza , y aque l la g l o r i a , acompañando n u e s t r o s inte-
r iores afectos de devocion con las señales es ter íores m a s espresi-
vas. S. Crísóstomo pondera e l egan t emen te los buenos efectos de 
la música s a g r a d a , y manif ies ta cuan f u e r t e m e n t e se inflama 
e n el a lma el fuego del amor divino con el devoto can to de los 
salmos. (In Ps. 41. t. 6. p. 151.) S . Agust ín e n s e ñ a : « q u e es 
m u y útil para mover p iadosamente al a lma , y encende r en ella 
el f uego del divino amor . (Ep.SS.)» Y añade q u e c u a n d o estaba 
recién convert ido á Dios, se movía á llanto al oír c a n t a r los sal-
mos en la iglesia. Pero también adv ie r te el riesgo de de ja r se l le-
var demasiado de los acentos solos de la me lod ía ; y confiesa que 
á veces se deleitó mas en la música q u e movió su corazon con sus 
a fec tos , por lo que se confiesa y r e p r e n d e á sí mismo s e v e r a -
men te . 

Santa Cecilia, S t a . A g u e d a , Sta. Lucía y Sta. I n é s , son las 
cuatro márt i res mas celebradas en la Iglesia la t ina , de las cuales 
se hace espresa memoria en el cánon de la misa y en las l e t a -
nías an t iguas y modernas . (Btdler.) 

S A N T A T I G R I D I A , A B A D E S A D E L M O N A S T E R I O D E O Ñ A . 

TI G R I D I A e ra hi ja de los condes de Castilla D. Sancho y D." Ur-
raca, la cu ai como no quisiese vivir seglar sino consagrada á 

Dios , nombráron la sus padres p r imera abadesa del monaster io d e 
S. Salvador d e O ñ a , fundado y dotado r icamente por ellos en 
la B u r e v a , á cua t ro leguas de Brívíesca el año 1 0 1 1 . A u n q u e 
el principal in tento de los condes en la fundación del monaster io 
fué colocar á su hi ja donde sirviese á Dios f u e r a del siglo, y le des-
t inaron pr inc ipa lmente p a r a re l ig iosas , añadiéronle sin embargo 
mongos que las gobernasen y formasen por sí comunidad, como en 
los demás monasterios que l lamaban Dupliccs. Mien t ras esta s ie r -
va de Dios se instruía en las leyes y costumbres de la vida r e l i -
giosa , gobernó aquel la casa una h e r m a n a del conde fundador lla-
mada meca ó I ñ i g a , mon ja en Cillapertata : el abad de los 
mongos se l lamaba J u a n . La infanta Tigridia desempeñó m u y 
cumpl idamen te la obligación de su nuevo e s t ado , y vivió tan r e -
l ig iosamente , que e s tenida por Santa en aquel insigne monas te -
rio. Tarnayo sobre el día 22 de noviembre pone el s iguiente elo-
gio : In Ccenobio Onnicnsi propeurbem Burgenserriin Ilispanii 
Citeriori, depositio S. Tijgridice Abbatisste, quee sanctilate et 
reliqione clara, et miraculis et virtutibas celebris, tándem, ad 
Sprinsi diu desiderali sanóla dormition- pervenit amplexus. Yv-
pes y Marieta la nombran también san ta . Gran peso añade á e s t a 
tradición el habérse le dado sepu l tu ra den t ro de la iglesia en un 
t iempo en que has ta los reyes e r a n en te r rados en el atr io. C o -
locáronla después en el al tar de S. I ñ i g o , como ref iere Argaiz, 
tom. 6 , pág . 441. Es ta es p r u e b a autént ica de t ener la por San ta . 

Con la falta d e la santa abadesa , decayó las t imosamente en el 
monaster io la disciplina regular . D. Sancho el m a y o r , rey de 
N a v a r r a y de Aragón (después que su muje r D.a Nuña , h e r m a n a 
de Tigridia heredó el condado de Casti l la) habiendo obtenido 
antes facultad apostól ica , y de todos los obispos de su r e i n o , es -
cluyó de es te monaster io á las m o n j a s , dejándole solo á los r e l i -
giosos , cuvo primer abad en es te nuevo estado fué un m o n g e 
sobresaliente llamado García. (Florcz , t. 27, p. 2oS.) 



para co r t inas , y ot ras especies de o r n a m e n t o s , en u n a de las 
cuales es taban » ta . Cecilia, Valer iano y Tiburcio rec ib iendo sus 
coronas de mano de los ángeles . Es t a iglesia que d a t í tu lo á un 
presbí tero cardenal fué s u n t u o s a m e n t e reedificada e n el año 
de 1599 por el cardenal Paulo Emil io S fond ra t i , s o b r i n o del pa-
pa Gregorio X I V , cuando C l e m e n t e VI I I mandó q u e se sacasen 
los cuerpos de estos Santos de deba jo del al tar m a y o r , y se d e -
posi tasen en una bóveda suntuosa d e la misma ¿iglesia," llamada 
¡a Confesion de Sta. Cecilia: f u é d e tal modo en r iquec ida por el 
citado cardenal Sfondrat i que pasma á todo el q u e la visita. Esta 
iglesia es l lamada in Trastevere, ó al otro lado del T i b e r , para 
d i s t ingui r la de o t ras dos del mismo n o m b r e en R o n i a . 

Santa Cecilia por su continuidad en cantar las d i v i n a s alaban-
zas ( en cuyo acto según sus actas sol ía un i r a lgún in s t rumen to ai 
acento de su voz) se venera como pa t rona de la Música ecle-
siástica. Los salmos y muchos s ag rados cánticos e n va r i a s otras 
pa r t e s de las sagradas l e t r a s , y la práct ica universal t a n t o de la 
a n t i g u a iglesia j uda i ca , c o m o ' d e la c r i s t i ana , r e comenda ron la 
rel igiosa costumbre, de emplea r u n a música d e c e n t e y grave al 
can ta r las a labanzas divinas. E n es t e homena je de a labanza nos 
unimos con los espír i tus celestiales e n sus nunca interrumpidos 
cánticos de adoracion y amor . Y e n esta música e s p r e s a m o s la es-
piritual a legr ía de nues t ros corazones eu (las funciones celestia-
e s , y nos escitamos á santo júb i lo y adoracion. El a m o r y la 

alabanza son obras del corazoti, sin cuyos afectos las voces y las 
señales ester íores son u n a h i p o c r e s í a y una mofa abominable: 
No obs tante como estamos obligados á consagrar á Dios nuestras 
voces t a m b i é n , y todos nues t ros ó r g a n o s sens i t ivos ; t ambién de-
bemos emplear lo todo e n e n g r a n d e c e r aquel la san t idad infinita, 
aquel la g r andeza , y aque l la g l o r i a , acompañando n u e s t r o s inte-
r iores afectos de devocion con las señales es ter íores m a s espresi-
vas. S. Crisóstomo pondera e l egan t emen te los buenos efectos de 
la música s a g r a d a , y manif ies ta cuan f u e r t e m e n t e se inflama 
e n el a lma el fuego del amor divino con el devoto can to de los 
salmos. (In Ps. 41. t. 6. p. 151.) S . Agust ín e n s e ñ a : « q u e es 
m u y útil para mover p iadosamente al a lma , y encende r en ella 
el luego del divino amor . (Ep. S5.)» Y añade q u e c u a n d o estaba 
recien convert ido á Dios, se movía á llanto al oír c a n t a r los sal-
mos en la iglesia. Pero también adv ie r te el riesgo de de ja r se l le-
var demasiado de los acentos solos d e la me lod ía ; y confiesa que 
á veces se deleitó mas en la música q u e movió su corazon con sus 
a fec tos , por lo que se confiesa y r e p r e n d e á sí mismo s e v e r a -
men te . 

Santa Cecilia, S t a . A g u e d a , Sta. Lucía y Sta. I n é s , son las 
cuatro márt i res mas celebradas en la Iglesia la t ina , de las cuales 
se hace espresa memoria en el cánon de la misa y en las l e t a -
nías an t iguas y modernas . (Butler.) 

S A N T A T I G R I D I A , A B A D E S A D E L M O N A S T E R I O D E O Ñ A . 

TI G R I D I A e ra hi ja de los condes de Castilla D. Sancho y D." Ur-
raca, la cual como no quisiese vivir seglar sino consagrada á 

Dios , nombráron la sus padres p r imera abadesa del monaster io de 
S. Salvador d e O ñ a , fundado y dotado r icamente por ellos en 
la B u r c v a , á cua t ro leguas de Briviesca el año 1 0 1 1 . A u n q u e 
el principal in tento de los condes en la fundación del monaster io 
fué colocar á su hi ja donde sirviese á Dios f u e r a del siglo, y le des-
t inaron pr inc ipa lmente para re l ig iosas , añadiéronle sin embargo 
mongos que las gobernasen y formasen por sí comunidad, como en 
los demás monasterios que l lamaban Duplices. Mien t ras esta s ie r -
va de Dios se instruía en las leyes y cos tumbres de la vida r e l i -
giosa , gobernó aquel la casa una h e r m a n a del conde fundador lla-
mada meca ó I ñ i g a , mon ja en Cillapertata : el abad de los 
mongos se l lamaba J u a n . La infanta Tigridia desempeñó m u y 
cumpl idamen te la obligación de su nuevo e s t ado , y vivió tan r e -
l ig iosamente , que e s tenida por Santa en aquel insigne monas te -
rio. Tarnayo sobre el día 22 de noviembre pone el s iguiente elo-
gio : In Ccenobio Ounicnsi propcurbem Bvrgensernin Ilispariia 
Citeriori, depositio S. Tygridice Abbatisste, quce sanctitate et 
reliqione clara, et miraculis et virtutibus celebris, tándem, ad 
Sprinsi diu desiderali sanóla dormition- prroénit amplexus. Yv-
pes y Marieta la nombran también san ta . Gran peso añade á e s t a 
tradición el habérsele dado sepu l tu ra den t ro de la iglesia en uu 
t iempo en que has ta los reyes e r a n en te r rados en el atr io. C o -
locáronla después en el al tar de S. I ñ i g o , como ref iere Argaiz, 
tom. 6 , pág . 441. Es ta es p r u e b a autént ica de t ener la por San ta . 

Con la falta d e la santa abadesa , decayó las t imosamente en el 
monaster io la disciplina regular . D. Sancho el m a y o r , rey de 
Navar ra v de Aragón (después que su muje r D.a Nuña , h e r m a n a 
de Tigridia heredó el condado de Casti l la) habiendo obtenido 
antes facultad apostól ica , y de todos los obispos de su r e i n o , es -
cluyó de es te monaster io á las m o n j a s , dejándole solo á los r e l i -
giosos , cuvo pr imer abad en es te nuevo estado fué un m o n g e 
sobresaliente llamado García. (Florcz , t. ?7,p. 2oS.) 



SAN COLUMBANO, ABAD Y CONFESOR. 

I - Í U É S. Coluinbaño na tu ra l de Le ins te r , una d é l a s principales 
provincias de I r l a n d a , y nació á mediados del siglo vi . El 

insti tuto monástico recibía entonces en aquellos países un lustre 
g r a n d e de la eminen te sant idad de los que le p ro fesaban , los 
cuales hicieron á la I r l anda Isla de Santos, y depósito de s a -
g r a d a l i teratura. Abundaba d e monasterios que e ran otras tantas 
escuelas de doctrina s a g r a d a , s iendo el mas numeroso y célebre 
de ellos el de B e n c h o r , en el condado de Down , fundado por 
S. Coiugal por los años de 550 , y bajo de cuya dirección pasa-
ron una vida angelical muchísimos fervorosos siervos de Dios. 
Cult ivaban la t ierra con sus propias m a n o s , y hacían ot ras la-
bores manuales sin in t e r rumpi r la orac ion , y la contemplación 
celestial. Aplicábanse también á los estudios sag rados , en los 
cuales S. Comgal fué un maes t ro esce len te ; y la reg la de estos 
monges había sido tomada de la de S. Basil io, v otros or ien-
tales. 

San Columbano después de haber aprendido los rudimentos 
de las ciencias bajo la enseñanza de S. Sinelo en C l u a í n - l n v s , to-
mó el hábito religioso en B e n c h o r , y vivió allí varios años 'entre-
gado á las mas aus te ras prácticas de penitencia y mortificación. 
1 ales fueron los adelantos que hizo en las ciencias sagradas que 
le teman en ellas por una especie de orácu lo ; y aun siendo muy 
joven compuso un Comentario sobre los Salmos, pa ra que le s i r -
viese de ayuda r su propia devocion , y la de otros al rezar las 
divinas a labanzas , obra que desgrac iadamente se perdió. Para 
desprenderse mas del m u n d o , y de los vínculos de las cosas y 
respe tos t e r r e n o s , d e s e ó , como otro A b r a h a m , pasar á algún 
país desconocido; y habiendo comunicado su des ign ioá S. C o m -
g a l , obtuvo su licencia y bendic ión , a u n q u e no sin mucha d i f i -
cu l t ad . l o r q u e es te santo abad sent ía en el a lma perder un as is -
tente como e l ; y solo consintió en ello por conocer que la r e s o -
lución de Columbano era conocidamente inspiración de Dios para 
mayor glor ia suya . 

Salió pues S. Columbano de Benchor con otros doce monges , 
siendo como de unos t re inta años de edad. P a s ó á Bre taña , y de 
allí a la C a l í a , donde arr ibó e n el año de 585. La disciplina 
eclesiástica estaba allí á la sazón m u y descu idada , á causa de 
Jas incursiones de los bárbaros ; pocos lugares había donde se 
practicase la peni tenc ia , ni se observase mortificación a lguna , 
co lumbano predicaba por . cuan tos lugares pa saba , añadiendo 

g r a n peso á sus instrucciones la santidad de su vida. E ra tan h u -
milde que d isputaba s iempre á sus doce compañeros el inlimo 
lugar . La reputación de Columbano llegó á la corte del rey de 
Borgoña , G o n t r a n o , quien le suplicó permaneciese en su r e i n o , 
ofreciéndole cuanto te r reno quisiese p a r a er ig i r en varias par tes 
monaster ios . Columbano señaló para esto el an t iguo y ruinoso 
castillo de A n e g r a i , s i tuado en el desierto de Yoga , en la par te 
montuosa de lo que al presente l laman L o r e n a Allí er igió su p r i -
mer monas te r io , (pie muy pres to se consideró estrecho para el 
n ú m e r o de las g e n t e s que solicitaban vivir bajo la dirección del 
San to ; por lo q u e erigió otro monaster io en L u x e u , ocho millas 
d is tan te del pr imero. Esta vino á ser con el t iempo la casa m a -
triz de su orden . Otro monasterio fundó también Columbano c o -
mo unas t r e s millas de L u x e u , que por razón de los muchos m a -
nant ia les que hay en aquel l u g a r e s l lamado Fonta ines . Nombró 
Sor super iores de estos monaster ios personas de probada v i r tud , 

'iez y seis discursos , ó instrucciones q u e h i zo , y dió á sus m o n -
g e s , y otros muchos que de estos mismos se infiere haber e sc r i -
t o , fue ron publicados en la Biblioteca de los P a d r e s (t. <12. p. 9. 
21. 80. n. 11.) Hablando del desprecio del m u n d o , esclama el 
Santo : « O vida t rans i tor ia , á cuantos h a s e n g a ñ a d o , seducido y 
c e g a d o ? Si considero la rapidez de tu v u e l o , e res n a d a : tu e x i s -
tencia e s muy poco mas que una sombra. Los que deposi tan en tí 
sus corazones , no te conocen sin duda : solo te en t ienden los que 
desprecian tus encantos. T e mues t ras y desapareces en un m o -
mento como una ment ida sombra ó fan tasma . ¿ Q u é e re s tú mas 
que una veloz c a r r e r a , una cosa que pasa como un pájaro vo l an -
do , una nube v a g a , y vapor f r á g i l , y u n a sombra que se d e s -
vanece ? » 

Los cortos poemas de S. Columbano sobre asuntos piadosos y 
de moral manifiestan haber sido un buen poeta para aque l s ig lo . 
Pe ro de sus obras n inguna mas ju s t amen te admi rada que su lle-
gla, que insertó S. Benito de Anían en su Coleeeion de las re-
glas monásticas, y que está llena de ins t rucc ión , y sabiduría e s -
pir i tual . 

Resplandecía el santo abad Columbano como un sol en el m u n -
do , con su santa v ida , con su doc t r ina , y con el gobierno de sus 
monas ter ios , cuando se levantó contra él u n a to rmenta q u e le 
arrojó del reino de Borgoña. Teodor ico , q u e sucedió á su p a -
d r e Childeberto eu el reino de B o r g o ñ a , e n el año de 596 , ba jo 
la dirección de su abuela Brunequ i lda , t en i a un respeto g r a n d e á 
S. Co lumbano , que vivía en sus domin ios , y a u n le visitaba m u -
chas veces. El abad le reprendió po rque tenia concubinas , eu l u -



s a r de buscar mujer l e g í t i m a , y el r ey le respondió q u e le p r o -
metía la reforma de sus cos tumbres según sus consejos. T e -
merosa Brunequ i lda de que a r r u í n a s e su c réd i to , principió á 
exasperarse cont ra el varón de Dios. Aumen tóse mas su r e sen t i -
miento cuando le rehusó su bendición p a r a los cua t ro hijos natura-
les del r e y , diciéndola el S a n t o : « N o h e r e d a r á n ellos el re ino; 
son frutos*de la abominac ión .» A d e m á s la negó S. Columbano 
la en t r ada en su m o n a s t e r i o , cuando f u é á v is i ta r le , po rque h a -
cia otro tanto con lodos los demás h o m b r e s y muje res . La ira no 
la de jaba pues resp i ra r . Viendo el abad q u e el rey no le cum-
plía la pa labra que le había dado de d e j a r sus concub inas , le es-
cribió una car ta algo r ígida , amenazándo le con la escomunion 
si no mudaba de vida. Brunequ i lda se valió de aquel la oportuni-
dad para incitar al rey cont ra é l , qu ien le des te r ró primero 
á Besanzon , y mas ade lan te mandó á dos caballeros que le con-
dujesen á N a ñ t e s , y allí mismo le viesen pasar á I r l anda en el 
año de 6 1 0 , despules de haber sant if icado el desierto de Yoga 
por espacio de veinte y cinco años . 

IIízosc á la vela , pero cont ra r iado d e los v i e n t o s , se acogió á 
G o t a r i o I I q u e re inaba en Neus t r i a . A este príncipe predijo el 
Santo que toda la monarqu ía f rancesa pasaría á sus manos antes 
d e cumplir t res años. Volvió pues por Par ís y Meaux , y vino á 
la corte de Teodobe r to , h e r m a n o m a y o r de Teodorico rey de 
B o r g o ñ a , de quien fué m u y bien recibido. Coa esta protección 
fué con a lgunos discípulos que se le j u n t a r o n á predicar el Evange-
lio á los infieles q u e habia cerca del lago de Zurich. Tomó pues 
su habitación en u n a soledad cerca d e Zug : y sus habitan-
tes e ran crueles, impíos é idólatras . Habiendo pr incipiadoá pre-
dicar al Dios verdadero , les encon t ró u n d i a disponiéndose para 
hacer un sacrificio y colocando en medio de la mul t i tud del pue-
blo un caldero lleno de ce rveza : les p r e g u n t ó , q u é intentaban 
hacer con aquello : ellos le r e s p o n d i e r o n , que ofrecerlo á su 
dios W o d a n . San Columbano fué hac ia é l , y en el momento en 
que le sopló se hizo pedazos la vasija con un es t répi to g r a n d e , y 
toda la cerveza se vert ió por el suelo. Sorprend idos quedaron los 
b á r b a r o s , y entonces exhor tó les el San to á que abandonasen sus 
supers t ic iones , y se ret i rasen á sus casas . Muchos se convirtieron 
y se baut izaron : otros q u e habían sido an tes bautizados volvie-
ron al yugo suave del Evangel io . 

San Gall ó Ga lo , q u e acompañó al San io desde I r l a n d a , a r -
rebatado de celo puso fuego á los t e m p l o s p a g a n o s , arrojó todas 
las personas (pie es taban en e l los , y echó todas sus ofrendas al 
lago : cuya acción solo la pudo hacer con la aprobación p resun-

tiva del pueblo. Pe ro varios que es taban obstinados en la i d o l a -
t r ía se enfurec ieron con e l l a , resolvieron m a t a r l e , y azotar á 
S. Columbano , des ter rándole después de lodo aquel país. N o t i -
cioso el Santo de aque l designio se ret iró á Arbona sobre el lago 
de Constanza , donde le recibió con su compañero un sacerdote 
de aquel pueblo l lamado V i l l emar , y les enseñó un valle donde 
a u n se descubr ían las ru inas de uña pequeña ciudad l lamada 
Brigant ium , ahora Bregucn tz . En este sitio hal laron S. C o l u m -
bano y sus compañeros un oratorio dedicado en honor de santa 
A u r e l i a , cerca del q u e er igieron ellos u n a s es t rechas celdas p a -
r a su habitación. El pueblo habia ya sido instruido en la fe, mas 
habia incurrido o t ra vez e n la ido la t r ía , y aun erigido en es te 
mismo oratorio tres e s ta tuas de b ronce , q u e l lamaban ellos d i o -
ses tu te lares de aquel país. San Columbano mandó á S. Gall , q u e 
en tendía el l enguaje del p a í s , que les predicase el Evangel io : 
así lo h izo , y después hizo pedazos los ído los , y arrojó el metal 
al lago. San Columbano bendijo la iglesia, ungió el a l t a r , d e -
positó debajo de él las rel iquias de S ta . A u r e l i a , y dijo misa. El 
pueblo manifestó una satisfacción g r a n d e , y volvió al culto del 
Dios verdadero . San Columbano cont inuó en Bregucntz cerca de 
t res a ñ o s , y erigió allí un pequeño monaster io . Algunos de sus 
discípulos t raba jaban e n cul t ivar un h u e r t o , otros cuidaban de 
los á r b o l e s , a lgunos de la p e s c a , y el Santo mismo hacia redes. 

En este t i empo es taban en continuos debates Teodorico y Teo-
dobe r to , y der ro tado es te ú l t imo , fué t ra idoramente en t r egado 
por los s u y o s , y enviado por su he rmano á Brunequi lda abue la 
de e l lo s , ¡a cuál teniendo d e su pa r te á Teodorico le obligó á 
recibir los sagrados ó r d e n e s , y pocos d i a s d e s p u e s le hizo qu i t a r 
i n h u m a n a m e n t e la vida. Viendo S. C o l u m b a n o , que Teodorico 
su enemigo se habia hecho dueño del país en que hab i t aba , pasó 
con a lgunos de sus discípulos á I ta l ia . I lal ló una acogida f a v o -
rable en Agilulfo r ey de los lombardos , y bajo su protección 
fundó el famoso monaster io de Bobio en un desierto de los m o n -
tes Apen inos , cerca de las r iberas del Treb ia . También erigió un 
oratorio en honor de Mar ía S a n t í s i m a , cerca del cual vivió en 
una cueva en t r egado á las mayores auster idades . En a lgunas tem-
poradas del año visi taba su monaster io . 

El abad .lonas en la vida de S. Columbano nos dice que este 
Santo confutó á los a r r í anos e n t r e los lombardos con mucho v i -
gor y f r u t o , pa r t i cu la rmente e n Mi lán , y que compuso con t ra 
ellos un libro muy e r u d i t o , que se perdió despues . Vivió san 
Columbano e n el gobierno del monaster io de Bobio menos d e u n 
a ñ o , y mur ió en el 21 de noviembre del año de 015. E n s u p o e -



m a s o b r e Fedol io , que parece haber escrito poco an tes de mor i r , 
dice que [había llegado á la olimpíada diez y o c h o ; por cons i -
guiente tenia entonces por lo menos setenta y dos años de edad . 
El breviario de los Benedictinos de Francia le l lama uno de los 
principales patr iarcas del insti tuto monást ico , especia lmente en 
aquel la nación' , donde seguían su regla muchos m o n a s t e r i o s , 
hasta que en t iempo de Carlomagno por razón de la uniformidad, 
recibieron todos la de S. Beni to . Muchos y notables fue ron los 
milagros que nues t ro Señor obró por S. C o l u m b a n o , en vida y en 
m u e r t e , siendo honrado en muchas iglesias de F r a n c i a , I ta l ia y 
otros países. (But ler . ) 

La misa es en honor de Sta. Cecilia , y la oración la que 
sigue: 

O Dios , que cada año nos imitemos con el e jemplo á la que 
alegras en la festividad de tu solemnizamos con la veneración 
virgen y márt i r la b íenaventu- y con el cul to. P o r nues t ro S e -
rada Cecilia : concédenos que ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. SI del Eclesiástico. 

Señor Dios m í o , ensalzaste mente tu nombre , y le ce lebra-
mi habitación sobre la t i e r r a ; y ré con hacimíentos de gracias 
yo te rogué por la muer te que p o r q u e mi oracion fué o í d a ; y 
todo lo des t ruye . I nvoqué al me libraste de la perd ic ión; y 
S e ñ o r , Padre de mi S e ñ o r , pa- me salvaste del t iempo inicuo, 
r a que no me deje sin socorro Por todo esto te da ré grac ias , 
en el día de mí t r ibulación, y d i ré tus a l abanzas , y bendeciré 
en el t iempo que dominan los el nombre del Señor , 
soberbios. Alabaré c o n t i n u a -

R E F L E X I O N E S . 

Mi Dios y mi Señor: teneisme prevenida una habitación que 
está muy elevada sobre la tierra. ¡ Q u é pensamien to de tanto con-
sue lo ! ¡ y cuantos recursos e n c u e n t r a e n esta dulce verdad un 
corazon ve rdade ramen te crist iano! La memor ia de la majes tad 
consolaba á David en todos sus t r a b a j o s ; tanto en el c a m p o , c o -
mo en el ejército , ya luchando con los l eones , ya combat iendo 
contra G o l i a t : el pensamiento de que algún día había de ser r ey 
suavizaba todas sus fat igas . Mucho tengo que padecer ( d i r í a él) 
en estos ásperos desier tos : pa so , á la verdad , dias penosos y 

tristes; pero al fin a lgún día he de ser rey . Tengo enemigos y en-
\ idiosos; soy perseguido por la just icia ; véome precisado á andar 
e r r a n t e y fug i t i vo ; fá l tanme las cosas.mas necesarias para la v i -
da ; pero he de se r rey a lgún día. ¡ O cuántos disgustos nos 
aho r r a r í amos ! ó á lo menos, ¡ qué consuelo encont rar íamos en las 
miserias y en los t rabajos de esta vida si considerándonos como 
fu tu ros c iudadanos de la corte celest ial , como hijos adoptivos de 
Dios vivo por el sacramento del bau t i smo , como herederos p r e -
sunt ivos de la g lor ia e t e r n a , nos acordásemos de q u e solo e s t a -
mos en este des t i e r ro , en es te valle de lágr imas para re inar a lgún 
día en el cielo en compañía de los b ienaven tu rados ! Mucho t iem-
po h a , podíamos dec i r , que padezco , g imo y lloro opr imido de 
la pobreza en una infeliz oscuridad : en n inguna cosa encuent ro 
m a s q u e espinas , abrojos y c r u c e s q u e nacen debajo de mis mismos 
p í e s : mojo el t r is te pan "que como e n las a m a r g a s lágr imas que 
d e r r a m o ; pero un poco de paciencia y no mas : dia v e n d r á , si soy 
s a n t o , en q u e me he d e ver en el cielo. ; Cosa r a r a ! Ofrécenos 
Dios una vida b i enaven tu rada y e t e r n a ; pero como si desconf iá -
ramos de sus p romesas , ó como si nos olvidáramos de los deseos 
m a s na tu ra l e s , proseguimos viviendo como, si no tuv ié ramos o t ra 
v ida que espe ra r . Es demasiada verdad que hay muchas personas 
en el mundo á quienes se las d a r á muy poco de no ver á Dios, para 
quienes no tendr ía el cielo g r a n d e s atractivos como pudiesen ' v i -
vir e t e r n a m e n t e en la t ie r ra . Es to causa admirac ión ; pero mas 
asombroso es lo que se s igue . No solo prefer i r íamos el vivir e t e r -
namen te e n la t ie r ra á la ven ta ja de vivir e t e rnamen te en el c í e -
lo , sino que aun esta co r l a , penosa y caduca vida que l eñemos 
no de jamos de prefer i r la á la vida y" á la felicidad e te rna : Dos 
dias de embeleso nos hacen olvidar aquel colmo de bienes i n f in i -
tos : a lgunos pocos pasat iempos insípidos y a u n e s t r emamen te 
a m a r g o s , nos qui tan el g u s t o á unas delicias inefables. S e p o s -
p o n e , se sacrifica la posesion de un Dios con todos los bienes 
inf ini tos , de que es manant ial y o r igen , al menor objeto criado. 
¿ S o m o s cr is t ianos? ¿ t e n e m o s fe? y si la t e n e m o s , ¿ somos r a -
cionales? E s preciso que nos fal te una de d o s , ó la f e , ó la r a -
zón , si ya n o n o s fal tan en t rambas . Consul temos nues t ras máxi-
mas , nues t ros de seos , nues t ra conducta : ¿ p e n s a m o s , p rocede -
mos , obramos como hombres q u e solo suspiran por el cielo? 

El Evangelio es del cap 2S de S. Mateo. 

En aque l t iempo dijo J e s ú s Será semejan te el reino de los 
á sus discípulos esta parábola : cielos á diez vírgenes , que l o -



mando sus l á m p a r a s , sal ieron aceite, p o r q u e se apagan nues-
á recibir al esposo y á la e s p o - tras lámparas . Respondieron las 
sa. Pe ro cinco de e l las e ran n e - p ruden tes , 'diciendo : No sea 
cias y cinco p r u d e n t e s . Mas las que no baste para nosotras y 
cinco* nec ias , hab iendo tomado para voso t ras ; id mas bien á 
las l á m p a r a s , no l levaron c o n - ios que lo venden , y comprad 
sigo ace i t e ; pero las p r u d e n t e s para vosotras. Pero mientras 
tomaron aceite en s u s v a s i j a s , iban á c o m p r a r l o , vino el espo-
j u n t a m e n t e con las l á m p a r a s . Y so , y las que es taban preveni-
la rdando el e sposo , c o m e n z a - das en t ra ron con él á las bodas, 
ron á cabecea r , y se d u r m i e r o n y se cerró la p u e r t a . Al fin, 
t o d a s ; pero á eso de med ia n o - l legan también las demás vír-
che se oyó u n g r a n c lamor : g e n e s , diciendo : S e ñ o r , Se-
Mirad q u e v iene el e s p o s o ; sa- ñ o r , ábrenos . Y él las respoií-
lid á recibirle. E n t o n c e s se l e - d e , y dice : En verdad os digo 
van la ron todas aque l l a s v í r g e - que ño os conozco. Velad, pues, 
nes , y adornaron s u s l ámparas , po rque no sabéis el dia ni la 
Mas las necias d i j e ron á las hora, 
p r u d e n t e s r Dadnos d e vues t ro 

M E D I T A C I O N . 

De la suprema desdicha del hombre. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que la sup rema desdicha del hom-
bre es ser r ep robado y desechado de D i o s : Nescio vos. La po-
sesión de Dios es su s u p r e m a d i c h a : ¿ quién se a t r eve rá á negar 
esta v e r d a d ? Luego pe rde r á Dios y perder le p a r a s iempre , no 
puede menos de se r su mayor desgracia. 

F u é criado el h o m b r e p a r a solo Dios : es te es nuest ro fin, 
nues t r a sa t i s facc ión , nues t ro centro . No hay que consultar por 
eso sino á nues t ro corazon. Despues de seis mil años y mas que 
todos los hombres es tán t raba jando por hacerse fe l ices , ninguno 
pudo encontrar reposo lleno y perfecto q u e l i jase , que satisfacie-
se lodos sus deseos : s i empre queda en ellos un inmenso vacío 
que no pueden l lenar todos los objetos cr iados; y es porque el 
h o m b r e no se hizo para ellos. Es menes ter que se eleve hasta el 
mismo D i o s ; y e n tomando este part ido encuen t r a una paz y un 
consuelo que no halla !en o t ra parte . Solo Dios es su fin, V el 
cen t ro de su r e p o s o ; esto aun desde esta vida : ¡ q u é será en el 
ciclo por toda una e te rn idad , comunicándose Dios afectuosamen-
te á una a l m a , en t regándose todo á ella sin reserva ; entrándose 
e s t a , y por decirlo a s í , anegándose en el gozo , en la felicidad 

del Seño r ! Concibe , si es posible , el infinito v a l o r , la inmensidad 
de es ta d i c h a ; pero concibe también por la misma razón la d e s -
gracia de pe rde r á D ios , de ser abor rec ido , de ser reprobado de 
D i o s , siendo objeto funes to de su indignación y de su cólera. 
Nescio vos. 

A u n q u e hubieras sido el monarca m a y o r del universo , el hom-
bre mas pode roso , el mas feliz de todos los s i g lo s ; si e n el mo-
mento (pie sales de es te mundo te dice el S e ñ o r : Nescio vos, no 
te conozco, no sé quien e r e s , j a m á s te conoceré , serás s i empre 
objeto de horror á mis o j o s , s iempre abominable á mi co razon , 
s i empre mater ia de mi encendida cólera. Nescio vos; ¿ q u é se-
rá de t í , y qué serás tú mismo por toda la e t e rn idad? 

Incur r i r en la desgracia de un p a d r e , de un poderoso p ro tec -
t o r , de quien dependía toda nues t r a f o r t u n a , de u n amigo que 
e ra todo nues t ro consue lo , es por cierto bien tr is te si tuación. 
Perder u n pleito , c u y a pérdida a t r a e consigo la de toda la f a -
mil ia ; verse uno desgraciado con el s o b e r a n o , y por esta desg ra -
cia pe rde r la h o n r a , los empleos , los b i e n e s , y salir des te r rado 
de su p a t r i a , ve rdade ramen te que parece se debía p re fe r i r la 
muer te á esta cruel cadena de de sg rac i a s ; pero de buena f e , 
¿qué viene á ser todo esto en comparación de la reprobación e t e r -
n a ? ¿ q u é decretos de pr ínc ipes , (pié sentencias de t r i b u n a l e s , 
qué proscripciones ignominiosas pueden e n t r a r e n cotejo con 
aquel Nescio vos de un Dios sumamen te i r r i t ado? ¿ D o n d e hay 
rayo que mas a b r a s e , que mas a n i q u i l e , q u e mas desespere q u e 
es tas terr ibles palabras ? 

H a c e d , S e ñ o r , que c o m p r e n d a yo bien todo su significado y 
todo su r i g o r ; q u e p e n e t r e en esta" vida toda su a m a r g u r a , para 
no o i r í a , para no esper ímentar la j amás en toda la e t e rn idad . 
Confige timore luo carnes meas: a judiáis enim luis limui. C l a -
vad , S e ñ o r , mi ca rne con vuestro santo t emor para es ta r mas 
dis tante de vuestros terr ibles juicios. 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que no h a y en la t ie r ra mal que 
no t enga remedio ; no h a y in fo r tun io , no hay desgracia sin es -
p e r a n z a ; no h a y desdicha q u e no admita consue lo ; pero busca 
uno para aquel las espantosas p a l a b r a s : Nescio vos. 

Si una negociación se desg rac i a ; si se malogra un negocio; si 
una empresa considerable se f rus t ra ; si se p ie rde una rica h e r e n -
cia ; si en un pleito injusto nos despoja de todos nues t ros bienes 
una sentencia inicua ; cuando no hay recurso en la v i d a , consue-
la el pensamiento de la m u e r t e , considerando que puede d u r a r 
muv poco aquella miseria : pero cuando uno se ve desgraciado con 
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Dios; cuando ya no e n c u e n t r a ni a m i g o s ni in te rcesores con é l ; 
cuando se secó para nosotros la rúen te de las mise r icord ias ; cuan-
do se pasó ya el t iempo de las g r a c i a s ; cuando ya no h a y mas 
t i e m p o ; cuando sucedió la e t e r n i d a d á es te puñado casi imper -
ceptible d e dias que se m a l o g r a r o n mi se r ab l emen te , y se oye la 
voz i r r i t ada de todo un Dios q u e e n el furor d e su cólera nos 
d i c e : No os conozco; no sé qu ién s o i s ; y desde e n t o n c e s ni se 
hace caso de nuestros t raba jos p a s a d o s , ni se ap rec ian nuestros 
servicios, ni se t r a t a de c o m p a s i o n , ni se habla de misericordia; 
no hay q u e g e m i r , no hay q u e l l o r a r , no hay q u e l amen ta r s e , 
no hay que dar aullidos de d o l o r : Nescio vos, nescio vos. Esa 
prevención la debieras haber hecho con t iempo ; d e b i e r a s haber 
velado, debieras no haber es tado ocioso; deb ie ras h a b e r t rabaja-
do en tu salvación mien t ras d u r a b a el d i a : ya cerró la n o c h e , ya 
nada se puede hacer en e l la . 

Esa vida de veinte y c inco , de c u a r e n t a , de s e s e n t a años so-
lo l e se concedió para q u e e n el la t e dispusieses á r ec ib i r al Es-
poso. L a i n c e r t i d u m b r e d e la hora e n q u e podia l legar l e obliga-
lía á una continua vigilancia. No bas t aba ser v i rgen , e r a menes-
ter apl icar te al cumpl imien to de t u obligación ; no b a s t a b a tener 
las l ámparas encend idas , e r a prec iso también haber hecho provi-
sion de acei te . T e d o r m i s t e , llegó el E s p o s o ; r e p a r a s t e que 
se a p a g a b a la l ámpara , f a l t aba aceite , quisiste ir á bus-
car le , pero ya e ra t a rde . Un a c c i d e n t e , un desmayo obliga á 
l l amar á toda priesa al confesor , á acudir á los s a c r a m e n t o s ; pe-
ro e n t r e estas p r iesas , e n t r e es le a lboroto de la casa , e n t r e esla 
confusion y e n t r e este t ropel de cosas l lega el J u e z ; p ídese le un 
poco mas de t iempo para p r e v e n i r s e ; ¿ mas qu ién i gno ra q u e es-
to ya debiera estar hecho cuando el J u e z l legase? Las p u e r t a s de 
la misericordia se c ier ran con la v i d a ; l lámase á e l l a s , y solo se 
nos r e sponde : No os conozco , ya no es t i e m p o ; comenzo p a r a tí 
la d e s v e n t u r a d a e te rn idad , y ese mor ta l d o l o r , esa rabia , esa 
desesperación que ya c o m e n z ó , j a m á s ha de t ene r f i n , durará 
p a r a s i empre jamás" 

Ah S e ñ o r , ¿ q u é le aprovecha al h o m b r e g a n a r todo el mundo, 
si p i e rde su a l m a ? ¿ Y qué cosa le podrá resarcir es ta lamentable 
p é r d i d a ? 

Causa admiración ver á hombres de buen juicio ocuparse dias, 
meses y años en te ros en los negocios del mundo ; s epa ra r se para 
esto de"todo lo que mas a m a n , y esto sin tener g u s t o , antes 
causándoles mayor tedio aquel los enfadosís imos negocios , y salir 
d e s p u e s de es tá vida sin h a b e r pensado jamás con á lguna ser ie-
dad ni en el fin para q u e e n t r a r o n en e l l a , ni en el término 

que despues de ella h a n de tener . Mi D ios , ¡ q u é discretos y qué 
p r u d e n t e s fueron los santos en no haber pensado en otra cosa to-
da su v ida! No pe rmi tá i s , S e ñ o r , que las ref lexiones que acabo 
de hacer sirvan solo p a r a mi mayor condenación y para mi e t e r -
na desdicha. 

J A C U I . A T O R I A S . — No me a r r o j e s , S e ñ o r , de tu presencia 
[Psalín. 50.) 

¿Adonde i r é , S e ñ o r , si no me quieres reconocer por hijo 
t u v o ? ¿ a d o n d e huiré si no me qu ie res suf r i r delante de l í ? 
[Psulm. 38.) 

P R O P O S I T O S . 

1 La mas terr ib le desdicha del hombre en esta vida es el 
pecado , y p a r a la o t ra morir en pecado. Pérdida de bienes y d e 
salud ; accidentes funes tos y f a t a l e s ; advers idades , persecuciones 
y desg rac ia s ; ¿ todos estos imaginarios infortunios qué qu ie ren 
decir en el sent ido mas na tura l ? Solo quieren significar vivir con 
a lguna menos conveniencia , bajar a lgunos grados á los ojos de 
aquellos con qu ienes oslábamos á n ive l ; ocupar el ú l t imo luga r 
en la aprehens ión de los hombres ; y á lo sumo, vernos de r e p e n t e 
despojados de todo lo que lisonjeaba nues t ra ambición , ele todo 
lo (¡ue fomentaba nues t ra concupiscencia , de lodo lo que i r r i taba 
nues t ras pas iones , y esper imenla r este despojo pocos dias an tes 
que la m u e r t e nos a r rancase todo ello. Pero estar en pecado es 
ser objeto de hor ro r á luda la cor le celest ia l ; es es ta r en desg ra -
cia de Dios; e s merecer todos los tormentos del i n f i e rno ; y mo-
r i r e n pecado es ser este objeto de infamia y de a b o m i n a -
ción , es te insigne m a l v a d o , este t r is te pábulo de aquellos tor-
mentos por toda la e te rn idad . A nada has de lener horror sino 
al pecado , y mor i r en pecado es lo que con t inuamente h a s 
de t emer . Dé todas aquel las cosas q u e se llaman t r a b a j o s , a f l ic -
c iones , desolaciones y miserias, hay recurso ; pero morir en p e -
cado no admi te consue lo , no admite e spe ranza , no admi te r e -
medio. Has de procurar que este temor y este horror no solo 
se te hagan fami l i a res , sino como natura les . Inspíralos á tus h i -
j o s , á tus c r i ados , y repítelos incesantemente aque l l as palabras 
del S a b i o : Quasi a faeie colubri fuge peccalum • Huid , hi jos 
míos , del pecado como de una serpiente v e n e n o s a ; po rque si os 
arr imais á é l , os agar ra rá y os devorará , f)entes leonis , denles 
ejus: sus dientes son como los del l e ó n , que hacen pedazos las 
a lmas de los hombres . Plagie illius non esf sanitas: la herida 
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q u e ab re no t iene cu ra . No dejes pasar dia a l g u n o , ó á lo menos 
sean muy pocos, sin repe t i r és ta lección á tus dependien tes y sin 
repe t í r te la t ambién á tí mismo. 

2 G u á r d a t e mucho en ade lan te de abandonar t e á esos esce-
sos de desolación y d e tristeza cuando te suceda a lguna aflicción, 
a lgún t rabajo . Qui tó te Dios l o q u e te había d a d o , J o (pie no se te 
d e b i a , ó lo q u e quizá seria m u y pernicioso para tí. ¿ Pues á qué 
lin esos desconsuelos y esas q u e j a s ? ¿ q u é agravio te hacen en 
qu i ta r t e lo q u e no e r a tuyo ? ¿ q u é derecho t ienen los hombres ni 
á los bienes ni á las honras tempora les á que a s p i r a n ? No te 
a f l i j a s , p u e s , sino del pecado ; cuando te suceda a lgún contra-
t iempo , consuélate con que eso no es pecado. Sucédate lo que le 
suced ie re , por t r i s te , por doloroso que s e a , rep í te te á tí muchas 
veces con el Profe ta : Quare tristis es, anima mea ? et quare 
conturbas me? ¿ Q u é motivo tengo yo para es ta r t r is te ni para 
a f l i g i rme? La pérd ida de este pleito no es pérdida d e la gracia; 
es te contra t iempo no es p e c a d o ; no pierdo la amistad de Dios 
por esta desgracia que me sucede. Quare tristis es? ¿ P u e s poi-
qué me lie de afligir por un accidente que no es cosa m a l a ? Al-
g u n a s veces puede mas la tr isteza que las m á x i m a s , que los prin-
cipios de la re l ig ión ; pero las reflexiones crist ianas disipan pres-
to la mas n e g r a , la mas sombr ía tr isteza. No hay otro mal ver-
dade ro que el pecado ; y mori r en pecado es el colino de todas 
las desd ichas , e s el s u p r e m o mal. Sea esta g r a n verdad la m a -
teria mas común de tu medi tación. 

DIA X X I I I 

MARTIROLOGIO. 

E L T R Á N S I T O H E S A N C L E M E N T E , el tercer papa despues de S. Pedro 
apóstol que gobernó la Iglesia, el cual en la persecución de Trajano 
fué desterrado á Chersoneso, en donde echándole al mar con una án-
cora atada al cuello, alcanzó la corona del martirio. Su cuerpo tras-
ladado á Roma en. el pontificado de Nicolao I , fué depositado en la 
iglesia que antes se habia dedicado á su nombré. (Véase su vida en las 
de hoy.) 

S A N T A F E L I C I T A S ( Ó F E L I C I D A D ] , madre de siete hijos mártires, en 
Roma; la cual después de ellos fué degollada por orden «leí emperador 
Marco Antonino por confesar la fe católica. [ Véase su historia junta-
mente con la del martirio de sus siete hijos en las del dia 10 de julio.) 

S A N T A L U C R E C I A , virgen y mártir , en Mérida en España; la cual en 
la persecución do Diocleciano fué martirizada por sentencia del presi-
dente Daciano ( Véase su historia en las de hoy.) 

M p 1 
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S A N SisiNio, mártir , en Cizico en el Helesponlo; el cual en la mis-

ma persecución despues de muchos tormentos fué degollado ( en el 
año 311.) , , 

S A N A N F I I . O Q U I O , obispo, en Iconio en Licaonia, companero de los 
santos Basilio v Gregorio Nacianceno en el desierto y en el obispado; 
el cual despues de muchas peleas que sostuvo en defensa de la fe cató-
lica, esclarecido en santidad v doctrina murió en paz. ( F u é este Santo 
otro de los Padres mas ilustres de la Iglesia Griega. S. Gregorio Na-
cianceno le llama «Pontífice irreprensible , ángel del Señor , y heroe de 
la v e r d a d ; » v por testimonio de este mismo Padre sabemos que curaba 
con sus oraciones á los enfermos con la invocación de la Santísima 
Trinidad v con la oblacion del Sacrificio. Parece que murió por los años 
de 394.) 

L A m e n o s v M U E R T E D E S A N G R E I Í O R I O , o b i s p o , e n A g r i g e n l o , o G e r -
gent í , en Sicilia. (Su zelo en defender la verdad católica le ocasionó 
grandes persecuciones de parte de los herejes; y habiendo sido a c u s a -
do en cierta ocasion al papa S. Gregorio, tuvo que ir á Roma para de-
fenderse; pero el pontífice que conoció su inocencia, le animó á cont i -
nuar su tarea. Murió en el año 592.) 

S A N T R I D O , presbítero v confesor, en un lugar de Haspcngawv 
E I . D I C H O S O T R Á N S I T O D E S A N J U A N B U E N O , e n M a n t u a , d e l ¡ o r d e n de, 

los ermitaños de S. Agustín, cuya-esclarecida vida escribió S. Anlo-
nino. 

SAN C L E M E N T E , P A P A Y M Á R T I R . 

I-IUÉ S. Clemente lan dis t inguido por el esplend< r de su ilustre, 
* nac imien to , que es taba emparen t ado con los emperadores 

romanos . Todo era g r a n d e en este S a n t o ; el o r i g e n , la d i g n i -
dad , las v i r t u d e s , la doctr ina. Su p a d r e , que e ra s e n a d o r , se 
llamó F a u s t i n o , y su madre Mal l ida . El palacio de estos señores 
estaba en el monte Celio. Ta rdó poco Clemente e.n añadir al e s -
plendor de su cuna el de su mérito p e r s o n a l ; y haciéndose mas 
hábil en el es tudio de las l e t ras h u m a n a s , llegó á poseer con per -
fección la l engua gr iega . Pero faltábale el conocimiento de las 
verdades de la fe c u a n d o , por grande, dicha s u y a , en t r a ron en 
Roma S. Pedro y St P a b l o , de, quienes se hizo d isc ípulo , y le, 
ins t ruyeron en las verdades de la religión aquellos dos g r a n d e s 
maestros de todo el universo. Adelantó tanto e n e l l a , que san 
Pablo le apell ida su coadju tor en la predicación del Evange l io , 
hombre escogido de Dios, cuvo nombre estaba escrito en el libro 
de la vida. No se sabe á pun to fijo si sucedió en el pontificado 
inmedia tamente á S. P e d r o , a u n q u e en sent ir común de la Igle-
sia parece ser q u e S. Lino y S. Cleto le precedieron en el g o -
bierno de toda ella. Llevó al trono pontificio la inocencia , h a -
biendo conservado toda la vida su pureza virginal . Duran te su 
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pontificado sucedió e n t r e los fieles de Corinto una desgraciada 
división que hizo m u c h o ruido. .Había florecido grandemente 
aquel la Iglesia por el ejercicio de las vi r tudes crist ianas y por su 
e jempla r edificación d e s d e que el apóstol S . Pablo la había f u n -
d a d o ; pero no p e r s e v e r ó en su primitivo fervor . T u r b ó su paz la 
emulación de a l g u n o s p a r t i c u l a r e s , y se lloró despedazada con un 
funes to cisma q u e s e formó dent ro de su mismo seno. Viendo 
los fieles de Corinto los progresos que iba haciendo aquel incen-
dio fa ta l , imp lo ra ron el auxilio de otras iglesias para cortarle y 
se dir igieron p r inc ipa lmen te á la de R o m a , que se hallaba á la 
sazón en lo mas vivo de sus tribulaciones. Luego que Dios resti-
tuyó la paz á esta Ig les ia con la muer t e del perseguidor que la 
a g i t a b a , convir t ió S . Clemente su atención á los corint ios, y los 
escribió aquel la c é l e b r e y admirab le car ta que tanto alabaron v 
p o n d e r á r o n l o s P a d r e s , s iendo uno de los mas preciosos monu-
mentos de la a n t i g ü e d a d . Es tá escri ta con tan delicada mezcla de 
fortaleza y de s u a v i d a d , que corrigiendo el m a l , hace amable el 
remedio . E n ella r e sp landece la prudencia y la d u l z u r a ; habla la 
caridad apostól ica , y su estilo es n a t u r a l , c l a r o , pe r sp i cuo , sin 
artificio , despojado d e todo adorno es t raño y forastero. Dice san 
I r eneo q u e con a q u e l l a Epís to la reslableció"S. Clemente la fe y 
la caridad e n t r e los h e r m a n o s de- Cor in to , y los anunció la t r a -
dición que ya h a b í a n recibido por el ministerio de los apóstoles. 
Al mismo t iempo q u e el santo pontífice estaba todo dedicado á 
solicitar la salvación d e su rebaño con el desvelo que correspon-
día á la d ignidad y á la obligación de pastor un ive r sa l , se le-
vantó una fur iosa persecución contra su sagrada persona como 
cabeza de todos los crist ianos. F u é c i t ado , y se vio precisado á 
comparecer de lan te del prefecto del pretorio. Rogóle Mamertino 
(así se l lamaba el p refec to) que no quisiese echar un feo borran 
en la reputación de su esclarecido n o m b r e , q u e apaciguase al 
pueblo y ofreciese incienso á los dioses. Fué su respuesta muy 
correspondiente á su f e ; ni se podía espera r o t r a cosa que una 
r e spues t a 1 ena de for ta leza de un hombre que estaba sentado 
sobre la solida p iedra d e la s an ta silla apostól ica , y una res -
pues ta l lena de d i g n i d a d , del que ocupaba la mayor y"la primera 
de toda la Iglesia Dio par te Mamer t ino al emperador Trajano 
de la resolución del pontíf ice , y Tra jano le des te r ró . Quiso Ma-
mer t ino hacer o t ra ten ta t iva , y como el úl t imo esfuerzo p a r a r e -
ducir al santo p a p a ; pe ro el generoso confesor le respondió 
constante y r e sue l t amen te (pie ni el dest ierro ni la muer t e le 
har ían n u n c a ado ra r a los dioses del imper io ; v aun el mismo 
S. Clemente hizo a l g u n a s tenta t ivas para ganar al prefecto , v 

si no lo cons iguió , á ¡o menos le inspiró una t ierna y compasiva 
inclinación á los cristianos. Desterróle al Quersoneso no sin m u -
cho dolor s u y o ; y cuando el Santo se despidió de él se e n t e r -
neció M a m e r t i n o , y d e r r a m a n d o a lgunas l ág r imas , le d i jo : «Es -
pero que el Dios que adoras no te abandonará e n tu d e s -
g rac ia , consolándote y dándote fue rzas para sufr i r el dest ierro 
que padeces por su glor ia .» F u é despues conducido á la isla del 
Quersoneso ' l á u r i c o , donde le condenaron á t rabajar en las m i -
nas. Un papa por su nacimiento a u g u s t o , por su dignidad r e c o -
mendable , por sus méri tos i l u s t r e , venerable por sus c a n a s , y 
mucho mas por la sant idad de su v ida , b a j a á aquel las p ro fundas 
espantosas c a v e r n a s , y se ve precisado á cavar la t ierra como u n 
miserable d e l i n c u e n t e , á r ega r l a con el sudor de su r o s t r o , y 
ocupar en aquel af rentoso ejercicio el t i empo dest inado p a r a g o -
be rna r el rebaño de Jesucris to y toda su Iglesia . ¿ Pe ro q u é ha-
r ía el santo pontífice en tan d u r a e s t r e m i d a d ? ¿ q u e j a r í a s c de 
t an injusto p r o c e d e r ? Muy léjos estaba de que ja r se el que sabia 
m u y bien que en padecer mucho consistía la mayor gloría d e su 
rel igión. Túvose por muy feliz e n par t ic ipar de los t raba jos de 
los fieles , l lamándolos su corona en el estilo del E v a n g e l i o : por-
que con efecto , los t raba jos son aquel las piedras preciosas (pie 
compouen las coronas inmor ta le s con (pie brillan los b ienaven tu-
rados en el cielo. ¡O Dios , y q u é d i fe ren tes son los p e n s a m i e n -
tos de los Santos comparados con los nues t ros ! Cuando los e n -
viáis aflicciones besan la mano q u e los h i e r e , sin q u e en su boca 
ni en su corazon se oiga o t ra voz que e s t a : Sea Dios bendito. 
P e r o cuando nos v i s i tá i sá nosotros con t r ibu lac iones , ni del c o -
razon ni de la boca se nos caen j a m á s sent idas que jas y a m a r g u í -
s imas p a l a b r a s : es tán tan achacosos los ojos de nues t r a fe , q u e 
n u n c a miramos las desgracias temporales como favores de v u e s t r a 
m a n o ; y sin e m b a r g o , es m u y cierto que el Dios que nos azota 
es el Dios q u e nos ama . Encon t róse S. Clemente e n su des t ie r ro 
con dos mil c r i s t ianos , á qu ienes n i n g u n a cosa a to rmen taba tanto 
como el insoportable ardor de la sed que los abrasaba . Era aque l 
lugar tan árido y tan seco , q u e e n t r e aquel los peñascos , e n r i -
quecidos con tan tas venas de p la ta y o r o , no se . encon t raba ni 
una sola vena de a g u a , s iendo preciso t raer la con g r a n fat iga d e 
un sitio muy dis tante . Movido nues t ro Santo del t rabajo y de las 
lágr imas de aquellos i lustres des t e r rados , se volvió al S e ñ o r , y 
le suplicó se compadeciese de aquel los sus fieles siervos en tan 
e s t r ema necesidad. F u é oida su oracion ; y apareciéndosele J e s u -
cristo en figura d e u n cordero , le señaló con el p ié una f u e n t e 
de agua v iva , q u e brotando de r e p e n t e de una p e ñ a , aumen tó 



el respeto y la veneración que ya profesaban todos al nuevo 
Moisés; y acudiendo de todas pa r l e s á ser testigos del prodigio , 
se convirt ieron los infieles á la fe. In formado de esto el e m p e r a -
dor T r a j a n o , despachó al pres iden te Aufidio para q u e hiciese 
volver al culto de los ídolos á los q u e se habían hecho cristianos 
en vista de aquel por t en to ; pero á todos los e spe r imen tó incon-
trastables . Der ramaban su s a n g r e , pe ro manten ían su fe . Des-
pués que el ministro del e m p e r a d o r sacrificó muchas de aquellas 
s ag radas víct imas, viendo que cada uno se p resen taba v o l u n t a -
r i amente á la m u e r t e , pródigo ó desperdiciador de su v i d a , le 
pareció mas acer tado perdonar á la m u c h e d u m b r e , y castigar 
ún icamente á la cabeza. Habló, pues , á S. C lemen te ; instóle para 
que sacrificase á los d ioses ; acar ic ió le , amenazóle para p e r v e r -
t i r l e ; ¿ p e r o qué pueden las a m e n a z a s ni las caricias c o n t r a un 
már t i r que t iene impreso en su corazon el amor de J e s u c r i s t o ? 
Así , p u e s , viendo que nada a d e l a n t a b a , usando de su au to r idad , 
dió sentencia de muer t e contra el S a n t o ; y para que no quedase 
en t re los fieles rel iquia suya que pud iese consolarlos, m a n d ó que 
le ar rojasen en el mar con una g r a n d e áncora al pescuezo , p a -
reciéndole se olvidarían pres to de un hombre de qu ien no restaba 
cosa tpie pudiese oscilarles la m e m o r i a , como si el m i l ag ro de 
la fuen te que brotó r e p e n t i n a m e n t e del peñasco no fuese eterno 
m o n u m e n t o del poder del santo m á r t i r . F u é , p u e s , precipi tado 
en el mar á vista de sus quer idos h i j o s , (pie con los ojos y con el 
corazon seguían á su amado padre . ¿ P e r o qué puede el poder de 
los hombres contra el poder de Dios? Mient ras los cr is t ianos , 
consternados y afligidos l amen taban la gran pérd ida que a c a b a -
ban de p a d e c e r , C o n i d i o y P r o b o , discípulos del san to pont í -
f i ce , d i jeron á los d e m á s : llagamos oracion á Dios, hermanos 
mijos', para que se digne descubrirnos las reliquias del santo 
mártir: cuando he aquí que mient ras es taban en oracion la mar 
se retiró hacia a d e n t r o , dejando el suelo en ju to y libre para que 
lodos los que quisiesen pudiesen ir á visitar el milagroso sepu l -
cro que el Señor había p reparado al santo már t i r en medio de 
las ondas y en el p ro fundo de su abismo. Asombrados del p r o -
digio comienzan á caminar á pié en ju to por el lecho q u e ocupa -
b a n an tes las a g u a s , y se hallan con un templo de m á r m o l , f a -
bricado por mano de á n g e l e s ; un sepulcro en que es taba el c u e r -
po de S. C l e m e n t e , y al lado de él la áncora con q u e fué arrojado 
al mar . Mas fácil es concebir que dec la ra r el asombro (pie sobre -
cogió á lodos los fieles á vista de aque l por ten to . Ya es taban r e -
sueltos á re t i rar de allí el cuerpo del sanio m á r t i r , cuando por 
medio d e una visión los avisó el cielo que no tocasen á é l , con la 

segur idad de que todos los años se repetir ía el p rod ig io , r e t i -
rándose la mar por espacio de siete días para que todos lograsen 
el consuelo de visitar el cuerpo del San to á su satisfacción. Cum-
plióse así p u n t u a l m e n t e con tan ta utilidad d e los que fueron 
testigos de aquel la marav i l l a , q u e no quedó e n todo aquel país 
ni h e r e j e , ni j u d í o , ni pagano . Pe ro sucedió o t ro prodigio que 
todavía contr ibuyó mas á la propagación de la fe . Un hombre d e -
voto con su piadosa m u j e r y un hijo único que tenían fue ron á 
t r ibu ta r sus respetos al santo már t i r en su milagroso t e m p l o , en 
el que se de tuvieron muy despacio ; pero como ya iba decl inando 
el día s é p t i m o , y se acercaba la hora en que el m a r había de 
volver á su curso o rd ina r io , se salieron del t e m p l o , dejándose 
e n él la p r enda que mas a m a b a n , esto e s , á su quer ido h i j o , 
disponiendo el cielo con par t icular providencia un olvido (pie no 
parecía na tu ra l . Ya el mar bahía ocupado su acos tumbrado lecho 
cuando los padres del niño cayeron e n cuen ta de su descuido. No 
tuvieron otro remedio que re t i ra r se á su casa con el corazon 
t raspasado de dolor . Pasóse el a ñ o , y acercándose la f iesta del 
S a n t o , se di jeron uno al o t ro aquel los devotos padres del nuevo 
Moisés : Fainos á visitar el sepulcro del glorioso S. Clemente, y 
recogeremos los huesos de nuestro querido hijo. Diéronse pr iesa á 
c a m i n a r , y l legaron los p r imeros á la or i l la , corriendo a p r e s u -
rados al sepulcro del San to luego que el m a r se r e t i r ó , seguidos 
de otros muchos (pie no caminaban con t an ta celeridad. Apenas 
e n t r a r o n en el templo cuando vieron á su hijo v ivo , sauo , r o -
b u s t o , y con la mas cabal sa lud. Tan to e m b a r g a la voz un esce-
sivo gozo como un escesivo d o l o r , y así queda ron los dos por 
la rgo rato como m u d o s , a tóni tos y asombrados sin conocerse el 
uno al otro ; pero al fin volviendo en sí de aquel estático p a s m o , 
fué su pr imer desahogo p r o r u m p i r en g rac i a s , bendiciones y ala-
banzas de la g randeza de Dios , de su mayor g lo r i a , y del poder 
d e nues t ro Santo . Es te prodigio le ref iere S. E f r e n , obispo de la 
ciudad de G e o r g i a ; le rep i te S. Gregorio Turoi íensc ; y el c a r -
denal Baronio en sus anales asegura ser tales y tan au tén t icas 
sus p r u e b a s en toda la an t igüedad , que no hay el mas leve f u n -
damen to para poner le en d u d a . 

SANTA LUCRECIA, VIRGEN Y M Á R T I R . 

S A N T A Lucrecia, i lustre por su nacimiento , pe ro mucho mas pol-
la pureza de su fe y por el glorioso t r iunfo que consiguió de 

uno de los mas fieros perseguidores de la Iglesia, nació en Méri-
da , ciudad esclarecida en la glor ia d e a lgunos Santos con que e n -



NOVIEMBRE. 
salzó su nombre no solamente e n la t i e r r a , sino en el cielo. Dejóse 
ver en el mundo dotada de todas aque l l as nobles disposiciones d e 
na tura leza y de g r a c i a , que no solo a l l anan sino que facilitan el 
camino de la v i r t u d , y aplicándose s u s p a d r e s á darla una e d u -
cación t an propia de su p i e d a d , como d e su i lustre c u n a , solo 
sirvieron sus instrucciones para f o m e n t a r en ella aquellos s e n t i -
mientos tan nobles como cristianos q u e el Espír i tu Santo i n sp i -
r a b a d e continuo en el t ierno corazon d e Lucrec ia , que por la 
justificación de su conducta e r a el e j emplo y aun la confusíon de 
muchos f ie les ; siendo esta la causa po rque la mi raban los idóla-
tras como enemiga de sus falsos dioses. 

Hacía cada día Lucrecia admirab les p rogresos en la v i r t u d , 
cuando los emperadores Diocleciano y Maxímiano movieron con-
t r a la Iglesia la décima persecución que padeció en t iempo de los 
príncipes paganos. Enviaron éstos á España por su lugar ten ien te 
ó gobernador á Daciano, uno de los hombres mas crueles que 
han conocido los siglos, y despues que hubo sacrificado al f u r o r 
de su saña innumerab les víctimas ¡nocentes en las provincias de 
C a t a l u ñ a , de Aragón y de T o l e d o , pasó á la de P o r t u g a l , y 
presentándose en Mér ída , hizo publicar los edictos a c o s t u m b r a -
d o s , mandando por e l los , que lodos los vasallos del imperio r i n -
diesen adoracion á los dioses romanos. No tardó mucho en s a -
ber que se dist inguía Lucrecia ent re los crist ianos por sus e m i -
nen te s v i r tudes , y dando orden á sus minis t ros p a r a que la t r a -
jesen a su presencia , quedó lleno de admiración al ver su rara 
he rmosura y su s ingular modest ia . Supo que e r a una doncella no 
menos noble que poderosa , y quer iendo por una par le obligarla 
al cu l to de los ídolos, y por o t ra apodera r se de sus bienes c o -
menzo a persuadir la á que desistiese de la vana religión de los 
cr is t ianos, valiéndose p a r a olio de cuantos medios pudo suger i r le 
su ciega obstinación. Exper imentó á b reve t i empo , que todos sus 
esfuerzos eran inútiles para reducir á la ¡ lustre virgen á q u e 
sacrificase a los dioses r o m a n o s , y parecíéndole q u e el horror y 
fas. molestias d é la cárcel la obligarían á m u d a r de propósito , 
mando poner la e n un oscuro calabozo, con orden espresa de q u e 
no la viesen ni hablase persona a lguna . 

Mantúvose Lucrecia a lgún t i empo en la d u r a prisión, padecien-
do innumerables t rabajos ; pero habiendo en tendido Daciano, que 
ei a mas¡fácil deshacer las piedras mas d u r a s , v der re t i r el hierro 
cu b landura que s e p a r a r á la insigne v i rgen de la religión que 
p i o t e s a b a , dio orden a sus ministros p a r a que la presentasen á 
su consistorio donde sentado en clase de j u e z , la habló de esta 
s u e r t e : Me admiro, Lucrecia, que siendo de noble y libre con-
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dicion, muestres en las costumbres ser una persona vil, confesán-
dole esclava de Cristo, aquel hombre que clavado en tina cruz, 
no pudo á sí mismo librarse del patíbulo.—Si hubieras leido al 
Profeta, le respondió la S a n t a , supieras, que servir á JÜios es 
reinar: en cuyo supuesto no perjudica á mi ingenuidad mi ser-
vidumbre á Jesucristo verdadero Dios, antes bien la ensalza, y 
por lo mismo recibo de ella mas bien esplendor que detrimento. 
— D i , siguió entonces Daciano , antes que los tormentos y las pe-
nas puedan vindicar tus blasfemias, ¿por qué resistes sacrificar 
á nuestros dioses?—Porque está escrito, contestó Lucrec ia , que 
solo se ha de servir y sacrificar á Dios; y los tuyos son demo-
nios, á quienes es superstición adorar.—¿Luego y o , cont inuó el 
t i r a n o , nuestros emperadores, el senado y pueblo romano somos 
supersticiosos?—Sin duda lo sois, dijo Lucrecia , pues no cono-
céis ni adorais al verdadero Dios. 

No pudo Daciano sufr i r por mas t iempo el desprecio que h a -
cia la insigne virgen de todas sus reconvenciones , y que r i endo 
concluir de una vez el in ter rogator io , la dijo : Elige por último 
uno de estos dos estreñios, ó padecer como necia diferentes pe-
nas entre los sentenciados á muerte, ó sacrificar á los dioses 
como sabia y noble persona. A esto respondió L u c r e c i a : Sacri-
fica tú á los demonios, que yo solo ofrezco sacrificio al verda-
dero Dios y á Jesucristo su único Rijo. No es posible esplicar 
el fu ro r que concibió el t i rano al oír semejan te resolución , y d e -
seando vengar las injur ias hechas á sus dioses , mandó her i r con 
fuer tes .bofe tadas el rostro de la hermosís ima donce l la , y e s t e n -
derla sobre la ca tas ta ó p o t r o , p a r a que padeciese el fiero t o r -
mento de aquel la horr ib le m á q u i n a ; pero viendo que en lugar 
de sent imiento manifes taba Lucrecia una inalterable t ranquil idad 
y una alegría e s l r ao rd ína r i aen medio de aquel cas t igo , p r o n u n -
ció sentencia de que fuese degollada i n m e d i a t a m e n t e ; p e r s u a -
diéndose que si apelaba á o i rás p ruebas p a r a vencer su c o n s -
tancia , seria dar márgen á su m a y o r confusíon. Sacaron los in -
fieles á la ¡lustre heroína fuera de la ciudad cerca de la fábrica 
de una p u e n t e , y cumpl iendo la in jus ta providencia del t i r a n o , 
consumaron el sacrificio d e la inocente víctima en el día 23 de 
noviembre á principios del siglo iv. Recogieron los crist ianos por 
la noche el venerable cadáver de la insigne m á r t i r , y la dieron 
sepu l tu ra con la caute la que permit ían aquellas edades l a m e n t a -
bles ; pero despues que gozó de paz la I g l e s i a , erigieron en h o -
nor de la Santa u n magnífico templo en el mismo lugar donde 
padeció mar t i r io , el cual d u r ó hasta la irrupción de los moros en 
Españav 



La misa es en honor de S. Clemente , y la oracion la que 
sigue : 

O Dios , que cada año nos imi temos la vir tud d e la pa-
colmas de a legr ía en la festivi- ciencia en aque l c u y a fiesta 
dad de S. Clemente papa y ce lebramos . P o r n u e s t r o Se-
már t i r ; concédenos benigno que ñ o r , e tc . 

La Epístola es del cap. 3 y 4de la del apóstol S, Pablo á los 
filipcnses. 

H e r m a n o s : Sed mis ¡mi t a - d e su glor ia con aque l poder 
d o r e s , y observad aquel los que con el cual puede su j e t a r á sí 
caminan según el e jemplar que mi smo todas las cosas. Y así, 
teneis en noso t ros , porque mu- h e r m a n o s míos muy amados v 
chos de los que os he hablado c a r í s i m o s , mi a legr ía y mí co-
p u c h a s veces (y aun ahora os r o ñ a , pe rmaneced d e es ta ma-
hablo con lágr imas) se portan ñ e r a en el S e ñ o r , ó amantísi-
corao enemigos de la cruz de mos . R u e g o á Evodia y suplico 
Cris to; d e los cuales el fin es la á S in t iques q u e t engan los mis-
perdicion , y su Dios el v ient re , mos sen t imien tos e n el Señor, 
y su g lor ia está en su c o n f u - T a m b i é n te r u e g o á t í , ó com-
s i o n , los cuales t ienen apego á p a ñ e r o f i e l , que las ayudes , 
las cosas te r renas . P e r o nues t r a p u e s el las han t r aba jado con-
conversacion está en los cielos, migo p o r el E v a n g e l i o , j u n t a -
por lo cual esperamos también m e n t e con Clemente y los de-
al Salvador nues t ro Señor J e - m á s coad ju tores m i o s , cuyos 
sucristo , el cual t rasformará n o m b r e s es tán en el libro de la 
el cuerpo de nues t ra bajeza pa- v ida , 
r a que sea conforme al cuerpo 

R E F L E X I O N E S . 

Cuyo fin es una muerte infeliz, cuyo vientre es su Dios, y 
cuya gloria cede en mayor confusion de los que solo gustan de 
las cosas de la tierra. ¡ Cuantos y c u a n t o s se pueden ver á sí 
mismos e n este fiel r e t r a t o ! Lleno es tá el m u n d o el dia de hoy 
de falsos cr is t ianos , cuya rel igión es de p e r s p e c t i v a , no mas 
q u e por bien p a r e c e r , un fan tasma ó es ta fe rmo de re l ig ión , ocu-
pando en ellos el espíri tu del m u n d o aquel luga r q u e debiera 
llenar el espíri tu de Jesucristo. M i r a n estos las máximas del 
Evangel io con los mismos ojos con q u e los paganos miraban 
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n u e s t r a doct r ina , que e ra escándalo para los jud íos , locura y 
necedad para los gent i les . Valga la v e r d a d : ¿ Q u é f e , qué r e l i -
gión es la de aquel las personas m u n d a n a s que solo toman gus to 
á las cosas de la t i e r r a? ¿ c u y a s c o s t u m b r e s , cuyas m á x i m a s , 
cuya conducta es lau contrar ia al espí r i tu de Jesucr is to ? E n t r e -
gados á sus propios deseos , esclavos de sus bruta les pas iones , 
guiados de sus a lucinados s e n t i d o s , ¿ q u é reglas se p ropondrán 
para gobernarse con ac ie r to? ¿ q u é es lo que hoy se es t ima, qué 
es lo que se ap laude en el m u n d o ? ¿ d e qué se hace gloria y 
v a n i d a d ? ¿ e n qué se coloca la d i c h a , la felicidad y la f o r t u n a ? 
No hay mas que consultar á esos idólatras de las diversiones , de 
los banque tes y de los pasa t i empos ; á esas muje re s del g r a n 
m u n d o , cuyas cos tumbres son tan p a r e c i d a s á las cos tumbres de 
las mu je re s p a g a n a s , y cuya vida se desvia tan poco de la suya . 
No hay mas que a t e n d e r á la mate r ia mas común de las c o n v e r -
saciones , de los cor r i l los , de las visitas y de los concursos en 
que brilla la profanidad mas escandalosa , la licencia mas d e s e n -
masca rada , y el espír i tu del mundo mas á cara descubier ta . ¡Ah! 
que el desorden ha llegado á tal p u n t o , que se hace ga la del 
m i s m o deshonor . Se hace profesion de ser menos c r i s t i ano , y c o -
mo que se ave rgüenzan algunos de obedecer á las mas sagradas 
leyes de la Iglesia . Los ejercicios esp i r i tua les , las devociones , 
los actos públicos de religión no son del gus to de las personas 
m u n d a n a s . La del icadeza , el o r g u l l o , la ambic ión , el r e f i n a -
miento en las diversiones y en los p a s a t i e m p o s , la a l t a n e r í a , la 
vanidad y la desenvo l tu ra , estos son los principales rasgos q u e 
hoy caracterizan en el m u n d o á la mayor p a r l e de los que se l l a -
man cristianos. ¿ D e cuantos se podrá decir que no reconocen 
otro Dios que sus r i q u e z a s , que su ambición , que sus g u s t o s , 
que sus d ive r s iones , que su v i e n t r e ? ¿ P e r o cual será su d e s -
t ino? Ya le anunc ia S. Pablo sin a m b i g ü e d a d , sin d i s imulo : u n a 
m u e r t e infeliz y desg rac iada : Quorum finís interilus. 

El Evangelio es del cap. 24 de S. Maleo. 

E n aquel t iempo dijo Jesús liria minar su casa. P o r tanto 
á sus discípulos: Velad, p o r q u e estad lambien vosotros p r e v e -
no sabéis en qué hora ha de n idos , po rque el Hijo del h o m -
ven i r vuestro señor . Sabed , bre vendrá en la hora que no 
p u e s , e s t o , que si el padre de sabéis. ¿Qu ién piensas es el 
familia supiera la hora e n que siervo liel y p ruden te á quien 
había de venir el l a d r ó n , v e - su señor consti tuyó sobre su f a -
laria c i e r t amen te , y no p e r m i - milia para que les dé á t iempo 



el sus t en to? Bienaventurado e! 
s ie rvo , á quien su señor cuando 
v e n g a , encuent re obrando de 

esta manera . Os digo de ver-
dad que le dará la administra-
ción de todos sus bienes. 

MEDITACION. 

No hay estado mas peligroso para la salvación que el de la 
tibieza. 

• P U N T O P R I M E R O . — Considera que por estado de tibieza se e n -
t iende la disposición de una a lma que se ciñe precisamente á 
evi tar las culpas g r a v e s , y q u e hace poco ó n ingún aprecio de 
las faltas l ige ras , las que comete con f recuenc ia , sin r e p a r o , sin 
temor y sin remordimiento . De una a lma que hace los ejercicios 
espir i tuales con neg l igenc ia , que reza y o ra sin a t enc ión , que 
f r e c u é n t a l a s confesiones sin e n m i e n d a , las comuniones y misas 
sin f e r v o r , y hace todas sus devociones sin f ru to . En semejante 
estado mira el a lma el ejercicio de las g r a n d e s , de las heroicas 
v i r tudes con u n a indiferencia que degene ra presto en disgusto. 
Siente no sé qué desmayo en el servicio de Dios que la inclina á 
hacer todas las cosas con flojedad y con descuido. El desmayo 
pasa m u y en breve á flaqueza, y esta llega á ser t a n t a , que "la 
hace duro , pe sado , insoportable el yugo del Señor . E n seme-
j a n t e lastimosa constitución se espone sin escrúpulo á ocasiones 
pe l ig rosas , se de r rama indi ferentemente el espíritu á todo gé-
nero de obje tos , y el corazon se en t rega casi sin remordimiento 
á mil perniciosos deseos. Entonces si se hace a lguna cosa buena 
es solo por bien p a r e c e r , por c o s t u m b r e , por inclinación natu-
ral , por h u m o r ó por capricho. Se asiste como de cumplimiento 
á ciertos actos piadosos á (pie precisa la obl igación; y como se 
g u a r d e n ciertas m e d i d a s , como se observen cier tas esterioridades 
de religión que bastan para evi tar la nota y la reprensión de los 
que deben zelar su observancia , se hace poco caso de agradar ó 
no agradar á Dios, ó por mejor d e c i r , apenas se hace cosa que no 
le desagrade. Se deja fácilmente inducir el a lma á cometer todo 
género de culpas veniales con pleno conocimiento y con toda del i -
berac ión, haciendo con tedio y con disgusto aquel los ejercicios 
esp i r i tua les , de que no se puede dispensar . Se t ra ta con desvío, 
y se mira con no sé qué secreta aversión á las personas v i r tuo-
s a s ; po rque su virtud es una impor tuna c e n s u r a , su fervor una 
muda pero pene t ran te reprensión de la tibieza. Solo se gus ta de 
t ra tar con los imper fec tos , -y se siente cierta oculta propensión 
hácia los m e n o s observantes . Agrada mucho su conversación, V 
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se celebran sus chanzone ta s , s u s z u m b a s , sus satíricas m o r d a -
cidades cont ra los devotos y cont ra los que ellos l laman beatos. 
Gústase de los imper fec tos , que por sus modales libres ó poco 
religiosos autorizan la relajación. De aquí nacen aquellas a m i s -
tades part iculares s i empre perniciosas á esos imaginarios a m i g o s ; 
de aquí aquel las insulsas bufonadas con que se burlan de la e s -
crupulosa pun tua l idad de los buenos ; bufonadas que acaban de 
sufocar en t e r amen te la poca semilla de devocion y de piedad 
que había quedado en aquel la pobre a l m a . Pa r a colmo de su 
desgracia se forma allá una conciencia , á cuyo abr igo una p e r -
sona , que por otra p a r t e f recuen ta los s a c r a m e n t o s , a l imenta 
den t ro de su corazon aversiones s e c r e t a s , emulaciones l lenas de 
veneno, pel igrosas , y a u n acaso p e c a m i n o s a s inclinaciones, cierto 
espíritu de a m a r g u r a y de murmurac ión con t ra los super iores , 
un fondo de orgullo y de amor propio que se d e r r a m a en casi t o -
das las acciones de la vida. Imagina es tado mas pe l ig roso , mas 
pernicioso ni mas digno de lástima para la salvación. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera en cuanto peligro está la s a lva -
ción de una a lma que se halla en tan lastimoso estado. La pobre 
ni aun siquiera conoce el pe l ig ro ; ¿ p u e s p o r q u é milagro se r e -
t i r a rá de é l ? Juzga que se halla en buen e s t a d o ; ¿ p o r donde 
pencará en pasar á o t r o ? Coní iesa , s í , q u e no se s iente con el 
mayor f e r v o r , q u e su amor de Dios no es el mas lino y el mas 
a r d i e n t e ; pero está muy léjos de pensar que se halla en desgra-
cia de Dios , v ord inar iamente se halla. D e s e n g a n e m o n o s ; r a r í -
s ima vez está" u n a a lma por largo t iempo en la tibieza sin que 
es té en pecado m o r t a l ; no porque los pecados veniales que c o -
mete sin escrúpulo l leguen nunca á ser m o r t a l e s , sino p o r q u e es 
mora lmen te imposible que el a lma viva p o r largo t iempo en u n a 
tibieza en una indevoción y en una infidelidad habi tual sin q u e 
caí »a en a lguna culpa morta l . E s p a r a el la s u m a m e n t e fácil el 
consentir e n un mal pensamiento . U n a a lma t i b i a , pr ivada por 
cu lpa suva de aquellos especiales auxil ios que son tan n e c e s a -
rios p a r a resis t i r á las violentas ten tac iones , los cua l e s , por lo 
r e n d a r so lamente los concede Dios á las a lmas f e r v o r o s a s , 
; saldrá s iempre victoriosa de los lazos , d e los mal ignos artificios 
del enemigo de la salvación , con t inuamente en cen t ine la , p e r -
p e t u a m e n t e a le r ta para so rp rende r la p laza? No nos e n g a u e m o s : 
vivir hab i tua lmente en es tado de t ib ieza , y conservar por largo 
t iempo la inocencia, es una quimera en buena filosolia cr is t iana. 
Toda la diferencia está en que un pecador claro y descubier to , 
un l ibertino de profesión conoce q u e es tá en desgracia de u io s , y 



u n a a l m a t ib ia , q u e acaso lo es tá m a s , se imagina e r radamente 
e n su amistad ; por c u y a razou dijo el S e ñ o r , q u e en su servicio 
era menos malo ser e n t e r a m e n t e l 'rio, q n e tibio ó indiferente 
Menos dificultosa es la conversión de un g r a n p e c a d o r , q u e la de 
una alma tibia. Hay pocas señales mas c ie r tas de reprobación que 
este estado de flojedad, de c o b a r d í a , de indevoción y de indife-
rencia. Se ven hombres malvados que vue lven sobré sí v se en-
miendan de su disolución ; pe ro pocas a lmas indevotas v ' t ibias se 
ven q u e se corr i jan de su t ibieza. 

Conozco, S e ñ o r , q u e es menes t e r un milagro de vues t ro po-
der y de vues t ra miser icordia pa ra hacerme salir de este infeliz 
es tado de la tibieza en q u e por tan to t iempo he vivido; pero e s -
pe ro con la m a y o r confianza q u e obrareis este milagro por vues-
t ra pura b o n d a d , y po r la intercesión de mi s ingu la r protectora 
vues t r a que r ida m a d r e , la sant í s ima Virgen Mar ía . Reconozco eí 
pe l igro de este desgraciado es tado en que me h a l l o ; preveo muy 
bien todas sus funes t a s consecuenc ias , v es ta es visible señal de 
q u e vos queré i s s aca rme de é l . Conceded m e , S e ñ o r , vuestra 
g r a c i a , pues con ella qu ie ro salir de él desde es te misino mo-
mento . 

J A C U L A T O R I A S . — D i g n a o s , S e ñ o r , de dilatar mi corazón, y des -
de el mismo pun to c o r r e r é , volaré por el camino de vuestros 
santos m a n d a m i e n t o s . 

Ans iosamente desea mi a l m a obse rvar con fervor los jus tos pre-
ceptos de tu s a n t a ley por todo el espacio de mi vida. (Ps. 118.) 

P R O P O S I T O S . 

1 No hay estado mas peligroso ni tampoco le h a y mas co-
m ú n , aun e n aque l las personas q u e hacen profesión de virtuosas, 
q u e el estado d e la tibiezá. E s , por decirlo a s í , una enfermedad 
p o p u l a r , con la cual nos domes t i camos ; pero que ni por eso deja 
de ser menos morta l . Es una ca l en tu ra lenta q u e no estorba las 
funciones ord inar ias de la v i d a ; pero apenas hay qu ien se liberte 
de ella. V ase consumiendo p o c o á poco el enfe rmo por largo e s -
pacio de t i e m p o , y al cabo se m u c r e . Aplica desde hoy todos los 
remedios posibles pa ra cor tar este mal . Da principio á la cura h a -
ciendo tus diarios ejercicios espi r i tua les con n u e v a a t enc ión , con 
nueva e x a c t i t u d , con nueva devocion y con nuevo fervor. Al 
principio te l levará t ras de sí la mala cos tumbre q u e tienes de 
hacer los sin a tención y sin g u s t o ; pero t en te firme, v haz f rente 
a esa m a l a c o s t u m b r e . Comienza por la puntual idad "de hacerlos 

todos á su t i e m p o , v pasa de spues á hacer los con nuevo respeto 
y de rodi l las , si esto te fue re posible. E n h n , haz todo lo q u e 
es tá de tu pa r t e , q u e la gracia ha rá lo demás . 

2 Desvíate del trato de los tibios y de los imper lec tos : la t i -
bieza es una enfe rmedad contagiosa q u e fáci lmente se pega. Rom-
pe toda amistad par t icu lar , q u e es la pes te de las comunidades ; 
y vuelve desde hoy á todas las. devoc iones , á todos los ejercicios 
espi r i tua les que dejas te . Sobre todo, ap l í ca te con par t icular a ten-
ción á sacar f ru to de la f r e c u e n c i a de s a c r a m e n t o s ; y si e res s a -
ce rdo te , á ce lebrar con provecho v con respe tuosa devocion el 
santo sacrificio de la misa. Insens ib lemente se va de jando la pre -
paración v las gracias despues de ella. Acos túmbrase uno a hacer 
sin devocion aquel lo q u e hace todos los días. R e m e d i a desde 
luego tan g r a n mal. P r e p á r a t e s i empre con cuidado y con nuevo 
f e rvo r para comulgar ó p a r a celebrar el t r emendo sacnhcio. E je -
cuta estos dos g r a n d e s actos con toda la religión q u e inspira u n a 
viva fe ; v nunca omitas las g rac ias , t an to en la f o r m a , como en 
el t i e m p o " q u e debes e m p l e a r e n e l las . Con el mismo zelo te has 
de l legar al sacramento de la pen i t enc i a : s i empre te has de c o n -
fesar "como si sup ie ras con cer teza q u e aquel la hab ía de ser tu 
ú l t ima conlésion. El ret i ro espir i tual de un día cada mes es uno 
de los medios m a s propios v mas eficaces p a r a sa ir de estado d e 
la t ib ieza : jamás debes omit i r es ta s a n t a cos tumbre . 1 or lo m e -
nos e m p l e a una vez á la semana a l g ú n espacio de t iempo en ta 
meditación de la mue r t e . No hay remedio nías saludable con t ra 
los desal ientos del a lma en el servicio de Dios: no h a y ejercicio 
mas provechoso ni mas seguro . N i n g u n a cosa lias de desprec iar 
cuando se t r a t a de tu e t e rna salvación, ó d e tu condenación e t e r -
n a . ¿ Q u é necesidad t ienes de o t ro motivo mas poderoso t 

D I A X X I V . 

MARTIROLOGIO. 
S A N J O A N D E L A C R U Z , confesor: de c u y o dichoso tránsito se hace 

conmemorado.! el cíia l í de diciembre. (Véase su vida en « s r f e ^ 
E L T R Á N S I T O D E S \ N C U I S Ó G O N O , márt i r , en el » «ha, e l c u a l 

despues de haber sufrido constantemente por 1* c o r f ^ - d e , I e s u c r | t o 
una larga cárcel entre cadenas por mandato de D,oclec ano fue co. 
ducido a Aquileya, en donde degollado y arrojado al mar alcanzo ta 
palma del martirio. ( Véase su vida en las de hoy.) mpn,ion Pn 
1 S A N C R E S C E N C . A N O , már t i r , en Roma; del cual se hace meincion en 
las actas del martirio de S . Marcelo pana (juntamente con el cual tuvo 
la gloría de padecer por los años de 309. ) 

xi. 
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u n a a lma t ib ia , q u e acaso lo está m a s , se imagina e r radamente 
e n su amistad ; por cuya razón dijo el S e ñ o r , que en su servicio 
era menos malo ser e n t e r a m e n t e f r í o , qne tibio ó indiferente 
Menos dificultosa es la conversión de un g r a n p e c a d o r , que la de 
una alma tibia. Hay pocas señales mas c ier tas de reprobación que 
este estado de flojedad, de c o b a r d í a , de ¡ndevocíon y de indife-
rencia. Se ven hombres malvados que vuelven sobré sí v se en-
miendan de su disolución ; pe ro pocas a lmas indevotas v ' t ibias se 
ven que se corr i jan de su tibieza. 

Conozco, S e ñ o r , que es menes te r un milagro de vuestro po-
der y de vues t ra misericordia para hacerme salir de este infeliz 
estado de la tibieza en q u e por tanto t iempo he vivido; pero e s -
pe ro con la m a y o r confianza que obrareis este milagro por vues-
t ra pura bondad , y por la intercesión de mi s ingular protectora 
vues t ra quer ida m a d r e , la sant ís ima Virgen María . Reconozco eí 
pel igro de este desgraciado es tado en que me h a l l o ; p reveo muy 
bien todas sus funes tas consecuencias , v esta es visible señal de 
q u e vos queré i s saca rme de él. Conceded m e , S e ñ o r , vuestra 
gracia., pues con ella qu ie ro salir de él desde es te mismo mo-
mento . 

J A C U L A T O R I A S , — D ignaos , S e ñ o r , de dilatar mi corazon, y des-
de el mismo punto c o r r e r é , volaré por el camino de vuestros 
santos mandamien tos . 

Ansiosamente desea mi a lma observar con fervor los jus tos pre-
ceptos de tu san ta ley por todo el espacio de mi vida. (l's. 118.) 

P R O P O S I T O S . 

1 No hay estado mas peligroso ni tampoco le h a y mas co-
m ú n , aun e n aquel las personas que hacen profesión de virtuosas, 
que el estado d e la tibieza. E s , por decirlo a s í , una enfermedad 
p o p u l a r , con la cual nos domes t icamos ; pero que ni por eso deja 
de ser menos mortal . Es una ca len tu ra lenta q u e no estorba las 
fuuciones ordinar ias de la v i d a ; pero apenas hay quien se liberte 
de ella. V ase consumiendo p o c o á poco el enfermo por largo e s -
pacio de t i e m p o , y al cabo se mucre . Aplica desde hov todos los 
remedios posibles para cortar este mal. Da principio á la cura h a -
ciendo tus diarios ejercicios espi r i tua les con n u e v a a tenc ión , con 
nueva e x a c t i t u d , con nueva devocion y con nuevo fervor. Al 
principio te l levará t ras de sí la mala cos tumbre que tienes de 
hacerlos sin atención y sin g u s t o ; pero t en te firme, v haz frente 
a esa m a l a c o s t u m b r e . Comienza por la puntual idad "de hacerlos 

todos á su t i e m p o , v pasa despues á hacerlos con nuevo respeto 
y de rodi l las , si esto te fuere posible. E n l i n , haz todo lo que 
es tá de tu par te , que la gracia hará lo demás . 

2 Desvíate del trato de los tibios y de los imperfectos : la t i -
bieza es una enfermedad contagiosa que fáci lmente se pega. Rom-
pe toda amistad par t icular , q u e es la pes te de las comunidades; 
y vuelve desde hoy á todas las. devociones , á todos los ejercicios 
espir i tuales que dejas te . Sobre todo, ap l íca te con part icular a ten-
ción á sacar f ru to de la f r e c u e n c i a de sac ramen tos ; y si e res s a -
cerdote , á celebrar con provecho v con respetuosa devocion el 
santo sacrificio de la misa. Insens ib lemente se va dejando la pre-
paración y las gracias despues de ella. Acos túmbrase uno a hacer 
sin devocion aquello que hace todos los días. Remedia desde 
luego tan g r a n mal. P r e p á r a t e s iempre con cuidado y con nuevo 
fe rvor para comulgar ó p a r a celebrar el t remendo sacnhcio. Eje-
cuta estos dos g r a n d e s actos con toda la religión que inspira u n a 
viva fe ; v nunca omitas las grac ias , t an to en la f o r m a , como en 
el t i empo"que debes e m p l e a r e n el las . Con el mismo zelo te has 
de llegar al sacramento de la pen i t enc ia : s i empre te has de c o n -
fesar "como si supieras con cer teza que aquel la había de ser tu 
ú l t ima conlésion. El ret iro espir i tual de un día cada mes es uno 
de los medios mas propios v mas eficaces p a r a sa ir de estado d e 
la t ib ieza : jamás debes omit ir es ta s an ta costumbre. 1 or lo m e -
nos emp lea una vez á la semana a lgún espacio d e t iempo en la 
meditación de la muer t e . No hay remedio nías saludable cont ra 
los desalientos del a lma en el servicio de Dios: no h a y ejercicio 
mas provechoso ni mas seguro . N i n g u n a cosa has de despreciar 
cuando se t r a t a de tu e te rna salvación, ó d e tu condenación e t e r -
n a . ¿ Q u é necesidad tienes de ot ro motivo mas poderoso t 
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MARTIROLOGIO. 
S VN J U A N D E L A C R U Z , confesor: de c u y o dichoso tránsito se hace 

conmemorado.! el día l í de diciembre. (Véase su vida en « s r f e ^ 
E L T R Á N S I T O D E S V N C U I S Ó G O N O , márt ir , en el mismo d í a . ¿ c u a l 

despues de haber sufrido constantemente por 1» c o r f ^ d e , íesucr | to 
una larga cárcel entre cadenas por mandato de (D'Oclecia"0.fué w n 
ducido a Aquileva, en donde degollado y arrojado al mar alcanzo la 
palma del martirio. ( Véase su vida en las de hoy.) mpn,ion Pn 
1 S A N C R E S C É N C A N O , már t i r , en Roma; del cual se hace meincion en 
las actas del martirio de S . Marcelo pana (juntamente con el cual tuvo 
la gloría de padecer por los años de 309.) 

xi. 



S \ N T A F I R M I N A , virgen y már t i r , en Amelia en el ducado de Espo-
leto; la cual en la persecución de Diocleciano, padeció varios tormen-
tos, y últimamente colgada y abrasada con hachas ardiendo, entregó 
su espíritu al Criador. (Era hija de Calfurnio, prefecto de la ciudad de 
Roma, y abrazó la religión cristiana á vista de los milagros que obra-
ban los santos confesores.) 

S A N A L E J A N D R O , már t i r , en Corinto; el cual en tiempo de Juliano 
apostata y del presidente Saluslio peleó en defensa de la fe católica 
hasta morir. 

L A S S A N T A S V Í R G E N E S T M Á R T I R E S F L O R A Y M A R Í A , en Córdoba; 
las cuales en la persecución de los á rabes , despues de una larga cárcel 
fueron degolladas. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N F E L I C Í S I M O , márt i r , en Perusa. (Procopio le llama príncipe de 
los etruscos de la misma c iudad. ) 

S A N P R O T A S I O , obispo, en Milán: defendió la causa de S. Ala-
nasio en presencia del emperador Constante v en el concilio Sardi-
cense ; y habiendo padecido muchos trabajos por la Iglesia que tu\o á 
su cargo, y por la religión, murió en el Señor. (Su sabiduría y su virtud 
le hicieron eslimar hasla de los mismos herejes, que por otra parte le 
temían como adversario formidable. En el concilio.de Sardis , celebrado 
en 317 á instancias del emperador Constancio, además de defender la 
causa de S. Atanasio, propuso diferentes cánones, los cuales indigna-
ron de tal modo á los here jes , que se separaron del concilio. Murió el 
año 348.) 

S A N R O M Á N ( ó R O M A N O ) , presbí tero , e n B l a y e , cuya santidad de 
vida la declaran gloriosamente sus milagros. ( S . Gregorio de Tours, 
en el lib. Gloria Cohf., cap. íG , refiere que vivió en la misma ciudad 
de Tours en tiempo de Teodorico el Grande, v que dió sepultura al 
cuerpo de S . Martin, su maest ro . ) 

S A N P O R C I A N O , abad , en el país de Auvernia, esclarecido por sus 
milagros en tiempo del rey Teodorico. (Pasó los primeros años de su 
vida en la esclavitud, y cuando obtuvo su libertad, tomó el hábito re-
ligioso en uno de los monasterios de la Auvernia, del cual fué por úl-
timo abad. Cuando Tierri rey de Austrasia invad ió la AuVernia, el 
Santo obtuvo del rey la libertad de todos los prisioneros. Murió vene-
rado el año 540 . ) 

S A N J U A N D E L A C R U Z . 

S A N J u a n de la Cruz , conocido pr imero por el sobrenombre de 
Y c p e s , q u e e ra el de su íami l ia , despues por el de S. M a -

tías , que era el de su r e l ig ión , y en f in , por el de la C r u z , que 
hace su verdadero c a r á c t e r , y con el que se le d i s t i n g u e , fué uno 
d e los mas sublimes maestros" de la vida e s p i r i t u a l , v de los mas 
insignes o rnamen tos de la famosa re forma del orden del C á r -
m e n ; nació el año 1 5 4 2 e n F o n t i v e r o s , villa miiv a n t i g u a de 
Castilla la Vieja e n t r e Ávila y Sa lamanca . L lamábanse s u s pa-



dres Gonzalo de Yepes y Catalina Alvarez. Aunque su pad re 
era caba l l e ro , llegó a verse tan pobre , que se vió obligado a 
ejercer el oficio de tejedor para poder m a n t e n e r á su fami l i a , 
que era muy numerosa , siendo J u a n el menor de t res hijos v a -
rones. Todos t r e s e ran m u y niños cuando murió el p a d r e ; la 
madre quedó sola v sin mas a m p a r o que el de Dios por cuya 
cuenta corren los mas olvidados del mundo. La necesidad la obligo 
á avecindarse pr imero e n Aréva lo , y luego en Medina del Cam-
po villa muy crecida entonces y r i c a , e n la cual con el sudor 
d e su ros t ro crió la honesta viuda á sus t res p e q u e ñ u e l o s , insp i -
rándoles temor de Dios y amor á la v i r tud . Desde luego mosteo 
el niño Juan g r a n d e inclinación á lodo lo bueno y honesto. l in las 
flores de su modest ia y de su humildad se traslucía el Iruto que 
había de producir ade lan te . Deseaba la buena madre encaminar-
le por las l e t r a s , mas viéndose a ta j ada por la pobreza , no hallo 
otro medio sino acomodar le en un colegio de ninos q u e había en 
aquel pueb lo , des t inado para educar hijos de gen t e pobre . De 
e<;ta casa salió Juan adoct r inado en las p r imeras l e t r a s , d e j a n -
do bien recompensada con su buen e jemplo la l imosna que allí 
se le hizo. No le quedaban va mas valedores que su v i r t u d ; e ra 
pobrecito v d e s a m p a r a d o ; mas sus bel las p r e n d a s , su g ravedad 
v su na tura l afable v dócil le conquis taban el amor de todos. 
Contaba entonces unos trece años. Aficionósele e n t r e otros A l o n -
so Alvarez de To ledo , caballero piadoso que adminis t raba el 
hospital genera l de la villa. Parecióle q u e allí podría Juan s e r -
v i r á los pobres v pasar ade lan te en sus es tud ios , y después con 
una capellanía que él pensaba d a r l e , o rdenarse de sacerdote . 
Con licencia de su m a d r e pasó al hosp i t a l ; y la ocasion de s e r -
v i r á los enfermos fué para él est ímulo de miser icordia: as is t ía-
los p u n t u a l m e n t e con gozo , en cada uno de ellos veía re t ra tado 
á Cristo Con todas sus en t rañas se compadecía del doliente 
nos t rado en u n a c a m a , cuvo único al ivio y consuelo todo pende 
del que cuida de é l : abrazába los , a l en t ába los , hacíales c o m p a -
ñía en viendo a lguno caido v tr is te le an imaba inspirándole la 
s an ta alegría que sale de las en t r añas de la paciencia. Con s u -
ma puntua l idad , qui tándoselo del dormi r , asistía á las neces ida -
des de todos , sin dar lugar á que su olvido ó descuido desazo-
nase á nad ie : no quer ía que los enfe rmos enqileasen la c o n l o r -
midad sino en llevar con méri to los dolores y achaques de su 
dolencia. Dedicábase al mismo t iempo al estudio de las ciencias 
h u m a n a s , en que salió ap rovechado ; sent íase también 1 amado 
á la oracion v contemplación, en cuya escuela aprendió del S>e-
ñor la sabiduría que demues t r a la fealdad del v i c o y la h e r m o -



sura de la v i r t u d , é inspi ra án imo celestial para despreciar lo 
que pe r ece , y amar lo q u e p e r m a n e c e . De estos afectos nació e2 
el y se fue criando la mortificación de las pasiones. Desde esté 
t iempo comenzo a cast igar su c a r n e con a y u n o s , cilicios v otras 
a s p e r e z a s : j un ta »a la noche con el dia haciendo orac ión , luchaba 
con la I h u p i e z a d e su cuerpo c a n s a d o , hasta rendi r lo y dejarlo 
despier to y alentado para pe r seve ra r en las vigilias. Dormía mu? 

n ! L n l T i ' y f t 0 S 0 b r e , n a n ° j ° s d e s a rmien tos , q u e mas era 
q u e b r a n t a r los huesos que d e s c a n s a r : uo tenia mas cama qu 
esta desde los siete anos. P r e m i a b a Dios en su siervo la peni ten-
cia con el don de la continencia. E n todo el tercio de esta edad 
resbaladiza no se vio en él cosa q u e oliese á l iviandad, ni en pala-
ora , ni en ademan a lguno . G u a r d á b a s e de las compañías que en-
venenan las cos tumbres , no salia d e casa sino por necesidad huia 
de juegos y de espectáculos y d e ot ras diversiones pr ivadas v 
publ icas , buscaba el recreo de su á n i m o en la bondad de Dios y 
en el testimonio de su limpia conciencia. En medio de esta ino-
cencia de vida oía la voz de Dios q u e por varios caminos le l la-
maba a dejar el mundo y abrazar el estado religioso. La par t i -
cular deyocion que tenia á la San t í s ima Virgen le hizo creer que 
en el orden de los Carmeli tas ha l lar ía un asilo donde asegura r su 
inocencia; y t ra tando estos deseos con personas de doctrina y 
p i e d a d , por su consejo y con su recomendación fué á p resen ta r -
se a convento de Sta. Ana de Medina del C a m p o , donde fué r e -
cibido como un don del c ie lo , y tomó el hábito de nues t r a S e ñ ó -
l a del Ca rmen con el nombre d e F r . J u a n de S. Matías á los 
veinte y un años de su edad. 

Quizá no se vió j a m á s m a y o r f e r v o r , humildad v exact i tud en 
u n novicio, ni tampoco a m o r mas abrasado á las"cruces en los 
mas ancianos . 

AL año s iguiente hizo su profesión en manos de F r . A U O T I de 
S a l a z a r , provincial de Castilla. No se har taba de dar gracias á 

?ozo i i r í f e S í ° § l d , d e l S e ñ o r P a r a ™ su casa : este 
*ozo iba acompañado de una ans ia m u y g r a n d e de adelantar ca-
n 5 r ' Í „ S gua rdando con pun tua l idad no | a reg la mitigada 

2 1 1 V f n , ° la p r imi t iva , á lo cual se determinó con 
Z l i. r P r e l a d ° í , S , n f a l t a r c n es ter ior al orden de la co-

3 S L ! í ? f c e d a u n a c o v a c h a o s c ü r a v abandonada á la 
Z h n i del dormi to r io , des t inada p a r a g u a r d a r las escobas, 
S ! S S e , V I 0 | ) r

T
e

r
C I S a d 0 , a h a c e r u n Pequeño agu je ro para darla 

Í Í ÍVLS l e e r " í - raadc™escavado en forma de sepulcro le 
s e i v i a d e c a m a ; se hizo u n cilicio de juncos mar inos , cuyas agu-
das pun ta s le sacaban sangre al m e n o r movimiento que hacia su 

c u e r p o ; jun taba á todo esto disciplinas muy f recuentes de sangre ; 
y como por otra pa r te e r a n m u y repet idos sus ayunos , y m u y 
corto su sueño , q u i t a b a á su c u e r p o los medios de repa ra r las 
fuerzas que sus maceraciones le hacían perder . 

Su piedad correspondía á sus pen i t enc i a s ; la pasión que tenia 
al retiro y al silencio , le hacian ce rcenar de la sociedad y c o n -
versación de los hombres todo lo que podia q u i t a r l e s , para dar le 
al comercio inter ior y apacible que mantenía con Dios cn el e je r -
cicio de la orac ion , la que desde los pr imeros años de la religión 
no-era otra cosa que una muy subl ime contemplación. J amás t u -
vo los defectos inocentes de aquel los místicos y contempla t ivos , 
que hacen consistir la contemplación en most rarse adustos y e s -
t raños con todos. Su devocion nunca fué aus te ra sino consigo 
mismo. E r a afable y cortés en su t ra to y comunicación: jamás se 
le vió a b s t r a í d o , t a c i t u r n o , ni agres te con sus he rmanos . La 
humildad parecía na tura l en é l ; solo apreciaba las vir tudes que 
admi raba en los o t ros ; y a u n q u e las poseía en u n g r a d o heroico, 
creía s inceramente que no e ra hombre de v i r t u d ; se le veia siem-
p r e el pr imero en todos los ejercicios d e la comunidad. El don de 
contemplac ión , de que se hal laba do tado , no le hizo jamás ocio-
so. Hub ie ra quer ido hacer él solo todos los oficios de la c a s a ; e n -
t r e éstos los mas penosos y mas bajos e ran los mas de su gusto , 
y con tal que encontrase a lguna humil lación ó a lguna cruz , q u e -
daba satisfecha su ambición. 

E n el mismo año de su profesión le enviaron al colegio de Sa-
lamanca , p a r a que en aquel la escuela aprendiese la teología. En 
medio del estudio añadia nuevos r igores á s u pen i tenc ia , buscaba 
mil modos est raordinar ios de afligir su c u e r p o , sutilizábale con 
tantas a spe rezas , que parece quer ía convert i r lo en espír i tu : la 
oracion era su vida y su s u s t e n t o : cumpl ía con rigor de verdad 
aquel la principal obligación de la r e g l a , de orar dia y noche , 
meditando en la ley del Señor cuanto es dado á la flaqueza h u -
mana . Preparábase en todo p a r a maestro y caudillo de la nueva 
r e fo rma que le es taba esperando. 

Una vir tud t an sobresal iente obligó á los super iores á hacerle 
recibir cuanto antes los sagrados ó r d e n e s ; y sin dar oidos á los 
artificios de, que se sirvió su humi ldad , lo misino fué acabar la 
ca r re ra de teología á los veinte y cinco años de su e d a d , q u e 
obligarle por obediencia á recibir el presbi terado. Vivía aun su 
madre . La gracia que recibió un a lma tan pu ra fué abundan t e y 
sensible; y el nuevo sacerdote se preparó para la pr imera misa 
con continuos sacrificios de sí m i s m o , aumen tando las mortifica-
ciones y fervores . 
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Los favores que recibió en la pr imera m i s a , (pie dijo cu el con-
vento de Medina del Campo, y la al ta idea que concibió del sa-
cerdocio, le hicieron desear uña vida todavía mas ret i rada y mas 
r egu la r que la que se practicaba en la orden de los Carmelitas mi-
t igados que se llaman de la Observancia 

Después de haber consultado mucho es t e negocio con Dios y 
con algunos religiosos de quien liaba la dirección de su alma, se 
resolvió á pasar al de los Car tujos , donde se promet ía hallar una 
soledad como la que buscaba , y un géne ro de vida mas austero 
que el que tenia. Llegó á t ene r casi concer tado q u e se le diese 
el hábito en la Car tu ja del Pau la r de S e g o v i a ; mas desbarató 
nues t ro Señor su proyecto mejorándolo en su pr imera vocacion, 
para que ayudase á re formar el inst i tuto que había profesado. 

En este t iempo tenia ya comenzada esta obra S ta . Teresa de Je-
sús respecto de las monjas: fundado es taba ya en Avila su primer 
c o n v e n t o ; pero deseaba que se reformasen también los frailes. 
Alcanzada licencia para ello del genera l de la orden , comenzó á 
buscar e n t r e los religiosos de la provincia g r a v e s y de singular 
v i r tud uno á quien pudiese encomendar esta g r a n d e o b r a , po-
niéndole por p iedra fundamenta l del nuevo edificio. Cuando fray 
Juan estaba tomando sus medidas p a r a en t ra r en la Car tu ja , llegó 
S t a . Teresa á Medina del Campo. En la visita que el maestro 
F r . Pedro de Orozco hizo á la Santa , como ésta le preguntase 
por los frailes q u e asp i raban á mayor perfección en la orden , 
le dijo que hahia un religioso de pocos años, pero de mucha vir-
tud , fervoroso y de g r a n d e e sp í r i t u , m u y dado á la oracion y 
contemplac ión , y en la aspereza y r igor de la vida igual cuando 
menos á los ant iguos monges. Tales c o s a s , en f i n , le fué con-
tando de F r . Juan de la Cruz, q u e la s ierva de Dios llena de. gozo, 
deseosa de ver le , le rogó que cuanto an tes se le enviase. Desde 
luego se le lijó la idea que es te e r a el religioso que convenia para 
comenzar la Reforma . Aquella noche rogó á nues t ro Señor que 
se lo concediese para e s t o , y lo consiguió. Al otro (lia fué el 
siervo de Dios á visitar á S ta . Teresa , y dióle cuenta de sus deseos 
de servir á Dios haciéndose car tu jo . De esta confianza de nues -
tro Santo se aprovechó la discreta v i rgen p a r a persuadirle que 
sin salir de su vocacion, procurase mejorar y re formar su vida en 
el estado en que Dios le había puesto! Y comunicóle el provecto 
de la Reformación , según la cual los frai les del Carmen habian 
d e . g u a r d a r exac tamente su p r imera r eg l a . Al misino tiempo le 
encareció el bien que por su medio podia hacer nues t ro S e ñ o r , 
p lantando la disciplina regu la r para q u e d e otros fuese seguida , 
y también el gozo que en ello daría á la Madre d e Dios, cuya es 
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esta o rden . Enternecióse el siervo de Dios , dióse por vencido á 
estas r azones , sintióse in ter iormente trocado , y sin saber r e s i s -
tir a lo q u e la San ta le p r o p u s o , se ofreció á e l l o , rogándole no 
s e difiriese la ejecución. 

Mient ras el Santo se p reparaba para tan al ta empresa con la 
in ter ior re fo rma de su espíri tu , Sta. Teresa que temía no se e s -
torbase la ejecución de este g r a n proyecto , aceptó una miserable 
casa (pie para este lin le había dado I). Rafael Mejia Velazquez 
en un lugarejo suvo llamado Durue lo . Dispuso la Santa que f u n -
dasen es te convento nues t ro Santo y F r . Antonio de J e s ú s , re-
ligioso de g r a n perfección. Mientras se lograba para esto la l i cen-
cia de los pre lados y la del obispo de Avi l a , de cuya diócesis e r a 
aquel te r r i tor io , fueron los dos siervos de Dios á Val ladohd, don-
de el P . F r . J u a n tomó el hábito de la Reforma . «Allí , dice santa 
Teresa , como estuvimos a lgunos días con oficiales para recoger 
la casa , y sin c l a u s u r a , había logar de informar al P. F r . Juan de 
toda nues t r a mane ra de p r o c e d e r , p a r a que llevase bien e n t e n -
didas las cosas así de mort if icación, como del estilo de h e r m a n -
dad y recreación que tenemos j u n t a s , que todo es con tan ta mo-
deración , que solo sirve de en tender allí las fallas de las h e r m a -
n a s , y tomar un poco de alivio p a r a l levar el r igor de la regla.» 
Donde se ve como nues t ro Santo f ué discípulo, ó d igamos n o -
vicio de S ta . T e r e s a , recibiendo de ella la institución de la 
v i d a , según la cual había de formar á todos los religiosos de q u e 
fué p a d r e , e j empla r v maes t ro . 

Obtenidas las licencias para la fundac ión , despidiéndose n u e s -
tro Santo de Sta. Teresa y de sus hermanos con g r a n devoc ion , 
se fué á Duruelo con un alhamí á fin de componer la casa de q u e 
ya se ha h a b l a d o , y que fué el p r imer convenio de la estrecha 
Observancia. S. Juan mantúvose e n él a lgún t iempo solo, e s p e -
rando los sugetos que la Santa debía enviar para ocupa r l e ; allí 
abandonándose al fervor, ejercitó con su cuerpo aquel las inocentes 
c rue ldades que hicieron decir á los seculares que el P. Juan no 
podia vivir sino por milagro. Luego (pie se le hubieron juntado 
otros padres Carmel i tas , los cuales se l lamaron desde entonces 
los Carmelitas Descalzos, S. Juan , que había sido pueslo por c a -
beza de el los, pasó toda la noche s iguiente en oracion con e l los ; 
por la mañana del día s u m i e n t e , que era á 28 de noviembre y 
pr imer domingo de adviento del año 1568 , celebró so lemnemente 
la m i s a , hizo su profesíon p ú b l i c a , y recibió la de e l lo s , p r o -
met iendo todos á Dios, á la Santís ima Virgen su Madre y su p r o -
tectora pe rpe tua , v al genera l del C á r m e n , su superior o r d i n a -
rio , observar l i t e ra lmente la an t igua v es t recha regla de la o r -



den . En tonces fué cuando de j ando el sobrenombre d e S. Matías, 
tomó el de J U A N D E L A G R U Z , q u e , como se ha dicho , hacia su 
verdadero carácter . Y es te fué el nacimiento de e s t a célebre con-
gregación religiosa, ap robada i n m e d i a t a m e n t e por el papa Pío Y, 
v conf i rmada el año 1580 por Gregor io X I I I , á la q u e se da e'l 
nombre de Carmeli tas Desca lzos , po rque l levan los pies descal-
zos. 

Viéndose S. J u a n de la C r u z super ior inmedia to del convento, 
a u m e n t ó sus pasadas aus t e r idades . Sus mortif icaciones eran tan 
g r a n d e s , q u e Sta. Te re sa se vio precisada á o r d e n a r l e las mo-
derase ; q u e - n o prosiguiese e n a n d a r sin s a n d a l i a s ; ar regló sus 
abstinencias y sus a y u n o s , y puso l ímites á s u s d e m á s austeri-
dades. Describiendo la San ta e s t e p r imer convento d e su reforma, 
dice a s í : «Como e n t r é en la ig les ia , q u e d é m e e s p a n t a d a de ver 
el espí r i tu que el Señor había pues to al l í , y no e r a yo so la , que 
dos mercaderes que habían ven ido de Medina h a s t a allí conmigo, 
que e r a n mis amigos, no hacían o t ra cosa sino l lorar . ¡Tenia tan-
tas c r u c e s , tantas ca laveras ! n u n c a se me olvida u n a cruz pe-
q u e ñ a de palo que tenia p a r a el a g u a bendi ta , q u e es taba en ella 
pegada una imagen de pape l con un Cristo q u e parecía ponia 
mas devoción que si fue ra d e cosa m u y bien l ab rada . El coro era 
el desván , que por mitad e s t a b a al to q u e podían decir las ho-
r a s , mas habíanse de ba ja r m u c h o p a r a e n t r a r y p a r a oír misa. 
Tenia á los dos rincones hacia la iglesia dos e rmi t i l l a s , adonde 
no podian estar sino sen tados ó e c h a d o s , l lenas d e h e n o , porque 
el l uga r e r a muy frió , y el te jado casi les daba e n la cabeza, 
con dos ventanil las al a l t a r , . y dos piedras por cabece ra , v allí sus 
cruces y calaveras. Supe q u e ' d e s p u é s q u e acababan mai t ines hasta 
i r ima, no se tornaban á ir-, s ino allí se es taban e n oracion, que 
a tenían muy g r a n d e , y les acaecía ir con h a r t a n ieve los h á -

bitos , y no lo haber sent ido. I b a n á predicar á m u c h o s lugares 
que es taban por allí comarcanos sin n inguna d o c t r i n a . . . . En tan 
poco t iempo e ra tanto el crédi to q u e t e n i a n , q u e á mí me hizo 
grandís imo consuelo cuando lo supe . I b a n , como di je , legua y 
media á p r e d i c a r , y dos l e g u a s , descalzos, y con h a r t a nieve y 
frío ': y después que habían confesado y pred icado , se tornaban á 
c o m e r á su casa bien t a r d e ; con el contento todo se les hacia p o -
co . . . . Pues como yo vi aque l la casita (que poco a n t e s no se p o -
día estar en ella) con u n esp í r i tu que á cada p a r t e q u e miraba, 
ha l laba con q u e m e edif icar; y entendí de la m a n e r a q u e vivían, 
y con la mortificación v oracío'n y buen e jemplo q u e d a b a n . . . . no 
me har taba de dar gracias á n u e s t r o Señor por p a r e c e r m e que via 
comenzado un principio p a r a g r a n ap rovechamien to d e nuestra 

o r d e n , y servicio de nues t ro Señor . . . . Los mercaderes que h a -
bían ido conmigo, me decían que por todo el mundo no quis ieran 
dejar de haber ido allí. Q u é cosa es la v i r t u d , que mas les a g r a -
dó aquel la p o b r e z a , que todas las r iquezas que ellos t e n í a n , y 
les har tó y consoló su a l m a . » Por este testimonio de Sta. f e -
resa se echa de ver la v i r tud del santo F r Juan , fundador y p a -
dre d e aquel la casa. Este convento de Durue lo se trasladó al de 
Mancera el dia 2 de junio del año 1 5 7 0 . 

El admirable amor á la cruz de nues t ro Santo no podía ocu l -
tarse en n i n g ú n acto s u y o , y medi tando cont inuamente en la 
c ruz fué como su a lma ade lan taba tanto en la perfección : po rque 
el amor le hacia desear parecerse á su Redentor en lo crucificado 
con toda especie de humillaciones y penalidades : y Dios q u e 
quer ía purificar su a lma de toda la escoria de los afectos t e r r e -
n o s , permit ió que pasase por lo cruciíicable con tribulaciones y 
pruebas interiores de su espíri tu y constancia, que es la o r d i n a -
ria providencia con que Dios conduce á las almas que desea e l e -
var á s í , con u n grado de sant idad eminen te , y ricos dones de 
a b u n d a n t e s gracias! 

San Juan despues de haber gus tado las p r imeras delicias de la 
contemplación, se halló pr ivado de toda sensible devccion : cuya 
sequedad espir i tual fué seguida de una turbación interior de á n i -
mo , de esc rúpu los , de desabrimientos en el ejercicio esp i r i tua l , 
que' por mas que hacía no podía vencer ni desechar . Admirable-
men te describe lo que un a lma pasa en este estado en su libro 
t i tulado : Noche oscura. Por esta interior desolación pasan por lo 
común las a lmas contemplat ivas an tes de p repara r se á recibir a 
comunicación de las gracias especiales de Dios. Por medio de el la 
obtuvo el Santo una perfecta pobreza y pureza de espír i tu , se 
libertó de todas las ref inadas pasiones de amor propio; y a d q u i -
rió una conformidad escelenle á la voluntad ;santa del S e ñ o r , 
que solo puede funda r se sobre las ruinas de la propia vo lun tad , 
sobre una paciencia he ro ica , y sobre una animosa perseverancia . 
Poco t iempo despues cierto rayo de luz celestial , cierto consuelo y 
suavidad desvaneció estas nieblas, y trasladó el a lma del siervo 
de Dios al paraíso de una delicia i n t e r i o r , y de u n a dulzura c e -
lestial V divina. A es ta tribulación sucedió o t ra interior de mayor 
e s t e r i l i d a d espir i tual , acompañada de sent imientos y tentaciones, 
en que parecía haberle Dios abandonado , y estar del todo sordo 
á sus lagrimas v suspiros. E ra tan violenta su tristeza en este 
estado de pr ivación, que llegó á temerse morir de melancolía a 
no haber le soportado la divina gracia. Pero en la calma gustosa 
que siguió á esta terrible tempes tad fué abundan temen te r e -



compensado con consuelo divino de los favores celestiales. Rodea-
do de una nueva luz vió las incomparables ven ta jas del padecer, 
especialmente con tribulaciones in ter iores ; vió cuan purificada 
quedaba el alma con aquel las tentaciones; principió á gozar de 
la continua presencia de Dios , y á sent ir en su corazon el amor 
mas suave y dulce á aquel S e ñ o r , con un deseo vehemente de 
imi tar á Cristo en sus t o r m e n t o s , y de servir á su prójimo por 
su a m o r : hallaba ya en sí un valor invencible , gozaba de una 
paz s o b e r a n a , y era muchas veces elevado á la divina unión del 
amor divino, que es la mas sublime en la contemplación celestial. 
E s t e amor en que ardía su corazon iba muchas veces acompañado 
de u n esceso de alegría esp i r i tua l , en q u e sent ía su a lma pene-
t rada de regocijo , y como anegada en un to r ren te de impetuo-
sas del ic ias ; pe ro al mismo t iempo con un dolor que él llamaba 
la herida del amor . Esplica él esto mismo d ic iendo , que el alma 
se parece á sí misma estar her ida con repet idas Hechas del amor, 
y un fuego que la consume y a b r a s a , inf lamándose hasta el pun-
to de salir fuera de s í , y parecer le ser ya una n u e v a criatura. 

Esparcíase la fama de los Descalzos por aquella t i e r r a , v de 
todas par tes acudían muchos á pedir el hábito. Fundá ronse luego 
las casas de P a s t r a n a , de Salamanca y o t r a s , con lo cual fué es-
tendiéndose la san ta Reforma. Y viendo Sta. Teresa los copiosos 
f ru tos que hacia el s iervo de Dios en las casas de sus religiosos, 
quiso fuese también el director de sus h i j a s , lo que e jecutó con 
tanto f r u t o , que asegura Sta. Teresa que en menos de un mes 
las mas obst inadas en no quere r r e f o r m a r s e , fue ron las que mas 
solicitaron y procuraron la reforma. 

Hubie ra sido difícil hacer menos progresos en la vida espiri-
tual bajo un tan santo y tan hábil director . Tenia un don pa r t i -
cular para discernir los e sp í r i t u s , y hacer evi tar los lazos del de-
monio , para descubrir las ilusiones del corazon y del e n t e n d i -
mien to ; quizá no hubo jamás padre espir i tual que"supiese mejor 
el a r t e de vencer todas las t en tac iones , y de curar todas las e n -
fermedades del a lma . 

Así el demonio hizo cuanto pudo por vengarse de un enemigo 
que le qui taba todos los dias tantos despojos; y no pudiendo g a -
nar nada con las mas violentas t en tac iones , se sirvió de la inso-
lencia de una donce l l a , y de una viuda joven para amancillar su 
p u r e z a ; mas esta astucia solo sirvió p a r a mas acr isolar le , y hacer 
gloriosa en sus victorias la gracia de nues t ro Señor . A una de las 
mayores tr ibulaciones que padeció el s iervo de Dios , dieron oca-
sion sus propíos hermanos, y sus propios h i jos ; esto es, Jos a n t i -
guos religiosos que había dejado , y los que habían formado s e -

g u n el insti tuto de la es t recha observancia. Los pr imeros mira rou 
su reforma como una rebelión cont ra los super iores regu la res de 
la orden , y su re t i ro como u n a criminal deserción. Acrecentáronse 
mucho mas los disgustos y has ta las persecuciones, cuando los 
Descalzos congregados en Ahnodovar á 8 de agosto de 1 5 7 6 p i -
dieron al papa prelado de su misma profes ión , descalzo, que los 
g o b e r n a s e , conforme á lo mandado por el concilio de Tren to . De 
resul tas d e es te y otros sucesos condenaron á S. J u a n por f u g i -
tivo y após ta ta . Tomada esta resolución enviaron ministros q u e , 
queb ran t ando las p u e r t a s , prendiesen á nues t ro S a n t o , y le 
condujesen á la cárcel del convento. Súpose despues que al s iervo 
d e Dios le habían llevado al convento de To ledo , recelosos sus 
pe r segu idores de la veneración que todo el pueblo de Avila p r o -
fesaba á su persona. Allí fué g r a v e m e n t e probada su fidelidad á 
la vocacíon del S e ñ o r ; mas todo sirvió para acr isolar y hacer 
gloriosa en sus victorias la gracia de Dios , pues cuando" estaba 
e n mayor a p r e t u r a , encontró paz abundan t í s ima y regalos i n d e -
cibles de nues t ro Señor , que ahogaban en su ánimo todo d e s a -
br imiento y a m a r g u r a , y le infundían nueva ansia de padecer . 

Con el auxilio divino salió una noche de la cárcel del c o n -
vento de Toledo sin ser s en t ido , y re fug ióse al convento de, las 
Carmel i tas descalzas. E n la j un ta q u e luego tuvieron los D e s -
calzos en A l m o d o v a r , le el igieron p re l ado 'de l Calvario. Estaba 
este convento á dos leguas de Veas en una pun ta de Sierra M o -
r e n a no lejos de la de S e g u r a , casa muy solitaria y devota . V i -
vían aquellos religiosos con g r a n per fecc ión; el siervo de Dios 
iba de lan te de todos en todo : allí renovó las penitencias suyas 
a n t i g u a s , la escasa y pobre c o m i d a , las v ig i l ias , la túnica de e s -
par to , las c a d e n a s , las disciplinas y otros in s t rumen tos y e j e r -
cicios de peni tencia con que maceraba no ya sus c a r n e s , sino 
los huesos vestidos solo de la piel. Al igerado de esta suer te su 
e s p í r i t u , volaba al cielo, andaba ena jenado s iempre y absor to 
en la contemplación de las cosas d iv inas ; salíale á la cara el fuego 
de la caridad q u e le tenia abrasado. En esta sabiduría deseaba él 
ve r aprovechados y medrados á sus subditos. Hacíales á este 
propósito f recuentes p lá t icas , examinaba sus conciencias , t o m á -
bales cuen t a de su ap rovechamien to , corregíalos con amor de p a -
d r e , dábales saludables documentos y avisos para que con mayor 
án imo corriesen por la senda es t recha . 

En es ta soledad fué consultado de muchas gen tes que t ra taban 
de me jo ra r d e v ida , y de ade lantar en la perfección evangélica. 
Aquí comenzó á escribir sus t ra tados místicos, jus tamente e s t i m a -
dos de quien sabe apreciar el orden del amor . Del Calvario partió 



á f u n d a r el colegio de B a e z a , de donde sal ieron va rones de es-
clarecida piedad , f ru tos del zelo con que el s iervo de Dios dejó 
en él establecida la Re fo rma . Despues del capí tulo q u e se celebró 
en Alcalá á principios de marzo del año 1 5 8 1 , f u é electo prior 
del convento de Granada . Most róse s i empre en su gobierno re-
gu la r y s u a v e , sin demasiado cuidado de lo t e m p o r a l : lo espiri-
tual sé llevaba casi toda su a tenc ión . Cansaba poco al pueblo con 
d e m a n d a s , f iaba mucho en la protección d e D ios , contentábase 
con que hubiese de lo necesar io u n a median ía . L a s fiestas solem-
n e s ce lebraba sin r u i d o , aborrecía las músicas y demasías que 
inquie tan y d i s t r a e n , cu idaba q u e á Dios se diese cul to con es-
p í r i tu y devooíon. 

Cuando la provincia de la R e f o r m a se dividió e n cua t ro dis-
t r i t o s , que fué en el capí tulo comenzado en Lisboa y acabado en 
Pas t r ana por los años 1 5 8 5 , fué electo n u e s t r o San to visitador del 
distri to de Andalucía. Mostró en e s t e oficio g r a n zelo por la ob-
servancia regular acompañado d e p rudenc i a . E n es tas visitas ca-
minaba sin provis ión, sin c o m o d i d a d , su ans ia e r a no desfallecer 
e n el orden de la vida p e n i t e n t e q u e había vivido has t a entonces. 
Hizo muchas fundaciones , con cuyos t raba jos in te rpo laba la ora-
cion y el ejercicio de escribir los t ra tados m u y piadosos que luego 
se impr imieron . Despues tuvo o t ras pre lac ias y oficios de la or-
den , y á él se debió la fundac ión del colegio d e Segovia . 

E n el úl t imo tercio de su vida fué p robado con n u e v o s trabajos. 
Permi t ió Dios p a r a m a y o r g lo r i a de su siervo q u e a lgunos su-
per iores de la misma R e f o r m a le pers iguiesen y acriminasen de 
delitos que no comet ió , ni s iquiera le pasaron por la cabeza: le 
excluyeron de toda pre lac ia , le d e s t e r r a r o n al de s i e r to de Pe-
ñ u e l a , en las montañas d e la S ie r ra M o r e n a , y a u n resolvieron 
enviar le á Indias . El San to encomendaba á Dios su inocencia, 
y no quiso hacer ni consintió se hiciese dil igencia a l g u n a en su 
d e f e n s a ; al con t r a r io , decía que merec ían sus c u l p a s muchos 
mayore s castigos. Dios volvió por su c a u s a : los pre lados de su 
orden mandaron q u e m a r la información q u e con t ra el Santo se 
habia hecho , y cas t igaron al p romotor d e e s t e d a ñ o . 

Probada así su f idel idad, le envió Dios u n a e n f e r m e d a d larga 
y penosa . Conociendo el provincial que el a i re del desierto de 
Peñue la le era contrar io , o rdenó fuese t r a spor t ado á o t ro con-
v e n t o ; y habiéndole dejado á él la e lecc ión , como él deseaba 
p a d e c e r , prefirió el de U b e d a , po rque ten ia por p r io r al padre 
F r . Francisco Crisóstomo , o t ro de los que hicieron s u s informa-
ciones cont ra él con mas ac r imon ia : aquí encon t ró la cruz que 
buscaba. Todo su cuerpo se cubr ió de ú l c e r a s , t e n i e n d o cuatro 

ó cinco apos temas formadas por den t ro en forma de cruz. No se 
puede imaginar sin es t remecerse , lo que este hombre de cruz su-
frió en el discurso de su e n f e r m e d a d : á la mul t i tud y r igor de 
sus ma les , que hicieron de él u n varón de do lo re s , escedia su 
admirable pac ienc ia ; nada fué capaz de a l t e ra r su tranquil idad , 
su gozo , y su constancia. Al dolor del cuerpo se añadía la d u -
reza del prior. Sus visitas e ran de juez , sus palabras de a p a s i o -
n a d o , y sus obras tan e s t r emadas , que echando la llave á su r i -
gor , y el San to á su su f r imien to , porque supo que los religiosos 
censuraban su conduc t a , mandó que n inguno en t rase en la celda 
del enfermo. No pudo tan e jemplar paciencia y sant idad es tar 
ocul ta mucho t i empo : publicáronla c i ru janos y religiosos, con 
q u e s o movieron muchas personas devolas á acudir al siervo de 
Dios. Avisado el pad re provincial de cuanto p a s a b a , vino á toda 
p r i e sa , é informado del estado de la enfe rmedad y sequedades 
del p r i o r , despues de haber reprendido á éste á spe ramen te por 
su falta de ca r idad , d i j o : « A b r a n , pad re s , esas p u e r t a s , p a r a 
que no solo los religiosos, sino los seglares en t ren á ver este e s -
pectáculo de s an t i dad , y q u e d e n admirados con su admi rab le 
paciencia .» Trueno y rayo fueron estas palabras del zelo y ca r i -
dad del venerable provincia l , q u e j u n t a m e n t e a temorizaron y 
a lumbra ron al p r io r , el cual comenzó á venerar al q u e a n t e s 
p e r s e g u í a ; v postrado á sus p í e s , no solo l e pidió muchas veces 
p e r d ó n , sino q u e le pidió sus instrucciones para el gobierno de 
su comunidad, y en adelante predicó sus a labanzas . Pero como el 
santo hombre ño quer ía bajar de la c r u z , cumpliéndole Dios sus 
deseos , mezcló este corto gozo de p e n a s , Us que no acabaron 
sino con su vida. Este hábil maestro de la vida espir i tual las t o -
leró con res ignac ión : la vista de Jesucristo crucificado era todo 
su consuelo. F i n a l m e n t e , despues de haber recibido los úl t imos 
sacramentos con g r a n f e rvor , lleno de confianza en su Salvador , 
y en la protección de la santísima V i r g e n , pronunciando los 
santos nombres de Jesús y M a r í a , dió t r anqu i lamente su últ imo 
aliento besando la cruz. És ta m u e r t e preciosa sucedió en Ubeda 
á 14 de diciembre del año de 1 5 9 1 á los cua ren ta y nueve de su 
edad y veinte v ocho de rel igioso: los veinte y tres ú l t imos -em-
pleó en la re fo rma de los Descalzos, de la cual fué padre y 
maes t ro . . . . 

Dios no difirió un momento el manifestar la gloria inmensa de 
su siervo. Apenas esp i ró , se vio un globo luminoso al rededor 
de su cabeza , que des lumhró á lodos los asistentes. El suave 
olor que se de r ramó ai i n s t a n t e , no solo en el c u a r t o , sino por 
lodo el conven io , no fué la menor de aquel g r a n n ú m e r o de 



maravi l las que manifes taron la infinita felicidad que gozaba en 
el c ie lo , y val imiento que tenia con Dios en la gloria. Su cuerpo 
fué e n t e r r a d o con mucha p o m p a en U b e d a , y se encontró e n -
tero y sin a l g u n a corrupción al cabo de un a n o , cuando se abrió 
su sepulcro . Habiendo sido t ras ladado secre tamente este tesoro á 
Segovia , el papa Clemente Y l l l en breve dado á 1.5 de diciem-
b r e de 1 5 9 6 , á instancia de la ciudad de Ubeda , le mandó res-
t i tu i r á su p r imer sepulcro. Por evi tar el desabrimiento que por 
esta causa podia originarse e n t r e Ubeda y Segovia , dispusieron 
los prelados de la o r d e n , con acuerdo de en t r ambas ciudades, 
q u e además de la p ierna que quedó en Ubeda cuando se hizo la 
t r a s lac ión , se les diese o t ra p ie rna y un brazo. El otro brazo se. 
lo cor taron en Madrid cuando le t ra ian de U b e d a , y está ahora 
(ó . e s t aba an tes de los úl t imos sucesos políticos) en el convento de 
las m o n j a s de Medina del Campo . Tenemos de es te sabio maestro 
de la vida espir i tual a lgunas escelentes obras míst icas, com-
p u e s t a s en español y t raducidas en muchas l e n g u a s , como la Su-
bida al monte Carmelo, la Noche oscura del alma, la Viva llama 
del amor, y el Cántico del divino amor, en el cual es te santo 
contempla t ivo hace su re t ra to y mues t r a su verdadero carácter. 
Hizo el siervo de Dios g r a n d e s milagros en vida y despues de 
muer to . El papa Clemente X le beatificó á los 6 de octubre del 
a ñ o de 1674 con mucha solemnidad y genera l aplauso de lodos 
los p u e b l o s ; la sant idad de Benedicto X l l l le canonizó á 27 de 
d ic iembre del año de 1726 : y á 22 de marzo de 1732 el papa 
Clemente X I , concedió por toda su religión rezo y misa , todo 
propio del Santo con r i to de p r i m e r a c lase , y con oc tava ; t ras-
ladando ó anticipando el dia de su fiesta, y mandando que de 
allí en ade lan te se celebrase en el dia 24 de"noviembre, así como 
an tes se celebraba á los 14 de d ic iembre , dia en que murió: 
lo cual se hizo p a r a que se pudiese rezar con oc tava ; porque des-
de el dia 17 de diciembre has ta el d ia de N a v i d a d , según las 
rúbr icas del breviario r o m a n o , deben cesar todas las octavas. 

S A N C R I S Ó G O N O , M Á R T I R . 

T AS actas de este santo márt i r nada nos dicen de su nacimiento, 
B-J ni de sus empleos, ni de lo que hizo en su p r imera juven tud . 
Todo lo que por ellas podemos saber e s , que tenia un gran zelo 
de la glor ia del S e ñ o r , y que es t imulado fervorosamente de él, 
inspiró en S ta . Anastasia un gran fondo de vi r tud. F u é preso en 
la sangr ien ta persecución de Diocleciano, y es tuvo dos años en 
la cárcel padeciendo incomodidades que no se pueden esplicar. 

Son los t rabajos como el e lemento de los s a n t o s , donde se a l i -
men ta su v i r t u d , se perfecciona y se a u m e n t a . Adoran á un Dios 
crucificado, y nunca están mas contentos que en el fuego y en el 
crisol de las pruebas . No pueden dar al Señor p r u e b a s mas s e n -
sibles ni mas fue r t e s de su amor que padecer mucho por él. H a -
llóse Crisógono en el caso de esta dolorosa p r u e b a ; pero su amor , 
fortalecido con la misma tribulación , se sus ten taba de las cruces 
y de los t r aba jos , velando s i empre sobre el santo már t i r la amo-
rosa atención de la divina Providencia. Es taba encerrado en un 
oscuro calabozo; pero s iendo, respecto de Dios , las tinieblas c o -
mo la l u z , al mismo calabozo bajó el Señor con é l , y se declaró 
su protector en medio de las cadenas , disponiendo qiie Anastasia 
le fuese á visitar a lgunas veces para consolarle y p a r a socorrerle 
en sus neces idades , no solo con a b u n d a n c i a , sino con un corazon 
t an tierno y tan b i za r ro , que el cariño escedía á la liberalidad. 
Pe ro como su m a r i d o , l lamado Públ ico , hombre de genio feroz 
y c iegamente adher ido al culto de los ído los , la hubiese e n c e r -
rado en su c a s a , sin dejar la libertad p a r a sa l i r , se vió precisada 
á in te r rumpi r aquel la car i ta t iva comunicación , sin otro a rb i t r io 
p a r a consolarse con el santo m á r t i r , que corresponderse por car-
tas. La p r imera que le escribió fué en estos t é rminos : 

«Al santo confesor de Cristo Cr isógono: Anastasia. No ignoras, 
b i enaven tu rado confeso r , q u e a u n q u e mi padre fué g e n t i l , mi 
madre fué c r i s t i ana , y que jun tando á la religión una castidad 
c o n s t a n t e , desde l ac t ina me crió en la verdadera fe. Despues de 
mue r t a mi madre me casaron con un hombre impío , cuya c o m -
pañía , g rac ias á Dios , be podido evitar con pretes lo d e i nd i spo -
sición. Procuro s e g u i r , cuanto me es pos ib le , las pisadas de mi 
Señor Jesucristo. Este hombre c rue l , que come mi hacienda con 
los idóla t ras , me t ra ta como una hechicera, y rae t iene encer rada 
con tan ta crueldad , que no dudo me q u i t e ta vida. En es te e s -
tado , muy gustoso p a r a mí , pues no t engo m a y o r gozo que m o -
rir por Jesucr is to , una sola cosa me a f l i ge , y es ver gas tar con 
hombres malvados los bienes que vo habia consagrado al s e r v i -
cio del Señor . Por eso le suplico, siervo de Dios , le pidas en tus 
o rac iones , q u e si es te hombre se ha de conver t i r , le conserve la 
v i d a ; pero si ha de perseverar en su malicia y en su inf idel idad, 
le s aque de esle m u n d o ; pues á él mismo le t endrá mas cuen t a 
morir desde a h o r a , que cont inuar en sus blasfemias contra el 
Hijo de D ios , y en la crueldad que ejercita con los que le s i rven. 
Jesucris to me es t e s t i go , que e n v iéndome libre de su t i ranía , 
volveré á visitar á los m á r t i r e s , y á proveerlos de todo lo q u e 
necesi taren.» 



maravi l las que manifes taron la infinita felicidad que gozaba en 
el c ie lo , y val imiento q u e tenia con Dios en la gloria. Su cuerpo 
fué e n t e r r a d o con mucha p o m p a en U b e d a , y se encontró e n -
tero y sin a l g u n a corrupción al cabo de un a n o , cuando se abrió 
su sepulcro . Habiendo sido t ras ladado secre tamente este tesoro á 
Segovia , el papa Clemente Y l l l en breve dado á 1.5 de diciem-
b r e de 1 5 9 6 , á instancia de la ciudad de Ubeda , le mandó res-
t i tu i r á su p r imer sepulcro. Por evi tar el desabrimiento que por 
esta causa podia originarse e n t r e Ubeda y Segovia , dispusieron 
los prelados de la o r d e n , con acuerdo de en t r ambas ciudades, 
q u e además de la p ierna que quedó en Ubeda cuando se hizo la 
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de la vida espir i tual a lgunas cscelentes obras místicas, com-
p u e s t a s en español y t raducidas en muchas l e n g u a s , como la Su-
bida al monte Carmelo, la .Noche oscura del alma, la Viva llama 
del amor, y el Cántico del divino amor, en el cual es te santo 
contempla t ivo hace su re t ra to y mues t r a su verdadero carácter. 
Hizo el siervo de Dios g r a n d e s milagros en vida y despues de 
muer to . El papa Clemente X le beatificó á los 6 de octubre del 
a ñ o de 1674 con mucha solemnidad y genera l aplauso de lodos 
los p u e b l o s ; la sant idad de Benedicto X l l l le canonizó á 27 de 
d ic iembre del año de 1726 : y á 22 de marzo de 1732 el papa 
Clemente X I , concedió por toda su religión rezo y misa , todo 
propio del Santo con r i to de p r i m e r a c lase , y con oc tava ; t ras-
ladando ó anticipando el día de su fiesta, y mandando que de 
allí en ade lan te se celebrase en el día 24 de"noviembre, así como 
an tes se ce lebraba á los 14 de d ic iembre , día en que murió: 
lo cual se hizo p a r a que se pudiese rezar con oc tava ; porque des-
de el dia 17 de diciembre has ta el d ia de N a v i d a d , según las 
rúbr icas del breviario r o m a n o , deben cesar todas las octavas. 

S A N C R I S Ó G O N O , M Á R T I R . 

T AS actas d e e s l e santo márt i r nada nos dicen de su nacimiento, 
B-J ni de sus empleos, ni de lo que hizo en su p r imera juven tud . 
Todo lo que por ellas podemos saber e s , que tenia un gran zelo 
de la glor ia del S e ñ o r , y que es t imulado fervorosamente de él, 
inspiró en S ta . Anastasia un gran fondo de vi r tud. F u é preso en 
la sangr ien ta persecución de Diocleciano, y es tuvo dos años en 
la cárcel padeciendo incomodidades que no se pueden esplicar. 

Son los t rabajos como el e lemento de los s a n t o s , donde se a l i -
men ta su v i r t u d , se perfecciona y se a u m e n t a . Adoran á un Dios 
crucificado, y nunca están mas contentos que en el fuego y en el 
crisol de las pruebas . No puedeu dar al Señor p r u e b a s mas s e n -
sibles ni mas fue r t e s de su amor que padecer mucho por él. H a -
llóse Crisógono en el caso de esta dolorosa p r u e b a ; pero su amor , 
fortalecido con la misma tribulación , se sus t en taba de las cruces 
y de los t r aba jos , velando s i empre sobre el santo már t i r la amo-
rosa atención de la divina Providencia. Es taba encerrado en un 
oscuro calabozo; pero s iendo, respecto de Dios , las tinieblas c o -
mo la l u z , al mismo calabozo bajó el Señor con é l , y se declaró 
su protector en medio de las cadenas , disponiendo que Anastasia 
le fuese á visitar a lgunas veces para consolarle y p a r a socorrerle 
en sus neces idades , no solo con a b u n d a n c i a , sino con u n corazon 
t an tierno y tan b i za r ro , que el cariño escedia á la liberalidad. 
Pe ro como su m a r i d o , l lamado Públ ico , hombre de genio feroz 
y c iegamente adher ido al culto de los ído los , la hubiese e n c e r -
rado en su c a s a , sin dejar la libertad p a r a sa l i r , se vió precisada 
á in te r rumpi r aquel la cari tat iva comunicación , sin otro a rb i t r io 
p a r a consolarse con el santo m á r t i r , que corresponderse por car-
tas. La p r imera que le escribió fué en estos t é rminos : 

«Al santo confesor de Cristo Cr isógono: Anastasia. No ignoras, 
b i enaven tu rado confeso r , q u e a u n q u e mi padre fué g e n t i l , mi 
madre fué c r i s t i ana , y que jun tando á la religión una castidad 
c o n s t a n t e , desde l ac t ina me crió en la ve rdade ra fe. Despues de 
mue r t a mi madre me casaron con un hombre impío , cuya c o m -
pañía , g rac ias á Dios , he podido evitar con pretes lo d e i nd i spo -
sición. Procuro s e g u i r , cuanto me es pos ib le , las pisadas de mi 
Señor Jesucristo. Este hombre c rue l , que come mi hacienda con 
los idóla t ras , me t ra ta como una hechicera, y rae t iene encer rada 
con tan ta crueldad , que no dudo me q u i t e ta vida. En es te e s -
tado , m u y gustoso para mí , pues no t engo m a y o r gozo que m o -
rir por Jesucr i s to , una sola cosa me a f l i ge , y es ver gas tar con 
hombres malvados los bienes que vo habia consagrado al s e r v i -
cio del Señor . Por eso le suplico, siervo de Dios , le pidas en tus 
o rac iones , q u e si es te hombre se ha de conver t i r , le conserve la 
v i d a ; pero si ha de perseverar en su malicia y en su inf idel idad, 
le s aque de este m u n d o ; pues á él mismo le t endrá mas cuen t a 
morir désde a h o r a , que cont inuar en sus blasfemias contra el 
Hijo de D ios , y en la crueldad que ejercita con los que le s i rven. 
Jesucris to me es t e s t i go , que e n v iéndome libre de su t i ranía , 
volveré á visitar á los m á r t i r e s , y á proveerlos de todo lo q u e 
necesi taren.» 



Recibió S. Crisógono es ta car ta estando en la cárcel con otros 
muchos santos confesores , y despues que todos hicieron oracion 
á Dios por la que la había escrito, la respondió de es ta manera: 

« Crisógono, á Anastas ia . No dudes q u e acudi rá prontamente 
Jesucristo á socorrerle para calmar el movimiento d e las olas que 
agitan tu v i d a : él caminará á pié enjuto por encima de las aguas, 
y V o n una sola palabra aba t i r á el furor de esos vientos que el de-
monio escita contra tí. T e n paciencia, y en medio de las tempes-
tades espera cons tan temen te el socorro del divino Libertador. 
E n t r a dent ro de tu in te r io r , y dite á tí misma con el Profeta: 
Alma mía, ¿por qué estás triste, y por qué me conturbas? Espera 
en el Señor porque todavía le he de dar gracias como ámi Sal-
vador, en quien tengo continuamente puestos los ojos , y como á 
mi Dios. Sent i rás dupl icada su bondad : se le rest i tuirán los bie-
nes de la t i e r ra , y además poseerás los bienes celestiales. Si Dios 
di la tare socorrer te , se rá p a r a que es ta misma dilación te ba-
g a conocer el infinito va lor de los favores que te prepara . Pues 
amas la vir tud y le h a s ejerci tado en e l l a , no des escándalo en 
tu afl icción: no te e n g a ñ a n , que te p r u e b a n ; y no pongas tu 
confianza en los h o m b r e s , pues la Escr i tu ra d ice : Maldito aquel 
que confia en el hombre; y bendito aquel que pone su esperanza 
en Dios. Procura huir t o d a suer te de pecados , y no esperes con 
suelo sino de aquel c u y o s mandamientos observares . L a calma 
sucederá á la t e m p e s t a d , y volverá la claridad despues de las 
tinieblas. Por t a n t o , p o d r á s entonces socorrer con tus bienes á 
los que son afligidos por Je suc r i s to , p a r a merecer con una caridad 
temporal una recompensa q u e no ha de tener fin.» 

Consolóse mucho Anas tas ia con esta carta . Despues la escribió 
otra el bienaventurado m á r t i r , en la cual habiéndola mostrado los 
diversos caminos q u e t i e n e Dios para l levar sus escogidos á un 
mismo término por d i f e ren te s s e n d a s , la pronost ica que al fra 
había d e recibir la co rona del martir io. Mientras t a n t o , aunque 
Crisógono estaba preso p o r Jesucr is to , predicaba con toda liber-
tad á Jesucristo en medio d é l a s cadenas , siendo como el maes-
t ro y el caudillo que sostenía á todos los cristianos que pade-
cían'con él. Informado d e todo Diocleciano, que se hallaba á la 
sazón en Aqui leya , le hizo conducir á aquella c i u d a d , parecién-
dole que si lograba reduc i r l e á que sacrificase á los dioses , fácil-
mente derrotaría la constancia de los otros fieles. Hizo, pues, to-
do cuanto supo y pudo para ganar á Crisógono. Brindóle con 
r iquezas , con honores , con empleos, has la ofrecerle la prefectura 
de Roma. A eslas magníf icas promesas sucedieron terribles a m e -
nazas de un cruel suplicio y de una infame m u e r t e . P e r o i nmo-

ble á la magnificencia de las p romesas , y despreciando con g e -
nerosidad todo el apara to de las amenazas, igualmente tr iunfó su 
invicta fe d e la mano a r m a d a , que de la mano lisonjera del t i -
rano. Movido el santo márt ir de la majestad de Dios, que manda 
á los emperado re s , mas que de la majestad del imperio, protestó 
a l tamente no reconocía otro honor q u e el de servir al verdadero 
Dios ; y que si amaba su vida, e ra solo por poderla sacrificar á su 
-gloria; pues por lo d e m á s , la que se llama religión del imperio, 
e ra un ridículo conjunto de groseras f ábu las , indigno de que se 
mirase con el mas ligero aprecio. Despues de una declaración tan 
esforzada como precisa, no se esplicó á trozos V como por par tes 
el fu ro r d e Diocleciano. Mandó que al punió le corlasen la c a b e -
za en un lugar desierto ó re t i r ado , lo que se ejecutó el dia 24 de 
noviembre del año 303. El oficio de su fiesta principal q u e se ce-
lebra en casi todo el Occidente el dia 24 de nov iembre , se halla 
en el Sacramentar lo de S. Gregorio con prefacio propio. Pero lo 
que hace mas considerable su cu l to , es la honra particular q u e la 
Iglesia t r ibuta á su memoria , colocándole en el cánon de la misa 
en t re los apóstoles y márt i res del pr imer orden. ¡Oh mi Dios! á 
quien tiene la generosidad de despreciar pródigo la vida por 
vuestro a m o r , v o s , que sois la misma magnif icencia, se lo r e -
compensáis con premio centuplicado. Los héroes cristianos, que 
son ios invictos már t i res , reciben una vida de gloria inmortal en 
la t i e r r a , y otra de e terna felicidad en el empíreo. 

santas f l o r a v maría, vírgenes y mártires. 

E n . e l reinado de Abder ramen 11 floreció en Córdoba una 
ilustre doncella l lamada F l o r a , hija de un moro natural d e 

Sevil la , su madre e ra cristiana noble y p iadosa , na tura l de Au-
sinianos, pueblo á dos leguas al poniente de Córdoba , del cual 
quedan vestigios en el cortijo que hoy llaman Villa Rubia . E ra 
Flora la menor de toda su famil ia , he rmosa , de lindo ingenio y 
prudencia. Envenenóla su padre en los primeros años con la 
ponzoña de su maldita l e y : la madre resarció luego este daño 
instruyéndola en la verdadera religión. Muerto el padre pudo 
hacer este oficio con mas descanso y mayor f ru to . Criábala bien 
al revés de como ahora m u c h a s , poniéndole acíbar en las aficio-
nes del suelo, y haciéndole el paladar á las cosas del ciclo. R e i -
naba Dios en el alma de la casta v i rgen , aborrecía los pasat iem-
pos V las locuras del siglo , vestía y andaba y procedía en todo 
c o n s u m o reca to , no tenia vergüenza de acreditar con las obras 
la santidad de la fe que había recibido. La comida que le daban, 



tomábala cou disimulo y la repar t í a en secreto á los pobres , ayu-
nando ella con sumo r igor . Persuadía la su madre (pie no se pri-
vase del necesario a l i m e n t o , mas nunca pudo acabar con ella que 
comiese mas que una vez al d í a , y esa t a rde . Guiábala en todo 
la mano.del Señor por la senda de la perfección evangélica. Ser-
víale empero de estorbo en este camino un hermano suyo , muy 
hijo de su padre en la secta. Quer ía él que también ella lo fuese-, 
seguíale los pasos , andábale á los alcances s iempre por saber de 
su v i d a : ni fue ra podía visitar las iglesias como los otros cristia-
n o s , ni en su r incón tenia opor tun idad p a r a recogerse. Miró á 
D ios , y doliéndose de verse e n público r epu t ada por enemiga de 
l a religión v e r d a d e r a , sin dar cuen t a á su madre de te rminó re -
t i rarse en casa de otros crist ianos donde con mas l ibertad pudiese 
gozar del socorro de la pa labra de D ios , y de los sacramentos de 
la Iglesia. Acompañóla en esta resolución una h e r m a n a suya lla-
mada Ba ldego lo , también cr is t iana. Tomó esto el he rmano cou 
g r a n despecho , desde luego comenzó á persegui r la Iglesia de 
Córdoba; hizo encarcelar a lgunos sacerdotes , molestaba también 
y causaba extors iones á los monaster ios donde recelaba que 
F l o r a se hubiese recogido. Dolíanse las he rmanas de los gra-
ves daños que por su causa padecían aquel los fieles. Al cabo 
Flora resolvió aven tu ra r su vida por el sosiego y libertad de 
lodos. 

Volvió á su c a s a , y presentándose al he rmano con ánimo ce-
lestial , le dijo : Ves aquí á quien buscas , crist iana s o y , amo la 
cruz y á los que s iguen la rel igión católica. Mira si puedes ven-
cer esta confesion; cuantos to rmentos puedes i m a g i n a r , no ha-
rán mas que acrisolar mi constancia. G r a n d e m e n t e se irritó el 
he rmano con es tas pa lab ras : disimuló por en tonces ; intentaba 
disuadirla de su confesion con promesas y h a l a g o s , luego la ame-
nazó , al cabo se desengañó de (pie este era p a r a él negocio des-
esperado. Llevóla al j uez , y la acusó de h a b e r renegado de su 
ley . P regun tó la el juez si e r a esto así. Dijo e l l a : Nunca he c o -
nocido á M a h o m a , solo á Jesucris to conozco desde mi niñez, en 
su ley he sido adoc t r inada , á él solo adoro por D ios , dádole ten-
go mi corazon como á esposo m í o , consagrándome á él cu p e r -
p e t u a virginidad. Enfurec ido el juez con esta r e s p u e s t a , mandó á 
dos sayones que á golpes le hiriesen la c a b e z a : ejecutóse esta 
sentencia con tal crueldad que l legó á descubrírsele el casco des-
nudo e n l r e los cabellos. S. Eulogio dice (pie reconoció por sí 
mismo estas heridas que la san ta virgen se las mos t ró . En medio 
de esta fiereza perseveraba Flora confesando á Jesucristo. Medio 
muer ta la en t regó á su he rmano para q u e la hiciese c u r a r . y h a -

bíéndola instruido e n su l e y , la volviese á su presencia si no se 
de te rminaba á seguir la . 

Restablecida Flora de sus he r idas , tuvo medio para hu i r de 
su casa uno noche descolgándose por la pared del corral . E s c o n -
dióse en la de un c r i s t i ano , y al cabo de a lgunos días en c o m -
pañía de su h e r m a n a se fué á un lugar l lamado Ossaria jun to á 
Tucci , que verosímilmente es la villa que hoy l laman Tor re j imeno 
en el reino de J a é n , á una legua de Marios". Allí permaneció al-
gunos años hasta el t iempo de su mart i r io . 

En esta corona fué acompañada de otra doncel la l lamada M a -
ría , h e r m a n a del santo már t i r W a l a b o n s o , de quien hablamos 
en su propio lugar . E r a Mar ía religiosa del monaster io de nues -
t ra Señora de C u t e c l a r a , donde e ra abadesa la esclarecida A r -
t emia , madre de los dos santos márt i res Adulfo y J u a n . W a l a -
bonso despues (pie fué coronado con el m a r t i r i o , se apareció á 
una religiosa de aquel monas t e r i o , y le dijo que amonestase á su 
he rmana no llorase mas su ausencia , que presto se verían j u n -
tos en la glor ia de q u e él gozaba. Con esta buena nueva se trocó 
en gozo la tr isteza de M a r í a , y la que poco an tes lloraba la 
m u e r t e de su he rmano , ahora ño podía suf r i r las ansias de p a -
decerla . 

Sal ióse , p u e s , del monasterio cou ánimo de presentarse al juez , 
al t iempo q u e F lo ra movida también por el Señor deseando p o -
ner fin á su gloriosa p e l e a , había dado la vuel ta de Ossaria á 
Córdoba. Encon t rá ronse en la iglesia de S. Acisclo, y se s a -
ludaron ; p r egun t ábanse u n a á o t ra á q u é habían ido á aquel 
l u g a r , bien pres to descubrieron su vocación ; uniéronse de nuevo 
con mas estrecho lazo de c a r i d a d ; é impelidas del fervor del e s -
pir i to se eúcarainaron á casa del juez. Dijolc F l o r a : Yo soy 
aquel la á quien mandas t e cast igar por haber profesado la fe dé 
Cristo siendo hi ja de padre moro , para ver si r enegar ía . Hasta 
aquí como Haca he andado escondida y huyendo , ahora esforzada 
con la grac ia de Dios no tengo miedo de p resen ta rme á tí confe-
sando como a n t e s la -divinidad de Jesucris to. Y y o , prosiguió 
M a r í a , soy h e r m a n a de uno de aquel los varones á quien poco ha 
qui tas te la" vida por la misma causa : y con el mismo zelo y fir-
meza que él y sus compañeros confieso lo q u e ellos confesaron. 
El juez b r a m a n d o de cora je las mandó l levar á la cárce l , a m e -
nazólas con la m u e r t e , y con ofensa y u l t ra je de su honest idad. 
Cuando ellas en t r a ron en la cárcel estaba preso y salió al mismo 
t iempo de los calabozos el bendito padre S. Eulogio. Dióles g r a n -
de á n i m o , las consoló, las ins t ruyó en la obligación que ten ían 
de llevar ade l an t e su buen propósito, deshizo las t r amas que para 
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perder las iba urdiendo el demonio por medio d e la malicia de 
unos y de la falsa lást ima de otros. A las pa l ab ra s añadió un 
t r a t ado que allí mismo escribió p a r a fo r t a l ece r l a s , con el titulo 
de Aviso ó documento de los Mártires. A r d í a n las sanias vír-
genes en el fuego del buen amor . Parec ieron varias .veces ante el 
j uez , nunca las pud i e ron a r r anca r de su propós i to . Solicitaba 
mas la pervers ión de F l o r a su desgraciado h e r m a n o ; pidió al 
juez que á par te la volviese á e x a m i n a r , y p rocurase acabar con 
impor tunac iones lo que no pudo con amenazas . Túvose esta au-
diencia secreta diez días a n t e s de su mar t i r io . Luego que volvió 
á la c á r c e l , S. Eulogio q u e como padre m i r a b a por la verdadera 
prosperidad de aquellos f i e l e s , acudió á saber q u é le habían di-
c h o , y qué hab íae l i a respondido . Respondió F l o r a : P a d r e , es-
t ando y a de lan te del j u e z , me p r e g u n t ó si conocía á mi hermano, 
q u e es taba también allí. Respondí yo que s í , y q u e e ra hermano 
mío carnal . Replicó el j u e z : Pues ¿como s iendo él m o r o , y ze-
loso de nues t ra l e y , e r e s tú c r i s t i a n a ? A es to dije y o , (pío 
cuando n iña antes de l legar á los ocho años e s tuve también im-
buida e n ese e r r o r ; mas d e s p u é s a l u m b r a d a por nues t ro Señor , 
escogí abrazar la fe de C r i s t o , d e t e r m i n a d a á pe r seve ra r en ella 
hasta la m u e r t e . D í j o m e e l juez : Y a h o r a ¿ c o m o piensas acerca 
de es to? Dije y o : Como has t a aquí llevo d e c l a r a d o ; y aun si me 
es t rechares mas acerca d e vues t ro p r o f e t a , d i r é de él otras co-
sas mayores . Enfurec ido en tonces el j u e z , con semblan te airado 
y palabras descompues tas mandó que m e volviesen á la cárcel. 
Es to contó Flora á S . Eu log io . El santo p resb í t e ro la esforzó con 
la esperanza de la corona , y encomendándose á sus oraciones se 
ret iró á su prisión s a ludando con r e v e r e n c i a á la san ta virgen. 
E n t r e t an to el juez había pronunciado sen tenc ia de m u e r t e contra 
ella y su dichosa c o m p a ñ e r a . Sacáronlas luego al campo san to , 
donde habian de ser degol ladas . Armáronse las dos con la señaí 
de la c r u z , luego ofrecieron el cuello al a l f a n j e : F lo ra padeció 
p r imero . F u é este glorioso t r iunfo á las t res d e la larde martes 
día M de. noviembre del año 851. Los sagrados cadáveres q u e -
da ron allí todo aque l d i a , al s iguiente fue ron a r ro jados e n el 
Guadalquivi r . Los Cristianos hal laron las dos cabezas , y el solo 
cuerpo de Sta. Mar ía . L a s cabezas fue ron deposi tadas , e n la igle-
sia de S. Acisclo , de donde las t ras ladaron con o t r a s re l iquias á 
la parroquia de S. Ped ro . El cuerpo d e Sta. Mar ía fué deposi-
tado. e n el monaster io de Culeclara , d e d o n d e es creíble la 
t rasladarían á otra p a r t e cuando los monges a b a n d o n a r o n aquella 
casa. 

Luego q u e en la cárcel se supo el fin dichoso d e las santas 
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v í rgenes , todos los cristianos que se hallaban presos pues tos e n 
oracion dieron muchas gracias y alabanzas á nues t ro Señor , y 
can ta ron vísperas y mai t ines celebrando la memoria de las s a n -
tas má r t i r e s , en cuya honra celebraron la misa al dia s iguiente. 
Hab ian ellas ofrecido á o t ras s iervas d e Dios que allí es taban 
p resas , que en viéndose en la presencia del Señor le habian de 
pedir sacase de la cárcel á S. Eulogio y á lodos los que por la fe 
padecían . A los cinco dias se vió el cumplimiento de su p romesa , 
sal iendo libres de allí todos los cristianos. 

San Eulogio escribió luego este a l eg re suceso á su buen amigo 
Pablo Alvaro , y á Ba ldego to , h e r m a n a de S ta . F l o r a , envió el 
cíngulo que t ra ía puesto e n la cárce l , exhor tándola á que c o r -
respondiese con sus obras á la f e , si quer ia tener p a r l e en el 
ga la rdón prometido á las v í rgenes . F lora y María se a p a r e c i e -
r o n luego á Sta. Sab igo lo , asegurándole que padecer ía como 
ellas por el nombre de Cr i s to , de lo cual hablamos en su p r o -
pio lugar . El mar t i r i o de es tas santas vírgenes fué m u y c e l e -
brado en E s p a ñ a . De el las hacen memor ia los Martirologios de 
A d o n , de Ü s u a r d o , de Maurol ico , del obispo E q u i h n o , y el 
Romano . 

La misa es en honra de S. Juan de la Cruz, y la oracion la 
siguiente: 



oscuridad del n a c i m i e n t o ; jamás se mira de donde se viene , 
sino adonde se desea l l ega r . Sea un hombre bas tan te fe l iz , ó d i -
gámoslo m e j o r , sea bas tan te hábil para a d e l a n t a r s e , ¿ e s t á j a -
más contento con su f o r t u n a ? la ambición crece con los años. 
Cuanto mas elevada e s t á una p e r s o n a , descubre mas camino que 
a n d a r ; se dan har tos pasos en falso cuando se q u i e r e ir tan aprisa. 
¿ S e ha subido mas a r r i b a ? ¿á cuántas g e n t e s se les va la cabeza? 
La caída de los que e s t án mas adelantados , y q u e subieron mas, 
no hace mas cuerdos á los que t repan todavía por subi r . Siempre 
c reemos que seremos m a s felices que los q u e nos parece haber 
sido menos hábiles. Cada dia se hacen nuevos esfuerzos paraade^ 
lantarse . Es ta ¡dea de fo r tuna es u n a especie de fantasma quft 
e n g a ñ a y embelesa. El deseo de hacer fo r tuna es u n a especie de 
encan to . Por mas que n o s espanten y nos a t u r d a n las revolucio-
nes que vemos suceder , estas caídas no qu i t an ni deshacen el 
embeleso. Nos l isonjeamos s iempre que nos ap rovecha remos de 
las desgracias a j e n a s , q u e seremos mas cau to s , mas próvidos , 
que lomaremos mejores medidas. Doblamos nues t ro s deseos,' 
nues t ros desvelos, nues t ros artificios , á medida q u e sent imos cre-
cer nues t ros deseos de f o r t u n a y de conveniencias . Cor remos en 
busca de esta qu imér ica felicidad. La for tuna , s e m e j a n t e á aque-
llas exhalaciones que h u y e n de los que van en su s egu imien to , 
no de ja de verlos prec ip i ta r en a lgunos a to l laderos . Así se burla 
la Providencia de esos idólatras de la fo r tuna , y de todos los que 
cor ren t ras el oro. Un h o m b r e cuerdo se con t en t a con una for -
t u n a mediana, lis una gran .debi l idad no con ten t a rnos j a m á s con 
la condicion en que Dios nos ha pues to ; si t enemos ans ia , sea poi-
una fo r tuna mejor que todas las d e acá ba jo , sea p o r u n a fortuna 
que vale in f in i t amente mas de lo que cuesta. T e n g a m o s u n a santa 
ambición de ser cada d ía mas virtuosos. La sa lvac ión , la s a n t i -
dad es el único objeto digno de un corazon cr is t iano. Solo Dios 
puede con ten ta r á una a l m a , de la que es el soberano bien v el 
u l t imo fin. Amar á D i o s , servir á Dios , a g r a d a r á D i o s , esta 
es la for tuna que tenemos que hacer. No h a y q u e t emer ni e n -
vidiosos ni concur ren tes en el servicio de Dios. 

El Evangelio es del cap. <12 de S. Lucas, u el mismo que el 
día x , pág. 183. 

MEDITACION. 

De los pesares que tendrá un condenado. 

P O N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a qué tales serán los p e s a r e s d e una 

alma que se ve e n el in f i e rno , que ha perdido á D ios , que le 
ha perdido por su c u l p a , que le ha perdido por nada , y que le 
ha perdido p a r a s iempre. ¡ Qué pesa res , qué rabia , qué a r r e p e n -
timientos inú t i l es , qué desesperación no debe causar á una a lma 
condenada esta t r i s te v e r d a d ! Yo he perdido á Dios , y con esto 
lo he perdido t odo , pues he perdido la fuen te de lodo b i e n ! He 
perdido á Dios ; á es te D i o s , para el cual únicamente fui cr iada; 
á es le Dios , que es mi soberana fel icidad, mi último fin ; á este 
Dios, el mas amable de todos los padres , el mas magnífico de t o -
dos los r e y e s , el mas dulce y mas liberal de lodos los señores; 
he perdido á este D ios , es d e c i r , que es le t ierno Pad re m e abor-
rece con un odio i n f i n i t o , y no me reconoce mas por su hijo. 
Este R e v benéfico ya no me mira sino como á un vasallo rebe lde . 
Es te Señor bueno y cari tat ivo no quiere confesarme mas por su 
d isc ípulo ; ya no m e t ra ta como padre ni como s e ñ o r , sino como 
soberano j u e z ; ya no me mira sino como un objeto execrable á 
sus ojos , y condenado por toda la eternidad á los mas espantosos 
to rmentos . Por mas que reunamos en nuestro entendimiento t o -
dos los t é rminos , todas las e sp res iones , todo lo q u e la fe y la 
razón nos pueden s u g e r i r , no comprenderemos jamás la i n f e l i -
cidad que es pe rder á Dios. Seria necesario poder comprender lo 
q u e es D i o s , para comprender la pérdida y la infelicidad que 
es p e r d e r l e , y pe rder le p a r a s iempre. E s l e e s un mal q u e es t o -
dos los males", y pr iva de lodos los b i enes ; e s un mal e te rno , 
pues no hay remedio para é l ; ni n inguna cosa debe , ni puede 
j amás disminuir le , ni hacerle cesar. EÍ sol se oscurecerá , los a s -
tros dejarán de lucir sobre la t i e r r a , el cielo p a s a r á , mil m i l l o -
nes , cien millones d e siglos habrán pa sado , y el condenado será 
s iempre el objeto de la execración y del furor de D i o s ; y el con-
denado no habrá , visto disminuirse , ni tendrá esperanza d e ver 
disminuirse j a m á s sus penas. ¡Oh Dios m i ó , y se tiene por nada 
el pe rderos ! 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que lo que hace todavía mas a m a r -
go el t e r r ib le pesar q u e causa la pérdida e te rna de un Dios, es la 
v i s t a d e la nada de todo lo que nos le ha hecho pe rde r . Cuando 
por g a n a r todo el universo, y cien mil mundos, se hub ie ra p e r -
dido á Dios p a r a s i e m p r e , la pérd ida no sería menos terr ible , 
ni menos i r reparable . Pero cuando se piensa (y se pensa rá n e -
cesar iamente por toda la e te rn idad , aunque no se quiera) cuando 
se piensa que se ha perdido á Dios por bagatelas , por n a d a , por 
satisfacer una bruta l pasión , que ha sido seguida de tantos des-
pechos ; por correr de t rás de un h u m o , de una s o m b r a , de un 



f u c o f a t u o , de u n a q u i m e r a ; porque no solo en el infierno se 
descubre este vac io , es te f a n t a s m a , esta nada de las hon ra s , de 
los dele i tes , y de todo lo q u e en el mundo se llama f o r t u n a ; el 
mismo juicio se hace d e todo esto de esta vida en aquellos inter-
valos d e razón y de r e l i g i ó n , e n que la pasión ca l l a , y sobre 
todo á la hora de la m u e r t e , donde se juzga t an sanamente de 
todas las cosas. C o m p r e n d e , si p u e d e s , la impresión que hace 
sobre una a lma es te p e n s a m i e n t o , es te ju ic io , es te pesar . ¡Qué 
indignación cont ra tí m i smo! ¡ q u é d e s p e c h o , qué rabia haber 
sido tan i n sensa to , t an enemigo de tu propio in t e ré s ; haber sido 
tan f a t u o , como h a b e r perd ido á Dios para s i e m p r e , por unas 
n a d a s q u e pasaron como s u e ñ o s ! Pro nikilo, dice el Profeta : 
¡ haber perdido á Dios, y con él una felicidad e t e r n a , un paraíso, 
u n a glor ia sin fin! ¡ O h , D ios , q u é pesar es es te ! pero lo que 
pone el se l lo , y lo q u e es el colmo de la rabia y de la desespe-
ración , es ver que se ha perdido todo esto únicamente por su 
culpa . Si Dios me hub ie ra puesto en la fa ta l , e n la cruel nece-
sidad de c o n d e n a r m e , si me hub ie ra reprobado por su g u s t o , si 
no hubie ra m u e r t o por mí , si me hub ie ra negado su g rac ia , mi 
desven tu ra seria i n f in i t a , y en es te caso tendr ía yo un pe-
sa r m e n o s ; pe ro q u e Jesucris to haya dado toda su sangre por 
m í , que haya hecho tan tos gas tos por mi salvación como por la 
de los p redes t inados , q u e no me haya n e g a d o ni las g rac i a s , ni 
los medios para sa lvarme , y q u e yó no haya perdido á mi Dios 
sino po rque se m e ha antojado, sino por mi c u l p a ; coBcibe, si es 
pos ib le , lo agudo y lo a m a r g o d e este cruel pesar . Haced , Se-
ñ o r , que yo "sienta todo el r igor de este p e s a r ; y ahora que to-
davía estoy en estado de hacer q u e me sea ú t i l , haced q u e pierda 
todo lo que t e n g o , r iquezas, hon ra s , p l ace res , salud , la misma 
v i d a , an tes q u e os p ierda para s i empre . 

J A C U L A T O R I A S . — ¿ Q u i é n m e sepa ra rá j amás del amor de J e -
sucr is to? [Rom. 8.) 

Es toy seguro , Dios m i ó , que ni la muer te , ni la vida, ni cuanto 
h a y en el m u n d o , me podrá s e p a r a r del amor de Jesucristo. 
(Ibid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Propon no ofender jamás á Dios , ni de jar de amar le por 
cosa a lguna del mundo . Pídele que te conf i rme en este propósito, 
y que le haga eficaz. En todas las tentaciones y en todos los 
eventos de la vida di sin c e s a r : confio e n la misericordia de mi 

Dios , que con la a y u d a d e su g r a c i a , n i n g u n a cosa será j amás 
capaz de s e p a r a r m e d e su a m o r ; renueva muchas veces al día 
esta resolución, y dile á m e n u d o , que es tás p ronto a sacrificarlo 
todo an tes q u e incur r i r en su desgracia . En todos los lances en 
que concurr ieren tus venta jas t empora les y tu conciencia , pon te 
de lan te la consecuencia de la pérdida de un Dios , y coteja con 
ella la de ese in te rés t e m p o r a l , y no te se rá difícil concluir a 
quien se le debe la preferencia . 

" 2 Acuérdale que se pierde á Dios p a r a s iempre por un solo 
pecado mor ta l , cuando se m u e r e en es te pecado. Trae f r e c u e n t e -
m e n t e á tu m e m o r i a , v repasa esta te r r ib le verdad , y haz que 
hal le lugar en todos tus negocios y en toda tu conducta ; todos 
tus temores deben reducirse á la triste aprehens ión de morir en 
pecado mor ta l . No te contentes con tener hor ro r al pecado, tenle 
a cuan to puede ser ocasion d e c o m e t e r l e ; y en todos los acciden-
tes adversos de la v i d a , en la pérdida de un p l e i t o , ele la h a -
c ienda , de la s a lud , del favor de los g randes , consuélate con 
es te pensamien to tan sólido y t an v e r d a d e r o : Con tal que yo 
no p ie rda á Dios , nada impor ta que pierda todo lo demás . Con 
tal q u e yo posea á Dios, lo he ganado todo, 

DIA XXV. 

MARTIROLOGIO. 

E L T R Í N S I T O D E S A N T A C A T A L I N A , virgen y már t i r ; la cual en Ale-
jandría en el imperio de Maximino por haber confesado la fe de Cristo 
fué puesta en la cárcel , azotada por largo tiempo con escorpiones ; v 
últimamente degollada alcanzó a palma del martirio Su cuerpo fue 
milagrosamente trasladado por los angeles al monte Sma i , en donde 
es venerado con gran concurso y devoeion. ( Véase su Instona en las 
d e s H t l l o i s é s , presbítero y márt ir , en R o m a ; al cual estando con 
oíros 'en la cárcel consoló muchas veces S. Cipriano con sus cartas. 
Hizo frente este Santo con ánimo inv encible no solo a los gentiles, sino 
también á los cismáticos y herejes no vacíanos , y al cabo en a perse-
cución de Decio, como refiere S. Cornelio p a p a , fue glonhcado con un 
a ( S S S | márt i r , en Antioquía. (No debe confundirse este San-
to con S Erasmo obispo v márt i r , llamado también E L M O O L R M O , cu-
va conmemoracion hace el Martirologio en 2 de junio ) . 
' E L M A R T I R I O D E S A N M E R C U R I O soldado, en Cesarea de Capadocia, 
el cual con la protección del Angel que le guardaba venció a os ba r -
baros , triunfó de la crueldad de Decio, y lleno de trofeos de los m u -

xi . 



fue°-o f a t u o , de u n a q u i m e r a ; porque no solo en el infierno se 
descubre este vac io , es te f a n t a s m a , esta nada de las hon ra s , de 
los dele i tes , y de todo lo q u e en el mundo se llama f o r t u n a ; el 
mismo juicio se hace d e todo esto de esta vida e n aquellos inter-
valos d e razón y de r e l i g i ó n , e n que la pasión ca l l a , y sobre 
todo á la hora de la m u e r t e , donde se juzga t an sanamente de 
todas las cosas. C o m p r e n d e , si p u e d e s , la impresión que hace 
sobre una a lma es te p e n s a m i e n t o , es te ju ic io , es te pesar . ¡Qué 
indignación cont ra tí m i smo! ¡ q u é d e s p e c h o , qué rabia haber 
sido tan i n sensa to , t an enemigo de tu propio in t e ré s ; haber sido 
tan f a t u o , como h a b e r perd ido á Dios para s i e m p r e , por unas 
n a d a s q u e pasaron como sueños ' . Pro nikilo, dice el Profeta : 
¡ haber perdido á Dios, y con él una felicidad e t e r n a , un paraíso, 
u n a glor ia sin fin! ¡ O h , D ios , q u é pesar es es te ! pero lo que 
pone el se l lo , y lo q u e es el colmo de la rabia y de la desespe-
ración , es ver que se ha perdido todo esto únicamente por su 
culpa . Sí Dios me h u b i e r a puesto en la fa ta l , e n la cruel nece-
sidad de c o n d e n a r m e , si me hub ie ra reprobado por su g u s t o , si 
no hubie ra m u e r t o por mí , si me hub ie ra negado su gracia , mi 
desven tu ra seria i n f in i t a , y en es te caso tendr ía yo un pe-
sa r m e n o s ; pe ro q u e Jesucris to haya dado toda su sangre por 
m í , que haya hecho tan tos gas tos por mi salvación como por la 
de los p redes t inados , q u e no me haya n e g a d o ni las g rac i a s , ni 
los medios para sa lvarme , y q u e yó no haya perdido á mi Dios 
sino po rque se m e ha antojado, sino por mi c u l p a ; coDcibe, sí es 
pos ib le , lo agudo y lo a m a r g o d e este cruel pesar . Haced , Se-
ñ o r , que yo s ienta todo el r igor de este p e s a r ; y ahora que to-
davía estoy en estado de hacer q u e me sea ú t i l , haced q u e pierda 
todo lo que t e n g o , r iquezas, hon ra s , p l ace res , salud , la misma 
v i d a , an tes q u e os p ierda para s i empre . 

J A C U L A T O R I A S . — ¿ Q u i é n m e sepa ra rá j amás del amor de J e -
sucr is to? [Rom. 8.) 

Es toy seguro , Dios m i ó , que ni la muer te , ni la vida, ni cuanto 
h a y en el m u n d o , me podrá s e p a r a r del amor de Jesucristo. 
(Ibid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Propon no ofender jamás á Dios , ni de jar de amar le por 
cosa a lguna del mundo . Pídele que te conf i rme en este propósito, 
y que le haga eficaz. En todas las tentaciones y en lodos los 
eventos de la vida di sin c e s a r : confio e n la misericordia de mi 

Dios , que con la a y u d a d e su g r a c i a , n i n g u n a cosa será j amás 
capaz de s e p a r a r m e d e su a m o r ; renueva muchas veces al día 
esta resolución, y dile á m e n u d o , que es tás p ronto a sacrificarlo 
todo an tes q u e incur r i r en su desgracia . En todos los lances en 
que concurr ieren tus venta jas t empora les y tu conciencia , pon te 
de lan te la consecuencia de la pérdida de un Dios , y coteja con 
ella la de ese in te rés t e m p o r a l , y no te se rá difícil concluir a 
quien se le debe la preferencia . 

" 2 Acuérdale que se pierde á Dios p a r a s iempre por un solo 
pecado mor ta l , cuando se m u e r e en es le pecado. Trae f r e c u e n t e -
m e n t e á tu m e m o r i a , v repasa esta te r r ib le verdad , y haz q u e 
hal le lugar en todos tus negocios y en toda tu conducta ; todos 
tus temores deben reducirse á la triste aprehens ión de morir en 
pecado mor ta l . No te contentes con tener hor ro r al pecado, tenle 
a cuan to puede ser ocasion de c o m e t e r l e ; y en todos los acciden-
tes adversos de la v i d a , en la pérdida de un p l e i t o , de la h a -
c ienda , de la s a lud , del favor de los g randes , consuélate con 
es te pensamien to tan sólido y t an v e r d a d e r o : Con tal que yo 
no p ie rda á Dios , nada impor ta que pierda todo lo demás . Con 
tal q u e yo posea á Dios, lo he ganado todo, 

DIA XXV. 

MARTIROLOGIO. 

E L T R Í N S I T O D E S A N T A C A T A L I N A , virgen y mártir ; la cual en Ale-
iandria en el imperio de Maximino por haber confesado la fe de Cristo 
fué puesta en la cárcel , azotada por largo tiempo con escorpiones ; v 
últimamente degollada alcanzó a palma del martirio Su cuerpo fue 
milagrosamente trasladado por los angeles al monte Sma i , en donde 
es venerado con gran concurso V devocion. ( Véase su Instona en las 
d e s H t l l o i s é s , presbítero y márt ir , en R o m a ; al cual estando con 
oíros 'en la cárcel consoló muchas veces S. Cipriano con sus cartas. 
Hizo frente este Santo con ánimo inv cneible no solo a los gentiles, sino 
también á los cismáticos y herejes no vacíanos , y al cabo en a perse-
cución de Decio, como refiere S. Cornelio p a p a , fue glorificado con un 
a ( S S S | márt i r , en Anlioquía. (No debe confundirse este San-
to con S Erasmo obispo V márt i r , llamado también E L M O O T - R M O , cu-
va conmemoraeion hace el Martirologio en 2 de junio ) . 
' Er M A R T I R I O D E S A N M E R C U R I O soldado, en Cesarea de Capadocia, 
el cual con la protección del Angel que le guardaba venció a os ba r -
baros , triunfó de la crueldad de Decio, y lleno de trofeos de los m u -

xi . 



clios tormentos que padeció, voló al cielo con la corona del martirio. 
(Su santo cuerpo fue posteriormente trasladado á Benevento, en Italia, 
de cuya ciudad es patrón.) 

S A N T A J O C U N D A , v i rgen, en Emilia, provincia de Italia. 

S A N T A C A T A L I N A , V I R G E N Y M Á R T I R . 

Í ^oÉ Sta . Catal ina na tu ra l de la ciudad de Ale j andr í a . Empleó 
los pr imeros años d e su vida e n el es tudio d e las letras s a g r a -

das y p r o f a n a s ; y como es taba do lada de esce lente ingenio, llegó 
á se r u n prodigio de sab idur ía . Sucedió .que Max imino I I , or ig i -
na r io de D a c i a , y sobrino d e Maximiano Gale r io , y e r n o de Dio-
c lec iano, en t ró á r epa r t i r el imperio con Cons tan t ino el Grande y 
con Licinio; y como el E g i p t o per tenec ía á su jur isdicción, era 
su mas ordinaria residencia la ciudad de A l e j a n d r í a , capital de 
aque l la provincia. E r a Maximino pr ínc ipe c r u e l , no menos h e -
redero cíe Diocleciano y de Galerio en el odio implacable contra 
los cr is t ianos , que en la corona imper ia l . Publ icó un edicto en 
es tos t é rminos : A todos los que viven debajo de nuestro imperio, 
salud. Habiendo recibido de la clemencia de los dioses un seña-
lado beneficio, liemos resuelto ofrecerles sacrificios en manifes-
tación de nuestro agradecimiento. Por tanto, os exhortamos á 
que todos concurráis cerca de nuestra persona para mostrar por 
vuestra parte el zelo que tenéis por nuestros adorables dioses. En 
lo demás, si alguno menospreciare nuestro edicto, ó siguiere 
otra religión, además de que irritará contra sí la cólera de los 
dioses , será rigorosamente castigado. Acudieron d e todas partes 
por obedecer ai emperado r . Es t aba el a i re oscurecido con el humo 
a e las v íc t imas ; pero mien t r a s se ofrecían sacrificios á los demo-
n i o s , se aplicaba Catalina á sostener la fe de los c r i s t ianos , h a -
ciéndolos demostración d e q u e los oráculos del gent i l ismo eran 
p u r a s i lus iones , y los q u e se l lamaban dioses habían sido hombres 
mor t a l e s , q u e se hicieron famosos por sus d i so luc iones ; y en f i n , 
que no se podia obedecer el edicto del e m p e r a d o r sin hacerse reos 
de las penas e t e rnas con que los cas t igar ía Dios , cr iador del cielo 

d e la t i e r r a , único Señor que merecía se r adorado . Despues 
e haber confirmado así á los cr is t ianos, d e t e r m i n ó presentarse 

al mismo emperador para hacerle visible su i m p i e d a d , e s c o -
g iendo p a r a eso aquel t i empo mismo en q u e es taba sacrificando 
á los dioses del imperio. Pidió, pues , q u e la permit iesen hablar-
le ; y como estaba do tada d e una presencia m a j e s t u o s a , i gua l -
m e n t e que de una ra ra h e r m o s u r a , sin dificultad fué admit ida á 
la audiencia. Di jo , p u e s , a l emperador con u n a resolución que 



solamente la fe podía inspirar y sos t ene r , que por sí solo d e b i e -
ra ya haber reconocido que aquel la mul t i tud de dioses que a d o -
raba e ra otra tan ta mul t i tud de e r ro res q u e segu ía , pues la 
misma razón na tu ra l estaba demos t rando que no podía haber 
mas que un s u p r e m o soberano S e r , único y pr imer principio de 
todas las cosas. Pero ya que su misma razón no le había d e s c u -
bierto una verdad tan p a t e n t e , debía por lo menos rendirse al 
testimonio de sus mas sabios doc to res , los cuales dist inta y c l a -
r a m e n t e enseñaban que no había ni podia h a b e r mas que un solo 
D ios , descubriendo el origen de la mult i tud de sus dioses. Citóle 
para eso á Diodoro Sículo, á P lu tarco y a lgunos otros, añad iendo 
la parecía m u y es l raño que un emperador que por su autor idad y 
por su carácter deb ie ra desviar los pueblos del superst icioso culto 
de mentidas de idades , los provocase á ello con su e jemplo . Y 
por t a n t o , le suplicaba que se d ignase poner fin á aquel d e s o r -
den , r indiendo al verdadero Dios el supremo culto de adoracion 
que se le d e b e , si no quer ía esponerse , á que cansado de t o l e -
ra r tanto sacr i legio , le hiciese al fin conocer que era el soberano 
dueño del u n i v e r s o , qu i tándole con el imperio la vida. No es 
fácil esplicar lo sorprendido que quedó el emperador á vista de 
aquel no esperado discurso; pero por no dar á en t ende r que le 
había hecho f u e r z a , so lamente la r e s p o n d i ó , que no i n t e r r u m p i -
ría el sacrificio por sus represen tac iones , y que en acabándole la 
oiria á su satisfacción. Luego que el emperador volvió á palacio, 
mandó l lamar á Cata l ina , y la p r e g u n t ó quién e r a , y quién la 
habia dado licencia para hablarle con t an ta libertad en un c o n -
curso tan públ ico, tan majes tuoso , y t an respetable . Quien soy 
yo, le respondió la S a n t a , es bien sabido en toda la ciudad de 
Alejandría: llamóme Catalina, y mi casa es de las mas ilustres 
del país. Me he dedicado toda la vida al conocimiento de la 
verdad: cuanto mas estudiaba, casi mas iba descubriendo la va-
nidad de los ídolos que adoras. Mi gloria y mis riquezas consis-
ten en ser cristiana y esposa de Jesucristo. Todo mi deseo es, que 
tú y tu imperio le conozca, renunciando las supersticiones en que 
os habéis criado: esto me dio aliento para presentarme en el tem-
plo, sin otro fin que el de hacerte una representación tan humil-
de, como importante y verdadera. No considerándose el e m p e -
rador con suficiente caudal p a r a contestar á la doncella filósofa, 
mandó convocar cincuenta filósofos d e los mas n o m b r a d o s , con 
orden de que se hospedasen en pa lac io , donde se les t ra tó con 
la mayor h o n r a , como que e ran los maestros del mundo . Aun 
no habían llegado los d ipu tados del emperador adonde se hal laba 
l a ' S a n t a p a r a conducirla al teatro d e la d i s p u t a , cuando se la 



apareció u n á n g e l , y la dijo q u e no ' temiese; asegurándola que 
el Señor la .comunicar ía t an t a abundanc ia de luz, q u e convertiría 
á los cincuenta filósofos, con ot ros muchos de los circunstantes, 
haciéndolos conocer á J e suc r i s to , y por fin de su glorioso t r iun-
fo recibiría la pa lma del mart i r io . Dicho esto , desapareció el án-
gel , y ella ent ró en el salón de palacio con majestuoso despejo ; 
pero con tan g rave modest ia y c o m p o s t u r a , que poniendo en 
ella los ojos una inmensa mul t i tud de p e r s o n a s , e l la no levantó 
los suyos p a r a mirar á n inguno . Diéronla asiento en medio de los 
filósofos con bas tante inmediación a! trono del e m p e r a d o r , que 
no quer ía perder la ni una sola pa lab ra . Uno de los filósofos se 
empeñó desde luego en p e r s u a d i r l a á que debía t r ibu ta r r everen-
tes cultos al sol , bajo el t í tu lo d e A p o l o , esforzándose á probar, 
que por sola su hermosura merec í a ser adorado, aun cuando por 
o t ra pa r te no produjese tan ven ta josas uti l idades al m u n d o ; por-
que él reg la las estaciones del a ñ o ; él fertiliza los campos con 
las mieses ; él produce los m e t a l e s en las en t r añas de la tierra; 
él pinta las llores con var iedad t an hermosa de m a t i c e s ; él las 
comunica aquel la suavísima f r aganc ia de olores esquis i tos ; y él, 
en fin, con su calor y con su inf lu jo infunde espír i tu vital en todo 
cuanto le t i ene . D e d o n d e c o n c l u y ó , q u e no se le podían d i s p u -
tar los honores de divino , p u e s t o que por su vir tud sus ten taba 
toda la na tura leza . Parecióle á Maximino tan conc luyeme este 
a r g u m e n t o , que dió á Catal ina por invenciblemente convencida. 
Pe ro quedó e s t r añamen te so rprend ido cuando oyó la prodigiosa 
facilidad con que se desembarazó de lodo. En p r imer lugar citó 
el test imonio del mismo Apolo p a r a p robar la divinidad de Jesu-
cristo : despues hizo demostración de que si el sol e s el mas her-
moso de todos los astros, toda la luz con q u e bril la se la debe, á 
la magnificencia de D i o s , p robando que está su je to á su divino 
p o d e r , pues cuando Jesucr is to espiró en una cruz por la salva-
ción de los h o m b r e s , el s o l , por decirlo a s í , se vio precisado á 
mos t r a r su sen t imien to , m u d a n d o de co lo r , y á la mi tad del dia 
cubr iendo de tinieblas toda la t i e r r a . En fin, dijo cosas tan con-
vincentes y tan c la ras , que el filósofo quedó e n t e r a m e n t e persua-
dido. Hizo señal el emperador á los demás para que salieran á la 
d i s p u t a ; pero todos se escusa ron , diciendo que todos se daban 
por vencidos en la persona del que reconocían como por su jefe 
y maestro, Confesaron que no había mas q u e un solo Dios ver -
d a d e r o , y que todos es taban prontos á rub r i ca r con su sangre 
esta v e r d a d , añadiendo el t í tu lo de már t i r es á la profesión de 
cristianos. ¡ O h portentoso t r iunfo de la g r a c i a , y cuan l a verdad 
es que Dios escogió las cosas mas fiacas para confundi r á las más 

, f u e r t e s ! Llamó Maximino á su cólera y á su furor por auxi l iares 
para defender la causa de sus d ioses , y la defendió , condenando 
á muer t e á los que la habian abandonado : recurso fe l i z , que 
fué causa del mas glorioso tr iunfo. Pasando aquellos sabios de 
filósofos á cr is t ianos , suf r ie ron el mart i r io con invencible cons -
tancia. Convirtió despues el emperador toda su rabia contra Ca-
t a l i n a , y la hizo a to rmen ta r c r u e l m e n t e ; pero todo lo sufrió 

> con invicta fortaleza la generosa a m a n t e de Jesucr i s to , c o n q u i s -
tando para él muchas a lmas aun den t ro de la misma cárcel. La 
empera t r iz , Porfirio , coronel de la p r imera legion , y otros 
doscientos soldados confesaron á Jesucr is to , y confirmaron con 
su sangre esta gloriosa confesion. Catalina f u é condenada por 
Maximino , y la espada homicida abat ió al suelo aquella virginal 
cabeza , que"habia rehusado la corona del imperio romano , c o r -
r iendo de la her ida l e c h e , en lugar de s a n g r e , p a r a mos t r a r la 
pureza y la inocencia de la víctima sacrificada. Los ángeles que 
ba jaron "del cielo p a r a ser testigos de su combate y p a r a hon ra r 
su muer t e con su p resenc ia , l levaron su cuerpo y le e n t e r r a r o n 
en la cima del monte S í n a i , cantando cánticos de a labanzas á 
gloria de D ios , que es admirab le e n sus santos . 

Adición. 

No hace mención el P . Croisset del tormento de la rueda de 
nava jas q u e padeció nues t ra S a n t a ; pero el omitirle no es n e g a r -
le : ó le omitió por tan s a b i d o , ó dejó de espresar le en gracia 
de la brevedad que observa en el compendio de todas las v idas , 
contentándose con declarar el úl t imo suplicio q u e coronó su m a r -
tirio. F u é , pues, de esta m a n e r a . Viendo el t i rano que n i n g u n a 
cosa ap rovechaba , mandó hacer una máqu ina de cua t ro r u e d a s 
a rmadas de clavos y puntas agudas y cor tantes como nava j a s , de 
tal s u e r t e encajadas y t rabadas e n t r e sí que , pues ta la v i rgen en 
una de e l l a s , y moviendo la m á q u i n a , fuese despedazado su 
cuerpo con aquél los horribles ins t rumentos . Ataron á la valerosa 

* v i rgen á la m á q u i n a , y comenzaron los sayones á m o v e r l a ; pero 
no desamparando el Señor á su sierva en es te t o r m e n t o , s ú b i -
t amen te u n ángel del Señor la desató , rompiendo las a t adu ra s 
con que estaba a lada v desbara tó aquel la máqu ina c rue l , des t ra-
bando unas ruedas de" o t ras con tan g rande ímpetu , que con su 
movimiento acelerado mataron á muchos de los gent i les que allí 
es taban y habían concurrido á esle espectáculo ; y otros que 

i quedaban l ib res , daban voces y clamaban : Grande es el Dios de 
los cristianos. Es ta g r a n d e maravil la , no obs tante , léjos de a b l a n -



d a r al fiero Maximino , acrecentó mas su rabia viéndose vencido 
de una delicada doncella ; y fue ra de s í , mandó dego l l a r l a , s e -
g ú n queda refer ido. [Rib.)~ 

S A N G A R C I A , A B A I ) . 

ESTE glorioso v a r ó n , gozo y o rnamento del arzobispado de Bur-
gos , nació á principios" del siglo x i , ó á fines del x , en 

Quin tan i l l a , villa de la Bureva e n t r e Belorado y Briviesca. Desde 
sus t iernos años volvió las espaldas al m u n d o , y se ret iró al mo-
nasterio de S. Pedro de Arlanza , que e ra espejo de santidad en 
aquel los t iempos. Floreció tanto García en la observancia r e g u -
l a r , q u e el rey D. F e r n a n d o 1 , que f recuen temente iba á Arlan-
za , viendo por sus mismos ojos la p r u d e n c i a , la piedad , el zelo 
y f e r v o r , y demás vir tudes y buenas prendas de este m o n g e , 
hizo que se le encomendase la abadía de aquel la casa despues de 
Aureolo. E ra ya abad García en el año 1 0 3 9 , como consta de 
u n a escr i tura de donacion hecha por Lain González y su mujer 
Tigridia . 

Mas de I re in ta años gobernó Garc ía aquel monas te r io ; hízose 
amable á Dios y á los h o m b r e s , los monges con su ejemplo me-
draron en san t idad ; g r a n d e s bienes hizo á Castilla el buen olor 
de todas las vir tudes que salia de aquel la casa, El rey I) . Fer-
nando le unió muchos monas t e r io s , p a r a q u e en ellos flore-
ciese su observancia ; a lgunos fueron concedidos á petición del 
santo a b a d : hizo p e r m u t a de a lgunas he redades con el abad de 
O ñ a , al modo que solían los de Silos y C a r d e ñ a , los cuatro de un 
t iempo y todos S a n t o s , f ranqueándose m u t u a m e n t e con verda-
dera caridad lo que bailaban ser útil para sus monaster ios . 

No fué cont inuada la abadía d e es te santo varón hasta su 
m u e r t e , como parece haber creído Y e p e s ; sino in te r rumpida con 
el gobierno de I). L o p e , que e r a abad de Arlanza por los 
años 1 0 4 1 , y Ariolfo en el s iguiente. Desde el año 1050 no vemos 
en aquel monasterio mas prelado que S. García hasta el de 1073 
en q u e falleció. 

No constan por documentos los hechos par t iculares de este 
siervo de Dios; mas a u n q u e su vida fué oculta en Jesucr is to , la 
observancia r egu la r que florecía entonces en aquel monasterio, 
da . tes t imonio d e la vigilancia y buen e jemplo de su abad. El 
monge G r i m a l d o , - q u e vivía por los t iempos de Garc í a , y murió 
cerca del año 1 0 9 0 , le llama varón de vida en todo venerable, y 
de gloriosa memoria por su feliz perseverancia. El poeta G o n -
zalo Be rceo , monge t a m b i é n , (pie floreció ya ent rado el s i-

glo X I I I , le l lama abad sanio, siervo del Criador, de bondad 
amador. Añádense á esto a lgunos milagros q u e por su intercesión 
obró el cielo. De UDO de ellos hace memor ia su ep i t a f io , y fué 
que es tando un viernes santo comiendo pan y agua con sus mon-
g e s , echó la bend ic ión , y se convirt ió el agua en vino. G r i -
maldo y Berceo refieren otro favor que hizo Dios á este santo 
prelado , revelándole el sitio donde estaban en Avila los cuerpos 
de los santos már t i res V i c e n t e . Sabina y Cr i s te ta , para q u e 
los trasladase á su monaster io . F u é esto hácia los años 1061 . 
Mas de diez años sobrevivió S . García á es te suceso; pues le 
l lamó Dios para si en el de 1 0 7 3 , en que pasó también á mejor 
vida Sto. Domingo de Silos, q u e se había hallado como él á la 
traslación de aquellas rel iquias . __ 

Su sepulcro es tuvo p r imero en la pared de la nave izquierda 
de la iglesia de A r l a n z a , á la par te de la capilla l lamada de los 
már t i res . El año 1620 sacaron de allí el c u e r p o , y le colocaron en 
una urna en la capilla de los márt i res . E l año 1 7 2 5 fué dado á la 
villa de Quin tan i l l a , patr ia de nuestro S a n t o , el hueso g r a n d e de 
la cadera de recha . 

Es m u y recomendable este monaster io por las muchas y p r e -
ciosas reliquias q u e e n él se veneran , y por las a lhajas que e n 
él dejó el conde F e r n á n Gonzá lez , cuyo sepulcro está en la c a -
pilla mayor . [Florez t. 2 7 , p. 150.) 

SAN G O N Z A L O , O B I S P O . 

P R A N D E oscuridad h a y acerca del t iempo e n que gobernó la 
' j Iglesia de Mondoñedo el santo obispo Gonza lo , cuya n o -
ticia se conserva en aque l la diócesi mas por tradición que por 
documentos an t iguos . Sandoval coloca su memor ia en el año 888 , 
que era el veinte y dos del re inado de D. Alfonso I I I , y dice q u e 
este fué el obispo que trasladó la catedral de Bretoña á S. M a r -
tin de Mondoñedo. Contra esto observa Florez que no buho tal 
traslación de Bre toña á M o n d o ñ e d o , sino establecimiento de la 
Iglesia Dumíense por el obispo Sabaneo , que había muer to a n -
tes del año 877 e n que presidía en S. Mart in el obispo R u d e -
síndo. Y como este prelado ocupó la silla lo que faltaba de todo 
aquel siglo v par le del s igu ien te , no pudo colocarse S. Gonzalo 
en el año 888. Mucho menos podrá en el de 850 en que le 
puso el fingido L u i t p r a n d o , pues entonces no habia tal sede 
de S. Mar t in de Mondoñedo, y mucho menos la de Valibria 
(cuyo t i tulo le da también) p a r a cuyo establecimiento fa l taban 
mas de doscientos años. 



No ser ia tan difícil lijar es ta é p o c a , si constase cuya e ra la a r -
mada que dicen haber destrozado es te santo obispo con el poder 
de su oracion. Sandoval j uzga que esta a rmada e r a de moros, los 
c u a l e s capi taneados de su gene ra l A b d e l h a m u y t , con el designio 
de hacer daño en las costas de Galicia, l legaron á vista de Riba-
deo y Vivero. Pero fué tan g r a n d e , d ice , la t e m p e s t a d , que to-
dos perec ie ron , y con mucho t rabajo se salvó el genera l con 
otros pocos. Túvose esto , a ñ a d e , por milagro q u e nues t ro Se-
ñor obró por los mér i tos de D . Gonzalo , obispo santo de Mon-
doñedo. Otros creen que las naves e ran de los n o r m a n o s , cuya 
l legada á la pa r le de Gijon y la Coruña n o m b r a el Cronicón de 
Sebast ian en el reinado de D . Ramiro I , eslo e s , hácia la mitad 
del siglo i x . 

E n todo el terri torio de S. Mar t in es célebre la memoria de 
este obispo , y le t ienen por S a n t o , y le dan cul to. Fundóse en 
lo an t iguo u n a e rmi ta en el sitio adonde dicen haber ido el Santo 
acompañado del clero y del p u e b l o , y por su oracion s¿ vieron 
sumerg i r las n a v e s , sin q u e d a r mas que u n a que diese á los su-
yos esta nueva . Dista la e rmi t a un cuarto de legua de S. Martin, 
desde ella se regis t ran muchas leguas de m a r . 

El sepulcro del santo obispo es tá no e n L o r e n z a n a , sino en 
S. Mar t in de Mondoñedo. E s de p iedra to sca , algo e levado del 
suelo. Ponen sobre él u n a mesa de a l ta r p a r a decir mi sa ; al-
gunos obispos han celebrado allí por especial deyocion. La urna 
t iene t res l l aves , que g u a r d a n el obispo , su cabildo y el prior de 
S. Mart ín . El año 1 6 4 8 la abrió el señor obispo D. Francisco de 
T o r r e s , y halló el cadáver descarnado; pero los huesos unidos, 
d e los cuales salió una maravillosa f ragrancia . Con el cadáver 
había un báculo d o r a d o , retazos de los o rnamentos incorruptos , 
y un cíngulo d e oro y seda . Lo mismo se halló en otro reconoci-
miento que se hizo el año 1704 . (Florez t.18. p. 293; y San-
doval en los 5 obispos p. 247.) 

La misa es en honor de Sta. Catalina, y la oracion la siguiente: 

O Dios, que diste la ley á v i rgen y már t i r C a t a l i n a : s u -
Moisés en la c u m b r e del monte pilcárnoste nos concedas que 
S í n a i , y dispusiste fuese en te r - por sus merecimientos y por 
rado en el mismo lugar por mi- su intercesión podamos llegar 
nister ío d e tus santos, ánge les el al monte que es Jesucris to. Por 
cuerpo de tu b ienaventurada nues t ro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico. 

Yo te da ré g rac ias , Señor y de todas las tr ibulaciones que 
R e y , y te a l a b a r é , ó Dios y me cercaron por todas p a r t e s ; 
Salvador m i ó , porque has sido de la voracidad de la l lama que 
mí a y u d a y mi p r o t e c t o r g l o r i - me r o d e a b a , y e n medio del 
ficaré tu nombre , y po rque l i - fuego no sent í el ca lo r ; de la 
bras te mi cuerpo de la p e r d í - profundidad de las e n t r a ñ a s del 
c i on , del lazo de la l engua í n - i n f i e r n o , de la l e n g u a i m p u r a 
jus ta y de los labios de los f o r - y de las pa labras de men t i r a ; 
j adores de men t i r a s , y has sido de un rey injusto y de las l e n -
mi defensor con t ra mis a c u s a - ' g u a s maldicientes . Mí a lma a l a -
dores . Y me libraste según la hará hasta la m u e r t e al S e ñ o r , 
m u c h e d u m b r e de la miser ícor - p o r q u e tú, ó Señor Dios n u e s -
dia de tu n o m b r e , de los l eo - tro , l ibras á los que e spe ran e n 
nes rug ien tes dispuestos á d e - t í , y los salvas de las manos de 
v o r a r m e , de las manos de los las gentes , 
q u e quer ían q u i t a r m e la vida , 

R E F L E X I O N E S . 

Librásteme de la violencia de la llama que me circundaba.. 
Es ta l lama que nos rodea se puede decir que es la pasión d o -
m i n a n t e , la cual s i empre escita en el hombre un horrible incen-
dio que casi nunca se a p a g a ; y p a r a es t íngui r le , casi s iempre es 
menes te r como una especie de milagro. La pasión dominan te 
s iempre r e ina como t i rana ; no da paso que no sea un esceso. A. 
todas nues t ras pasiones conviene la razón genera l de ser e s t r e -
madas y v i o l e n t a s e n todas sus cosas ; todos los movimientos de 
nues t ro corazon t ienen sus par t iculares y de terminados objetos ; 
la pasión no t iene o t ro q u e el esccso, siendo tan esencial en ella 
el esceder y romper todos los l ími tes , como lo es á la razón el 
prescribirlos y contenerse den t ro de ellos. Si una vez se de ja l i -
b r e el curso a las pa s iones , no h a y que esperar que nada las 
d e t e n g a , po rque un deseo l lama á otro. Encendido una vez el 
f u e g o , va creciendo , se va d i l a t ando , y abrasa todo cuanto se 
le p r e s e n t a ; lo que no puede abrasar y c o n s u m i r , á lo menos 
lo cal ienta , a u n q u e sea el mismo bronce; ¿ q u é digo lo c a l i e n t a ? 
lo disuelve y lo der r i t e . Pero en esto escede mucho á todas las 
demás la pasión dominante . E s fogosa y s iempre tiraniza donde 
manda . El que comienza á ser su esclavo, para en ser su víctima. 
L u e g o que comienza á d o m i n a r , se apodera de todas las f a c u l -

xi . 38 



tades del a lma. Ella es la que piensa , l a q u e j u z g a , la que s e n -
tencia , la que decide , la que todo lo ar regla según su capricho : 
ella desvia todo lo que puede apaga r el incendio que escitó. Todo 
cede á la pasión dominan te ; el n a t u r a l , la educac ión , el h o n o r , 
la reputación, el in terés y has ta la misma re l ig ión ; e l la es la que 
puebla el inf ierno, hablando en propiedad. ¿Será esto p o r q u e es 
imposible a p a g a r l a ? N o ; pero es porque la pasión dominante 
en un instante se apodera del a l m a , cobrando sobre ella un tirá-
nico predominio. No sabe obedecer á los que no la saben sujetar. 
Se comparan las pasiones e n el corazon del hombre á los vientos 
del mar . Como los vientos ag i t an el mar y t u r b a n su c a l m a , del 
mismo modo las pasiones forman tempestades e n el corazon , y 
a l t e ran su t ranqui l idad. l a levan ta la cólera bor rascas , y a rema 
el viento del o rgu l lo , y a sopla el de la vanag lo r i a , y todos nos 
desvian á muchas l eg i i a sde l p u e r t o . Unas veces la impaciencia, 
otras la envidia ó a lgún desordenado d e s e o ; mas al h n , estos 
vientos amainan a lguna vez , ca lman y dan a lgunas treguas.; 
pe ro la pasión dominante no en t iende de e s o , nunca cede. Es un 
fuego que siempre crece y n u n c a se apaga . En cierta mane ra se 
p u e d e decir que la pasión dominan te es como un géne ro de p e -
cado original, que siendo uno en especie, produce y fomenta to-
dos los d e m á s ; po rque luego que una pasión gobierna y reina 
con imperio e n el co razon , nos induce á todos aquellos pecados 
que pueden servir p a r a con ten ta r la y para satisfacerla. Aunque 
se t enga na tu ra l hor ro r á otros vicios, como estos conduzcan para 
dar gusto á la pasión, nos vamos á ellos por un peso que nos a r -
r a s t r a , por u n encanto que nos fascina, por una ley que nos t i ra-
niza. No solo es la pasión dominante funes ta causa d e todos nues-
t ros pecados, sino el verdadero origen de todas aquellas falsas 
máximas , de todos los er rados principios sobre q u e fundamos 
nues t ra e r rónea conciencia. Los demás vicios pueden sernos fo-
ras te ros , ó por decirlo a s í , como advenedizos ; pe ro la pasión 
dominante es nues t ro propio y nues t ro verdadero carácter . El fru-
to de una verdadera conversión es vencer la pasión que reina en 
noso t ros : es concebir u n vivo horror á esta pasión imperiosa, para 
combatir la despues sin t reguas ni intermisión. Con sola esta vic-
tor ia quedaremos á cubierto contra todas las tentaciones del ene -
migo . A los demás vicios se declara la g u e r r a sin d i f icul tad; pero 
á éste o rd inar iamente se le perdona como al vicio favorecido. 
Considera cuanto impor ta vencer e n t e r a m e n t e , des t ru i r y a n i -
quilar la pasión dominante . 

El Evangelio es del cap. 2o de S. Mateo, y el mismo que el 
dia X X I I , pág. 391. 

M E D I T A C I O N 

De la falsa confianza. 

P U N T O pitiMEno .-Considera que t an to se peca por la poca con-
fianza, como por la demasiada. La pr imera nace de una culpable 
pus i l an imidad : la s e g u n d a de un fondo de orgul lo q u e mira Dios 
con horror . La ve rdadera confianza se f u n d a e n la infinita bondad 
y en la omnipotencia de un Dios q u e qu ie re le consideremos co-
mo nues t ro p a d r e ; y esta confianza es una p r u e b a tan sensible 
de nues t r a fe, q u e incesantemente nos la recomienda el Señor co-
mo condicion indispensable , sin la cual no serán oídas nues t r a s 
oraciones, v c o n la cual ofrece no negarnos cosa jque le pidamos. 
Pe ro hay o t ra confianza p r e s u n t u o s a , otra confianza falsa, que no 
merece, el nombre de esta v i r tud. Consiste es ta en cierta opinion 
demas iadamente ventajosa que uno t iene de si mismo: en una e s -
peranza f u n d a d a e n su imaginaria v i r t u d , y en las s ingulares 
gracias que Dios se h a d ignado concedernos. E s fácil conocer lo 
mucho que nos engaña esta falsa confianza. Cuéntase con las 
buenas máximas q u e se t i enen , con el hábito de vi r tud de que 
uno se l i sonjea , con u n a falsa segur idad que s i empre es efecto de 
una ciega confianza. A u n q u e no hubiera otro pecado que esta es-
timación p r o p i a , e r a m u v bastante de lan te de Dios para que su 
Majestad nos humillase v nos confundiese. ¿ Q u é h o m b r e puede 
rac ionalmente p resumir d e su fidelidad y de su perseverancia a u n 
en las ocasiones mas comunes y o r d i n a r i a s ? I lánse visto c a e r l a s 
mas robus tas columnas de la Iglesia, las cuales parece nos la p o -
dían sus ten ta r : hánse visto eclipsar los astros mas l u m i n o s o s , 
de spues de haber a lumbrado por largo t iempo á los fieles con el 
resplandor de su v i r tud . Yióse á un Sa lomon , dotado por Dios 
con es t raordinar ia sabidur ía , precipi tarse en los mayores ;escesos ; 
vióse á u n após to l , escogido por el mismo Jesucr i s to , y acc io -
nado en su escue la , pasar á ser un após ta ta t r a ido r ; yiéronse 
caer en er rores v en desvarios á muchos hombres g randes d e s -
p u é s de haber hecho milagros. Y á vista de esto, ¡confiará aque l 
temerar io en su p resumido f e r v o r , y en una vir tud s iempre c a -
duca, s iempre inconstante en esta miserable v ida! ¡ Ah S e ñ o r , 
es ta sola falsa confianza basta para precipi tarnos en .funest ís imas 
caídas a u n dent ro del mismo camino de la perfección! 

P U N T O S E G U N D O — Considera que no es menos insuficiente ni 
menos falsa la confianza en las gracias que hemos recibido del 



tades del a lma. Ella es la que piensa , l a q u e j u z g a , la que s e n -
tencia , la que decide , la que todo lo ar regla según su capricho : 
ella desvia todo lo que puede apaga r el incendio que escitó. Todo 
cede á la pasión dominan te ; el n a t u r a l , la educac ión , el h o n o r , 
la reputación, el in terés y has ta la misma re l ig ión ; e l la es la que 
puebla el inf ierno, hablando en propiedad. ¿Será esto p o r q u e es 
imposible a p a g a r l a ? N o ; pero es porque la pasión dominante 
en un instante se apodera del a l m a , cobrando sobre ella un tirá-
nico predominio. No sabe obedecer á los que no la saben sujetar. 
Se comparan las pasiones e n el corazon del hombre á los vientos 
del mar . Como los vientos ag i t an el mar y t u r b a n su c a l m a , del 
mismo modo las pasiones forman tempestades e n el corazon , y 
a l t e ran su t ranqui l idad. l a levan ta la cólera bor rascas , y a rema 
el viento del o rgu l lo , y a sopla el de la vanag lo r i a , y todos nos 
desvian á muchas l eg i i a sde l p u e r t o . Unas veces la impaciencia, 
otras la envidia ó a lgún desordenado d e s e o ; mas al h n , estos 
vientos amainan a lguna vez , ca lman y dan a lgunas treguas.; 
pe ro la pasión dominante no en t iende de e s o , nunca cede. Es un 
fuego que siempre crece y n u n c a se apaga . En cierta mane ra se 
p u e d e decir que la pasión dominan te es como un géne ro de p e -
cado original, que siendo uno en especie, produce y fomenta to-
dos los d e m á s ; po rque luego que una pasión gobierna y reina 
con imperio e n el co razon , nos induce á todos aquellos pecados 
que pueden servir p a r a con ten ta r la y para satisfacerla. Aunque 
se t enga na tu ra l hor ro r á otros vicios, como estos conduzcan para 
dar gus to á la pasión, nos vamos á ellos por un peso que nos a r -
r a s t r a , por u n encanto que nos fascina, por una ley que nos t i ra-
niza. No solo es la pasión dominante funes ta causa d e todos nues-
t ros pecados, sino el verdadero origen de todas aquellas falsas 
máximas , de todos los er rados principios sobre q u e fundamos 
nues t ra e r rónea conciencia. Los demás vicios pueden sernos fo-
ras te ros , ó por decirlo a s í , como advenedizos ; pe ro la pasión 
dominante es nues t ro propio y nues t ro verdadero carácter . El fru-
to de una verdadera conversión es vencer la pasión que reina en 
noso t ros : es concebir u n vivo horror á esta pasión imperiosa, para 
combatir la despues sin t reguas ni intermisión. Con sola esta vic-
tor ia quedaremos á cubierto contra todas las tentaciones del ene -
migo . A los demás vicios se declara la g u e r r a sin d i f icul tad; pero 
á éste o rd inar iamente se le perdona como al vicio favorecido. 
Considera cuanto impor ta vencer e n t e r a m e n t e , des t ru i r y a n i -
quilar la pasión dominante . 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo, y el mismo que el 
dia x x u , pág. 391. 

M E D I T A C I O N 

De la falsa confianza-

P U N T O pitiMEno .-Considera que t an to se peca por la poca con-
fianza, como por la demasiada. La pr imera nace de una culpable 
pus i l an imidad : la s e g u n d a de un fondo de orgul lo q u e mira Dios 
con horror . La ve rdadera confianza se f u n d a e n la infinita bondad 
y en la omnipotencia de un Dios q u e qu ie re le consideremos co-
mo nues t ro p a d r e ; y esta confianza es una p r u e b a tan sensible 
de nues t r a fe, q u e incesantemente nos la recomienda el Señor co-
mo condicion indispensable , sin la cual no serán oídas nues t r a s 
oraciones, v c o n la cual ofrece no negarnos cosa jque le pidamos. 
Pe ro hay o t ra confianza p r e s u n t u o s a , otra confianza falsa, que no 
merece el nombre de esta v i r tud. Consiste es ta en cierta opimon 
demas iadamente ventajosa que uno t iene de sí mismo: en una e s -
peranza f u n d a d a e n su imaginaria v i r t u d , y en las s ingulares 
gracias que Dios se h a d ignado concedernos. E s fácil conocer lo 
mucho que nos engaña esta falsa confianza. Cuéntase con las 
buenas máximas q u e se t i enen , con el hábito de vi r tud de que 
uno se l i sonjea , con u n a falsa segur idad que s i empre es efecto de 
una ciega confianza. A u n q u e no hubiera otro pecado que esta es-
timación p r o p i a , e r a m u v bastante de lan te de Dios para que su 
Majestad nos humillase v nos confundiese. ¿ Q u é h o m b r e puede 
rac ionalmente p resumir 'de su fidelidad y de su perseverancia a u n 
en las ocasiones mas comunes y o r d i n a r i a s ? I lánse visto c a e r l a s 
mas robus tas columnas de la Iglesia, las cuales parece nos la p o -
dían sus ten ta r : hánse visto eclipsar los astros mas l u m i n o s o s , 
de spues de haber a lumbrado por largo t iempo á los fieles con el 
resplandor de su v i r tud . Yióse á un Sa lomon , dotado por Dios 
con es t raordinar ia sabidur ía , precipi tarse en los mayores ;escesos ; 
vióse á u n após to l , escogido por el mismo Jesucr i s to , y alicio-
nado en su escue la , pasar á ser un após ta ta t r a ido r ; yiéronse 
caer en er rores v en desvarios á muchos hombres g randes d e s -
p u é s de haber hecho milagros. Y á vista de esto, ¡confiará aque l 
temerar io en su p resumido f e r v o r , y en una vir tud s iempre c a -
duca, s iempre inconstante en esta miserable v ida! ¡ Ah S e ñ o r , 
es ta sola falsa confianza basta para precipi tarnos en .funest ís imas 
caídas a u n dent ro del mismo camino de la perfección I 

P U N T O S E G U N D O — Considera que no es menos insuficiente ni 
menos falsa la confianza en las gracias que hemos recibido del 



S e ñ o r , si no está a c o m p a ñ a d a d e una humi lde desconfianza de 
nosotros mismos ; y si e spon iéndonos i m p r u d e n t e m e n t e á las mas 
pel igrosas t en t ac iones , conf iamos demasiado en aquellos auxilios 
es t raordinar ios que n iega Dios á los o rgu l losos , y f r a n q u e a con 
mano liberal á los humi ldes . 

Reflexiona bien la r e spues t a que dió el Salvador á sus disc ípu-
los cuando se mostraron t a n huecos con el poder que el misino 
Señor los había concedido p a r a lanzar los demonios : Yo vi á 
Satanás que eaia precipitado del cielo con la velocidad con que 
se desprende el rayo de la nube. Como si Jes d i je ra : gua rdaos bien 
de engre í ros por las gracias q u e os ha concedido mi bondad; ma-
yores fue ron las que d i spensé á aquellos espír i tus puros que crié 
para q u e compusiesen mi cor te . Dotélos de mas escelentes dones; 
hícelos las mas nobles c r i a t u r a s d e todo el un ive r so ; coloquélos 
en el cielo donde ocupaban las p r i m e r a s sillas ; y con todo eso su 
presunción los precipitó en los ab ismos . El que mas gracias ha 
recibido del S e ñ o r , mas e s t r e c h a cuen ta t iene q u e dar á su j u s -
ticia : los favores mas seña lados imponen mayor obligación de 
fidelidad y d e agradecimiento . Trabaja en el negocio de tu salva-
ción con temor y con temblor, dice el Apóstol. No cuen tes ni con 
esa exacta pureza de cos tumbres , ni con esa inocencia de muchos 
a ñ o s ; es u n a flor que un solo soplo la m a r c h i t a ; un go lpe de 
viento hunde en el mar al navio mas r icamente cargado ; poco 
a i re es menes ter para a p a g a r la an to rcha mas encendida . ¡Rúen 
D ios , cuántos perecen por u n a falsa segur idad ! 

A las pasiones j amás se las domest ica , ni el enemigo de la 
salvación se gana nunca por el camino de la complacencia. Es 
h o m b r e perdido el que no es tá s iempre en vela. No habla el Sal-
vador con pecadores de p rofes ión . Cuando recomendó tan to el 
consejo de velar y orar sin intermisión , hablaba con los t res dis-
cípulos mas favorecidos, con los apóstoles mas fervorosos y mas 
santos. Espónes te a tu rd idamen te á los mayores pel igros de pecar, 
y no t emes caer po rque fuis te fiel hasta aquí . ¡ Q u é ilusión , qué 
confianza tan mal f u n d a d a ! De muchos combates había salido 
victorioso David : ¡ cuán tos p rogresos habia hecho en la v i r t ud ! 
Sin e m b a r g o , D a v i d , aque l h o m b r e según el corazon de D ios , 
cae miserablemente en los mas enormes pecados luego q u e no 
desconfió de su flaqueza. Pocas tentaciones se deben t emer mas 
q u e la falsa confianza : basta u n solo pecado para perder en un 
ins tan te todo el méri to de la mas santa vida. Después que hicieseis 
todo lo que os hubiere mandado, dice Je suc r i s to , decid: Somos 
siervos inútiles. Bienaventurado aquel que siempre está temeroso, 
y que s i empre desconfia de sí mismo. 

¡Mi Dios , v cuánto tengo de que acusarme en este par t icular! 
Mis recaídas efecto han sido de mi demasiada con l ianza, o por 
mejor dec i r , de mi temerar ia presunción. Solo debo conhar , b e -
ñor , en vues t ra gracia; v asi en vos solo coloco toda 1111 confianza. 
Vos sois mi única esperanza y toda mí for ta leza ; y yo soy la t l a -
queza m i s m a , y por tanto j amás pe rde ré de vista nn nada . 

JACULATORIAS.—Bienaven turado el hombre que desconfía de sí. 
m i s m o , y es tá s i empre lleno de u n santo temor . (Proverb. 2b.) 

Yo por m i , S e ñ o r , reconozco que no tengo cosa b u e n a ; todo 
soy pobreza y m i s e r i a : mi conlianza y mi salud toda la tengo 
pues ta en vos. ( l ' s a l m . 6 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es la presunción una opinion ó un concepto d e m a s i a d a -
mente ventajoso q u e cada uno hace de sí mismo. La mayor p rue -
ba de que uno se conoce poco , es es t imarse en m u c h o ; el q u e 
¡«•ñora su f l a q u e z a , en eso mismo acredi ta su poco en tendimiento ; 
contar con la propia v i r t u d , es manifes tar que no se t iene. 1 ol-
íanlo , no debe causar admiración que las a lmas presumidas c a i -
g a n en tan funestos precipicios. Complácese Dios en contundir el 
orgullo. Escarmienta en cabeza a j e n a , y enséñenle t an l a s t i -
mosos ejemplos á desconfiar de tí mismo. Reconoce tu flaqueza y 
tu propensión á lo malo. Acuérdate con t inuamente de que debes 
obrar tu salvación con temor y con temblor , s egún la f rase del 
Após to l : no hay vir tud tan a ñ e j a , ni hábito de ella tan a r r a iga -
do que nos dispense en este saludable temor . T e m e p e r p e t u a -
mente las sorpresas de los s e n t i d o s , los artificios de las pasiones, 
y los lazos que a rman á tu inocencia tantos y tan peligrosos o b -
jetos. T e m e á tu mismo espíri tu y á t u propio corazon : t eme te 
á t í m i s m o , po rque en es ta v ida todo es nesgo . J amas te o l v i -
des de es te oráculo del A p ó s t o l : Bienaventurado el hombre que 
siempre teme ofender á Dios. 

2 Pe ro no basta t e m e r ; es necesario aplicar todos los medios 
p a r a l ibrarse de aquello que se teme. Haz hoy un proposito eficaz 
de huir de todo cuanto pueda ser ocasion de pecado p a r a t i ; de 
no concurrir á tal p a r t e , de n o visitar á tal p e r s o n a , de no h a -
blar en tal a s u n t o , de no juga r á tal j u e g o , de escusar te de tal 
d ivers ión , de no leer tal l i b r o , de no reprender con cólera a tus 
hijos ni á tus c r i ados : en u n a p a l a b r a , de evi tar todo lo q u e 
pueda ser perjudicial á tu fidelidad y á tu inocencia. No te fies 
de tu resolución ni de tu pasada fidelidad. N inguna cosa ob l iga 

x i . 



MARTIROLOGIO. 

E L T R Á N S I T O D E S A N P E D R O , obispo de Alejandría, en la misma ciu-
dad ; el cual adornado de lodas las \ ¡iludes, por decreto de Galerio 
Maximiano fué degollado. í Véase su historia en las de hoy.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S F A U S T O p r e s b í t e r o , D I D I O Y A M M O N I O , los 
cuales fueron también martirizados en la misma persecución y ciudad 
de Alejandría ( juntamente con su \enerable pastor S. Pedro Alejan-
drino.) 

L o s S A N T O S F I L E A S , E S I Q U I O , P A C O M I O Y T E O D O R O , o b i s p o s de 
E g i p t o , C O N O T R O S S E I S C I E N T O S Y S E S E N T A , i g u a l m e n t e e n l a m i s m a 
ciudad de Alejandría; que por el cuchillo de la persecución pasaron al 
cielo. (Según Baronio, acaeció su muerte el año de 310.) 

S A N M A R C E L O , presbítero, en ¡Nicomedia; el cual en tiempo de Cons-
tancio siendo despeñado por los arríanos desde un elevado risco, mu-
rió mártir. 

S A N R E L I N Ó , obispo y márt i r , en Padua. (Murió á manos de los he-
rejes por los años de Í149. Y por sus muchos milagros justificados 
competentemente, el papa Eugenio IV lo colocó en el calálogo de los 
Santos.) 

S A N S I R I C I O , papa y confesor, en R o m a , esclarecido en doctrina, 
piedad y zelo por la religión ; el cual condenó á varios herejes , y con 
muy saludables constituciones restableció la disciplina eclesiástica. 
(Sucedió al papa S . Dámaso en 1 . ° de diciembre del año Gobernó 
la Iglesia con suma prudencia, despuesdel cisma tercero, y brilló con to-
das las virtudes apostólicas. Escribió cartas instructivas á varios obis-
pos sobre puntos de disciplina, y es célebre sobre todas la que dirigió 
al metropolitano de Tarragona", l lamado Himerio, carta considerada 
por los críticos como la primera epístola decretal que debe reconocerse 
por verdadera. Ordenó los Intersticios del tiempo para las órdenes, y 
persiguió á los maniqueos . ) 

S A N A M A D O R , obispo, en Autun. (Gobernó esta Iglesia en el si-
glo vi, de cuyo territorio acabó de desterrar los restos de la idolatria. 
Estuvo unido con los vínculos de la amistad con el papa S. Silverio, al 
cual consoló en el destierro con carias y auxilios de todas clases. Fué 
favorecido con el don de milagros.) 

S A N C O N R A D O , obispo , en Constanza. (Nació de la ilustrísima casa 
de los Giielfos en Alemania, que tantos príncipes honraron con expe-
diciones y hazañas militares, y dignidades soberanas. Conrado fué 
santo desde la cuna. Cuando recibió las sagradas órdenes le confirie-

DIA X X V I . 

mas al Señor pa ra asis t i rnos con su grac ia p a r t i c u l a r , q u e la h u -
milde desconfianza de sí m i s m o ; y por el c o n t r a r i o , n inguna 
o t r a le irr i ta t an to como la segur idad p r e s u n t u o s a . SI quieres 
m a n t e n e r l e en g r a c i a , h u y e l a s ocasiones. 

N O V I E M B R E . 

ron la dignidad de preboste de la catedral de Conslanza, que era la 
primera silla despues de la episcopal: v muerto en 934 el obispo fué 
unánimemente elegido para sucesor suyo, no obstante su resistencia, 
siendo ya entonces muy frecuentes las peregrinaciones á Jerusalen , 
b . Conrado visitó tres veces los lugares santos , siendo sus viajes ve r -
daderas peregrinaciones de penitencia v devocion. Infatigable fué en 
consolar y socorrer al pobre, en instruir y exhortar á su grey. Recibió 
el galardón de sus virtudes en el año de 976, habiendo sido obispo 
cuarenta y dos ; y el Señor ha hecho glorioso su sepulcro con muchos 
milagros, l ú e canonizado por Calixto II ) 

S A N S I L V E S T R E , a b a d , fundador de la congregación de los monges 
bilvestrinos, en Fabriano en la Marca de Ancona. (S. Silvestre Góz-
zolini, nació de noble familia en Osimo ú Osmo en Italia en el año 
de 11 fl. Estudio leyes y teología en Bolonia y Padua, y fué presentado 
canomgo en su patria. Su celo en reprender los vicios'le adquirió ene-
migos, y hasta su obispo á quien crevó deber advertir algunas negli-
gencias , se declaro perseguidor suyo. La vista del cadáver de un 
hombre que había sido admirado en vida por su belleza, acabó de se-
pararle enteramente del mundo. Partió pues secretamente de Osimo v 
se retiro a un desierto situado treinta millas distante de la c iudad, á los 
cuarenta anos de su edad. Por satisfacer las importunidades de oíros 
erigió un monasterio en 1231 en el monte Fano, á dos millas de Fabr ia-
no, en a marca o marquesado de Ancona. En esta casa estableció la 
regla c e b . Benito sin mitigación a lguna; v en 1158 obtuvo de Ino-
cencio I \ la confirmación de su instituto.' Vivió hasta ver en Italia 
veinte y cinco monasterios de su orden , dejando á sus discípulos he-
rederos de su espíritu de penitencia y oracion. Murió tal día como hoy 
del ano I2b7. Dignóse el Señor honrar su tumba con varios milagros ) 

E L D 1 e n O S O T R A N S I T O D E S A N B Á S O I . O , c o n f e s o r , e n la d i ó c e s i s d e 
Iteims. (Murió en el desierto, despues de haber pasado cuarenta años 
en una capilla que edificó en él, por los años de 620. Su nombre llegó 
á ser celebre por los muchos milagros obrados por su intercesión.) 

S A N S T Y O L A N O (Ó E S T I L A N O ) , anacoreta , y esclarecido en milagros, 
en Adrianopoli en Paflagonia. 

S A N N I C O ' N , monge, en Armenia. (San Nicon, por sobrenombre 
M E T A N O I T A , fue natural de Ponto, y siendo aun joven, se retiró á un 
monasterio llamado Piedra de Dios. Despues de doce años de estudio y 
penitencia , fue destinado por sus superiores al ministerio de la predi-
cación; y hablaba de la virtud con una unción tal que nadie podía r e -
sisto- el efecto de sus conferencias. Pasó á Creta á predicar la palabra 
de Dios, isla dominada entonces por los sarracenos, y todos sus se r -
mones los principiaba con las palabras Metanoite ó Iíaced penitencia 
por cuya causa se le dió este sobrenombre. Hizo admirables conver-
siones; y habiendo predicado en Creía cerca de veinte años , anunció 
despues la divina palabra en el Peloponeso, Acava , Epiro y otras 
partes de Ja Crecía, confirmando su doctrina con milagros. Murió en el 



MARTIROLOGIO. 

E L T R Á N S I T O DE SAN P E D R O , obispo de Alejandría, en la misma ciu-
dad ; el cual adornado de lodas las \ ¡ i ludes, por decreto de Galerio 
Maximiano fué degollado. í Véase su historia en las de hoy.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S F A U S T O p r e s b í t e r o , D I D I O Y A M M O N I O , los 
cuales fueron también martirizados en la misma persecución y ciudad 
de Alejandría ( juntamente con su \enerable pastor S. Pedro Alejan-
drino.) 

L o s S A N T O S F I L E A S , E S I Q Ü I O , P A C O M I O Y T E O D O R O , o b i s p o s de 
E g i p t o , C O N O T R O S S E I S C I E N T O S Y S E S E N T A , i g u a l m e n t e e n l a m i s m a 
ciudad de Alejandría; que por el cuchillo de la persecución pasaron al 
cielo. (Según Baronío, acaeció su muerte el año de 310.) 

S A N M A R C E L O , presbítero, en ¡Nicomedia; el cual en tiempo de Cons-
tancio siendo despeñado por los arríanos desde un elevado risco, mu-
rió mártir. 

S A N B E L I N Ó , obispo y márt i r , en Padua. (Murió á manos de los he-
rejes por los años de Í149. Y por sus muchos milagros justificados 
competentemente, el papa Eugenio IV lo colocó en el catálogo de los 
Santos.) 

S A N S I R I C I O , papa y confesor, en R o m a , esclarecido en doctrina, 
piedad y zelo por la religión ; el cual condenó á varios herejes , y con 
muy saludables constituciones restableció la disciplina eclesiástica. 
(Sucedió al papa S . Dámaso en 1.° de diciembre del año 38'-). Gobernó 
la Iglesia con suma prudencia, despuesdel cisma tercero, y brilló con to-
das las virtudes apostólicas. Escribió cartas instructivas á varios obis-
pos sobre puntos de disciplina, y es célebre sobre todas la que dirigió 
al metropolitano de Tarragona", llamado Himerio, carta considerada 
por los críticos como la primera epístola decretal que debe reconocerse 
por verdadera. Ordenó los Intersticios del tiempo para las órdenes, y 
persiguió á los maniqueos . ) 

S A N A M A D O R , obispo, en Autun. (Gobernó esta Iglesia en el si-
glo vi, de cuyo territorio acabó de desterrar los restos de la idolatría. 
Estuvo unidocon los vínculos de la amistad con el papa S. Silverio, al 
cual consoló en el destierro con cartas y auxilios de todas clases. Fué 
favorecido con el don de milagros.) 

S A N C O N R A D O , obispo , en Constanza. (Nació de la ilustrísima casa 
de los Güelfos en Alemania, que tantos príncipes honraron con espe-
diciones y hazañas militares, v dignidades soberanas. Conrado fué 
santo desde la cuna. Cuando recibió las sagradas órdenes le confirie-

DIA X X V I . 

mas al Señor pa ra asis t i rnos con su g rac ia p a r t i c u l a r , q u e la h u -
milde desconfianza de si m i s m o ; y por el c o n t r a r i o , n inguna 
o t r a le i rr i ta t an to como la s egu r idad p r e s u n t u o s a . Si quieres 
m a n t e n e r l e en g r a c i a , h u y e l a s ocasiones. 

N O V I E M B R E . 

ron la dignidad de preboste de la catedral de Constanza, que era la 
primera silla despues de la episcopal: v muerto en 934 el obispo fué 
unánimemente elegido para sucesor suyo, no obstante su resistencia, 
siendo ya entonces muy frecuentes las peregrinaciones á Jerusalen , 
b . Conrado visitó tres veces los lugares santos , siendo sus viajes ve r -
daderas peregrinaciones de penitencia v devocion. Infatigable fué en 
consolar y socorrer al pobre, en instruir y exhortar á su grey. Recibió 
el galardón de sus virtudes en el año de 976, habiendo sido obispo 
cuarenta y dos ; y el Señor ha hecho glorioso su sepulcro con muchos 
milagros. l ú e canonizado por Calixto II ) 

S A N S I L V E S T R E , a b a d , fundador de la congregación de los monges 
bilvestrinos, en Fabriano en la Marca de Ancona. (S. Silvestre Góz-
zolmi, nació de noble familia en Osimo ú Osmo en Italia en el año 
de 11 ü . Estudió leyes y teología en Bolonia y Padua, v fué presentado 
canomgo en su patria. Su celo en reprender los vicios'le adquirió ene-
migos, y hasta su obispo á quien crevó deber advertir algunas negli-
gencias , se declaro perseguidor suyo. La vista del cadáver de un 
hombre que había sido admirado en \ ida por su belleza, acabó de se-
pararle enteramente del mundo. Partió pues secretamente de Osimo v 
se retiro a un desierto situado treinta millas distante de la c iudad, á los 
cuarenta anos de su edad. Por satisfacer las importunidades de otros 
erigió un monasterio en 1231 en el monte Fano, á dos millas de Fabr ia-
no, en a marca o marquesado de Ancona. En esta casa estableció la 
regla c e b Benito sin mitigación a lguna; v en 1158 obtuvo de Ino-
cencio I \ la confirmación de su instituto.' Vivió hasta ver en Italia 
veinte y cinco monasterios de su orden , dejando á sus discipulos he-
rederos de su espirita de penitencia y oracion. Murió tal dia como hoy 
del ano I2b7. Dignóse el Señor honrar su tumba con varios milagros ) 

E L D 1 e n o s o T R A N S I T O D E S A N B Á S O I . O , c o n f e s o r , e n la d i ó c e s i s d e 
Iteims. (Murió en el desierto, despues de haber pasado cuarenta años 
en una capilla que edificó en él, por los años de 620. Su nombre llegó 
á ser celebre por los muchos milagros obrados por su intercesión.) 

S A N STYC.LANO (Ó E S T I L A N O ) , anacore ta , y esclarecido en milagros, 
en Adnanopoli en Paflagonia. 

S A N N I C O N , monge en Armenia. (San Nicon, por sobrenombre 
M Ü T A N O I T A , fué natural de Ponto , y siendo aun joven, se retiró á un 
monasterio llamado Piedra de Dios. Despues de doce años de estudio v 
penitencia , fue destinado por sus superiores al ministerio de la predi-
cación; y hablaba de la virtud con una unción tal que nadie podia r e -
sistir el efecto de sus conferencias. Pasó á Creta á predicar la palabra 
de Dios, isla dominada entonces por los sarracenos, y todos sus se r -
mones los principiaba con las palabras Metanoite ó Iíaced penitencia 
por cuya causa se le dió este sobrenombre. Hizo admirables conver-
siones; y habiendo predicado en Creta cerca de veinte años , anunció 
despues la divina palabra en el Peloponeso, Acava , Epiro y otras 
partes d é l a (?recia, confirmando su doctrina con milagros. Murió en el 



LOS D E S P O S O R I O S 

D E T í T R A . S R A . 

N O V I E M B R E . 

L O S D E S P O S O R I O S D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

r r .0D,v la vida de nues t r a dulcísima m a d r e v re ina Mar ía s an t í -
T sima es tá l lena de p r e c i o f e jemplos de v i t t a d e n q u e t i e -
n e n los crist ianos u n a escuela comple ta p a r a o rdena r su vida 
se^un las reglas del Evange l io . Pe ro n u e s t r a m a d r e la Ig les ia ha 
ele "ido de e n t r e todas ellas las mas esce lentes y e n que se m a -
n i l a s ta con mas esplendor aque l la admirab le p len i tud de grac.as 
d e q u e adornó el Esp í r i tu San to á es ta dichosa m a t u r a p a r a p r o -
ponerselas á sus hijos como objetos de instrucción» de devoc.on 
v de t e rnu ra Por esta causa ha des t inado días señalados a c e -
f e b r a r s u concepción p u r í s i m a , su nat ividad s u . p r e s e n acmn en 
el t e m p l o , sus dolores su a s u n c . o n g l o n o s a y con as m smas 
miras celebra en este dia sus sag rados desposorio., . En ellos hay 
una p a r t e que per tenece á lo his tor ia l , y o t r a q u e t o c a a l o mis-
t e n o s o : por t a n t o , re fer i remos lo p r imero y despues ref lexio-
na remos sobre las a l tas disposiciones de la d iv ina Sabidur ía d e -
duciendo la instrucción cor respond ien te p a r a a r reg la r nues t ras 
co lumbres . En uno y otro t e n d r e m o s por nor te la historia evan-
S c a c n lo poquísimo q u e hab la de la sant ís ima Madre de Dios, 
v los dichos V sentencias de los Pad res de la Iglesia. ( 

Todos sabemos, que habiendo l legado aque l t iempo dichoso 
promet ido por D i o s , anunciado por los p r o f e t a s , y deseado de 
f s p a t r i a r c a s , en que una m u j e r f u e r t e había de quebran ta r a 
cabeza al d ragón in fe rna l , y e n que concibiendo una v i rgen , ha-
5a de par i r mi hijo l lamado Manuel , Dios fue r t e y pr incipe de 
paz, que des t ruyese el imperio q u e por el p r imer pecado hahia 
adquir ido el demonio sobre el l inaje de los hombres;;, f ue c nce -
b u f e M a r í a sant ís ima e n el v ientre es te r . d e S t a . A n a , Y p r e v e -
n ida , s egún se cree p iadosamente , con las bendiciones de Dio , 
de m a n e r a , que no tuvo en su al .na .e l mas ligero dominio la in-
fección del p r imer pecado. Su na t .v .dad l leno de a legr ía los cie-
los y la t i e r r a ; aquéllos p o r q u e y a se les disponía la r e p a r a c i ó n 

de los conciudadanos que habían perdido e n los angeles rebeldes 
y á ésta porque ya se la acercaba el t i empo de bendición en que 
se la había de abrir comercio con el cielo. Al imentóse la s a n t í -
s ima V i r g e n e n sus pr imeros años según el mé todo usado de a 
n a t u r a l e z a , has ta que teniendo la edad competen te f ué llevada 
al templo v consagrada á Dios , según la cos tumbre d é l o s h e -
breos. S. Gregorio Níseno , sobre la fe de un incierto au to r a 
qu ien cita en la oracion de la nat ividad de Jesucristo, a h r m a . que 
luego que María sant ís ima dejó el pecho de su madre fue llevada 



al t emp lo , consagrada á D i o s , y educada por los sacerdotes en 
aquellas san tas mansiones á semejanza de Samue l . Semejan te á 
esto es l o g u e se lee e n la t ragedia i n t i t u l a d a : Cristo paciente, 
que se a t r ibuye mal á S. Gregor io Nacianceno. Lo mismo da á 
en tender Nicéforo , dic iendo, que siendo de tres años fué p r e -
sentada al t e m p l o , y q u e pasó once en el Sancla sanctorum. 
Es ta especie nada tiene de e s t r a ñ o ; pues en el capítulo 38 del 
Exodo bai lamos que a lgunas m u j e r e s dormían á la en t rada del 
t abernáculo . En el libro 4 de los R e y e s , capí tulo 1 1 ; y en el l i -
bro 2 del Para l ipómenon , capítulo 22 , se lee que J o s a b e t , bija 
del r e y Jo ram , mu je r del pontífice J o i a d a s , habitó seis años en 
la casa del Señor , j u n t a m e n t e con Joás y con el ama que la h a -
bía cr iado. De A n a profet isa insinúa lo "mismo el Evangel io de 
S. L u c a s , capítulo 2 ; y S. Ambros io , lib. 1 de Virgin., c a p í -
tulo 3 , pá r ra fo 1 2 , a f i r m a , q u e en el templo de Je rusa len h a -
bía ví rgenes des t inadas al servicio de las cosas santas . Como quie-
ra q u e sea , la tradición de la Iglesia nos enseña que María fué 
p resen tada al t e m p l o , y que viviendo al l í , hizo voto de p e r p e -
tua virginidad. En órdén á esto últ imo son muchos y muy b r i -
l lantes los testimonios de los santos P a d r e s , y e n t r e ellos el de 
S. Agust ín en el libro de la s an ta Virginidad, capítulo 4 . 

En este estado permaneció María sant ís ima ejerci tándose en 
todas las v i r tudes con tan ta g r a c i a , que ten ia edificados y a d m i -
rados á los sacerdotes. Como el Pad re E t e r n o la tenia elegida por 
hija amada , el Verbo divino la tenia des t inada por su madre , y 
el Espíri tu Santo para su esposa, toda la sant ís ima Tr in idad, de 
común a c u e r d o , hahia llenado de dones sobrena tura les á esta 
s an ta n iña . Echábase de ver en su modest ia v i r g i n a l , en su her -
mosura s o b r e h u m a n a , en su castidad angé l i c a , en la inocencia 
d e s ú s cos tumbres , y en la consumada perfección de todas sus 
o b r a s , que aquel la niña distaba tanto de las d e m á s , como dis ta 
de lo sobrena tura l lo t e r r e n o , bajo y despreciable. Amábanla y 
venerábanla todos ; y los sacerdotes", que con mas a t en tos ojos 
veían su vir tud y estudiaban las profecías, encontraban en a q u e -
lla san ta n iña u n sugelo m u y á propósito p a r a que por ella t u -
viesen fin las pro longadas esperanzas de todo el pueblo de Dios-. 
E r a en él una especie de religión haberse de casar los jóvenes 
y las doncellas en l legando á determinado t i empo ; po rque como 
esperaban recibir el Mesías prometido por medio de la seminal 
propagación, el culto de su religión interesaba en ello. Por tanto , 
cuando las doncellas que estaban en el templo l legaban á ser c a -
sade ra s , y carecían de padres que dispusiesen sus bodas , los 
mismos sacerdotes las buscaban mar idos , s egún las c i r cuns t an -



cías de la l ey , con qu ienes pud iesen cont raer mat r imonio . Ala-
r ía sant ís ima había quedado sin p a d r e s , s e g ú n a f i rma Cedreno, 
teniendo solo t res años de edad : hab ía crecido en el t emplo hasta 
la edad de trece a ñ o s , ó de ca torce , como qu ie ren o t ros , y era 
ya t iempo de que los sacerdotes de t e rminasen su colocacion, des-
posándola con un varón jus to d e su misma e s t i r p e , que mere-
ciese tener e n su compañía u n a doncella de tan r a r a hermosura 
y de tan es t raordinar ias v i r t udes . Los sagrados Evangel ios sola-
m e n t e nos dicen que Mar ía se desposó con J o s é ; pe ro callan en-
t e r a m e n t e las par t icular idades y circunstancias q u e ocurrieron en 
s u s desposorios. Nicéforo , en el l ibro 1 , capítulo 7 , ref iere algu-
n a s cosas : S. Gregorio Niseno a d o p t a t ambién a l g u n a o t ra noticia 
e n la oracion de la N a t i v i d a d : lo mismo hacen S . J u a n Damas -
c e n o , y S. G e r m á n , arzobispo d e Cons tant inopla ; pe ro en don-
d e se halla una relación individual y maravi l losa d e estos despo-
s o r i o s , es en el libro de Ortu Virg'inis, q u e ha solido atribuirse 
á S. Je rón imo. E n esta ob ra se dice : 

Q u e habiendo llegado las v í rgenes que es taban en el templo 
de sde su presentación á edad proporc ionada p a r a casarse , mandó 
el sumo sacerdote que se fue sen á casa de sus p a d r e s para que 
las dest inasen al matr imonio . E s t a b a n á la sazón todas las donce-
llas casaderas en una pieza del s an tua r io , y oída la voz del sa -
cerdote , obedecieron con la m a y o r sumis ión , sal iéndose de ailí 
t o d a s , menos María san t í s ima q u e se quedó en el t emplo . Como 
sabian m u y de a n t e m a n o su h u m i l d a d , su obed i enc i a , y todo el 
prodigioso conjunto de v i r t u d e s q u e Dios había deposi tado en su 
a l m a , y q u e no era capaz d e oponer á sus ó r d e n e s la mas mí-
n ima res i s tenc ia , queda ron los sacerdotes confusos. Llegáronse á 
Mar ía p a r a saber de su boca misma qué causa habia tenido para 
obra r de la mane ra que o b r a b a ; pe ro cuán t a fué su sorpresa 
cuando oyeron de aquel los sagrados labios que habia hecho voto 
de virginidad , consagrando es ta preciosa joya d e su alma y de 
su cuerpo al Dios de Á b r a h a m , de Isaac y de J a c o b , al Dios de 
sus padres . U n a n u e v a t a n es t raord inar ia como inesperada los 
dejó e n t e r a m e n t e confusos ; p o r q u e como en todos los fastos del 
t emplo no habia e jempla r de s eme jan t e acción, se hallaban em-
barazados sin saber qué hacerse . O b l i g a r l a á c a s a r s e , entregando 
u n cuerpo consagrado á Dios á la potestad y uso de un hombre 
m o r t a l , lo juzgaron un horr ib le sacr i legio; y á la verdad que no 
iban engañados en semejan te juicio. Dejar hab i t a r en lo interior 
del templo y e n t r e los sacerdotes á una doncella sumamen te her-
mosa y en lá flor de su e d a d , ni hab ia e j e m p l a r , ni parecía de-
cente." El mismo hecho de haber consagrado á Dios su virginidad 

una doncella e n u n pueblo e n que se tenia por infamia la e s t e -
rilidad , y e n q u e las mu je re s no se consideraban venturosas 
mien t ras que no se veían c a s a d a s , po rque el espír i tu de su ley y 
las promesas de Dios engendraban e n ellas semejan tes ideas, a u -
m e n t a b a la dificultad del c a s o ; pues no parecía creíble que h u -
biese obrado de aquel la suer te tan santa doncella á no e s t a r i n s -
p i rada de Dios. P a r a resolver sobre una mate r ia tan nueva y tan 
difícil se jun ta ron todos los sacerdotes y ancianos de J e r u s a l e n , y 
persuadidos á que Dios no rehusar ía contestar á una consul ta que 
se le hiciese sobre mater ia que habia ordenado su voluntad d i -
v ina , se resolvieron á esto. Hizose a s i , y salió una voz del t a -
b e r n á c u l o , que m a n d a b a : Se juntasen todos los descendientes de 
David en el templo con varas en las manos, y aquel que, se-
gún las profecías de Isaías, se hallase haber florecido su vara, 
y que sobre él bajaba el Espíritu Santo, se juzgase que era el 
elegido del cielo para esposo de María. Jun t á ronse todos los des-
cendientes de D a v i d ; y e n t r e ellos se advirtió que floreció la 
v a r a que S. José ten ia e n la m a n o , y que el espír i tu divino h a -
jaba sobre su cabeza. Regoci járonse los sacerdotes viendo cuán 
bien les habia salido su consejo, y en su consecuencia fué san 
José el hombre venturoso á quien se le en t regó por esposa aquel la 
preciosísima doncella. 

Es te modo maravilloso de verificarse los desposorios e n t r e M a -
r ía san t í s ima y S. José está deducido de unos libros apóc r i fo s ; 
conviene á s a b e r , del Evangelio d e la nat ividad de Mar ía en el 
capítulo s é p t i m o , y del pro to-evangel io de Sant iago e n el c a p í -
tulo nono . De aquí bebieron Eustaquio Ant ioqueno , Epifanio y 
S. Gregorio Niseno cuando adoptan estas mismas noticias en sus 
o b r a s ; pe ro de todo ello no se puede tener otra cosa por c ier ta 
é i n d u b i t a b l e , sino el que de esta relación nació la cos tumbre 
de los pintores que r ep re sen t an á S. José con u n a v a r a en la 
mano cubier ta de llores. Es cierto que la piedad no e n c u e n t r a 
r epugnanc ia en que Dios haya obrado estas y mayores maravil las 
en obsequio de su Madre san t í s ima , y de su padre legal ó p u -
tat ivo ; pero no es lo mismo no ser un hecho r e p u g n a n t e , que 
el ser verdadero y autént ico. La sólida piedad nos enseña que 
todas las c r ia turas j un t a s del mundo no son capaces d e amar 
t an to las g randezas de Mar ía , como su esposo y su Dios , el E s -
pír i tu Santo. Es de fe que los sagrados Evangelios están dictados 
por é l : en n inguno de ellos se hace mención de estos prodigios 
p a r a que María sant ís ima contra jese matr imonio ; y no es creíble 
(pie sí hubieran sido ve rdade ros , los hubiese despreciado en su 
historia el mismo Dios que la ordenaba para su Iglesia . Tenemos , 



p u e s , que este hecho no es auténtico é incontes tab le , y que so-
l amente tiene su or igen en una piedad poco reflexiva que quiso 
pre fe r i r una maravil la á la misma verdad. Los santos Padres s o -
lamente mencionan lo que rel iere el Evangelio; conviene á saber 
que Mar ía sant ís ima se desposó con un varón ju s to , de la fami-
lia de D a v i d , l lamado José. Sobre este hecho cierto forman sus 
sólidas consideraciones , y d e ellas nace nues t r a instrucción y el 
m a y o r respeto y veneración á los decretos de la divina Provi-
dencia . En esta admiran los s an to s , cómo habiendo hecho María 
santísima voto de virginidad , y habiéndola de conservar pe rpe-
t u a m e n t e , d ispuso que María se desposase con José. Unos son 
de parecer que la s an ta Virgen comunicó ant ic ipadamente con el 
santo esposo el voto de virginidad que había hecho , y que á su 
imitación hizo lo mismo S. J o s é : otros, y en t re ellos S . Agustín , 
juzgan que María sant ís ima se desposó 'de l modo común y or -
dinario e n t r e los hebreos, poniéndose en manos de la divina Pro-
videncia , que no había de permi t i r la relajación de un voto que 
el mismo Dios la había in sp i r ado . -Pe ro c o m o q u i e r a que fuese , 
todos los santos Pad res producen varias causas por donde se ma-
nifiesta q u e fué convenientisi ino el que es tuviese casada la que 
había de se r madre de Dios. El glorioso Sto. Tomás de Aquino 
las recogió y comprendió todas e n la tercera p a r t e , quaest. 29, 
artíc. 1, d is t r ibuyéndolas por clases con el método v claridad que 
acos tumbra . En el lugar citado dice así: 

« F u é conveniente que Cristo naciese de una virgen que es tu -
viese d e s p o s a d a , ya por lo que respecta al mismo Jesucristo, ya 
por lo q u e mira á su M a d r e , y y a por lo que conduce á nos-
ot ros . Por lo q u e respecta á Jesucris to hay cua t ro razones : la 
p r i m e r a , para que no fuese despreciado de los inf ie les , como si 
no hubiese nacido de legítimo ma t r imon io ; por lo cual dice san 
Ambrosio sobre el capítulo pr imero d e S . Lucas : ¿Qué razón ha-
bría para culpar á los judíos ni á Herodes, si estos hubiesen per-
seguido á un hombre procedido de un adulterio ? La segunda, para 
que la genealogía de Jesucristo se tejiese por medio del varón , 
s egún el orden acos tumbrado ; por lo cual dice S. Ambrosio sobre 
el capítulo tercero de S. L u c a s : El que vino al siglo, debió pre-
sentarse y descubrirse según el método y costumbre del mismo si-
glo, el cual, ya sea en el senado, ya sea en lus curias y sesiones de 
las ciudades, no reconoce dignidad de linaje sino en la persona 
del varón: á esto se llega también la costumbre de las sagradas 
Escrituras, que siempre procuran buscar el origen por medio del 
varón en las genealogías. La te rcera razón de par te de Jesucristo 
para que naciese de virgen desposada , fué para que el mismo Je-

sucrísto, s iendo niño, tuviese la tutela y protección de un va rón 
j u s t o ; de m o d o , que el diablo hallase impedimentos para e jer -
citar en el niño Jesús toda la vehemencia de su malignidad : y 
por eso dice S. Ignacio que fué desposada M a r í a , á fin de que su 
pa r to se le ocultase al diablo. La cuar ta razón es p a r a que Jesús 
fuese' criado y al imentado por J o s é , por lo cual f ué llamado p a -
dre suyo, como si se d i j e r a : el que le cr ia . F u é también c o n v e -
niente "por lo (pie respecta á la V i r g e n : lo pr imero, po rque por 
esta providencia se l ibertó de la pena que daban los hebreos á las 
mu je re s adú l t e r a s , que e ra a p e d r e a r l a s ; y esta misma razón s e -
ñala S. Je rón imo : lo s e g u n d o , p a r a que por el hecho de estar 
casada se l ibertase de la i n famia ; por lo cual dice S. Ambrosio 
sobre S. L u c a s : Que fué desposada María para que no la calum-
niasen con la infamia de haber perdido la virginidad, como lo 
pudieran haber hecho viéndola soltera, y al mismo tiempo lle-
var en su vientre señales de casada. Lo t e r c e r o , para que en los 
diversos t rabajos que había de esper imenta r con su hijo J e s ú s , . 
según lo establecido por la divina P rov idenc i a , fuese s e r v i d a , 
amparada y consolada por el santo José. Por lo que hace á n u e s -
t r a p a r t e , fué también conveniente que es tuviese desposada M a -
r ía : lo p r i m e r o , po rque de esta manera se comprobó con el t e s -
timonio de J o s é , q u e Cristo había nacido de una Virgen ; por lo 
cual dice S. Ambrosio sobre S. Lucas : Se alega y determina el 
testigo mas abonado de la virginidad de María que se podía pre-
sentar, el cual era su marido; porque éste podia quejarse de la 
injuria que se le hacia, y vengar su honor ultrajado, en caso que 
no reconociese el misterio. Lo s e g u n d o , po rque así se hacen mas 
creíbles las pa labras de la Virgen madre cuando a segura su vir-
g i n i d a d ; y así dice S. Ambrosio sobre S. L u c a s : Que se da cré-
dito á las 'palabras de María con mayor razón , y se quita toda 
causa de sospechar mentira , porque una mujer soltera que se en-
cuentra preñada, parece que tiene causa de ocultar su culpa con 
mentiras ó engaños; pero esta necesidad no la tiene una desposada, 
pues es sabido por todos que el premio del casamiento y la gra-
cia de las bodas es la fecundidad. Uno y otro pe r t enece á la fir-
meza de nues t ra fe. Lo t e r c e r o , p a r a que las v í rgenes que por 
su negligencia no evitan la i n f amia , no pudiesen alegar por e s -
cusa el e jemplo de M a r í a ; y así dice S. Ambrosio : No era ra-
zón dejar á las vírgenes que viven con alguna sospecha el asidero 
ó escusa de que también la Madre del Señor vivió apareciendo á 
los ojos de los hombres infamada. Lo c u a r t o , po rque en esto 
se significa la Iglesia un ive r sa l , la cual siendo virgen fué d e s -
posada con un solo v a r ó n , q u e fué J e s u c r i s t o , como dice san 

xi. 



Agustín en el libro de Sancta virginitate, capítulo 1 2 , párrafo 11. 
Se puede añadir otra q u i n t a razón , diciendo que la Madre de 
Dios fué desposada y v i r g e n ; po rque en su persona fueron hon-
rados la virginidad y el matr imonio contra los here jes que habían 
de p re t ende r menoscabar el precio de la una ó de lo o t ro .» 

Hasta aquí son palabras de Sto. T o m á s , en donde se.manifiesta 
suf ic ientemente cuán ta razón tuvo la divina Sabidur ía p a r a orde-
nar que la Madre de Dios se desposase con S. José an tes que ba-
jase á su seno el Yerbo divino á principiar la g r a n d e obra de la 
redención del m u n d o . Es te desposor io , es ta unión de voluntades 
e n t r e José y e n t r e María fué u n verdadero matr imonio , no obs-
tan te q u e uno y otro sabían el voto de v i rg in idad , y que era 
imposible p r iva r al cielo de sus derechos. Y así dice el g r a n pa-
d r e S . Agust ín en el libro pr imero de Nupliis el concupiscentia, 
cap. 1 1 . párrafo 1 3 : En los pad res de Cristo se halló perfecta-
m e n t e todo cuanto bien encierra en sí el ma t r imonio ; conviene á 
s a b e r , el f r u t o , la fidelidad, y el sacramento. El f ru to le reco-
nocemos e n el mismo Señor Jesucr is to : la fidelidad , porque de 
n i n g u n a p a r t e hubo adu l t e r io • y el s a c r a m e n t o , p o r q u e no h u -
bo divorcio. Es to mismo p r u e b a el santo Pad re contra Jul iano en 
el lib. f>, cap. 1 2 , párrafo 40 y 4 7 , y á la verdad que este 
mat r imonio fué por todas sus circunstancias el mas perfecto que 
h u b o j a m á s en el m u n d o , y por tanto le celebra nues t ra madre 
la Ig les ia , y a para p roponer le á los casados por e jemplo para que 
en él a p r e n d a n cas t idad , f ide l idad , so l ic i tud , paciencia en los 
t r a b a j o s , y todas las g r a n d e s v i r tudes q u e se necesitan en un e s -
tado Heno por todas pa r t e s de pe l ig ros ; y va también para que 
en esta festividad demos gracias á Dios por l a preparación inme-
dia ta p a r a n u e s t r a r e d e n c i ó n , y nos congra tu lemos con María y 
J o s é , las dos felices c r i a tu ra s que e n t r e todas las del mundo m e -
recieron presenciar t an t a s marav i l l a s , recibir al Hijo de Dios, y 
a l imentar le y cr iar le como á propio hijo. A es te fin se dirigen las 
intenciones de la Iglesia de España en p roponer á los fieles la 
fest ividad de los desposorios de M a r í a , y este mismo fin debe 
p rocu ra r se lograr e jerci tándose con rec ta intención y corazon pu-
ro en las ref lexiones y meditaciones propias d e es te día. 

S A N P E D R O , P A T R I A R C A D E A L E J A N D R Í A , Y M Á R T I R . 

p o R m u e r t e del pat r iarca S. Teonas fué colocado en el trono pa-
L triarcal de Ale jandr ía S. P e d r o , varón recomendable por la 
sant idad de su v i d a , por su p ro funda inteligencia de la sagrada 
Esc r i tu ra y por su fervoroso zelo de la propagación de la fe. I la-

hiendo sobrevenido l a g r a n persecución de Diocleciano y M a x i -
m ¡ a n o , se vio precisado á salir de Ale jandr ía , y á correr de 
provincia en provincia p a r a consolar y p a r a fo r ta lece rá los fieles. 
E x h o r t a b a á los santos confesores que es taban en las cárceles á 
que no saliesen de ellas sino p a r a recibir la corona del mart ir io : 
sostenía á los que estaban para c a e r , y levantaba amorosamen-
te á los caídos. E n t r e estos le lastimó dolorosamente Melecio, 
obispo de Lvcopolis en Egip to . Convocó en Alejandría un sínodo 
para d e p o n e r l e , y con electo le d e p u s o ; porque habiendo o f r e -
cido incienso á los dioses fa lsos , e ra inevitable (pie esper imentase 
los rayos de la Iglesia. ¡Dichoso si se hub ie ra reconocido! Pero 
añadíeudo culpas á cu lpa s , formó un cisma de que se declaró c a -
beza. Lloró el santo pastor esta discordia in t e s t ina : t rabajó c u a n -
to pudo p a r a pacificar los á n i m o s , reduciéndolos á la unidad de 
la san ta fe católica, en cuya defensa se man tuvo f i rme; y a u n q u e 
sufrió con invicta paciencia todas las injur ias con que le m a l t r a t a -
ron los cismáticos, nada bastó para que cediese un punto de su te-
son ni de su vigor ep iscopa l : e n nada faltó d é l o que pedia su obli-
gación, ni cejó en la mas mín ima cosa que interesase la dignidad de 
su sagrado ministerio. Dispuso unas reglas en orden á los a p ó s -
t a t a s peni tentes , tan d i sc re tas , tan sabias y tan santas , dir igidas 
por una p a r t e á repara r la honra de Jesucris to u l t r a j ado , y a c o -
modadas por otra á la f laqueza de los que habían caído en aquel 
t iempo de p r u e b a , que la Iglesia las recibió d e s p u e s , y las p r a c -
ticó como canónicas. P e r o " e l que supo hace r már t i res con sus 
exhor tac iones , él mismo fué preso para ser már t i r t ambién . I l í -
zole a r res ta r Maxi m i a ñ o , q u e comandaba en Or ien te . Luego que 
vió preso á su p a s t o r , concurr ió á él todo el rebaño Grandes y 
p e q u e ñ o s , s ace rdo te s , religiosos y v í r g e n e s , todos bajaron al 
oscuro calabozo donde le habían encerrado. Esto embarazó tanto 
al t r ibuno , á quien se le había dado la comision de hacerle m o -
r i r , que no sabia como poner su cargo en ejecución ; pues a u n -
que esperaba que l legando la noche se re t i rar ían los cr is t ianos , 
vió despues que hacían cont inua centinela á su santo p a t r i a r c a , 
y el n ú m e r o e ra tan c rec ido , que temía un peligroso motín. H a -
llábanse las cosas en es te eslado , cuando el pérf ido Arr io , á 
quien tantas veces había amones tado y rep rend ido el santo p a -
t r i a r c a , escomulgándole como á cismático, acudió á la ig les ia ; y 
ocultando su mala fe con el velo de una p ro funda d is imulac ión , 
se valió de a lgunas personas de respeto para que le reconciliasen 
con el pat r iarca que es taba p a r a morir. Pre tendía por este medio 
ser colocado en la silla p a t r i a r c a l , pareciéndole que cuando l l e -
gase el caso de nombra r sucesor á S. P e d r o , todos pondrían los 



ojos cu él para hacerle u n a h o n r a a q u e asp i raba con lodo el es -
fuerzo d e su ambicioso co razon ; pero aquel S e ñ o r , que penetra 
lo mas profundo de todos los corazones , aniquiló estos altaneros 
pensamientos . La misma n o c h e se apareció Cristo á S . P e d r o , y 
descubriéndole las o rgu l losas ideas de A r r i o , le mandó que no le 
absolviese. Los que se f h a b i a n encargado de solicitar el perdón 
del patr iarca acudieron m u y d e mañana á la pr i s ión , y le supli-
caron tuviese misericordia d e un pobre pecador a r repent ido . Pe-
r o el San to que se hal laba con tan super iores l uces , ret i rando á 
pa r te á Aquilas y A l e j a n d r o , dos sacerdotes vene rab l e s , los di jo: 
Aunque soy, y me confieso un grande pecador, sé con todo eso 
que la piedad de mi Dios me llama á la corona del martirio. 
Despues de mi muerte, vosotros dos sereis dos columnas en la 
Iglesia de Jesucristo; por lo que os quiero hacer confianza de un 
secreto que habla con entrambos. Los dos me sucederás, uno des-
pues de otro, en la silla patriarcal de Alejandría: Aquilas se-
rá -él 'primero, y A lejandro el segundo. Así me lo ha prometido 
el Señor; y para que no creáis que es dureza mia el no reconci-
liar á Arrio con la Iglesia, quiero comunicaros una visión, con 
que me favoreció Dios esta noche. Estando en mi acostumbrada 
oracion, se me apareció Cristo en figura de un niño como de do-
ce años estremadamente hermoso : estaba vestido de una túnica 
larga, rasgada de alto abajo, la que procuraba juntar con las 
dos manos por delante del pecho. Apoderado yo entonces de do-
lor y de temor, le pregunté : Señor, ¿quién fué el impío que des-
pedazó vuestra túnica? y me respondió : Arrio fué el que la ras-
gó; mandándome al mismo tiempo que no le admitiese á mi co-
munión , y dándome orden para que os dijese de su parte que os 
portaseis con él con la misma severidad. Yo lie cumplido ya con 
mi comisión, y de esto solo tenia que dar cuenta á Dios. Si vos-
otros faltaseis a la vuestra, ya no será de cuenta mia, y vos-
otros solos sereis responsables de vuestra cobardía ó de vuestra 
desobediencia. Luego q u e Aqui l a s y Alejandro recibieron su ben-
dición, se res t i tuyeron a d o n d e estaba todo el pueblo , teniendo 
como sitiada la cárcel p a r a impedi r la m u e r t e del sauto pa t r ia r -
c a ; pero á él mismo se le ofreció un e sped ien te , que le salió 
bien. Dijo al t r ibuno q u e hiciese romper la pared de la cárcel 
por aquel pa r a j e donde no se sintiese ru ido , ni hubiese quien lo 
observase ; y así se hizo. Sacáron le de la cárcel por la brecha que 
se había abierto e n la p a r e d , y le condujeron al mismo paraje 
donde en o t ro t iempo había S . Marcos dado la vida en defensa del 
Evangel io . Antes de p a d e c e r el mart ir io e n t r ó en una capilla, d e -
dicada al santo Evangel i s ta , donde oró l a rgamente á Dios , su-" 

plicándole se dignase poner fin á la persecución , y se dice que 
una santa doncella oyó una voz del c ie lo , que decia : Pedro, el 
primero de los apóstoles; y Pedro , el último de los obispos 
mártires de Alejandría, como lo verificó el suceso ; porque d e s -
pues de S. Ped ro n ingún obispo de Alejandría fué condenado á 
m u e r t e en odio de la fe por los gent i les . Concluida su oracion , 
se puso en manos de los so ldados ; pero con tan majestuosa g r a -
vedad , que n inguno tuvo valor p a r a descargar el go lpe , y solo 
se halló uno q u e por el precio de cinco monedas de oro le cortó 
la cabeza. Así mur ió S. Ped ro de Alejandría el día 26 de noviem-
b r e del año 310. T o m a r o n los fieles su cuerpo , y an tes de dar -
le sepu l tu ra le condujeron á la basílica principal : vis t iéronle sus 
hábi tos pont i f icales , y le sen ta ron en la silla de S. Marcos, donde 
por su g rande humildad y p ro funda veneración al sagrado E v a n -
gelista j amás se habia quer ido t e n t a r en vida , sino e n las g radas 
por donde s e s u b i a á la misma silla. Solo nos han quedado a l g u -
nos f ragmentos de sus ob ras , en las cuales se reconoce, que a d e -
más del t ra tado ó el discurso sobre la Penitencia, escribió otro 
sóbrela Pascua, otro cíe la vmida de Jesucristo, o t ro sobre su 

• divinidad , y otro q u e p rueba que el alma no existe antes que el 
cuerpo. Por 'lo q u e este g r a n S a n t o , no solo t iene luga r e n t r e 
los már t i r e s , sino también e n t r e los doctores y pad res de la Ig le-
sia. 

S A N B E A T O , A B A D . 

Á s í como en la dominación de los suevos en la provincia de 
Galicia envió Dios á España á Slo. T o r i b i o , obispo de A s -

t o r g a , que hiciese f ren te á los maniqueos y prisci l ianistas , y á 
S. Vicente , abad d e S. Claudio, y sus compañeros már t i res q u e 
con su sangre regasen la verdad de la fe con t ra la perfidia 
a r r i a n a ; de" la misma suer te cuando los mahometanos se a p o d e -
ra ron de casi toda nues t r a P e n í n s u l a , opuso Dios á este to r ren te 
de la impiedad varones de pecho invencible y de sabiduría c e -
lestial que aven tu rándose á todos los peligros por no hacer ofensa 
á la v i r t u d , y á la causa de Cristo, ayudaron con la gracia de 
Dios á que en medio d e aquel las tinieblas campease con mas 
subido resplandor la an torcha del Evangelio. Tan to es lo que 
entonces floreció en E s p a ñ a la v i r t u d , y lo que creció e n toda la 
grandeza y fue rza que se pudo e s p e r a r ; tanto el vigor de que 
estaban Henos los f ie les , deseando mostrar su fortaleza en los ca-
sos a rduos . Mas e n t r e es tos dechados de fe y de toda vir tud des-
cuella el sauto presbí tero Bea to , uno de los varones mas esce -

xi. 



ojos cu él para hacerle u n a h o n r a a q u e asp i raba con lodo el es -
fuerzo d e su ambicioso co razon ; pero aquel S e ñ o r , que penetra 
lo mas profundo de todos los corazones , aniquiló estos altaneros 
pensamientos . La misma n o c h e se apareció Cristo á S . P e d r o , y 
descubriéndole las o rgu l losas ideas de A r r i o , le mandó que no le 
absolviese. Los que se f h a b í a n encargado de solicitar el perdón 
del patr iarca acudieron m u y d e mañana á la pr i s ión , y le supli-
caron tuviese misericordia d e un pobre pecador a r repent ido . Pe-
r o el San to que se hal laba con tan super iores l uces , ret i rando á 
pa r te á Aquilas y A l e j a n d r o , dos sacerdotes vene rab l e s , los di jo: 
Aunque soy, y me confieso un grande pecador, sé con todo eso 
que la piedad de mi Dios me llama á la corona del martirio. 
Despues de mi muerte, vosotros dos sereis dos columnas en la 
Iglesia de Jesucristo; por lo que os quiero hacer confianza de un 
secreto que habla con entrambos. Los dos me sucedereis, uno des-
pues de otro, en la silla patriarcal de Alejandría: Aquilas se-
rá -él 'primero, y A lejandro el segundo. Así me lo ha prometido 
el Señor; y para que no creáis que es dureza mía el no reconci-
liar á Arrio con la Iglesia, quiero comunicaros una visión, con 
que me favoreció Dios csla noche. Estando en mi acostumbrada 
oracion, se me apareció Cristo en figura de un niño como de do-
ce años estremadamenle hermoso : estaba vestido de una túnica 
larga, rasgada de alto abajo, la que procuraba juntar con las 
dos manos por delante del pecho. Apoderado yo entonces de do-
lor y de temor, le pregunté : Señor, ¿quién fué el impío que des-
pedazó vuestra túnica? y me respondió : Arrio fué el que la ras-
gó; mandándome al mismo tiempo que no le admitiese á mi co-
munión , y dándome orden para que os dijese de su parte que os 
portaseis con él con la misma severidad. Yo lie cumplido ya con 
mi comisión, y de esto solo tenia que dar cuenta á Dios. Si vos-
otros fallaseis a la vuestra, ya no será de cuenta mia, y vos-
otros solos sereis responsables de vuestra cobardía ó de vuestra 
desobediencia. Luego q u e Aqui l a s y Alejandro recibieron su ben-
dición, se r e s t i tuyeron a d o n d e estaba todo el pueblo , teniendo 
como sitiada la cárcel p a r a impedi r la m u e r t e del sauto pa t r ia r -
c a ; pero á él mismo se le ofreció un e sped ien te , que le salió 
bien. Dijo al t r ibuno q u e hiciese romper la pared de la cárcel 
por aquel pa r a j e donde no se sintiese ru ido , ni hubiese quien lo 
observase ; y así se hizo. Sacáron le de la cárcel por la brecha que 
se había abierto e n la p a r e d , y le condujeron al mismo paraje 
donde en o t ro t iempo había S . Marcos dado la vida en defensa del 
Evangel io . Antes de p a d e c e r el mart ir io e n t r ó en una capilla, d e -
dicada al santo Evangel i s ta , donde oró l a rgamente á Dios , su-" 

plicándole se dignase poner fin á la persecución , y se dice que 
una santa doncella oyó una voz del c íe lo , que decía : Pedro, el 
primero de los apóstoles; y Pedro , el último de los obispos 
mártires de Alejandría, como lo verificó el suceso ; porque d e s -
pues de S. Ped ro n ingún obispo de Alejandría fué condenado á 
m u e r t e en odio de la fe por los gent i les . Concluida su oracion , 
se puso en manos de los so ldados ; pero con tan majestuosa g r a -
vedad , que n inguno tuvo valor p a r a descargar el go lpe , y solo 
se halló uno q u e por el precio de cinco monedas de oro le cortó 
la cabeza. Así murió S. Ped ro de Alejandría el día 26 de noviem-
b r e del año 310. T o m a r o n los fieles su cuerpo , y an tes de dar -
le sepu l tu ra le condujeron á la basílica principal : vist iéronle sus 
hábi tos pont i f icales , y le sen ta ron en la silla de S. Marcos, donde 
por su g rande humildad y p ro funda veneración al sagrado E v a n -
gelista j amás se había quer ido t e n t a r en v ida , sino e n las g radas 
por donde s e s u b i a á la misma silla. Solo nos han quedado a l g u -
nos f ragmentos de sus ob ras , en las cuales se reconoce, que a d e -
más del t ra tado ó el discurso sobre la Penitencia, escribió otro 
sóbrela Pascua, otro de la venida de Jesucristo, o t ro sobre su 

• divinidad , y otro q u e p rueba que el alma no existe antes que el 
cuerpo. Por 'lo q u e este g r a n S a n t o , no solo t iene luga r e n t r e 
los már t i r e s , sino también e n t r e los doctores y pad res de la Ig le-
sia. 

S A N B E A T O , A B A D . 

Á s í como en la dominación de los suevos en la provincia de 
Galicia envió Dios á España á Sto. Toribio , obispo de A s -

t o r g a , que hiciese f ren te á los maniqueos y prisci l ianistas , y á 
S. Vicente , abad d e S. Claudio, y sus compañeros már t i r es q u e 
con su sangre regasen la verdad de la fe con t ra la perfidia 
a r r i a n a ; de" la misma suer te cuando los mahometanos se a p o d e -
ra ron de casi toda nues t r a P e n í n s u l a , opuso Dios á este to r ren te 
de la impiedad varones de pecho invencible y de sabiduría c e -
lestial que aven tu rándose á todos los peligros por no hacer ofensa 
á la v i r t u d , y á la causa de Cristo, ayudaron con la gracia de 
Dios á que en medio d e aquel las tinieblas campease con mas 
subido resplandor la an torcha del Evangelio. Tan to es lo que 
entonces floreció en E s p a ñ a la v i r t u d , y lo que creció e n toda la 
grandeza y fue rza que se pudo e s p e r a r ; tanto el vigor de que 
estaban Henos los f ie les , deseando mostrar su fortaleza en los ca-
sos a rduos . Mas e n t r e es tos dechados de fe y de toda vir tud des-
cuella el sauto presbí tero Bea to , uno de los varones mas esce -

xi. 



lentes que ha criado nues t ra santa re l ig ión , que en el primer 
siglo d e la dominación sarracénica floreció en la provincia de Lié-
liana , l lamada Lebana ó Liberna por los an t iguos . No se sabe si 
f ué esta su p a t r i a , pero sí que fué inonge y abad. Acerca del 
monasterio donde tomó el háb i t o , hay variedad de pareceres. 
Mabillon creyó que este es el monasterio que se fundó en Val-
cavado jun to á S a l d a ñ a , del cual t ra ta Argaiz. Florez conjetura 
con har ta razón que no fué este sino el ant iquís imo de S. Mar -
tin de L i é b a n a , que hoy l laman de Sto. Tor ib io , junto á Potes, 
cabeza de aquel la provincia : por lo menos no hay noticia de otro 
monaster io si tuado en aquella pa r te de Astur ias en el siglo vm, 
P o r o t ra p a r t e consta de una escr i tura que t rae Arga i z , que Beato 
e ra monge de S. Mart in de Liébana e n el re inado de ü . F r u e l a l 
que reinó desde el año 756 hasta el de 768 . 

La provincia de Liébana es tuvo libre de la dominación de los 
m o r o s , los cuales no pudieron en t r a r en e l l a , sino precipitados 
desde el monte Amosa que por justos juicios de Dios cavó sobre 
e l los , como ref iere el obispo Salmal ícense. De este sosiego se 
aprovechaban los m o n g e s d e S. Mart in p a r a ade lantar en la o b -
servancia r e g u l a r , y en t r ega r se con nuevo espí r i tu á la oracion" 
y al estudio de las santas Escr i turas . Beato las declaraba por e s -
c r i to , y las enseñaba á sus hermanos con g r a n f ru to . E n t r e sus 
discípulos sobresalió E l e r i o , electo en su mocedad obispo de 
O s m a , al cual dedicó su comentar io sobre el Apocalipsi. Am-
bos t rabajaron con g r a n zelo en a r ranca r d e nues t r a Península 
u n nuevo e r ro r que en sus dias comenzó á esparcirse. E r a esto 
por los años 7 8 4 . 

El caso pasó de esta manera . Sobre los daños que había oca-
sionado en España la mezcla de los m o r o s , así en orden á la ce-
lebración de la P a s c u a , como e n los a y u n o s , casamientos y otras 
mater ias de q u e habla Adriano 1 e n sus car tas ; hizo un nuevo e s -
t rago la here j ía de Félix, obispo de Urge l , y de E l i p a n d o , arzo-
bispo de lo ledo , los cuales osaron enseña r que Jesucristo, según 
la h u m a n a na tura leza , no es Hijo na tu ra l de Dios, sino solo adop-
tivo y e n el nombre . No fueron ellos los inventores de este e r r o r , 
cuya raíz pone Alcuino en Córdoba; acaso lo sembrar ía a lgún n e s -
t o n a n o avecindado con los árabes en aquel la ciudad. Estos obispos 
no se con ten ta ron con a b r a z a r l e , le de r r amaron también hasta 
por los pueblos mas remotos de nues t r a P e n í n s u l a , y de otros 
reinos. P a r a esto enviaron discípulos de su sec t a , El ipando á las 
regiones d e Galicia y As tu r i a s , y Félix á los pueblos de la S e p -
t imama o G a s c u ñ a , a cuya provincia per tenecía entonces U r g e l . 
y a la Calía y Gemian ía . Jonás el obispo d e ü r l e a n s , asegura 

que en Astur ias vio por sus ojos a lgunos de los discípulos de E l i -
p a n d o , de los cuales dice q u e has ta en lo esterior most raban se r 
verdaderos anticristos. 

Beato sabiendo lo que p a s a b a , ayudado de su discípulo Eler io , 
con pecho crist iano se opuso á esta n o v e d a d , y a rmado de la 
doctr ina a n t i g u a d o la Iglesia preservó de aquella peste á los pue-
blos. Indignóse d e esto Elipáudo. Valióse de la fuerza para p e r -
seguir á los enemigos de su e r r o r ; ayudába le á esto el f u r o r de 
los bárbaros . De estas crueldades dejó memoria Pablo Alvaro en 
su car ta á Juan el de Sevilla. Escribió también El ipando al abad 
F i d e l , que jándose de que Eter io y Beato desde el rincón de Lié-
bana pre tendiesen hacerse maestros de los de To ledo ; y l l a m á n -
doles ministros del Ant ic r i s to , y herejía Beaciana al dogma c a -
tólico que enseñaba y defendía Beato. E r a esto por los años 785. 
Fidel g u a r d ó la car ta de El ipando sin d a r cuen ta de ella á Bea to 
ni á E t e r i o ; mas no pudo ocultarse la osadía con q u e en ella e r a n 
t r a tados de here jes y cismáticos los defensores de la verdad y de 
la doctr ina an t igua de la Iglesia. 

Sucedió por entonces que la reina Ados inda , viuda del r ey 
D. Silo , que acababa de pasar de este m u n d o , de te rminó c o n s a -
g ra r se á Dios e n un monasterio. En aquel la sagrada función se 
hal laron Eterio y Beato que á este propósito habían ¡do desde 
Liébana á Asturias . E r a esto á fines de noviembre del mismo 
año 785. Yiéronse entonces con el abad F i d e l , el cual les mostró 
la car ta de El ipando. Por otros uionges sup ie ron también haberse 
esparcido escritos del mismo arzobispo e n que e ran t ra tados de 
h e r e j e s , y t i ldados con ot ros borrones. 

No podían estos piadosos varones desentenderse de unas n o -
tas tan injustas q u e cedían en desdoro de la san ta fe que p ro fe -
saban . E n el espacio de un mes escribió Beato una sólida y con-
vincente apología en que volvía por la verdad de su c reenc ia , y 
por su honra tan g r a v e m e n t e vu lne rada . Dividióla en dos libros. 
En el pr imero con gravís imos fundamen tos p r u e b a que J e s u -
cristo no solo según la d iv in idad , sino según la humanidad es 
hijo na tura l de Dios. A los que negaban esta verdad t r a t a de 
lobos y gen t e q u e anda en t in ieblas , y de inventores de c u e s -
t iones oscuras para seducir á los ignorantes . Y dice q u e a u n q u e 
e r a n muchos los q u e en España seguían el e r ro r de E l i p a n d o , y 
e n t r e ellos había obispos; empero que él y Eter io no se d e s v i a -
rían de la v e r d a d , apare jados á padecer dest ierros y aun la 
muer t e por esta causa. En el libro segundo se vindica de las i n -
jur ias de E l i p a n d o , most rando que ni él ni Elerio se desviaban e n 
u n ápice de la doct r ina de la Iglesia católica ; y q u e pues E l i -



p a n a o se oponía al símbolo q u e rec ib ió ella de los após to les , 61 
era quien debía ser t r a t ado como h e r e j e . 

Obstinóse El ípando. No e s p e r a b a el q u e un p o b r e m o n g e , 
criado en la ser ranía de Líébana , de sde su rincón con la l iber-
tad del Evangel io jugase las a r m a s d e la fe con t an ta destreza y 
fortaleza crist iana. Por o t ra p a r t e t e m í a que el pueblo abr iese los 
oíos a l a luz que Beato esparció e n su l ibro. Pa r a au to r iza r el su 
e r r o r , imploró el auxilio de los ob i spos de Franc ia y de Cario 
Ma f f no q u e entonces vivía. Esc r ib ió les rogándoles q u e e x a m i n a -
se n e s t a con t rovers ia , diciéndole lo q u e en ella sen t í an . Es te era 
el colorido de su pre tens ión . P e r o las mismas car tas e s t án dicien-
do que su objeto e ra in famar á B e a t o , y hacer de tes t ab le su nom-
b r e , v lo que había escrito c o n t r a é l en este negocio. Es tas son 
armas" que suelen t e n e r á m a n o los enemigos de la causa de 
D ios , poner nombres in fames á los q u e a v e n t u r a n d o su reputa -
ción y su bienestar y a u n su v i d a , sacan la ca ra p o r la verdad 
que ellos no pueden suf r i r . D e e s to hay muchos e j emplos en la 
historia eclesiástica. El r e m a t e d e e s t e suceso mos t ró qu ien er-
r a b a y quién acer taba. La ma la d o c t r i n a de E l ípando f u é conde-
nada como herética y b lasfema p o r los sumos pontíf ices Adriano 1 
Y León 111, y por los concilios q u e se celebraron e n Francfo r t y 
en R o m a . Cario Magno t a m b i é n , como católico q u e e ra y muy 
piadoso, escribió á E l ípando y s u s a l iados , q u e si no dejaban 
sus errores serian t ra tados como h e r e j e s , y con aspe reza re -
prendió en ellos la soberbia con q u e presumían a t i na r con la ver-
dad , al mismo t iempo que se a p a r t a b a n de la doctr ina ant igua de 

la Iglesia. . i 
A d e m á s de los dos l ibros q u e escribió Beato c o n t r a el error 

de E l ípando , compuso un ins igne comentar io sobre el Apoca-
lipsis dedicado á E t e r i o , el cual publ icó Florez el ano 1770. En 
esta obra resplandece la vas t a lección de Bea to e n la sagrada 
Escr i tura y en los pad res y d o c t o r e s ant iguos . Los elogios con 
que ha sido ensalzada su d o c t r i n a y su s an t i dad , p u e d e n verse 
en el prólogo que puso Florez á e s t e t ra tado. De la estimación 
q u e se hacia de los escritos d e B e a t o en los t i empos cercanos á 
su m u e r t e , es buen testigo el i n s i g n e cordobés Pab lo Alvaro , el 
cual no r e p a r a en unir el t es t imonio de S. Beato con el del con-
cilio E f e s i n o , y el de los san tos Fu lgenc io y J e r ó n i m o . Del año 
en que murió este san to varón no p u e d e decirse cosa c ier ta . Ta-
mavo lija su t ráns i to e n el a ñ o 7 9 8 . Truj i l lo se c o n t e n t a con de-
cir "que vivió á vuel ta de los a ñ o s 7 8 8 en los t iempos del rey Mau-
regato . 

El cuerpo de nues t ro San to f u é sepul tado en la iglesia de 

Valcavado ; s epa radamen te veneraban un brazo s u y o , como 
dice Morales. Estas reliquias fueron t ras ladadas con g r a n s o -
lemnidad el año 1 6 3 5 á la iglesia de S ta . María del Valle de 
la villa de Salda ña . Consta que á S. Beato se ha dado s i empre 
culto con aprobación del ordinario. Llámanle también Santo los 
escri tores a r r iba d i chos , y Lobe ra , Y e p e s , Mabi l lon , l l e n s -
cheunio y otros. (M. Risco, t. 54, p. 578.) 

La misa es de la festividad, y la oración la siguiente: 

Conceded , ó S e ñ o r , á v u e s -
tros siervos el don de vues t ra 
gracia celestial, p a r a q u e aque-
llos á quienes el par to de la 
b ienaventurada Virgen fué pr in-

cipio venturoso de sa lud , ia s o -
lemnidad votiva de sus d e s p o -
sorios les dé aumen tos de paz. 
Por nues t ro S e ñ o r , e tc . 

La Epistola es del cap. 8 del libro de los Proverbios. 

El Señor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
p r inc ip io , an tes de hacer cosa 
n inguna . Desde la e te rn idad 
tuve yo el p r inc ipado , y desde 
lo an t iguo a n t e s de qué fuese 
hecha la t ierra . No exist ían a u n 
los ab i smos , y y a es taba yo 
concebida. Ni habían brotado 
las fuen tes de las a g u a s , ni los 
montes es taban sentados sobre 
su pesada mo le : an tes que los 
collados estaba yo p a r i d a : t o -
davía no bahía hecho él la t i e r -
r a , ni los r íos , ni los quicios 
del mundo . Cuando disponía los 
cielos estaba yo presen te : cuan-

. do cercaba los abismos con cierta 
ley en sus conf ines: cuando for-
maba allá a r r iba los a i r e s , y 
suspendía las fuen tes de las 
a g u a s : cuando fijaba al mar sus 

conf ines , é imponía ley á las 
a g u a s , para (pie no t r a spasen 
sus l ími tes : cuando echaba los 
fundamentos de la t i e r r a , e s -
taba yo con él disponiendo t o -
das las cosas ; y m e de le i taba 
todos los dias j ugando de lan te 
de él cont inuamente , j ugando 
e n el un ive r so : y mis delicias 
(son) el estar con los hijos de 
los hombres . A h o r a , p u e s , ó 
hi jos, o í d m e : b i enaven tu rados 
los (pie andan mis caminos. Oid 
mi doc t r i na , y sed sabios , y no 
querá is despreciarla. B i e n a v e n -
turado el hombre que m e escu-
cha , y que vela todos los días á 
la puer ta de mí ca sa , y a g u a r -
da á los umbra les de mi p u e r -
ta : el que me ha l la re ha l l a rá la 
v i d a , y recibirá del Señor la 
sa lud . 



R E F L E X I O N E S . 

Si se considera la prolija relación de dotes maravillosos y de 
admirables gracias que en la Epístola de es te día se a t r ibuyen á 
la Reina de los ánge les , podemos juzgar con r azón , que nuestra 
madre la Iglesia quiso darnos á en tender en ellas las oportunas 
cualidades de que estaba adornada María para los desposorios, v 
en ellas señalar las que deben tener todas las jóvenes que aspi -
r e n á semejan te estado. Lo pr imero que dice e s , que Dios la po-
seyó en el principio de sus caminos , y an tes de hacer nada desde 
la e ternidad. En esto se significa que" el matr imonio , aunque sea 
como es en la realidad un estado santo y ordenado por Dios , no 
se ha de abrazar c i egamen te , sino consul tando p r imero las dis-
posiciones del mismo Dios en orden á la persona de cada uno. 
Esto quiere decir que Dios , que es el que r e p a r t e las gracias v 
lus d o n e s , es también el que señala el estado y clase en que sü 
divina Majestad gus t a de que le s irvan. La Iglesia de Dios es com-
pa rada á una g r a n famil ia , en la cual cada uno t iene su oficio 
respec t ivo , s egún el beneplácito y disposición del pad re de fa -
mil ias ; y así como seria usurpar á"este sus derechos el de t e rmi -
nar los empleos y haciendas de cada uno de los f ami l i a res , ó 
t r as to rnar lo que él hubiese d i spues to , de la misma manera es 
u su rpa r los derechos á Dios el introducirse cont ra su voluntad en 
el ma t r imon io , ó rehusar su j e t a r el cuello á este divinó sacra-
mento cuando p a r a ello se sienten las disposiciones necesarias. 
Asi que cada uno debe decirse á si mismo en la pa r te que le toca 
las pa labras de la divina Sabidur ía en el principio de la Epístola 
a n t e s de elegir estado. El Señor t iene dominio y posesion en 
mí desde el principio de sus designios: desde la e ternidad tiene 
ordenado la clase y el oficio que debía tener en su g r a n fami-
l i a : no m e es l ícito, p u e s , p reven i r sus al tas disposiciones, ni 
e n t r e m e t e r m e en obligaciones y destinos á que el Señor no me 
l lama. 

En el res to de la Epístola se describen las sublimes v sobe-
ranas cualidades de la divina Sab idur ía : se aplican á María san-
tísima en la pa r te en que la pueden conven i r , v c o n la p r o p o r -
ción que se debe en tender s iempre e n t r e una pu ra criatura y el 
hijo del E t e r n o P a d r e , ó la Sabiduría increada. En t r e o t ras cosas 
se dice a s í : Es taba con é l ; esto e s , con Dios componiendo todas 
las cosas , y me delei taba d ia r i amen te , jugando delante de él en 
todo t i empo , jugando en todo el m u n d o , y mis delicias e ran es-
tar con los hijos de los hombres . En las p r imeras palabras se 

denota una admirable sol ic i tud; en las s e g u n d a s alegría de c o n -
dición , m a n s e d u m b r e de g e n i o , y b landura en las cos tumbres ; 
y en las úl t imas la afabilidad, en el" t rato y comercio con las pe r -
sonas que componen la sociedad h u m a n a , sin que por esto se 
pe r j ud iquen los derechos de la san ta fidelidad del matr imonio. 
En todas es tas preciosas cua l idades , y en cada una de ellas en 
p a r t i c u l a r , fue ron sin d u d a a lguna sobresalientes los santísimos 
desposados que celebramos en esta fes t iv idad; v en las acciones 
de sus vidas respect ivas se encon t ra rán repe t idos ejemplos que 
merecen imitarse . Una de las condiciones mas necesarias p a r a 
la completa felicidad del matr imonio es la m u t u a solicitud que 
deben tener los desposados , ya en los obsequios recíprocos que 
deben á sus pe r sonas , y ya e n orden á los bienes de su casa 
y necesidades de su familia. E n mil luga res de la Escr i tu ra se 
celebra y proclama como venturoso el varón que logra una m u -
je r honesta y laboriosa. A la v e r d a d , e n t r e todas las delicias del 
m u n d o n i n g u n a es comparable á la satisfacción que p rueba un es -
poso , cuando además de la honest idad y h e r m o s u r a que le c a u -
tivan el corazon en obsequio de su esposa , ve que sus v i r tudes 
man t i enen en orden y san ta paz toda su famil ia , y que sus d i s -
posiciones económicas" y solícitos cuidados a le jan de sus umbrales 
la indigencia. Si á esto se añade aquella a legr ía de semblan te 
q u e desa rma la có le ra , aquel los modales pacíficos y blandos 
(pie fo rman de la casa una mansión de p a z , y aquel t ra to d u l -
ce y amistoso que a t rae en beneficio de sus hijos y de su mar i -
do á cuantos pueden favorecer les , se s igue q u e en la refer ida 
Epístola se describen las condiciones que han de t ene r los d e s -
posados p a r a se r fel ices, y que nues t r a m a d r e la Iglesia p r o p o r -
ciona una instrucción tan in te resan te en los desposorios d e José 
y María. 

El Evangelio es del cap. 1 de S. Mateo. 

Es tando desposada la madre le 'apareció en sueños , d i c i e n -
de Jesús María con José , se ha- d o : J o s é , hi jo de D a v i d , no 
lió p reñada del Espír i tu San to t emas tomar á Mar ía por tu 
an tes de h a b e r estado juntos , conso r t e , po rque lo q u e ha 
José , su m a r i d o , siendo justo, concebido es del Espír i tu Santo, 
y no quer iendo d e l a t a r l a , q u i - Par i rá un h i j o , y le pondrás 
so dejar la s ec re t amen te . Pe ro por n o m b r e J e s ú s : p o r q u e él 
mien t ras pensaba esto , he será el que salvará á su pueblo 
aquí que un ángel del Señor se de sus pecados. 



MEDITACION. 

Sobre la santidad del matrimonio. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e el sac ramento del ma t r imo-
n i o , como dice S . P a b l o escribiendo á los de El'eso (cap. 5 . ) es 
uu sacramento g r a n d e , a tendiendo a Cristo y á su Iglesia , cuya 
unión se significa e n é l ; y que de cons iguiente su sant idad es 
t an re spe tab le , q u e para haber de conseguir la merece de nues-
t ra p a r l e las mas del icadas y escrupulosas consideraciones. 

L a p r imera e n t r e todas debe llevar la vocaciou, p o r q u e a u n -
que no se p u e d e d u d a r que el mat r imonio está ins t i tu ido por 
Dios desde el pr inc ip io del m u n d o , y que tanto e n el es tado de 
la n a t u r a l e z a , como e n el de la ley escr i ta y de la g r a c i a h a te -
nido profesores de g r a n s a n t i d a d ; con todo e s o , tampoco se pue-
de d u d a r , que no e s ap to p a r a todos aquel lo q u e suele se r bueno 
y perfecto p a r a a l g u n o s ; y q u e podrá suceder fác i lmente que 
p ierda su salvación e n el mat r imonio qu ien la consegui r ía en el 
celibato. P o r e s t a causa se debe esplorar con mucho cuidado cuál 
sea la vo luntad d e D i o s , y no esponerse t e m e r a r i a m e n t e al peli-
gro . Aver iguado p o r aquellas señales que inducen cer t idumbre 
m o r a l , q u e Dios n o s l lama al es tado del ma t r imon io , se hace 
preciso con ta r t a m b i é n con su divina misericordia p a r a que nos 
manif ies te aque l la persona que le sea mas a c e p t a , y p a r a nos-
otros mas provechosa . No se ha de m i r a r á consegui r grandes 
v e n t a j a s e n los en laces de las fami l i as , ni e n las adquisiciones de 
la fo r tuna . La i gua ldad e n t r e los con t r ayen t e s es por lo común 
un principio esencial de la felicidad d e los desposados . Los mis-
mos gen t i l e s conocieron es ta v e r d a d , y así acos tumbraban los ro-
manos decir á la e s p o s a , al t iempo de da r l a la m a n o , es tas pa-
labras : Donde yo esté, y donde yo quepa, allí has de estar, y 
luis de caber tú. Y e n t r e los g e r m a n o s , re f ie re Cornelio Tácito , 
q u e hubo también la cos tumbre de q u e al t i empo de l levar el 
esposo á su casa á la e sposa , la ofrecían dos bueyes uncidos á 
u n yugo , no solo p a r a significarla el t rabajo á q u e se su j e t aba en 
el ma t r imon io , sino p a r a dar la á en t ende r q u e ambos á dos ha-
bían de l levar p o r igual el t rabajo . El mi smo Dios para casar á 
A d á n , le formó d e su mano una m u j e r que le fuese en lodo se -
m e j a n t e , y las esper iencias de todos los dias nos están enseñando 
cuan peligrosas discordias nacen en los mat r imonios de la d e s -
igualdad de condícion ó de for tuna . P o r tanto , debes pedi r á Dios 
que te señale por su misma mano aquel la e s p o s a , en cuya cora-

pañía le has de ofrecer tu vida por sacrificio; bien entendido , 
de q u e así como se dice en las sagradas Escr i turas que la mu je r 
p r u d e n t e y adornada de vi r tudes es un don de Dios, es la corona 
de su marido , y es el g r a n premio con que premia Dios e n esta 
vida los g r a n d e s servicios que se le h a c e n ; de la misma mane ra 
se a s e g u r a , que la m u j e r m a l a , i racunda, deshones ta y r e n c i -
llosa es el mayor mal de los males , v a n la cual no p u é d e m e -
nos un hombre de se r desven turado . U l t i m a m e n t e , exige la san-
tidad del matr imonio, que al t iempo de con t raer le se le mire con 
aquel respeto que merece un sacramento instituido por Jesucris to. 

P O N T O S E G U N D O . — C o u s i d e r a , que si has sido tan feliz q u e al 
t iempo de es tablecer te en este estado has considerado necesario 
seguir las reglas a r r iba d i c h a s , y has tenido la ven tu ra de p o -
ner las por o b r a , con todo eso no debes da r te por sa t i s fecho, sino 
considerar que el matr imonio no deja de ser menos santo y r e s -
pe tab le después de contraído , que an tes de cont raerse . Dé c o n -
siguiente , debes procurar sant i f icar te en este e s t a d o , cumpliendo 
exac tamente todas sus obl igaciones, que pueden reducirse á t res 
clases. 

La pr imera consiste en el amor conyuga l , el cual no se ha de 
establecer en aquellos afectos y demostraciones carnales que son 
propias de las gen te s que ignoran á Dios. Sobre esta mater ia es 
m u y notable el e jemplo de Sara y del joven T o b í a s , y en estos 
dos santos esposos quiso Dios dar á en tender la pureza de c o -
razon con que debe abrazarse el matr imonio. Varías veces había 
sido casada S a r a ; pero sus esposos habían muer to en la noche de 
las b o d a s , no por otro motivo , dice la sagrada E s c r i t u r a , sino 
po rque siendo Sara he rmos í s ima , no hab ían tenido otros fines 
en tomarla por esposa que el saciar u n a pasión g r o s e r a , m u y s e -
mejante en esto á los b ru tos irracionales. El santo joven Tobías 
fué libre de sue r t e tan infe l iz , porque como él mismo dijo en la 
oracion que hizo á Dios , no tomó á Sara por esposa para sa t i s f a -
cer u n apeti to c a r n a l , sino por amor de una santa posteridad , 
en la cual fuese bendecido su sacrosanto nombre por los siglos de 
los siglos. A la s egunda clase se reduce la m u t u a fidelidad que 
deben gua rda r se los desposados, j un t amen te con una m u t u a c o n -
fianza de su recíproca conduc t a , fundada en sus vi r tudes y en sus 
santos designios. Léjos de un matr imonio santo aque l la d e s c o n -
fianza vil que so lamente puede abr igarse en pechos bajos y e n 
corazones corrompidos. Léjos del lecho nupcial las sospechas y 
desconfianzas que convier ten en campo de discordia y de guer ra 
lo que debía ser la mansión de paz y el a lbergue d e las delicias, 
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Lejos de un corazon cristiano la funes l a y vil pasión de los zelos, 
enemigos jurados de lodos los bienes con q u e ha quer ido Dios 
h o n r a r el santo sacramento del matr imonio : la ve rdadera virtud 
no puede es tar sin caridad , y es ta ni es sospechosa , ni descon-
fiada. A la tercera clase se r educen todos los oficios de a m o r , de 
obsequio y de t rabajo que deben tener los desposados. Igualmen-
te deben part icipar de las delicias y gustos de los acontecimientos 
fe l ices , que de los pesares y lágr imas de los adversos . Deben mi-
rarse con t inuamente uno á otro para darse aux i l i o , tanto en las 
necesidades per tenecientes al cuerpo , como e n las que tocan al 
espíri tu ; po rque en unas y o t ras deben manifestarse la car idad , 
que con el amor conyugal recibe nueva perfección y nuevos bri-
llos. De esta mane ra la santidad del matr imonio manifes tará lodos 
sus efectos en los crist ianos desposados , y será lo que dice san 
Pablo un sacramento g r a n d e , lleno de t an t a per fecc ión , como el 
que t iene Cristo con su Iglesia , y un fiel traslado d e los santos 
desposorios de José y de María. 

J A C U L A T O R I A S . — V o s , Señor , criasteis por vues t ra mano á Adán, 
y le disteis p a r a su a y u d a y consuelo á E v a , ins t i tuyendo de es-
ta manera el santo matr imonio . (Tob. iS.) 

¡ Oh S e ñ o r , Dios de nuestros p a d r e s ! los cielos te bendigan , 
y las t i e r r a s , el m a r , y las f u e n t e s , y los r i o s , y todas las cría-
tu ras t u y a s que existen en estos lugares, (lbid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Los propósitos que resul tan de las consideraciones de esle 
dia in teresan á todo género de pe r sonas , bien se hallen todavía 
en el estado de so l te ras , ó bien se h a y a n de te rminado e n el es-
tado del matr imonio á pasar su vida según las reg las del Evan-
gelio. Los pr imeros deben considerar la infinita mul t i tud de per-
juicios q u e t rae consigo u n a elección precipitada y un estableci-
miento sin vocacion. Por causa suya se t ras tornan todas las 
providencias y órdenes acer tadas que eslableció la divina Sabidu-
r ía e n el universo. El matr imonio es el manant ia l y or igen de t o -
dos los bienes de la repúbl ica , s iendo él san ta y prudentemente 
contraído. Pe ro si por el contrar io le fa l tan estas cua l idades , lé-
jos de servir el matr imonio de beneficio y provecho á la socie-
dad , la causa terr ibles daños. Prescindiendo de los que se origi-
nan de las discordias, del mal e jemplo con que se contaminan 
muchas f ami l i a s , y del mal verdadero que les resul ta para siem-
p r e á los mismos desposados , ¿ q u i é n no ve un cúmulo de males 

en los hijos de un mal ma t r imon io , cuya maldad se ha de p r o -
pagar por todas las fu tu ras generac iones? ¿qu i én no conoce que 
unos hijos criados sin el santo temor de Dios , cuyas costumbres 
corrompidas están tomadas de sus corrompidos pad re s , p r o p a -
g a r á n es te mismo daño criando á sus hi jos como ellos fueron 
c r iados , y l lenando la sociedad de miembros inú t i l e s , ó por me-
jor decir,* noc ivos , en quienes t end rán pe rpe tuo empleo las l e -
yes c r imína les , y los malvados un espectáculo de e sca rmien to? 
Así es preciso que s u c e d a , a tendidas todas las razones de la 
prudencia h u m a n a . 

2 Los casados deben sacar de las consideraciones hschas un 
propósito firme d e imitar en todas sus acciones á José y á María . 
La Madre de Dios pues ta en el t e m p l o , res ignada en la voluntad 
de los sacerdotes , y recibiendo de la mano de Dios por esposo á 
un varón ju s to , es el e jemplar q u e deben seguir los que se h a -
llan todavía en el estado de so l te ros ; y la misma Madre de Dios , 
cuidando con la mayor t e rnura de su h i jo J e s ú s , asist iendo á su 
santo esposo con el mayor esmero y a m o r , sufr iendo con p a -
ciencia las sospechas de su e s p o s o , y los dest ierros que el cielo 
Ies ordenó por medio de un rey i n ju s to , es el original mas cabal 
y completo de donde deben copiar sus v i r tudes las mu je re s h o -
nestas y virtuosas que se hallan colocadas en el matr imonio . S . J o -
s é , ganando con el sudor de su rostro en los penosos t rabajos de 
un oficio honrado el sustento para su fami l i a , y cooperando por 
su par te á las altísimas disposiciones de Dios en los t rabajos que 
veía padecer á su Esposa santísima y á su Hijo , que e ra la s a n -
tidad por e senc i a , es un e jempla r en donde deben fijar sus ojos 
todos los casados que apetezcan el dictado de justos ; porque sin. 
duda a lguna siguiendo esc rupu losamente el plan de tan santas ac-
c iones , se lograrán todos los fines del m a t r i m o n i o , y las p i ado -
sas intenciones que t iene nues t ra madre la Iglesia en p roponer á 
los fieles el desposorio de José y de María. 

D I A X X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S B A S I L E O obispo, A U X I L I O Y S A T U R N I N O , en 
Antioquía. (S. Basileo era obispo de una diócesis de Asia, cuyo nom-
bre no se sabe; y hallándose en Antioquía d u r a n t e la persecución de 
Decio, fué preso juntamente con los santos Auxilio y Saturnino, y jun-
tamente alcanzaron la palma del martirio.) 

S A N T I A G O E L I N Í E R C I S O (ó E L C O R T A D O ) , ilustre már t i r , en Persia; 



Lejos de un corazon cristiano la funes t a y vil pasión de los zelos, 
enemigos jurados de lodos los bienes con q u e ha quer ido Dios 
h o n r a r el santo sacramento del matr imonio : la ve rdadera virtud 
no puede es lar sin caridad , y es ta ni es sospechosa , ni descon-
fiada. A la tercera clase se r educen todos los oficios de a m o r , de 
obsequio y de t rabajo que deben tener los desposados. Igualmen-
te deben part icipar de las delicias y gustos de los acontecimientos 
fe l ices , que de los pesares y lágr imas de los adversos . Deben mi-
r a r s e con t inuamente uno á otro para darse aux i l i o , tanto en las 
necesidades per tenecientes al cuerpo , como e n las que tocan al 
espíri tu ; po rque en unas y o t ras deben manifestarse la car idad , 
que con el amor conyugal recibe nueva perfección y nuevos bri-
llos. De esta mane ra la santidad del matr imonio manifes tará lodos 
sus efectos en los crist ianos desposados , y será lo que dice san 
Pablo un sacramento g r a n d e , lleno de t an t a per fecc ión , como el 
que t iene Cristo con su Iglesia , y un fiel traslado d e los santos 
desposorios de José y de María. 

J A C U L A T O R I A S . — V o s , Señor , criasteis por vues t ra mano á Adán, 
y le disteis p a r a su a y u d a y consuelo á E v a , ins t i tuyendo de es-
ta manera el santo matr imonio . (Tob. 18.) 

¡ Oh S e ñ o r , Dios de nuestros p a d r e s ! los cielos te bendigan , 
y las t i e r r a s , el m a r , y las f u e n t e s , y los r í o s , y todas las cria-
tu ras t u y a s que existen en estos lugares, (lbid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Los propósitos que resul tan de las consideraciones de esle 
dia in teresan á todo género de pe r sonas , bien se hallen todavía 
en el estado de so l te ras , ó bien se hayan de te rminado e n el es-
tado del matr imonio á pasar su vida según las reg las del Evan-
gelio. Los pr imeros deben considerar la infinita mul t i tud de per-
juicios q u e t rae consigo u n a elección precipitada y un estableci-
miento sin vocacion. Por causa suya se t ras tornan todas las 
providencias y órdenes acer tadas que estableció la divina Sabidu-
r ía e n el universo. El matr imonio es el manant ia l y or igen de t o -
dos los bienes de la repúbl ica , s iendo él san ta y prudentemente 
contraído. Pe ro si por el contrar io le fa l tan estas cua l idades , lé-
jos de servir el matr imonio de beneficio y provecho á la socie-
dad , la causa terr ibles daños. Prescindiendo de los que se origi-
nan de las discordias, del mal e jemplo con que se contaminan 
muchas f ami l i a s , y del mal verdadero que les resul ta para siem-
p r e á los mismos desposados , ¿ q u i é n no ve un cúmulo de males 

en los hijos de un mal ma t r imon io , cuya maldad se ha de p r o -
pagar por todas las fu tu ras generac iones? ¿qu i én no conoce que 
unos hijos criados sin el santo temor de Dios , cuyas costumbres 
corrompidas están tomadas de sus corrompidos pad re s , p r o p a -
g a r á n es te mismo daño criando á sus hi jos como ellos fueron 
c r iados , y l lenando la sociedad de miembros inú t i l e s , ó por me-
jor decir,* noc ivos , en quienes t end rán pe rpe tuo empleo las l e -
yes c r imina les , y los malvados un espectáculo de e sca rmien to? 
Así es preciso que s u c e d a , a tendidas todas las razones de la 
prudencia h u m a n a . 

2 Los casados deben sacar de las consideraciones hschas un 
propósito firme d e imitar en todas sus acciones á José y á María . 
La Madre de Dios pues ta en el t e m p l o , res ignada en la voluntad 
de los sacerdotes , y recibiendo de la mano de Dios por esposo á 
un varón ju s to , es el e jemplar q u e deben seguir los que se h a -
llan todavía en el estado de so l te ros ; y la misma Madre de Dios , 
cuidando con la mayor t e rnura de su hijo J e s ú s , asist iendo á su 
santo esposo con el mayor esmero y a m o r , sufr iendo con p a -
ciencia las sospechas de su e s p o s o , y los dest ierros que el cielo 
Ies ordenó por medio de un rey i n ju s to , es el original mas cabal 
y completo de donde deben copiar sus v i r tudes las mu je re s h o -
nestas y vir tuosas que se hallan colocadas en el matr imonio . S . J o -
s é , ganando con el sudor de su rostro en los penosos t rabajos de 
un oficio honrado el sustento para su fami l i a , y cooperando por 
su par te á las altísimas disposiciones de Dios en los t rabajos que 
veía padecer á su Esposa santísima y á su Hijo , que e ra la s a n -
tidad por esenc ia , es un e jemplar en donde deben fijar sus ojos 
lodos los casados que apetezcan el dictado de justos ; porque sin. 
duda a lguna siguiendo escrupulosamente el plan de tan santas ac-
c iones , se lograrán todos los fines del m a t r i m o n i o , y las p i ado -
sas intenciones que t iene nues t ra madre la Iglesia en p roponer á 
los líeles el desposorio de José y de María. 

D I A X X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S B A S I L E O obispo, A U X I L I O Y S A T U R N I N O , en 
Anlíoqüia. (S. Rasileo era obispo de una diócesis de Asia, cuyo nom-
bre no se sabe; y hallándose en Antioqüíádurante la persecución de 
Decio, fué preso juntamente con los sanios Auxilio y Saturnino, y jun-
tamente alcanzaron la palma del martirio.) 

S A N T I A G O E L I N T E R C I S O ( Ó E L C O R T A D O ) , i lus t remár l i r , en Persia; 



el cual en tiempo de Teodosio el menor , por congraciarse con el rey 
Isdegerdes habia negado á Jesucristo, por cuva causa su mujer y su 
madre se apartaron de su trato y fcompañ ía ; mas vuelto en sí y a r r e -
pentido de su error se presentó al r e y , confesando libremente á Jesu-
cristo: enfurecido el rey mandó despedazarlo miembro á miembro y 
despues lo degollasen. En este tiempo padecieron también allí mismo 
innumerables mártires. (Era natural de Beth-Lapeta , v privado íntimo 
del rey de Persia , quien tanto le rogó v le dijo para que abandonase la 
religión del Crucificado, que rendido Sant iago, hizo lo que el rey de -
seaba. Supieron esta lastimosa caida de Santiago su madre v su m u -
je r , señoras muy s i e n a s de Dios, y le escribieron una car ta concebida 
en estos términos: «Por obedecer al hombre morta l , has dejado á Dios 
inmortal y al que es verdadera v ida ; por agradar al que es un poco de 
polvo y podredumbre, has dejado el olor sempiterno y suavísimo. Pues 
siendo a s í , queremos que sepas , que de hoy en adelante nos puedes 
tener por estrañas, y que en ninguna manera haremos vida contigo.» 
Leída esta carta compungióse y angustióse Santiago de m a n e r a , que 
determinó volver á la batal la , pelear y vencer de quien había sido 
vencido. Sabiendo esto el rey , oído el parecer de su consejo, para 
lerror y espanto de los demás cris t ianos, mandó que le matasen cor-
tándole uno á uno todos sus miembros. Butler.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S I R E N A R C O , A C A C I O presbítero, Y S I E T E M U J E -
RES, en Sebasle en Armenia. La heroica constancia de estas santas 
mujeres , en tiempo de Diocleciano, conmovieron de tal manera á I r e -
narco, que se convirtió á Jesucristo; y por decreto-del presidente Máxi-
m o , fué degollado junto con Acacio. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S F A C U N D O Y P R I M I T I V O , en el reino de León , 
junto al rio Cea; los cuales padecieron por sentencia del presidente 
Atico. ( V é a s e su historia en las de hoy.) 

S A N V A L E R I A N O , obispo, en Aquileya. (Sucedió en esta silla Á F o r -
tunacíano, obispo a r r i ano , imperando Valenle. Purgó su diócesis de 
la herejía y reformó la disciplina, trasformando su rebaño en un 
coro de santos, en espresion de S. Jerónimo, cari, 42 v 43. Presidió el 
concilio de Aquileya congregado por Graciano contra "los ar r íanos , y 
murió por los años de 312 á 3 8 1 . ) 

S A N M Á X I M O , obispo v confesor, en Riez en Franc ia ; el cual désde 
su tierna edad fué dotado de todas las gracias y vir tudes; y primero 
siendo Padre del monasterio Lirinense, y despues obispo de la iglesia 
de Riez , célebre en virtudes y milagros, murió en el Señor. (Véase su 
historia en las de hoy.) 

S A N V I R G I L I O , obispo y apóstol de Carinlia, en Saltzburgo en Bavie-
r a : fué canonizado por el papa Gregorio. IX. (Nació en Irlanda y se 
distinguió por su \ irtud y doctrina. Viajando á Francia en tiempo del 
rey Pipino, permaneció dos años en la corle de este príncipe, la cual edi-
ficó con sus ejemplos; y despues fué consagrado obispo de J u v á v a , 
l lamada desde entonces de Saltzburgo, en 7í>6. Beedificó la abadía de 
S. Pedro de esta c iudad , y trasladó á ella el cuerpo de S. Ruperto, 
fundador de aquella silla: esta iglesia fué con el tiempo catedral. Rau-
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tizó dos duques sucesiv os de Carinlia , Ceümaro y Veluno, cuyo país 
le aclamó su apóstol. Entre los muchos santos que gobernaron" la silla 
de Saltzburgo, no hay o l r o á quien sea tan deudor de favores aquella 
Iglesia, y principado"temporal, como á S. Virgilio. Murió el año "¡Sí. 
Buller.) 

Los S A N T O S I 5 . V I U . A A N Y J O S A F A T , en la India confinante con la Pe r -
s ia , cuyos admirables hechos escribió S . Juan Damasccno. {Véase su 
vida en las de hoy.) 

L A D I C H O S A M U E R T E D E S A N S E Y E R I N Ó , monge y solitario, en París. 

S A N M Á X I M O , O B I S P O D E R I E Z E N L A P R O V E N Z A . 

NACIÓ S . Máximo hacia el principio del reinado del g r a n T e o -
dos io , y fué cr i s t i anamente educado con tan ta fe l ic idad , 

ue con t inuamen te iba creciendo en todo g é n e r o de v i r t u d e s , 
ominando sus pasiones en una edad en q u e es bien dificultoso 

no de jarse a r ras t ra r de ellas. Conservó inviolablemente la ¡no -
cencía de c o s t u m b r e s , haciéndose m u y reparab le en lodo su p o r -
te la apac ib i l idad , la circunspección y la compos tu ra : de corazon 
tan compas ivo , que le en te rnec ían visiblemente las necesidades 
del p ró j imo , para cuyo alivio d e r r a m a b a a b u n d a n t e m e n t e en el 
seno del pobre todo cuanto podía. T r a t a b a con soberano d e s p r e -
cio los honores del m u n d o , los pasa t iempos de la v i d a , y los 
b ienes temporales de la t i e r r a ; y si usaba de es tos , era p a r a 
g r a n j e a r los e ternos y espir i tuales del cielo. E r a m u y inclinado 
al e s tud io , para el cual había logrado un ingenio pronto y fel iz; 
pero sus ta lentos y su aplicación se dirigían s i empre á la sa lva-
ción de su a l m a , la q u e , por decirlo a s í , se a l imentaba y e n -
g o r d a b a coa el jugo de las ve rdades e t e rnas que espr imia"de la 
cont inua meditación de la sagrada Escr i tura . Mantúvose en el 
mundo muchos años sin ser del m u n d o , viviendo en él como 
d e s t e r r a d o : t an to e ra su recogimiento y su re t i ro en medio de 
su mismo país. Mas al fia impelido del amor de Dios , todo lo 
dejó para irse á ence r r a r en el monaster io de L c r i n s , p e q u e ñ a 
isla en las costas de la Provenza . No podía hacer elección mas 
a c e r t a d a ; pues se encont ró con una repúbl ica de santos y de 
personas escogidas que hicieron célebre el nuevo monaster io , 
es tendiendo á larga distancia la fama del evangélico inst i tuto 
con el resplandor de sus heroicas v i r tudes . Halló Máximo en 
aquel desier to todo cuanto podía ape tecer para saciar su incl i-
nación á las v i r tudes pen i t en te s , sólidas y de poco r u i d o , s i n -
g u l a r m e n t e al recogimiento y á la oracíon. Como se en t regaba al 
espíri tu de D i o s , y como obedecía con fidelidad los impulsos de 
la g r a c i a , muy en breve se dejó conocer v aun admi ra r su p r o -

xi . " 40* 



f u n d a h u m i l d a d , su a m o r á la pobreza e v a n g é l i c a , su desasi-
miento de todas las cosas c r i a d a s , su cont inua presenc ia de Dios, 
su amor á la o ración , y su mortificación en todo cuan to se ofre-
cía. De todas las v i r t udes formó una como escalera p a r a e levar-
se á tan eminen te s a n t i d a d , y á un g rado de perfección tan su-
b l ime , q u e a u n q u e él se cons ideraba el ínfimo y el mas imper -
fecto de todos los m o n g e s , todos le vene raban ya como á su es -
pir i tual maes t ro . Ofrecióse luego ocasion de que hiciesen públi-
co este genera l concep to , p o r q u e obligado S. Honora to á dejar 
el des ier to de Ler ins p a r a ocupar la silla episcopal de la santa 
iglesia de A r l é s , todos los votos conspiraron en la persona de 
Máximo para que le sucediese e n la abadía . Consti tuido ya 
nues t ro Santo cabeza de su comunidad , se p ropuso por modelo 
p a r a su gobierno la conduc t a de Dios en el gob ie rno del mundo, 
mezclando la du lzura con la sever idad . Con su p rudenc ia y con 
su apacible suavidad t e m p l a b a el r igor de la obse rvanc ia , en 
q u e n u n c a se d i s p e n s a b a ; y no l imitándose prec isamente sus 
pláticas espir i tuales á la instrucción de sus m o n g e s , se comu-
nicaba también á los d e a fue ra , el rocío de su d o c t r i n a , logrando 
con ella muchas convers iones . Resplandecía e n su persona el 
don de los m i l a g r o s , y concurr ían al siervo de Dios t ropas de 
g e n t e , considerándole como á deposi tar io de su divino poder . So-
focábale mucho es te bullicioso concurso , pareciéndole que in-
qu ie t aba demasiado el si lencio y la qu ie tud de su s ag rado retiro. 
P o r e s t o , y porque ya a n d a b a buscando arbi tr io ó pre tes lo para 
descargarse del pesó del gobierno que había p u e s t o sobre sus 
hombros la unanimidad d e los vo tos , de r e p e n t e desapareció de 
e n t r e todos , y se fué á esconder en el fondo d e u n espeso bos-
q u e q u e habia en la m i s m a isla. Pasáronse t r e s d i a s y t r e s n o -
ches sin que se le pud i e se descubr i r ; pe ro al fin le encontraron 
y le volvieron al m o n a s t e r i o . Es tuvo en él poco t i empo , mani-
fes tando Dios t ene r l e des t inado para o t ro minister io , que pres-
lo se habia de ac larar . Pe rd ió su obispo la iglesia d e iliéz en la 
P r o v e n z a ; y ten iendo necesidad de un buen p a s t o r , puso los 
ojos e n el abad de Le r ins . Despachó sus comisa r ios , asi al mo-
nas ter io como á l o s obispos de la p rovinc ia , pidiéndole por obis-
po . Máximo , que mi r aba con u n santo ho r ro r aque l la dignidad, 
luego q u e entendió lo q u e se t r a t a b a , t r a tó de pone r se en salvo; 
y met iéndose p r o n t a m e n t e e n una c h a l u p a , desviándose de la 
costa de l a s G a l i a s , donde era muy conocido, v i ró hácia las de 
I t a l i a , donde esperaba vivir ignorado y oculto. E n g a ñ ó l e su es -
p e r a n z a ; porque ó ya le descubriesen los que sabían el secreto 
de su f u g a , ó ya la mani fes tase su misma reputac ión , le siguie-

r o n , le a lcanzaron , y á pesar de toda su resistencia le c o n d u j e -
ron á Riez , donde fué recibido con aplauso un ive r sa l , y f u é 
consagrado por los obispos de la provincia despues que con su 
autor idad y con sus razones le r edu je ron á que prestase su c o n -
sent imiento . El carácter episcopal solo sirvió para que brillasen 
mas las v i r tudes de nues t ro Santo , haciéndolas .mas visibles la 
elevación de la d ignidad . Las mismas se observaron en el ob i s -
po de R iez , que se habían admirado en el abad de Ler ins ; . solo 
q u e en el obispo bri l laban desde mas a l t o , y por lo mismo se 
de j aban ver m a s , y e ran mas útiles á muchos. Declaróse padre 
de su pueblo por el cuidado y por la pa ternal t e r n u r a con q u e 
le amaba . Hemos dicho ya (fue Dios le habia favorecido con el 
d o n d e mi l ag ros , del cual se servia nuest ro Santo para que f u e -
se medicina de las almas la milagrosa sanidad que comunicaba 
á los cuerpos . Asegúrase también que res t i tuyó la vida á mas 
de un d i f u n t o ; pero como no era posible obrar estos prodigios 
sin recibir los ap lausos , que son inseparables de las acciones e s -
t r ao rd ina r i a s , se ret i ró por a lgún t iempo p a r a q u e el pueblo o l -
vidase la cos tumbre de acudir en todas ocasiones por mi lagros á 
su poderosa intercesión. Duró poco la ausenc ia , volviéndole á 
l l a m a r l a obligación del oficio y las necesidades del rebaño. Asis-
tió á varios concilios que se celebraron e n su provinc ia , o en las 
comarcanas , para conservar ilesa la pureza de la f e , y p r o m o -
ver el a r reg lo de la disciplina. F u é uno de los prelados de las 
Cal ías que aprobaron y recibieron la célebre epístola del p a p a 
S. León á Flaviano de Constant inopla cont ra las nuevas h e r e -
j í a s , s ingu la rmen te cont ra la de E u t i q u e s , que se habia de c o n -
d e n a r en el concilio d e Calcedonia. También tuvo par te en la 
epís tola sinodal que le escr ib ie ron , congra tu lando á su Sant idad 
por la felicidad con que habia comprendido en aquel la epís tola 
todo el fondo y todo el nervio de la doctrina católica que se d e -
bía seguir y de fender . Murió Máximo san tamente hácia el año 
de 460 el día 27 de n o v i e m b r e , y fué sepul tado en la iglesia de 
S. P e d r o , que él mismo habia edificado. Celebráronse sus f u n e -
ra les con u n prodigioso concurso de personas que acudieron de 
todas pa r t e s á glorificar al Señor en su fiel s i e rvo , y á pedi r le 
mercedes por intercesión del obispo T a u m a t u r g o , cuyo don d e 
mi lagros , por decirlo a s í , a u n despues de su m u e r t e se c o n s e r -
vó m u y vivo. 



S A N F A C U N D O Y P R I M I T I V O , M Á R T I R E S ( ' ) . 

SE controvier te e n t r e los escritores de la nació» sobre si Facun-
d o y Primit ivo fue ron ó no hijos de S. Marcelo Centurión, 

i lustre már t i r d e Jesucr i s to ; pero prescindiendo por ahora de la 
resolución d e esta cues t ión , poco impor tan te para elogiar los 
t r iunfos que consiguieron de los enemigos de la fe , diremos de 
su glorioso m a r t i r i o J o q u e consta por las actas. 

Enviaron á España los emperadores Diocleciano Y Maximiano 
por gobernador d e la provincia de Galicia á un hombre cruel lla-
mado Atico, m u y á propósi to para satisfacer los impíos designios 
de aquellos p r í n c i p e s , dirigidos á abolir el nombre cristiano de 
sus dominios. A p e n a s llegó á su depar t amento este fiero minis-
t r o , como era u n o de los mas ciegos apasionados del culto de las 
quimér icas de idades á qu ienes p res taban adoracion los romanos, 
hizo publicar un e d i c t o , en el que mandaba á todos los del país 
que concurr iesen á o f rece r sacrificio á un famoso ídolo que te-
m a n en g r a n d e venerac ión los g e n t i l e s , cerca del rio C e a , bien 
sea éste el que cor re por la provincia de Gal ic ia , ó bien el que 
pasa por el r e ino de León , en lo que se diferencian los escrito-
res. Asistieron todos á la solemnidad de aquel acto en el dia se-
ñalado ; pero no hab iendo concurrido los dos hermanos Facundo 
y I n m i t i v o , los de l a t a ron inmedia tamente los paganos al nue-
vo g o b e r n a d o r , cr iminal izando su procedimiento por el mavor 
desprecio hecho á su dios. 

No oyó con ind i fe renc ia Atico la acusación ; dió luego órden 
p a r a que los t r a jesen á su presencia cargados de prisiones; y eje-
cu tado a s í , les p r e g u n t ó por su pa t r ia v religión. Nosotros", res-
pondieron sin a l g u n a turbación ambos' hermanos , somos natu-
rales de estas comarcas y profesamos la religión de Jesucristo. 
—¿No habéis oído, s iguió el gobe rnado r , que nuestros emperado-
res tienen mandado que lodos sacrifiquen d los dioses romanos, 
cuyos preceptos estáis obligados á obedecer como vasallos suyos? 
—Sabedores somos, contes taron los Santos , de una providencia tan 
injusta , la que no debemos obedecer: pues aunque somos subdi-
tos suyos en lo material, no en el espíritu, parte mas noble de 
nuestra naturaleza, en el que somos siervos de Jesucristo , á quien 
como a Dios verdadero y redentor nuestro, prestamos todos los 

( * ) Conforme á las Actas que se conservan en las Iglesias de 
loiedo y León , y en el monasterio de Cardeña, publicadas por el 
P. M. Risco, lom. 34. pág. 390 y sig. 

días sacrificio en todas las acciones y movimientos de nuestra 
vida.—Sin duda, continuó Atico , sois lectores de vuestra secta , 
como lo demuestra vuestra locucion.—Nosotros no somos sabios 
vanos, le di jeron los Santos ; pues si leñemos alguna inteligen-
cia , toda proviene de Dios, por cuya ilustración le conocemos : 
y sí tú tuvieras el mismo conocimiento, no mandarías sacrificar 
á los demonios. 

Ofendido Atico de estas r e spues t a s , viendo inútiles todas sus 
tenta t ivas para rendir á los i lus t res confesores de Jesucristo á que 
pres tasen adoracion á los dioses imper ia les , resolvió echar mano 
de los tormentos mas esquisi tos. En prosecución de esta impía 
in tenc ión , mandó p r imeramen te que les queb ran t a sen los dedos 
y las piernas con un géne ro de cepo en forma de prensa , p r e -
viniendo á los verdugos que lo e jecutasen len tamente para que 
fuese mas sensible aquel to rmento . Despues del cual dispuso q u e 
les llevasen á u n a d u r a pr i s ión , mien t ras discurr ía otros arbi t r ios 
capaces de rend i r la fortaleza de los dos valerosos mil i tares de 
Jesucristo. 

Persuadido el t irano que con honores podr ía conseguir lo q u e 
no con castigos d e unos hombres d e aque l c a r á c t e r , Ies envió á 
la cárcel una espresion de su misma m e s a ; pero los Santos- r e -
husaron recibir la por no mancharse cou la comida de los i dó l a -
tras . I r r i tó t an to la cólera del gobernador aquel desprec io , q u e 
mandó fuesen ar ro jados Facundo y Pr imi t ivo a un horno de a r -
d ien te fuego. Rizóse así i n m e d i a t a m e n t e ; mas repit iendo el S e -
ñor el mismo maravilloso prodigio que en el horno de Babilonia, 
se conservaron t res dias e n t r e las l lamas cantando alabanzas á 
Dios , sin q u e les causasen el menor d a ñ o . Confuso Atico á vista 
de aquel por ten to , ansioso de v e n g a r s e , dispuso que les diesen 
u n a comida envenenada para q u e r e v e n t a s e n ; y conociéndolo los 
Santos por revelación , dijeron á los ministros : Aunque nosotros 
no debíamos comer de esta ponzoña, con todo, para que el go-
bernador, se desengañe y entienda el poder de nuestro Señor 
Jesucristo, la comeremos toda sin que nos cause el mas leve detri-
mento : lo que se verificó habiendo hecho la señal de la cruz s o -
b r e la c o m i d a ; por cuyo milagro se convir t ió á la fe el c o m p o -
si tor del inficionado al imento. 

Parecía r egu la r que tantos v tan asombrosos prodigios c o n t u -
viesen las tercas porfías del gobernador , viendo que no p r o d u -
cían a lgún e fec to ; pero no fué a s í , p o r q u e a t r ibuyéndolos á a r -
t e m á g i c a , s egún la cos tumbre de los g e n t i l e s , que echaban 
s iempre mano de este recurso p a r a des lumhra r al pueblo idólatra 
y deslucir las maravillas q u e obraba Dios en favor de los cr is t ia-



n o s , d ispuso que despedazasen sus ca rnes con g a r l i o s de fierro. 
Pe ro como los Santos no e s p e r i m e n t a s e n dolor a l g u n o en aquei 
fiero castigo , fue ra de sí el t i r a n o , viéndose c o n f u n d i d o , ordenó 
que les aplicasen u n tropel de t o r m e n t o s , como f u e r o n mandar 
echar aceite hirviendo sobre sus l lagas , poner hachas encendidas 
en los cos tados , é introducir cal v i v a , hiél y v i n a g r e en sus bo-
cas para que cesasen de a labar á Jesucr is to . P e r o c o m o advirtie-
se que se mantenían llenos d e a legr ía los i lus t res confesores en 
medio de estas afl icciones, y a u n le insu l taban á q u e discurriese 
mayores tormentos , enfurecido como un bravo l e ó n , p r o rompió: 
Sacadles los ojos, porque su vista me ofende. Mas como los San-
tos le man i fes tasen , hecho el e s t r a g o , q u e con 1a pr ivac ión de la 
vista corporal habían mejorado la del a l m a , d e s e s p e r a d o Atico, 
dio Orden para que les colgasen por los pies en unos palos. Eje-
cutóse as í , y viendo los ve rdugos la copiosa s a n g r e q u e salia por 
las heridas y narices de a m b o s , los d e j a r o n por m u e r t o s en aquel 
lastimoso espectáculo. Volvieron de spues de t res d i a s á quitarlos 
del suplicio, y habiéndoles e n c o n t r a d o t an p e r f e c t a m e n t e sanos 
como si nunca hubiesen padecido el mas leve t o r m e n t o ; refirien-
do con admiración al t irano aque l nuevo p rod ig io , temeroso de 
mayores confus iones , mandó q u e los degol lasen al i n s t an t e . 

Cuando les conducían al cadalso , c lamó á g r a n d e s voces uno 
de los c i rcunstantes que veia b a j a r del cielo dos á n g e l e s con dos 
coronas , poniéndolas sobre las cabezas de los San tos ; y disimu-
lando Atico el temor que le causó aque l l a novedad , d i jo en tono 
de bur la á los verdugos : Cortad las cabezas p a r a q u e vavan á 
buscar esas coronas. Ejecutóse la in jus ta providencia e n el día'27 
de noviembre del año 303 s e g ú n u n o s , ó del 1 4 3 s e g ú n otros; 
é i nmed ia t amen te salió por los cuellos de los i n s ignes mártires 
eche en lugar de sangre , por c u y a maravi l la se convirtieron á 

la fe muchos g e n t i l e s , a labando el poder del v e r d a d e r o Dios que 
adoraban los cristianos. 

Adición de los Editores. 
Nues t ras Iglesias han hecho s i empre g r a n d e es t imación de los 

santos már t i res Facundo y P r i m i t i v o , por haber s ido tan ilus-
tre su mar t i r io , celebrando su fiesta en el mismo d í a , y leven-
do la historia de su pasión con m u c h a uniformidad e n lo sustan-
cial de sus pasa jes , como se puede ver en los b rev ia r ios anti-
guos . Sus sagrados cuerpos los e n t e r r a r o n o c u l t a m e n t e los fieles 
en el mismo lugar del mart ir io j u n t o al camino (píe las escrituras 
l laman Strala ó Calciata que iba sobre la r ibe ra del rio Cea. 
Allí se man tuv ie ron las s an t a s rel iquias desde el imper io de Mar-

co Antónino has ta el de Constantino el g r ande , en que los cristia-
nos edificaron allí una p e q u e ñ a iglesia con su invocación. Es muy 
controvert ido si fue ron ó no trasladadas á otro lugar en la i r r u p -
ción de los á r a b e s , como algunos p re tenden y oíros niegan. El 
concurso de las gen te s que acudían á vene ra r el sepulcro y capi-
lla de los m á r t i r e s , dió ocasion á que se fundase allí un pueblo 
que pr imero se l lamó Domnos Sonetos, y luego S. Facundo, 
y ahora Sahagun, cuya pa r roqu ia fué la capilla de los már t i r es 
liasta los t iempos de D. Alonso el Magno. En el re inado de este 
principe se r e fug ia ron al terr i tor io de León muchos monges de 
Andalucía que huían de la t iranía de M a h o m a d , en t re los cuales 
llegó también uno abad l lamado Alonso con otros compañeros 
suyos. El r ey que r i endo que estos monges hiciesen asiento en su 
e s t a d o , compró las heredades que per tenec ían á esta iglesia, y 
con ellas se la dió fundándoles un monaster io con la invocación 
de los santos m á r t i r e s , cuyas re l iquias se veneraban en aquel 
mismo sitio. Este es el principio del insigne monaster io de S a -
h a g u n , invadido muchas veces por los árabes, mas guardado has -
ta nuestros dias por la protección de nues t ros santos már t i r e s . 
No obs tante a lgunos escri tores pre tenden at r ibuir le otro mas an-
tiguo. Venéranse hoy Jas santas rel iquias en medio del retablo 
mayor en una a rca de plata . En Orense se veneran también r e -
liquias de los san tos Facundo v Pr imit ivo. (Florez t. 17. p. 226. 
Bisco t. 34. p. 390.) 
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S A N T O S B A B L A A N Y J O S A F A T , C O N F E S O B E S . 

E S P U E S que el glorioso apóstol Sto. Tomé ilustró las par tes de 
1 la India oriental con la predicación evangél ica y convirtió á 

innumerables indios á la fe de Cristo nuest ro R e d e n t o r , muchos 
cristianos comenzaron á abrazar la vida per fec ta , y dando libelo 
de repudio á todas las cosas d e la t ierra re t i ra rse á la so ledad, 
hacer monas te r ios , vivir en ellos con es t remada san t idad , de ma-
n e r a , que la rel igión crist iana florecía en aquel las pa r t e s q u e 
an tes solian ser tan incultas y estériles. Vino á t ene r el imperio 
de la India u n rey llamado Á b e n n e r , v a r ó n , en la he rmosura 
de su r o s t r o , g randeza y fuerzas del cuerpo , s eña lado , y m u y 
escelente por las guerras* que había hecho y por las victorias q u e 
habia alcanzado de sus enemigos ; p e r o " j u n t a m e n t e era, m u y 
dado el vano culto de sus d ioses , y e n t r e sus g randes felicidades 
sent ia mucho el no t ene r hijos á quienes de jar sus copiosos t e s o -
ros. V iendo , p u e s , la vida que los monges hacían y la fe de 
Cristo qne p red icaban , y que mucha gen t e noble y pr incipal 
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abrazaba su doct r ina , ciego con el zelo de sus falsos dioses , d e -
te rminó con rabia y fu ro r persegui r á todos los cr is t ianos, v es-
pecia lmente á los iñónges, y e j e c u t a r e n ellos bravísimos tormen-
tos has ta qui tar les las vidas" Púsolo por obra , y muchos cristia-
nos mur ie ron en aquel la persecución y o t ros huyeron á los 
desiertos mas apar tados . Nacióle en e s t e ' t i empo un h i jo , tan de-
seado , y púsole por nombre J o s a f a t , y jun tando muchos caldeos 
y varones sabios en la as t ro logia , p regun tó les acerca del naci-
miento de su hijo lo que en tend ían q u e seria de é l ? Ellos ie 
r e s p o n d i e r o n , por l i son jear le , que había de ser un príncipe fe-
licísimo y poderosís imo, y vencer en es tado y r iquezas á todos 
los reyes sus antepasados"; pe ro uno de e l los , que tenia nombre 
de mas sab io , respondió que e ra verdad lo que los otros decían; 
pero no de la manera que ellos lo en tend ían , p o r q u e el poder y 
felicidad de su hijo había d e ser no acá en la t i e r r a , sino en el 
cielo y e n el reino d e los c r i s t ianos , cuya rel igión había de abra-
zar y seguir . Es to dijo el caldeo y as t ró logo , no po rque las es-
trel las le pudiesen enseñar esta verdad , s ino po rque Dios nuestro 
Señor se la hizo decir para m a y o r glor ia de su rel igión y prueba 
de su divina g r a c i a , como ade lan te se verá . 

Mucho se afligió el r ey cuando oyó esta n u e v a , y se le aguó 
el gozo del nacimiento dé su h i jo ; pero para a t a j a r el daño que 
de ser cristiano se le podia s e g u i r , ' m a n d ó edificar en un lu-
gar apar tado de su cor te un suntuoso palacio, y criar allí á su 
hijo, dándole a v o y criados que le sirviesen y gua rdasen , man-
dando e sp re samen te que n inguno le nombrase el nombre de 
Cristo ni d e cr is t iano , ni le dijese cosa que le pudiese dar dis-
gus to ni noticia de las miserias de es ta vida. Creció con el tiempo 
Josa fa t , y diéronle maestros q u e le enseñasen las a r t e s liberales y 
ciencias q u e los persas ap rend ían ; y como e ra de t an vivo v 
agudo ingenio fáci lmente las aprendió^ y e n b reve t iempo apro-
vechó mucho en ellas con g r a n d e admiración de sus mismos maes-
tros. Con los años iba creciendo el seso y juicio de Josafa t , y 
viendo que estaba t an encer rado y g u a r d a d o , y que no le deja-
ban salir de su pa lac io , quiso saber la causa de e l lo , y pregun-
tósela á uno de sus mas famil iares y fieles criados. Supo que la 
causa e ra el temor que su p a d r e tenia de que no se hiciese cris-
tiano ; y con es ta ocasion vino á tener noticia de quienes eran los 
cr is t ianos , qué ley t e n í a n , q u é fe profesaban v como vivían; v 
tocándole nues t ro Señor el co razon , le dio vivos deseos de ser 
cristiano. F u é un dia el r ey su padre á ve r l e : hallóle t r is te v pen-
sativo : quiso saber la causa ; y él le respondió , que era por verse 
tan e n c e r r a d o , y como p r e s o , sin t ene r l ibertad de salir de su 

alacio como sus criados sal ían. El r e y , que t ie rnamente le ama-
a , le dió licencia para q u e saliese cuando quis iese ; pero diole 

personas d e quienes se fiaba para que s i empre le acompañasen 
y no le dejasen hablar con crist iano a l g u n o , especialmente con 
monge solitario , y j u n t a m e n t e ordenó que apar tasen de la vista 
d e su hijo todos los p o b r e s , e n f e r m o s , contrahechos y personas 
miserables p a r a que no topase con e l los , ni viese cosa que le 
pudiese congo ja r , sino que le en t re tuv iesen en fiestas v regoc i -
jos , y en todo lo que le pudiese dar coulento y alegría . Sa l ió , 
p u e s , el principe Josafa t de su ence r r amien to ; v como son tantas 
Y tan comunes las miserias h u m a n a s , por mucho q u e se las qui -
sieron desv ia r , luego que anduvo por el mundo encontró con 
ellas. Vió a lgunos hombres c i egos , mancos , co jos , v otros viejos 
acorvados y cercanos á la m u e r t e ; y como todo esto le era n u e -
v o , y él e ra de lindo y curioso ingen io , luego preguntaba q u é 
e r a aque l lo : y en tend iendo que son manque ra s y miserias de la 
na tura leza h u m a n a , y que no hay hombre n i n g u n o , a u n q u e sea 
r e y , que por su condicion y estado sea exento de el las, v que la 
m u e r t e es fin y r e m a t e d e todos los placeres y grandezas de esta 
v i d a , por una par te se en te rnec ía considerando la flaqueza del 
hombre y por otra hacia grac ias á Dios (á quien por buena 
filosofía conocía que e ra uno y criador de todo el universo) por 
haber le dado á él los miembros de su cuerpo cumpl idos , o jos , 
manos y p i e s , y e n t e r a sa lud. Y oyendo decir que esta vida se 
a c a b a b a , y que lo que mas podia d u r a r e ra comunmente basta 
los ochenta ó cíen a ñ o s , comenzó á juzgar que se debía t ene r e n 
poco, y a m a r y buscar otra que fuese e t e rna . ¿Vndaba rumiando 
y revolviendo estas cosas en su corazon, y deseoso de hal lar quien 
se las desenvolviese y e n s e ñ a s e ; y muchas veces se angus t iaba 
y a f l ig ía , y en su rostro y semblan te lo most raba . Verdad es que 
cuando el r e y su padre le venia á ver y le hablaba lo encubría 
para no dar le p e n a ; mas Dios nues t ro S e ñ o r , que ve los corazo-
nes y por es te camino quer ía a lumbra r á J o s a f a t , envióle un 
g r a n siervo suyo que le desatase sus dudas y le declarase lo que le 
convenia para la salud e t e rna . Había en e f d e s i e r t o de Senaar un 
hombre anciano y de mucha santidad , adornado de sabiduría del 
c i c lo , l lamado Bar laan : á es te santo solitario descubrió Dios el 
deseo de J o s a f a t , y le mandó que se fuese á ver con é l ; y é l , 
obedeciendo al mandato d iv ino , se embarcó en una nave en h á -
bito de seglar y navegó á la I n d i a , y se fué á la ciudad donde el 
pr íncipe vivía. Después de haber esiado allí a lgunos dias , tuvo 
forma para hablar á Josafat como mercader que le traía m u y r i -
cas v preciosas j o v a s , y p iedras de ines t imable valor. Tuvo con 
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él p l á t i cas , 110 u n o , sino muchos d i a s ; p o r q u e las g u a r d i a s no se 
r eca taban de é l , por ve r le en a q u e l t r a j e , y p o r q u e el príncipe 
mostraba gus t a r de su comunicación. Descubrióle q u i é n era, 
quién le e n v i a b a , á lo qué v e n i a , y las piedras preciosas que le 
t r a í a , q u e e ra el declarar le q u i é n e r a el ve rdade ro D i o s , como 
por amor del hombre se había h e c h o h o m b r e , la necesidad que 
¡»ara salvarse había de creer en é l , y recibir el b a u t i s m o , las le-
ves del E v a n g e l i o , y los s ac r amen tos que nos h a d e j a d o , el p r e -
mio q u e s e d a r á á l o s b u e n o s , y e l castigo y p e n a s sin fin á los 
malos. F u e r o n tan eficaces las p a l a b r a s de B a r l a a n , y dichas con 
t an to espí r i tu y luz del cielo , q u e Josafat las abrazó y se convir-
tió á la fe de Cristo y se bau t i zó , n o temiendo p e r d e r el réín$ de 
su pad re ni la vida si fuese m e n e s t e r . Dióle asimismo noticia el 
santo viejo de los monges q u e i n o r a b a n en los des ier tos de Se-
n a a r , d e s ú s ejercicios y p e n i t e n c i a s , y cuan dulces y sabrosas 
les e r a n , por tener por aque l c a m i n o mas cierta su salvación: 
por lo cual el pr íncipe se movió y encendió t an to e n el amor de 
Dios y deseo de la perfección, q u e propuso y p romet ió imitar-
l o s , y seguir s iempre que p u d i e s e aquel la aspereza d e vida. El 
ve r las largas pláticas q u e J o s a f a t y Bar laan tan tas veces tenían 
e n t r e sí dió sospecha á uno d e los ayos de Josafa t d e lo que 
podía s e r ; y temiendo que a q u e l viejo debia de ser cristiano y 
por v e n t u r a m o n g e , y q u e s a b i e n d o el rey q u e lo e r a , y que 
le habían dejado hablar con su h i j o , seria g r a v e m e n t e castigado, 
se quiso en te ra r de la ve rdad del mismo J o s a f a t , y él se la 
descubr ió , teniéndole una vez escondido en su aposen to para que 
oyese los santís imos d o c u m e n t o s d e Bar laan . Cuando los oyó, 
quedó asombrado ; y p a r a p r e v e n i r su d a ñ o , a n t e s q u e otro le 
ganase por la m a n o , contó a l r e y l l anamente lo q u e pasa-
b a , y como el viejo Bar laan , monge , fingiéndose mercader 
los había engañado y p e r v e r t i d o al pr íncipe y héchole de su 
liando. 

No se puede fáci lmente c ree r e l sent imiento que tuvo el r e y , 
v iendo q u e no habia podido con toda su diligencia é industria 
evi tar los daños q u e él temia, si su hijo tuviese noticia de Cristo 
y comunicación con los cr is t ianos. Mandó l lamar á un pr ivado su-
yo , l lamado A r a c h e s , varón p r u d e n t e , y dióle cuen t a de jo que 
habia sab ido , y pidióle consejo d e lo que habia de hacer . El p a -
recer d e Araches. f ué , que an te todas cosas se procurase haber á 
las manos á Bar laan ; y así el r e y díó orden q u e le buscasen, y 
( p o r q u e viendo descubier ta la c e l a d a , y que ya habia cumplido 
lo que Dios le habia m a n d a d o , él se había ausen tado y vuelto á 
su so ledad) que le siguiesen ; y el mismo rey ( t a n t a e ra su sa-

ña) le siguió seis d í a s , y no hallándole , mandó á Araches que 
con soldados fuese tras é l , y a u n q u e estuviese debajo de t i e r r a , 
le sacase y se le t r a j e s e , para hacerle morir con a t roces t o r m e n -
tos. Hizo sus diligencias A r a c h e s , y anduvo por el desierto sin 
poder descubrir al q u e buscaba ; pero halló diez y siete monges y 
santos sol i tar ios, á los cua l e s , porque no le quisieron mostrar 
donde estaba Bar l aan , ni hacer caso de sus a m e n a z a s , los mandó 
a to rmen ta r c rudamen te , y despues los trajo de lan te del rey , y él 
los mandó m a t a r , y con g r a n paz y alegría de sus almas recibie-
ron la corona del mart i r io. 

Visto que no se habia podido descubrir Bar laan y que el p r ín -
cipe Josafat estaba fuer te y cons tante en su opiñ ion , Araches 
aconsejó al r ey que se hiciese una d isputa e n t r e los cristianos v 
los sanios g e n t i l e s , p a r a convencer á su hijo y mostrar le cuan 
engañado es taba en que re r de jar la adoracion de sus verdaderos 
y an t iguos dioses , por adorar por Dios á un hombre facineroso y 
crucif icado; po rque esperaba que siendo el pr incipe de tan buen 
en tendimien to y tan obediente y deseoso de dar contento á su pa-
d r e , fáci lmente se reduciría á su voluntad : y mas le d i j o , q u e él 
conocía á Bar laan por haber le visto tantas veces e n t r a r á hab la r 
con el príncipe , y que le hacía saber que habia tenido un m a e s -
tro q u e se l lamaba N a c h o r , que se parec ía á Barlaan como un 
huevo á o t r o , y e ra g r a n mago y a d i v i n o , y que es taba m u y 
bien instruido en las cosas de los cr is t ianos , a u n q u e por tener las 
por falsas seguia la secta y creencia del rey y del reino : que él 
liaría que Nachor viniese á la d isputa y fingiese, q u e e ra Bar laan 
( p u e s tanto se le parec ía) , que en la d i spu t a se dejase vence r , y 
confesase que quedaba convencido; y que por es te camino e"l 
p r í nc ipe , viendo que su maestro Barlaan se rendía y no sabia 
responder á los a rgumen tos de los c o n t r a r i o s , en tender ía que 
habia sido e n g a ñ a d o , y dejar ía la religión de los cristianos que 
habia abrazado. 

Como lo dijo A r a c h e s , así se trazó ; y J o s a f a t , por dar g u s t o 
á s u p a d r e , vino bien e n ello. Publicóse que el r ey d a b a l ibertad 
á todos los cristianos que quisiesen venir á d i spu ta r de la ve rdad 
de su religión con los sabios y caldeos que él señalar ía . Vinieron 
muchos de su p a r l e , y los mas doctos é insignes varones de todo 
su r e i n o ; y - d e par te de los cristianos vino el verdadero Nachor y 
fingido B a r l a a n , que para mayor disimulación fa l samente hab ia 
divulgado que habia sido hal lado y p r e s o ; y es tando de esto 
afligido el pr íncipe Josa fa t , y temiendo el g rave daño que podría 
venir á su m a e s t r o , Dios nues t ro Señor le reveló el embus t e y 
maraña del falso B a r l a a n , y le aseguró que de aquel la d ispula 



resul tar ía m a y o r g lor ia suya . También vino por pa r te de los cris-
t ianos un h o m b r e m u y pr inc ipal , sabio y v i r tuoso , l lamado Ba-
r a q u í a s , para j u n t a r s e con el fingido Bar laan , y defender_el par -
t ido de los crist ianos. 

L legado , p u e s , el dia señalado, el rey en una sala grande se 
sentó en su t rono y silla rea l , y á sus pies el príncipe Josafat su 
hijo , y de una p a r t e se pusieron los sabios caldeos é indios y gen-
t i les , y de la o t r a solos Baraquías y el verdadero Nachor con 
máscara de B a r l a a n : al cual se volvió Josafa t (conociéndole bien 
quien e r a y su i n t e n t o , por la revelación que había tenido de 
Dios) y díjole : A h o r a , Barlaan , es t iempo que la doctrina que 
en mi palacio m e enseñas t e y me persuadis te que recibiese , la de-
f iendas en p ú b l i c o ; po rque si asi no lo h a c e s , l levarás el pago v 
castigo que m e r e c e s , como persona embus te ra y que engañó al 
pr incipe é hijo de su rey y s e ñ o r ; y yo te manda ré sacar la len-
g u a y echar la con tu cuerpo á las bestias f i e ras , p a r a que otros 
con tu e jemplo esca rmien ten y no p re t endan e n g a ñ a r á los hijos 
d e los reyes . 

Quedó Nachor a tón i to con las palabras que le dijo el prínci-
p e , y vio su pe l ig ro de cualquier mane ra que aquel negocio le 
sucediese ; p o r q u e si hacia lo que el príncipe le dec i a , temia la 
ira del r e y , y si hac ia lo que el rey q u e r í a , no sabia como es-
caparse de las m a n o s del príncipe que así le amenazaba . Vaci-
l a n d o , p u e s , y s iendo combatido de varias ondas su corazon, 
inspirándole Dios , se de te rminó (como cosa mas s e g u r a , ó me-
nos pel igrosa) d e f e n d e r la verdad que Josafat pre tendía . Vinie-
r o n , p u e s , á su d i spu ta los caldeos y sabios gent i les con Na-
chor , y favorecido del S e ñ o r , los convirt ió de mane ra que no 
supie ron que r e s p o n d e r l e ; porque les probó por razones natura-
les y fundadas e n buena fi losofía, que no puede haber mas de 
un solo Dios , q u e es artífice y señor soberano del cielo y de la 
t i e r r a : q u e toda la o t r a chusma de dioses que adoran los gent i -
l e s , son vanos y fa lsos , y obras de nues t ras m a n o s , y que mu-
chos de ellos fue ron hombres viciosos, t o r p e s , crueles é indig-
nos del nombre d e hombres : que lo que los hombres ciegos y 
desat inados oponen á la religión cristiana va fue ra de camino, y 
que todo lo que e l l a profesa y enseña es m u y conforme á toda 
buena razón y á la majestad soberana é infinita de Dios , y á la 
vir tud y dignidad de los que la profesan. Deshacíase el rey 
oyendo las razones de N a c h o r , mas por no descubrir el art if i-
cio y maraña con q u e Nachor por su orden se había vendido por 
B a r l a a n , callaba y disimulaba. Finalmente , acabada la conferen-
cia y d i s p u t a , Nachor aquel la noche ( temiendo el enojo del rey) 

se fué con el príncipe ( q u e lo suplicó á s u p a d r e ) ; y es tando los 
dos so los , entendió de él que sabia quien e ra y á lo que había 
ven ido , y que á Dios n inguno le puede res is t i r , y oyó tales c o -
sas de la escelencia, pureza y majes tad de la religión cristiana , 
que Nachor se compungió y de te rminó á hacerse c r i s t i ano , y á 
re t i ra r se á a lgún desierto á hacer peni tencia de sus g r a n d e s p e -
cados. En cumpl imiento de ello se e n t r ó en una cueva a p a r t a d a 
en compañía de un san to monge , de quien fué instruido , e n s e -
ñado y bautizado , comenzando á hacer v i d a , no de encan tador 
v m a g o (como an tes lo había sido), sino d e persona a lumbrada 
a e la luz del c ie lo , y que. aspi raba á la b i e n a v e n t u r a n z a : de 
sue r t e , que así como leemos que habiendo el r ey Balach llamado 
al profeta Balaan p a r a que maldijese al pueblo de Dios, cuando 
él vino le bendijo , y por la maldición le dió la bendición; así 
Nachor , habiendo venido p a r a o p u g n a r la fe de Cr i s t o , la d e -
fendió, y convirtió en medicina la ponzoña. 

Cuando el r ey supo lo q u e Nachor había h e c h o , creció mas la 
saña y fu ro r cont ra é l ; y no pud iendo haber l e á las m a n o s , s e 
volvió cont ra sus mismos astrólogos v ca ldeos , teniéndolos por 
hombres ignoran te s , y q u e siendo muchos y los mas sabios de su 
r e i n o , no habían sabido responder á N a c h o r ; y por vengarse 
de e l los , á unos mandó a z o t a r , á otros d e s t e r r a r , y á todos 
m a l t r a t a r : y no contento con e s t o , también comenzó á tener en 
poco sus dioses, y qu i ta r l es la reverenc ia y los sacrificios que-
an tes les h a c i a ; pues no sabían de fender su par t ido y d a r m u e s -
tras d e su g r a n pode r . 

Es t a mudanza y demostración del r ey tu rbó en g r a n m a n e r a 
á los sacerdotes y minis t ros de los ídolos ; y temiendo que si el 
rey pasaba adelante en lo que habia comenzado, todo el pueblo 
seguir ía su e j e m p l o , y el culto y veneración de sus dioses c a e -
r ía y jun tamente ellos perder ían sus h o n r a s , au to r idad y a p r o -
vechamiento , p rocura ron que un g r a n d e hechicero y n i g r o m á n -
tico l lamado Teudas ( á quien el r ey tenia mucho respe to ) v i -
niese de la soledad en que es taba a la ciudad para consolar al 
rey y an imar l e , y reducir le á l adevoc ion y culto de sus dioses. 
Vino el m a g o , y despues de o t ras razones q u e dijo al r ey p a r a 
consolar le , le aconsejó q u e si quer ía que el príncipe su hijo n e -
gase la fe de Cristo , procurase que se aficionase á muje re s y 
perdiese la castidad , y que para esto le qui tase todos los c r i a -
dos que tenia en su servicio , y solamente le diese doncellas h e r -
mosas , ga lanas y desenvue l t a s , q u e estuviesen s iempre con é l , 
y con caricias y regalos le ab l andasen ; po rque este e ra el único 
remedio que en caso tan dificultoso é impor tan te podía ha l la r , 
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Añadió que él tenia u n d e m o n i o , e n t r e o t r o s , m u y poderoso , 
por medio del cual procur.ar ia encender el á n i m o del príncipe y 
echar aceite en el fuego q u e las doncellas hub i e sen emprend ido , 
y dar le tan ta ba ter ía y t a n fue r t e s a s a l t o s . q u e el mozo no pu-
diese resistir : v para p e r s u a d i r e s t o m a s f ác i lmen te al r e y , le 
contó u n a historia ó f a b u l a de esta m a n e r a . U n rey ( d i jo ) po-
deroso es taba m u y t r i s t e p o r no tener h i jo s : nac ió le u n o , y r e -
cibió e s t r emada a legr ía ; pe ro los médicos l e di jeron , q u e á lo 
q u e en tend ían de lá complex ión y compos tu ra d e los ojos de su 
h i j o , si has t a los doce a ñ o s de su edad ve ía sol ó f u e g o , sin 
duda por la flaqueza v t e r n u r a de ellos p e r d e r í a la vista y total-
m e n t e quedar ía ciego. T e m i e n d o esto el r ey su p a d r e , le mandó 
cr iar e n un aposento o s c u r o , donde es tuvo b a s t a que tuvo doce 
a ñ o s , y d e s p u e s le m a n d ó sacar de él y v e r mundo . Como el 
muchacho has ta e n t o n c e s n o habia visto c o s a , y se hal laba tan 
nuevo en t o d a s , íbanle m o s t r a n d o muchas d e las cosas que Dios 
ha c r iado , v dec la rándo le lo q u e e ra cada u n a y sus nombres, 
como s o n / o r o , p l a t a , j o v a s , p iedras p rec iosas , a v e s , peces, 
flores, f r u t a s , h o m b r e s v an ima le s : e n t r e las o t ras cosas tam-
bién le mostraron a l g u n a s m u j e r e s ; V p r e g u n t a n d o él como se 
l lamaban , u n soldado d e la guard ia del r ey su p a d r e , burlán-
dose le dijo q u e se l l a m a b a n d e m o n i o s , y q u e e r a n los q u e en-
r e d a b a n á los hombres : v que despues q u e hubo visto tanta 
m u c h e d u m b r e de cosas , y holgádose y a p r e n d i d o los nombres 
de e l l a s , le habia p r e g u n t a d o su pad re , cuál d e todas las cosas 
q u e habia visto le había dado mayor gus to y d e l e i t e ; y que el 
muchacho había r e spond ido que la q u e mas le habia agradado 
e r a n aquel los demonios q u e e n g a ñ a n á los h o m b r e s , y los ea-
redan , po rque sola su v is ta le había encend ido en su a m o r . Por 
donde se ve ( d i j o el m a g o ) cuan na tura l es al hombre el amor 
á las m u j e r e s , y q u e n o hay otra a r m a mas f u e r t e p a r a ablan-
dar los y r e n d i r l o s , q u e sus dulzuras y de le i tes . Es te fué el con-
sejo de T e u d a s , i n sp i r ado de los d e m o n i o s , á quien el mago 
s e r v i a , y semejan te al q u e B a l a a n , t ambién hech ice ro , dió al 
r e y Ba l ach , p a r a a r r u i n a r al pueblo de I s rae l . M a n d ó , pues, 
el r ey qui tar todos los c r iados á su h i j o , y d a r l e doncellas muy 
h e r m o s a s , agrac iadas y compues tas , dándo le s la o rden délo 
q u e con él debían h a c e r . 

¡ Q u é terr ible y q u é e span tosa es la as tuc ia d e nuestro común 
e n e m i g o , y cuán c s t r a ñ a s son las ar tes que t oma para perdernos; 
y cuán ta és la bondad del Señor y la fue rza de su grac ia para 
a m p a r a r n o s y d e f e n d e r n o s , y d a r n o s , d e s p u e s de las d u r a s ba-
t a l l a s , v ic tor ias , co ronas y t r iunfos! Maravi l loso se habia mos-

trado el Señor con Josafat en las cosas que hasta aquí habernos 
r e f e r i d o : ei\ haber le enviado á Barlaan para que le enseñase y le 
hiciese part icionero de su l u z , y mucho mas en h a b e r salido tan 
bien de la d i spu ta con los filósofos y caldeos gentiles., y ganado 
para Dios al mismo Nachor , que en nombre de Bar laan le habia 
quer ido e n g a ñ a r ; pe ro mas admirable fué la providencia con que 
en este conflicto tan peligroso Dios le libró. Vióse el santo mozo 
cercado por todas par tes de se rp ien tes i n fe rna l e s , y de crueles 
a u n q u e blandos y suaves enemigos , que con sus ges tos , meneos, 
pa labras y o b r a s , d e noche y de d i a , en lodo lugar y t i empo , 
no p re tend ían sino robar le la preciosa joya de la cast idad. Halló-
se m u y angust iado y a f l ig ido , y como sumido en un abismo de 
pel igros y d i f icul tades ; po rque ¿ q u i é n t r ae rá fuego en el seno , 
v no se q u e m a r á ? ¿ q u i é n andará e n t r e víboras y basiliscos sin 
l e s i ó n ? ¿ q u i é n en un barco tan frágil V quebradizo como n u e s -
t r a co r rup ta n a t u r a l e z a , podrá pasa r sin hundi r se por un m a r 
t an tempes tuoso y tan lleno de rocas , bajíos y corsa r ios? Vol-
vióse á Dios . losafa t , en tend iendo que sin su gracia no podía 
r e s i s t i r : ayunó , ve ló , o r ó , de r r amó muchas lágr imas , pidió fa -
vor al q u e le habia escogido para tan ta gloria s u y a ; y a l e n -
tado con el viento favorable de su g r a c i a , salió bien de todas 
aquel las batallas y p e l e a s , y g u a r d ó su castidad. 

Pero no por eso desmayó el d e m o n i o , ni por ser en esta lucha 
vencido de Josafa t desconfió d e poderle der r ibar y vence r ; an tes 
con mayor ímpe tu y braveza le acometió de n u e v o , y levantó 
o t ra to rmen ta mas brava q u e las pasadas , y tan horr ible y e s -
p a n t o s a , que de ella n inguna p e r s o n a , sin especial y s ingu la r 
gracia de Dios , pud ie ra escapar . En t r e las o t ras doncellas que 
el rey dió á s u hijo para que le regalasen y en t re tuv iesen , habia 
una ele es t remada belleza , m u y discreta y g rac iosa , hija de un 
rey , la cual habiendo sido caut ivada en cierta g u e r r a , habia sido 
p resen tada al r ey Abeuner . Fué la dicho de su pa r te que" si ab l an -
daba el pecho duro de su hijo , que la daria libertad , y aun que 
la casaría con é l ; y e l la , así para alcanzar libertad como por se r 
m u j e r del hijo del r e y , y heredera del r e i n o , deseaba en g r a n 
mane ra t en ta r al mozo , y enredar le y a t raer le á su v o l u n t a d ; y 
el demonio , que también la atizaba y con nuevas llamas la e n -
cendía , pre tendió e n g a ñ a r á Josafa t con nombre y capa de p i e -
dad . para que lo q u e no había podido alcanzar de la d e s h o n e s -
tidad descub ie r t a , lo alcanzase la cubier ta y f ingida , con zelo de 
caridad. Comenzó á compadecerse Josafat de aquel la doncella tan 
h e r m o s a , tan p r u d e n t e , dotada de t an tas gracias naturales , c o n -
siderando que e ra hija de r e y , y cautiva de su padre , y que co-



nio caut iva le servia. Pasó mas a d e l a n t e , y tuvo mayor lástima 
del a lma de e l l a , por ver que e ra idólatra y cautiva de Satanás. 
De es te dolor y sentimiento nació en su pecho u n a ternura v 
amor y deseo de hablarla p a r a sacarla de las t inieblas en que es-
t a b a , y conver t i r la á la fe y amor de Jesucris to. Todos estos 
afectos e r a n lazos escondidos "de Sa t anás . Hablóla , p u e s , Josafat 
con dulces y cuerdas pa lab ras , declarándola la lástima que tenia 
por la ceguedad en que es t aba , exhor tándola á d e j a r l a , y vol-
verse á Dios vivo y verdadero , y á su benditísimo Hijo Jesucris-
to , que por nues t r a salud se había hecho hombre y muer to por 
nues t ros pecados en la cruz. No perdió tan buena ocasion la ser -
piente infernal ; antes habló á Josafat por boca de aquel la donce-
lla (como había hablado á Adán en el paraíso por boca de otra 
m u j e r ) , la cual le propuso que ella har ía cuanto él la mandaba , 
si el quer ia hacer u n a cosa, y e r a , que la lomase por mujer y se 
casase con ella ; pues a u n q u e e ra cau t iva , e ra hija de r e y , y en 
sangre no le debía n a d a , y que en amar le n i n g u n a o t ra mujer 
la har ía v e n t a j a , y que de su hermosura y otros dones naturales 
no q u e n a hablar por ser tan manifiesto. Turbóse el pr incipe con 
esta d e m a n d a , y manifestóla q u e él no se pensaba c a s a r : y ella, 
incitada del que hablaba por e l l a , con meneos y ges tos lascivos 
le quiso persuadir q u e á lo menos se gozasen aquel la n o c h e , v 
q u e ella le promet ía luego á la mañana hacerse crist iana y bau-
tizarse , y q u e él ser ia causa de su sa lvación, y otras cosas le di-
jo a este tono que pudieran ab landar cua lquiera pecho de hierro, 
acero y d i aman te : y aque l espíri tu g r a n d e de fornicación, á 
quien el mago Teudas había encargado mas este negocio, acudió 
en esta c o y u n t u r a , y comenzó á abrasar el corazon de Josafat 
con unas llamas de amor t o r p e , tan encendidas , q u e fué milagro 
del Señor no quedar consumido con ellas; y para derr ibar le mas 
l ac i lmente , y en reda r l e con máscara de piedad , le proponía que 
no ser ia pecado ni ofensa de Dios consentir e n lo que pedia aque-
la doncella , pues no lo hacía por deleite s e n s u a l , ni apet i to li-

bidinoso, sino para sacarla á ella de la ceguedad en que estaba, 
y del culto de los vanos d ioses , v hacerla par t ic ionera de la san-
g r e de Jesucristo y heredera de fc ie lo . ¿ Q u i é n no cayera á tan 
duros go lpe s , si Dios no le t u v i e r a , especialmente siendo mozo, 
y no tan instruido en nues t ra santa l e v ? Ya Josafa t vacilaba, v 
comenzaba con el pensamiento á b landear ; pero volviendo en sí", 
cerro los oídos a los silbos de la serp iente i n f e r n a l , que hablaba 
por aque l l a donce l l a , y con en t rañab le afecto y copiosas lágr i -
m a s , pidió socorro al S e ñ o r , dando muchos suspiros v gemidos , 
suplicándole que le l ibrase de tan manifiesto pel igro f y h a b i e n -

do gastado a lgunas horas o rando y l lorando pos t rado en el s u e -
l o , .se adormeció , y le pareció que le l levaban en espír i tu por 
gen t e que no conocía á un lugar amenís imo y escelent ís imo, de 
s ingular recreación y depor te , y t a l , que mas parecía un t r a s -
lado y representación del cielo", q u e no cosa de la t ie r ra : de 
aquel lugar fué llevado á otro , que e ra figura y re l ra lo del i n -
fierno , y cárcel de los condenados. To rnó luego en s í , y a c o r -
dándose de lo que en aque l a r robamien to habia v i s to , y de los 
g r a n d e s bienes del un l u g a r , y de los males del o t r o , cobró tan 
cs t raño hor ror y aborrecimiento á aque l la doncella y á las d e -
más que le s e r v í a n , que por mas a taviadas y compuestas q u e 
e s tuv i e sen , le parecían feas y a b o m i n a b l e s , y mas mons t ruos 
inferna les que m u j e r e s ; y con esta pena que le causaba su v i s t a , 
se echó en la cama enfe rmo. 

M u y confusos quedaron los demonios por haber sido vencidos 
de un mozo á quien ellos tan t e r r ib l emen te con todas sus m á -
quinas y poder habían c o m b a t i d o , y vinieron al n igrománt ico 
T e u d a s , como avergonzados y corr idos , á decirle el suceso de 
aquel la lucha y p e l e a , y que ellos no tenían poder contra los 
q u e se a r m a b a n con la pasión y cruz de Cristo , como lo habia he-
cho Josa fa t ; y que así no podrían volver á él , ni t en ta r l e de nue-
vo , porque sabían que pe rder ían t iempo , por es ta r el mozo muy 
fundado e n Cristo. Mas el r e y , cuando supo la enfe rmedad de 
su hijo , luego le vino á v e r , p a r a sabe r de él la causa de su d o -
lencia. El príncipe se la declaró , y le refir ió los asaltos q u e los 
demonios le habían dado por medió de aquel las doncellas , que 
él habia a rmado como lazos á sus p i e s , y como Dios le habia li-
brado de ellos con la visión del paraíso y del i n f i e rno : que 
él estaba de te rminado á dejar lo todo é irse al desierto á vivir y 
morir en compañía de su santo maes t ro B a r l a a n ; porque sí él 
rey queria persevera r e n su ceguedad , é irse al infierno , él 
quer ia mirar por su a lma y a g r a d a r á D ios : y que si no se le 
dejaba h a c e r , él de pesa r se morir ía , y el rey perder ía á su hijo 
y dejar ía de se r su p a d r e . 

No se puede fácilmente decir el sen t imiento que causaron las 
pa labras del pr íncipe en el pecho del r ey , y los varios y c o n -
t rar ios pensamientos que como olas embist ieron y a to rmen ta ron 
su corazon , no sabiendo qué medio t omar se con su hijo para 
que le fuese obediente : si usar ia con el de rigor ó de b l a n d u r a : 
si le. cast igar ía como á desobediente y pertinaz' , ó le regalar ía c o -
mo á hijo t an quer ido , y le dejar ia hacer su voluntad. Mandó l la -
mar á T e u d a s , de quien mucho se liaba : descubrióle la angus t ia 
y quebranto de su corazon , y pidióle consejo de lo que habia 
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de hacer . El m a g o , conf iado en sus malas a r t e s , sagacidad y es-
pe r i enc ia , dijo al r ey q u e le dejase h a b l a r con J o s a f a t , que él 
se le ablandar ía . G u s t ó d e esto el r e y , y los dos vinieron á verse 
con el p r ínc ipe , con el cual T e u d a s tuvo u n a la rga plática para 
persuadir le que e ra loco en no obedecer al r e y su padre e n una 
cosa tan jus ta y tan pues t a en r a z ó n , como e ra conservar la 
religión y culto "de los dioses inmor ta les q u e tan tos varones sa-
bios les habian e n s e ñ a d o , y los pr incipes sus an tepasados abra-
zado , y el r ey su p a d r e y todo su re ino con las a rmas defen-
dido ; y esto por c r e e r q u e e ra Dios v e r d a d e r o un hombre que 
por sus delitos había s ido crucificado , y hab ía t en ido por predi-
cadores de su ley y d o c t r i n a á doce pescadores pobres y des-
venturados , que no "se podían en n i n g u n a cosa compara r con tan-
tos y tan esclarecidos varones que hab ian seguido la religión 
de sus padres . El fin d e la plática fué , q u e Josa fa t , con el espíritu 
y favor del c ie lo , convenció á Teudas , p robándo le la vanidad y 
monstruosidad de sus d ioses , y la escelencia y a r m o n í a de nuestra 
sagrada religión; y q u e una de las cosas e n q u e mas resplande-
cía su g randeza y v i r t u d , era en haber aque l los doce viles y des-
preciados pescadores r e n d i d o y su je t ado á t an tos y tan sabios fi-
lósofos, como él dec ia , y a los reyes poderosos q u e les hacían 
resistencia, so juzgádolos y puéslolos deba jo del y u g o de Jesucristo. 
Quedó el mago t an t r o c a d o y tan convencido , que se resolvió á 
hacerse crist iano, y solo temió que por se r sus pecados tantos y 
tan g r a v e s , Dios no s e los perdonar ía , ni le admi t i r í a á peniten-
cia. Mas en tend iendo de Josafat las amorosas en t r añas que el 
Señor t iene p a r a con los que conociendo sus cu lpas las lloran y 
se enmiendan de e l las , y que todos los pecados del mundo son 
como u n a pa ja , c o m p a r a d o s con el incendio d e la infinita caridad 
de Dios nues t ro S e ñ o r ; se a n i m ó , y desp id iéndose del rey y del 
pr incipe, se f u é á su c u e v a , en la cual solia convocar á los demo-
nios, y tomando los l ib ros de sus malas a r t e s , los quemó , y de 
allí se fué á la o t ra c u e v a donde estaba Nachor en compañía de 
otro santo monge , d e l cual fué m u y bien recibido : después 
de haber muchos .d ías ayunado y hecho peni tenc ia de las culpas 
de la vida p a s a d a , y s ido enseñaclo e n los mis ter ios de la religión 
cr i s t iana , fué bau t i zado é incorporado en el g r e m i o d e la santa 
Iglesia Católica R o m a n a j el que an tes t an to con s u s diabólicas-ar-
tes la perseguía . ¿Qu ién podrá contrastar con Dios? ¿O quién pien-
sa poder resistir á su v o l u n t a d ; pues sola la señal de su cruz con-
funde y desbarata los ejérci tos in fe rna les , y un r ayo de su divina 
luz bas ta p a r a sacar y t ras ladar á la v e r d a d e r a v ida á los q u e ha-
bitan en la sombra d e la m u e r t e ? Ya q u e N a c h o r y T e u a a s , tan 
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insignes m a g o s , é ins t rumentos de Satanás , quedan rendidos y 
postrados á los pies de Cr is to , resta que se r inda el rey A b e n -
n e r , como principal capitan de esta g u e r r a y mas obstinado en 
su perfidia ; el cua l , habiendo visto q u e n inguno de los medios 
que había tomado con su hijo había ap rovechado , ans ioso , s u s -
penso , congojado , y sobre mauera af l ig ido, mandó j un t a r su 
consejo de e s t a d o , p a r a de te rmina r lo que había de hacer. V a -
r ias fueron al principio las sentencias de los del consejo del r e y ; 
pero A r a c h e s ( q u e e r a tenido por mas sab io , y como cabeza a e 
los demás y m u y pr ivado del rey) fué de parecer q u e se p r o -
cediese con el príncipe con b landura , y que el padre part iese con 
su hijo el reino , y le dejase gobernar su p a r t e , porque de esta 
mane ra conservaría al hijo y al reino con toda paz y q u i e t u d . 
Es te parecer s iguieron los demás , y el r ey vino en ello, y habló 
con el p r í nc ipe , y declaró el acuerdo que había tomado ; y el 
pr íncipe le respondió , que a u n q u e e ra su deseo dejar lo todo y 
re t i rarse para servir mas per iec tamenle á Dios, pero que le obe-
decería y haría todo lo que le m a n d a s e , como no fuese contra 
Dios. E f rey nombró á su hijo por r e y , y como tal le mandó c o -
rona r ; y habiendo dividido su reino en dos p a r t e s , le en t regó la 
u n a , y le envió á ella , acompañado de guardas y soldados, y dió 
licencia á todos los señores y caballeros y capi tanes de su r e i -
no , que le fuesen á acompañar E n t r ó Josafat en una ciudad n o -
bilísima y populosa p a r a hacer su res idenc ia , y la p r imera cosa 
que hizo" fué manda r poner cruces en todas las torres de e l l a , y 
asolar todos los templos de los ídolos, y fabricar uno solemne y 
magnífico á Dios verdadero , exhor tando á todo el pueblo con p a -
labras c u e r d a s , graves y amorosas , que hiciese reverencia á la 
cruz , y reconociese y adorase al verdadero D ios : y para m o -
verlos m a s , él e ra el" que iba de lan te con su ejemplo, y todo el 
pueblo le s egu í a , admirado de la virtud y modest ia de su p r í n -
c i p e , y deseoso (como suele) de imitarle y da r le e n todo gus to 
y contento. Con esto comenzó á resp i ra r y alzar la cabeza nues t r a 
santa religión, y todos los cristianos y m o n g e s q u e por temor de 
la persecución pasada se habian des ter rado de su patr ia , y huido 
á los des ie r tos , y escondídose e n las cuevas y en t rañas mas s e -
cre tas d é l a t i e r r a , oyendo estas n u e v a s , volvieron á la ciudad 
y vivían en paz y t ranquil idad : convert íanse muchos y d e los mas 
principales señores á nues t r a santa fe, y otra g e n t e innumerab le ; 
y el Señor , que es copioso e n su misericordia, no solamente s a -
naba las a lmas de los que se bautizaban y las l impiaba de las i n -
mundicias de sus culpas, sino también á los que es taban agravados 
de enfe rmedades corporales les daba en te ra salud. 



Hizo Josafat consagrar la iglesia que había edificado , y n o m -
bró por obispo á un santo varón que había padecido grandes 
t rabajos por C r i s t o ; y de n inguna cosa tenia mas c u i d a d o , 
q u e de amplificar la gloria del Rey de los r e y e s , y t raer á t o -
aos sus súbditos á su conocimiento y servicio. E r a m u y justo , 
muy templado , m u y modes to , p ruden te y ben igno , y mas p a -
dre de todos sus vasallos que r e y ; socorríalos en sus neces i -
dades con tan ta l ibera l idad, que pensaba recibir beneficio cuan-
do le hacia. Con esta vida y e jemplo comenzó toda aquel la t i e r -
ra á resplandecer con una nueva l u z , como cuando despues de 
una oscura y tenebrosa noche amanece el dia m u y claro y s e -
reno , y la gen te de todas par tes venia pa ra ver al rey Josafa t , y 
tomar su re l ig ión, y gozar de sus v i r tudes y g r a n d e z a s ; y hasta 
los criados del rey Abenner su p a d r e , de jaban su servicio y se 
venian al de su h i jo , admirados de la escelencia de su persona y 
gobierno. Es te buen gobierno tomó Dios nues t ro Señor por m e -
dio pa ra reducir al camino de la verdad al descaminado p a d r e : 
porque viendo que cada dia florecía mas la religión cristiana 
que él habia pretendido es t inguir con todas sus f u e r z a s , y q u e 
la de sus dioses se iba menoscabando; a lumbrado de un rayo d i -
vino , conoció que el hijo andaba por el camino derecho y llano, 
y él ciego y fuera de camino. Escribióle una c a r t a , d e c l a r á n -
dole cuan a r repent ido es taba de haber perseguido á los c r i s t i a -
n o s , y de no haber le antes c re ido , y lo q u e deseaba volver la 
hoja, y bau t i za r se , y ser cristiano , si Dios le quisiese recibir en 
su gracia y perdonar le tantos y tan atroces pecados q u e contra 
él y cont ra sus siervos con t an ta impiedad y crueldad habia c o -
metido ; y j u n t a m e n t e le encargaba que le escribiese todo lo que 
le parecía q u e debia hacer para su salvación y bien de su r e i -
no. No se puede creer ni esplicar con palabras el júbilo y r e g o -
cijo que el a lma de Josafat recibió con es ta ca r ta de s u " p a d r e : 
ent róse luego en su aposen to ; y post rado en el suelo de lan te de 
una imagen de Cr i s to , hechos sus ojos dos fuentes de lágrimas 
de consudo , comenzó á hacer gracias á nues t ro Señor , porque 
le habia o ido, y concedídole la salvación de su p a d r e , que con 
tantos y tan largos gemidos y ansias le habia supl icado; v pidién-
dole nuevo favor y g r a c i a , se par t ió luego acompañado de sus 
gentes y soldados para su p a d r e , que cuando lo s u p o , le salió á 
recibir, y le abrazó y besó, y mandó que se hiciese: (¡esta pública y 
solemne" por su venida. Despues que Josafat hubo r e p o s a d o , e s -
tando á solas con su p a d r e , le dió noticia de todo lo que deseaba 
s a b e r , y le declaró los misterios de nues t r a sagrada religión de 
tal suer te , q u e el rey Abenner quedó admirado de . l a sabiduría 

de su h i j o , v compungido de sus pecados, y trocado en otro v a -
ron , y de lan te de todos los que allí se ha l laban , adoró la cruz, y 
confesó á Jesucristo por verdadero Dios y Señor de todo lo c r i a -
do. Con esta ocasion Josafa t habló á los señores , caballeros y ca-
p i tanes de su pad re d e la fe cristiana tan a l t a m e n t e , que todos 
á u n a voz c l a m a r o n : Grande es el Dios de los c r i s t i anos , y no 
hay otro Dios sino nues t ro Señor Je suc r i s to , el cual con el P a -
dre y con el Espír i tu Santo pa ra s iempre debe ser glorificado. Y 
el rey Abenne r , encendido de zelo, y deseoso de sat isfacer en 
a lgo ' l a impiedad p a s a d a , deshizo con g r a n fervor todos los í d o -
los de oro v plata que habia en su palacio, y los r epa r t ió á los 
p o b r e s ; y acompañado de su hijo derr ibó los a l ta res y los t e m -
plos de sus falsos dioses sin de jar p iedra sobre p i ed ra , y en su 
lugar mandó edificar otros templos al verdadero Dios ; y lo m i s -
mo mandó hacer en las o t ras par tes de su re ino. E r a cosa m u -
cho p a r a alabar al Señor , el ve r que los demonios, que an tes h a -
bitaban en sus an t iguos t emp los , sal ían de ellos gimiendo y 
dando lastimosas voces y a lar idos , confesando la omipotencia del 
Crucificado. Despues, siendo el rey Abenner bien instruido en las 
cosas de nues t r a s an ta re l ig ión, fué bautizado por el obispo de 
quien hicimos mención a r r i b a , y su mismo hijo Josafat fué su 
p a d r i n o , y padre espir i tual del que le habia engendrado según 
la carne . Quedó Abenner tan otro de lo que solía, que renunció 
todo su reino á su h i jo , y se vistió de cilicio y ceniza p a r a hacer 
penitencia de sus pecados, temiendo q u e por ser tantos y tan g r a -
ves , no habia de alcanzar perdón de ellos del S e ñ o r ; mas el s an -
to Josafat le consoló y a l e n t ó , dándole á en tender cuan g r a n d e 
injuria hace á Dios el que desconfia de su bondad y misericordia 
(que es la cosa de que mas él se precia) , y que todos los pecados 
del mundo cotejados con e l l a , no son mas que una gota de a g u a 
respecto del mar . En esta vida y penitencia vivió el rey Abenner 
cuat ro años , y al cabo de ellos le dió una mortal e n f e r m e d a d ; 
y estando cercano á la m u e r t e , bendiciendo á su h i jo , y b e s á n -
dole muchas veces, y haciéndole gracias por lo que habia t rabaja-
do por é l , y alabando al Señor por haberle mirado con tan p i a -
dosos o jos , v sacádole del profundo abismo de la mue r t e en q u e 
es taba , y t ra ídole á su conocimiento, y encomendando su espír i -
tu al que le habia c r i ado , acabó el curso de su peregrinación. E l 
rey Josafat mandó vestir el cuerpo de su p a d r e , no con ropas rea -
les v r i c a s , sino con hábito de penitencia, y de es ta m a n e r a le 
en te r ra ron con gran so lemnidad , der ramando el hijo muchas l á -
gr imas de lan te del sepulcro del p a d r e , del c u a l , sin c o m e r , ni 
b e b e r , ni d o r m i r , no se apar tó por espacio d e siete d í a s , s u p l i -

xi. 



cando ins tantemente al Señor que perdonase á su padre y le ad-
mitiese e n las moradas e te rnas . Y habiendo cumplido con este 
piadoso oficio, se vo lv ióá su pa lac io , y mandó tomar todos los 
tesoros suyos y de su padre , y repar t i r los á los p o b r e s ; lo cual 
se hizo tan l a r g a m e n t e , que apenas quedó pobre e n el reino. 

Pasados cuaren ta dias de la muer t e de su p a d r e , quiso J o -
safat cumpli r con su deseo , y lo que á Dios habia prometido. 
P a r a esto mandó j un t a r á los g r a n d e s , señores, caballeros y mu-
chos ciudadanos de su r e ino ; y estando sentado en su trono real 
con aspecto g r ave y b l a n d o , les habló de esta m a n e r a : «Ya veis 

. como mi pad re el r ey Abenner es m u e r t o , como muere cualquier 
pobre h o m b r e , sin haber l e podido librar de la m u e r t e las g r a n -
des r iquezas que t e n i a , ni la glor ia y nombre de r e y , ni la m u -
chedumbre de vasallos y c r i ados , ni los ejércitos poderosos , ni 
y o , que soy su h i j o , y tanto deseaba su vida. Ha ¡do á un t r i -
bunal donde le pedi rán cuenta de lo que ha hecho en esta v ida , 
sin llevar consigo criado , deudo , ni amigo que le pueda ayudar . 
Hágoos s a b e r , que yo s iempre he deseado eximirme de es ta 
carga que tengo de rey , de echarla sobre o t ros h o m b r o s , y r e t i -
r a r m e á a lguna soledad , para cumpli r lo que á Dios tengo o f r e -
cido. He dejado has ta ahora de hacerlo , por obedecer al rey mi 
s e ñ o r , y por parecerme que Dios se quer ia servir de mi p a r a 
mostraros el camino del c ie lo , y sacaros de las horr ibles t i n i e -
blas de la idola t r ía en que estábades. Ya cumplí con la vo luntad 
de mi p a d r e , y vosotros con la gracia del Rey Soberano habéis 
ab ie r to los o jos , y couocídole por vuestro D i o s , R e d e n t o r , y 
Señor de todo lo c r iado: ved á quien quereis que de je el cetro y 
la corona .» Oyendo e s t o , alzaron á una todos una voz l a s t i -
m e r a y alarido doloroso al cielo con increíbles gemidos y l á -
gr imas , d ic iendo, que en n i n g u n a mane ra lo consent i r ían , y ju-
rando q u e no le dejar ían p a r t i r , po rque él e ra su rev , su señor , 
su pad re y su madre , y todo su b i en ; pues por él Dios los h a -
bia l ibrado de aquel profundo abismo y ceguedad en que e s t a -
b a n , y abiértoles las pue r t a s del cielo", y a lumbrádoles con el 
r ayo de su verdad. Yió Josafat los ánimos de lodos tan alterados, 
que tuvo por bien demostrar que quer ia consentir con e l los ; y 
con esto los sosegó y los envió mas consolados á sus casas. D e s -
pues , re t i rado á su aposen to , llamó á Ba raqu ía s , hombre de 
g r a n d e es tofa , muy zeloso de n u e s t r a santa re l ig ión , y el que 
j u n t a m e n t e con Nachor (que lingia Bar laan) se puso á defender la 
cont ra los filósofos y caldeos gen t i l es , como dijimos. Habló J o -
safat á Baraquías y declaróle su i n t e n t o , y rogóle que tomase 
sobre sí el peso del r e ino , po rque él le queria dejar . Baraquías 

no vino en e l lo , an tes lo r e p u g n ó y con t rad i jo , r ep rend iéndo le 
de poca c a r i d a d ; po rque si el ser rey ( d i j o ) es b u e n o , ¿poi-
q u é tú no lo qu ieres s e r ? y si es ma lo , ¿ p o r que quieres q u e 
lo sea v o ? No quiso porfiar Josafat con Baraqu ías ; mas aquel la 
noche escribió una car ta l lena de celestial sabiduría á los mag i s -
t rados y nobleza de su r e i n o , en q u e los exhor taba á perseverar 
en la religión c r i s t i ana , y e n el amor y t emor santo del S e ñ o r , 
y hacerle con t inuamen te grac ias por las mercedes q u e de el h a -
bían rec ibido; v j u n t a m e n t e les decia que no hiciesen rey a otro 
a lguno sino á B a r a q u í a s , p o r q u e él e ra el q u e les convenía: y 
de jando esta car ta en su aposen to , se part ió luego s ec r e t amen te , 
y se puso en camino para el des ier to . Pe ro luego que á la m a -
ñana se s u p o , le tomaron lodos los pasos , y le busca ron , v le 
hal laron caí)c u n a r royo haciendo orac ion , á la hora de medio 
dia. Volviéronle á lo c i u d a d ; y él se resolvió a no queda r en ella 
ni un solo dia , y persuadió á la gen te que tomasen por rey á 
B a r a q u í a s , y él 'le declaró y nombró por t a l , y le dió los d o c u -
m e n t o s q u e ' l e pa rec ie ron necesarios p a r a el buen gobierno del 
r e ino . E n t r e otros le avisó, que así como en la navegación c u a l -
q u i e r a falla que haga el pasajero es de poca impor t anc i a , y 
g r ave y peligrosa la que hace el que lleva el gobe rna l l e ; así en 
el gobierno de la república , cuando peca u n part icular solamente 
hace daño á su persona , mas cuando el rey y gobernador p e c a , 
es perjudicial á toda la repúbl ica . Despues puesto de rodillas y 
levantadas las manos al cielo, oró v encomendó al Señor lodo 
su r e i n o , v abrazando á los señores y personas principales de 
él , v sobre"todos á Baraquías (á quien de j aba en su l u g a r ) , se 
despidió de todos con tan e s t r año sen t imien to , sollozos , g e m i -
dos y lágr imas que no se p u e d e enca rece r : solo él estaba sereno 
v a l e g r e , v como h o m b r e q u e de un largo y penoso dest ierro 
vue lve á su"dulee y deseada pa t r ia . Salió vest ido con su vestido 
ordinario , y deba'jo de él. u n cilicio que le habia dado su buen 
maes t ro B a r l a a n , á quien él iba á buscar . La noche s iguiente 
de aquel p r imer d i a , e n t r a n d o en casa de un pobre h o m b r e , se 
desnudó de su ropa y se la d i ó , y quedó cubierto con solo aque l 
cil icio, pareciéndole "que es taba mas rico y a taviado con é l , que 
con el cetro y p ú r p u r a d e r ey . Comenzó á caminar por aquellos 
des i e r to s , v a comer d é l a s ye rbas que hallaba por los c a m p o s , 
que por ser estéri les y sin a g u a eran s i lves t res ; y como u n a vez 
hubiese andado has ta 'e l medio d i a , abrasado del sol y fatigado 
de la sed, deseó un poco d e agua para re f rescarse , y no la hallo. 
Con es ta ocasion S a l a n á s l e lento t e r r ib l emen te , poniéndole d e -
lan te la g randeza del es tado que habia d e j a d o , y la mul t i tud 



de criados que le servían , los rega los y delei tes que t e n i a , la a s -
pereza de vida q u e e m p r e n d í a , y las pocas fuerzas de su cuerpo 
p a r a l l evar la ; y finalmente, que las a lmas de todos los vasallos 
de su re ino es taban colgadas d e é l , y por su culpa perecer ían. Y 
como estos golpes no hiciesen mella e n el pecho f u e r t e de J o s a -
f a t , pre tendió espanta r le con varías tentaciones visibles ; p o r -
q u e ya se ponía delante en figura de hombre con u n a espada 
d e s n u d a , amenazándole que le mata r ía si no volvía a t r á s , y a en 
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dido á Josa fa t , y de su vida y m u e r t e e n el desier to. M iev 



Baraquías , en sabiéndolo, se puso en camino, acompañado de i n -
n u m e r a b l e mult i tud de gen t e de su reino, y llegó basta la e s p e -
lunca donde los dos santos Bar laan v Josafat estaban sepultados 
y vió que los cuerpos de los dos estaban e n t e r o s , y los vestidos 
con que es taban cubiertos como si los acabaran de e n t e r r a r , y 
q u e despedían un olor suavísimo y una f ragrancia mas del cielo 
q u e de la t ierra . Mandó poner los sagrados cuerpos e n cajas r i -
cas y a d o r n a d a s , y l l evólosá la Ind ia , v colocólos magnífica v 
r e g l a m e n t e en aquel la iglesia que habia edificado Josafat , o b r a n -
do Dios muchos y g r a n d e s milagros por e l l o s , y dando s a -
lud por su intercesión á los enfe rmos , y haciendo ot ras maravi l las 
y g r a n d e s mercedes á los q u e venian á su sepu lc ro , ó se e n c o -
m e n d a b a n á ellos. 

Es t a es la suma de la vida d e estos dos santos confesores 
Bar laan y Jo sa fa t , sacada de la q u e escribió en un libro g r a n d e 
S . J u a n D a m a s c e n o , au to r sant ís imo y doctísimo, y que ha mas 
de ochocientos y cincuenta años que floreció; y dice al fin de la 
vida, que la escribe como la hab ia sabido de varones insignes y 
d ignos de toda fe. Por donde se v e , que esta no es f á b u l a , ni i n -
vención artificiosa , sino ve rdade ra historia confirmada con la a u -
toridad de tan señalado v a r ó n , como lo notó m u y bien Jacobo 
Bilio en la prefación que hace á esta v ida , y se halla en las 
obras de S. Juan D a m a s c e n o , q u e el mismo Bilio e l egan t emen te 
t r adu jo de gr iego en latin ; y el cardenal Baronio s iente lo m i s -
mo en las Anotaciones del Martirologio Romano, que hace men-
ción de los santos Bar laan y Josafa t á los 27 de nov iembre . 
(Rib.) 

S A N A N S Ü B I O , O B I S P O . 

PAN Ansur io no f u é obispo t i tu la r de Auca como crevó Y e p e s , 
sino prelado de la Iglesia de Orense , del cual ño se halla 

memor ia has ta el año 915 . Es te fué uno de los obispos con quie-
n e s el r ey D . Ordoño I I en el dicho año trató la restauración d e 
las diócesis d e T u y y L a m e g o , y la dotacion que hizo á Sant iago. 
Cuat ro años despues se hace mención del mismo obispo en el p r i -
vilegio que Ordoño y su m u j e r D." Elvira dieron al monasterio 
d e S. Pedro y S. Pablo fundado en Galicia en el terri torio de 
Iríacastela j un to al mon te Ser io ó Seiro , y res taurado por 
G a t o n , abuelo de estos reyes . T r e s años despues , en el de 922, 
perseveraba la memoria de es te obispo en un privilegio de 
Saraos. 

Floreció Ansur io cuando S. Rosendo comenzaba á desco l la ren 

el camino de la perfección evangélica. Fuese por amistad con san 
R o s e n d o , ó mas bien por veneración de su v i r t u d , y por a y u d a r 
á su buen p ropós i to , le dió Ansurio la iglesia de Sta. María de 
Bona ta en A r m e n a , que Arga i zd i ce es ta r en la L i m i a , lo cual 
cuen ta el m i s m o S . Rosendo en la escri tura p r imera que publicó 
Yepes en el tomo 5." En su t iempo t a m b i é n , esto e s , en el año 
sépt imo del rey D. Ordoño 11 se fundó el e jemplar ís imo m o n a s -
terio de S. Es iéban de Ribas de Si l , al cual se re t i ró nuest ro 
Santo á vivir vida monacal despues de haber dejado su silla. 
El t iempo que vivió en es te retiro no se s a b e , sino que fué 
cuando mucho desde el año 9 2 2 e n que a u n gobernaba su 
Ig les ia , hasta 26 de e n e r o de l . año 9 2 5 en que le llamó Dios 
para sí. 

Es te santo obispo con otros ocho fué e n t e r r a d o en el claustro 
de aquel monas te r io , obrando Dios por su intercesión mi lagros 
sin n ú m e r o , como decia el r ey D. Alfonso I X de L e ó n , pad re 
del r ey D . F e r n a n d o el S a n t o , por los años 1220 e n el privilegio 
en que concedió á es te monaster io todo lo que en sus cotos le pe r -
tenecía. De estos nueve obispos solo Ansurio tenia ep i t a f io , en 
donde se señalaba el dia y año de su m u e r t e , de los demás nada 
consta sino sus nombres . L lamábanse as í : Bimaras io , obispo de 
O r e n s e ; Gonzalo Osorio , y F r o a l e n g o , ambos obispos de C o i m -
bra ; S e r v a n d o , Vil iulfo, y P e l a g i o , todos t res obispos de I r í a ; 
Al fonso , obispo de Astorga y de O r e n s e ; P e d r o , obispo sin t í -
tulo. El epitafio de Ansur io dice Morales que cien años an tes se 
habia copiado fielmente. Es taba con el mal latin de aquellos 
t iempos. En sustancia venia á decir e s t o : « E s t a c u e v a de p i e -
d ra que aquí v e s , cubre la t rabazón sagrada de los huesos del 
obispo A n s u r i o , varón en todas sus cosas rauv esclarecido. F u é 
p u r o en la doc t r i na , vivió dando m u y buen ejemplo. N i n g u n a 
d u d a tuvo de la vida del c ie lo; porque así lo publicó y lo mos -
tró he rmosamente en lo que cr i s t ianamente confesaba. B e n u n -
ciando su p re l ac i a , se re t i ró á vivir con los monges bajo su r e -
gla , y su je tándose alli en todo al servicio del S e ñ o r , l lamado por 
su voz le siguió y descansó en p a z : p o r q u e en un pun to fué des-
pojado del sag rado cuerpo á 26 de enero del año 9 2 5 . » El 
año 1 4 6 3 , el adminis t rador de la abadía de S. E s t é b a n , don 
Alfonso P e r n a s , con z e l o d e que no llegase á pe rderse la m e m o -
ria de estos santos obispos , colocó sus rel iquias sobre el re tab lo 
mayor . El año 1 5 9 4 el abad F r . Víctor de Najara los colocó cada 
uno en su a r c a , cinco á un lado del a l tar m a y o r , y cuatro al o t ro . 
Molina se que ja de un reformador que deshizo estos sepu lc ros , 
y juntando todas las rel iquias de los nueve obispos en una a r c a , 



Baraquías , en sabiéndolo, se puso en camino, acompañado de i n -
n u m e r a b l e mult i tud de gen t e de su reino, y llegó basta la e s p e -
lunca donde los dos santos Bar laan v Josafat estaban sepultados 
y vió que los cuerpos de los dos estaban e n t e r o s , y los vestidos 
con que es taban cubiertos como si los acabaran de e n t e r r a r , y 
q u e despedían un olor suavísimo y una f ragrancia mas del cielo 
q u e de la t ierra . Mandó poner los sagrados cuerpos e n cajas r i -
cas y a d o r n a d a s , y l l evólosá la Ind ia , v colocólos magnífica v 
r e g l a m e n t e en aquel la iglesia que habia edificado Josafat , o b r a n -
do Dios muchos y g r a n d e s milagros por e l l o s , y dando s a -
lud por su intercesión á los enfe rmos , y haciendo ot ras maravi l las 
y g r a n d e s mercedes á los q u e venian á su sepu lc ro , ó se e n c o -
m e n d a b a n á ellos. 

Es t a es la suma de la vida d e estos dos santos confesores 
Bar laan y Jo sa fa t , sacada de la q u e escribió en un libro g r a n d e 
S . J u a n D a m a s c e n o , au to r sant ís imo y doctísimo, y que ha mas 
de ochocientos y cincuenta años que floreció; y dice al fin de la 
vida, que la escribe como la hab ia sabido de varones insignes y 
d ignos de toda fe. Por donde se v e , que esta no es f á b u l a , ni i n -
vención artificiosa , sino ve rdade ra historia confirmada con la a u -
toridad de tan señalado v a r ó n , como lo notó m u y bien Jacobo 
Bilio en la prefación que hace á esta v ida , y se halla en las 
obras de S. Juan D a m a s c e n o , q u e el mismo Bilio e l egan t emen te 
t r adu jo de gr iego en latin ; y el cardenal Baronio s iente lo m i s -
mo en las Anotaciones del Martirologio Romano, que hace men-
ción de los santos Bar laan y Josafa t á los 27 de nov iembre . 
(Rib.) 

S A N A N S U K I O , O B I S P O . 

PAN Ansur io no f u é obispo t i tu la r de Auca como crevó Y e p e s , 
sino prelado de la Iglesia de Orense , del cual ño se halla 

memor ia has ta el año 915 . Es te fué uno de los obispos con quie-
n e s el r ey D . Ordoño I I en el dicho año trató la restauración d e 
las diócesis d e T u y y L a m e g o , y la dotacion que hizo á Sant iago. 
Cuat ro años despues se hace mención del mismo obispo en el p r i -
vilegio que Ordoño y su m u j e r D." Elvira dieron al monasterio 
d e S. Pedro y S. Pablo fundado en Galicia en el terri torio de 
Iríacastela j un to al mon te Ser io ó Seiro , y res taurado por 
G a t o n , abuelo de estos reyes . T r e s años despues , en el de 922, 
perseveraba la memoria de es te obispo en un privilegio de 
Saraos. 

Floreció Ansur io cuando S. Rosendo comenzaba á desco l la ren 

el camino de la perfección evangélica. Fuese por amistad con san 
R o s e n d o , ó mas bien por veneración de su v i r t u d , y por a y u d a r 
á su buen p ropós i to , le dió Ansurio la iglesia de Sta. María de 
Bona ta en A r m e n a , que Arga i zd i ce es ta r en la L i m i a , lo cual 
cuen ta el m i s m o S . Rosendo en la escri tura p r imera que publicó 
Yepes en el tomo 5." En su t iempo t a m b i é n , esto e s , en el año 
sépt imo del rey D. Ordoño 11 se fundó el e jemplar ís imo m o n a s -
terio de S. Es iéban de Ribas de Si l , al cual se re t i ró nuest ro 
Santo á vivir vida monacal despues de haber dejado su silla. 
El t iempo que vivió en es te retiro no se s a b e , sino que fué 
cuando mucho desde el año 9 2 2 e n que a u n gobernaba su 
Ig les ia , hasta 26 de e n e r o de l . año 9 2 5 en que le llamó Dios 
para sí. 

Es te santo obispo con otros ocho fué e n t e r r a d o en el claustro 
de aquel monas te r io , obrando Dios por su intercesión mi lagros 
sin n ú m e r o , como decia el r ey D. Alfonso I X de L e ó n , pad re 
del r ey D . F e r n a n d o el S a n t o , por los años 1220 e n el privilegio 
en que concedió á es te monaster io todo lo que en sus cotos le pe r -
tenecía. De estos nueve obispos solo Ansurio tenia ep i t a f io , en 
donde se señalaba el dia y año de su m u e r t e , de los demás nada 
consta sino sus nombres . L lamábanse as í : Bimaras io , obispo de 
O r e n s e ; Gonzalo Osorio , y F r o a l e n g o , ambos obispos de C o i m -
bra ; S e r v a n d o , Vil iulfo, y P e l a g i o , todos t res obispos de I r í a ; 
Al fonso , obispo de Astorga y de O r e n s e ; P e d r o , obispo sin t í -
tulo. El epitafio de Ansur io dice Morales que cien años an tes se 
habia copiado fielmente. Es taba con el mal latin de aquellos 
t iempos. En sustancia venia á decir e s t o : « E s t a c u e v a de p i e -
d ra que aquí v e s , cubre la t rabazón sagrada de los huesos del 
obispo A n s u r i o , varón en todas sus cosas rauv esclarecido. F u é 
p u r o en la doc t r i na , vivió dando m u y buen ejemplo. N i n g u n a 
d u d a tuvo de la vida del c ie lo; porque así lo publicó y lo mos -
tró he rmosamente en lo que cr i s t ianamente confesaba. B e n u n -
ciando su p re l ac i a , se re t i ró á vivir con los monges bajo su r e -
gla , y su je tándose alli en todo al servicio del S e ñ o r , l lamado por 
su voz le siguió y descansó en p a z : p o r q u e en un pun to fué des-
pojado del sag rado cuerpo á 26 de enero del año 9 2 5 . » El 
año 1 4 6 3 , el adminis t rador de la abadía de S. E s t é b a n , don 
Alfonso P e r n a s , con z e l o d e que no llegase á pe rderse la m e m o -
ria de estos santos obispos , colocó sus rel iquias sobre el re tab lo 
mayor . El año 1 5 9 4 el abad F r . Víctor de Najara los colocó cada 
uno en su a r c a , cinco á un lado del a l tar m a y o r , y cuatro al o t ro . 
Molina se que ja de un reformador que deshizo estos sepu lc ros , 
y juntando todas las rel iquias de los nueve obispos en una a r c a , 



los puso de t rás del a l iar m a v o r , donde dice es taban cuando él e s -
cribía. En la santidad de S. Ansurio convienen todos nues t ros 
historiadores. Su culto consta estar y a establecido a principios del 
siglo X11I. [M. Florez, t. 17, p. 6S.) 

S A N B I M A R A S I O , O B I S P O . 

T I S T E santo obispo es uno de los que f u e r o n deposi tados en el 
JCi monasterio de S. Estéban de Ribas de S i l , como queda d i -
cho en la vida de S. Ansur io , cuyo sucesor le hacen Gil_ G o n -
zález y Argaiz. Otros fijan su pontif icado en los t iempos de doii 
Alonso el Católico , diciendo que á semejanza d e S Ansur io se 
re t i ró al monasterio de S. E s t é b a n , y mur ió en el. Esto ultimo 
no pudo s e r , pues ni en el siglo v iu en que deb ie ra haber s u -
cedido es to , ni aun en el «x había tal monaster io . S u p u e s t o J a 
autent icidad de la memoria que allí q u e d a de es te san o obispo 
conje tura Florez q u e pudo ser pre lado d e Orense e n lo que va 
S año 9 2 5 en que falleció S . A n s u r i o , has t a el 9 4 2 en que e ra 
v a obispo de aquel la Iglesia Diego 1. En la. e s c r i t u r a t r e in t a de 
T u m b o de Lugo del año 1042 hay memor ia de B .marano q u e 
entonces e ra obispo de Orense . Siendo cierto es to , de :que duda 
Florez con harta r azón , pudo muy bien haberse c o n f u n d d o es te 
nombre con el de Bimarasio. En la existencia del santo obispo 
como h e d icho , es uno d e los nueve que se v e n e r a n en l l .bas de 
S i l , no cabe d u d a . (M. Florez ,1.17 , p. 72 . ) 

La misa es en honor deS.. Máximo, y la oracion la que sigue: 

Suplicárnoste , ó Dios o m n í - Máximo a u m e n t e s en nosotros 
p o t e n t e , que en la venerable el espíri tu de fe rvor , v el d e -
solemnidad de tu b i e n a v e n t u - seo de nues t r a salvación. Por 
rado confesor y pontífice san nues t ro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. 8 del apóstol S. Pablo á los romanos. 

Hermanos : Nosotros sabemos d e su hijo p a r a que él sea el 
q u e todas las cosas cooperan al p r imogén i to e n t r e muchos her-
bien p a r a aquellos q u e - a m a n manos. Aque l lo s que predes t i -
á Dios , v aquellos que según n ó , los l lamo también : v a los 
su propósito han sido l lamados que l l amo , también los justifico: 
«autos Porque aquellos q u e v aquellos q u e jus t i f icó , t a m -
prev io , los destinó también á bien los glorificó, 
hacerse conformes á la imágen 

R E F L E X I O N E S . 

A los que aman á Dios, todo se les convierte en bien. No dice 
S. Pablo que nunca suceden contra t iempos á los que aman á 
Dios : sabia muy bien á c u a n t o s están sujetos mien t ras viven en 
este miserable m u n d o ; solo dice que por el amor que t ienen á 
D i o s , sabrán conver t i r todas las cosas en mayor provecho suyo. 
La adversidad los humi l l a ; pe ro no los a b a t e : desvíalos de las 
cr ia turas p a r a acercarlos á Dios. Las honras y los aplausos les 
a c u e r d a n , no lo que s o n , sino lo que debían s e r : los d e s p r e -
cios y las humillaciones lo q u e son efect ivamente . Has ta sus m i s -
mas faltas los sirven para escitar el f e r v o r , y para disper tar la 
vigilancia, Es la concupiscencia como aquellos ponzoñosos insec-
tos q u e convier ten en veneno el delicioso jugo de las mas h e r -
mosas flores: al c o n t r a r i o , el amor de Dios , es como la oficiosa 
abeja que convier te en dulce miel el jugo mas amargo . Todos 
son l lamados á ser s a n t o s , y todos lo somos desde que c o m e n z a -
mos á a m a r á Dios sin escepcion y sin reserva . El amor de Dios 
es á un mismo t i empo principio y complemento de la sant idad . 
Todos somos llamados á ser s a n t o s , ni mas ni menos como todos 
fue ron convidados á la mesa d e aquel padre de famil ias , pero to-
dos se escusaron con di ferentes pretestos. Aquellos que previó 
Dios l legarían á la sant idad á que los l lamaba porque se a p r o v e -
char ían de sus g r a c i a s , los predes t inó p a r a ser semejan tes á su 
H i j o , par t ic ipando de sus dolores en la t i e r r a , y de su gloria e n 
el cielo. ¿ Se podrán estos que j a r de que t r a t e á sus hijos a d o p -
tivos como trató á su hijo n a t u r a l ? Si para ser conformes á J e -
sucr i s to , si para llevar la l ibrea de escogidos suyos fue ran n e c e -
sarios los honores y las r i q u e z a s , entonces sí que podrían p a r e -
cer jus tas nues t ras que jas . P e r o no siendo menes te r mas que 
padecer y sufr i r con la debida res ignac ión , ¿ q u é hombre h a y , 
desde e r p r ! n c ' P e bas ta el mas humilde pastorci l lo, que no lo 
p u e d a hacer con el auxilio de la divina gracia ? No hay cosa mas 
común ni mas ordinaria ¡al hombre que los t rabajos . Es la vida 
u n ag regado de adve r s idades , sin que haya estado ni condicion 
que se ex ima de ellas. Solo res ta conocer lo mucho que va len , y 
resolverse á no malograr las . Llama Dios á los hombres por su 
grac ia , y justifica por su misericordia á los que corresponden á 
su vocacion. Glor i f ica , en fin, á los que jus t i f icó , y perseveran 
e n la justicia. Esto es todo lo que nos impor ta saber en el m i s -
terio de la predest inación Todos somos llamados p a r a salvarnos: 
no podemos perecer sino por culpa n u e s t r a , y porque no q u e r e -



mos corresponder "á la gracia que nos l lama. No h a y predes t i -
nado que no deba su dicha á la grac ia de Jesucris to , á su mise -
ricordia y á sus mér i tos inlinitos. No hay condenado que no co-
nozca , que no confiese por toda la e te rn idad , que él mismo fué 
el artífice de su desven tu r a y de su reprobación. 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo, y el mismo que el 
dia ív, pág. 78. 

MEDITACION. 

Como se piensa á la hora de la muerte de los medios que [se tu-
vieron en vida para salvarse. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e seria menos desconsuelo no 
habe r se salvado uno, sí no hubie ra podido sa lvarse . P e r o cuando 
piense , y espec ia lmente cuando lo piense en la h o r a d e la muer -
te ; es dec i r , en aque l t iempo en que amor t iguados los sentidos 
no disipan ya al a lma con cien objetos q u e la d i s t r a e n ; en aquel 
p r o f u n d o silencio de todas las cosas , en que las p a s i o n e s , tan 
mor ibundas como n o s o t r o s , v a n o están p a r a t u m u l t u a r ni para 
amot inarse : en aque l tiempo en que desaparecieron ya todos los 
bienes c r i ados , y con su ausencia ahogaron para s i empre todas 
nues t r a s esperanzas ; e n que desvanecidos los g u s t o s , los p a s a -
t iempos y los delei tes solo dejaron en el a lma crueles r e m o r d i -
m i e n t o s ; cuando desembarazada la imaginación de todas las f a l -
sas preocupaciones , volvió á en t ra r en sus de rechos ; cuando la 
religión y la f e , res t i tu idas á s u vigor po rque cesó el motín del 
espí r i tu y del corazon , se descubran al a l m a con toda su c lar i -
d a d ; cuando se p iense entonces en los a b u n d a n t e s medios q u e du-
r a n t e el t iempo de la vida tuvo cada uno p a r a s a l v a r s e , p a r a ser 
s a n t o , y que no nos dió la gana de ap rovecha rnos de e l los ; 
cuando se piense q u e ya está para espirar el t i e m p o , y q u e se va 
á en t r a r en aque l la espantosa e t e r n i d a d , ¡ q u é e s p a n t o , buen 
Dios , qué d o l o r , q u é desesperación por no haber empleado todo 
el t iempo q u e se vivió en el único negocio que nos impor taba en 
es te m u n d o ! En la m u e r t e se piensa m u y despac io ; se discurre 
sin sof ismas; se ref lexiona con solidez. ¡ Pe ro desconsolados pen -
samientos , pero discursos crueles, pero desesperadas reflexiones! 
La memoria de aquel los auxilios saludables que se desprec ia ron ; 
la vista de aquel los medios eficaces d e q u e no nos quis imos apro-
v e c h a r ; la gracia de haber nacido de padres cr is t ianos , de h a -
bernos educado en el gremio de la santa Iglesia ; la facilidad de 

recurr i r al sacramento de la Pen i t enc ia , y al adorable de la E u -
car i s t í a , fuen tes de gracia y de todas l a s " b e n d i c i o n e s , todos e s -
tos bienes comunes se miran m u y superf ic ia lmente en la v i d a ; c 
beneficio de la creación , el misterio de la r e d e n c i ó n , la facilidad 
de la sant if icación, lodo esto mueve poco , p o r q u e se piensa e n 
ello m u y l igeramente ; pero en la hora de la muer te se conoce 
su mérito y su valor. ¿ Y cómo se mi r a r á entonces la negligencia 
y el desprecio con que se t r a t a ron estos medios? ¡ A h , S e ñ o r , y 
ilespues de es tas reflexiones e spe ra ré yo á aque l la hora p a r a c o -
nocer lo q u e merecen y lo que valen "todas estas g rac ia s ! 

P O N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que no solo punzarán la concien-
cia en la h o r a d e la m u e r t e los medios genera les y comunes q u e 
se tuvieron y no se a p r o v e c h a r o n : t ambién la pene t r a rán con 
mucha mayor impresión los medios pa r t i cu la re s ; todos aquel los 
aux i l io s , todas aquel las gracias personales q u e Dios nos c o n c e -
dió por un amoroso efecto de su misericordia para que fuésemos 
s a n t o s ; la educación v e n t a j o s a , un na tu ra l bien inc l inado, los 
buenos e j e m p l o s , los consejos sa ludables , máximas c r i s t i anas , 
vocacion al e s t a d o , en que todo contr ibuía á nues t r a salvación; 
fuer tes inspiraciones , lección de libros e sp i r i t ua l e s , enérgicos y 
eficaces. Hasta los varios accidentes de la v ida , reveses d e f o r -
t u n a , infidelidad en los a m i g o s , advers idades , e n f e r m e d a d e s ; 
todo lo o rdenaba la divina Providencia para hacernos s a n t o s ; 
de lodos estos secretos artificios se valia la grac ia para nues t ra 
salvación. ¡ Q u é ma l ign idad , qué i m p r u d e n c i a , qué i r rac iona l i -
dad el h a b e r hecho inútiles todos eslos medios por su propia 

' malicia 1 Pensóse a lguna vez en e s t o ; lográronse a lgunos b u e -
nos m o m e n t o s ; hiciéronse admirables p ropós i t o s ; hubo tales 
cuales intervalos de devocion; se fo rmaron escelentes resolucio-
n e s ; ¿ p e r o de todo esto qué f r u t o se sacó? ¡Considera qué d o -
lor , q u é despecho cont ra tí mismo por haber sido tan cobarde , 
tan inconstante , tan infiel! ¡ B u e n Dios, qué efecto tan te r r ib le 
hacen estas ref lexiones en un pobre mor ibundo q u e no se a p r o -
vechó de a lguno de tan tos auxi l ios ! Pensa ráse e n aque l la hora 
en todas las lecciones espir i tuales que se tuvieron , y muy p a r -
t icu larmente en esta misma. En la vida del santo a u e leía todos 
l o s d i a s encont raba una instrucción m u y i m p o r t a n t e y u n e j e m -
plo m u y opor tuno p a r a moverme y para conver t i rme . No habia 
santo ni s a n t a , c u y a s vidas leia , que no me reprendiesen m u -
t u a m e n t e mi cobardía , mi t ib ieza , mis pecados y mi insensibi-
l i d a d : n inguno que no me sirviese de un poderoso est ímulo 
para conver t i rme v para imitarle. En las re f lex iones , n inguna 



que no hablase c o n m i g o ; y en las med i t ac iones , n inguna que 
no fuese m u y propia p a r a hacerme mudar ele vida. D é los p r o -
pós i to s , ¿ q u é f ru to no pude sacar ? Ni ^uno solo hab ía que no 
pudiese poner en .ejecución. Pe ro no es tuve <le ese h u m o r , no 
me dió la g a n a de aprovecharme d e tantos, medios. Yo me m u e -
r o , y me muero con una espantosa i n c e r l í d u m b r e ' d e - m i salva-
ción, con un funesto present imiento dé mi condenación e terna . 

¡Ah mi.Dios y mi Sa lvador , tened misericordia de mi a l m a ! 
; Ño acabo de ver en esto mismo mi r e t r a t o ? ¿ n o seré yo algún 
día es te desdichadd m o r i b u n d o ? Es ta meditación q u e . e s t o y ha-
ciendo , ¿ no será por ven tu ra ó por desgracia mia una d e las 
piezas que en t ren en mi proceso? ¿ n o pondrá el sello á mi r e -
probac ión? ¡ A h , que sí lo s e r á ! Todo esto p roduc i rá si no me 
convierto desde este mismo punto . Resuel to estoy á hace r lo ; y 
vos , S e ñ o r , haced este milagro. Asi os lo pido por la in te rce -
sión de. vues t ra divina M a d r e : no p e r m i t á i s , mi Dios , q u e yo 
me condene. 

J A C U L A T O R I A S . — D i o s m í o , interésase vues t ra misino gloria en 
q u e yo no malogre tantos medios para sa lva rme: por lo mismo 
q u e son tantos v tan enormes mis pecados, son mas propios p a -
r a que resplandezca mas vues t ra bondad y vues t ra mise r i cor -
dia. ( P s a l m . U.) 

¿ H a s t a c u a n d o , S e ñ o r , g r i t a r é , y vos no m e o i r é i s ? ¿ h a s t a 
cuando levantaré mi voz á vos en los justos temores que me s o -
bresaltan , y vos no me salvareis ? ( I l a b a c . 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El que no contr ibuyó á las desgracias q u e le suceden , en-
cuent ra razones para consolarse, por lo menos en la re l ig ión , re-
curr iendo á l a paciencia; pero cuando nos suceden los i n f o r t u -
nios por nues t ra pura i r rac iona l idad ; cuando no nos quisimos 
valer de los medios fáciles y seguros q u e - t u v i m o s pa ra e v i t a r -
los ; cuando despreciamos los saludables consejos q u e se nos d a -
ban para precaver los ; cuando uno se espone vo lunta r iamente á 
los peligros , ¿ s e r á digno de compasion si se p i e r d e ? Nunca h a -
rás reflexiones mas impor t an te s , ni que mas te interesen que es-
tas : ponías en ejecución. Ninguno se condenó que no fuese por 
su c u l p a : nunca te olvides de esta ve rdad . ¿ T e aprovechas de 
los medios y de los auxilios q u e tienes p a r a ser s a n t o ? ¿ c u m -
ples con las 'obligaciones de c r i s t i ano , de religioso y de siervo 
fiel? ¿ q u é f ru to sacas de la o rac ion , de la frecuencia de sacra -

m e n t o s , de los ejercicios e sp i r i tua le s , del santo sacrificio de la 
m i s a ? ¿ q u é f ru to de la lección e sp i r i tua l , de los avisos que te 
d a n , de las secretas inspiraciones y de tantos buenos .e jemplos? 

2 Este Año cristiano, estos ejercicios devotos para todos los 
dias, son u n medio muy par t icular que Dios te proporcionó p a -

. r a que hicieses una vida ve rdaderamente crist iana. ¡ Q u é dolor , 
qué despecho en la hora de la muer t e , si la vida del Santo q u e 
leíste cada dia , si las ref lexiones sobre la ep í s to la , si la medi ta-
ción , si las jacu la tor ias , y en fin , si los propósitos tan o p o r -
tunos para mover te á una inocente y san ta vida fueron todos 
sin provecho pa ra tí! Si te con ten tas te con leerlo sin practicarlo, 
¡ qué desesperación en aquel la hora de haber tenido en l a m a -
no un medio tan eficaz para ser san to , sin haber te aprovechado 
de é l ! Si en este libro se enseñára el a r t e de hacerse uno r i c o , 
¿ h a b r í a s iquiera uno que desprec iase sus p r e c e p t o s ? Enseña el 
a r t e de hacernos s a n t o s , ¡y no se hace caso de el los! Ninguno 
leerá esto que no se acuerde de ello en la hora de la muer t e . 
P u e s evi ta desde luego el mortal dolor que entonces tendrás si 
no te aprovechas de ello con t iempo. 

D Í A X X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

S A N R U F O , en Roma, al cual con toda su familia hizo martirizar Dio-
cleciano (el año 303. ) 

E L T R Á N S I T O D E S A N S O S T E N E S , discípulo de S . Pablo, en Corinto 
de quien el mismo apóstol hace memoria escribiendo á los Corintios (lla-
mándole hermano. Jüp. 1. c. 1. v. 1.) Siendo Sostenes príncipe de toa 
de las sinagogas de los jiulios de Corinto), se convirtió á Jesucristo 
por cuya causa fué cruelmente azotado [por los mismos judíos) en 
presencia del procónsul Galion (sin que éste hiciese caso de ello) con-
sagrando con un principio tan señalado las primicias de su fe (Hechos 
Apost. 18,17.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S P A P I N I A N O Y M A N S U E T O , o b i s p o s , e n el A f r i -
ca ; los cuales en la persecución de los vándalos, por mandato de Gen-
serico , rey arriano , fueron abrasados con planchas de hierro encen-
didas en defensa de la fe católica, alcanzando por este medio la corona 
de su glorioso martirio. En este mismo tiempo otros santos obispos 
conviene á saber : • ' 

V A L E R I A N O , U R B A N O , C R E S C E N T E , E U S T A Q U I O , C R E S C O N I O , C R E S -
C F . N C I A N O , F E L I X , O R T O L A N O Y F L O R E N C I A N O , h a b i e n d o s ido d e s t e r r a -
dos y perseguidos por los mismos motivos, acabaron eloriosamenle 
el curso de su vida. 

xi. 43 



que no hablase c o a m i g o ; y en las med i t ac iones , n inguna que 
no fuese m u y propia p a r a hacerme mudar ele vida. D é los p r o -
pós i to s , ¿ q u é f ru to rio pude sacar ? N | >,uno solo hab ía que no 
pudiese poner en .ejecución. P e t ó no es tuve <le ese h u m o r , no 
me dió la g a n a de aprovecharme d e tantos, medios. Yo me m u e -
r o , y me muero con una espantosa i n c e r l í d u m b r e ' d e - m i salva-
ción, con un funesto present imiento dé mi condenación e terna . 

¡Ah mi.Dios y mi Sa lvador , tened misericordia de mi a l m a ! 
; Ño acabo de ver en esto mismo mi r e t r a t o ? ¿ n o seré yo algún 
día es te desdichadd m o r i b u n d o ? Es ta meditación q u e . e s t o y ha-
ciendo , ¿ no será por ven tu ra ó por desgracia mia una d e las 
piezas que en t ren en mi proceso? ¿ n o pondrá el sello á mi r e -
probac ión? ¡ A h , que sí lo s e r á ! Todo esto p roduc i rá si no me 
convierto desde este mismo punto . Resuel to estoy á hace r lo ; y 
vos , S e ñ o r , haced este milagro. Asi os lo pido por la in te rce -
sión de. vues t ra divina M a d r e : no p e r m i t á i s , mi Dios , q u e yo 
me condene. 

J A C U L A T O R I A S . — D i o s m i ó , interésase vues t ra misma gloria en 
q u e yo no malogre tantos medios para sa lva rme: por lo mismo 
q u e son tantos v tan enormes mis pecados, son mas propios p a -
r a que resplandezca mas vues t ra bondad y vues t ra mise r i cor -
dia. ( P s a l m . U.) 

¿ H a s t a c u a n d o , S e ñ o r , g r i t a r é , y vos no m e o i r é i s ? ¿ h a s t a 
cuando levantaré mi voz á vos en los justos temores que me s o -
bresaltan , y vos no me salvareis ? ( I l a b a c . 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El que no contr ibuyó á las desgracias q u e le suceden , en-
cuent ra razones para consolarse, por lo menos en la re l ig ión , re-
curr iendo á l a paciencia; pero cuando nos suceden los i n f o r t u -
nios por nues t ra pura i r rac iona l idad ; cuando no nos quisimos 
valer de los medios fáciles y seguros q u e - t u v i m o s pa ra e v i t a r -
los ; cuando despreciamos los saludables consejos q u e se nos d a -
ban para precaver los ; cuando uno se espone vo lunta r iamente á 
los peligros , ¿ s e r á digno de compasion si se p i e r d e ? Nunca h a -
rás reflexiones mas impor t an te s , ni que mas te interesen que es-
tas : ponías en ejecución. Ninguno se condenó que no fuese por 
su c u l p a : nunca te olvides de esta ve rdad . ¿ T e aprovechas de 
los medios y de los auxilios q u e tienes p a r a ser s a n t o ? ¿ c u m -
ples con las 'obligaciones de c r i s t i ano , de religioso y de siervo 
fiel? ¿ q u é f ru to sacas de la o rac ion , de la frecuencia de sacra -

m e n t o s , de los ejercicios e sp i r i tua le s , del santo sacrificio de la 
m i s a ? ¿ q u é f ru to de la lección e sp i r i tua l , de los avisos que te 
d a n , de^ las secretas inspiraciones y de tantos buenos .e jemplos? 

2 Este Año cristiano, estos ejercicios devotos para todos los 
dias, son u n medio muy par t icular que Dios te proporcionó p a -

j a cjue hicieses una vida ve rdaderamente crist iana. ¡ Q u é dolor , 
qué despecho en la hora de la muer t e , si la vida del Santo q u e 
leíste cada dia , si las ref lexiones sobre la ep í s to la , si la medi ta-
ción , si las jacu la tor ias , y en fin , si los propósitos tan o p o r -
tunos para mover te á una inocente y san ta vida fueron todos 
sin provecho pa ra tí! Si te con ten tas te con leerlo sin practicarlo, 
¡ qué desesperación en aquel la hora de haber tenido en l a m a -
no un medio tan eficaz para ser san to , sin haber te aprovechado 
de é l ! Si en este libro se enseñára el a r t e de hacerse uno r i c o , 
¿ h a b r í a s iquiera uno que desprec iase sus p r e c e p t o s ? Enseña el 
a r l e de hacernos s a n t o s , ¡y no se hace caso de el los! Ninguno 
leerá esto que no se acuerde de ello en la hora de la muer t e . 
P u e s evi ta desde luego el mortal dolor que entonces tendrás si 
no te aprovechas de ello con t iempo. 

D Í A X X V I I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N R U F O , en Roma, al cual con toda su familia hizo martirizar Dio-
cleciano (el año 303. ) 

E L TRÁNSITO DE SAN S O S T E N E S , discípulo de S . Pablo, en Corinto 
de quien el mismo apóstol hace memoria escribiendo á los Corintios (lla-
mándole hermano. Jüp. 1. c. 1. v. 1.) Siendo Sostenes príncipe de toa 
de las sinagogas de los jiulios de Corinto), se convirtió á Jesucristo 
por cuya causa fué cruelmente azotado [por los mismos judíos) en 
presencia del procónsul Galion (sin que éste hiciese caso de ello) con-
sagrando con un principio tan señalado las primicias de su fe (Hechos 
Apost. 18,17.) 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S P A P I N I A N O Y M A N S U E T O , o b i s p o s , e n el A f r i -
ca ; los cuales en la persecución de los vándalos, por mandato de Gen-
serico , rey arriano , fueron abrasados con planchas de hierro encen-
didas en defensa de la fe católica, alcanzando por este medio la corona 
de su glorioso martirio. En este mismo tiempo otros santos obispos 
conviene á saber : • ' 

V A L E R I A N O , U R B A N O , C R E S C E N T E , E U S T A Q U I O , C R E S C O N I O , C R E S -
C E N C I A N O , F E L I X , O R T O L A N O Y F L O R E N C I A N O , h a b i e n d o s i d o d e s t e r r a -
dos y perseguidos por los mismos motivos, acabaron gloriosamente 
el curso de su vida. 

xi. 43 



L o s SANTOS MÁRTIRES ESTEBAN El. MOZO, BASILIO, PEDRO, ANDRÉS 
Y OTROS TRESCIENTOS TREINTA Y NUEVE COMPASENOS MONGES, en Cons-
tantinopla; los cuales en tiempo de Constantino Copronimo en defensa 
del culto de las santas imágenes, fueron atormentados con varios su-
plicios, confirmando con su sangre la verdad católica.,( Véase su.his-
toria en las de hoy.) 

S A N G R E G O R I O 111, papa , en Roma; el cual esclarecido por sus mé-
ritos y santa v ida , voló al cielo. ( Véase su historia en las de hoy.) 

L A D I C H O S A M U E R T E D E S A N J A C O B O ( Ó S A N T I A G O ) P I C E N O , confe- , 
s o r , del orden de Menores, en Ñapóles; esclarecido por la austeridad 
de su vida, por su predicación apostólica, y por las muchas legacías 
á que fué enviado por causa de la religión: fué canonizado por el papa 
Benedicto XIV. ( En el espacio de cuarenta años seguidos no dejó un 
solo (lia dé predicar la palabra de Dios ó al pueblo ó á sus hermanos 
religiosos ; y eran tan vehementes y eficaces sus exhortaciones, que 
con un sermón que predicó en Milán conv irtió á una vida austera y 
penitente á treinta y seis rameras públicas. Rehusó el obispado de Mi-
lán , pero admitió las funciones de misionero en aquella ciudad. Obró 
varios milagros en Venecia y en otros lugares, y curó enfermedades 
peligrosas al duque de Calabria, y al rey de Nápoles. Pasó al Señor en 
el año de U 7 6 á los noventa de su edad, habiendo invertido setenta en 
el estado monástico: sus reliquias están depositadas en una rica c a -
pilla de su nombre en la iglesia titulada de nuestra Señora la Nueva , 
en Nápoles.) 

S A N G R E G O R I O I I I , P A P A . 

SAN G r e g o r i o , tercero de este n o m b r e , uno de los mas d ignos 
sucesores de S. P e d r o , y uno de los papas mas valerosos en 

oponerse con fortaleza apostólica á todas las novedades que han 
pe r tu rbado la paz de la Ig les ia , f ué siró de nac ión , según la 
opinion mas recibida, criado por J u a n , su p a d r e , en el sólido 
principio del santo temor de Dios , y educado en Roma en toda 
clase de l i te ra tura . Como el Señor le habia prevenido con sus 
mas dulces bendiciones, y se hal laba dolado de un ingenio s o -
bresal iente , acompañados estos principios de un amor p a r t i c u -
larísimo á las l e t r a s , hizo maravil losos progresos t an to en la v i r -
tud como en las ciencias; é igua lmente hábil en las l enguas 
or ientales que en la l a t i n a , y pe r f ec t amen te versado q u e in te l i -
g e n t e en las san tas Escr i tu ras , se dejó ver el joven mas cabal d e 
su siglo. Promovido Gregorio á los órdenes s a g r a d o s , e ra el 
o rnamen to de todo el clero de R o m a , en el que se dis t inguía 
no tab lemente por la sant idad de su v ida , por la pureza de sus 
c o s t u m b r e s , por su eminen te p i e d a d , y por su g r a n d e s a b i d u -
r ía , correspondiendo la justificación de su conducta en todas las 

épocas á los nobles principios de su educación, y á la c o n s a g r a -
ción de su estado. . 

Vacó la silla apostólica por muer te de Gregorio 11, que s u -
cedió en el mes de enero del año 731. Tenia necesidad por e n -
tonces la Iglesia de u n pastor magnánimo y br ioso , de un papa 
santo v sabio, y d e una cabeza visible, capaz de oponerse a las 
execrables violencias que pe r tu rbaban la paz del rebano de J e s u -
c r i s to ; y como en Gregorio concurrían lodos estos r e q u i s i t o s , 
por aclamación común de todo el clero y pueblo de Roma se hizo 
la elección en él, hal lándose m u y distante por su p rofunda humil-
dad de apetecer honoríficos empleos. Consagrado en el jueves 22 
de febrero del año esp re sado , dia de la Cátedra de S. P e d r o , 
desde el momento que se sentó en la silla apostólica acreditó con 
p ruebas prácticas el acierto de su elección, y satisfizo con ellas 
el alto concepto que de su eminen te virtud y de su g r a n s a b i -
dur ía tenia formado la Iglesia de Roma. Las pr imeras atenciones 
de los desvelos del santo pontífice se dirigieron á conservar la 
pureza de la fe catól ica, á socorrer todas las necesidades de la 
Igles ia , á la reforma del c lero , á des te r ra r los a b u s o s , y á h a -
cer que floreciese la justificación de las costumbres de su pueblo . 
El se empeñó con infat igable zelo en la instrucción de los fieles, 
repar t iéndoles el pan de la palabra d iv ina , y en t rabajar de c o n -
tinuo p a r a man tene r la doctr ina ortodoxa contra el tór renle de 
los vicios, y los esfuerzos de la herejía. E l demost ró s i empre 
g r a n d e desinterés y mucho amor á la pobreza , d is t r ibuyendo 
e n t r e los necesitados todas sus facul tades sin a lguna reserva . La 
misma conducta usaba con los cautivos y pr i s ioneros , s a t i s f a -
ciendo el rescate de aquéllos y las deudas de éstos con una cari-
dad inmensa , m i r ando s iempre con una compasion t ierna á las 
v iudas , á los pupi los , y á los huér fanos , mereciéndose el r enombre 
de padre de todos los necesitados por sus piadosos hechos. 

A u n q u e bastaba la justificación de su conduc t a , y la e x a c -
titud de su vigilancia pastoral en cumplir lodos los deberes de su 
alto ministerio p a r a relevar su m é r i t o , con lodo , lo que le hizo 
mas célebre en todo el orbe cr i s t iano, fué el valeroso tesón con 
q u e empeñó toda su autor idad y loda su reputación para t r a n -
quilizar las inquie tudes que per tu rbaban la paz de la I g l e s i a ; no 
siendo fácil esplicar el ardor y el zelo ve rdaderamente aposlólico 
con que se aplicó á sofocar todas las perniciosas novedades que se 
suscitaron en el Or ien te . 

León el I sáu r i co , que desde una miserable estraccion habia 
l legado á ser genera l del imper io , y á ocupar el t rono del Oriente 
por los años 7 1 7 , sos t en ía , á costil de inmensas c rue ldades , el 



5 0 4 N O V I E M B R E , 

error de los here jes iconoclastas que negaban el cul to á las s a n -
tas imágenes . Pa r a dar una prueba nada equívoca del e m p e ñ o 
que tenia en proteger tan perverso pensamiento , no contento 
con la sangre que hacia der ramar en sus vasallos o r todoxos , no 
pudiendo a t rae r á su part ido á las personas doctas encargadas de 
su real bibl ioteca, las hizo encerrar en aquel la pieza magn í f i ca , 
y mandando p e g a r á ella f u e g o , r edu jo á cenizas á los hombres 
mas sabios de aquella época , el insigne Monetar io recogido á toda 
cos t a , innumerables p i n t u r a s , y mas de treinta mil volúmenes de 
la mas preciosa an t igüedad . 

Gregor io , que supo esta execrable barbar idad , y que le cons-
taban las turbulencias que cada dia causaba el fu ro r de lsáurico 
en el O r i e n t e , t rató de remediar el d a ñ o , que creyó continuaría 
en lo sucesivo con mayores escesos , á cuyo fin fe escribió con 
valor y fortaleza apostólica en los té rminos s igu ien tes : ¿Quién os 
obliga, serenísimo emperador, á volver atrás despues de haber 
marchado con tan justos pasos en los primeros años de vuestro 
reinado? Decís ahora que es una idolatría honrar á las imá-
genes: habéis mandado arruinar su culto sin temor del juicio de 
Dios, que castigará algún dia á los autores de tal escándalo. 
¿Por qué no habéis consultado con hombres instruidos, piado-
sos y sabios? Debemos miraros como á un hombre sin litera-
tura, grosero é ignorante; y por esta razón nos creemos en la 
precisión de hablaros con fuerza, pero con verdad. Dejad vues-
tra obstinada presunción, y escuchadnos con humildad. Las de-
cisiones de la Iglesia no pertenecen á los emperadores, sino á 
los obispos; los que así como establecidos para ello no se mez-
clan en los negocios temporales, tampoco los emperadores de-
berán mezclarse en los eclesiásticos, sino contentarse en dispo-
ner de aquellos que les están confiados. Nos habéis escrito sobre 
juntar un concilio ecuménico; pero no lo juzgamos á propósito. 
Vos mismo, que sois el autor de la alteración y de la inquie-

tud, conteneos, y lodo el mundo estará en paz. Tranquili-
zadas estaban las iglesias cuando encendiste el fuego de la di-
visión. 

P a r a l levar esta car ta á León d ipu tó el santo pontífice á un 
presbí tero l lamado Gregor io , quien sabiendo que estaba conce -
bida con u n vigor extraordinar io, no se atrevió á p re sen ta r l a ; 
cuya timidez fué causa de que á su regreso á Roma tratase el 
papa d e d e g r a d a r l e ; bien que templado su jus to enojo por los 
prelados del concilio que congregó en Roma para del iberar en el 
a sun to , se le impusieron las correspondientes pen i tenc ias , v o l -
viéndole á enviar á Constant inopla en el año s igu ien te , que 
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era el de 7 3 2 con la misma ca r t a , y otra no menos f u e r t e , y 
con la determinación del concilio con t ra los herejes iconoclastas. 
Viendo el emperador por la lectura de aquel los documentos lo 
que el papa y el sínodo de l toiua hab ían hecho para mantener el 
honor y culto de las san tas i m á g e n e s , c reyendo que en esto se 
le hacia la mayor i n ju r i a , mandó a r re s t a r al legado , al que hizo 
sufr i r muchas ' i n ju r i a s y malos t ra tamientos en una dura pri -
sión , renovando desde entonces con mayor violencia que antes la 
persecución cont ra los o r todoxos ; con lo que no satisfecho resolvio 
enviar á Sicilia un ejército para apodera r se de los bienes que t e -
nía allí la Iglesia de R o m a , y causar o t ras violencias; bien que la 
a rmada q u e equipó para esta espedicion nauf ragó en el mar 
Adriático. , . 

No se acobardó el valor del santo pontíf ice a vista de s e m e -
j an t e s violencias , ni de las que amenazaba hacer el emperador 
en lo sucesivo; an tes bien en contraposición de su locura o c u -
paba en Roma á los mas diestros p in tores y escultores en f o -
men ta r las p in turas y e s t a t u a s , con las que adornaba las i g l e -
sias y capillas á fin de man tene r de todos modos el honor debido 
á las santas imágenes . También j u n t ó un nuevo concilio , en el 
que asistieron noventa y t res prelados del pr imero y segundo 
o r d e n , todo el c l e r o , cónsules y nobleza r o m a n a ; y á presencia 
de" todo el pueb lo , que fué test igo de cuanto se de te rminó en 
aquel la célebre a samblea , " se fu lminó escomunion contra todos 
los que d e s t r u í a n , impugnaban ó manifes taban i r reveren te m e -
nosprecio á las santas imágenes . Sobre lo cual se formó una 
constitución a p a r t e , l a q u e envió Gregorio al emperador por 
medio de Constant ino , defensor ó director d e las ren tas de R o -
ma , á fin de a t rae r l e á verdadero conocimiento. Pero es tuvo tan 
a jeno de reconocer su e r ro r el impío p r ínc ipe , q u e dió orden 
de reducir al legado á u n a es t recha prisión en Sicil ia, en la que 
permaneció cerca de un año. No se intimidó el espíri tu del santo 
papa con es te desgraciado suceso; pues revestido con aquel la for-
taleza que cons t i tuye el carácter de los verdaderos sucesores de 
S. P e d r o , resolvió"oponer hasta el fin todo el poder apostólico 
al de un emperador que abusaba del suyo i n d i g n a m e n t e ; p a r a 
lo cual en el año s iguiente envió u n nuevo legado , que fué P e -
dro , también defensor d e las r en t a s de R o m a , el que no fué t r a -
tado mas favorablemente que sus predecesores. Y quer iendo ade-
más el valeroso papa testificar el respeto que tenia á las santas 
i m á g e n e s , j u n t ó cuantas pudo h a b e r , é hizo construir una f a -
mosa capil la en la iglesia de S. P e d r o , donde las colocó p r u n o -
rosamente , estableciendo allí una fiesta genera l en honor del Sal-
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v a d o r , de la santísima V i r g e n , d é l o s apósto les , m á r t i r e s , c o n -
fesores y v í rgenes . 

N o fueron solos los enemigos del Oriente los que ejerci taron 
la virtud y el sufr imiento del santo pontífice. Fa t igado en r e p a -
ra r aquellas execrables violencias, se vió reducido con el pueblo 
romano á latales e s t r emidades , cuando L u i t p r a n d o , rey de los 
longobardos , pers iguiendo á T r a n s a r a u n d o , d u q u e de Kspole to , 
q u e se había refugiado á R o m a , sitió la c i u d a d , y saqueó la 
g r a n iglesia de S. Pedro con otros templos. A u n q u e en iguales 
casos acostumbraron los papas valerse del auxilio de los e m p e -
radores del O r i e n t e , por no comunicar Gregorio con un e s c o -
mulgado , ni verse en la precisión de condescender con el impío 
empeño de L e ó n , recurrió á Carlos M a r t e l , en tonces r e g e n t e 
del reino d e F ranc ia , á quien d ipu tó una honrosa l egac ía , y e s -
cribió muy respe tuosas c a r t a s , dándole el t í t u lo i l e Cris t ianís imo, 
del que se han servido despues los r e y e s de F r a n c i a , enviándole 
las llaves del sepulcro de S. P e d r o ; por cuya i n s i g n i a , que 
conceden los papas á los soberanos católicos, les crean camareros 
del Príncipe de los apóstoles y defensores de la Ig les ia : e s t r e -
chándole por lodos estos medios á q u e le asistiese en la u rgen t e 
necesidad con toda p ron t i tud . Tuvo Cárlos Martel a lguna d i f i -
cultad en r o m p e r con los longobardos que eran aliados de la 
corona de F r a n c i a , los cuales le habían servido ú t i lmente en s u s 
espediciones cont ra los sa r racenos ; pero sin e m b a r g o , movido 
de las sab ias , zelosas y nerviosas instancias de Grego r io , se r e -
solvió á satisfacer sus súp l icas , y librar á Roma de la opresion. 

Acabó por aquel t iempo infel izmente sus días el emperador 
León y le sucedió en el t rono su hijo Cons tan t ino , l lamado 
Coproni.no po rque cuando se baut izó inficionó con la i n m u n -
dicia de su cuerpo la pila b a u t i s m a l ; dicho también Caballino , 
porque acos tumbraba f r e c u e n t e m e n t e á cubrir su cuerpo con el 
estiércol de los caballos. Hizo és te mucho esceso a su padre en 
las impiedades , v sobre todo en el odio contra las san tas i m á g e -
n e s y tuvo que ' ba t a l l a r n u e v a m e n t e cont ra él Gregor io , v i é n -
dose en la precisión por úl t imo de separar le del g remio de la Igle-
sia á vista de su ¡ncorregibilidad y crueles a t en tados . 

E n medio de la universa l idad de estos cuidados hallo el santo 
pontífice tiempo pa ra a t e n d e r á los mas út i les es tab lec imien tos ; 
y no le fa l taron fondos pa ra c o n s t r u i r , reedificar y enr iquecer 
muchos t emplos , p rueba g r a n d e de un coraron d i l a t a d o , y de 
una piedad eminente. Consul tado por b . Bonifacio , apostol de 
A l e m a n i a , sobre varios p u n t o s , le dió en sus respues tas los mas 
sabios y p ruden tes reg lamentos p a r a m a n t e n e r la t e , y p a i a 
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conservar la disciplina eclesiástica en las provincias de mas allá 
del Rin . También hizo nuevos establecimientos de obispados é 
iglesias en Aleman ia , y autorizó cuanto había e jecutado S. B o -
nifacio. Asimismo renovó a lgunas santas ceremonias insti tuidas 
por S. Gregorio el M a g n o , q u e es taban abolidas : prohibió que 
se celebrase el santo sacrificio del al tar por las a lmas de los h e -
rejes ; y ordenó que del patr iarcazgo se proveyesen luces y demás 
necesario para las misas que se di jesen e n los cementer ios de los 
már t i res en los dias de sus fest ividades. 

F i n a l m e n t e , debi l i tada su salud á fuerza de sus continuos t r a -
bajos , quiso Dios premiar sus g r a n d e s merecimientos , l levándole 

Ka ra sí en el dia 28 de noviembre del año 7 Ü , despues de h a -
er gobernado la nave de la iglesia diez años , y cerca de nueve 

meses . Su cuerpo fué sepul tado en el Vat icano , y sobre su s e -
pulcro se labró en lo sucesivo una bóveda p in tada á la mosaica. 
Consé rvanses i e t e car tas de es te insigne p a p a ; pero la colección 
de veinte y t r e s cánones en forma de pont i f ical , sacados de los 
P a d r e s an t iguos y concilios sobre varios pecados, y sus r e m e -
dios , q u e se han "publicado bajo su n o m b r e , la est iman a lgunos 
críticos por obra de mano mas rec ien te . 

S A N E S T E B A N E L M O Z O , S O L I T A R I O Y M Á R T I R . 

A C I Ó E s t é h a n e n Cons t an t i nop l a , impe rando Anastasio 11, 
l lamado Artemio ; y a u n q u e sus padres fueron bas tan temente 

r icos, los fal taba mucho para que llegase su caudal adonde q u e -
rían que llegasen sus l imosnas , siendo mayor su corazon que sus 
facul tades. Luego que el niño Es t éhan llegó á edad p roporc iona -
da , se dedicó al es tudio con extraordinar ia aplicación ; pero con 
t a n t a especialidad al de la sag rada E s c r i t u r a , que la decoró p e r -
fec tamente , escusando otro libro que el de su febeísima y fide-
lísima memoria . E n t r e las obras de los santos Padres , las que mas 
le l levaban la inclinación e ran las de S. J u a n Crisòstomo ; y 
a u n q u e sus progresos en las letras e ran g r a n d e s , iban m u y de-
lante de ellos los q u e hacia en la vi r tud. Oia la palabra de Dios 
con aquel gus to espir i tual q u e abre el camino á la intel igencia 
de las verdades e t e rnas ; desprec iaba con generosidad cr is t iana 
las g randezas de este m u n d o , tan vanas como caducas ; pensando 
solo e n merecer las e t e r n a s , f r u t o precioso que solo le p roduce 
la inocencia de la vida. Así se iba formando el joven Estéhan e n 
la vir tud y en las l e t r a s , mient ras el emperador L e o n , por s o -
brenombre l s áu r i co , iba madurando el sacrilego intento de d e -
clarar la g u e r r a á las imágenes de Dios y d é l o s santos. Dió pr in-
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cipio á ella por la violenta deposición del patr iarca S: G e r m á n , 
con cuyo motivo muchos católicos abandonaron la ciudad , y se 
retiraron á diferentes provincias p a r a abrigarse contra la b o r -
rasca que ya comenzaba á e n c r e s p a r s e : to rmenta que no por eso 
intimidó á los piadosos padres de Es t eban para que le consagra-
sen á Dios en el monaster io de M o n t e - A u j e n c i o , l lamado asi por 
haber sido S. Aujencio el pr imero q u e le habitó. Era qu in to abad, 
despues del santo f u n d a d o r , el b i enaven tu rado J u a n ; q u e vien-
do , observando y oyendo hab la r á nuestro. E s t e b a n , descubrió 
los altos designios de la divina Providenc ia acerca de aquel m a n -
cebo , v recibiéndole en el n ú m e r o de sus discípulos, te corló el 
cabello, y le dió el hábilo de m o n g e , a u n q u e no había c u m -
plido diez y seis 'años . Abrazó el nuevu género de vida con i n -
creíble f e r v o r , dist inguiéndose t a n t o en el ejercicio de todas las 
v i r t u d e s , que muer to el abad , t o d o s los monges obligaron á E s -
léban (aunque de solos t re inta a ñ o s de e d a d ) á encardarse de su 
gobierno. El monasterio q u e se encomendaba á su dirección se 
reducía á cierto n ú m e r o de celdi l las ó de chozas esparcidas aquí 
y allí por varías, partes del m o n t e , en cuya eminencia se dejaba 

.ver una estrecha g r u t a q u e d o m i n a b a á las d e m á s , y es ta e s c o -
gió Eslébah para su habitación. Desde ella velaba sobre todos 
los demás sol i tar ios , y desde la m i s m a , como mas inmediata al 
c ie lo , tomaba vuelo sii a lma p a r a elevarse mas fácilmente hasta 
Dios por medio de la contemplación. Jun taba el t rabajo de m a -
nos con l a o r a c i o n , unas veces fabr icando redes, y o t ras copiando 
libros , po rque ten ia escelente p l u m a . Pero su inclinación á ' m a -
yor so ledad, y el deseo de hacer vida mas peni tente y mas aus -
t e r a , le obligaron á renunciar e n Martin la superioridad y la 
abadía; Ret i róse, pues , v fuése á e n c e r r a r e n una celdilla mucho 
mas estrecha q u e su g r u t a : t en ia solos dos codos de l a r g o , y me-

- dio de a n c h o ; pero tan baja, q u e solo podía estar en ella encor-
v a d o , y la mitad en t e r amen te á la inclemencia; de manera que 
en el r igor del estío es taba espues to á los ardores del sol , y en 
el invierno á todos los r igores del hielo y de la nieve. Su ves-
t ido e r a n unas pobres pieles de carnero ceñidas al cuerpo con una 
cadena de hierro : asombrosas pen i t enc ias , que se podían llamar 
como ensayo del mart i r io á q u e el cielo le tenia destinado. Muy 
a jenos sus 'discípulos de la secre ta fuga que habia hecho , q u e -
daron es t rañamente sorprendidos cuando no le hallaron en su 
acos tumbrada g ru t a . Buscáronle solícitos por todas p a r l e s , v en 
fin , habiendo dado con él en la nueva habi tac ión , le dijeron con 
lágr imas en los ojos: ¿Pues qué, padre.; te quieres quitar la vida 
con una austeridad tan fuera del orden común? ¿quieres dejar-

nos huérfanos por anticiparte la muerte?—¿No sabéis, hijos ( los 
respondió el siervo de Dios) , que el camino del cielo es estrecho? 
A esto no se a t rev ie ron á repl icar le ; pero le suplicaron que á lo 
menos cubriese aquel la nueva celdil la, de modo que tuviese a l -
g u n a tal cual defensa contra el rigor de los temporales . No es 
menester, repuso el S a n t o ; el cielo me sirve de techo, y escuso 
otro reparo. Ibase encendiendo mient ras tanto el fuego de la pe r -
secución contra todos los que defendían el culto de las sagradas 
imágenes . El emperador Constant ino Copron imo , t an aborrecido 
del mundo por su d isolución, como por su c r u e l d a d , dirigió 
pr inc ipa lmente su fu ro r contra los m o n g e s , pareciéndole , y no 
se e n g a ñ a b a , que eran los que hacían mas generosa resistencia 
á sus impíos y sacrilegos dec re tos ; pero en t re los m o n g e s , dos 
con especialidad e ran el objeto de su cólera , resuel to á p e r v e r -
tirlos ó á es terminar los del mundo cuando no los pudiese reducir . 
Estos fueron S. Andrés Calibita , y nues t ro glorioso Es t éban . F u é 
su p r imera diligencia despachar le u n senador l lamado Ca l ix to , 
para que le redujese á su p a r t i d o ; pero perdió el t i empo y las p a -
labras el señor senador . I r r i tado Constantino, volvió á despachar 
al mismo con u n a par t ida de soldados, y con orden de a r rancar le 
de su celdi l la , y poner le preso en el monasterio q u e es taba al 
pié d e la montaña . Ejecutóse la orden con inhumanidad ; pero se 
mantuvo invencible la constancia de Estéban. Echóse despues 
m a u o d e la c a lumnia , imponiéndole delitos que no habia c o m e -
tido. Nada se ade lantó con este m e d i o , po rque ,triunfó de todo 
su tolerancia v su inocencia. Envió el emperador a lgunos obispos 
p a r a q u e d isputasen con el S a n t o ; pero él los convenció y los 
confundió con la solidez de sus r a z o n e s : d e s p u e s , levantando los 
ojos y las manos al cielo con u n profundo suspiro que a r rancó 
del co razon , esclamó de esta mane ra : Cualquiera que no honre 
la imagen de nuestro Señor Jesucristo, en cuanto hombre, sea 
anatematizado, y entre en el número de los que gritaron en otro 
tiempo, quita la vida á este hombre, crucifícale, crucifícale. 
Queda ron atónitos los prelados á vista de la l ibertad del s iervo 
de Dios : res t i tuyéronse á la cor te avergonzados y c o n f u s o s ; y 
preguntándoles el emperador el éxito de la d i spu ta , Calixto, que 
la había presenciado, respondió : Todos fuimos vencidos, señor, 
todos fuimos vencidos. JAI doctrina de este hombre es verdadera-
mente profunda : no hay resistencia á su argumento: su virtud es 
incomparable; pero su intrepidez escede á toda ponderación: se 
burla de las amenazas, y hace desprecio de la \misma muerte. 
Desterróle el emperador al P roconeso , una de las islas del H e -
l e spon to , donde ilustró Dios su dest ierro con muchos milagros 



Llamósele del dest ierro , y fué encerrado en una oscura prisión. 
Al cabo de a lgunos dias hizo Constantino que se le t ra jesen á un 
sitio llamado F a r o , donde se hallaba á la sazón , y allí le trató 
con la mayor indignidad; pero el S a n t o , sin pe rde r un pun to de 
su ordinaria m a n s e d u m b r e , le probó el culto de las sagradas imá-
g e n e s con tan sólidas r azones , que no tuvieron que replicarle. 
Al f in , para confundir al emperador con u n a r g u m e n t o palpable, 
sacó una moneda de oro, que para este intento l levaba prevenida , 
en que estaba grabada la imágen del mismo p r ínc ipe , y m o s t r á n -
dosela , como Cristo en otra ocasion á los j ud ío s , le p regun tó : 
¿De quién es esta imágen?—¿De quién lia de ser sino del empera-
dor? respondió Copronímo con desab r imien to , ofendido de la li-
ber tad y de la p r e g u n t a . — B i e n , replicó el San to Y si alguno la 
arrojara al suelo con desprecio; si la pusiera debajo de sus pies y 
la pisára, ¿se le daria algún castigo?—Sin duda, respondieron 
todos los presentes . Suspiró entonces el siervo de Dios , y con el 
enrazon penet rado de dolor, esclamó de esta m a n e r a : ; Oh deplo-
rable ceguedad! vosotros decís que merece castigo cualquiera que 
trata con desprecio, arroja al suelo, y pisa la imágen del empe-
rador, siendo así que no es mas que un hombre mortal; ¿pues 
qué castigo merecerán los que pisan, a'.ropellan y arrojan al fue-
go las imágenes del Hijo de Dios y de su santísima Madre? 
Mandó el emperador que le volviesen á la cárcel. Luego q u e 
Estéban en t ró en la pr i s ión , entendió por c ier ta interior luz del 
Espír i tu Santo que allí acabaría sus dias. Encontró en ella t r e s -
cientos cuarenta y dos sol i ta r ios , todos de vir tud e m i n e n t e , que 
habían sido conducidos de di ferentes pa r t e s ; y toda esta v e n e r a -
ble t ropa acudió exhalada á E s t é b a n , como á un maestro consu-
mado en el ejercicio de la vida r e g u l a r , para oír de su boca s a -
ludables instrucciones. A lodos los ins t ru ía , convirt iéndose el 
pretorio en monasterio por medio de aquel las conferencias espi r i -
tua les . Despues de muchos meses , di jeron un día al emperador lo 
que pasaba e n la cárcel, y la honra y veneración que con la di-
rección del Santo se hacia en ella á las sagradas i m á g e n e s : i r -
r i tado el e m p e r a d o r , mandó mata r á Es téban . Acudieron los 
ejecutores á la cárce l , y habiendo el Santo salido al ruido, se 
echaron sobre é l , le ar rojaron sobre la t i e r r a , qui táronle las 
prisiones, y a tándole fue r t emen te unas correas á uno de los pies, 
le a r ras t ra ron con el modo mas inhumano , mas cruel y mas i n -
digno por las calles de Constant inopla . Al l legar de lan te de la 
iglesia de S. Teodoro m á r t i r , quiso Estéban apoyarse sobre las 
dos manos para hacer al Santo una p ro funda reverencia por ú l -
timo testimonio de su t ierna veneración. Notólo uno de los v e r -

dugos, l lamado Fi lomato, y g r i tó lleno de fur ia : ¿No véis como 
ese malvado quisiera morir mártir? Y diciendo y haciendo a r -
rancó un grueso palo de u n a b o m b a , que servia para apaga r los 
incendios, y le descargó tan furioso golpe en la cabeza , que con 
efecto hizo un már t i r mas en nues t ro Santo . Creese que su muer -
te sucedió el dia "28 de noviembre del año 7 0 6 , a los cincuenta 
y tres de su edad. 

S A N Q Ü A R D O , C O N O C I D O C O N E L N O M B R E D E F A M I A N O . 

E S T E glorioso confesor nació el año 1090 en Co lon ia , ciudad de 
Alemania , de padres nobles l lamados Godescalco y Giumera . 

En el baut ismo se llamó Quardo: despues de su muer t e es c o -
nocido con el de Famiano; no se sabe si este nombre se le puso 
él m i s m o , p a r a que no se supiese quién e r a ni de dónde. Da mo-
tivo para sospechar esto la variedad de sucesos de su vida. Criá-
ronle sus padres s a n t a m e n t e , salió aprovechado en virtud y l e -
tras. A los diez y ocho años de su e d a d , abr iéndole Dios los ojos 
para que conociese la bur le r ía del m u n d o , y l lamándole á vida 
mas pe r f ec t a , dejó su casa y su p a t r i a , y se fué en romer ía á 
visitar los sepulcros de los apóstoles S . Pedro y S. P a b l o , y otros 
santuar ios de I ta l ia . Al cabo de seis años vino á España á visi tar 
el cuerpo del apóstol S a n t i a g o , y e n Galicia se de tuvo t res años 
viviendo vida m u y áspera bajo la dirección de un anciano m u y 
e jempla r que florecía en aquella t ie r ra . Con acuerdo de este san-
to varón pasó al Oriente á visitar los sagrados lugares de P a -
lestina , d e allí al cabo de o t ros t r e s años volvió á Gal ic ia , donde 
emprend ió vida sol i tar ia , escondido e n los b o s q u e s , m a n t e n i é n -
dose de y e r b a s , negado á todo regalo y descanso y consuelo h u -
mano . . . . 

No se sabe cuanto t iempo vivió en el d e s i e r t o , sino que de 
aquí pasó á un monasterio q u e por las señas era la casa de e r -
mitaños q u e había en el obispado d e T u v , e n t r e el rio Miño y la 
villa de B a v o n a , dedicada á los santos Cosme y Damian . Allí 
floreció este" siervo de Dios e n toda vir tud por espacio de veinte y 
cinco años hasta el de 1142 en q u e pasó á ser monge del monas te -
rio de Osera, su je to ya al Cis ter , fundado e n el año 1137 y dotado 
por el emperador D. Alonso á petición del conde de Galicia D . F e r -
nando . Vivía aun García , p r imer abad de esta c a sa , el cual con 
gozo recibió e n ella á este soldado t an bien disciplinado en la mi-
licia de la perfección evangélica. Y a u n q u e según la regla debía 
preceder á la vida solitaria la cenobí t ica , la acredi tada v i r tud d e 
Quardo mereció q u e se le d iese licencia p a r a vivir en soledad 



Llamósele del dest ierro , y fué encerrado en una oscura prisión. 
Al cabo de a lgunos dias hizo Constantino que se le t ra jesen á un 
sitio llamado F a r o , donde se hallaba á la sazón , y allí le trató 
con la mayor indignidad; pero el S a n t o , sin pe rde r un pun to de 
su ordinaria m a n s e d u m b r e , le probó el culto de las sagradas imá-
g e n e s con tan sólidas r azones , que no tuvieron que replicarle. 
Al f in , para confundir al emperador con u n a r g u m e n t o palpable, 
sacó una moneda de oro, que para este intento l levaba prevenida , 
en que estaba grabada la imágen del mismo p r ínc ipe , y m o s t r á n -
dosela , como Cristo en otra ocasion á los j ud ío s , le p regun tó : 
¿De quién es esta imágen?—¿De quién lia de ser sino del empera-
dor? respondió Copron imocon desab r imien to , ofendido de la li-
ber tad y de la p r e g u n t a . — B i e n , replicó el San to Y si alguno la 
arrojara al suelo con desprecio; si la pusiera debajo de sus pies y 
la pisára, ¿se le daria algún castigo?—Sin duda, respondieron 
todos los presentes . Suspiró entonces el siervo de Dios , y con el 
corazon penet rado de dolor, esclamó de esta m a n e r a : ; Oh deplo-
rable ceguedad! vosotros decís que merece castigo cualquiera que 
trata con desprecio, arroja al suelo, y pisa la imágen del empe-
rador , siendo así que no es mas que un hombre mortal; ¿pues 
qué castigo merecerán los que pisan, atropellan y arrojan al fue-
go las imágenes del Hijo de Dios y de su santísima Madre? 
Mandó el emperador que le volviesen á la cárcel. Luego q u e 
Estéban en t ró en la pr i s ión , entendió por c ier ta interior luz del 
Espír i tu Santo que allí acabaría sus dias. Encontró en ella t r e s -
cientos cuarenta y dos sol i ta r ios , todos de vir tud e m i n e n t e , que 
habían sido conducidos de di ferentes pa r t e s ; y toda esta v e n e r a -
ble t ropa acudió exhalada á E s t é b a n , como á un maestro consu-
mado en el ejercicio de la vida r e g u l a r , para oir de su boca s a -
ludables instrucciones. A lodos los ins t ru ía , convirt iéndose el 
pretorio en monasterio por medio de aquel las conferencias espi r i -
tuales . Despues de muchos meses , di jeron un dia al emperador lo 
que pasaba e n la cárcel, y la honra y veneración que con la di-
rección del Santo se hacia en ella á las sagradas i m á g e n e s : i r -
r i tado el e m p e r a d o r , mandó mata r á Es téban . Acudieron los 
ejecutores á la cárce l , y habiendo el Santo salido al ruido, se 
echaron sobre é l , le ar rojaron sobre la t i e r r a , qui táronle las 
prisiones, y a tándole fue r t emen te unas correas á uno de los pies, 
le a r ras t ra ron con el modo mas inhumano , mas cruel y mas i n -
digno por las calles de Constant inopla . Al l legar de lan te de la 
iglesia de S. Teodoro m á r t i r , quiso Estéban apoyarse sobre las 
dos manos para hacer al Santo una p ro funda reverencia por ú l -
timo testimonio de su t ierna veneración. Notólo uno de los v e r -

dugos, l lamado Fi lomato, y g r i tó lleno de fur ia : ¿No véis como 
ese malvado quisiera morir mártir? Y diciendo y haciendo a r -
rancó un grueso palo de u n a b o m b a , que servia para apaga r los 
incendios, y le descargó tan furioso golpe en la cabeza , que con 
efecto hizo un már t i r mas en nues t ro Santo . Creese que su muer -
te sucedió el dia "28 de noviembre del año 7 0 6 , a los cincuenta 
y tres de su edad. 

S A N Q U A R D O , C O N O C I D O C O N E L N O M B R E D E F A M I A N O . 

E S T E glorioso confesor nació el año 1090 en Co lon ia , ciudad de 
Alemania , de padres nobles l lamados Godescaleo y Giumera . 

En el baut ismo se llamó Quardo: despues de su muer t e es c o -
nocido con el de Famiano; no se sabe si este nombre se le puso 
él m i s m o , p a r a que no se supiese quién e r a ni de dónde. Da mo-
tivo para sospechar esto la variedad de sucesos de su vida. Criá-
ronle sus padres s a n t a m e n t e , salió aprovechado en virtud y l e -
tras. A los diez y ocho años de su e d a d , abr iéndole Dios los ojos 
para que conociese la bur le r ía del m u n d o , y l lamándole á vida 
mas pe r f ec t a , dejó su casa y su p a t r i a , y se fué en romer ía á 
visitar los sepulcros de los apóstoles S . Pedro y S. P a b l o , y otros 
san tua r ios de I ta l ia . Al cabo de seis años vino á España á visi tar 
el cuerpo del apóstol S a n t i a g o , y e n Galicia se de tuvo t res años 
viviendo vida m u y áspera bajo la dirección de un anciano m u y 
e jempla r que florecía en aquella t ie r ra . Con acuerdo de este san-
to varón pasó al Oriente á visitar los sagrados lugares de P a -
lestina , d e allí al cabo de o t ros t r e s años volvió á Gal ic ia , donde 
emprend ió vida sol i tar ia , escondido e n los b o s q u e s , m a n t e n i é n -
dose de y e r b a s , negado á todo regalo y descanso y consuelo h u -
mano . . . . 

No se sabe cuanto t iempo vivió en el d e s i e r t o , sino que de 
aquí pasó á un monasterio q u e por las señas era la casa de e r -
mitaños q u e había en el obispado d e T u v , e n t r e el rio Miño y la 
villa de B a v o n a , dedicada á los santos Cosme y Damian . Allí 
floreció este" siervo de Dios e n toda vir tud por espacio de veinte y 
cinco años hasta el de 1142 en q u e pasó á ser monge del monas te -
rio de Osera, su je to ya al Cis ter , fundado e n el año 1137 y dotado 
por el emperador D. Xlonso á petición del conde de Galicia D . F e r -
nando . Vivía aun García , p r imer abad de esta c a sa , el cual con 
gozo recibió e n ella á este soldado t an bien disciplinado en la mi-
licia de la perfección evangélica. Y a u n q u e según la regla debía 
preceder á la vida solitaria la cenobí t ica , la acredi tada vir tud de 
Quardo mereció q u e se le d iese licencia p a r a vivir en soledad 



en una capilla de S. Lorenzo q u e habia á la r ibera del Miño. 
Despues de profeso fué compel ido a que se ordenase de p r e s -

bítero : otros dicen q u e ya lo e r a cuando se hizo monge . Enton-
ces se sintió movido á volver á I t a l i a . Apareciéronsele los a p ó s -
toles S. Pedro y S. Pablo , y le m a n d a r o n pasar á Galese, c i u -
dad antes de los Fal iscos, y" a h o r a del patr imonio de S . Ped ro , 
junto al rio T i b e r , donde e ra vo luntad de Dios que acabase su 
vida. Fat igado de la sed en el camino hirió u n a peña con el b á -
culo , y de ella brotó una fuen t e milagrosa que hasta hoy perse-
vera . Despues que visitó la iglesia d e aquella ciudad , se hospedó 
en casa d e un hombre ilustre l lamado Ascaro, donde e n f e r m ó á 
pocos d i a s , y ocho an tes de mor i r anunció su t r á n s i t o , y fué 
cumplida su" profecía en el dia 8 d e agosto del año 1 1 5 0 á los 
sesenta de edad y cua ren ta y dos d e peregrinación. Habia encar -
gado que le en te r rasen fuera de la ciudad jun to á la fuen te . Obró 
Dios g randes maravillas por in terces ión de su s i e rvo , de las c u a -
les asegurado el p a p a Adriano IV le canonizó á los cua t ro años 
despues d e su muer te . El oficio d e S . Famiano aprobado en Ro-
m a para su f i e s t a , lo imprimió J u a n Bautista Solerio. 

La misa es en honor de S. Gregorio, y la oracion la que se 
sigue: 

Concédenos , ó Dios todopo- e n nosotros la devocion y la sa-
de roso , q u e la solemnidad del l u d . Por nues t ro Señor J e s u -
b ienaventurado Gregorio , tu c r i s t o , etc. 
confesor y pont í f ice , a u m e n t e 

La Epístola es del cap. 4 o del apóstol S. Pablo á los Hebreos. 

Hermanos : todo pontífice ele- es tá sujeto á las mismas flaque-
gido de e n t r e los h o m b r e s , se z a s ; Y por tanto debe ofrecer 
const i tuye por ellos en las cosas sacrificios, no solo por los p e -
per tenec ien tes al culto de Dios, cados del p u e b l o , sino es por 
p a r a que le ofrezca dones y s a - los propios. Bien que n inguno 
orificios por los pecados : el cual debe introducirse en este honor, 
debe ser t a l , que pueda c o n - si no es llamado por Dios como 
dolerse de los que ignoran y Aaron . 
y e r r a n , puesto que él mismo 

R E F L E X I O N E S . 

La honra que dan á Dios sus fieles s iervos, no está p r o p i a m e n -

te al igada ni á la prosperidad , ni á la adversidad , ni al a b a t i -
miento , ni á la elevación de los q u e le sirven , sino a usar bien de 
lodo lo que su divina voluntad se d ignáre disponer respecto d e 
ellos. No hay e s t a d o , no hay constitución , ciue no sea teatro de 
vir tud para los santos ; sino en todos hacen el mismo bien, en to-
dos encuen t ran s iempre med ios , y medios m u y seguros para g l o -
rificarle. No hay condicion q u e no los proporcione para ser s a n -
tos , y por eso se hal lan muchos en todos estados y condiciones. 
El pobre oficial, el caba l le ro , el l a b r a d o r , el so ldado , el c i u d a -
dano y el príncipe , todos hallan en sus respectivos estados mate-
ria para ejerci tar la paciencia , p a r a combatir y para vencer las 
pas iones , para practicar las v i r tudes mas hero icas , para suf r i r y 
para m e r e c e r ; porque no hay es tado en que no se pueda y no se 
deba vivir con ar reg lo á las máx imas del Evangel io . No nacen 
de la condicion las dificultades q u e se encuent ran para salvarse : 
tanto es torba la abundancia como la miseria, la prosperidad co-
mo la d e s g r a c i a : todo el p u n t o consiste en saberse aprovechar 
bien de todo. 

Como si fuéramos seductores. Solo en el t r ibunal de la i g n o -
r a n c i a , de la envid ia , de la p reocupac ión , ó de la conspiración 
podían ser t ra tados como impostores los sagrados apóstoles. Tero 
su defensa corrió á cuenta de Dios. Los malos t ra tamientos q u e 
su f ren los q u e le s i r v e n , se convier ten en mayor honor y g l o -
ria suya. No debe esperar el discípulo ser mejor t ra tado que el 
maes t ro . 

Como dispuestos a morir, y no dejando de vivir. Tal es la v i -
da de los S a n t o s : una muer t e cont inuada , en que se consumen á 
sí mismos con el t rabajo y con la penitencia. Prontos s iempre á 
ofrecer á Dios el sacrificio de su v i d a ; pero muchas veces d i l a -
ta el Señor acep ta r l e , ó p a r a a u m e n t a r su mér i to , ó para q u e 
s i rvan mas largo t iempo á su gloria . No conciben los mundanos 
como es posible en t r ega r se al r igor y á la auster idad de la v i r tud ; 
pero el mismo valor con que la abrazan los Santos los sos t i ene , 
y los mismos trabajos que les salen al encuent ro parece que los 
añaden nuevas fuerzas. Es te es el secreto y la virtud de la g r a -
cia del Reden tor . Como somos tan coba rdes , nos parece que es 
u n a mortal violencia de la carne el que es un rigor necesario 
pa ra contener la en su d e b e r , y pa ra que esté su je ta al espír i tu 
corno es razón. 

El Evangelio es del cap. lo de S. Maleo. 

En t iempo q u e Jesucristo en- cargaba á sus discípulos que cs-
xi. ** 



tuviesen s i empre vigi lantes, les 
dijo : Considerad, velad y orad, 
pues ignoráis cuando será el 
t iempo de mi venida . Asi como 
el hombre que p a r t e lejos de 
su ca sa , da á sus siervos facul-
tad para lo que h a n de hace r , 
y m a n d a al por te ro que vele , 
a esle modo v e l a d , pues igno-

ráis cuando vendrá el Señor de 
la c a s a , si por la l a r d e , á la 
media n o c h e , al canto del g a -
l lo , ó por la m a ñ a n a ; no sea 
caso que viniendo de r e p e n t e , 
os encuen t re dormidos. Lo que 
digo á vosotros 
velad. 

digo á lodos 

MEDITACION. 

Del camino que nos lleva á Jesucristo. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera , que n inguno va al P a d r e sino por 
Jesucr is to , V n i n g u n o puede ir á J e s u c r i s t o , si no se renuncia 
á sí m i s m o , si no aborrece su propia p e r s o n a , sí no lleva su 
c r u z , pero sin a r r a s t r a r l a . Es te camino q u e lleva á Jesucr i s to , 
parece es t recho , e s p a n l a á m u c h o s ; ¿ pero qué le hemos de h a -
c e r ? ello no hay o t ro . Esplicóse el Salvador del mundo en este 
par t icular con t an ta c lar idad , que no admi te in te rpre tac ión . El 
es el c a m i n o ; cua lqu ie ra otro sendero desvia del t é r m i n o ; mas 
para en t r a r en este camino es preciso descargarse de todo lo que 
embaraza : como es lan es t recho , no admi te cargas ni bagajes . 
Decláranos Je suc r i s to , que para ir en pos de él e s indispensable 
romper muchos l a z o s : amor de los padres demas iadamente t i e r -
no y abso lu to ; pas ión desmedida á lodo lo q u e q u e r e m o s ; r e -
nunc ia total de nues t ros propios in tereses ; abnegación de n o s -
otros mi smos : n i n g u n a cosa se anuncia en la sagrada Escri tura 
con mas e s p r e s i o n , n inguna se repi te con m a y o r frecuencia. 
Ape la el amor propio de una sentencia lan dec is iva ; ¿ pero qué 
caso se ha hecho d e su apelación? Diez y ocho siglos ha que el 
espír i tu , que el corazon h u m a n o , de acuerdo con las pas iones , 
es tán apelando d e este decre to ; ¿ p e r o hay por v e n t u r a tribunal 
supe r io r , ni a u n igual al que pronunció esta l e y ? Todas las he-
rejías conspiraron contra la doctrina de Jesucr is to . A u n aquellas 
mismas q u e en la apariencia gr i taron m a s , y con t inuamente e s -
tán g r i t ando con t ra la re la jación, en el fondo , en la sustancia so-
lo in ten tan favorecer la concupiscencia, y dejar á sus anchuras 
al amor propio. ¡ Q u é de que j a s , á cual mas fr ivolas , no ha dado 
s iempre el mundo contra esta imaginar ia severidad de Jesucristo! 
¡ qué a r g u m e n t o s , á cual mas fa lsos , á cual mas inút i les , para 
eludir la universal idad de la ley , p a r a i m a g i n a r , p a r a p e r s u a -

dir á cier tas gen te s que están d i spensadas en e l la ! pero el o r á -
culo es "ene ra ! . fíl que no toma su cruz todos los dins, no pue-
de ser mi discípulo. Los grandes del m u n d o , los nobles, las p e r -
sonas r icas , las muje re s p r o f a n a s , todas son comprendidas en el 
decreto. Y si n o , q u e nos mues t r en olra moral que se hubiese 
hecho p a r a e l l a s : que nos digan si hay a lguno q u e las dispense 
de esta l e v , que autorice su v ida r e g a l o n a , disipada y d i v e r t i -
da ; que las delienda y las jus t i f ique , viviendo de un modo tan 
contrario al que Jesucris to nos prescribió. Si se sa lvaran esas pe r -
sonas que t raen una vida inmort i f icada, deliciosa y e n t e r a m e n t e 
m u n d a n a , sin enmendarse de ella , ó sin detes tar la de todo su c o -
razon an tes de m o r i r , se podría decir q u e se sa lvaban contra la 
espresa palabra del mismo Jesucr is to . 

P U N T O SEGUNDO.—Considera q u e aquellas pa labras del S a l v a -
dor : es menester aborrecer al padre, á la madre, á la mujer, á 
los hermanos IJ Á las hermanas, no se en t i enden de aque l odio 
mal igno que produce la enemis tad . El (pie nos m a n d a amar a u n 
á nuestros mayores enemigos , es tá muy léjos de aconsejarnos que 
aborrezcamos á nues t ros par ientes mas cercanos. E n t i é n d e n s e , 
p u e s , de aquel amor de preferencia que debemos profesar á Dios; 
de s u e r t e , que a ten tos ún icamente á servir le y ag rada r l e , e s -
temos prontos á sacrificarlo t o d o , p a r i e n t e s , amigos , y n u e s t r a 
misma vida an tes q u e ofender á Dios. Sant iago y S. J u a n d e j a -
ron á su padre en el barco por seguir á Cristo. E l mismo d i v i -
no Salvador no permit ió que fuese á e n t e r r a r á su pad re un j o -
ven á quien llamó. Conformándose con esta doctr ina de J e s u c r i s -
to , todo lo abandona ron los S a n t o s , d e todo se despojaron por 
s e g u i r l e , y el dia de hoy están haciendo el mismo sacrificio t a n -
tas personas religiosas. E s mucha desgrac ia , después de h a b e r 
puesto mano al a r a d o , volver á mirar atrás . ¿ Obedecerán e s t e 
precepto aquel las personas que hasta e n el claustro e s t án fomen-
tando el desordenado amor á s u s p a r i e n t e s ? ¿ a q u e l l o s r e l i g i o -
sos que es tán como embebidos e n el espíritu de la carne y s a n -
g r e , segui rán esta doc t r ina? pues sin esle d e s p o j o , sin es te 
desas imiento , 110 hay discípulos de Jesucristo. No es menos i n -
dispensablemente necesaria la renuncia de sí mi smo ; ¿ p e r o ésta 
se usa mucho el dia d e h o y ? ¡ A h ! que todo el mundo busca.su 
in terés ; el g r a n móvil de las acciones h u m a n a s es el amor p r o -
pio ; ni los q u e se aparen tan m a s devotos son s i empre los m a -
yores enemigos de sí mismos. Cada uno se busca á sí propio e n 
casi lodo. Pues no nos admiremos ya d e que hoy se vea en el 
mundo , y aun en el estado re l ig ioso , t an poqui to de vi r tud s ó -



l i d a , castiza, perfecta y v e r d a d e r a ; de q u e se encuen t r en tan 
[tocos discípulos legítimos de Jesucris to. Es menes ter seguir á es-
te Señor en todo y por todo; pero mient ras t an to solo se escucha 
la voz de la carne y de la sangre . Es indispensable aborrecerse á 
sí mismo, mortificar los sent idos , l levar su cruz. ¿ P a r é c e t e de 
buena fe que sigues esta d o c t r i n a ? 

¡ Mi Dios! ¿ q u é conducta es la n u e s t r a ? O i m o s , recibimos co-
mo oráculos las palabras de Jesucr i s to ; con todo eso no son ellas 
la regla de nues t ras cos tumbres : ¡ e s t a s son muy opues tas á su 
doc t r ina , y sin embargo vivimos como amodorrados en una p ro -
f u n d a segur idad! 

Reconozco, S e ñ o r , siento y palpo por vues t ra infinita miser i -
co rd ia , mis ilusiones y mi e r ro r . Haced que m e aproveche de e s -
te conocimiento , y que es tando convencido , como lo e s t o y , de 
la verdad de vues t ra doc t r ina , y d e la santidad de vues t ra mora l , 
sea ésta en adelante la única regla de todas mis operaciones. 

J A C U L A T O R I A S . — D i g n a o s , S e ñ o r , de hacer q u e camine s i e m -
pre por la regla de vuestros preceptos . ( l ' s a l m . 1 1 8 . ) 

¡ A h Seño r ! ¿ á quién i r e m o s ? vuestras pa labras son de vida 
e t e rna . (Joan. 6 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Cuando solo hay un camino p a r a a r r ibar ai término a d o n -
de se qu ie re i r , es necedad de tenerse e n consul ta r qué camino 
se ha (le escoger. No hay mas q u e una fe y una doct r ina en nues-
t ra re l ig ión; no h a y , ni puede haber mas que una m o r a l , que 
es la del Evangel io : este es el único camino para el cielo, no hay 
o t ro . Será g rande cs t ravaganc ia , será insigne locura buscarle. 
Sincero desapego de todos los bienes cr iados , desprendimiento 
de la carne y s ang re , victoria de las pas iones , odio santo de sí 
m i s m o : este"es el único camino que gu ia á la salvación. ¿S igues -
le t ú ? pues está cierto que cua lquiera otro sendero le desvia de 
ella. itay un camino c¡uc al hombre le parece derecho, dice el Sa-
bio , y su paradero es la muerte. ¿Ruscas acaso confesores anchos 
y contempla t ivos? ¿Buscas por v e n t u r a moral y opiniones l a -
x a s ? Si no buscas e s t o , ¿ q u é motivo t ienes p a r a prefer i r esc 
confesor á otro? ¿No será acaso porque no te acomoda el p r u d e n -
te r igor de e s t e ; y se halla mejor tu amor p rop io , tu inmortifi-
cacion y tu cobardía con la indulgencia de a q u e l ? ¡ Q u é compa-
s ión , o por mejor decir , (pié insigne locura buscar de propósito 
una guia p a r a descaminarse! E x a m i n a los verdaderos motivos que 

tienes para proceder de es ta m a n e r a ; mira que el negocio es de 
suma impor tanc ia , y se ar r iesga mucho e n esponerle á c o n t i n -
gencias. 

'í Dices que buscas á D ios , pero reflexiona bien si buscas á 
Dios ve rdaderamente en ese emp leo , en ese e s t u d i o , en ese n e -
g o c i o , en esas d ivers iones ; si buscas p u r a m e n t e á Dios en las 
funciones de tu oficio, en los ejercicios d e tu zelo, en los de tu 
sagrado minister io ¿ N o buscarás acaso tus propios i n t e r e se s? 
¿ ño te buscarás á tí mismo ? Estás consagrado á Dios en el es tado 
eclesiástico ó en el re l ig ioso ; pero d i m e , ¿ n o sirves todavía al 
m u n d o ? ¿ N o es tás todavía m u y apegado á tus par ientes? Acuér-

d a t e de lo que dijo Jesucr i s to , q u e en vano te lisonjeas de ser d i s -
cípulo suyo sí todavía tienes apego á la c a rne y Sangre. No se te 
pase el día sin solicitar una pronía y sincera reforma en lodos es-
tos puntos . 

D I A X X I X . 

MARTIROLOGIO. 

L A V I G I L I A DF. S A N A N D R É S , apóstol. 
E L T R I U N F O Ñ U L O S S A N T O S M Á R T I R E S S A T U R N I N O E L V I E J O , Y S I S I -

N I O (ó S I S M N I O ) diácono, en Roma, en la vía Salaría; los cuales, im-
perando Maxímíano, despues de haber sido mortificados en una larga 
cárcel, por mandato del prefecto de la ciudad fueron estendidos en el 
potro, heridos con palos y escorpiones, tostados con hachas encendi-
das , y últimamente bajándolos del potro fueron degollados. (Aconte-
ció efglorioso martirio de estos Sanios el año BO'i.) 

S A N S A T U R N I N O , obispo, en Tolosa de Francia; el cual en líempo de 
Decio fué cogido por los gentiles en el capitolio de aquella ciudad , de 
donde arrojándole desde lo mas alto de las escaleras, se le estrelló la 
cabeza y le saltó el celebro, y hecho su cuerpo pedazos, entregó su 
alma al Criador. (Véase su historia en las de hoy.) 

E L M A R T I R I O DF. S A N P A R A M O N Y D E ' T R E S C I E N T O S Y S E T E N T A Y C I N -
C O C O M P A Ñ E R O S , en tiempo del emperador Decio y del presidente Aqui-
lino, igualmente (por los años de z o í imperando Decio.) 

S A N F I L O M E N O , már l i r , en Ancira; el cual en la persecución del em-
perador Aurel iano, por mandato del presidente Félix , fué atormenta-
do con el fuego (del cual salió ileso); despues hincándole clavos en las 
manos y en los pies y últimamente en la cabeza, alcanzó la corona del 
martirio (glorificando á Dios, el año T75.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S B L A S Y D E M E T R I O , en Verolí ( en los primeros 
siglos de la Iglesia.) 

S A N T A I L U M I N A D A , virgen, enTodi . (Al parecer floreció en el s i -
glo II , no habiendo podido conseguir la palma del martirio no obstante 



l i d a , castiza, perfecta y v e r d a d e r a ; de q u e se encuen t r en tan 
[tocos discípulos legítimos de Jesucris to. Es menes ter seguir á es-
te Señor en todo y por todo; pero mient ras t an to solo se escucha 
la voz de la carne y de la sangre . Es indispensable aborrecerse á 
sí mismo, mortificar los sent idos , l levar su cruz. ¿ P a r é c e t e de 
buena fe (pie sigues esta d o c t r i n a ? 

¡ Mi Dios! ¿ q u é conducta es la n u e s t r a ? O i m o s , recibimos co-
mo oráculos las palabras de Jesucr i s to ; con todo eso no son ellas 
la regla de nues t ras cos tumbres : ¡ e s t a s son muy opues tas á su 
doc t r ina , y sin embargo vivimos como amodorrados en una p ro -
f u n d a seguridad 1 

Reconozco, S e ñ o r , siento y palpo por vues t ra infinita miser i -
co rd ia , mis ilusiones y mi e r ro r . Haced que m e aproveche de e s -
te conocimiento , y que es tando convencido , como lo e s t o y , de 
la verdad de vues t ra doc t r ina , y d e la santidad de vues t ra mora l , 
sea ésta en adelante la única regla de todas mis operaciones. 

JACULATORIAS.—Dignaos, S e ñ o r , de hacer q u e camine s i e m -
pre por la regla de vuestros preceptos . (Psalm. 1 1 8 . ) 

¡ A h Seño r ! ¿ á quién iremos.? vuest ras pa labras son de vida 
e t e rna . (Joan. 6 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Cuando solo hay un camino p a r a a r r ibar al término a d o n -
de se qu ie re i r , es necedad de tenerse e n consul ta r qué camino 
se ha (le escoger. No hay mas q u e una fe y una doct r ina en nues-
t ra re l ig ión; no h a y , ni puede haber mas que una m o r a l , que 
es la del Evangel io : este es el único camino para el cielo, no hay 
o t ro . Será g rande cs t ravaganc ia , será insigne locura buscarle. 
Sincero desapego de todos los bienes cr iados , desprendimiento 
de la carne y s ang re , victoria de las pas iones , odio santo de sí 
m i s m o : este"es el único camino que gu ia á la salvación. ¿S iguos -
le t ú ? p u e s está cierto que cua lqu ie ra otro sendero le desvia de 
ella. Ilay un camino que al hombre le parece derecho, dice el Sa-
bio , y su paradero es la muerte. ¿Buscas acaso confesores anchos 
y contempla t ivos? ¿Buscas por v e n t u r a moral y opiniones l a -
x a s ? Si no buscas e s t o , ¿ q u é motivo t ienes p a r a prefer i r esc 
confesor á otro? ¿No será acaso porque no te acomoda el p r u d e n -
te r igor de e s t e ; y se halla mejor tu amor p r o p i o , tu inmortifi-
cacion y tu cobardía con la indulgencia de a q u e l ? ¡ Q u é compa-
s ión , o por mejor dec i r , (pié insigne locura buscar de propósito 
una guia p a r a descaminarse! Examina los verdaderos motivos que 

tienes para proceder de es ta m a n e r a ; mira que el negocio es de 
suma impor tanc ia , y se ar r iesga mucho e n esponerle á c o n t i n -
gencias. 

'í Dices que buscas á D ios , pero reflexiona bien si buscas á 
Dios ve rdaderamente en ese emp leo , en ese e s t u d i o , en ese n e -
g o c i o , en esas d ivers iones ; si buscas p u r a m e n t e á Dios en las 
funciones de tu oficio, en los ejercicios d e tu zelo, en los de tu 
sagrado ministerio ¿ N o buscarás acaso tus propios i n t e r e se s? 
¿ ño te buscarás á tí mismo ? Estás consagrado á Dios en el es tado 
eclesiástico ó en el re l ig ioso ; pero d i m e , ¿ n o sirves todavía al 
m u n d o ? ¿ N o estás todavía m u y apegado á tus par ientes? Acuér-

d a t e de lo que dijo Jesucr i s to , q u e en vano te lisonjeas de ser d i s -
cípulo suyo si todavía tienes apego á la c a rne y sangre . No se te 
pase el día sin solicitar una pronta y sincera reforma en lodos es-
tos puntos . 

D I A X X I X . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A V I G I L I A D F . S A N A N D R É S , apóstol. 
E L T R I U N F O D E L O S S A N T O S M Á R T I R E S S A T U R N I N O E L V I E J O , Y S I S I -

N I O (ó S I S M N I O ) diácono, en Roma, en la via Salaria; los cuales, im-
perando Maximiano, despues de haber sido mortificados en una larga 
cárcel, por mandato del prefecto de la ciudad fueron estendidos en el 
potro, heridos con palos y escorpiones, tostados con hachas encendi-
das , y últimamente bajándolos del potro fueron degollados. ( Aconte-
ció efglorioso martirio de estos Santos el año BO'i.) 

S A N S A T U R N I N O , obispo, en Tolosa de Francia; el cual en tiempo de 
Decio fué cogido por los gentiles en el capitolio de aquella ciudad , de 
donde, arrojándole desde lo mas alto de las escaleras, se le estrelló la 
cabeza y le saltó el celebro, y hecho su cuerpo pedazos, entregó sií 
alma al Criador. ( V é a s s s u historia en las de hoy.) 

E L M A R T I R I O D E S A N P A R A M O N Y D E ' T Ü E S C I E Ñ T O S Y S E T E N T A Y C I N -
C O C O M P A Ñ E R O S , en tiempo del emperador Decio y del presidente Aqui-
lino, igualmente (por los años de z o í imperando Decio.) 

S A N F I L O M E N O , már t i r , en Ancira; el cual en la persecución del em-
perador Aurel iano, por mandato del presidente Félix , fué atormenta-
do con el fuego (del cual salió ileso); despues hincándole clavos en las 
manos y en los pies y últimamente en la cabeza, alcanzó la corona del 
martirio (glorificando á Dios, el año T75.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S B L A S Y D E M E T R I O , en Verolí ( en los primeros 
siglos de la Iglesia.) 

S A N T A I L U M I N A D A , virgen, enTodi . (Al parecer floreció en el s i -
glo i i , no habiendo podido conseguir la palma del martirio no obstante 



sus deseos. Consagró su integridad \ irginal á Jesucristo, y murió san-
tamente en Todi, en Italia.) 

S A N S A T U R N I N O , O B I S P O Y M Á R T I R . 

S I E M P R E f ué v e n e r a d o S . Saturnino como uno de los mas ilus-
tres már t i r es de la Iglesia Galicana. F u é asociado á S. Dio-

nisio Areopagi ta p a r a la conquista espir i tual de aquel vasto país, 
que a lgún día había d e ser el escudo de la f e , el asilo de la vir-
tud , y el p ro tec to r d e la autoridad de la Ig les ia . Acompañóle 
has t a A r l e s : desde allí pasó á To losa , d o n d e habiendo hallado 
los ánimos mas d i spues tos para recibir el E v a n g e l i o , que los ha-
bía encontrado en Carcasona , donde al pr incipio había hecho al-
g u n a m a n s i ó n , t a r d ó poco en j un t a r u n pequeño r ebaño , que 
reconoció por su p a s t o r á Jesucristo. Por esta razón erigió una 
iglesia al lado del Capi to l io , en la cual pred icaba la divina pa-
l ab ra , admin i s t raba los sacramentos , y ofrecía al Señor el i n -
c ruento sacrificio de l a l ta r . Luego qne le pareció que aquella 
t ie rna iglesia se ha l l aba ya en estado de m a n t e n e r s e y de ac rc -
cenlarse por sí m i s m a , sin tener necesidad d e su presencia, d e t e r -
minó llevar mas a d e l a n t e sus conquistas . De jó en Tolosa á san 
Papoul para q u e pros iguiese en el minister io apostól ico, v él se 
encaminó á P a m p l o n a , donde con la eficacia d e su predicación, 
con la mul t i tud de s u s milagros y con la san t idad de su vida con-
virtió á cua ren ta mil personas . La santa iglesia de Toledo tiene 
por cierto que t a m b i é n se estendíó has ta a q u e l l a ciudad su a r -
diente zelo por la salvación de las almas. Dos años se de tuvo en 
P a m p l o n a S a t u r n i n o , donde obró tantas m a r a v i l l a s , hizo acciones 
t an heroicas , q u e mil lares de idólatras a b r i e r o n los ojos á la luz 
del Evange l io ; p e r o habiéndose suscitado e n e s t e t iempo un se-
dicioso tumul to e n T o l o s a , en que padeció g lor ioso mart ir io san 
P a p o u l , in formado Sa turn ino de esta n o v e d a d , juzgó necesaria 
su presencia en aque l pueb lo , para que el r e b a ñ o fiel que bahía 
quedado sin p a s t o r , no fuese presa de los lobos carniceros. Par -
t ió , pues , en d i l igencia , llevando consigo la serenidad y la ale-
g r í a , porque con la persecución de los gen t i l e s y con la muerte 
de S. P a p o u l , todo el país estaba cubier to , á gu i sa de una es-
pesa n u b e , de t u r b a c i ó n , de te r ror y d e t r i s teza . Luego que 
vieron á S a t u r n i n o , cobraron todos nuevo a l i e n t o ; y teniendo a 
la f r en te un caudil lo tan esper imentado, no t emían ya los insul-
tos de sus enemigos los paganos. No se podía i r á la iglesia de 
los cr is t ianos sin p a s a r por delante del Cap i to l i o , donde estaba 
el t emplo de los í do los ; y como e ra preciso q u e Saturnino f r e -



D I A X X I X . 

cuentase aquel c a m i n o , sola su presencia bastó para que e n m u -
deciesen los demonios que residían en el t emplo para que calla-
sen los o rácu los , y para que desapareciesen del todo los p r e s t i -
d o s v las ilusiones que se veían en él , sin q ue al parecer se mez-
clase e n nada nues t ro San to . Queda ron atónitos los sacerdotes 
de los ídolos á vista de aque l silencio : examinaron la c a u s a , y 
despues de muchos discursos solo la pudieron atr ibuir a a lguna 
maniobra de los crist ianos. Habiendo observado los I recuentes 
v ia jes que hacia Sa turn ino por de lan te del Capitolio , depositario 
de sús ment idas de idades , se persuadieron á que esta e ra la ver -
dade ra causa del silencio de sus d ioses , sin considerar que era 
m u c h a necedad t emer á unos dioses t an cobardes , q u e ellos mis-
mos temían á vista de los c r i s t i anos , y no respe ta r á aquel q u e 
se hacia tan temible á sus mismas imaginar ias deidades. Esto m i s -
m o los ponia á la vista el desengaño p a r a conocer la vanidad y 
la ridiculez de sus ídolos , pues no había cosa mas na tu ra l que 
es te discurso. El Dios de los crist ianos hace enmudece r a n u e s -
tros dioses solo con la presencia de sus s i e r v o s ; luego es mas po-
deroso q u e todos ellos. Sin duda que aque l Señor debe ser m u y 
te r r ib le , y que las potencias i n f e r n a l e s , q u e nos t ienen e n g a -
ñ a d o s , saben muy bien que son obras d e sus manos ; pues c u a n -
do no 'conozcamos que son víctimas d e su justicia , es tamos t o -
cando con las manos que no pueden resist ir á su poder . I a ra 
acred i ta r la superioridad de és te , no se conten ta con dominarlas 
por sí m i s m o , pues las s u j e t a , las avasa l l a , y las encadena con 
sola la presencia de los q u e le adoran y le s irven. Asi parece 
q u e habían d e discurr i r n a t u r a l m e n t e aquel los inf ieles , pe ro no 
discurr ieron a s í ; antes bien p a r a r e p a r a r el honor de sus dioses, 
que á su m o d o d e en t ende r consideraban u l t r a j ado , d e t e r m i n a -
ron sacrificarlos por víctima al mismo Saturnino . Pasaba el S a n -
t o , s e g ú n su cos tumbre , por el Capi tol io , p a r a ir á la iglesia de 
los c r i s t i anos , v aprovechando la ocasion , se echaron sobre el , 
y le condu je ron al mismo Capitolio. Al pun to lo rodeo una m u l -
ti tud de idólatras para vengar la a f r en ta de sus ídolos: q u i s i e -
ron obl igar le á q u e los ofreciese sacrif icio; pero el Santo los res-
pondió con s e r e n i d a d , y no sin g r a c i a : Yo me guardare bien de 
adorar ni de temer á los que me temen y me respetan a mí; aña-
diendo d e s p u e s : no reconozco mas que á un solo Dios verdadero, 
al cual ofrezco cada día sacrificio de alabanzas. Vuestros ídolos 
(sélo muí) bien) son unos infelices demonios, a los cuales ofrecets 
vanamente la sangre de animales, ó por mejor decir, la muerte 
de vuestras almas. Menos e ra menes te r p a r a enconar aquellos 
án imos irr i tados va con el silencio de sus dioses. Escitose en el 



t emplo un g r a n t u m u l t o , y en un instante se vió cubier to de 
heridas Saturnino . Un sacerdote de los gent i les le atravesó la 
espada por el c u e r p o : despues le a taron por los pies á la cola 
de un toro fe roz , que por casualidad se había traído al templo 
para ser sacrif icado; y para i r r i tar mus al enfurecido b r u t o , le 
agar rochaban con todo géne ro de ins t rumentos . Tomó car re ra con 
ciego fu ro r la ensang ren t ada f i e r a , y despeñándose por las e l e -
vadas g radas del Capitolio , desde la p r imera dió t an terrible 
golpe la cabeza de Sa tu rn ino , que abierto el c r á n e o , y saltando 
á fuera los sesos, espiró en el mismo ins tan te ; pasando de esta 
mane ra al reino de Diosen el c ie lo , el que tanto había dilatado 
el de Jesucris to en la t i e r ra . Prosiguió el indómito animal a r -
ras t rando el cuerpo de nues t ro S a n t o ; de mane ra , que por todas 
par tes iba s iguiendo el precioso riego de su s a n g r e , y por todas 
quedaban esparcidas sus en t rañas con varios trozos de sus d e s p e -
dazados miembros. Llegó el toro al llano que está fue ra de los 
a r r aba l e s ; en él rompió la cuerda á que es taba amar rado el 
santo c u e r p o , y allí se quedó el glorioso cadáver . Consternados 
los cristianos de To losa , no tuvieron valor para levantar le y darle 
s e p u l t u r a , hasta que u n a animosa mujer tuvo espíri tu para t r i -
bu tar le este piadoso deber , despreciando el pel igro que la a m e -
nazaba. Acompañada ún icamente de u n a criada s u y a , fueron al 
c ampo donde vacian las rel iquias del santo cuerpo . ' abandonadas 
al arbitr io de los brutos y de las f i e r a s ; recogieron los miembros 
esparc idos , encerrándolos en una caja de m a d e r a , y ocul tamente 
los sepu l ta ron en un hoyo m u y profundo p a r a ocultarlos á la 
noticia de los g e n t i l e s , qui tándoles la gana y la ocasion d e d e s -
cubrirlos y de profanarlos . Con el t iempo fueron descubier tas 
las preciosísimas r e l i qu i a s , v hov se conservan en una rica urna 
d e oro y plata que costeó la piedad v la magnificencia de la 
ciudad de Tolosa. 

S A N C O N A N C I O , O B I S P O . 

r \ E este glorioso prelado dice S. I ldefonso que gobernó la iglesia 
i L f de Palencia despues de Murí la . Fué varón respetable por su 
g ravedad y modest ia e s t e r io r , y mucho mas por el peso y m a d u -
rez d e su juic io , y sobre lodo es to por las g r a n d e s vi r tudes en 
que resplandeció con edificación de sus ovejas y de todo el re ino, 
f l o r ec ió en t iempo de S. I s ido ro , ambos concurr ieron al conci-
bo IV de Toledo. Aun Conancio sobrevivió á Isidoro , pues asistió 
al concilio VI de To ledo , y consta que dos años an tes había m u e r -
to .Isidoro. Fué obispo desde el año 609 ó el s iguiente en que 

murió Wi le r i co , hasta el de 6 3 9 ó el s iguiente en que falleció 
Chin t i la ; y así alcanzó los re inados in termedios de G u n d e m a r o , 
S i s cbu to , Suinti la y Sisenando. F u é Conancio m u y sobresal iente 
e n la elocuencia sagrada . Compuso p a r a los olicios eclesiásticos 
a lgunos himnos y otros varios met ros y p r o s a s , v también la m ú -
sica con que se habían de c a n t a r , acomodada á la letra v al deco-
ro del t emplo . Escribió también un t ra tado d e oraciones ó sean 
se rmones adap tadas á los salmos según se cantan en el oficio. 

No debe confundirse este santo obispo con Tonancio ó C o n s -
tancio , d ignís imo e s p a ñ o l , y m u y versado en la s an ta Escr i tura , 
de quien con je tu ra el Sr . Bayer que íué presbí tero ó cuando m e -
nos monge . El cual junto con V i t a l , que también e ra español , 
con motivo de los progresos q u e iba haciendo en España la h e -
rejía de Nestorio , consul taron por escrito á Capreolo , obispo de 
Cartago , sobre la fe de la Natividad de Cristo verdadero Dios y 
hombre . E r a esto por los t iempos del concilio E fe s ino , hácia él 
año 431 . Capreolo les escribió una car ta doctísima v m u v e locuen -
te, asegurándolos y ar ra igándolos en la fe de la divinidad de Jesu-
cristo q u e ambos confesaban. ( N i c . Ant. fíibl, Vet. lib. S. c. 1 
y M. Florez t. 5. p. 231.) 

La misa es en honor de S. Saturnino, y la oracion la siguiente: 

O Dios, que nos concedes ce- da en el c ie lo; concédenos tam-
lebrar con a legr ía el día en (pie bien los auxilios que le pedimos 
tu b ienaven turado már t i r y pon- por sus merecimientos. Por 
lífice Sa turn ino nació n u e v a vi- nues t ro S e ñ o r , e tc . 

La F¡listóla es del cap. 12 de la del apóstol S. Pablo á los ro-
manos. 

D i g o , p u e s , por la gracia en un cuerpo tenemos muchos 
que me ha sido dada , á todos miembros , y no todos los míem-
los que están e n t r e voso t ros : bros t ienen el mismo oficio, de 
que no sepan mas de lo q u e la misma manera e n t r e muchos 
conviene s a b e r , sino que sepan hacemos un cuerpo en Cr i s t o , 
con moderación, y según la me- y cada uno es miembro del 
dida de la fe que repar t ió Dios ot ro , 
á cada uno . Porque así como 

R E F L E X I O N E S . 

A todos, sin esccpcion , os advierto, que no os estimeis á vos-
otros mismos mas de lo que es razón, ni os tengáis en mas de lo 



que sois. Para reformar el corazon da principio el Apóstol r e -
comendando la humi ldad . Es t a es á un mismo t iempo el funda -
mento V como la corona de todas las demás v i r t u d e s : á ella la 
dehen su solidez v su esp lendor . A todos , sin e scepc ion , la e n -
comienda. El mas ' e l evado t iene necesidad de ella p a r a p r e s e r -
varse del veneno de la vanidad . Siempre hay pe l igro de que se 
vaya la cabeza al que ancla por sitios m u y altos. Es necesaria al 
hombre mas desconocido p a r a ayudar le á llevar el peso de la hu-
millación. No s iempre los mas humillados suelen ser los mas hu-
mildes : sufr iendo con humi ldad los menosprec ios , le haces d ig-
no de a l a b a n z a , al mismo t iempo que la vanidad e n la e leva-
ción te har ía menospreciable . El origen mas común d e los dis-
gustos q u e se p a d e c e n , y d e los que se causan a los demás en 

' el comercio h u m a n o , es la demasiada merced que cada uno se 
hace á sí mismo. De aquí nacen aquellos orgul losos deseos de 
ser respetados de todos , y aquel la de l i cadeza , aque l r e sen t i -
miento en la menor atención á que se nos f a l t e : aque l l as e t e r -
nas quejas de lo poco que se at iende al imaginar io m é r i t o ; aquel 
desprecio con que se t rata á los o t ros , y de que estos s e g u r a -
men te saben vengarse á su t iempo. Muchas veces ser ia uno mas 
fel iz , solo con que se es t imara menos á sí m i s m o ; y p a r a e s t i -
marse menos á sí mismo , bas taba un poco de conocimiento p r o -
pio. Cuando no hubie ra mas que los peligros á .que nos espone 
el orgul lo , esto solo debiera bastar para humil larnos . Asi como 
un hombre que t r epa por u n a m o n t a ñ a , cuan to mas se va a c e r -
cando á la cumbre mas se desvia de la fa lda , mas no por eso 
es tá menos espuesto al precipicio, an tes bien todo lo q u e va g a -
nando de elevación, va añadiendo de fuerza á la c a í d a ; a s i , ni 
mas ni m e n o s , es mas funes to el despeño de los que e s t á n , o se 
p re sumen mas erguidos . Por eso los mayores santos lejos de con-
siderarse mas seguros que los hombres de una med iana v i r t u d , 
vivieron s iempre con mas miedo d e c a e r , por se r m a y o r el p e l i -
g r o en quien está mas elevado. Para cor tar los movimientos del 
orgul lo ú de la env id ia , considerémonos todos como miembros de 
u n mismo c u e r p o , obligados á t raba ja r los unos por los otros. 
En mirando con los ojos de la fe los pues tos mas e l e v a d o s , los 
empleos mas abatidos, es cierto que e n t r e éstos y aquel los se ha-
lla bien poca diferencia. En los empleos lustrosos s i rven de lastre 
los pel igros que los acompañan ; y en los humildes o en los in t e -
r iores se compensa la oscuridad con la qu ie tud y con el consuelo 
de que e s t á m e n o s a r r i esgada la salvación. ¿ A s p i r a s a u n puesto 
e l evado? pues en él se hará mas visible tu insuficiencia, v se 
d a r á menos cuar te l á tus defectos. Los g r a n d e s empleos muchas 

I ) I A X X I X . 

veces , si 110 son las m a s , solo sirven para que se conozcan los 
ta lentos que f a l t a n , y no los que se t ienen. 

El Evangelio es del cap. <10 de S. Maleo. 

E n aque l t iempo dijo Jesús 
á sus discípulos : No penseis 
(pie yo he venido á poner paz 
sobre la t ierra ; no he venido á 
poner paz, sino g u e r r a . Po rque 
vine á separa r el hijo del p a -
d r e , y la hija de la m a d r e , y 
la nue ra de lá suegra ; y los ene -
migos del hombre son sus d o -
mésticos, El que ama á s u padre , 
ó á su madre mas que á mí , no 
es digno de m í : y el q u e a m a 
al h i j o , ó á la hi ja mas que á 
m í , no es digno de mí. Y el que 
no loma su cruz y me s i g u e , 
no es digno de mí." El que c u i -

da de su v ida , la perderá ; y el 
que perd iere la vida por m í , la 
volverá á encont ra r . El que os 
recibe á vosot ros , me recibe á 
mí : y quien me recibe á mí , 
recibe á aquel que me envió. 
El q u e recibe á un profe ta c o -
mo profe ta , recibirá el premio 
de profeta : y el que recibe á 
un jus to á título de jus to , r e c i -
birá el ga la rdón de justo. Y 
cua lqu ie ra que diere un solo 
vaso de agua fresca á uno de es -
tos mas pequeñuelos á tí tulo de 
discípulo, os digo de verdad q u e 
no perderá su recompensa . 

M E D I T A C I O N . 

De los motivos particulares parama conversión pronta y efectiva. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que el deseo de convert i rse , pol-
lo común , solo es nuevo motivo de condenación cuando no está 
acompañado de una conversión efectiva y actual . Mientras no se 
pasa del deseo de conve r t i r s e , no se convierte . Conozco q u e 
tengo absoluta necesidad de conver t i rme: mis m á x i m a s , mi vida, 
mí conciencia , lodo me eslá g r i t ando que me es necesaria la 
convers ión , que me es indispensable la reforma. Los desórdenes 
de mi j u v e n t u d , los escesosde la edad mas avanzada , los h á b i -
tos viciosos, las inveteradas costumbres , las malas confesiones, las 
f recuentes reca ídas , todo esto me hace visible que es u r g e n t í -
s ima la necesidad de conver t i rme. No me quisiera morir sin h a -
berlo hecho. Muchas veces lo he pensado hace r : ¿ p u e s por qué 
no lo h a g o ? ¿ t e m o acaso que sea demas iadamente pres to si lo 
hago desde l u e g o ? ¿ p u e d o hacer cosa m e j o r ? Y por pres to q u e 
lo h a g a , ¿ n o será ya demas iadamente t a r d e ? ¿ a r r e p e n l i r é m e 
jamás de haberlo hecho? ¿ p o d r é hacerlo nunca con mas faci l i -
dad (pie a h o r a ? Cuanto mas lo d i l a t e , mas me cos t a rá ; mayores 



dificultades tendré que vencer. Se mult ipl icarán los lazos , y ha 
de ser mas dificultoso romperlos. Si lo hago h o y , ¡qué gozo t en -
dré m a ñ a n a , pasado mañana! ¡qué consuelo toda mi v i d a ! ¡con 
qué gus to me acordaré de este a for tunado d í a ! ¡ a h , q u e acaso 
será este día el único que tendré ya p a r a c o n v e r t i r m e : acaso será 
el día de mi salvación! En mi mano está q u e lo sea. ¿ P u e s en 
qué me d e t e n g o ? ¿en qué dudo? Si este dia no es el de mi sa lva-
c ión , ¿ q u i é n me p u e d e asegura r que lo será o t r o ? ¿ q u i é n rae 
puede asegura r que no sea el de mi reprobación , el de mi con-
denación e te rna ? ¡Oh! si aquel las a lmas condenadas á las eternas 
l l amas ; si aquel p a r i e n t e , si aque l a m i g o , si aque l la persona 
conocida mia que se condenó , y se condenó por haber dilatado, 
como yo, su convers ión ; si aquel las a lmas que g imen , que arden, 
que r a b i a n , que se desesperan despues de su m u e r t e e n los in -
fiernos , lográran la fo r tuna que yo l o g r o ; si volvieran á este 
m u n d o ; si tuvieran los dias de vida q u e yo t e n g o ; si todavía 
se pudieran convertir en este d i a , ¿d i la ta r ían su conversión para 
m a ñ a n a ? ¡ y será posible que yo mismo la dilate despues de es-
tas ref lexiones! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera cpic para c o n v e r t i r n o s , tenemos 
al p resen te unos medios que quizá j amás los volveremos á tener . 
P a r a la conversión es preciso tener t i e m p o , gracia y voluntad de 
hacerla . Ahora tengo este t i empo , tengo s a l u d , tengo esta gra-
cia , pues Dios me la está ofreciendo. Estas inspiraciones que me 
d a ; estas mismas reflexiones que estoy l e y e n d o ; estas mismas 
verdades que estoy meditando ; todo esto en a l g u n a mane ra me 
p romete aquel la gracia . Solo, p u e s , me falta la g a n a , la since-
r a voluntad. Y bien ; ¿ p u e s por qué no la t e n d r é ? ¿ s e necesita 
de un confesor , de un director s ab io , p r u d e n t e y zeloso p a r a con-
ver t i r se? No hay cosa mas fácil que tener le ahora . ¡Mira cuantos 
medios jun tos se te proporcionan al presente , q u e acaso nunca 
volverás á l o g r a r ! ¡cuantas circunstancias favorab les , que no con-
curr i rán quizá en a lgún otro d i a ! Todo conspira ahora para que 
me c o u v i e r t a ; solo yo me resisto á mi conversión. La p rosper i -
dad y la desgracia , "la salud y la fa l la de e l l a , las honras y los 
desprec ios , lodos conducen igua lmente p a r a que m e convier ta : 
lodos son poderosos motivos p a r a que me de te rmine á hacerlo. El 
Señor m e colma de b ienes , ¡ y yo he de proseguir e n ofenderle! 
El Señor m e c a s t i g a , ¡ y yo he de cont inuar en i r r i t a r le ! Tengo 
salud ; pues no hay t iempo mas opor tuno p a r a t r aba j a r e n el ne-
gocio impor tan te de mi e t e r n a salvación. Estoy achacoso : pues 
q u é , ¿ h e de aguardar á la muer t e para hacer pen i t enc i a? \ éome 

colmado de h o n r a s ; ¡ y q u e r r é persevera r en el pecado p a r a g r a n -
j e a r m e a lgún dia u n a c i e r n a con fus ion ! Soy despreciado de todo 
el m u n d o ; bien e s t á , sea yo s a n t o , y está hecha mi fo r tuna . 
¡ Buen Dios ! ¿ de q u é nos sirve ser c r i s t i anos , tener en tendimien-
to , ser hombres de razón , si no d iscurr imos a s í ? P e r o si d i scu r -
rimos a s í , ¿ c ó m o dilatamos un solo momen to una conversión que 
va debiera estar hecha ? 

¡ A h , S e ñ o r ! no permi tá is (pie de nada me sirvan estas r e f l e -
xiones. Conozco , v e o , palpo la indispensable necesidad que t engo 
de c o n v e r t i r m e , de r e fo rmar e n t e r a m e n t e mi v ida ; vos me i n s -
piráis este deseo ; vos m e solicitáis; vos me convidá is ; vos m e 
apre ta i s boy p a r a que lo h a g a . ¡Y m e resis t i ré todavía á v u e s t r a 
g rac i a ! ¡ y no me d a r á la g a n a d e h a c e r l o ! ¡ y no es ta ré de ese 
p a r e c e r ! No , mi D i o s , resuelto estoy , y así lo declaro. Quiero 
ef icazmente conver t i rme desde este mismo p u n t o : dignaos o tor-
g a r m e esta gracia . 

J A C U L A T O R I A S . — Desde este momen to comienzo , S e ñ o r , á e m -
p r e n d e r u n a nueva v ida : reconozco la mano del Altísimo en la 
mudanza que experimento. [Psatin. 7 6 . ) 

Conver t idme v o s , mi D ios , y yo me conver t i ré . ( J e r e m . 31 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Todos convienen e n que t ienen necesidad de conver t i r se : 
n inguno se quis iera morir sin haberse conver t ido ; y con lodo eso 
pocos son los que se convier ten . C o m p r e n d e , si p u e d e s , es ta 
p a r a d o j a ; pero considera también si cabe mayor locura , si e s p o -
sible mas insigne necedad. P u e s no qu ie ras dar con tu proceder 
una n u e v a p r u e b a de esta insensatez . Cien veces has dicho que te 
quer ías c o n v e r t i r , y hasta ahora no ha l legado el caso de tu c o n -
v e r s i ó n : no la dilates mas . Por vir tuoso (pie uno s e a , s i empre 
t iene necesidad de conversión y d e re forma. Si e res p e c a d o r , co-
mienza desde luego á conver t i r t e : ve te á la ig les ia , ó á lo menos 
enc ié r ra l e en tu o ra to r io , y allí á los pies del a l tar ó de tu c r u -
cifijo detesta tu vida p a s a d a , y da pr inc ip io , si p u e d e s , á tu con-
fesión desde es te mismo dia. Por lo menos vé luego á buscar un 
s a n t o , sabio y p r u d e n t e confeso r : declárale tu resolución de hacer 
u n a dolorosa coufesion gene ra l , p a r a que es te paso sea al mismo 
t iempo p r u e b a v como e m p e ñ o de tu convers ión. No lo di lates 
p a r a otro d ia . E n negocio de t an t a importancia , toda dilación es 
peligrosa. E m p e ñ a despues á la sant ís ima Y í r g e n , poderosa abo-
gada de los pecadores ' , al ánge l de tu g u a r d a , y á los santos de 

A-i 



5 2 6 N O V I E M B R E . 

lu devocion, rezándolos a lguna cosa , para que por su intercesión 
te ayuden v p r o m u e v a n esta g rande obra . 

í l 'o r a jus tada que sea tu vida , todavía no de j a r á de tener 
necesidad de a lguna reforma : da principio á ella desde luego. 
E x a m i n a se r i amente de lan te de Dios todo lo defec tuoso y r ep ren -
sible q u e se hal la en t í , la tibieza y aun la negl igencia en el c u m -
pl imiento de tus ob l igac iones , eñ los ejercicios e sp i r i tua les , en 
t u s devociones y buenas obras . Apenas bai larás una en que no 
tengas algo q u e r e f o r m a r , que c o r r e g i r , y q u e perfeccionar. 
Apun ta aquel las cosas que lo neces i t an , y pon desde boy manos 
á la obra. ¡ O h , y q u é dichoso será este día para t í , si f ue r e el dia 
de tu perfecta conversión ! 
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S A N A N D R E S , A P Ó S T O L . 

uií S. Andrés originario de Betsa ida , ciudad poco populosa de 
4 Ga l i l ea ; pero tan conocida despues por la predicación y pol-

los milagros del Hombre Dios, no menos q u e por aquel la ma ld i -
ción (pie fu lminó cont ra e l l a , por no h a b e r obedecido su divina 
palabra : / A u de tí Corozain! ¡ay de tí Betsaida! Habiendo oído 
un dia á S. Juan Baut is ta aquel la esclamacion : Ves allí al Cor-
dero de Dios, señalando á Cristo con el d e d o , Andrés le c o m e n -
zó á seguir j u n t a m e n t e con ot ro , euvo n o m b r e no e sp re sa el Evan-
gelio. Volvióse hacia ellos el S a l v a d o r , y los p regun tó : ¿ A quién 
buscáis? No ignoraba , ni podía ignorar (pie le buscaban á él aque l 
Señor á quien es tán pa tentes los mas escondidos senos de todos 
los co razones , y (pie solo le buscaban á impulsos de su misma 
div ina g rac ia ; pero quiso darlos ocasion para que el los mismos 
descubriesen todo el in ter ior de su a l m a . Respondiéronle: Maestro, 
¿dónde habilais vos?—Venid y veréis, les replicó el Salvador : 
s iguiéronle los d o s , y se quedaron con él lodo aquel dia. La h i s -
toria sagrada no nos declara los maravil losos efectos d e la c o n v e r -
sación que tuvieron con é l , q u e era la sabidur ía del P a d r e ; d e -
jando á nues t ra consideración, mas (pie á nues t r a not ic ia , el t e -
soro de gracias que bebieron en la f u e n t e misma del que e ra la 
salud de todo el mundo . Pe ro como la caridad es inf ini tamente 
comunica t iva , luego dió noticia Andrés á su he rmano Pedro de 
aquel precioso tesoro , conduciéndole él mismo á presencia de J e -
sucristo ; d e s u e r t e , que en a lguna m a n e r a somos deudores á 
Andrés de tener al glorioso apóstol S. P e d r o , á quien Jesucristo 
hizo vicario suyo en la t i e r r a , cons t i tuyéndole pastor universal de 
su Iglesia. Es tando un dia Pedro y A n d r é s echando las redes al 
a g u a para pescar en el mar de Gal i lea , los dijo el S a l v a d o r : Ve-
nid en pos de mí, que yo os liaré pescadores de hombres; y en 
el mismo ins tan te de ja ron las r e d e s , el barco y el oficio para dar 
principio á la vida apostólica , siendo los pr imeros que fueron l la -
mados al apostolado. Habiendo predicado S . Andrés por a lgún 
t iempo en la provincia de J u d c a , corrió todas las de la Tracia y 
del Ep i ro , venciendo los t rabajos inseparables del ministerio 
apostólico con aquel la generosidad q u e correspondía a uni aposto! 
q u e había recibido las primicias de la vocacion celestial. ^ isito la 
Esc i t í a , la Capadocia , la Ga lac ia , la B i t í n i a , bas t a los conlmes 
del mar Negro . Penet ró has ta la misma A l b a n i a , d i la tando en 
todas par tes el imperio de J e s u c r i s t o , y des t ruyendo en todas el 
del príncipe de las t inieblas. Habiendo i lus t rado las refer idas p r o -



vincias coa las luces de la fe , enl ró en P a i r a s , c iudad de la de 
A c a y a , donde continuó predicando el Evangel io . E r a procónsul 
de la provincia E g e a s ; y noticioso de lo que pasaba , part ió en 
diligencia á Pa t ras p a r a a t a j a r los progresos de la f e , y mantener 
el culto de sus falsos dioses. Inf lamado Andrés en apostólico z e -
l o , pasó inmedia tamente á ve rse con el p rocónsu l , y le habló en 
estos t é r m i n o s : Razón seria, ó Egeas, que pues tienes poder pa-
ra juzgar á otros hombres, reconocieses at Juez que te lia de juz-
gar á tí y á todos : que reconociéndole, tributases á su soberana 
grandeza el respeto que se la debe ; y que rindiéndole el culto de 
suprema adoracion, en lugar del sacrilego incienso que ofreces á 
esas mentidas deidades , las tratases con soberano desprecio. 
Atónito el procónsul al oír semejante discurso, le p r e g u n t ó : 
¿Con que tú eres aquel Andrés que hace profesion de destruir los 
templos de nuestros dioses, y de predicar una nueva religión pros-
crita por las leyes del imperio ? — Esas leyes, replicó A n d r é s , las 
promulgaron unos principes que no conocieron el gran misterio 
de nuestra redención , y como el Jlijo de Dios desarmó las po-
testades del infierno, rompiendo las cadenas de nuestra esclavi-
tud para restituimos á una gloriosa libertad. — Con todo eso , 
repuso el procónsul , ese que tu llamas ¡fijo de Dios no pudó im-
pedir que los judíos le prendiesen , y le hiciesen espirar ignomi-
niosamente en una cruz. — tis cierto, replicó el Apóstol , que en 
una cruz espiró. ¿Pero donde hay cosa mas gloriosa que la cruz? 
En ella murió por nuestro amor, y por redimir de la culpa á to-
do el género humano. — Poco importa, dijo E g e a s , que hubiese 
sido crucificado por su voluntad ó contra ella ; basta que, lo hu-
biese sido pura que no merezca ser adorado. ¡ Buena traza de re-
conocer por Dios aun hombre que murió en un madero! E n t o n -
ces esplicó el santo Apóstol al procónsul los principales misterios 
de nues t ra religión; la necesidad de ser redimido que t en ia el li-
na je h u m a n o despues del pecado o r ig ina l ; el prodigio de la e n -
carnación del Yerbo , que se hizo hombre sin de jar de ser D ios , 
y la pasión de es te Dios h o m b r e para satisfacer por nues t ras cul-
pas. Como Egeas no acer taba á comprender cosa a l g u n a de a q u e -
llas sagradas v e r d a d e s , dijo al Apóstol de Jesucr is to , q u e d e j á n -
dose de palabras v a n a s , t ra tase de adorar á los ídolos. Revestido 
entonces el sagrado Apóstol de la fortaleza q u e le inspiraba el 
sacerdocio del S e ñ o r , hizo aquel la g r a n confesion de fe q u e l l e -
nó de t an to honor al c r i s t ian ismo, y es tan decisiva para c o n -
vencer la verdad del sacramento del Al tar . Yo, di jo, todos los 
dias ofrezco á Dios todopoderoso, no ya la carne de toros, ni la 
sangre de castrones, sino el Cordero sin mancilla (pie fué sacri-

ficado en la cruz : todo el pueblo se sustenta con su carne y con 
su sangre, y despues de sustentado todo el pueblo, se queda tan 
entero como antes :tan vivo permanece el Cordero despues de sa-
crificado, como lo estaba antes del sacrificio. I r r i tado el p r o c ó n -
sul con aque l d i scu r so , mandó que le llevasen á la cárcel. El dia 
s iguiente le hizo comparecer en su t r i b u n a l , y habiéndole a m e -
nazado con el suplicio de la cruz si no sacrificaba á los d ioses , 
lleno el San to de una generosa y crist iana indignación , le r e s -
pondió : Hijo de la muerte, ¿hasta cuando has cié persistir en tu 
ceguedad y en tu obstinación? ¿ piensas que temo yo los tormen-
tos con que me amenazas? antes bienios deseo con ardor, y has 
de saber que ninguna cosa me aflige , sino verte á tí tan distante 
de los caminos del cielo. Ten entendido que cuanto mas padecie-
re, mas preciosa será la corona que el Señor me tiene prepara-
da ; y cuanto mas me acerque á la imitación de sus tormentos , 
mas digno me haré de sus divinas complacencias. Mandó Egeas 
que le azotasen i n h u m a n a m e n t e ; y despues de es te suplicio , 
compareció o t ra vez Andrés e n su p re senc i a , l levando impresas 
en su cuerpo las gloriosas señales de su heroica constancia! H a -
bló con mas elocuencia que nunca sobre la g r a n dicha d e mor i r 
en u n a cruz por amor de Jesucr is to , y añadió : No se debe temer 
ese tormento que tú me preparas , y que á lo sumo puede durar 
uno ú dos dias, siguiéndose á él la recompensa de una gloria tan 
inmortal: lo que es digno de temerse , es el tormento sumamente 
terrible, las penas del infierno en que tú te vas á precipitar, que 
jamás han de tener fin, y siempre serán las mismas. Viendo, e n 
fin , Egeas que nada adelantaba con un hombre de aquel ca r ác -
t e r , le sentenció á q u e mur iese en una cruz. Gr i taba el pueblo : 
¿ Q u é delitos ha cometido es te jus to , es te amigo de Dios, para ser 
condenado á m u e r t e ? No se debe sufr i r que se l leve á ejecución 
tan inicua sentencia. Pero el santo A p ó s t o l , que no cabia en 
sí de gozo , viéndose tan cerca de mor i r por Jesucris to , l e v a n -
tando la voz , conjuró al pueblo crist iano que no le hiciese la m a -
la obra de impedir ni de r e t a rda r su mart i r io . Luego q u e vió d e s -
de léjos la cruz en que había de ser a jus t ic iado, fue ra de sí de 
a l e g r í a , p ro rumpió e n es tas estáticas voces : Salve, venerable 
y santa cruz, que fuiste consagrada por el cuerpo de mi Señor 
Jesucristo, que descansó en tí. Antes que muriese en tus brazos 
este amable Salvador eras ignominiosa y terrible; pero despues 
que espiró en tu seno el mismo Dios, estás llena de delicias, y 
los que te conocen suspiran por rendir el último aliento en tus 
brazos. Saben bien todos los que tienen fe los dulces consuelos que 
se encierran en tí, // no ignoran la gloria que está preparada á 
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N O V I E M B R E . 

los que mueren abrazados contigo. Lleno, pues , de gozo y de 
confianza vengo hoy á tí: ruégole que gustosamente me recibas 
como discípulo de aquel divino Maestro mío, que pendiente de 
tí redimió al mundo. ¡ O amable cruz, á quien añadió incompa-
rable hermosura la dicha de haber servido de doloroso lecho á 
mi Señor, que es el Dios de la gloria! ¡ó cruz, por quien lan-
ío tiempo suspiró! ¡ ó cruz, que con tanto ardor apetecí! ¡ ó cruz, 
que busqué continuamente, y que ya, en fin , logran preparada 
mis amorosas ansias! Ilecíbeme en tu seno con benignidad : res-
tituyeme á mi divino Maestro, y tenga yo la dicha de pasar dés-
ele tus brazos á los de aquel que en ellos me redimió. Luego que 
llegó á la cruz , le amar ra ron á ella con cordeles, como lo había 
mandado el procónsul. Dos días perseveró en aquel es tado , 
exhor tando á los fieles que le cercaban á persevera r en la fe , y 
á menospreciar los tormentos pasajeros para merecer la gloria 
inmor ta l . Movido el pueblo de la paciencia v del valor del santo 
már t i r , se irri tó contra la crueldad de Egeas", el c u a l , temiendo 
una sed ic ión , prometió que le har ía qu i t a r de la cruz. E f e c t i v a -
men te pasó al lugar del suplicio para poner lo en ejecución ; pero 
luego que los verdugos se acercaban á la c r u z , se sent ían sin 
f u e r z a s , y q u e d a b a n inmobles los brazos. En tonces levantando 
el santo Apóstol la voz , hizo la oracion s igu ien te : «No p e r m i -
t á i s , S e ñ o r , que baje de la cruz vuestro humilde s i e rvo , va que 
le hicisteis la gracia de que fuese puesto en ella por la confesion 
de vuestro santo n o m b r e : d ignaos de recibirme en vues t ras m a -
n o s , pene t rado del conocimiento de vues t ras g randezas , q u e he 
debido á la luz que me comunicó es te suplicio. En vos sov todo lo 
q u e soy : t iempo es ya de que m e vuelva á unir á vos como cen-
tro de todos mis d e s e o s , como objeto de todas las amorosas a n -
sias de mi a m a n t e corazon. » Al acabar de p ronunc ia r estas p a -
l a b r a s , le rodeó una celestial bri l lante l u z , cuyo resplandor no 
se podía s u f r i r , y al paso que se iba dis ipando"este e s p l e n d o r , 
se iba desprendiendo del cuerpo su bendi ta alma; de manera que 
al desaparecerse aquel la clar idad , abrió el santo Apóstol los ojos 
a la e t e rna luz. Sucedió su mart i r io el dia 30 de noviembre en el 
año de grac ia de 63 , v e n el imper io de Nerón . 

HIMNO DE SAN AMBROSIO, 
C O M U N D E A P Ó S T O L E S . 

» 
Exultet orbis gaudi is ; Regocíjese el orbe de contento, 

Coelum resultet laudibus . El Cielo corresponda en alabanzas: 
Aposlolorum gloriam C uando de los Apóstoles la gloria 

D I A X X X . 

Telius et astra concinunt. 

Vos saccalorimi Judices, 
E ! vera mundi lumina 
Volis precamur cordium, 
Audite voces supplicum. 

Qui tempia cceli clauditis, 
Serasque verbo solvitis, 
Nos a realu noxios 
Solvi jubele quaisumus. 

Pràcepta quorum protinus 
Languor salusque senliunt; 
Sanate menles languidas : 
Äugele nos viriutibus. 

Ut cum redibit Arbiter 
In fine Christus saiculi, 
Nos sempiterni gaudii 
Concedat esse compoles. 

Patr i , s imulqueFilio, 
Tibique Sancle Spiritus, 
Sicut fui t , sii jugiler 
Sicclum per omne gloria. 

Amen. 

Los Astros y la Tierra á un tiempo can-
tan. 

Vos que habéis de juzgar al Universo, 
DélMundo antorchas verdaderas, claras, 
De corazon pedímos vuestro amparo , 
Oíd las voces de los que á vos claman. 

Vos quecerrais la puerta del Empíreo, 
Y las abrís con sola una palabra , 
Que mandéis desalar, os suplicamos, 
Las almas, que con culpa están ligadas. 

Ya que á vuestros precoplos están 
prontas 

La salud y las fuerzas mas postradas, 
Aumentad en nosotros las virtudes, 
Y dad salud á las enfermas almas : 

Para que Cristo, cuando al fin del 
Mundo 

Vuelva como Juczárbí t ro á juzgarlas, 
El que participemos, nos conceda, 
De los gozos eternos de la Patria. 

Al Padre eterno, juntamente al llijo, 
Y al Espíritu Santo sea dada 
La glor ia ; y tal, cual fue abeterno, 
Asi sea perpetua, y sin mudanza. 

Amen. 

La misa es en honor de S. Andres apóstol, y la oracion la que 
sigue : 

Sup l i camos , S e ñ o r , á v u e s -
t r a d iv ina M a j e s t a d , que así 
como v u e s t r a Iglesia logró por 
su predicador y por su director 
al apóstol S. A n d r é s , así m e -

rezcamos nosotros tener le por 
nues t ro p e r p e t u o intercesor cer-
ca de vos. Por nuest ro Señor 
Jesucr i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 10 del apóstol S. Pablo á los romanos. 

H e r m a n o s : Con el corazon se 
cree p a r a la jus t i c ia , y con la 
boca se hace la confesion p a r a 
la salud. P u e s la Escr i tura d i -
ce : todo el q u e cree e n é l , no 
se rá confundido . P o r q u e no h a y 
distinción del judío y el g r i ego , 
pues to q u e es el mismo el S e -
ñor de t o d o s , rico p a r a cuantos 

le invocan. P o r q u e lodo aquel 
que ¡nvocáre el nombre del Se-
ñor será salvo. ¿ P e r o como in-
vocarán aquel en qu ien no cre-
y e r o n ? ¿ ó como creerán en 
aquel de quien no t ienen n o l i -
c í a? ¿ y como la t end rán sí no 
hay quien la p r e d i q u e ? ¿ y coc-
ino predicarán si no son e n v í a -



d o s ? Como eslá escr i to , ¡ q u é (proviene) del o ído , el oído por 
hermosos son los pies de los la pa l ab ra de Cr i s to ; pero yo 
que evangelizan la paz , de los digo : ¿ P o r ven tu ra no han 
(pie evangel izan felicidades! o ido? A la verdad por toda la 
Pe ro no todos obedecen al t ie r ra se esparció el sonido de 
Evange l io ; porque Isaías d i c e : e l l o s , y sus palabras has ta las 
S e ñ o r , ¿qu ién creyó á lo que es t remidades de la t i e r r a , 
oyó de nosotros? Luego la fe 

R E F L E X I O N E S . 

Todo aquel que invocare el nombre de Dios, se salvará. Atri-
buyese aqu í la salvación á la o r a c i o n , po rque la oracion es la 
q u é ord inar iamente la cons igue . La oracion es el p r imer f ru to de 
la f e , el ins t rumento mas común de la e s p e r a n z a , y como el mas 
f r ecuen te principio de la ca r idad : por eso es t ambién el ejercicio 
casi cont inuo de la religión. Así como la oracion honra a l Señor 
r indiendo homena je á su bondad y á su p o d e r , así también h u -
milla al hombre haciéndole conocer y confesar sus mise r i a s , y 
m u y en breve le alcanza los auxil ios de que tiene necesidad. ¿ Q u é 
mér i to mas visiblemente señalado por el mismo Jesucris to q u e el 
de la orac ion? En creyendo uno f i rmemente que será o í d o , lo 
será . Luego si la oracion no es oida , es po rque se hace m a l ; por-
que se r e z a , pero no se ora . 

¿Como habrá predicadores si no son enviados? Es tas palabras 
han dado en lodos los siglos á la Iglesia católica zelosos mis io-
neros que se a r rancaron del seno de su pa t r ia p a r a l levar á d i -
f e ren tes naciones la luz del Evange l io . Bien acreditó su v a l o r , y 
el feliz suceso de su e m p r e s a , que erais v o s , mi Dios , el que 
los e n v i a b a , y el que disponía la t ierra donde les mandaba is sem-
b ra r el sagrado g r a n o , regada con la s angre de tantos márt i res . 
¡ O h , y qué prodigioso n ú m e r o de fieles produjo aque l dichoso 
t e r r e n o ! ¡oh , y qué admirables vi r tudes se vieron resplandecer 
en aquellos fieles! Las sectas q u e formó el e r ror solo se mos t ra -
ron ansiosas por e n g a ñ a r á los hi jos de la Igles ia , por destruir 
la f e , por aniqui lar el Evange l io . Divididas en t re s í , lanío en el 
dogma como en la doc t r i na , solo convinieron todas en el odio 
cont ra la Silla apostólica. N o ha habido h e r e j e , desde que el 
e r ro r hace g u e r r a á la Ig les ia , q u e no se haya desenf renado con-
t r a el p a p a : no de otra m a n e r a que s iempre comenzaban por el 
vicario del imperio los que se amot inaban cont ra el e i r p e r a d o r . 
la indiferencia con que lodas esas sectas han estado viendo al 
bárbaro y al idólatra sepul tados en las sombras de la m u e r t e , es 

buena p rueba de que n inguna de el las e ra la Iglesia un ive r sa l , 
única esposa de Jesucris to. Viéronse sí mor i r en infames cadalsos 
a lgunos de esos rebeldes a p ó s t a t a s , á q u i e n e s fascinó tanto el e s -
píri tu de e r ro r y de p a r t i d o , que l legaron á menospreciar la 
m u e r t e : tanto imperio ejerce el demonio sobre los que Dios aban-
donó una vez á su orgul losa presunción. ¿ Pero se han visto m u -
chos de esos par t idar ios del e r ror q u e dejasen á sus pa r i en tes , á 
su p a t r i a , y q u e abandonasen sus conveniencias por irse á vivir 
e n l r e los b a r b a r o s , en t re los gen t i l e s , e n t r e los ca f r e s , y e n t r e 
los i r aqueses , por irse á pasar sus dias en los países mas h o r r o -
rosos , mas dest i tuidos de lodas las comodidades de la v ida , sin 
o t ro fin ni o t ro in terés que enseñar les el camino de la salvación 
que ellos mismos habían a b a n d o n a d o , y acabar la vida en los 
mas horribles suplicios por amor de Jesucr i s to , y por zelo de la 
salvación d e las a lmas? Solo en la Iglesia de Jesucris to puede h a -
ber apóstoles verdaderos . Apóstoles falsos ya los bahía aun en 
t iempo de S. P a b l o ; pero todo su c u i d a d o , todo su estudio 
y todo su zelo se reducía á desacredi tar al san to Após to l , y 
todo su empeño e ra e n g a ñ a r á los que él había convert ido á J e -
sucristo. 

El Evangelio es del cap. 4 de S. Mateo. 

En aquel t i e m p o : Andando 
J e s ú s jun to al mar de Gal i lea , 
vio dos h e r m a n o s , S i m ó n , q u e 
se l lama Pedro , y Andrés , her -
mano s u y o , q u e echaban la 
red al mar (porque e ran p e s -
cado re s ) , y los d i j o : Venid en 
pos de m í , y os h a r é pescado -
res de hombres . Y ellos, dejan-
do inmedia tamente las r e d e s , 

le s iguieron. Y caminando mas 
a d e l a n t e , vió o t ros dos h e r m a -
n o s , Sant iago del Zebedeo y 
J u a n su h e r m a n o , en una n a -
ve con el Z e b e d e o , padre de 
a m b o s , q u e r emendaban sus 
redes, y los l lamó. Y ellos h a -
biendo de jado inmedia tamente 
las redes y el p a d r e , le s i -
guieron . 

MEDITACION. 

De la vocacion á cierto estado de vida. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e en n i n g u n a c o s a , por decirlo 
a s í , debe Dios tener mas par te que en n u e s t r a vocacion : en 
aque l es tado de vida que p re tendemos a b r a z a r , porque de él 
pende r e g u l a r m e n t e nues t ra salvación ó n u e s t r a condenación. Con 
todo eso , por lo común , en n inguna tiene menos . ¿ C o n s ú l t a s e , 



por v e n t u r a , el parecer y la voluntad de Dios cuando se trata 
de abrazar un estado de v ida , s ingu la rmen te en el m u n d o , sin 
embargo de que todos convengan en q u e es el mas peligroso ? 
Pa ra esta elección no se a t i e n d e , por lo c o m ú n , á otros princi-
pios que á ciertas máximas del m u n d o , establecidas en él con su 
presunción de leyes. Ni siquiera nos pasa por el pensamiento po-
n e r e n ello a lguna d u d a : calificaríamos de i m p r u d e n t e , y aun de 
insensato nuestro modo de p e n s a r , si nues t ras resoluciones 110 se 
f unda ran en aquellas insustanciales máximas . El hijo mayor es 
menes te r que lleve adelante la casa. B i e n ; pero d i m e , ¿ s e ha 
impuesto Dios á sí mismo a lguna ley de no escoger nunca para sí 
los pr imogéni tos? El segundo h a d e ir por la Ig l e s i a : el tercero 
por las a r m a s , sirviendo al r ey , poniéndose un háb i t o , y solici-
tando una encomienda. ¿ H a y una hija poco favorecida dé la n a -
turaleza en aquellas prendas q u e hacen recomendables á las de 
su s e x o ? pues sea encerrada en un claustro por todos los dias de 
su vida. ¿Hay otra que salió mejor l ibrada en es te géne ro de par-
t i jas ó p rendas? pues resérvese para que lo luzca en el m u n d o , 
t rá tese de acomodarla en é l , a u n q u e sea por ciertos medios, que 
ellos mismos debie ran hacer dudar á sus padres si seria mas 
acer tado que se trocasen las suer tes . ¿ C o m p r ó s e para la casa una 
plaza togada en es te ó en aquel t r i b u n a l ? es preciso q u e un hijo 
de e l l a , a u n q u e sea un i g n o r a n t e , un inicuo, siga ese rumbo 
porque la casa no la pierda. ¿ E s t á ya uno dedicado a l a Ig les ia , 
y mue re un he rmano s u y o ? p u e s de ja la Iglesia y abraza la pro-
fesión de las a rmas . Bien puede suceder que la "Providencia se 
acomode á todos estos varios acontec imientos ; ¿ p e r o se consulta 
á Dios en el los? ¿ q u é p a r l e t iene el Señor en lodos estos d e s -
tinos , de que nosotros somos los únicos a u t o r e s , sin oír o t ro pa-
recer que el de la carne y s a n g r e , el del in te rés , el del mundo y 
el de la pas ión? ¡ y despues nos admi ra r emos de que el mundo 
esté lleno de hombres desgraciados! ¡ d e que en todos los estados 
haya tantos descontentos! ¡de que cada dia veamos desvane-
cerse todos aquellos magníficos proyectos de g r a n d e z a , da r en 
t ie r ra tantos soberbios edificios fabricados en el a i r e ! ¡sepultarse 
p a r a s iempre la memoria de t an tas i lustres y m u y ant iguas fa -
milias ! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera cual es el or igen de (pie se vean 
el día de hoy tan pocos crist ianos en el verdadero camino de la 
salvación, ó de los (pie están en él ade lan ten tan poco, y 110 h a -
gan progresos considerables en este camino. La causa e s , porque 
muchos no están en el estado adonde los l lamaba Dios, ó porque 

son pocos los que se dedican á c u m p l i r , como d e b i e r a n , con las 
obligaciones de aquel á q u e Dios los llamó. Cada cual qu ie re v i -
vir á su m o d o , y según su na tu r a l inclinación. Los que profesan 
vida r e t i r a d a , ó hacen que el m u n d o los b u s q u e , ó ellos van á 
buscar al m u n d o ; pero s iempre con especiosos protestos. Los que 
la profesan a c t i v a , p resumen de con templa t ivos , y p re tenden 
que la pereza y la ha raganer í a parezca devocíon. Cada uno qui -
s iera ser lo que no e s , y pocos se dedican á s e r , como debieran , 
lo que son . Y como no se hacen aquel las obras que nos pedia 
Dios , y para las cuales nos puso e n tal e s t ado , de aquí nace el 
(pie no se l legue á aque l g r a d o de perfección á que nos llama 
Dios. Consúmese el a lma en deseos v a n o s : piérdese la perfección 
del estado propio por aspi rar i lusoriamente á o t r a perfección ima-
g inar ia . T e n g a m o s presen tes las diversas condiciones de esta 
v i d a : hablando en rigor no son e s t a d o s ; es to e s , establecimien-
tos fijos y p e r m a n e n t e s ; son no mas q u e caminos que pueden 
conducir todos los hombres al c i e l o ; s o n , digámoslo a s í , como 
unas ca l l e s , que á todos los pueden g u i a r seguramen te á la 
e t e r n a mansión que el Señor t iene prevenida para sus h i jos ; 
pe ro no todas llevan á todos los hombres á aquel dichoso t é r -
mino. A lodos nos qu ie re salvar D i o s , porque es Dios de todos ; 
m a s no á todos por un mismo camino. A cada uno de te rminó 
su providencia el que debe t o m a r , y n u n c a deja de dar le á c o -
nocer cual e s , como se solicite saberlo con recta intención y con 
cr is t iana s inceridad. In te résanos , pues , mucho en no ignorar su 
voluntad , y mucho mas en s e g u i r l a , una vez que la conozcamos. 
Pe ro no basta es ta r en el camino que nos qu ie re D ios : si e s t a -
mos p a r a d o s , ¿ d e q u é nos s i r v e ? E s menes ter ir ade lante . T a m -
poco basta hal larse uno en el camino d e r e c h o , sea l l ano , e s c a -
m o s o , áspero ó s u a v e : es preciso no salir de é l , ni buscar s e n -
d e r o s con protes tos de que son a ta jos . Es fácil perderse e n de-
jando el camino r e a l , y el que se para no puede llegar al t é r -
mino. ¿ Q u é vocacion mas divina que la de J u d a s ? ¿ q u é es tado 
mas santo que el apos to l ado? ¿ q u é l lamamiento mas claro q u e el 

I de S a ú l ? Sin e m b a r g o , ambos se perdieron en el estado á (pie 
Dios los llamó. A vista de e s t o , ¿qu i én no t e m e r á ? 

S e ñ o r , toda mi segur idad se funda en la sincera voluntad 
que t engo de sant if icarme den t ro de mi e s t a d o , y en la c o n -
fianza que coloco en vues t ra infini ta misericordia y en vues t ra di-
vina gracia. 

J A C U L A T O R I A S . — C o n c e d e d m e , S e ñ o r , aquel la sabiduría que 
s iempre es tá p re sen te á tu soberano t r o n o , y no quieras descon-
ta rme del n ú m e r o de tus hijos. ( S a p . 9 . ) 



OD6 N O V I E M B R E . 

G u a r d a r é , S e ñ o r , tus santos m a n d a m i e n t o s , como no me 
abandones e n t e r a m e n t e , y como me for ta lezcas con t ra mi p ro -
pia f laqueza. [Psalm. 118 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Toda la felicidad del hombre en es la vida y en la otra 
consiste e n se r fiel al es tado á q u e Dios le l l a m ó , y en vivir en 
él como Dios qu ie re q u e viva. Fa l t a r á cua lqu ie ra de estas dos 
obligaciones, es p e r t u r b a r el orden y la economía de la divina 
Providencia. Cuando Dios nos cr ió , ños crió para su g l o r i a ; pero 
á cada uno de t e rminó el estado en que q u e r í a la solicitase ; y 
con es te fin le proporcionó los talentos y las gracias correspon-
dientes á tal e s t a d o , á sus dificultades y a sus pe l ig ros , con res-
pecto á la flaqueza de la p e r s o n a , á sus a lcances , á sus pasiones 
y á su incl inación; considera de qué impor tancia es seguir los 
soberanos designios de la divina Providenc ia . P o r nada has de 
susp i ra r tanto como por no a p a r t a r t e nunca de ellos. Haz o r a -
cion y consulta para conocer la vo luntad d e Dios ; sobre todo, 
cuando se t ra ta de la elección de e s t a d o , y de cumpl i r f ie lmente 
con sus obligaciones. 

t ¿Conociste ya la voluntad de D i o s ? ¿ l l a m ó t e el Señor? 
¿ois te su voz? p u e s s ígne l a , obedécela con p ron t i tud . S igue el 
e jemplo de S. P e d r o , de S. Andrés y de los demás após to les ; 
¡ con qué generos idad dejaron lodo lo q u e ten ian ! nada los aco -
b a r d a , nada los de t iene . Este modelo se d e b e imi ta r en la v o c a -
ción. Respetos h u m a n o s , te rnura n a t u r a l , voz de la c a rne y s a n -
g r e , todo debe ceder á la voz de D i o s , lodo d e b e callar cuando 
Dios hab la , lodo se debe rendi r en el mismo punto . Las almas 
pe rezosas , los corazones cobardes , las vo lun tades vaci lantes todo 
lo p ierden por su f lojedad y cobardía. 
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G u a r d a r é , S e ñ o r , tus santos m a n d a m i e n t o s , como no me 
abandones e n t e r a m e n t e , y como me for ta lezcas con t ra mi p ro -
pia f laqueza. ( P s a l m . 118 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 T o d a la fel icidad del h o m b r e en e s t a v ida y en la otra 
consis te e n s e r fiel al e s t ado á q u e Dios le l l a m ó , y en vivir en 
él como Dios q u i e r e q u e viva. F a l t a r á c u a l q u i e r a de es tas dos 
ob l igac iones , es p e r t u r b a r el o rden y la economía d e l a divina 
P rov idenc ia . C u a n d o Dios nos c r ió , ñ o s cr ió p a r a su g l o r i a ; pero 
á cada u n o d e t e r m i n ó el es tado en q u e q u e r í a la solici tase ; y 
con e s t e fin le p r o p o r c i o n ó los t a l en tos y las g r ac i a s c o r r e s p o n -
d i en t e s á tal e s t a d o , á s u s d i f icu l tades y á s u s p e l i g r o s , con res -
pec to á la flaqueza d e la p e r s o n a , á s u s a l c a n c e s , á s u s pasiones 
y á su inc l inac ión ; c o n s i d e r a d e q u é i m p o r t a n c i a es s e g u i r los 
sobe ranos des ign ios d e l a d iv ina P r o v i d e n c i a . P o r n a d a has de 
s u s p i r a r t a n t o como p o r n o a p a r t a r t e n u n c a d e e l los . Haz o r a -
cion y consu l ta p a r a conocer la v o l u n t a d d e Dios ; sob re todo , 
c u a n d o se t r a t a de la elección d e e s t a d o , y d e c u m p l i r f i e lmen te 
con sus obl igaciones . 

2 ¿Conociste ya la voluntad de D i o s ? ¿ l l a m ó t e el Señor? 
¿ois te su voz? p u e s s ígne l a , obedécela con p ron t i tud . S igue el 
e jemplo de S. P e d r o , de S. Andrés y de los demás após to les ; 
¡ con qué generos idad dejaron lodo lo q u e tenian ! nada los aco -
b a r d a , nada los de t iene . Este modelo se d e b e imi ta r en la v o c a -
ción. Respetos h u m a n o s , te rnura n a t u r a l , voz de la ca rne y s a n -
g r e , todo debe ceder á la voz de D i o s , lodo d e b e callar cuando 
Dios hab la , todo se debe rendir en el mismo punto . Las almas 
pe rezosas , los corazones cobardes , las vo lun tades vaci lantes todo 
lo p ierden por su flojedad y cobardía. 

ÍNDICE 
DE LO CONTENIDO EN EL MES DE NOVIEMBRE. 

P A C . 

Indulgencias concedidas al novísimo Año Cristiano por los Illmos. 
y Rmos. SS. Obispos de Gerona y de Puer to-Rico, y 
por el Escmo. é Illmo. Sr. Obispo de Rarcelona. . . ". 5 

D Í A I . — L a fiesta de todos los Santos 1 1 
Himno: Placare, Christe, ele 18 
San Pedro del Ba rco , confesor 19 
El Evangelio y Meditación: De la fiesta de todos los Santos. '21 

D Í A I I .—La Conmeinoracion de los fieles difuntos 29 
Secuencia : Dies ira', ele 38 
El Evangelio y Meditación : De la caridad con las a lmas 

del purgatorio 40 
D Í A III.—LOS innumerables márt ires de Zaragoza 4'» 

San Malaqu ías , obispo y confesor 52 
San Ermengol , obispo de Urgel 02 
El Evangelio y Medi tación: De la renuncia de todo lo que 

se ama por amor á Jesucristo 07 
D Í A IV.—San Carlos Rorromeo , cardenal y arzobispo de Milán. 71 

El Evangelio y Meditación : No hay condenado que no esté 
convencido de que su condenación es obra de sus manos. 78 

D Í A V.—San Malo ó Macuto ó Mac lou , obispo y confesor. . . 8¡¡ 
San Galacion y Sta. Epis lema, márt ires 87 
Santa Bertilla, abadesa de Chelles 91 
El Evangelio y Meditación: De los medios para conseguir 

la salvación comunes á lodos los cristianos 9S 
D Í A VI .—San Severo , obispo de Barcelona y mártir 9!I 

San Olimpio l«'i 
San Leona rdo , solitario y confesor 105 
El Evangel io y Meditación : De las oraciones',, ó rezo de 

obligación 110 
D Í A VIL—San Florencio, obispo V confesor 115 

El Evangelio y Meditación: Del t iempo perdido. . . . 120 
D Í A VIII .—San Godefr ido, obispo de Amiens 124 

San Alvito , obispo de León 128 
Los cuatro santos márt ires coronados , Seve ro , Sever iano, 

Carpóforo y Victorino 129 
El Evangelio y Meditación : Del ejemplo de los Santos. . 132 

I D E S I . — E L P A T R O C I N I O R E N U E S T R A S E Ñ O R A , q u e l a I g l e s i a c e l e -
bra en la Dominica III de noviembre 135 

El Evangelio y Meditación : Sobre el título de Madre que 
damos á María santísima 157 

xi. 40 



D Í A IX.—La dedicación de la iglesia del Salvador, llamada co-
múnmentes . Juan dé Letrán 152 

El Santo Crucifijo de Balaguer 160 
El Evangelio y Meditación r Del respeto con que se debe 

estar en las iglesias 163 
D Í A X.—San Andrés Avelino 1 6 8 

Santa Teotiste, virgen y solitaria 178 
El Evangelio y Meditación: El espíritu del mundo es señal 

de reprobación 183 
D Í A XI.—San Mart in , obispo de Tours y confesor 1 .86 

San Menna, soldado y mártir 192 
Santo Toribio de Liébana, confesor 194 
El Evangelio y Meditación : De la falsa conciencia. . . 198 

D Í A X I I . — S a n Martin , papa y mártir 203 
San Millan ó Emiliano de la Cogulla, confesor 207 
San M Í O , anacoreta, padre de la Iglesia y confesor. . . 213 
El Evangelio y Meditación : De la murmuración. . . . 217 

D Í A XIII.-—San Estanislao de Koslka, novicio de la Compañía 
de Jesús 222 

San Eugenio III, arzobispo de Toledo. . . . . . . . 227 
San Arcadio y compañeros mar! i res. . . . . . . . . 2.11 
San Homobono, mercader y confesor 234 
San Nicolás I , papa y confesor 239 
El Evangelio y Meditación : Sobre tres devotas máximas 

muy familiares á nuestro santo novicio. . . . . . . . 243 
D Í A XIV,—San Diego de Alcalá, confesor, religioso de la orden 

de S, Francisco 248 
Santa Trahamunda , virgen 253 
San Rufo, confesor, primer obispo de Tortosa ibid. 
San Serapio, del orden de nuestra Señora de la Merced , 

mártir ' . 253 
El Evangelio y Meditación : No hay condenado que no esté 

convencido de que su condenación es obra de sus m a -
nos . . . . 263 

D Í A XV.—San Eugenio I , arzobispo de Toledo. . . . . . 267 
San Leopoldo, marqués de Austria, confesor 275 
El Evangelio y Meditación : De la santidad de la vida. . 280 

D Í A XVI.—San Edmundo, arzobispo de Cantorbery 285 
San Rufino y compañeros mártires. 289 
San Euquerío, obispo de León, confesor 290 
El Ev angelio y Meditación: El peligro á que se esponen los 

que pasan una vida inútil 293 
D Í A XVII.—San Gregorio Taumaturgo, obispo de Neocesaréa. 299 

San Acisclo y V ictoria, mártires. 305 
Santa Gertrudis, virgen y abadesa . . . . . . . . . . 314 
San Gregorio, obispo de Tours, confesor 317 
El Evangelio y Meditación: De la falla de fe en la mayor 

parle de los fieles . 321 

Í N D I C E . 3 3 9 

D Í A XVIII.—La dedicación de la basílica de los sanios apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo 325 

El Evangelio y Meditación: Del respeto en la iglesia. . . 332 
D Í A XIX.—Santa Isabel, reina de Hungr í a , v iúda 337 

El Evangelio y Medilacion: De las aflicciones 346 
D Í A XX.—San Félix de Valois 330 

San Edmundo, rey y mártir 333 
El Evangelio y Meditación : De los peligros de la salvación. 358 

D Í A XXI.—La Presentación de la santísima Virgen 362 
Santos Honorio, Eutiquio V Estéban , mártires 368 
San Gelasio I, papa v confesor 371 

n ^ E v a n g e l i o y Meditación: Sobre el misterio del día. . . 375 
DÍA A X L L . — S a n t a Cecilia, virgen y mártir 379 

Sania Tigridia, abadesa del monasterio de Oña. . . . 383 
San Columbano, abad y confesor 386 
El Evangelio y Medilacion: De la suprema desdicha dei 

hombre 
D Í A XXIll .—San Clemenle, papa y mártir 397 

Santa Lucrecia, virgen y mártir 401 
El Evangelio y Meditación : No hay estado mas peligroso 

para la salvación que el de la tibieza 4()(i 
D Í A X X I V . — S a n Juan de la Cruz 4 1 0 

San Crisógono, mártir 422 
Santas Flora y María, vírgenes y mártires . .' . .' 423 
El Evangelio y Meditación : De los pesares que tendrá un 

condenado 430 
D Í A XXV.—Santa Catalina, virgen y mártir. .' . . . . 434 

San García , abad 438 
San Gonzalo, obispo 439 
El Ev angelio y Medilacion : De la falsa confianza. . ' 1 443 

D Í A XX\ L—LOS desposorios de nuestra Señora 448 
San Pedro , patriarca de Alejandría, v mártir 434 
San Beato, abad " 457 
El Evangelio y Medilacion : Sobre la santidad del malri-
. r monío 4(¡4 

D Í A XXV1L—San Máximo, obispo de Riez en la Provenza. . 469 
San Facundo y Primitivo, mártires 472 
Santos Barlaan y Josafat , confesores 475 
San Ansurio , obispo 494 

j San Bímarasio , obispo 496 
El Evangelio y Medilacion: Como se piensa á la hora de la 

muerle de los medios que se tuvieron en vida para sal-
varse 498 

D Í A XXVIIL—San Gregorio III, papa 502 
San Estéban el mozo , solitario y mártir 507 
San Quardo, conocido con el nombre deFamiano. . . . 511 
El Evangelio y Medilacion : Del camino que nos lleva á J e -

sucristo 5 i i 



D í a XXIX.—San Salurnino , obispo y mártir 318 
San Conancio , obispo !'-11 

El Evangelio y Meditación: De los motivos par t iculares 
pa ra una conversión pronta y efectiva 52:! 

D Í A XXX.—San Andrés, apóstol. : * 5FJ 
Himno de S. Ambros io , común de Apóstoles allí) 
El Evangelio y Meditación : De la vocacion á cierto estado 

de vida 533 

FIN DEI. ÍNDICE DEL MES DE N O V I E M B R E . 




